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    Dedicatoria 

      

      

      

    Dedicado a mi tía Amelia. 

    No me diste tiempo a darte la sorpresa y decirte que eras uno  

    de los personajes de mi siguiente novela. 

    Partiste antes de que eso pudiera suceder. 

    Por ello te lo dedico con todo mi amor. 

    Te echo de menos Piñeira. 
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    Prólogo (Los Guardianes) 

      

      

      

    El principio de todo. 

    El primer Amanecer, fue el de los Tiempos, cuando Dios, nuestro padre, creó el Universo separando la luz de las sombras. 

    El segundo Amanecer, fue la creación de la vida. El universo se trasformó en energía, y de esa energía surgieron los cuatro elementos: Agua, Tierra, Aire y Fuego; indispensables para la formación y transformación de los mundos. 

    El tercer Amanecer, fue el de los Ángeles, seres creados con la energía más pura jamás soñada: el amor. Dios les otorgó distintos dones, y fieles a él, lo sirvieron durante eones. Pero el equilibrio entre la luz y las sombras empezó a resquebrajarse, y algunos de los hijos predilectos de Dios se sublevaron, dando comienzo a una guerra en los cielos, cuyos perdedores fueron desterrados. 

    El cuarto Amanecer, fue el del hombre. Dios no quiso cometer el mismo error y no lo dotó de ningún don, salvo el de libre elección. Dejó que crecieran y evolucionaran por ellos mismos, con la confianza que solo un padre deposita en sus hijos, para verlos crecer, aprender, amar y construir su propio futuro. 

    El quinto Amanecer, fue el del miedo, la desconfianza, la avaricia, la lujuria, la ira, la soberbia, el orgullo, la envidia… La Era de las Sombras: Nuestra Era. Una lucha encarnizada entre el bien y el mal, la luz y la oscuridad, Ángeles contra demonios… La batalla previa a la sexta Era: El final de los tiempos. 

    El sexto Amanecer, El Apocalipsis. 

    Génesis 1:1
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    Capítulo 1 

      

      

      

    Alicia observó a su amiga, que miraba con la vista perdida la calle, absorta completamente en sus pensamientos. 

    —Ya hemos llegado —le informó después de aparcar el coche y echar el freno de mano. 

    Pero advirtió con pesar que esta no le había oído. 

    —Iria… Iria… ¿estás bien, cielo? —le preguntó preocupada tocándole levemente el hombro para llamar su atención. 

    —¿Qué…? Perdón, sí, sí, estoy bien —contestó ella volviendo al presente—. ¿Ya hemos llegado? 

    —Sí, cariño. Hemos tenido mucha suerte, no creí que pudiéramos encontrar aparcamiento justo delante de tu casa —comentó mientras agarraba su bolso del asiento trasero y sacaba las llaves del contacto—. Espera un momento a que te ayude a salir del coche. 

    —¿Todavía siguen sus cosas en casa? —preguntó alzando la vista por la ventanilla, hasta el sexto piso del edificio que tenían justo enfrente. 

    Alicia apretó con fuerza los dientes y tuvo que hacer acopio de toda su paciencia para no hablarle con dureza. 

    —¿De verdad estás pensando en él? ¿No has tenido suficiente? 

    Iria se llevó la mano derecha a la frente, a la vez que bajaba los ojos avergonzada, mientras a su mente acudían dolorosos recuerdos. 

    —No puedo evitarlo —musitó con infinita tristeza—, yo… yo no… todavía no puedo creer que él… 

    —¡Escúchame bien! —le pidió con firmeza—. Él ya no está Iria. Ya no puede hacerte más daño, ¿entiendes? Olvídate de ese hombre, es lo mejor que puedes hacer. 

    —Como si fuera tan fácil —respondió alzando la cabeza con los ojos húmedos por las lágrimas contenidas. 

    Alicia apretó el volante del coche con fuerza, haciéndose daño al clavarse las llaves en la palma de la mano; odiaba ver cómo su mejor amiga lloraba por el hombre que le había destrozado la vida. 

    —Claro que lo es —respondió al fin después de unos segundos—. Es tan fácil como tú quieras que sea —Y soltando un fuerte suspiro prosiguió—. Y para tu información…, no, ya no están sus cosas en casa. Javier y yo las sacamos todas este fin de semana y se las devolvimos a su familia. No queríamos que hubiera nada suyo cuando tú volvieras. 

    —Gracias —susurró secándose una lágrima traidora con el dorso de la mano que no tenía escayolada. 

    Con torpeza intentó abrir la puerta del coche para salir de allí lo antes posible. Aunque no sabía qué era peor: si estar en el mismo espacio en el que su amiga la miraba con furia, o subir a lo que llamaban su hogar, pero que para ella no era más que un lugar donde anidaban sus peores pesadillas. 

    Iria no podía reprocharle a su amiga que no la entendiera, a veces ni ella misma lo hacía, pero era duro encontrarse tan sola en su dolor. 

    —Espera, déjame ayudarte. 

    La mujer salió con premura del coche para abrirle la puerta y ofrecerle la muleta que había cogido momentos antes del asiento trasero, a la vez que se colgaba del hombro la bolsa con ropa que le habían llevado al hospital. 

    Con dificultad consiguieron salir del vehículo, pues además de la mano izquierda rota y escayolada, Iria también sufría una rotura de tibia en la pierna izquierda. Despacio y renqueando, lograron entrar en el edificio para dirigirse hacia el ascensor, justo en el momento en el que un hombre al que no conocían, les mantenía amablemente la puerta abierta, esperando por ellas. 

    —¿Suben? —preguntó el desconocido. 

    —Sí, gracias —respondió Alicia con una sonrisa de agradecimiento. 

    Y se quedaron en silencio, en tanto esperaban a que el ascensor ascendiera los pisos hasta llegar a su apartamento. 

    Iria advirtió por el rabillo del ojo cómo el desconocido no le quitaba la vista de encima, y cómo su cara desencajada por la estupefacción, recuperaba el color unos segundos después. 

    —Déjame adivinar… ¿un accidente de coche? —intuyó el hombre, dirigiéndose a la lesionada para romper el hielo en cuanto recuperó el aplomo. 

    Ella levantó los ojos y se le quedó mirando sin articular palabra. Tenía que reconocer que el desconocido estaba muy bien, demasiado bien para su gusto. Era moreno, alto y corpulento; se notaba que debajo de esa cazadora de cuero negra y la sudadera de algodón gris oscura, tenía un cuerpo perfectamente trabajado y definido en el gimnasio. Impresión que corroboraba la mochila de deporte que llevaba colgada al hombro, y unos muslos torneados enfundados en unos vaqueros que le quedaban de infarto. Sus facciones masculinas y duras, eran suavizadas por una deslumbrante sonrisa que harían babear a cualquier mujer con dos dedos de frente, completadas por unos despiertos e inteligentes ojos del color de la miel, y un sexy mentón, que le daban una apariencia entre pícara y sensual. 

    —Lo sé porque soy policía, he visto muchos accidentes de tráfico —Tras posar en el suelo la bolsa de deporte continuó—. Me llamo Tomás Novoa y soy nuevo en el edificio —explicó con una amplia sonrisa ofreciendo la mano para presentarse formalmente. 

    Iria observó su brazo extendido como si fuera un objeto volante no identificado, y él después de unos segundos, cuando se dio cuenta de que no le iba a devolver el saludo, incómodo, escondió la mano en el bolsillo de la cazadora. 

    —Perdona a mi amiga, Tomás. Es que además de la muñeca y la pierna rota, sufrió una fuerte conmoción cerebral que la tuvo en coma unas semanas; quizá se ha vuelto un poco lenta en sus reacciones. Mi nombre es Alicia, y tu vecina, aquí presente, se llama Iria —intervino esta ofreciéndole, ella sí, la mano para saludarlo debidamente después de echarle una mirada recriminatoria a la otra mujer. 

    —Encantado —respondió este justo en el momento en el que se abrían las puertas del elevador, instante que aprovechó la lesionada para pelearse con la muleta y salir fuera del habitáculo, pues de pronto una sensación de ahogo ascendió por su cuerpo. 

    Necesitaba respirar con urgencia, tenía una opresión en el pecho que la estaba asfixiando. Después de inspirar y expirar profundamente un par de veces, se dirigió con rapidez hacia su piso. 

    Tanto su amiga como el vecino se miraron confusos, para a continuación advertir cómo esta se peleaba con las llaves intentando torpemente abrir la puerta. Alicia le hizo al hombre un gesto de despedida con la mano y se acercó a Iria por detrás. 

    —¿Me dejas? 

    Ella se apartó un momento para apoyar la espalda en la pared, mientras unas gotas de frío sudor bajaban por su espalda. Y observó, a hurtadillas nuevamente, cómo su nuevo vecino abría la puerta del piso contiguo al suyo. Cuando consiguió entrar se dirigió como pudo al salón, para tirarse en el sofá y reclinar la cabeza en el respaldo, mientras cerraba los ojos e intentaba normalizar su respiración. 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó su amiga alarmada al verle el semblante blanco como la cera. 

    —Sí… —balbuceó extenuada por el esfuerzo—, solo me ha dado un pequeño mareo. 

    La otra mujer tocó con la palma de la mano su frente para cerciorarse de que no tuviera fiebre. 

    —Todavía estás muy débil. ¿Quieres que te prepare algo de comer? 

    —No, gracias, no tengo hambre. 

    —Tienes que comer algo, Iria. En el hospital no probabas bocado porque decías que no te iba la comida de allí, y ahora la excusa es que no tienes hambre. Si no te alimentas como Dios manda, no recuperarás las fuerzas. 

    —Ya estás hablando como mi madre —protestó haciendo un mohín con la boca y abriendo los ojos para enfocarlos en ella. 

    —Pues deja de comportarte como una niña pequeña —la reprendió con cariño—. Por cierto, hablé con ella antes, y me dijo que mañana por la mañana estará aquí para ayudarte. 

    —¡Será terca! —rezongó molesta—. Ya le dije que no hacía falta que viniera, me las puedo apañar yo solita, ¡gracias! 

    —Sí, claro —bufó su amiga impaciente—. ¿Me lo dices o me lo cuentas? 

    Ambas se callaron, observándose durante unos segundos y retándose con la mirada. 

    —¿Qué? —inquirió Iria con un gesto de la cara cuando no pudo sostenérsela por más tiempo. 

    — ¡Oh, nada!, solo que hace un minuto casi te me desmayas, y el único esfuerzo que has hecho ha sido salir del coche y subirte en un ascensor. 

    —No exageres, solo me mareé un poco. 

    —¡Que no exagere dice! —Y después de resoplar y poner los ojos en blanco le preguntó— ¿Me vas a explicar cómo vas a apañártelas tú sola en tu estado? 

    —No soy una inválida. 

    —¡Por supuesto que no! —Señaló con sarcasmo poniendo los brazos en jarras—. Solo estás coja e impedida de un brazo. 

    —Me las apañaba muy bien en el hospital cuando vosotras no estabais. No sé a qué viene tanto drama. 

    —Claro que te las apañabas, porque tocabas un botón y venía una enfermera a ayudarte. 

    Iria apretó con los dedos de su mano sana la sien, intentado aliviar el molesto dolor de cabeza que tenía desde que se había despertado del coma. 

    —¿Por qué no dejas que cuidemos de ti? —le preguntó su amiga sentándose a su lado y mirándola con compasión—. Casi te perdemos cielo, y no tienes ni idea del infierno por el que hemos pasado todos, sobre todo tu madre. 

    Ella se mordió el labio inferior en un esfuerzo por no llorar. Recordaba perfectamente el momento en el que despertó en el hospital, y se encontró con la mirada llena de angustia de su madre, para al instante siguiente comenzar a llorar de alivio al ver que su hija por fin se había despertado, y que el traumatismo craneoencefálico que había sufrido no le había dejado secuelas graves. A su mente vino de nuevo la sensación de impotencia, al intentar decirle que todo estaba bien, que no se preocupara. Pero no pudo, pues se encontraba en la UCI entubada a una máquina de respiración asistida, y atada a la cama por su seguridad. 

    El resto de los días transcurridos los tenía confusos en su memoria, ya que la mantenían fuertemente sedada hasta que la trasladaron a planta. 

    —¿Y te crees que yo no? —farfulló dolida cristalizando las lágrimas en sus tristes ojos. 

    —Lo sé, lo sé… —musitó Alicia con pena, al darse cuenta de que había metido la pata recordándole esos momentos tan dolorosos—. Lo único que queremos todos es que te recuperes lo antes posible y empieces de nuevo tu vida. 

    Y reparó afligida cómo Iria inclinaba la cabeza hacia la escayola para rascar con la uña el yeso blanco. Una escayola con mensajes de apoyo de sus seres queridos, y recuerdo involuntario del infierno por el que había pasado durante todo ese tiempo, en tanto lágrimas de culpa y tormento rodaban por sus mejillas. Todavía se preguntaba por qué la familia de Manuel no había ido a visitarla al hospital. Aunque en seguida recordó que seguramente la culpaban por lo ocurrido, de igual forma que lo hacía ella misma. 

    —Lo siento, cielo —se disculpó la mujer con remordimientos —, yo no quería… 

    —No importa —la interrumpió no pudiendo soportar más su lástima—, sé que debería estar agradecida por estar viva, pero… Necesito tiempo para recomponerme…, para hacerme a la idea de que… 

    Y un sollozo escapó de su boca antes de que pudiera evitarlo. 

    —Ya…, ya…, chss… —la consoló su amiga abrazándola. 

    Ella apoyó la cabeza en su hombro mientras el dolor la atravesaba desgarrándola por dentro. 

    —No quiero ser una molestia ni una carga para nadie, Ali —murmuró quedamente. 

    Entonces la otra mujer se separó de ella y le agarró con ambas manos la cara, mientras le secaba las lágrimas con los pulgares y le hablaba con seriedad. 

    —Te prohíbo que vuelvas a decir eso, ¿me oyes? —le ordenó clavando su mirada en ella—. Nunca…, escúchame bien…, nunca, jamás, serás una molestia para mí o para la gente que te quiere. Eres como la hermana que nunca tuve, Iria. Te conozco y te quiero desde que en la guardería me mordiste por primera vez. 

    Ella sonrió con pesar, y cuando iba a bajar la cabeza avergonzada, se la volvió a subir con decisión. 

    —¿Me has entendido? —Y como no le contestó volvió a repetirle la pregunta—. ¿Has entendido lo que te he dicho? 

    —Sí —susurró después de unos segundos. 

    —Bien, eso quería oír. 

    Alicia volvió a abrazar a su amiga, aliviada de haberle quitado esa estúpida idea de la cabeza. Nunca más iba a volver a dejarla sola, se arrepentía enormemente de no estar a su lado cuando más la había necesitado, de dejarla en manos de ese malnacido durante todo ese tiempo, de no ser consciente y no ver los signos del maltrato al que Iria había sido sometida. Ahora que la habían vuelto a recuperar, no iba a permitir que nada ni nadie, y menos ella misma, le volviera a hacer daño. 

    —De acuerdo, ahora que ya hemos llorado como dos ñoñas, ¿qué te parece si te ayudo a ponerte cómoda? 

    —Me parece una excelente idea. 

    —Perfecto —sonrió aliviada—. Y después bajaré un momento a hacer un poco de compra porque tienes la nevera vacía. 

    —No te preocupes por eso. Es mejor que te vayas a casa, estoy segura de que mi ahijada te ha echado de menos todo el día. Yo puedo arreglármelas sola, pediré una pizza para cenar y veré una película en la televisión. 

    —No te vas a deshacer de mí tan fácilmente querida, pienso quedarme a dormir esta noche contigo. Pero me apunto a la sesión de pizza y películas, echo de menos nuestras noches de pijama. 

    —En serio Ali, no quiero moles… 

    —¿Qué…? —La interrumpió colocando la mano detrás de su oreja—. ¿Qué estabas a punto de decir…? 

    A Iria no le quedó más remedio que claudicar. 

    —Está bien —refunfuñó sabiendo que no tenía salida—. ¿Pero estás segura de que a Javi no le va a molestar? 

    —¡Qué dices! —exclamó su amiga mientras la ayudaba a levantarse del sofá—. Si fue idea suya. El muy idiota ha estado deseando librarse de mí durante un tiempo. Mientras me echaba de casa, iba gruñendo algo como que por fin iba a poder estar un día tranquilo, sin que nadie le mangoneara ni le ordenara lo que tenía que hacer. ¿Te lo puedes creer? —soltó poniendo los ojos en blanco después de llegar al dormitorio, mientras le buscaba ropa en el armario—. ¿Yo mangoneándole? 

    —¡Increíble! —señaló la convaleciente sonriendo en tanto negaba con la cabeza divertida. 

    —Comentó que llamaría para saber qué tal estabas, y habló sobre algo de agradecerte que lo libraras de un día de condena, o algo así… 

    —¿En serio? —preguntó en broma mientras veía a su amiga revolver entre su ropa—, pero qué desagradecido. 

    —Ver para creer amiga, ver para creer… —dijo a la vez que dejaba la ropa que había escogido encima de la cama—. Cuando me llame desesperado porque la peque no se coma la cena, me voy a reír en su cara. 

    Iria, temiendo que hubiera urdido una de las suyas, le preguntó: 

    —¿Qué has hecho? 

    Alicia se cruzó de brazos y puso cara de bruja malvada. 

    —Les dejé hechas unas coles de Bruselas. 

    Y las dos se echaron a reír, pues sabían que a la pobre Tamara no le gustaban las verduras. Pero lo peor de todo era que no solo la niña odiaba esa comida, Javier no las podía ni ver. 

    —Eres mala —declaró Iria entre divertida y asombrada. 

    —No, cielo, no soy mala, soy lo peor —señaló su amiga echándose a reír. 

    Cuando pasó el momento alegre, ambas se miraron con cariño durante unos segundos. 

    —Te echaba de menos —confesó Iria emocionada. 

    Alicia se sentó a su lado en la cama y le agarró la mano libre. 

    —Y yo a ti. 
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    Tomás dejó la mochila de deporte en la entrada de su pequeño apartamento y se quitó la cazadora para colgarla en el perchero. Venía de entrenar en el gimnasio, y como era su costumbre cada vez que lo hacía, se dirigió a la cocina, abrió la nevera, y cogió una cerveza fría para disfrutarla mientras zapeaba algo en la televisión. Camino al salón se descalzó, tras lo cual se sentó de un salto en el sillón, para a continuación abrir la botella y darle un largo trago. 

    A su mente vinieron las imágenes de las dos mujeres con las que se había topado en el ascensor. Bueno, para ser honestos, tan solo la de una. En concreto, la morena con las escayolas y las muletas. Reconocía haberse quedado sin habla cuando la vio, pero en su defensa, no pensaba encontrarse con la mujer de sus sueños. 

    Llevaba meses buscando un lugar decente donde vivir desde que lo habían destinado definitivamente a La Coruña, y cuando se enteró de ese piso en alquiler y de las excelentes condiciones, tanto de ubicación como de precio, decidió que tenía que ser suyo sí o sí. Lo que él no esperaba era encontrarse con ese rostro femenino con el que llevaba soñando desde hacía algún tiempo. 

    No conocía a Iria de nada, no la había visto antes, ni sabía de su existencia, por lo que Tomás siempre creyó que había sido una modelo salida de una revista o televisión, que inconscientemente se había quedado como una impronta en su mente y lo visitaba de noche en sus sueños, obviando el hecho de descartar con firmeza que pudiera encontrarla en la vida real, claro está. Hasta hoy. 

    Volvió a darle otro trago a su cerveza recordando su encuentro con ella tan solo unos minutos antes, y tuvo que reconocer que después de la sorpresa inicial, su hallazgo fortuito había sido muy decepcionante, sobre todo cuando la que ahora era su nueva vecina lo había ignorado de forma grosera y sin miramientos. 

    Su teléfono móvil comenzó a sonar, obligándolo a abandonar esos pensamientos para centrarse en el aparato. Dejó la botella fría encima de la mesa, y cuando miró el nombre de la llamada entrante en su pantalla soltó un fuerte suspiro: era su compañero y su siempre irritante costumbre de ser tan inoportuno. 

    —Hola, Cas. 

    —Hola hermano, solo llamaba para decirte que me retrasaré un poco. 

    —No te preocupes, si estás ocupado puedo ver el partido solo en casa. 

    —No, tranquilo, solo es un asunto que me llevará más tiempo del que pensaba, pero lo resolveré a tiempo. 

    Tomás arrugó el ceño inconscientemente. Confiaba en su amigo al cien por cien, y eso que era el más raro de su unidad, empezando por su nombre, Cassiel. Un hecho que los había unido más, haciendo incluso que compartieran el minúsculo ático en el centro de la ciudad en el que había vivido hasta hacía unos pocos días. El pobre era motivo de burlas y chanzas de sus compañeros por su peculiar nombre. Al parecer descendía de una importante y antigua tribu israelí, y como judío, su padre le había puesto ese nombre en honor a sus antepasados. 

    Pero sus continuos «asuntos que resolver» de los cuales nunca hablaba, lo ponían de los nervios. No pensaba que estuviera metido en algo ilegal, eso en Cas era algo completamente impensable, pero como policía le resultaba molesto que su compañero, y mejor amigo, le ocultase que era gay. Tampoco tenía prueba alguna sobre ello, pues su vida sentimental era tan hermética y cerrada como todo lo demás, por eso había supuesto que la única razón de no conocerle pareja durante todo ese tiempo era porque se avergonzaba de su condición sexual. 

    ¡Bah, menuda tontería!, como si en pleno siglo veintiuno no estuvieran más que superadas las preferencias sexuales de cada uno. A él, al menos, no le importaban en absoluto. 

    —Recogeré unas pizzas por el camino, ¿qué te parece? —le preguntó su amigo sacándolo de sus pensamientos. 

    —Está bien, pídeme la de siempre. 

    —Todavía tienes las llaves de casa, ¿no? 

    —Sí, claro. 

    —Pues tráete unas cervezas y espérame dentro, llegaré lo antes posible. 

    —Perfecto, nos vemos en un rato —Y cortó la llamada para volver a coger la botella y darle otro largo trago. 

    De pronto miró el reloj de su muñeca, advirtiendo que, si no se duchaba en ese mismo instante, no le daría tiempo a pasar por un supermercado a por las bebidas antes del cierre. Por tanto, se levantó y se fue desnudando por el camino hasta llegar a la ducha y abrirla. 

    Instantes después, cuando se encontraba enjabonándose debajo del agua limpia y tonificante, a su mente volvieron los ojos de su nueva vecina. Tenía que averiguar lo máximo posible sobre ella. En esencia, era un enigma que Tomás estaba más que dispuesto a resolver.
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    Capítulo 2 

      

      

      

    En el momento en el que Iria sintió la mano de su amiga, un escalofrío le recorrió la espina dorsal, cerró los ojos y una imagen le vino a la cabeza: Alicia cayendo por unas escaleras, golpeándose brutalmente y quedando inconsciente en el suelo. Se le escapó un gemido y retiró con rapidez la mano, como si hubiese recibido un calambrazo que recorría su cuerpo quemando allí por donde pasaba, desde las puntas de los dedos hasta la base de la nuca. A continuación, abrió los ojos y advirtió cómo ella la miraba con el ceño fruncido y una expresión de no entender nada. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Alicia desconcertada—. ¿Te encuentras bien? 

    Sin saber muy bien qué responderle, Iria se frotó el cuello en tanto buscaba una explicación a lo ocurrido, pues no era la primera vez que le pasaba. Desde que se había despertado en la UCI, había tenido esas sensaciones que se le marcaban a fuego en la mente, como si de visiones o alucinaciones se tratasen. Pero hasta ahora no habían sido con gente amiga, sino con alguna enfermera o médico, el cual le había tocado en un momento dado para hacerle una cura o examinarla con atención. Y al igual que la mujer que tenía enfrente, se sentía confusa e indecisa sin saber explicar qué le ocurría exactamente. 

    —Nada —dijo al fin, ocultando sus dudas para no preocuparla, y negó con la cabeza mientras restaba importancia a lo ocurrido—. Solo que he sentido como un calambre de corriente estática. ¿Tú no lo has notado? 

    —No. 

    —Pues mejor para ti —respondió sonriéndole y variando de tema rápidamente—. ¿Qué te parece si me ayudas a cambiarme de ropa y ponerme cómoda? 

    —Claro —respondió la mujer dispuesta a ayudarla, alejando con ello la preocupación que había sentido. 

    —Después podías hacer un café como Dios manda —solicitó, alejando con ello los malos pensamientos de antes—. Me muero por un delicioso café con leche y no esa agua chirla del hospital. 

    —Eso está hecho. 

    Alicia procedió a recoger la ropa que antes había rebuscado en el armario para ayudarla a cambiarse, en tanto se pusieron a hablar de cosas intrascendentes para pasar el rato. Más tarde pidieron una pizza para cenar, y tal y como habían quedado, la comieron mientras veían una película romántica en la televisión. 

    Por un par de horas se olvidó de sus miserias mientras se sumergía en la soñadora y dulce vida de la protagonista del film. Hasta que agotada, Iria decidió que las doce de la noche era una buena hora para irse a dormir y que los finales felices eran pura ficción. 
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    Tomás estaba viendo un partido de fútbol en su antiguo apartamento, y junto a él se encontraba su compañero, repantigado en el sofá y despotricando contra el árbitro. 

    —Oye, Cas, ¿sabes que hoy he conocido a una nueva chica? —le preguntó mirándolo divertido y metiéndose un enorme trozo de pizza en la boca. 

    Le resultaba gracioso verlo actuar así. Lo conocía desde hacía casi tres años, y al principio de su relación ni sabía ni entendía nada de fútbol. Lo suyo le costó hacerle comprender las reglas del juego, nada que ver con el presente, pues ahora era un fanático seguidor incondicional de ese deporte. Y desde que lo había conseguido, las noches que había partido solían quedar para verlo juntos, pues ambos eran seguidores de equipos contrarios y sus piques y discusiones habían llegado a ser épicos. 

    —¡Bah, menuda novedad! —le respondió él después de insultar al delantero del equipo contrario, e inclinarse hacia delante a la espera del pase de un jugador del Deportivo de La Coruña a otro compañero—. ¿Dónde la conociste esta vez? ¿En la cola del súper? Porque no te ha dado tiempo físico para conocerla en otro lado. ¿O es una de las cajeras? 

    El policía se rio con regocijo, pues la fama de mujeriego que su colega le atribuía, no era tan merecida como este se empeñaba en pregonar y censurar al mismo tiempo. Ya quisiera él. 

    —Pues no, no me tuve que ir tan lejos —declaró pavoneándose —, la tengo justo al lado de casa, es mi nueva vecina. 

    —Ajá…—musitó el hombre sin prestarle mucha atención. 

    —Pero no te he contado lo mejor. 

    —Sí, sí, ya sé —rumió sin despegar la vista de la pantalla del televisor —. Es un bellezón, encantadora, divertida y te vuelve loco. Otra vez la mujer de tu vida, la madre de tus hijos, vamos —Y pegó un salto en el asiento cuando el portero contrario despejó un balón del área con los puños—. ¡Maldita sea!, ¡¿qué coño estáis haciendo?! ¡Hay que presionar! ¡Inútiles, que sois unos inútiles! 

    —Pues no te creas, la verdad es que no ha sido muy amable conmigo. Más bien diría que le caí bastante mal. 

    —Sí, claro, lo que tú digas —contestó ignorándolo. 

    —¿Recuerdas la mujer que te conté, con la que llevo soñando desde hace tiempo? 

    —¡Por todos los santos, vamos a perder! ¡Ese árbitro está comprado! ¡Uuhh! ¡Uuhh! 

    —Resulta que realmente existe, se llama Iria y es mi nueva vecina. 

    —¡Uuyyy! —exclamó después de ver cómo salvaban una mala jugada in extremis, a la vez que estrujaba con sus grandes manos un cojín—. ¡Casi nos meten un gol! ¡Son una panda de inútiles! —despotricó Cas, gritándole al televisor. 

    Agarró con una mano la botella de cerveza y le dio un trago, para bajar los nervios que tenía asentados en la boca del estómago. De pronto, escupió el líquido que todavía no le había bajado por el gaznate y con cara de espanto gritó: 

    — ¡¡¡¿Qué?!!! 
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    —¿Te crees que soy imbécil? —le preguntó enfadado. 

    Iria observó con angustia cómo los nudillos de él se quedaban lívidos, mientras apretaba con fuerza el volante del automóvil, y nerviosa se retorció las manos, pues sabía que el temido momento había llegado al fin. 

    —Manuel… 

    —¿Piensas que no sé lo que significa eso? 

    —No significa nada, solo… 

    —No quiero seguir discutiendo sobre ello, Iria, he dicho que no y no hay más que hablar —zanjó de cuajo. 

    Ella enmudeció durante unos segundos, pensando, rápidamente, cualquier forma de convencerlo de lo contrario. 

    —No te enfades, solo serán unos pocos días. En cuanto te des cuenta estaré en casa de nuevo. 

    El hombre empezó a negar con la cabeza tercamente a la vez que pisaba más el acelerador del coche, en un vano intento por controlar su mal genio, y no saltar con violencia contra ella tal y como quería. 

    —No sé qué parte de lo que he dicho no has entendido —farfulló entre dientes comenzando a alterarse—. De verdad que a veces creo que eres dura de mollera. O eso, o eres una completa imbécil. 

    —¡Por favor…! 

    —¡¡Basta!! —estalló golpeando con fuerza el salpicadero, tras lo cual ella pegó un bote asustada en el asiento—. ¡Ni pienses que voy a dejar que te vayas unos días con tu madre! 

    Iria tragó saliva con fuerza, intentando que la poca valentía de que disponía en ese momento, no se esfumara como el humo. Volvían de comer en casa de su madre, la cual vivía en Santiago, conduciendo a gran velocidad por la autopista camino a La Coruña. Los coches circulaban por la carretera con rapidez desvaneciéndose y quedando tras ellos, en tanto rezaba con fervor para que no les pasara nada por el camino. Manuel solía correr demasiado en carretera, y era algo que la ponía extremadamente nerviosa, pero cualquiera se atrevía a decirle algo. 

    —Ca-cariño…—comenzó con cautela, mientras comenzaba a temblar—, ya has visto lo mal que está, acaba de perder a s-su hermana, y tú sabes que ella y mi tía Celia eran inseparables. Es una mu-mujer mayor y… 

    —¡Cállate, Iria! —bramó furioso—. ¡¡Joder!! No soporto que me tomes por tonto, ¿entiendes? ¿Te crees que no sé lo que tramas? 

    —Yo-yo no… 

    Intentó explicarse mientras se encogía en el asiento haciéndose una bola pequeña, y deseando con todas sus fuerzas volverse invisible. 

    —¡No me mientas! ¡No me vas a abandonar, ¿me escuchas perra?! 

    —¡Por-por favor, cariño…! —le rogó procurando calmarlo, mientras lágrimas de impotencia caían por su rostro—. Yo-yo nunca voy a-a abandonarte, yo… 

    De pronto un puñetazo golpeó su pómulo izquierdo sin que lo viera venir, dejándola atontada por un instante y con un dolor punzante latiendo en su cara. Un sollozo escapó de su garganta a la vez que se llevaba una mano a la zona magullada. 

    —Lo siento, amor —se disculpó él inmediatamente al haber perdido los estribos con ella, e intentó acariciarle la zona donde le había dejado la marca de su puño—. ¿Te duele? Perdóname, cariño… 

    Pero Iria se alejó de él creyendo que iba a volver a golpearla. No era la primera vez que se disculpaba y después volvía a zurrarle con brutalidad. 

    —¿Ves lo que consigues con tu actitud? —le preguntó con un velo de arrepentimiento en la mirada—. Yo no quiero hacerte daño, pero tú me obligas. Siempre sacas lo peor de mí, Iria. 

    Y desquiciado por sus lloriqueos, explotó de forma violenta a puñetazos con el volante nuevamente, logrando perder el control del coche por un momento. 

    —¡Cállate! ¡Cállate, puta! —gritó clavándole una mirada furibunda—. ¡No llores más, o te juro que vas a llorar pero con motivos de verdad! 

    Iria, aterrorizada, se llevó ambas manos a la boca para acallar el llanto que no podía reprimir. Manuel comenzó a maldecir alterado mientras se pasaba, nervioso, la mano por el pelo, e increpó a un coche que le pitó por la peligrosa maniobra que acababa de hacer. Al instante siguiente, volvió a mirarla furioso. 

    — ¡Por Dios, que me vuelves loco! 

    Y aporreó de nuevo el volante haciendo que Iria se encogiera más por el miedo. 

    —¡Joder! ¿Por qué coño tienes que hacer siempre lo mismo? —inquirió molesto con ella por hacerle llegar hasta esos extremos—. No haces más que provocarme, Iria. Yo no quiero hacerte daño, pero me sacas de mis casillas hasta que no me dejas otra opción que hacértelo entender por las malas. 

    Ella lo miró horrorizada. A pesar de todo ese tiempo, todavía no lograba comprender cómo hacía para acabar siendo siempre la culpable de todo. 

    —Yo no hago nada —susurró de forma casi imperceptible, más para creérselo ella misma que para hacérselo entender a él. 

    —¡¿Qué no haces nada?! —rugió enojándose de nuevo—. ¿Acaso piensas que no sé qué estás deseando librarte de mí?, ¿que buscas cualquier excusa para dejarme e irte de casa? —Y apuntándola con un dedo, después de corregir la dirección del vehículo bruscamente, la amenazó—. Pero no te va a ser tan fácil, ¿me oyes, zorra? Antes te mato, a que me dejes y te alejes de mí. Eres mía, ¿lo entiendes? ¡¡Mía!! 

    Y le agarró la cara para que lo mirara directamente a los ojos. 

    —¡Suéltame! —le rogó ella intentado desasirse de su mano—. ¡Me estás haciendo daño! 

    —Tendrías que estar agradecida por estar conmigo —señaló con rencor—, porque eres una inútil que no sirve para nada. No tienes ni medio polvo. La verdad es que no sé qué cojones hago contigo. 

    —¡Déjame! —suplicó humillada nuevamente. 

    Las lágrimas se deslizaban por su rostro magullado, mientras las palabras se clavaban como puñales ardientes en su corazón. Él tenía razón, se merecía el infierno en el que se había convertido su vida por haberse enamorado de esa bestia. Pero, sobre todo, por no tener el valor de abandonarlo y dejarlo todo atrás. Iria tenía tanto miedo de que la buscara y cumpliera por fin su amenaza de matarla, que prefería aguantar sus insultos y golpes antes que enfrentarse a él. Lo había intentado una vez, y había acabado con sus huesos en el hospital. 

    —Ningún hombre en su sano juicio querría estar con una estúpida como tú —soltó con desprecio, empujándole la cabeza hasta golpearla contra la ventanilla—, que no sabe cocinar ni llevar una casa. El único que te aguanta soy yo y todavía no sé muy bien por qué. Asúmelo de una maldita vez, imbécil. No podrás escapar de mí, ¿lo entiendes? ¡Nunca! 

    — ¡Sííí…! —exclamó mientras su cabeza rebotaba una y otra vez contra el cristal. 

    Con una mano en el volante y la otra en la cabeza de Iria, Manuel golpeaba la ventanilla cerrada dejando una marca de sangre en ella, mientras un hilillo recorría su sien hasta la base de su hombro manchándole la blusa. Desesperada, intentaba apartar esa mano que jugaba a los bolos con su cabeza, para al instante siguiente encontrarse dando vueltas de campana con el coche por la autopista, hasta que la oscuridad la envolvió por completo. 

    Iria se despertó de golpe incorporándose en la cama, a la vez que de su garganta desgarrada salía un grito de terror. Con la respiración agitada y sudores fríos, y una sensación de pánico abrumadora, barrió la habitación con los ojos hasta darse cuenta de que estaba a salvo y de que todo había sido una pesadilla. Pesadilla que había vivido momentos antes del trágico accidente que la había llevado a estar diecinueve días en coma, en la unidad de cuidados intensivos del hospital Universitario de La Coruña, y por el que había estado a punto de perder la vida. 

    Se levantó de la cama dando tumbos y de forma penosa hasta que llegó al baño renqueando. Se apoyó en el lavamanos y se miró al espejo, advirtiendo su cara demacrada, sus profundas ojeras, sus pómulos marcados y una tristeza infinita en su mirada. Abrió el grifo de agua fría para mojar su única mano indemne y pasársela por el rostro y el cuello. Después ahuecó la palma y sorbió un poco de agua fresca, intentado aliviar su garganta seca y rasposa, para enseguida renunciar a esa postura; pues le dolían sus costillas rotas, las cuales todavía estaban en proceso de curación. Por tanto, agarró la toalla colgada y procedió a secarse con ella. 

    De pronto, advirtió sorprendida a través del espejo del baño, cómo la sombra de una persona cruzaba por delante de la puerta abierta hacia el pasillo. 

    —¿Alicia? —llamó con desconcierto, creyendo que era su amiga que se había levantado al oírla trastear por el apartamento. 

    La vivienda de alquiler de Iria no era muy grande. Constaba de dos dormitorios: el principal, lugar donde ella dormía y que había compartido con Manuel; y el de invitados, un espacio un poco más reducido que el anterior. También disponía de una cocina pequeña y funcional, en la cual preparaba la comida y que daba a un estrecho lavadero donde se encontraba la zona de colada y tendal; un coqueto y único baño de tres piezas; y un salón-comedor, que era el cuarto más grande de la casa y en el que pasaba el mayor tiempo. Su decoración sencilla, pero con buen gusto, gracias al estilo que Iria había ido dándole a lo largo de los años, fue en claro declive por culpa de los continuos destrozos que el mal carácter de Manuel había ido descargando sobre objetos, como figuras, marcos de fotos, cuadros y recuerdos de familia; los cuales ella fue guardando posteriormente en el trastero, a salvo de sus explosiones de ira. 

    Arrugó el ceño intrigada al no oír la respuesta de su amiga a su llamado, pues si ella no estaba levantada, no había muchas opciones en respuesta a la sombra que había creído ver. A no ser que, a causa del golpe en la cabeza producido por el accidente de tráfico, las secuelas le hicieran ver ese tipo de imágenes que ya anteriormente había sufrido, y que jugaban con su mente desde que se había despertado del coma. 

    Así que desterró cualquier mal pensamiento lo más lejos posible y colocó la toalla en su sitio, evitando volver a ver su imagen tan desmejorada reflejada en el espejo, claro recuerdo de su patética vida, y se auto convenció de que no había visto nada. 

    Tambaleante y con esfuerzo, entró en la pequeña cocina. Se dirigió a la nevera para coger una botella de agua y verterla en un vaso de cristal que se encontraba secándose en el fregadero. Se lo estaba llevando a la boca para saciar su sed, cuando sin previo aviso y no pudiendo evitarlo de ningún modo, su cuerpo se paralizó, dejando caer el vaso que sujetaba en su mano sana, de manera que se rompió en mil pedazos al chocar contra el suelo. 

    «¡No puede ser!» —pensó aterrorizada—, y se llevó la mano a su garganta atenazada por el pánico, en tanto su corazón se saltaba dos latidos—. «¡Es imposible!» 

    Iria cerró los ojos con fuerza en un vano intento de negar lo que en ese momento sentía. Sabía sin ningún género de duda que Manuel se encontraba allí, justo detrás de ella.
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    Capítulo 3 

      

      

      

    El aroma de su after save inundaba sus fosas nasales, y aunque su mente ordenaba a su cuerpo que se girara para encararlo, este era incapaz de responder. Un frío aterrador comenzó a calar sus huesos hasta llegar al tuétano, en tanto el vaho de su boca se manifestaba como un mal presagio, y los pelos de su nuca se erizaban como agujas. 

    Iria, con gran esfuerzo abrió los ojos, a la vez que tomaba profundas bocanadas de aire para intentar llevarlo a sus pulmones. Y despacio, como si a cámara lenta se tratara, comenzó a girarse para enfrentarse a él. Pero abrió los ojos desmesuradamente y dejó escapar un gemido, al darse cuenta de que allí no había nadie. Se apoyó en la encimera con ambas manos, mientras asimilaba que se encontraba completamente sola en la cocina, en tanto su mente trabajaba de forma vertiginosa. 

    ¿Cómo podía ser posible? Ese aroma era inconfundible. Era casi lo primero que olía al levantarse por las mañanas. Un olor que en cuanto se mezclaba con el de su piel, era único. Y nadie que ella conociese usaba la misma marca que usaba Manuel. 

    Se dejó caer al suelo, mientras de su garganta escapaba un gemido tanto de inmenso alivio, como de genuino miedo. Y así se la encontró Alicia segundos después cuando entró en la cocina, alertada por el ruido del vaso al estrellarse, con las manos apoyadas en el piso, la pierna escayolada estirada por completo, y la cabeza gacha mientras sus hombros se estremecían por los sollozos. 

    —¡Iria, ¿qué ha pasado?! —le preguntó sobresaltada, acercándose a ella con cuidado de no cortarse con los cristales rotos. 

    —Yo…, yo…, yo pensé que… —balbuceó confundida—. ¡Oh, dios mío, Alicia! —Y se aferró a su amiga con desesperación, sabiendo al menos que ella era real y no producto de sus desvaríos. 

    En verdad, algo andaba mal en su cabeza, desde el accidente no se sentía la misma. Debería de haberse dado cuenta en todo momento de que la presencia de Manuel en su casa era algo completamente imposible. 

    —¡Chss…, chss…, tranquila! —intentó calmarla su amiga mientras ella rompía a llorar—. Ya está, Iria, todo está bien, corazón. 

    —Quiero verlo, Ali…, necesito verlo —suplicó atormentada. 

    Esta tensó su cuerpo en cuanto escuchó su petición, y despacio se apartó de ella para fijar los ojos en su cara. 

    —¿Por qué intentas hacerte daño de esta manera? —le preguntó irritada—. Ese maldito hombre ha tenido lo que tanto se merecía. 

    —Tú no lo entiendes… —contestó devolviéndole una mirada llena de angustia. 

    —No, tienes razón, no lo entiendo —habló con dureza—. Sobre todo, después de lo que esa bestia te ha hecho pasar durante todo este tiempo. Estuvo a punto de matarte, Iria, y casi te perdemos por su maldita culpa. 

    —Lo sé… —susurró avergonzada bajando la cabeza. 

    —Y si lo sabes, ¿por qué insistes? No solo te ha hecho sufrir a ti —señaló dolida, no logrando comprender esa enfermiza dependencia del hombre que la había maltratado tanto física como mentalmente durante tanto tiempo—. Todos hemos sufrido por la impotencia y la angustia de no poder ayudarte, porque estabas tan ciega que no podíamos hacerte ver lo que él estaba haciendo contigo. Éramos incapaces de seguir con nuestras vidas como si nada, sabiendo que tú estabas padeciendo al lado de ese monstruo. 

    —¿Crees que ha sido fácil para mí? —exclamó incapaz de aguantar tanta culpa en su interior—. ¿Crees que no intenté dejarlo un millón de veces? ¿De verdad piensas que deseaba vivir en ese infierno, Alicia? —Y se agarró con fuerza el estómago, pues el dolor reptaba como una serpiente hasta llegar a su pecho abriéndola en canal. 

    Su amiga se dio cuenta de lo estúpida que había sido al hablarle así, vomitando sobre ella la frustración que durante tanto tiempo había sentido, y se arrepintió en el acto de sus palabras. 

    —La primera vez que lo intenté me dejó inconsciente —confesó Iria entre sollozos, sintiéndose humillada—, y sé que la culpa fue mía por perdonarlo después. Nunca debí hacerlo, ese fue mi gran error, pero yo lo amaba, ¿entiendes? Lo amaba. Él me pidió perdón, Ali, arrepentido por lo que me había hecho, y me juró que nunca más volvería a pasar. 

    —Perdóname, Iria. 

    —La segunda vez me rompió la muñeca y una costilla —continuó dispuesta al fin a contar su verdad sin miedo a las consecuencias—, y la tercera fue cuando me envió al hospital. 

    —¿Por qué no lo denunciaste? ¿Por qué no confiaste en nosotros, en tu familia, para que te ayudáramos? ¿Sabes cuántas veces me llamó tu madre llorando? ¿Cuántas veces la consolé cuando me llamaba atormentada de preocupación por ti? ¿Cuántas veces lloramos juntas por no saber qué podíamos hacer para ayudarte? 

    La desesperación en el rostro de Iria hizo que callara de golpe, al acabar de hacerle esas preguntas que durante tanto tiempo habían estado rondando por su cabeza. 

    —¿Por qué? ¿Me preguntas por qué no lo denuncié antes? —cuestionó incrédula por sus reproches, y lanzó una risa histérica mezclada con una desolación enorme—. Porque estaba aterrorizada, Ali —reconoció derrotada por su cobardía—. No solo me tenía amenazada a mí. Me prometió que, si intentaba dejarlo, se llevaría con el coche por delante a mi madre, y que, si me atrevía a decirte algo a ti o a Javier, cogería a Tamara, le haría daño y la abandonaría en el monte. 

    —¡Hijo de puta! 

    —Y le sabía capaz de eso y mucho más —admitió con pesar—. Se lo veía en los ojos cada vez que me juraba que lo haría sin dudarlo. Y creía a pies juntillas sus amenazas de matarme a mí después. 

    —¡Dios santo! —susurró la mujer horrorizada. 

    —Si estuve callada durante tanto tiempo, y he aguantado este maldito infierno en el que se convirtió mi vida, fue para protegeros. 

    —¡Oh, cariño, cuánto lo siento! —se lamentó su amiga abrazándola, empezando a comprender los motivos de su distanciamiento con las personas que más la querían. 

    En vez de pedir ayuda, equivocadamente había alejado a sus seres más queridos para protegerlos de ese ser horrible, no entendiendo con ello que al creer en las amenazas de Manuel, él conseguía lo esperado, que era tenerla sumisa, asustada, y apartada de las personas que podían ayudarla. 

    —Prefería mil veces que me hiciera daño a mí con tal de que a vosotros os dejara en paz. Si por mi culpa hubiera tocado a Tamara yo… —Y su voz tembló solo de pensar en esa terrible posibilidad—, yo no me lo hubiera perdonado nunca…, nunca. 

    —Ya…, chss…, ya pasó cariño…, chss… —intentó consolarla Alicia, cuando Iria comenzó a llorar de forma angustiada, en tanto ella misma dejaba rodar las lágrimas por sus mejillas—. Llora cielo, desahógate, echa fuera todo ese dolor. 

    De pronto se dio cuenta de lo insensible que había sido con ella durante todo ese tiempo, sintiéndose tremendamente miserable por haber estado echándole la culpa sin motivo. Era mucho más fácil asumir que su mejor amiga no quería ser ayudada, que el amor la tenía tan cegada que no atendía a razones, o incluso que era tan obtusa que se dejaba dominar por ese imbécil; que tener en cuenta la posibilidad de que el miedo que sufría era tan espantoso que no dejaba hueco a nada más. En este mundo existía la maldad, y buena prueba de ello era el monstruo con el que había convivido Iria. No había nada ni nadie que pudiera justificar tanta crueldad. Nada. 

    Después de unos minutos en los que ambas lloraron, se desahogaron y reflexionaron, Alicia fue capaz de hablarle sin rastro de rencor en sus palabras. 

    —Es hora de que te olvides de él, cielo. Deja de lado ese infierno por el que has pasado e intenta rehacer tu vida. Te lo mereces, Iria. Te mereces sanar tus heridas, recuperar el tiempo perdido, las sonrisas olvidadas, los momentos alejados de las personas que realmente te quieren. Pero sobre todo y ante todo…, te mereces ser feliz. Y todos estaremos aquí para ayudarte —Y temblándole la voz por la emoción y con un nudo atascado en la garganta, finalizó—: Yo estaré aquí para lo que necesites. 

    Iria levantó la cabeza para mirarla, y la expresión de su sonrisa era de una tristeza tan honda que a Alicia se le encogió el corazón. 

    —Pero solo podrás hacerlo si pasas página, cariño; si te deshaces de ese lastre que solo consigue hundirte más en el dolor; si te olvidas de él y de su recuerdo. No se lo merece —Y tras decir eso, le agarró la cara con ambas manos para clavar su intensa mirada en ella y hablarle con el corazón—. Tú no te lo mereces. 

    Pero Iria tenía preguntas que la torturaban, preguntas que habían sido eludidas, evitando en todo momento ser respondidas con sinceridad mirándola a los ojos. Y Alicia supo por la expresión de su rostro que había llegado el momento. 

    —¿Por qué no me decís que ocurrió exactamente? 

    Su amiga abandonó su cara, para bajar la mirada al suelo y comenzar a recoger los trozos de cristal rotos. 

    —Porque queremos ahorrarte esa pena —susurró afectada. 

    Iria no se lo creía. Sabía que había algo más, intuía que algo importante le estaban ocultando. Observó cómo recogía con cuidado los trozos del vaso roto para no cortarse. Cuando terminó y la ayudó a levantarse del suelo, le suplicó: 

    —Pero yo necesito saber, Ali —le rogó desesperada—. Si realmente quieres que pase página, necesito saber la verdad. 

    Esta suspiró con pesar. Conocía lo suficiente a su amiga de la infancia para saber que no iba a dejarlo pasar. Apoyó la espalda contra la nevera y carraspeó pensando exactamente qué le iba a contar. 

    —La verdad no es agradable, Iria. 

    —No me importa. 

    —Está bien, si realmente es lo que quieres, te diré lo que necesitas saber —cedió, y pensó que quizá tenía razón y lo mejor era contarle todo de una buena vez—. Veníais de comer de casa de tu madre cuando Manuel perdió el control del coche, chocando a unos doscientos kilómetros hora contra el quitamiedos, hasta impactar contra una pared de tierra, dejando el morro del vehículo como un acordeón. Tú sufriste un fuerte golpe en la cabeza con el parabrisas, el cual te produjo un traumatismo craneoencefálico que te mantuvo en coma durante casi veinte días, luchando entre la vida y la muerte Tus piernas quedaron atrapadas entre el amasijo de hierros, fracturándote una y también la muñeca, al intentar de forma inconsciente parar el accidente y golpeártela contra el cristal. Él no tuvo tanta suerte y sufrió lo que se merecía. El golpe fue tan brutal que el motor se desplazó hacia adelante atrapándolo entre el asiento y el volante, rompiéndole varias costillas y ocasionándole un neumotórax, al mismo tiempo que le partía la espina dorsal en el acto. Para mi pesar su sufrimiento acabó demasiado rápido —declaró con rudeza y sin arrepentirse de sus palabras—, y te aseguro que para todos nosotros está muerto y enterrado, Iria. Muerto y enterrado. 

    Ella abrió más los ojos al saber por fin la verdad sobre el atroz y violento accidente, y los sentimientos tan encontrados y confusos que sentía en ese momento hicieron que varias arcadas subieran por su garganta. 

    Por un lado, sentía dolor por esa muerte tan horrible, nadie se merecía morir de esa manera tan brutal. Por otro lado, sentía alivio, como si le hubieran quitado un enorme peso de encima; aunque también creía que la culpa había sido suya y esa idea comenzó a atormentarla. Si ella no hubiera insistido tanto en el tema de acompañar a su madre, nada de aquello habría ocurrido. Pero la imprudencia había sido completamente de él por explotar de ira y conducir a tanta velocidad. 

    Todos esos pensamientos y sentimientos pasaron veloz por su mente. Desde pena, culpa, ira, arrepentimiento, dudas, odio, rabia, dolor… Pero había uno en concreto que no entendía y le carcomía por dentro. 

    —¿Por qué su familia no ha venido a verme en todo este tiempo? —preguntó confusa—. ¿Por qué no me cogen las llamadas? ¿Por qué no sé nada de ellos? 

    Alicia negó con la cabeza repetidamente y cerró los ojos haciendo un gran esfuerzo por morderse la lengua. 

    —Porque de tal palo, tal astilla —respondió al fin, después de inhalar aire con fuerza para contenerse. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que son mala gente, Iria. Te echan la culpa de lo ocurrido a ti. Van pregonando a todo aquel que quiera oírlos que eras tú la que le hacías la vida imposible a ese hijo de puta. Que vivías como una reina a su costa, y por eso casi nunca estabas con tu familia y preferías estar siempre con ellos. Que lo engañabas con el primero que pasaba, y que él era tan buenazo y estaba tan enamorado de ti que siempre te perdonaba. Que continuamente ibas buscando bronca con él y poniéndolo al límite. Y que seguramente ibais discutiendo en el coche y por eso tuvisteis el accidente. 

    —¡No puede ser! —farfulló perpleja—. ¡Eso no es cierto! 

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? 

    Iria, atónita, no daba crédito. Más de una vez, tanto la madre como la hermana de Manuel, le habían visto los moratones que le habían brotado por culpa de sus golpes. Ambas sabían del carácter violento de él, pues lo habían sufrido, y por eso no entendía que pudieran tan siquiera pensar algo así. 

    De pronto, un arranque de ira comenzó a recorrerle el cuerpo, atormentada con el mundo por tanta injusticia. 

    —¡¿Cómo se atreven?! —estalló dolida—. Ellas sí eran conscientes de la verdad. Las dos conocían a esa mala bestia y sabían de lo que era capaz. ¿Cómo es posible que vayan diciendo eso? Saben perfectamente que es mentira. ¡Mentira! 

    —¡Hey, tranquila! —intervino Alicia intentado calmarla—. Te he contado esto para que, de una buena vez, sepas toda la verdad. Pero quiero que lo olvides, ¿vale? Ni caso de lo que esas víboras piensen o digan. 

    —Pero… 

    Agarrándola por los brazos Alicia la miró con seriedad. 

    —Esa familia no se merece ni una sola de tus lágrimas, ¿me entiendes? 

    Ella asintió con la cabeza en tanto se las secaba con furia. 

    —Solo tiene que importarte la gente que de verdad te quiere; la que te conoce perfectamente; la que estará ahí contigo pase lo que pase, y pese a quien le pese, ¿te enteras? 

    —Sí. 

    —¡Y te prohíbo, escúchame bien, te prohíbo terminantemente que pienses o te afecte de alguna manera lo que te cabo de decir! 

    —Vale. 

    Alicia abrazó a su amiga para demostrarle que no estaba sola, que siempre estaría a su lado apoyándola en todo. 

    —¡Bien! Y ahora que eso ha quedado claro… —comentó cortando el gesto cariñoso—, ya es hora de irse a dormir o yo mañana no seré persona. 

    —De acuerdo. 

    Las dos se dirigieron hacia sus respectivas habitaciones. Pero a pesar de lo ordenado por Alicia de forma tan vehemente, Iria no pudo evitar los sollozos que le desgarraban el alma atormentada, cada vez que pensaba en sus palabras. 
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    Cuando sonó el timbre de la puerta a la mañana siguiente, fue Alicia quien acudió a recibir a la madre de Iria, mientras esta todavía seguía durmiendo. 

    —Hola, Amelia, me alegro mucho de verte —la saludó con afecto después de dejarla pasar y de darle dos besos—. ¿Qué tal el viaje? 

    —Un poco de tráfico a la salida de la autopista, pero por lo demás todo bien —respondió mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en el perchero junto al bolso—. ¿Y mi hija? —preguntó al no verla. 

    —Tu hija todavía sigue durmiendo. 

    La mujer elevó una ceja de desconcierto al ver la mala cara que lucía esa mañana, un hecho al mismo tiempo infrecuente en ella. 

    —¿Cómo está, Iria? ¿Ha pasado algo? ¿Se encuentra mal? 

    —Ven conmigo a la cocina mientras me preparo un café para desayunar —le respondió a la vez que se encaminaba hacia el lugar—. ¿Quieres tomar algo tú? 

    —No, gracias —contestó la mujer preocupada en tanto la seguía por el pasillo—. ¿Qué ha ocurrido, Ali? No me asustes, ¿Iria se encuentra bien? 

    —Sí, tranquila —la calmó mientras se servía una taza del delicioso líquido humeante—, todo lo bien que se puede esperar después de lo que ha pasado —Y apoyó las caderas en la encimera, a la vez que cruzaba de forma serena las piernas—. Me quedé dormida cuando estaba amaneciendo, después de oírla casi toda la noche llorar. 

    —¡Ay, mi niña! —exclamó la mujer acongojada, sufriendo como solo una madre puede padecer por un hijo—. ¿Cuándo dejará de sufrir, Alicia? ¿Cuándo se acabará todo este infierno? 

    —Ya nos dijo el psicólogo que su recuperación sería lenta, Amelia. Pero nosotras no podemos hundirnos ahora, tenemos que estar fuertes por ella. 

    —Lo sé —afirmó la mujer sabiendo que tenía razón—, pero es tan duro. Me siento tan impotente, tan inútil. 

    Sus ojos acuosos por la rabia y el desaliento expresaban el tormento de no poder ponerse en el lugar de su hija, y ser ella quien pasase por ese calvario y no su pequeña. La mujer hubiera hecho lo que fuera, cualquier cosa con tal de evitarle ese dolor, por no ver la tristeza tan profunda en la mirada de su niña querida, por protegerla de ese cabrón que le había destrozado la vida. 

    —Te entiendo. Yo siento lo mismo. 

    Después de darle un sorbo a su café, Alicia tomó el valor de contarle lo que había pasado esa noche. 

    —Hay algo que debes saber, Amelia. 

    —¿El qué? —inquirió turbada. 

    —Anoche tu hija me preguntó por el accidente y tuve que contarle la verdad. Tarde o temprano teníamos que decírselo, y tomé la decisión de ser yo quien le contara todo. 

    La mujer se llevó una mano a la garganta a la vez que contuvo el aire en sus pulmones. El miedo escaló por su pecho haciendo que el corazón comenzara a latir descontrolado. Y después de asimilar la noticia y tragar con dificultad, preguntó: 

    —¿Toda la verdad? 

    Alicia negó con la cabeza mientras la culpa asomaba a su rostro. 

    —No, toda no.
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    Capítulo 4 

      

      

      

    —¡Iria! ¡Iria! 

    Todavía durmiendo, escuchó cómo alguien susurraba su nombre muy cerca del oído. Abrió los ojos, pero no percibió que hubiera nadie en la habitación. 

    —¿Ali? —llamó, creyendo que su amiga la había intentado despertar a voces desde algún lugar de la casa—. Alicia, ¿me llamabas? 

    Pero allí nadie contestó. Confusa, arrugó el ceño, pues juraría que se había despertado porque alguien la nombraba. Agudizó el oído por si escuchaba a su amiga trastear por la casa, pero como no fue así, volvió a cerrar los ojos disfrutando de esa sensación de modorra que tienes justo cuando te despiertas, hasta que recordó lo que le había contado la noche anterior. Apoyó la palma de la mano en su frente, en un inútil intento de ocultar el daño que esas palabras le habían producido, para advertir, apesadumbrada, cómo nuevamente el dolor de cabeza que padecía desde que había sufrido el accidente hacía acto de presencia. 

    Despacio y con paciencia se bajó de la cama, para después ir al baño apoyada en la muleta. Y finalmente, no sin antes hacer un ruido ensordecedor al tirar por el suelo varios botes de champú, gel y acondicionador apoyados en la bañera, y casi romper el espejo del tocador con la muleta, se dirigió a la cocina a desayunar. Se quedó inmóvil en el vano de la puerta, al observar, asombrada, lo que allí había ocurrido. Todos y cada uno de los muebles y cajones de la cocina estaban abiertos de par en par; no había nada fuera de su sitio o desordenado, simplemente se hallaban abiertos sin ningún fin aparente, y ella no entendió por qué su amiga habría hecho semejante cosa. 

    —¿Pero qué demonios…? 

    Iria se giró al escuchar las palabras de desconcierto de su madre, que se encontraba en ese momento detrás de ella con los ojos como platos reparando exactamente en lo mismo. 

    —¿Se puede saber qué estabas buscando para dejar la cocina de esta guisa? —preguntó Amelia molesta, entrando para dejar la compra encima de la mesa. 

    —¿Yo…? —farfulló inconexa. 

    —¡Mira que eres cabezota, hija! —continuó regañándola—. Solo tenías que esperar unos minutos a que volviera del supermercado. ¿Acaso no leíste la nota que te dejé? 

    —N-no... —tartamudeó todavía sin comprender—. ¿Y Alicia? 

    —Tuvo que llevar a tu ahijada al pediatra a primera hora de la mañana porque le tocaba revisión. Dijo que a lo mejor se pasaba más tarde por aquí para que la vieras, dependiendo de lo tarde que saliesen, claro. 

    —Claro… —murmuró, mientras miraba todavía con estupor cómo su madre cerraba los muebles uno por uno, después de ir guardando la compra en ellos. 

    —Por cierto, ¿qué es lo que estabas buscando? 

    —¿Yo? —preguntó con la voz estrangulada. 

    «¿Y qué le decía? —se preguntó desesperada—, ¿la verdad?» 

    No, no podía, no la iba a creer. Ella tampoco lo haría si estuviera en su lugar. ¿Quién en su sano juicio se tragaría que cuando ella se levantó todos los muebles estaban así? Evidentemente nadie, así que intentó buscar rápidamente una excusa que fuera creíble. Ya más tarde pensaría qué diablos estaba ocurriendo. 

    —¡Oh, bueno, yo…! Tenía hambre y estaba buscando algo de comer. 

    Como buena madre gallega, en cuanto escuchó la palabra «hambre», todo lo demás dejó de ser importante. 

    —¿No has desayunado? 

    —No. 

    —Pues dame un minuto que enseguida te hago un delicioso desayuno. 

    Iria agradeció interiormente que no le hiciera más preguntas, pero puso los ojos en blanco al ver cómo su madre volvía a sacar de los muebles una cantidad ingente de comida para preparar. 

    —Mamá, tampoco te pases que te conozco. Hazme algo ligerito, que dentro de nada es la hora de comer. 

    —Tú déjame a mí —declaró tomándola por un brazo y llevándola al salón—. Siéntate aquí y descansa. Estás en los huesos y a eso hay que ponerle remedio enseguida. 

    —¡Mamá! —rezongó entre molesta y encantada. 

    Ella le pasó el mando a distancia del televisor y le lanzó un beso por el aire, y aunque Iria resopló como un caballo, no pudo dejar de sonreír secretamente. Hacía mucho tiempo que no recibía mimos, y aunque no quería abusar de su familia y amigos, reconocía que era agradable recibirlos…, muy agradable. 

    Después de comer dejó a su madre mirando su programa preferido de televisión, y como a ella los cotilleos no le interesaban lo más mínimo, se fue a echar una pequeña siesta. Cuando despertó, Amelia seguía enganchada a la tertulia, pues aquel programa duraba más que un día sin pan. Pero no le importó. Después de mucho tiempo se sentía tranquila en casa, sin el miedo y los nervios constantes de adivinar el humor con el que vendría Manuel ese día. Por tanto, hizo algo que llevaba mucho tiempo sin hacer porque necesitaba tranquilidad mental para concentrarse y que le apetecía muchísimo: cogió un libro y se puso a leer. Tan enfrascada estaba en la lectura que perdió la noción del tiempo, y se llevó un pequeño sobresalto cuando sonó el teléfono. 

    —¿Diga? —preguntó Amelia al descolgar el aparato—. Ah, hola Javier, ¿qué tal estás? —saludó distraída, todavía pendiente de lo que estaba diciendo la presentadora. 

    De pronto, a la mujer le cambió la expresión del rostro poniéndose mortalmente seria, e Iria se puso en tensión. 

    —¡Oh, Dios mío, pero, ¿Alicia está bien?! —inquirió asustada—. ¿Seguro? No me estarás ocultando nada, ¿verdad? 

    —¿Qué pasa mamá? —preguntó intranquila. 

    Pero ella le hizo un gesto con la mano para que se callara y la dejara oír. 

    —¿Necesitas algo? ¿Quieres que vaya hasta ahí? —interrogó algo más serena—. ¿Con quién se ha quedado la pequeña? 

    Iria, cada vez más nerviosa y confusa, no podía apartar la mirada del dedo de su madre y de cómo se enroscaba y desenroscaba del cable telefónico, mientras escuchaba con atención lo que le decía su interlocutor. 

    —Está bien, como quieras —accedió de mala gana—, pero si necesitas cualquier cosa solo tienes que llamarme, Javier, ya lo sabes. Y también sabes que me enfadaré mucho si no lo haces —amenazó con cariño, y se giró hacia su hija con una suave sonrisa para tranquilizarla—. No te preocupes, lo entiendo —Y asintió con la cabeza a algo que el marido de su amiga le estaba contando—. Sí, ella está bien, ya le cuento yo lo que ha pasado. Dale un beso enorme a Ali de nuestra parte, y otro para ti y para Tami. Adiós, Javier, mañana hablamos. Cuídate. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó la convaleciente en cuanto su madre colgó el teléfono. 

    —Tranquila, solo ha sido un susto. 

    —¿Un susto? 

    —Ali no ha venido esta mañana con la peque porque han salido muy tarde del médico —comenzó a contarle mientras se sentaba a su lado—. Después de comer ha llamado a su madre para quedar con ella y dejarle a la niña, y así poder venir a hacerte una visita rápida. Ya sabes que las siestas de tu ahijada son sagradas. 

    —¿Y? —preguntó ansiosa cuando su madre dejó de hablar. 

    —Y nada. Resulta que ahora, a la súper mami, le ha dado por subir y bajar las escaleras de su piso andando, para bajar los kilos que engordó en el embarazo… 

    Iria se puso blanca al recordar la extraña visión que tuvo de su amiga el día anterior. 

    —Y se ha caído por las escaleras —susurró con un hilo de voz. 

    —Sí —le confirmó la mujer—. Parece ser que iba apurada, ha tropezado y rodado escaleras abajo. Lo peor es que al caer se ha dado un fuerte golpe con un escalón en la cabeza, quedando inconsciente en el suelo. Menos mal que un vecino se la ha encontrado y ha llamado a una ambulancia —siguió contándole Amelia sin darse cuenta de la extraña expresión de su hija. 

    Esta tragó saliva con fuerza, y haciendo un esfuerzo sobrehumano para intentar aparentar tranquilidad, preguntó. 

    —¿Y cómo está? 

    —Bien —suspiró con fuerza la mujer, expulsando los nervios y la tensión de su cuerpo con ese simple gesto—. La van a dejar esta noche en observación por la conmoción, pero seguro que mañana ya la mandan para casa. Javi insistió en que se quedaba con ella esta noche. 

    —¿Y Tami? 

    —La pequeña está con su abuela, Lola. Ya te he dicho que solo fue un susto y que todo está bien. No te preocupes, cariño. 

    A Iria la cabeza comenzó a darle vueltas mientras un millón de preguntas se agolpaban en su mente, juntándose una tras otra con tanta fuerza que pareciera que estuviera a punto de estallarle. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué había tenido esa visión? ¿Y qué diablos significaba todo aquello? ¿Acaso de repente ahora era vidente, o podía tener premoniciones de algún tipo? ¿Todo había sido pura casualidad? Quizá se estaba volviendo loca. Tal vez su cerebro había quedado dañado por el golpe y sufría algún tipo de secuela o anomalía. Tras pensar eso, se llevó la mano a la cabeza intentado aliviar el dolor que se había acrecentado de golpe. 

    —Cariño, ¿te encuentras bien? —le preguntó Amelia cuando vio su tez pálida y la cara desencajada. 

    —Sí, solo que me ha subido el dolor de cabeza —admitió como una buena excusa para no preocupar a su madre con todas las dudas que la atormentaban en ese momento—. Voy a recostarme un poco a ver si se me pasa. 

    —¿Quieres que te lleve un calmante? —se ofreció mientras la ayudaba a levantarse del sofá. 

    —Sí, por favor. 

    Cuando finalmente se quedó sola en la habitación, las preguntas volvieron una y otra vez a taladrar su mente. 

    Nada de aquello tenía sentido, pero no podía ignorar el hecho de que algo en ella estaba cambiando, que sucedían cosas a su alrededor que no tenían una explicación lógica. Había intentado por todos los medios ignorar las señales que sonaban como una alarma de incendios en su cabeza. Desde que se había despertado del coma, su mundo ya no era tan cristalino, tan…, tan…, trasparente. No sabía cómo explicarlo, ni tampoco cómo definirlo, pero sí era cierto que muy dentro de ella sentía como si no estuviera sola, como si la realidad fuera más…, oscura, más frágil de lo que se percibía; como si desde ese sueño profundo en la inconsciencia del que había despertado sin ningún tipo de recuerdo, no hubiera vuelto… sola. 

    Era absurdo y lo sabía, pero, ¿cómo explicar de otro modo lo que le ocurría? Como por ejemplo la noche anterior, cuando habría jurado sobre la tumba de su padre que Manuel estaba en la cocina con ella. Sin embargo, no había sido así. Pero aun a pesar de todo, tenía la fuerte sensación de que alguien la observaba, como si de alguna manera estuvieran al acecho, buscando el momento perfecto para… ¿Para qué? Eso ella no lo sabía y era lo que más la atormentaba. Todo aquello tenía que tener una explicación lógica, de lo contrario, ¿qué sentido tenía? 

    ¿Acaso la sombra que había creído ver por el pasillo, o la voz en su oído despertándola, también eran fruto de su imaginación? Iria ya no sabía qué creer. Su mente aturdida intentaba encontrar explicaciones razonables a todas esas preguntas que le asaltaban con las dudas, planteándose si quizá estaba perdiendo el juicio. Pero de pronto, aliviada, recordó lo que había ocurrido con los muebles de la cocina esa misma mañana; su madre era testigo, por tanto, no todo era un delirio de su enfermiza imaginación, ¿no? ¿O sí? 

    «¿Y si había sido ella? —se preguntó angustiada de nuevo. ¿Y si su mente le jugaba malas pasadas y no recordaba haber abierto los muebles? ¿Y si sufría algún tipo de sonambulismo o pérdida de conciencia involuntaria?» 

    Cerró con fuerza los ojos, porque eso no explicaba la visión que había tenido de Alicia. Lo único cierto es que algo no andaba bien. En un vano intento de no llorar y angustiar a su madre si la oía, se mordió con fuerza el labio inferior, haciéndose daño. 

    Se sentía tan sola, tan perdida, tan cansada... 

    Lágrimas de rabia e impotencia se deslizaron por la comisura de sus mejillas mojando la almohada. En esos momentos, lisiada como estaba, se encontraba en una posición tan vulnerable y frágil que la hacían sentirse inútil e incapaz de nada. Quizá Manuel tenía razón, y como tantas veces le había repetido hasta la saciedad, solo era una absoluta inepta que no servía para nada. Un desecho de mujer que solo traía problemas. 

    Asustada, se pasó la mano por la cabeza. Llevaba tanto tiempo callándose las cosas, que no veía salida; nadie podía ayudarla, nadie más que ella misma. Pero en esos momentos no se veía capaz, y pensó que quizá la mejor solución fuera acabar de una buena vez con todo. 

    Entonces, a su mente vino la imagen del rostro de su madre cuando la vio despertar en el hospital. Esa expresión de inconmensurable alivio al ver que volvía con ella… No, no podía hacerle eso, no podía hacerle pasar de nuevo por ese infierno. 

    Y volvió a plantearse la opción de que el golpe que había recibido en la cabeza había dañado su cerebro de algún modo. Intentó convencerse de que sus neuronas no conectaban correctamente, que había algo que fallaba en su interior y que le hacía sentir cosas…, ver cosas…, que no estaban ahí. 

    Porque si descartaba lo que toda lógica daba por hecho, entonces… 

    Entonces lo que quedaba era peor, mucho peor; tan aterrador que su mente se negaba tan siquiera a considerarlo, pues significaba que estaba perdiendo la razón.
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    Capítulo 5 

      

      

      

    Habían pasado tres días desde el accidente de Alicia, cuando al volver del médico, Iria y su madre se encontraron con ella en el portal de su edificio; y no estaba sola. 

    —¿Pero a quién tenemos aquí? —saludó Amelia a la pequeña Tamara, que iba sentada en la silla de paseo, cuando se acercaron a ellas, pellizcándole un cachete. 

    La niña empezó a mover los brazos y las piernas alegre de verlas. 

    —Veo que te han quitado la escayola de la mano —señaló Alicia al percatase de ese detalle. 

    —Sí, me la han retirado hoy. Y espero que para la semana que viene me quiten la de la pierna —le aclaró Iria después de saludarla con dos besos—. No sabes cómo lo estoy deseando. 

    A continuación, hizo un leve gesto con la cabeza al acompañante de su amiga, el cual le respondió de la misma manera. Luego, apoyándose en la muleta, se agachó para besar a su ahijada. 

    —¿Pero quién es la niña más guapa de este planeta? —preguntó a la pequeña mientras le hacía cosquillas en la barriga. 

    La orgullosa mamá, presentó al hombre que estaba a su lado a la madre de su amiga. 

    —Amelia, te presento a Tomás, el nuevo vecino de tu hija. Casualmente nos conocimos el otro día, y me lo acabo de encontrar ahora mientras os esperaba. Muy amablemente, se ha empeñado en hacerme compañía hasta que llegarais, para no dejarme sola esperando en la puerta. 

    —Encantada —respondió la mujer agradecida—. Ha sido muy amable de su parte. 

    —El placer ha sido mío —respondió galantemente—. En verdad, no me he podido resistir a esa adorable sonrisa que me quita el aliento. 

    La mujer levantó las cejas sorprendida por esas palabras, y estaba a punto de decirle que Alicia era una mujer casada, cuando Tomás se dio prisa en aclararle. 

    —No me dirá que cuando se quita el chupete, no es la sonrisa más adorable del mundo —terminó confesando—. Me chiflan los niños. 

    Ella sonrió aliviada, y asintió con la cabeza mientras lo miraba con otros ojos. Unos ojos más incisivos y escrutadores que observaron concienzudamente su alta estatura, sus músculos marcados por una camiseta ajustada y unos vaqueros que le sentaban de maravilla, sus ojos risueños y de color del brandy añejo, y unos labios llenos y sensuales, que él desplegó en una impresionante sonrisa desarmándola por completo, para caer irremediablemente rendida a sus pies. 

    —Hija, ¿por qué no me dijiste que tenías nuevo vecino? —cuestionó Amelia sin retirar la vista de él. 

    Iria puso los ojos en blanco y se incorporó a la vez que veía cómo el hombre sonreía con picardía a su madre. 

    —Porque no salió en la conversación, mamá. 

    —¿Y en qué conversación va a salir si no me cuentas que tienes nuevo vecino? ¿Acaso soy adivina? 

    Él la miró divertido esperando la contestación, pero no le dio el gusto de responder a su progenitora, sino que entrecerró los ojos mirándolo de forma amenazadora. Tras advertir ese gesto, Tomás lo único que hizo fue levantar ambas cejas fingiendo sorpresa. 

    Iria tenía que reconocer que era un hombre muy atractivo, además de muy bien formado físicamente, y no le extrañaba en absoluto que su madre hubiera caído doblegada a sus pies. Pero después de su reciente y tóxica relación, no le apetecía para nada poner los ojos encima de otro hombre, por muy guapo y encantador que este fuera. 

    —Creo que a su hija no le caigo muy bien —comentó con cierta sorna. 

    Ella abrió la boca con desconcierto al ver cómo él hacía pucheros delante de su madre. 

    —Perdona a mi hija, Tomás, su problema es que no tiene dos dedos de frente. 

    —¡Mamá! —le reprochó molesta. 

    Pero como su madre la ignoró de plano, bufando de forma sonora comenzó a caminar. 

    —Por cierto, ¿qué tal te encuentras después de la caída? —le preguntó a su amiga mientras se acercaba cojeando hacia el portal del edificio. 

    —Sí, ¿qué te dijo el médico? —inquirió su madre cayendo en la trampa de su hija para cambiar de conversación. 

    —Ah, pues nada, me dijo que todo estaba bien —Las tranquilizó en tanto se dirigían al ascensor—. Fue más el susto que otra cosa. 

    —Voy a tener que encenderle una vela a San Lázaro para que aleje la mala suerte de esta familia —comentó la mujer de más edad santiguándose. 

    —¿Qué mala suerte? —preguntó Tomás con curiosidad. 

    —Pues el otro día, resulta que… 

    —Subir primero vosotras dos que con la silla no entramos los cuatro en el ascensor —ordenó Amelia interrumpiendo la explicación de Alicia, para sonreír con placer al hombre situado a su lado—. Ya le explico yo a este buen mozo lo que ha pasado. 

    Después de que se cerrasen las puertas, con ambas amigas abriendo la boca sorprendidas, se escuchó rezongar a Iria: 

    —¡Qué ganas tengo de que se vuelva para su casa! 

    La mujer sonrió con placer, pues en todo momento su intención había sido molestar a su hija. Y consiguió eso y mucho más cuando invitó al nuevo y guapo vecino a tomar un café con ellas. 

    —No creo que sea una buena idea —le susurró el policía cuando la mujer se empeñó en invitarlo a entrar. 

    —¡Tonterías! —desechó ella con condescendencia—. Por mucho que diga mi hija, la que manda aquí soy yo. 

    Alicia no pudo evitar reír a carcajadas cuando Iria, al escuchar esas palabras, soltó de mala manera la muleta y se dejó caer enfurruñada y de cualquier modo sobre el sofá. 

    En verdad las cosas eran tan diferentes desde que no estaba Manuel, que parecía como si toda aquella pesadilla no hubiera ocurrido nunca. Su mejor amiga volvía a ser la misma de antes, no completamente, pero al menos se la notaba relajada y más contenta. Amelia volvía a comportarse tal y como era previamente a conocer a ese maldito hombre; esa bestia la tenía tan intimidada, que no se atrevía casi ni a abrir la boca en su presencia por miedo a las represalias que pudiera sufrir su hija. Y sus ojos se tornaron vidriosos, emocionada al ver el rostro de felicidad de Iria mientras jugaba con Tamara. 

    ¡La había echado tanto de menos! 

    Había extrañado tanto compartir los momentos de plena felicidad de ella y su hija con Iria, que ahora no podía dar más que gracias a Dios por haberla recuperado al fin. Y se le formó un nudo en el estómago al ver la ternura con la que su amiga trataba a Tamara. Ella también merecía tener su propia familia, y encontrar al hombre adecuado en su vida para hacerla feliz. 

    Pero un fugaz sentimiento de duda y miedo cruzó por su cara en una milésima de segundo, al recordar la caída que había sufrido tres días antes. No se lo había confesado a nadie, y menos a su marido para no preocuparlo, pero el traspié que había sufrido no había sido por un despiste de ella. Le había dicho a todo el mundo que había tropezado, pero esa no era la verdad. La verdad era difícil de explicar y mucho más de entender y creer, ya que ni ella misma era capaz de hacerlo. Sin embargo, muy en el fondo, aunque solo fuera para sí misma, sabía que no había sido un accidente. No sabía cómo ni quién, pero algo o alguien la había empujado. Era una locura y lo reconocía, pues nadie más que ella estaba en esa escalera. Pero había sentido como una fuerza inesperada desde atrás, la impulsaba hacia delante haciéndole perder el equilibrio. Cuando despertó del desmayo y le preguntaron en la ambulancia qué había pasado, confundida y desorientada, dio la versión «oficial», pues su mente racional buscó rápidamente una explicación posible a lo ocurrido. No obstante, tras repasar una y otra vez aquel momento, ella sabía en su fuero interno que esa versión no era cierta, pero no se atrevió a decir nada porque nadie la creería. 

    Alicia cerró los ojos y sacudió levemente la cabeza para ahuyentar esos malos recuerdos. Fijó su atención en su pequeño tesoro y en la mujer que era como una hermana para ella. De pronto, un estruendo sonó proveniente de las habitaciones, al otro lado del pequeño apartamento, y todos pegaron un bote asustados al no esperar semejante estrépito, mientras se miraban unos a otros buscando la razón de tamaño ruido. 

    El primero en levantarse fue Tomás, acostumbrado a reaccionar en situaciones de peligro, pero se paró en seco al darse cuenta de que no estaba en su casa, y de que no era apropiado investigar ese suceso sin el consentimiento de las dueñas. 

    —¿Quieren que vaya a ver qué ha sido eso? —preguntó mirando directamente a Iria y pidiendo con ello su permiso. 

    Pero arrugó el ceño desconcertado al observar auténtico pavor en los ojos de su vecina, y que fue interrumpido por los lloros de la pequeña al asustarse. 

    Amelia se levantó, recuperada momentáneamente del sobresalto, y dirigiéndose a las habitaciones, le dijo al pasar a su lado: 

    —Seguramente habrá sido una corriente de aire, pero si te sientes mejor, acompáñame si quieres. 

    Él así lo hizo, dejando a Iria y a Alicia consolando a la niña. 

    Cuando se acercaron a las habitaciones, efectivamente una de ellas estaba con la puerta cerrada, concretamente la de Iria. 

    —¡Ves!, seguramente se quedó la ventana abierta y se ha cerrado de golpe por culpa de una corriente de aire —aseguró la mujer convencida. 

    —Seguramente haya sido eso, doña Amelia —afirmó él, más tranquilo al ver que no había nadie. 

    Pero la mujer se llevó una desagradable sorpresa cuando se acercó a la ventana, y comprobó que estaba completamente cerrada. Miró a Tomás con desconcierto y se dirigió a la otra habitación, para cerciorarse de que también estaba correctamente cerrada, tal cual las había dejado ella misma esa mañana. 

    —¿Pero entonces cómo…? —se cuestionó extrañada, mientras se frotaba los brazos al sentir un frío que le calaba hasta los huesos. 

    Revisó el resto del piso, seguida muy de cerca por el hombre, para confirmar que efectivamente todo estaba en orden. 

    —Sonó como a un portazo, ¿verdad? —le preguntó Amelia al policía entre susurros en la cocina. 

    —Sí, efectivamente —le confirmó rascándose la coronilla un tanto confundido. 

    —¿Y cómo pudo cerrarse de golpe si estaba todo cerrado y no había ninguna corriente de aire? —preguntó turbada. 

    —Pues en verdad no le sabría decir —confesó Tomás bajando los ojos al suelo tan azorado como ella—. La única explicación es que se cerrara la ventana a la vez que la puerta. 

    —¿Eso podría suceder? —inquirió ella incrédula. 

    Él se pasó el pulgar varias veces por la mandíbula, tanto o más escéptico que la propia mujer. A no ser que los milagros existieran, era muy difícil, por no decir casi imposible, que una ventana de esas características se cerrara a cal y canto de esa manera. Si la ventana fuera tipo guillotina, no albergaría ninguna duda, pero corredera como era en este caso, era por decirlo suavemente…, imposible. 

    —Es la única explicación posible, doña Amelia —dijo levantando la mirada y sonriéndole con disimulo—. A no ser que tenga un fantasma en casa —bromeó para quitarle hierro al asunto. 

    — ¡Sí, claro! —soltó irónica—. El único fantasma que hay en esta casa es el casero. Solo se aparece una vez al mes a cobrar el alquiler, y el resto del tiempo ni está ni se le espera. 

    Y los dos se echaron a reír. 

    —Pues ya está, misterio resuelto —concluyó él dando carpetazo al asunto. 

    —¿Qué misterio habéis resuelto? —preguntó Iria cojeando al entrar en la pequeña cocina. 

    —El del fantasma de esta casa —se mofó Tomás guiñándole un ojo a Amelia. 

    Pero al ver que Iria se ponía pálida se apresuró a aclarar: 

    —Era una broma —explicó avergonzado—. Yo no…, tu madre y yo… 

    —No te preocupes, cariño —intervino Amelia dándole un beso a su hija en la frente—, Tomás te estaba tomando el pelo. Yo tenía razón y fue una puerta que se cerró de golpe por una corriente de aire. Con las prisas me olvidé de cerrar la mía esta mañana —mintió mirando al policía para que corroborara su versión. 

    —S-sí…, eso fue. 

    —¡Lo ves!, todo resuelto —sentenció la mujer con soltura—. ¿Por qué no le ayudas a Tomás a hacer el café, mientras yo le pregunto a Ali qué le preparamos de merendar a la peque? —Y sin esperar la respuesta, su madre salió hacia el salón. 

    Él observó cómo Iria apoyaba la muleta en la pequeña mesa de la cocina, y se estiraba a continuación para abrir uno de los muebles y alcanzar con bastante esfuerzo un paquete de café. Se quedó mirándola embobado, sin hacer nada por ayudarla, a pesar de que ella lo estaba intentando inútilmente. 

    Desde que la había visto en persona por primera vez tres días atrás, había algo en esa pequeña mujer que lo tenía fascinado. No había podido sacársela de la cabeza. Y a pesar de que no habían vuelto a coincidir en ese tiempo, él disimuladamente les había sonsacado información sobre ella a los pocos vecinos con los que se había topado, incluida su casera. Gracias a ello, se enteró de la mala vida que le había dado su antiguo novio. Novio que, por cierto, andaba desaparecido y que nadie había vuelto a ver. Tomás se preguntó si al final lo habría dejado tras el accidente de tráfico que habían sufrido, información que por otro lado había intentado sonsacar a su amiga ese mismo día, sin conseguir que soltase prenda. 

    No entendía muy bien por qué, pero desde que lo había mirado con esos ojitos asustados en el ascensor, un sentimiento protector había nacido en él. No sabía si por su propensión a ayudar a los más débiles, vocación por la cual se había hecho policía, o por la fragilidad que emanaba Iria. El caso es que necesitaba saber que ella estaba bien. 

    ¡Y qué demonios!, porque lo atraía también. 

    Llevaba meses soñando con ella sin conocerla de antemano. Un hecho que, por cierto, lo tenía bastante descolocado. 

    Ensimismado en sus pensamientos, la contempló con más atención. Era una mujer no muy alta, en comparación con el metro ochenta y siete que medía él, y demasiado delgada para su gusto. Su pelo ensortijado, y con un corte más reducido por atrás que por delante, enmarcaba sus grandes y tristes ojos marrones, coronados por unas tupidas pestañas. Sus facciones perfiladas, aunque un tanto demacradas, eran finas y elegantes. Y esa espectacular sonrisa, que solo había visto cuando sonreía a la pequeña Tamara, hacía que su corazón latiera más deprisa de lo normal. Su piel blanca y suave, hacía resaltar mucho más esas ojeras, que le conferían un aspecto aún más triste y frágil si cabe. Pero el hoyuelo en su mentón, le decía que su carácter no era tan tímido y apocado como parecía, y más bien le daba un toque de rebeldía que lo fascinaba. 

    —¿Piensas quedarte todo el día mirando como un bobo, o me vas a ayudar? —preguntó Iria molesta por ser incapaz de alcanzar el paquete de café, pero sobre todo por el intensivo escrutinio al que estaba siendo sometida. 

    Él reaccionó en seguida y se acercó a ella arrinconándola contra el mueble, a la vez que se estiraba cuan largo era para alcanzar el café. Perpleja, se quedó inmóvil mientras el pecho del policía se quedaba a escasos milímetros de su cara, inundando sus fosas nasales con el aroma varonil de Tomás. Y no pudo evitar cerrar los ojos y disfrutar de ese perfume embriagador. 

    Después de unos segundos, Iria abrió los ojos y se encontró con una sonrisa pícara y un brillo placentero en su mirada, mientras él balanceaba divertido el paquete delante de sus narices. 

    —¿Era esto lo que querías coger? 

    Ella se lo arrebató de las manos en tanto lo fulminaba con la mirada. 

    —Sí, gracias —le ladró molesta. 

    De pronto, un dolor lacerante le atravesó la espalda, haciendo que dejara el café en la encimera y se llevara la mano al lugar donde le escocía. 

    —¿Te ocurre algo? —preguntó Tomás preocupado al oírla gemir de dolor, dejando a un lado la sorpresa de descubrir que ella quizá también pudiera sentirse atraída por él. 

    —No lo sé —respondió aturdida—, de pronto he sentido un dolor muy fuerte en la espalda. 

    —¿Me dejas ver? 

    Iria asintió, y él muy despacio y con toda delicadeza, le subió la camiseta que llevaba puesta en ese momento, para abrir a continuación los ojos desmesuradamente llenos de asombro. 

    —¿Qué pasa? —inquirió asustada al ver su expresión. 

    Tomás levantó la mirada para encontrarse con la de ella, sin entender todavía qué significaba aquello. 

    —¿Cómo te has hecho esto? —cuestionó incrédulo. 

    —¿Cómo me he hecho el qué? —preguntó confusa. 

    Él tragó saliva y arrugó el entrecejo, desconcertado por lo que veía. 

    —Tienes tres enormes arañazos en la espalda —contestó perplejo. 

    Iria intentó verse la herida, pero estaba en la zona centro de la espalda, un lugar a todas luces fuera del alcance de su vista. Y con una nota de auténtico pánico susurró: 

    —Yo… yo… n-no… lo sé.
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    Capítulo 6 

      

      

      

    —¿Pero todavía estamos así? —Los interrumpió Amelia al entrar en la cocina y ver que no habían preparado el café—. Por cierto, tu ahijada va a merendar un puré de frutas con… 

    Y levantó con sorpresa una ceja, al observar cómo Tomás le bajaba la camiseta disimuladamente a su hija, creándose en el ambiente un tenso silencio. Iria, con una expresión de pánico en sus ojos, desvió la mirada del rostro del policía y se llevó una mano a la frente mientras se la frotaba compulsivamente. 

    —Lo siento mamá, ocúpate tú por favor —le pidió un instante después, mientras abandonaba la cocina a toda prisa. O al menos, todo lo de prisa que le permitía la maldita escayola. 

    —¿He dicho algo malo? —preguntó la mujer a un confundido Tomás. 

    —No, doña Amelia, no ha sido usted —le aclaró él dejándola más desconcertada si cabe—. Discúlpeme un momento. 

    Y se fue de la cocina tras la pequeña mujer que había huido despavorida hacia el baño. Tocó quedamente con los nudillos en la puerta para solicitar que le abriera. 

    —Iria, déjame pasar —demandó segundos después, cuando fue evidente que no le iba abrir. 

    Ella se encontraba con las dos manos apoyadas en el lavamanos, mientras examinaba la puerta a través del espejo, y un millón de pensamientos pasaba por su cabeza. 

    Como Tomás no recibió contestación, no le quedó más remedio que amenazarla: 

    —Si no me dejas entrar se lo tendré que contar a tu madre. 

    Tras la advertencia, la puerta se abrió de golpe por una mujer bastante enfadada. 

    —¿Por qué no me dejas un poquito en paz? —le preguntó fastidiada por el acoso—. ¿Es demasiado pedir? 

    El policía aprovechó ese momento para entrar en el baño, por lo que a Iria no le quedó más remedio que hacerse a un lado. 

    —Además, ¿qué le vas a contar?, ¿eh? —inquirió molesta con él cuando advirtió cómo ignoraba su petición—. ¿Crees acaso que te va a creer? 

    —No sé qué voy a contarle porque todavía no sé qué ha ocurrido —le confesó aturdido. 

    El baño era pequeño, y con la corpulencia del hombre, el habitáculo se hacía extrañamente asfixiante para Iria. 

    —Sabes tanto como yo —confesó ella mientras se apartaba todo lo posible de él. 

    —No, cariño, en eso estás muy equivocada —rebatió mientras abría las puertas del armario del baño y echaba un vistazo en su interior—. No tengo ni idea de lo que ha pasado en esa cocina. 

    —Estabas ahí igual que yo —contestó Iria con los brazos cruzados, mientras lo observaba abrir y cerrar los cajones—. ¿Qué buscas? 

    —Esto —respondió después de encontrar unas gasas y un poco de alcohol. 

    Y procedió a darle la vuelta y subirle la camiseta. 

    —¿Quieres estarte quieta? —la reprendió, mientras ella se movía bajándose la camiseta repetidamente. 

    —¿Y tú quieres dejar de toquetearme? —respondió furiosa. 

    Tomás acercó su cuerpo al de ella, pegándose por completo, para bajar la cabeza a continuación y susurrarle al oído: 

    —¿Quieres que llame a tu madre para que venga a hacerte las curas? 

    Iria se quedó completamente inmóvil, no por la amenaza que había salido de su boca, sino por los millones de estremecimientos que había sentido cuando Tomás le había susurrado quedamente a la oreja, logrando que su piel temblara, su corazón se sacudiera dentro del pecho, y su respiración se agitara nerviosa como si le faltara el aliento. 

    —Muy bien, cielo, así me gusta —señaló satisfecho, al ver que había conseguido que se quedara quieta. 

    Y procedió a levantarle nuevamente la camiseta, después de echar un poco de alcohol en la gasa para limpiarle las heridas. Pero Iria se dio la vuelta muy despacio, y comenzó a empujarlo con el dedo índice en el pecho varias veces. 

    —No sé quién te crees que eres, pero no soy ni tu cariño, ni tu cielo, ni tu nada de nada, ¿entendido? —declaró indignada cuando recuperó el autocontrol, furiosa con él y con lo que le hacía sentir. 

    Tomás, sorprendido, levantó las dos manos en un gesto de rendición, y reculó hasta pegar la espalda contra la puerta. 

    —Está bien, como tú quieras —sucumbió cogiéndola desprevenida cuando ella advirtió que dejaba las cosas encima de la encimera del lavamanos, y se proponía abrir la puerta. 

    —¿Qué haces? —preguntó desconcertada. 

    Él se giró para mirarla directamente a los ojos. 

    —¿Vas a confiar en mí? 

    Iria levantó el mentón con terquedad. 

    —¡No! 

    —Pues que venga tu madre a hacerte las curas —señaló molesto agarrando el picaporte. 

    Pero no pudo abrir la puerta, pues ella se lo impedía empujando fuertemente con una mano, por lo que se giró despacio para clavar su mirada en Iria. 

    —No te lo tomes como algo personal —le pidió entre molesta y asustada. Molesta por tener que rogarle a un desconocido, y asustada por la reacción de su madre si él le decía algo—. Pero no me fío de nadie. 

    Tomás suspiró con pesar, al recordar la historia de malos tratos que le había contado su casera, decidiendo en ese instante que tendría que tomar otras medidas con ella. Sujetándola con determinación por los hombros, la giró con suavidad y enfiló nuevamente hacia el pequeño mueble del baño, mientras Iria daba pequeños saltos a la pata coja con la pierna escayolada. 

    —Pues vas a tener que empezar a hacerlo si quieres que te ayude —dijo cogiendo las gasas y el alcohol otra vez. 

    —Yo no te he pedido ayuda —terqueó enfadada, y siseó de dolor cuando Tomás le aplicó con mucho cuidado la gasa en los arañazos recientes. 

    —Pues ya me dirás qué le vas a decir a tu madre cuando vea estos feos raspones —señaló molesto por su testarudez a la vez que le curaba las heridas—. ¿Crees que se va a creer que brotaron por generación espontánea? 

    Ella lo miró enojada por el espejo. 

    —Yo no me los hice —respondió seria—, por si estás sugiriendo tal cosa. 

    Él chasqueó con impaciencia la lengua. 

    —Quiero ayudarte Iria, pero no puedo hacerlo si me sigues mintiendo. 

    Ella se giró para enfrentarlo. 

    —No soy ninguna mentirosa, además, tú estabas ahí conmigo. 

    —Pudiste hacértelos antes —contestó cerrando el bote del desinfectante y tirando la gasa usada en una pequeña papelera a los pies del mueble. 

    —¿Sí? ¿Cuándo? —inquirió molesta porque no la creyera—. ¿Cuando estaba en el médico quitándome la escayola de la mano?, ¿o cuando venía con mi madre en el coche para casa? 

    Iria, cada vez más enfadada, observó que él no decía nada. 

    —¡No, espera! Lo hice cuando subía en el ascensor con Alicia. Como no tengo nada mejor que hacer, ahora me da por autolesionarme delante de mis amigas. 

    Tomás comenzó a rascarse la frente con la uña del pulgar. 

    —A veces… —comenzó, indeciso por lo que iba a decir —, las mujeres que pasan por lo mismo que has pasado tú, sienten que tienen que pagar de alguna manera por el daño que han causado. 

    Ella lo miró confundida, sin entender lo que quería decir. 

    —¿Las mujeres que han pasado por lo mismo que yo? 

    —Sé que tu anterior novio te maltrataba —explicó apesadumbrado—. Quizás creas que tú tenías la culpa de ello, y que esa culpa te lleve a expiarla haciéndote daño a ti misma, pero… 

    —¡Fuera! —masculló iracunda, fijando su mirada brillante por la ira en él. 

    Pero el policía no le hizo caso. 

    —Tú no tienes la culpa de nada, Iria —continuó, intentando que ella se diera cuenta de su error—. Lo que ese cabrón te hacía no es de… 

    —¡Fuera de aquí! —explotó abriendo la puerta del baño y señalando el exterior con el brazo. 

    Tomás no comprendió su reacción, pese a que sabía lo duro que debía de ser asumir lo que le había pasado. 

    —Por favor, escúchame un segundo… 

    —¡No tengo nada que escucharte! —bramó saliendo del baño, seguida muy de cerca por él—. Tú no me conoces en absoluto, no tienes ni idea de quién soy, y no te voy a permitir que vengas a psicoanalizarme a mi propia casa. 

    —Solo quiero ayudarte —insistió él, sin entender todavía por qué se comportaba así y a qué venía tanta obstinación por su parte. 

    Iria abrió con mucha tranquilidad la puerta de entrada del apartamento. 

    —Y yo te repito que no he pedido tu ayuda. 

    —¿Qué sucede aquí? —preguntó Amelia perturbada por los gritos, acercándose a la entrada donde ellos dos estaban. 

    —¡Nada mamá! 

    —¿Tomás? —inquirió Alicia desconcertada llegando hasta ellos, intentando que alguien le explicara qué estaba pasando. 

    Él se pasó la mano por el mentón, aturdido por el cambio de los acontecimientos. Tan pronto estaba seguro de que Iria se sentía atraída por él, como de repente estaba siendo echado a patadas de su casa. Y lo peor, es que no tenía ni idea de por qué estaba actuando así. Lo único que él había querido era aliviar el sufrimiento que sus ojos proclamaban de forma tan vehemente. ¿Tan malo era eso? 

    —No lo sé —dijo al fin—, pregúnteselo a su hija. 

    Iria, con una calma pasmosa, contestó: 

    —No me gusta que me llamen mentirosa en mi propia cara. 

    El policía tuvo que morderse la lengua, consciente de que ella no quería que nadie se enterara de lo que había pasado en la cocina. Así que, con mucha dignidad, se encaminó hacia la salida, y cuando Iria estaba a punto de cerrarle la puerta en las narices, se volvió para decirle: 

    —Siento mucho que te quedes con esa impresión tan equivocada. 

    Y no se quedó a esperar una contestación. Dolido con ella, se giró hacia la puerta de su apartamento, sacando las llaves del bolsillo de su pantalón, y tras ese movimiento, escuchó cerrarse la puerta de su vecina. 

    —¿Se puede saber a qué ha venido todo esto? —interrogó Amelia a su hija, evidentemente disgustada por su comportamiento. 

    Iria miró con enfado a su madre y levantó el mentón con testarudez. 

    —La culpa es tuya por empeñarte en invitarlo sin mi consentimiento, mamá —Y mirándola con seriedad extrema le advirtió—: No necesito, ni quiero, ninguna encerrona para conocer hombres, ¿está claro? 

    Y dicho esto, se marchó a su habitación cerrando con un portazo tras de sí y dejando a ambas mujeres completamente descolocadas. 
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    Eran las cuatro de la madrugada cuando Iria se despertó muerta de frío. Había estado desvelada prácticamente toda la noche, pues se sentía culpable por lo que había ocurrido con su nuevo vecino, y no había dejado de darle vueltas y más vueltas al asunto. Sabía que había sido muy injusta con él. Por muy buenas intenciones que el hombre tuviera respecto a ella, le sacaba de quicio descubrir que un completo desconocido supiera cuál había sido su situación anterior, y saber que seguramente era la comidilla de todo el edificio la enfurecía el doble. Pero lo que más la enfadaba si cabe, era la compasión que desprendían sus ojos cuando Tomás la miraba. La hacían sentir demasiada vergüenza de sí misma por haber sido tan cobarde. No quería ir dando lástima y que todo el mundo se apiadara de su desgracia, pues aquello era un doloroso y constante recuerdo del infierno por el que había pasado. Lo que menos soportaba era que el policía la mirara con pena. Eso no. Cualquier cosa menos eso. 

    Procuró buscar a tientas la pequeña mantita que tenía a los pies de la cama para cubrirse, pero le fue imposible moverse. Primero aturdida y después aterrada, se dio cuenta de que estaba completamente paralizada de pies a cabeza, sin tan siquiera ser capaz de gritar o avisar de que estaba en peligro. 

    De pronto advirtió horrorizada, cómo el inconfundible perfume de Manuel inundaba sus fosas nasales, a la vez que un gran peso le oprimía el pecho, como si alguien se hubiese sentado encima de ella y no le dejase respirar. Intentó de forma desesperada escudriñar en la oscuridad alguna sombra o forma que le hiciese entender qué estaba pasando y por qué no podía moverse. Pero no halló ninguna. En ese momento no supo qué le daba más miedo: si saberse sola e indefensa; o no ver qué era lo que estaba intentando hacerle daño. 

    Iria luchaba inútilmente para que el aire, que en ese momento se había tornado denso y turbio, le llegara a los pulmones, sintiendo que cada vez le costaba más poder respirar. Lágrimas de impotencia y puro terror resbalaban por sus mejillas, mientras sentía cómo la vista se le nublaba, a la vez que pequeños espasmos involuntarios intentaban con esfuerzo inhalar cualquier átomo de oxígeno, mientras sentía cómo la vida se le escapaba entre los dedos sin poder evitarlo. 

    Estaba a punto de perder la consciencia, cuando sin previo aviso, oyó un chillido desgarrador que le taladró los tímpanos, y sintió cómo ese peso encima de ella se desvanecía, liberándola de su tortura y recuperando su movilidad y la capacidad de respirar. 

    El aire le entró de golpe, quemándole los pulmones con cada bocanada que inhalaba, como si en vez de oxígeno respirara una lija, al mismo tiempo que torpemente procuraba incorporarse en la cama. Intentó encender la luz a tientas, en tanto le sobrevino una tos producida por la irritación de su garganta. Y antes de que llegara a la lámpara de la mesita de noche, la puerta de la habitación se abrió de par en par dejando entrar la luz del pasillo, y apareciendo la figura de su madre recortada en la penumbra. Amelia encendió la luz iluminando la habitación por completo mientras se acercaba muy preocupada a su hija. 

    —¡Iría, cariño!, ¿estás bien? —le preguntó asustada, al mismo tiempo que se sentaba a su lado en la cama. 

    Ella asintió atemorizada, a la vez que lloraba de alivio al sentir la presencia y protección de su madre En ese momento advirtió, cómo una suave fragancia a flores borraba de un plumazo el aroma tan conocido de su exnovio, desvaneciendo ese ambiente opresivo y aterrador que había sentido unos instantes antes, para dar paso a un estado más caluroso y tranquilizador. 

    —¿Qué ha sido eso mi niña? —inquirió, en tanto acariciaba su rostro y secaba sus lágrimas con las yemas de los dedos. 

    Su hija la miró con tal aprensión, que a Amelia se le encogió el corazón al sentir tanto sufrimiento retenido en el interior de una sola persona. Iria fue incapaz de evitar que un sollozo que le rasgaba las entrañas y trepaba por su pecho, se escapara de su garganta dolorida, deseando con desesperación que todo aquel sufrimiento se acabara de una vez, aunque el único modo de lograrlo fuera con la muerte. 

    —¡Mamá! —sollozó abrazándola con desespero, como un moribundo se agarra a su última esperanza. 

    —¡Chss…, ya está mi cielo…, chss…! —le susurró su madre intentando apaciguarla mientras le acariciaba la cabeza consolándola—. Ya pasó mi vida, ya estoy aquí… Solo ha sido una pesadilla, cariño…, chss…, ya pasó…, mamá ya está aquí… 

    —¿Pesadilla…? —murmuró su hija confundida, levantando la cabeza para fijar sus ojos anegados en lágrimas en el semblante de su madre. 

    Amelia acarició su rostro con ternura intentado borrar con caricias el dolor que su hija padecía. 

    —Sí, pequeña —le confirmó mientras besaba sus húmedas mejillas—, ese horrible grito me despertó. Pero ya estoy aquí, mi niña, y no voy a permitir que nadie te haga daño. 

    —¿Lo oíste entonces? 

    —¡Pues claro! 

    —Ya…, claro. 
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    Tomás se encontraba en su pequeño apartamento, enfadado y frustrado, muy frustrado consigo mismo. Acostado en su cama a oscuras, y con los brazos debajo de la cabeza mirando hacia el techo, no entendía qué diablos le pasaba a esa mujer, cuando lo único que él quería hacer era ayudarla. Pero era misión imposible si no empezaba por confiar en él. 

    Había algo extraño en todo ese asunto desde el minuto uno, y era el motivo por el cual se había desvelado esa noche. A su mente volvían una y otra vez las mismas preguntas. ¿Por qué había soñado con Iria meses antes de conocerla en persona, cuando era tan evidente que no la había visto nunca anteriormente, ni era una mujer conocida o famosa para haberse quedado inconscientemente con su cara? ¿Y por qué tenía ese extraño deseo de protegerla? 

    Era policía y había visto muchas mujeres maltratadas en sus rondas de trabajo, era una situación más que conocida en su jornada diaria. Se enfrentaba a disputas entre parejas y denuncias por violencia de género, día sí y día también. Entonces, ¿por qué con Iria sentía que era diferente? 

    Había algo más, lo sabía, lo presentía; lo sentía en cada poro de su piel, en la sangre, en los huesos, en cada célula, en cada átomo. Había algo distinto en ella, algo que lo perturbaba, que lo trastornaba en lo más profundo de su ser, pero que al mismo tiempo lo conmovía como nada lo había hecho antes. 

    Y de pronto una absurda idea cruzó por su mente, que hizo que se levantara de golpe de la cama, y se encaminara pensativo hacia el salón. Se dejó caer en su sofá orejero favorito, y se inclinó hacia delante mientras se pasaba las manos por el pelo compulsivamente. 

    ¿Qué había en ella que la hacía diferente a las demás? ¿Por qué su olfato e instinto policial lo tenían completamente perdido en aquel asunto? Y no era porque creyera estar enamorado. Si estuviera allí Cas, seguramente le daría una explicación perfectamente razonable a lo que estaba sintiendo, y no esa ridícula idea que se le había pasado por la cabeza instantes antes. 

    «¿Y si estamos destinados a encontrarnos?» 

    «¡Ja! ¡Ni en broma!» 

    Inquieto, volvió a levantarse mientras negaba una y otra vez con la cabeza, acercándose a la ventana y moviendo suavemente con los dedos las cortinas, para observar la oscuridad y quietud de la calle. Era estúpido pensar eso y lo sabía. Tenía que haber otra razón y estaba decidido a encontrarla. Tenía que hallar una explicación hacia ese sentimiento tan creciente e intenso de cuidarla, de protegerla, de custodiarla, de evitar que nada malo le ocurriera. 

    Pero su mente y todos sus sentidos se pusieron alerta, al advertir de forma sutil una figura casi imperceptible al ojo humano, agazapado y oculto en las sombras de la noche. Tomás forzó la vista para intentar distinguir qué era aquella silueta, humana o animal, que se escondía de manera consciente y cuidadosa en la oscuridad intentando pasar inadvertida. Su instinto sí funcionaba como un reloj suizo, cuando no trataba ni tenía nada que ver con su sexy y desconcertante vecina. 

    Y su cara de asombro quedó de manifiesto cuando se percató, que el que se hallaba encubierto en esa oscura y tenebrosa esquina del edificio de enfrente, no era nada más ni nada menos, que su compañero y mejor amigo, Cas.

  


   
      

    [image: ] 

    Capítulo 7 

      

      

      

    Habían pasado varias semanas desde aquel horrible suceso y desde entonces nada extraño había vuelto a ocurrir. A Iria le habían quitado la escayola de la pierna y tras una dura rehabilitación, dado de alta en traumatología. No así en psiquiatría, pues su psiquiatra tenía la firme opinión de que todavía no estaba recuperada de su profunda depresión. Argumentaba en su diagnóstico que, con el trauma psíquico soportado durante todo ese tiempo a manos de su pareja, y el consiguiente duelo por la pérdida que había padecido debido al accidente, todavía no estaba preparada para enfrentarse a su rutina diaria. Y a pesar de que ella le había dicho en innumerables ocasiones que se encontraba perfectamente, el médico le había explicado que era demasiado pronto para la vuelta a su trabajo, y por supuesto, no quería oír hablar de alta médica por el momento. Nada habían conversado de todos esos sucesos extraños vividos en su casa, ni de las premoniciones sufridas desde que se había despertado en el hospital. Sabía sin ninguna duda que, si le contaba todo lo ocurrido hasta el momento, la ingresarían en el ala de psiquiatría con los demás dementes del hospital, y tirarían la llave a lo más hondo del Atlántico. 

    Ese día, Iria se había levantado temprano para ir a correr un poco por el paseo marítimo de la ciudad hasta la Torre de Hércules. Vestida con unos leggins deportivos ajustados negros, una camiseta de manga larga de color rosa, unas cómodas zapatillas de deporte, y el teléfono móvil sujeto a su brazo con unos auriculares incrustados en el oído; salió de su apartamento dispuesta a sudar y liberar un poco de endorfinas, además de fortalecer el tono muscular de la pierna que había roto en el accidente, claro. 

    Pero nada más abrir la puerta se encontró con Tomás. 

    Ambos se miraron por primera vez desde el día en el que Iria lo había echado de malas formas de su casa, y no pudo evitar bajar la mirada, avergonzada por su recriminable actitud pasada. 

    —¡Buenos días! —musitó de forma escueta. 

    Él respondió con un lacónico asentimiento de cabeza. La mujer no podía reprocharle nada, pues estaba en su perfecto derecho a estar enfadado con ella. 

    Pero lo que el policía no sabía era que las hirientes palabras dichas aquel día, habían sido el único modo hallado por Iria para que no siguiera haciendo más preguntas sobre lo ocurrido. Y por supuesto, la única salida encontrada para que tanto su madre como su amiga, no le hicieran un interrogatorio de tercer grado sobre el motivo que los había llevado a encerrarse los dos en el baño. 

    Dejó que pasara él delante para dirigirse al ascensor, y aunque ella tenía pensado bajar por las escaleras, en el último momento decidió subirse también en el elevador, por si se le ocurría una disculpa convincente que ofrecerle durante ese breve espacio de tiempo. 

    Iria examinó al hombre disimuladamente, y tuvo que admitir muy a su pesar, que estaba especialmente guapo. Le había crecido un poco el pelo desde la última vez que lo viera, y se le retorcían las puntas por encima del cuello de la camisa que vestía esa mañana, causándole unas ganas irremediables de peinárselo ella misma con las yemas de los dedos. El moreno de su piel resaltaba con el blanco de la tela, que se ajustaba a su escultural torso como un guante marcando sus duros bíceps; terminando con unos jeans que torneaban su sexy y firme trasero. 

    Sacudió la cabeza por las enormes tonterías que le pasaban por ella en esos instantes. 

    Después de entrar los dos en el habitáculo, el silencio surgido en el interior resultó tan incómodo que podía cortarse con tijeras, a la vez que se les hizo eterno el tiempo que tardaron en cerrarse las puertas. Por lo que impacientes, las manos de ambos se encontraron pulsando a la vez el botón de bajada. 

    Ese breve contacto impactó de tal manera en la mente de Iria que la hizo perder el aliento, al visualizar tal cual de una película a cámara lenta se tratara, cómo un autobús arrollaba a Tomás, desplazando su cuerpo inerte varios metros más adelante. Se llevó la mano que instantes antes había rozado la del policía a la boca, tratando de tapar inútilmente un gemido de angustia por la visión que había experimentado, pero fue en vano. 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó alarmado, al ver su rostro palidecer y convertirse en una mueca desencajada. 

    Ella apoyó la espalda en la pared mientras volvía a este plano, y aquietaba en el transcurso, tanto la respiración como su corazón agitado. 

    —S-sí…, sí, estoy bien —respondió todavía abrumada por la visión que había experimentado instantes antes. 

    —¿Estás segura? —inquirió Tomás nuevamente para asegurarse, agarrándola por el rostro con ambas manos y mirándola directamente a los ojos. 

    Ella asintió tragando con fuerza, al ver genuina preocupación en su serio semblante. Ya no recordaba la última vez que un hombre se había preocupado de esa manera por ella. 

    De pronto, Tomás se dio cuenta de que la estaba sujetando, y despacio, apartó las manos de ella por miedo a los reproches surgidos a su maldita afición por ayudarla. 

    —Lo siento, no pretendía molestarte —se disculpó alejándose lo máximo posible de su vecina, y malinterpretando por completo la situación. 

    Iria advirtió con sorpresa que el policía creía que ella había actuado de esa manera tan extraña al roce con su mano, creyendo erróneamente que lo que había sentido era aversión ante ese contacto fortuito, sin imaginarse tan siquiera cuál era la auténtica verdad. 

    —No te disculpes, Tomás —se apresuró a aclararle—. En realidad, la única aquí que debe una disculpa soy yo por mi horrible comportamiento del otro día. 

    El hombre hizo un gesto de sorpresa al no esperarse semejante confesión, y se rascó con desconcierto la coronilla, sin saber muy bien cómo tomarse esa declaración. 

    —No pasa nada —carraspeó al fin, guardando las manos en los bolsillos del pantalón, incómodo y confuso con esa pequeña mujer que tanto lo desconcertaba. 

    —Sé que no puedes entenderlo —continuó aliviada de que no le guardara rencor—, pero te aseguro que tenía mis motivos para actuar de esa manera. 

    El policía elevó una ceja con ironía, preguntándose asombrado qué motivo podría tener nadie para actuar así. 

    —Con esto no quiero decir que estuviera bien, en absoluto —se apresuró a explicar Iria—. Mi comportamiento fue lamentable y de corazón te pido disculpas. 

    —Preferiría que me explicaras por qué actuaste así —le pidió él, justo en el momento en el que se abrían las puertas. 

    Ella aprovechó ese instante para salir y no darle la cara. 

    —No puedo hacerlo. 

    —Eso quiere decir que sigues sin confiar en mí —le reprochó dolido. 

    Y enfadado, adelantó a Iria para abrir la puerta de la calle, justo en el momento en el que ella se paraba al escuchar sus palabras recriminatorias. 

    —Yo no he dicho eso. 

    —Has dicho justamente eso —reiteró ya en el exterior, buscando impaciente las llaves del coche—. ¡Joder!, a ver cuándo demonios Nieves se digna a darme las llaves del garaje —soltó molesto, mientras las buscaba impaciente palpándose el cuerpo. 

    Ella aprovechó ese momento para ponerse delante de él, y parar su avance apoyando la mano en su estómago; gesto que Tomás examinó con sorpresa, para después recorrer con la mirada el brazo hasta llegar a su rostro asustado. Agarrándola con cuidado por la muñeca, la alejó de su cuerpo. 

    —Si no recuerdo mal, tus palabras textuales fueron; «que no te fiabas de nadie», y por lo que veo sigues sin hacerlo. Así que cuando lo consigas, Iria, llámame; quizá entonces podamos ser amigos. 

    Pero ella no podía dejarlo marchar. En su visión del atropello él vestía esa misma ropa, ante lo cual, y a pesar de que no estaba completamente segura, suponía que tal y como le había ocurrido las veces anteriores, algo malo le ocurriría ese mismo día. Y no podía permitirlo. 

    —¿Qué vas a hacer? —le interrogó interponiéndose nuevamente en su camino. 

    El hombre arrugó el ceño receloso ante la pregunta. En verdad no la entendía. Sus actos junto con sus palabras lo confundían del todo. 

    —Me voy a trabajar. Si dejas de interrumpirme de una buena vez, claro —respondió sorteándola para dirigirse a su coche aparcado unos metros más lejos. 

    —¿Y a dónde vas? —inquirió interfiriendo en su avance otra vez. 

    Tomás paró en seco y se rascó la coronilla a la vez que soltaba un sonoro suspiro, a punto de perder la paciencia con ella. 

    —¿Para qué quieres saberlo? 

    —Porque podría llevarte. 

    —No es necesario, puedo ir en mi propio coche, gracias. 

    —¡Por favor, Tomás! —le imploró apoyando esta vez la mano en su pecho para detenerlo, y rogándole con la mirada al mismo tiempo. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí, Iria? —requirió empezando a enfadarse—. Primero me tratas con frialdad, después me aceptas en tu casa a regañadientes para acto seguido echarme de ella a patadas, y ahora te empeñas en llevarme a trabajar. ¿A qué viene todo esto? ¿Me lo puedes explicar? 

    Ella abrió la boca para contestarle, pero de súbito la cerró. Sabía que no le iba a creer, de la misma manera que no le creyó la primera vez cuando le dijo que no se había hecho ella misma los arañazos. 

    —Por favor, confía en mí. 

    Tomás hizo un gesto sarcástico con la cara para declarar a continuación: 

    —¡Esto es el colmo! 

    Y se alejó de ella para dirigirse con paso decidido a su vehículo, no sin antes tropezar con el carrito de un bebé que una madre paseaba, y que se cruzó sin querer en su camino. A cámara lenta, Iria observó cómo a un anciano se le caía el periódico de las manos, empujado involuntariamente, por un niño que casi lo arrolla al ir montado en un patinete a lo loco por encima de la acera. Giró la cabeza para advertir cómo por la izquierda venía un autobús de línea, y cómo su conductor se despistaba unos segundos de la carretera, al mirar por el retrovisor a un coche que le pitaba molesto por ir tan lento. El hombre, enfadado, levantó una mano mientras increpaba por su impaciencia al piloto del coche, y por culpa de esa maniobra, no se percató de que se había acercado demasiado a la acera, ni de que estaba a punto de llevarse por delante a un peatón. 

    Recordó su visión imagen por imagen, sabiendo sin lugar a dudas, que el peatón que iba a ser atropellado por ese autobús era Tomás, el cual, irritado con ella, no prestaba atención a lo que estaba a punto de suceder. Así que Iria, con un sentimiento de extrema urgencia al saber lo que iba a pasar, corrió tras el policía, para agarrarlo de la camisa por la espalda y tirar de él una milésima de segundo antes de que ocurriera la tragedia. 

    Por el ímpetu del agarrón, el policía trastabilló hacia atrás atrapando entre su cuerpo y el coche a Iria, que dejó escapar un gemido de dolor por el impacto recibido en su propia espalda contra el vehículo. Tomás tardó entre dos y tres segundos en asimilar lo que casi había estado a punto de pasar. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó girando su cuerpo todavía abrumado y a la vez preocupado por ella. 

    Iria asintió mientras recuperaba el aliento, pero no le dio tiempo a contestar, pues enseguida algunos viandantes se reunieron alrededor de los dos para preguntar por su estado. Instantes después el conductor del autobús se acercó completamente pálido y con la cara desencajada, por la horrible tragedia que a punto había estado de provocar, y se deshizo en disculpas hacia ellos. 

    Se ofreció a llamar a una ambulancia, y si bien al principio se negaron, pues ambos se encontraban perfectamente, al final tuvieron que solicitar la presencia de una, pues una señora con clarísimos síntomas de hipocondría y de llamar la atención, casi se les desploma en el suelo fingiendo un desvanecimiento. 

    Tiempo después, tras haber llamado a su trabajo para informar de que llegaría tarde, Tomás se acercó a Iria. 

    —Todavía no he tenido la oportunidad de darte las gracias —reconoció, bastante asombrado por los reflejos de su reservada y desconfiada vecina. 

    —¿Por qué? —preguntó, apartando la mirada de la ambulancia y del circo formado próximo a ella. 

    —Por salvarme la vida — confesó el policía regalándole una sexy sonrisa. 

    Ella tragó saliva con fuerza después de notar un vuelco en el estómago. No quería sentir nada por su guapo vecino, pero su tonto corazón no pensaba lo mismo que ella. Y esa brillante, descarada y fascinante sonrisa, no hacía nada por mejorar la situación. 

    —Tranquilo, habría hecho lo mismo por cualquiera. 

    Y en ese mismo instante se arrepintió de lo que había dicho, pues el gesto que bailaba alegre en el rostro de Tomás se le borró de golpe, dolido por las palabras que salieron de su boca. 

    —¿Quieres que llame a tu madre para que sepa que estás bien? —preguntó con voz acerada. 

    Arrepentida, intentó arreglarlo regalándole una sonrisa en un vano intento de borrar su ofensa anterior. 

    —Mi madre hace tiempo que no vive conmigo. 

    —¿Sí o no? — demandó mirando el teléfono que sostenía en la mano. 

    —No. 

    —Muy bien. 

    Y dicho esto se marchó dejándola sola. 
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    Cuando Cas se acercó a él horas más tarde en la central, Tomás todavía seguía con un humor de perros. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó con cautela cuando vio cómo su compañero cerraba la puerta de su taquilla con un fuerte golpe. 

    —¡No! —ladró sin dar más explicaciones. 

    Su amigo elevó una ceja con incredulidad, pues tanto su expresión como su lenguaje corporal gritaban todo lo contrario. Pero no dijo nada mientras comenzaba a desnudarse y a cambiarse de ropa. 

    —¿Qué tal tu día con el nuevo? —inquirió bajando el tono, al darse cuenta de que había sido un tanto brusco con él. 

    Cas observó con detenimiento cómo su antiguo compañero de piso, se sentaba en el banquillo que disponían en los vestuarios de la policía, y se calzaba las zapatillas deportivas. 

    —Bastante tranquilo —respondió—. ¿Y a ti qué te pasó para llegar tarde hoy? 

    —Nada, una tontería —contestó, anudándose los cordones con vigor—. Mi insoportable nueva vecina me salvó de ser atropellado por un autobús. 

    —¡¿Cómo?! —cuestionó alarmado—. Pero, ¿estás bien?, ¿qué pasó? 

    —Tranquilo, estoy perfectamente —lo calmó—. Solo fue un lamentable accidente y todo quedó en un susto. 

    —¿Estás seguro? ¿Qué ocurrió exactamente? 

    —En estos momentos no estoy de muy buen humor, Cas —respondió agarrando la cazadora apoyada en el banco—. Si no te importa, te lo cuento mañana. 

    Y dicho esto, se marchó dejando a su amigo con la palabra en la boca. Este se giró para interrogar con la mirada al otro policía, que al igual que él, estaba cambiándose el uniforme por la ropa de calle después de su turno. 

    —A mí no me mires —respondió el hombre haciendo un gesto de enfado con la cara—, ya bastante he tenido con aguantarle ese humor de perros toda la tarde. 

    —¿Y sabes por qué? —preguntó extrañado por esa actitud tan rara en su compañero. 

    —Ni idea. 
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    Iria despertó al sentir cómo algo rozaba su pelo en una delicada caricia, alertada por unos suaves susurros pronunciando su nombre y la extraña sensación de estar siendo observada. Entornó los ojos procurando enfocar con la mirada y acostumbrar su vista a la oscuridad que la rodeaba, cuando sin previo aviso, percibió una figura humana sentada a los pies de la cama. 

    Se incorporó completamente aterrada, y dejó escapar un chillido de miedo a la vez que pegaba su espalda al cabecero de la cama, mientras sin quitarle en ningún momento la vista de encima a la mujer de enfrente, reparó en cómo esta, extrañamente ajena a su pánico, la contemplaba con una dulce sonrisa en el rostro. 

    El corazón de Iria martilleaba de forma atronadora dentro de su pecho, al mismo tiempo que, completamente paralizada por el miedo, su mente intentaba encontrar una razón lógica a lo que sus ojos estaban viendo. Un aroma a flores inundó sutilmente sus fosas nasales, haciendo que un recuerdo pasado aflorara débilmente a su memoria, el cual enseguida fue soterrado por el sentimiento de pánico y angustia que la embargó en ese momento. 

    El rostro de esa mujer le era inexplicablemente conocido, y su expresión indicaba que no le tenía miedo en absoluto. Y para demostrarlo, la intrusa alargó su mano pretendiendo con ese gesto decirle o enseñarle algo. Pero Iria lo único que veía era a una extraña en su habitación, sin entender cómo había entrado y qué intenciones tenía. Salió corriendo despavorida de la habitación hasta llegar a la entrada de su domicilio, y con las manos temblorosas y a punto de salírsele el corazón por la boca, abrió como pudo la puerta para salir espantada hacia las escaleras y huir aterrada de allí. 

    —¡Iria! ¡Iria! ¿Qué te pasa? —le preguntó Tomás agarrándola de los brazos, después de que ella se estampara contra él en esa huida sin control. 

    Llegaba justo en ese momento a casa, después de un largo día, y se había topado con ella bruscamente al salir del ascensor. 

    —¡Suéltame! ¡Suéltame! —gritó fuera de sí, luchando como una posesa por marcharse de allí. 

    —¡No, hasta que me digas que está ocurriendo! —le ordenó con firmeza. 

    El policía reparó en los ojos de ella, que miraban aterrados hacia todas partes, buscando algo o alguien con lo que no querían encontrarse y de lo que escapaba. Nunca, en toda su vida, había visto un rostro tan desencajado por el miedo como el de Iria, a la vez que su cuerpo temblaba completamente descontrolado. Eso hizo que empezase a preocuparse y a valorar seriamente la situación en la que se encontraban. 

    —¡Iria, céntrate! —le exigió tomando en ese momento el mando—. ¡Habla conmigo!, ¡dime ahora mismo qué está pasando! 

    Aturdida, enfocó la mirada en su rostro, enturbiada por el espanto y la angustia que sentía en esos momentos, y sin saber de dónde sacó las fuerzas, le dijo: 

    —Hay una extraña en mi casa.
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    Capítulo 8 

      

      

      

    Tomás advirtió que uno de los vecinos del otro lado del pasillo abría la puerta alertado por los gritos, así que agarró del brazo a Iria y le pidió ayuda al hombre para que la dejara pasar al interior de su vivienda, y cerrara la puerta después impidiendo el paso a nadie que no fuera él. Además, le ordenó también que llamara a la policía por refuerzos. Cuando estuvo seguro de que ella estaba a salvo, se dirigió al apartamento de su vecina para enfrentarse a la intrusa. 

    Lo primero que hizo al entrar fue cerrar la puerta, para que esa extraña no tuviera ninguna vía de escape que no fuera saltar por una ventana. Gracias a Dios, conocía la distribución del inmueble, y el policía pensó que eso suponía una pequeña ventaja frente a su oponente. A continuación, entró en la cocina, en busca de un cuchillo para poder defender su vida en caso de necesitarlo. Pero tuvo que pararse a cerrar correctamente los mandos de la cocina de gas, pues el olor era tan intenso que tuvo miedo de que, si la mujer que había asaltado a Iria llevaba un arma de fuego y la usaba, algo en un principio altamente improbable pero a tener en cuenta al fin y al cabo, no facilitarle la mínima posibilidad con ello de que pudieran volar él y parte del edifico por los aires. 

    En ese momento, Tomás no se paró a pensar por qué alguien que había incursionado de forma ilegal en una casa se tomaba la molestia de abrir el gas estando ella dentro. Lo único a lo que estaba atento era a cualquier ruido o movimiento que pudiera alertar a la intrusa de su presencia en el apartamento. Echó terriblemente de menos la pistola que lo acompañaba todos los días al trabajo, y que se encontraba en su apartamento, guardada en la caja de seguridad que disponía para ella, como normalmente hacía después de su turno. Pero pertrechado con el cuchillo de largas dimensiones del que se había apropiado, y con el entrenamiento adquirido durante esos años en las fuerzas de seguridad, creía estar preparado para enfrentarse a cualquier situación peligrosa y no perder tiempo en buscar su HK 9 milímetros. 

    Despacio, con mucha cautela, y agarrando firmemente el mango del arma blanca, Tomás comenzó a recorrer las habitaciones débilmente iluminadas por la luz exterior de las farolas. Podía escuchar perfectamente cómo el corazón resonaba en sus oídos, en tanto intentaba aquietar la respiración jadeante y agitada que rugía como un tren de alta velocidad, seguramente propiciado por la adrenalina que corría por su torrente sanguíneo sin control. Intentó agudizar los oídos al máximo para intuir por dónde estaría la mujer, evidentemente ya escondida a esas alturas, pues no lograba encontrarla por ninguna parte. 

    —¡Policía!, ¡¿hay alguien ahí?! —preguntó en alto, con la intención de que la intrusa se asustase y revelase su posición. 

    Pero no escuchó nada. 

    —¡Señora, no quiero hacerle daño, pero no tiene salida! —le advirtió con seriedad—. ¡Salga despacio y con las manos en alto! 

    Tomás pensó en la estupidez de esa mujer, si creía que manteniéndose oculta y no haciendo nada, él iba a marcharse. Tal y como le habían entrenado en la academia, revisó una por una las habitaciones. 

    —¡Escúcheme bien, soy policía y voy armado! —amenazó nuevamente—. ¡No haga esto más difícil y salga con las manos en alto! 

    Pero después de encender todas las luces y recorrer el pequeño apartamento de cabo a rabo y no encontrar a nadie, el único que se sentía un estúpido era él. 

    Unos golpes en la puerta alertaron a Tomás, que empezó a proferir varios improperios en voz baja, al darse cuenta de que sus compañeros habían llegado y que tendría que dar muchas explicaciones sobre lo ocurrido allí. 

    Completamente abochornado, les abrió la puerta después de identificarse, y les explicó que todo había sido una falsa alarma. Les pidió como favor personal que no escribieran ningún informe sobre ese asunto y que lo dejaran pasar. Pero a pesar de que sus compañeros accedieron, no se libró de las burlas y las chanzas por intentar impresionar a su guapa vecina haciéndose el héroe. 

    Cuando finalmente se marcharon, completamente furioso fue en busca de la pequeña mujer, que lo había dejado en ridículo delante de sus compañeros. 

    —¿La has detenido? —preguntó Iria retorciéndose las manos muy nerviosa. 

    Se encontraba de pie en la puerta, al lado de sus vecinos. 

    El policía en vez de responderle, agradeció al hombre y a su mujer la amabilidad que les habían ofrecido. Ambos estaban visiblemente inquietos y alterados, todavía vestidos con la ropa de dormir con la que los había pillado a esas horas de la madrugada. Tomás les aseguró que todo estaba bajo control ya que había sido una falsa alarma. 

    Y tras esto, agarró levemente por el brazo a Iria, mientras se despedía de la pareja. 

    —¿Cómo que ha sido una falsa alarma? —preguntó atónita, mientras Tomás la arrastraba por el pasillo. 

    —No sé qué es lo que has creído ver, pero ahí no había nadie —farfulló entre dientes. 

    Iria se paró en seco deshaciéndose de forma brusca de su agarre. 

    —¿Cómo qué lo que he creído ver? —inquirió perpleja—. ¿Acaso no me crees? 

    El hombre se pasó ambas manos por la cara y soltó un fuerte suspiro. Estaba exhausto. Esa semana tenía turno partido, y después de trabajar disponía del tiempo justo para darse una rápida ducha y asistir al curso que estaba recibiendo, para poder presentarse a los exámenes con la esperanza de aprobar y conseguir un ascenso en su trabajo. 

    Cuando se topó con ella esa noche, llegaba de estudiar en la biblioteca y de prepararse unos temarios difíciles. Lo único que deseaba era meterse en la cama por fin; en unas horas tendría que levantarse y presentarse a su turno otra vez. 

    —¿Quieres entrar en casa, por favor? 

    —No —declaró rotunda y tremendamente asustada—. No pienso entrar ahí otra vez. 

    —Iria, te puedo asegurar que la he puesto patas arriba y buscado por todas partes. Te confirmo sin ningún atisbo de duda de que en tu apartamento no hay nadie. A no ser que tengas un zulo escondido donde una persona pueda ocultarse, claro está —Y mirándola con suspicacia le preguntó—. ¿Tienes algún zulo escondido? 

    —¡Por supuesto que no! ¡No digas estupideces! —manifestó ofendida. 

    Tomás procedió a abrirle la puerta con las llaves que todavía estaban en su poder, y a hacerle un gesto con la mano para que entrara. 

    —Muy bien, pues si quieres confirmarlo por ti misma puedes hacerlo ahora mismo. Cuanto antes te convenzas de que no hay nadie, antes podré irme a la cama y olvidar el vergonzoso momento que he pasado delante de mis compañeros de trabajo. 

    Iria lo miró sin dar crédito. En el fondo el policía era igual que todos los demás hombres. No la creía. Y a pesar de no saber qué demonios había ocurrido allí, de lo que estaba completamente segura era que esa mujer existía y era tan real como lo era ella misma. Todavía no estaba tan loca como para no discernir entre la realidad y una alucinación. 

    —Entiendo —dijo con los dientes tan apretados que le empezaron a doler, y le dio la espalda para que no viera lo lastimada que se sentía—. Puedes irte si quieres, no hace falta que te quedes. 

    —¿Estás segura? 

    —Por completo —le aseguró con los puños apretados y la espalda rígida como una tabla—, siento mucho las molestias que te he causado. 

    Tomás arrugó el ceño con desconcierto, al notar el tono tirante con el que le estaba hablando, y se acercó a ella para asegurarse de que estaba bien. 

    —Iria… 

    —¡Vete! —le pidió tragándose las lágrimas con furia. 

    —¡Por favor, escúchame! 

    —¡No tengo nada que escucharte! —le soltó girándose y mirándolo con rabia contenida—. No puedo hacer nada para que me creas, pero te aseguro que no soy ninguna embustera. Me pides que confíe en ti, y en cuanto lo hago, me vuelves a tratar de mentirosa. 

    El policía se dio cuenta de que había vuelto a meter la pata hasta el fondo, otra vez. Y para su desgracia, se sintió culpable. 

    —Soy policía, Iria, y mi trabajo se basa en las pruebas, en lo que se puede acreditar y demostrar sin ninguna duda irrefutable. Lo que es innegable, es que aquí no había ninguna mujer escondida. 

    —Pudo haberse escapado sin que te dieras cuenta —señaló poniendo los brazos en jarras. 

    —¡Imposible! 

    —Pudo haber saltado desde una ventana. 

    —¿Desde un sexto piso? —apuntó mientras, incrédulo, levantaba una ceja y se cruzaba de brazos. 

    —¡No lo sé! —reconoció indecisa—. Pero sí puedo darte una descripción detallada de esa mujer con pelos y señales. Te puedo decir cómo iba vestida, o el color de su pelo, o cómo olía… 

    —Iria… —comenzó el hombre pasándose la mano por el pelo en un gesto impaciente. 

    —¡Déjalo, Tomás! —exclamó al darse cuenta de que dijera lo que dijera no la iba a creer—. Ya es muy tarde y es mejor que te vayas. Por favor, cierra la puerta al marcharte —susurró mientras se abrazaba con ambos brazos y se giraba a punto de llorar. 

    —¿Me estás echando? ¿Otra vez? 

    Ella tragó saliva haciendo verdaderos esfuerzos porque no le temblara la voz. 

    —Nunca te invité a entrar —susurró apenada. 

    El policía cuadró los hombros, dolido por sus palabras una vez más, mientras observaba cómo caminaba a paso lento hacia el pequeño salón. Agarró el pomo de la puerta con rabia, y estuvo a punto de salir nuevamente de esa casa para no volver jamás…, pero no pudo hacerlo. 

    Suspiró con fuerza y en tres grandes zancadas se acercó a ella por detrás, la giró con determinación y agarró con ambas manos su rostro, advirtiendo con pesar cómo las lágrimas mojaban sus mejillas. Se sumergió en esa tristeza, en esos ojos que pedían a gritos que alguien los hiciera brillar de alegría nuevamente, en esa cara que tanto lo había cautivado desde la primera vez que la había soñado, y que no había sido capaz de arrancársela de su cabeza. Y secando con las yemas de los dedos esas gotas saladas, clavó su mirada en ella, prometiendo con ello más de lo que las palabras podían expresar. 

    —Tienes que saber algo más de mí, Iria. 

    —¡Tomás! —susurró con voz trémula, casi inexistente, más asustada de lo que quería admitir por el torrente de sentimientos y sensaciones que en ese momento le afectaban hasta lo más profundo. 

    —No me rindo con facilidad. 

    Y acercó su rostro al de ella para atrapar con sus labios la boca de esa pequeña mujer que lo volvía loco. Arrimó más ese suave y tentador cuerpo al suyo, mientras profundizaba más el beso, estrechándola entre sus brazos. Era perfecta para él. Completamente exquisita. Encajando cada una de sus delicadas curvas con su cuerpo de forma envidiable, como hecha a su medida. Se deleitó con ansias, hambriento de ella, y un suspiro de placer escapó de su garganta, logrando con ello que Iria se aferrara con más fuerza a él. 

    La mujer respondía con tanta pasión como Tomás, encontrándose por una vez en mucho tiempo completamente viva. Estaba disfrutando al máximo de esa poderosa sensación, que solo una mujer que se sabe deseada puede causar. Se sentía fuerte, importante, sexy, impetuosa, y demasiado ardiente como para reprimir lo que sentía. Devoró con las mismas ganas que era devorada, y dejó escapar un pequeño gemido cuando el policía abandonó su boca para recorrer con exquisita lentitud su cuello. Su cuerpo enfebrecido respondía a cada una de las caricias con miles de estremecimientos que la recorrían de arriba abajo, acelerando su corazón de tal forma que creía que estaba a punto de salírsele por la boca. 

    Se había jurado un millón de veces no volver a sucumbir a la pasión que un hombre pudiera provocar en ella, ni por supuesto a dejar que la anulara y sometiera a su antojo. Pero no había contado con lo bien que la hacía sentir, con esa atracción entre ellos que era más fuerte que sus propias voluntades. En ese instante, lo único que le importaba era descubrir lo que Tomás la hacía comprender de forma tan intensa… Y era que podía ser una mujer completa, y no el despojo que Manuel le había hecho creer tantas veces que era. Y También comprendió de forma clara y concisa, que desde que él no estaba, ella era otra persona. Había recuperado la voluntad perdida hacía mucho tiempo, como si hasta ahora hubiese estado adormecida en un mal sueño, y no hubiese sido capaz de despertar hasta que Manuel desapareció de su vida. 

    Pero de pronto, el infierno se desató sin previo aviso. De súbito la televisión se encendió con el volumen al máximo, a la vez que las luces comenzaron a parpadear sin control, cortando de raíz ese momento apasionado que había surgido y por el que se habían dejado arrastrar los dos. Ambos, inmóviles por el asombro de semejante descontrol, no daban crédito a lo que estaba ocurriendo en ese mismo instante. 

    —¡¿Pero qué demonios…?! —farfulló Tomás anonadado. 

    Observó atónito cómo la mesa de centro salía disparada hacia un rincón, volcando sobre ella misma sin que nadie la hubiera tocado. O cómo dos cuadros colgados en la pared, eran arrojados al otro extremo por una fuerza invisible. En el último momento, evitó que un par de libros impactaran contra ellos. Y cuando evadió por los pelos que un jarrón le abriera la cabeza a Iria, decidió que era el momento de salir de allí. 

    La agarró de la mano para poder escapar juntos, pero algo se lo impidió de forma brusca, viendo completamente estupefacto, cómo una extraña fuerza empujaba a la mujer que tan solo unos instantes antes estaba besando, y la arrastraba por el pasillo agarrándola por los pelos. El policía intentó ayudarla, mientras ella forcejeaba contra un ente invisible, pero algo o alguien lo lanzó con fuerza hasta tirarlo al suelo. 

    —¡Tomás! —gritó la mujer luchando inútilmente contra algo intangible—. ¡Ayúdame, por favor, Tomás! 

    Este se levantó corriendo decidido a rescatarla de aquella pesadilla, pero nuevamente fue empujado con vigor y arrastrado unos metros más atrás. 

    —¡Iria! —chilló impotente, cuando vio que era obligada a entrar en su propia habitación, y la puerta se cerraba de un golpe seco dejándolo fuera. 

    El policía arremetió contra esta de forma brutal. Empujó, tironeó, aporreó y sacudió el pomo intentando inútilmente abrirla. 

    —¡Por favor, Tomás! ¡Ayúdame, te lo suplico! 

    El hombre nunca había estado tan asustado en toda su maldita vida. Los chillidos de auxilio se le clavaban en el pecho como dagas afiladas. No entendía qué era lo que estaba ocurriendo, ni comprendía bien a lo que se enfrentaba, solo sabía que ella estaba en peligro y él no podía hacer nada por ayudarla. 

    —¡Lo intento, Iria! ¡Te prometo que no te voy a dejar! ¡Te sacaré de ahí, te lo juro! 

    Y decidió que echaría la puerta abajo si era necesario. 

    —¡Nooo, por favor no me hagas daño! ¡Nooo… te lo… ruego… por favor…nooo! 

    Tomás cogió impulso y estampó el lado derecho de su cuerpo contra la puerta. Aunque un ramalazo de dolor agudo subió por su hombro, la lucha y los gritos amortiguados que provenían de dentro, le daban fuerzas para volver a intentarlo. 

    —¡Aguanta, Iria! ¡Por favor, aguanta! 

    Y arremetió nuevamente con ímpetu, pateando de tal forma que escuchó crujir la madera, y eso le dio más esperanzas de poder conseguirlo. Lo intentó dos veces más con el otro lado de su cuerpo, hasta que la puerta cedió y pudo pasar al interior de la habitación. Cuando se acercó a ella, acostada en su cama, percibió cómo su cara se estaba volviendo amoratada, al mismo tiempo que intentaba inspirar aire en pequeñas bocanadas para que le llegara a los pulmones. Sus manos agarrotadas, se aferraban a su propio cuello intentando liberar…, algo intangible. 

    —¡Suéltala, maldita sea, suéltala! —gritó al ente invisible con desesperación y una furia desmedida. 

    Tomás intentó agarrarla y llevársela de allí, pero algo mucho más fuerte que él se lo impedía. Percibía impotente cómo unas marcas claramente de dedos, se marcaban en la piel de la garganta de Iria sin que allí se viera nada, y cómo la vida escapaba de su cuerpo sin lograr ayudarla. 

    —¡Por favor, Iria, lucha! ¡Pequeña, quédate conmigo! —gritaba desesperado mientras la veía morirse delante de sus ojos, y peleaba incansablemente por liberarla de aquella fuerza infernal que la tenía atrapada, y a punto de hacerla perder el conocimiento—. ¡Te lo suplico Iria, no te rindas, lucha con todas tus fuerzas! 

    El policía recordaría para el resto de su vida, la impactante imagen de los ojos de esa pequeña mujer mirando casi sin vida hacia el vacío. Y un dolor desconocido lo atravesó desgarrándolo por dentro, como si un hierro incandescente lo traspasara de un lado a otro del pecho. 

    Sin previo aviso, un grito desgarrador y de otro mundo hizo temblar las paredes hasta los cimientos, logrando con ello que aquello que estaba asfixiando a Iria dejase de hacerlo, y él pudiera cogerla en brazos y escapar de allí. Tomás solo se tomó un segundo para mirar atrás antes de salir de aquel infierno, y reparar en cómo dos energías demoledoras, una completamente invisible y otra como una blanca luz brillante, luchaban entre ellas arrasando con todo lo que se encontraban por delante. 

    Cuando al fin llegaron a la calle, el policía se paró un momento para asegurarse de que Iria estaba bien. Alzó los ojos hacia arriba, buscando con la mirada el piso de ella, y asegurándose de que lo que habían vivido era real. Pero todo estaba a oscuras y en silencio. 

    —¡Por favor, sácame de aquí! —le rogó la mujer con la voz rota y francamente aterrada. 

    Él la miró directamente a los ojos, y le dio un breve beso en los labios y un abrazo, agradecido de que estuviera viva y de momento a salvo. Cuando subieron al coche de Tomás, este encendió el motor para escapar a toda velocidad de allí, pensando cuál era el mejor lugar para llevarla y protegerla de toda aquella locura que ambos habían vivido y que todavía no entendía. 

    —Te llevaré a mi antiguo apartamento, ahí estarás segura —comentó después de decidir lo que era mejor. 

    Iria negó con la cabeza. 

    —Es mejor que me lleves a casa de Alicia —contestó, después de carraspear y tragar con esfuerzo por la garganta irritada. 

    —No creo que sea una buena idea, Iria. No estamos en condiciones de… 

    —¡Por favor! —le rogó ella mirándolo con verdadera aprensión —. Es importante para mí, necesito saber que están bien. 

    —Pero… 

    —¡Por favor, Tomás! 

    Él asintió y desvió el coche por otra calle para conducir hasta la dirección que ella le había indicado, a pesar de que no entendía sus razones. Durante todo el camino ninguno de los dos abrió la boca, todavía en estado de shock y asimilando como buenamente podían los acontecimientos recientemente vividos. Iria no hacía más que mirar con pánico hacia atrás y frotarse la garganta, y cada vez que repetía ese proceso, él seguía su mismo ejemplo, pero a través del espejo retrovisor, como si esperasen que en cualquier momento algo agazapado y al acecho saltase nuevamente encima de ellos. 

    Cuando aparcaron el vehículo justo enfrente del edificio de su mejor amiga, Iria pudo respirar con cierta tranquilidad, pero observó cómo su vecino agarraba con fuerza el volante, tornando los nudillos de sus manos completamente blancos. 

    —¿Estás bien? —preguntó desencajada, y tan nerviosa y tensa como una cuerda a punto de romperse. 

    El hombre se giró hacia ella con total desconcierto, para preguntarle a continuación: 

    —¿Qué cojones ha pasado en tu casa? 

    Ella lo examinó con detenimiento durante unos segundos, decidiendo si podía al fin confiar en él o no. Si de algo estaba segura esa noche era de dos cosas: la primera, que lo que la había atacado era el espíritu de Manuel; y la segunda, que necesitaba ayuda. No podía seguir callando lo que le estaba ocurriendo, su vida dependía de ello, pues el fantasma, el espíritu, o como se quisiera llamar, de su antiguo novio, había intentado matarla dos veces ya. 

    —¿Estás preparado para oír la verdad? ¿Mi verdad? —le preguntó con una seriedad extrema—. Y lo más importante, ¿estás preparado para creerme? 

    Tomás la miró directamente a los ojos y asintió rotundo. 

    —Sí.

  


   
      

    [image: ] 

    Capítulo 9 

      

      

      

    —Está bien —asintió convencida de su sinceridad—. Lo mejor es subir a casa de Alicia y contároslo a los tres de una buena vez. Esto ya me supera, Tomás, y no sé cómo resolverlo por mí misma. 

    —No tienes por qué hacerlo, Iria, ya no estás sola. 

    Ella lo miró con un sentimiento de profundo agradecimiento, pero enseguida bajó la cabeza avergonzada. Ya no estaba acostumbrada a que un hombre la tratara bien. Llevaba tanto tiempo siendo humillada y vejada por el sexo masculino, que le resultaba extraño oír palabras de aliento y compresión por parte de su vecino. Él aprovechó ese momento de confusión para agarrarla tiernamente del mentón, y elevarle el rostro hasta ponerlo a su altura. 

    —Te prometí que no te dejaría sola y pienso cumplirlo —Y resistió como pudo las ganas de besarla, pues sabía que no era el momento—. No sé a qué diablos nos enfrentamos, pero no voy a abandonarte, ¿de acuerdo? 

    La mujer lo miró con lágrimas de agradecimiento e inmenso alivio. Se sentía más segura cuando él estaba cerca, y era un sentimiento demasiado tranquilizador como para que su orgullo lo desechara a un lado. 

    —Gracias —susurró conmovida. 

    Sus ojos se deslizaron por el rostro del hombre hasta detenerse en su boca, y un extraño embrujo la atrapó durante unos segundos, deseando poder besarlo nuevamente y sentirse a salvo y segura entre sus brazos. Pero los faros de otro vehículo que pasó a su lado rompió ese mágico y extraño momento, y parpadeó varias veces separándose de él, sorprendida, no solo por el deslumbramiento de los focos del otro coche, sino también por los sentimientos que comenzaba a tener respecto a él. 

    —¿Qué pasa? ¿Te ocurre algo? —preguntó preocupado al ver su reacción. 

    —Sí… yo, eh… estoy bien —contestó después de tragar saliva —. Es mejor que subamos ahora —Y salió del coche presurosa, en dirección al piso de su mejor amiga, seguida por un desconcertado Tomás. 

    Cuando una somnolienta Alicia les abrió la puerta a las dos y media de la madrugada, ni por un instante se le pasó por la mente lo que estaba a punto de averiguar esa noche. Recuperada de la sorpresa inicial de verlos a ambos allí, los dejó pasar al interior de su hogar invitándoles a un té. 

    —Gracias —le respondió Iria, agarrando la humeante taza entre sus temblorosas manos, sentada en el sofá. 

    —¿Te puedo invitar a otra cosa, Tomás? Un refresco, un café, una cerveza… —le preguntó después de que él rechazara la misma bebida que le había ofrecido a su amiga. 

    —¿Tienes whisky o coñac? ¿Algo que sea un poco más fuerte? 

    —Claro —respondió la mujer alzando las cejas y desviando la mirada a la morena, buscando una respuesta que no recibió—. Ahora mismo te traigo uno. 

    —Doble, por favor. 

    —Ya lo hago yo, cariño —respondió su marido, acercándose al salón donde estaban en ese momento los tres. 

    —Gracias, amor —contestó esta, sentándose en un sillón orejero enfrente de los dos invitados inesperados—. ¿Tamara se despertó? 

    —No, sigue durmiendo como un angelito —contestó Javier, sentándose a su lado en el brazo del sillón, después de besarla en la coronilla y entregarle la bebida al policía. Y al unísono, elevaron ambas cejas al mirar sorprendidos cómo Tomás se bebía de un solo trago el líquido color miel oscuro. 

    —Parece que lo necesitabas, amigo —comentó divertido Javier. 

    —No tienes ni idea —reveló él, después de dejar el vaso vacío encima de la mesa. 

    El matrimonio se quedó callado, esperando a que alguno de los dos se decidiera a contar lo qué hacían allí a esas horas. Pero después de unos segundos se dieron cuenta de que ninguno se decidía a hablar, y se echaron miradas furtivas al ver el panorama desolador que tenían delante de ellos. 

    En una esquina del sofá se encontraba Iria, que compulsivamente se dedicaba a soplar el té caliente para enfriarlo, a pesar de que ni lo había probado. Y en el otro extremo Tomás, con el codo apoyado en el brazo del sofá, la mirada perdida y rascándose la frente arrugada por la preocupación, a la vez que su otra mano apoyada en la rodilla no dejaba de moverse por los nervios. 

    —Cariño, me gustaría presentarte al nuevo vecino de Iria —comenzó a hablar Alicia tomando la iniciativa—. Ya te he hablado de él, se llama Tomás… 

    —Tomás Novoa —terminó este después de carraspear y levantarse un instante para estrecharle la mano a su anfitrión. 

    —Encantado. Mi nombre es Javier Bermúdez —correspondió el hombre. 

    —Igualmente. 

    Y advirtiendo la tensión extrema que existía entre los dos invitados, el anfitrión preguntó: 

    —¿Quieres que te sirva otra copa, Tomás? 

    —Por favor —respondió el policía agradecido. 

    Después de que este repitiera la maniobra anterior, y de que Iria siguiera sin abrir la boca, Alicia ya no pudo aguantar más la curiosidad. 

    —Está bien, ¿alguno de los dos nos va a explicar qué está ocurriendo aquí? —interrogó abordando el tema de forma directa. Y como su amiga la miró con una expresión de terror en su rostro, se dirigió en concreto al policía para ver si a él le podía sonsacar algo más—. ¿Por qué Iria se presenta descalza y en pijama?, ¿y por qué tú tienes cara de haber visto un fantasma? 

    El hombre se retorció incómodo en el sofá y miró a su vecina, pues tampoco sabía la respuesta a esa pregunta. 

    —No sabría por dónde empezar, Alicia, yo… 

    —Yo os contaré lo que ocurre —lo interrumpió Iria al fin, después de aclararse la garganta dolorida—. Solo quiero pediros que no me juzguéis. Además, Tomás, podrá confirmaros cierta parte de esta historia. También quiero dejar muy claro que no estoy loca, ¿vale? 

    Cuando los dos asintieron con la cabeza, comenzó a relatarles todo lo que había vivido desde que se despertara del coma. Después de un buen rato, en el que nadie salvo ella abrió la boca, se quedó mirando a sus amigos esperando a que alguno de ellos dijera algo tras lo narrado de primera mano. Los tres, como estatuas, la observaban con distintos niveles de estupefacción, confusión, asombro e incredulidad. 

    El primero en salir de esa conmoción fue Tomás, que entendió de pronto algo que le traía de cabeza desde hacía unas cuantas horas. 

    —¿Por eso tu insistencia en llevarme a trabajar esta mañana? ¿Porque sabías que me iban a atropellar? 

    —Sí —respondió aliviada de que al fin la creyera—. Y las marcas en mi espalda, como te dije en su momento, no me las hice a mí misma. 

    El policía bajó la mirada arrepentido por no haberla creído antes. 

    —¿Me estás diciendo que tienes visiones? —preguntó Javier perplejo. 

    Iria asintió con la cabeza. 

    —Y no solo eso, ¿sino que además puedes ver a los muertos? —continuó el hombre sin salir de su asombro. 

    —No sé si era un muerto o no. Solo sé que vi a una mujer en mi habitación, tal y como te estoy viendo ahora a ti, y después ya no estaba. A Manuel nunca lo he visto, tan solo he sentido su presencia. 

    —¡Dios mío! —exclamó Alicia llevándose una mano al pecho horrorizada—. ¡Entonces yo tenía razón! 

    —¿Sobre qué? —preguntó el policía intrigado. 

    Ella alargó una mano y agarró el brazo de su marido. 

    —Cariño, no me caí yo sola por las escaleras tal y como os conté a todos. Algo me empujó por detrás y perdí pie, por eso me precipité escaleras abajo. 

    —¿Qué? —preguntó este desconcertado—. ¿De qué diablos hablas? 

    —Es cierto. Sentí cómo una fuerza me empujaba por la espalda, logrando que perdiera pie y cayera por las escaleras. 

    —¡Lo siento tanto, Ali! —le confesó su amiga mortificada—. Tuve esa visión antes de que te ocurriera, pero me negué a creer que pudiera ser cierto. Creía…, creía que me estaba volviendo loca…, que estaba perdiendo la razón por completo. Por eso vine inmediatamente hacia aquí, quería asegurarme de que los tres estabais bien. 

    —Cielo, no te culpes, tú no podías hacer nada. 

    —¿Por qué no me lo contaste? —inquirió Iria a su amiga, cuando por fin constató sus más íntimos miedos de saber que lo mismo que intentaba acabar con ella le hiciera daño a sus seres más queridos. 

    —Por lo mismo que tú, no creí que nadie me creyera. 

    Y levantándose de su asiento, Iria se arrodilló a los pies de su amiga. 

    —No me perdonaría en la vida que él pudiera haceros daño a ninguno de vosotros, Ali —confesó abatida—. No podría vivir con ello. ¡Perdóname! 

    De pronto, Javier se levantó del lado de su mujer para ponerse a caminar de un sitio a otro, en un intento de tranquilizarse y no perder los papeles. 

    —¿Amor…? 

    —¿Pero os estáis oyendo hablar? —soltó cuando ya no pudo morderse por más tiempo la lengua. 

    Paró de moverse nervioso cuando su mujer se acercó a él y le tocó el brazo. 

    —Javi… 

    —Esto es de locos, Ali —señaló confuso—. Estáis hablando de fantasmas, espíritus, o…, o…, fuerzas oscuras que intentan haceros daño. ¿No veis que no tiene el mayor sentido? 

    —Yo tampoco creía…, bueno, creo… ¡Mierda, ahora no sé qué demonios creer! —exclamó el policía al ver la incredulidad en su anfitrión—. Lo único que sé es lo que he visto con mis propios ojos, y te puedo asegurar que lo ocurrido esta noche es completamente real. 

    —Y yo te aseguro que todo tiene una explicación de lo más lógica —terqueó el hombre incrédulo ante las palabras del policía. 

    —Si esto me lo hubieras afirmado hace unas horas estaría completamente de acuerdo contigo —le aseguró Tomás levantándose él también del sofá—, pero ahora te confirmo que lo que hemos vivido Iría y yo en ese apartamento no era de este mundo. 

    —Estáis contando algo completamente imposible, ¿no lo entiendes? —declaró el hombre convencido—. Es imposible que sea un fantasma o un espíritu… 

    —Javier… —advirtió su mujer en voz baja; detalle que no pasó desapercibido por su amiga. 

    —¡¿Crees qué no lo sé?! —estalló el policía pasándose las dos manos por la cara con desespero—. Pero dime entonces, ¿cómo es posible que unos libros salgan volando solos? —preguntó con una maraña de sentimientos encontrados en su interior—, ¿o qué una mesa vuelque sin que nadie la toque hasta el otro extremo de la habitación? ¿O qué la «nada» me derribe dos veces mientras veo cómo la arrastran por el pelo sin que nadie tangible la toque? ¿O ver cómo unos dedos invisibles marcan su piel, asfixiándola hasta casi hacerle perder la vida? ¡Soy policía, por el amor de Dios!, ¿de verdad crees que no he estado buscando una explicación lógica a toda esta locura? Pero no la hay, te lo aseguro. 

    El hombre enmudeció sin saber qué hacer. Se encontraba entre la espada y la pared, mientras miraba a su mujer y a Iria alternativamente, haciendo verdaderos esfuerzos por no hablar. Mientras pensaba en un modo de convencerlos de que estaban equivocados, Alicia negaba con la cabeza al intuir lo que él quería hacer. 

    —¿Por qué? —preguntó Iria, interponiéndose entre ambos al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, dirigiéndose directamente hacia él—. ¿Por qué estás tan seguro? 

    —Porque… 

    —¡No! —exclamó Alicia, interviniendo antes de que su marido siguiera hablando. 

    —¡Tiene que saberlo! —afirmó Javier harto de aquella situación. 

    —¿Qué tengo que saber? 

    —Se lo prometimos a su madre —señaló su mujer asustada por las consecuencias. 

    Su marido negaba con la cabeza una y otra vez, convencido de que seguir ocultándole esa información era un grave error. 

    —¿Qué le prometisteis a mi madre? —volvió a preguntar Iria confusa; al igual que Tomás, que tampoco entendía en absoluto lo que estaba sucediendo. 

    —Cariño, ¿no ves lo que está ocurriendo? —le preguntó Javier mientras le acariciaba con ternura la cara—. Iria está empezando a imaginarse cosas que son del todo imposibles y tú lo sabes tan bien como yo. 

    —¿Qué me estáis ocultando? —inquirió nuevamente la morena intentado hallar una respuesta que fue ignorada por los dos. 

    —Pero lo que yo sentí…, o lo que Tomás dice… 

    —Puede que estés equivocada —la interrumpió—. Piénsalo cielo, es lo más coherente. 

    Alicia arrugó el ceño, dolida y desconcertada porque no la creyera, mientras que el policía bufaba molesto por lo corto de miras que era ese hombre. 

    —Mi amor, has estado bajo mucha presión —continuó Javier intentado que entrara en razón—. Cuidar de nuestra hija, preocuparte por tu mejor amiga, atender la casa, tu madre, yo, ese horrible accidente… Puede que todo esto te haya sobrepasado y que hayas confundido las cosas. 

    —Pero… 

    —Y este hombre —continuó su marido mirando directamente a Tomás y descargando su ira en él—, es un completo desconocido del que no sabemos absolutamente nada. Quizá esté totalmente loco, y le esté metiendo ideas absurdas en la cabeza a Iria… 

    —¡¿Pero qué cojones estás diciendo?! —intervino el policía enfadado. Y se giró hacia Iria para soltarle sin miramientos—: Te dije que no era buena idea venir aquí. Es mejor que nos marchemos, está claro que no nos creen y no me gusta que me llamen mentiroso a la cara. 

    —Ahora ya sabes lo que se siente —contestó ella antes de poder reprimirse, y se arrepintió acto seguido al ver que lo había lastimado con su comentario. 

    —Eso no es justo —respondió dolido. 

    Alicia se interpuso entre ambos. 

    —Nadie se va a ir de aquí —y le lanzó una mirada recriminatoria a su marido. 

    —Yo no los estoy echando, solo digo lo que pienso. Y de paso intento frenar esta locura… 

    —¡¡Basta!! —masculló Iria entre dientes, conteniendo a duras penas su carácter para no despertar a su ahijada. 

    Todos se callaron al instante y la miraron perplejos. 

    —¡¡¡¿Qué-Demonios-Me-Estáis-Ocultando?!!! 

    Cogiendo valor, antes de que su mujer lo mandara callar nuevamente, Javier respondió: 

    —Manuel no está muerto. 

    El silencio se hizo pesado mientras Iria asimilaba el impacto de la noticia, y tuvo que sentarse nuevamente pues sus piernas comenzaron a temblarle. 

    —¡¡¿Qué?!! —musitó atónita, para al instante siguiente mirar a su mejor amiga a los ojos y preguntar—: ¿Por qué? 

    Alicia tragó saliva con fuerza, al ver el cúmulo de sentimientos que pasaban por el rostro de la que consideraba su hermana, y que iban desde el desconcierto, la duda, la desorientación, la perplejidad, la pena, la vacilación, la humillación… 

    —Porque era lo mejor para ti —respondió sentándose a su lado y agarrándola de las manos. 

    —¿Lo mejor para mí? —cuestionó con estupor. 

    Y Alicia asintió, convencida de que habían hecho lo correcto. 

    —Sí. 

    —Pero sí él no está muerto… ¿entonces…? —razonó desconcertada. 

    Y en ese punto Iria se levantó furiosa con su mejor amiga, alejándose de ella decepcionada y traicionada. 

    —¡Me engañasteis! —declaró dolida girándose hacia ella. 

    —Iria… 

    —¡Me mentisteis! 

    —No, eso no es cierto. 

    —¿Qué no es cierto? —jadeó pasmada—. Te lo pregunté directamente, Ali, y tú me dijiste que había muerto en el accidente. 

    —No, yo te dije que para nosotros estaba muerto y enterrado; no es lo mismo. 

    Iria parpadeó perpleja. 

    —¿Qué no es lo mismo? ¡Maldita sea, es exactamente lo mismo! 

    —¡Por favor, escúchame…! —le rogó acercándose a ella. 

    Pero Iria levantó los brazos en un gesto de rechazo y se alejó todavía más, logrando con ello que Alicia buscara ayuda en su marido. Sin embargo, este no movió un solo músculo; pasividad que hizo arrugar el ceño a Tomás al advertir ese detalle. 

    —Iria, no juzgues tan duramen… —intervino él intentando ayudar, visto que su anfitrión no movía un solo dedo. 

    —¡Tú no te metas! —le recriminó, cortando de cuajo su defensa con dureza. 

    El policía apretó con fuerza los dientes, reprimiendo su ira con gran esfuerzo. Sabía que ella estaba pasando por un duro golpe, pero eso no le daba derecho a tratarlo así. No podía evitarlo, pero los celos lo carcomían por dentro. Creía que ese hombre era agua pasada en la vida de Iria, y a pesar de que la conocía desde hacía tan poco tiempo, comenzaba a sentir algo demasiado fuerte por ella. Sentimientos que nunca antes había experimentado por ninguna otra mujer. Y que ahora, ese maltratador apareciera de nuevo en su vida, no le gustaba ni un pelo. 

    —¿Dónde está? —le preguntó Iria, con ira contenida. 

    —En el hospital —confesó la mujer al fin—. Ambos salisteis vivos del accidente, pero ingresasteis en coma. La diferencia es que tú conseguiste volver de ese infierno y él no podrá hacerlo nunca. 

    Iria tenía miedo de preguntar. Su mundo se estaba viniendo abajo y todo iba demasiado deprisa. Si todo en lo que había creído no era cierto, entonces, ¿qué le quedaba? ¿Qué sentido tenía lo ocurrido hasta ese momento? Si no era el espíritu de Manuel, ¿qué o quién era lo que la había atacado? ¿Por qué su madre y su amiga habían tenido la necesidad de mentirle? Si no podía confiar en ellas, entonces, ¿en quién podía hacerlo? Sentía vértigo. Tenía verdadero pánico a la respuesta. 

    —¿Por qué? 

    Alicia la miró sin expresar ningún sentimiento de pesar o empatía. No se apiadaba de esa bestia y no iba a fingir algo que no sentía. 

    —Porque sufre muerte cerebral. Es un vegetal al que habrá que cambiarle los pañales en lo que le resta de vida. 

    —¡Dios mío! —exclamó tapándose la boca con las manos. 

    Iria parpadeó sorprendida ante la noticia, tomándola por una parte completamente desprevenida, pero al mismo tiempo tremendamente aliviada. Por un instante había creído que después de todo por lo que había pasado, no había podido escapar del martirio que suponía la presencia de Manuel en su vida. Pero esa opción cambiaba las cosas, no se alegraba de su desgracia, pero él se la había buscado. No podría culpar a nadie más que a sí mismo por ello. Aunque seguramente él sí la culpara a ella. 

    —¿Y qué querías que hiciéramos?, ¿eh? ¡Dime! —se enfrentó Alicia malinterpretando su reacción, colocando los brazos en jarras a la defensiva. 

    Ella fijó la mirada en su amiga con un velo de resentimiento por haberle ocultado la verdad. 

    —Cualquier cosa menos mentirme. 

    —Te conozco desde que tengo uso de razón, Iria, y sabía cómo ibas a reaccionar si te confiábamos la verdad. No te mentimos, solo ocultamos parte de la información —expuso su amiga con firmeza sin importarle que ella pensara lo contrario—. Si no lo hubiéramos hecho habrías vuelto al lado de ese monstruo, y ni tu madre ni yo íbamos a permitir eso de nuevo. Sé perfectamente cuál es tu grado de compromiso y lealtad, y ese bastardo no se lo merece. No merece tener a una persona tan buena a su lado. Y no podíamos perderte, otra vez no. 

    Iria giró la cabeza a un lado y se mordió el labio intentado no llorar. 

    —No teníais derecho a tomar esa decisión por mí. 

    —¡Nooo, por supuesto que no! Teníamos que habernos quedado de brazos cruzados mientras veíamos cómo echabas tu vida a perder nuevamente. ¿O me vas a decir, que por tu extraño sentido de culpabilidad y esa inexplicable dependencia enfermiza que sientes por él, no estarías corriendo ahora mismo hacia sus brazos? 

    En ese instante, Iria se encontró con la mirada de Tomás, quien, aguantando la respiración inconscientemente, aguardaba a que ella respondiera. 

    —No, no lo haría. 

    El policía sintió cómo su corazón volvía a latir, al mismo tiempo que Javier se daba cuenta de cuál era la situación entre ambos. 

    —No te creo. 

    —No me importa si me crees o no, ese no es el punto. Lo único que me importa es que todos habéis confabulado en mi contra, sin tener en cuenta lo que yo siento, quiero, o pienso. Y eso es algo que… 

    Pero Iria enmudeció al escuchar los lloros de su ahijada, y suspiró con fuerza cansada de todo aquello. 

    —Está bien, vamos a calmarnos un instante —intervino al fin Javier—. De nada sirven todos estos reproches ahora. Voy a ver cómo está mi hija. Y vosotros, mientras tanto, sentaros y tranquilizaros un poco, ¿de acuerdo? —Y salió de la habitación a hacer lo que propuso, no sin antes lanzarles en conjunto un duro repaso de advertencia. 

    Las dos amigas se quedaron calladas sin dirigirse tan siquiera la mirada, momento que aprovechó Tomás para hacer una evaluación de la situación. El policía llevaba un tiempo sintiendo una extraña sensación, su instinto le decía que algo no olía bien en todo aquello. La revelación de Javier había sido un duro golpe para todos. No solo porque el hombre hubiera vuelto de su tumba, sino por las implicaciones que conllevaba que estuviera vivo y no muerto. 

    ¿Qué había sido lo que los atacara esa noche a él y a Iria? ¿A quién demonios se habían enfrentado en el apartamento de ella? Pero había algo más, algo que no dejaba de retorcerse en su hígado. No entendía por qué el marido de Alicia no había intentado mediar por su mujer, dejándola claramente en desventaja y con el culo al aire, ante los reproches de su amiga. Incluso había tenido la extraña sensación de que disfrutaba con todo aquello, que le complacía ver cómo las dos mujeres que tanto cariño se tenían se peleaban entre ellas. Pero tuvo que rectificar sobre aquella descabellada idea, pues era algo que no tenía el más mínimo sentido. Observó de nuevo a las dos mujeres enfurruñadas entre sí, y de nuevo esa corazonada saltó como una alarma en su cerebro. Por lo que se levantó incómodo con sus pensamientos. 

    —Necesito ir al baño, ¿me podrías indicar dónde está? 

    —Sigue el pasillo, es la primera puerta a la izquierda después de la cocina —le indicó la dueña de la casa. 

    —Gracias. 

    Y escuchó lo que le dijo a su amiga antes de salir de la habitación. 

    —Vas a coger frío, ¿quieres unas zapatillas? 

    —No, gracias, estoy bien así —respondió tercamente Iria—. A no ser que también creas que no soy capaz de tomar por mí misma esa decisión. 

    —Iria… 

    Esta la miró todavía enojada. 

    —No quiero seguir hablando contigo. 

    Alicia resopló con fuerza y se reclinó en su sillón cruzándose de brazos. 

    —Como quieras. 

    Tomás negó con la cabeza mientras se alejaba, asombrado de tanta tozudez albergada en ese pequeño cuerpo. Pero unas palabras amortiguadas, detrás de una puerta entreabierta, lo hicieron parar en seco. 

    —¡No me hables así, yo no tengo la culpa! 

    Y el policía se acercó más para espiar con cautela. 

    —¿Cuánto os falta por llegar? —susurró Javier a su teléfono móvil—. Daros prisa porque en cualquier momento deciden largarse de aquí. 

    Siguió un silencio interrumpido nuevamente por el hombre cada vez más enfadado. 

    —¿Qué te crees que estoy haciendo? Llevo un buen rato dando largas y haciendo tiempo para daros ventaja. Pero os advierto, tenéis que hacer algo con ese maldito cabrón. Decidle a tu jefe que por su culpa se ha echado a perder toda la operación. 

    Otro silencio seguido por pisadas nerviosas de un lado a otro. 

    —Ella ya lo sabe…, tuve que decírselo o empezaría a sospechar…, la culpa es de ese hijo de puta no mía… No lo sé, según el policía alguien más los ayudó a escapar… ¿Te crees que soy adivino?... Ya te he dicho que no lo sé… 

    Tomás ya había oído suficiente y decidió entrar en la habitación. 

    —¿Con quién estás hablando? 

    Javier apagó el teléfono y lo guardó en el bolsillo de atrás de su pijama. 

    —Con nadie —contestó elevando las palmas para que viera que no llevaba nada en ellas. 

    —¿Te crees que soy imbécil? ¡Contesta a la pregunta! —exigió despertando con sus gritos a la niña que rompió a llorar otra vez. 

    —¡Cálmate, ¿quieres?! 

    —No pienso calmarme… —le aseguró acercándose a él de forma peligrosa —, hasta que me digas con quién estabas hablando. 

    —¡¿Qué sucede?! —preguntó Alicia entrando en la habitación molesta por los gritos. 

    —No lo sé, que te conteste este psicópata —respondió su marido, aprovechando el momento para acercarse a ella y a usarla a modo de escudo. 

    Iria, que entró detrás de su amiga, miró al policía con desconcierto mientras Alicia se acercaba a la cuna a recoger a su hija e intentar consolarla. 

    —¿Tomás? 

    Él dejó de taladrar con los ojos al otro hombre para posar su mirada en ella. 

    —Acabo de pillar a tu amigo hablando por el móvil, advirtiéndole a alguien de nuestra presencia aquí. Y no quiere decirme quién era. 

    —¡Pero, ¿qué dices?! —saltó Javier haciéndose el ofendido, y acercándose cada vez más a la puerta del dormitorio—. Ya os dije que este hombre está completamente loco. ¿A quién coño iba a llamar yo a estas horas? 

    —¡Mientes! —rugió el policía furioso abalanzándose hacia él. 

    Pero Iria lo contuvo a tiempo. Lo suficiente para que no pudiera agarrar a ese gusano y sacarle la verdad a golpes. 

    —¡Basta! —siseó furiosa impidiendo su avance con determinación —. ¡Esto se nos está yendo de las manos! 

    Pero en ese instante, tres hombres entraron en la vivienda después de echar abajo la puerta, y el marido de Alicia se benefició de la confusión para alejarse lo máximo posible de ellos a la vez que gritaba. 

    —¡Ahí están, cogedlos!
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    Capítulo 10 

      

      

      

    Los tres individuos se giraron hacia ellos, al mismo tiempo que Tomás agarraba a Iria del brazo y la colocaba detrás de él para protegerla del peligro con su cuerpo. La pequeña Tamara gritaba a todo pulmón, mientras que su madre, su madrina, y el hombre que intentaba defenderlas de esos extraños, se quedaban paralizados de asombro, al advertir que los ojos de esos tipos que se acercaban a ellos, amenazadores, eran completamente negros. Menos los de uno, que brillaba con un color rojizo y destellos anaranjados. Eran tres individuos vestidos de oscuro, uno más alto que los demás, que los retaban con una mirada vacía de vida, pero al mismo tiempo tan cruel que erizaba el vello del miedo que producían. 

    —¡¿Pero qué cojones…?! —murmuró el policía atónito ante lo que veía delante de él. 

    —Haced callar a ese engendro —ordenó el más alto, quedándose parado en medio del pasillo. 

    —¡Por favor, no le hagáis daño a mi hija! —suplicó el marido de Alicia. 

    El que parecía el cabecilla se giró hacia él, logrando que el hombre se encogiera de pánico. 

    —¡Cállate humano! Da gracias de que no te matemos a ti también. 

    —¡Javier! —gritó Alicia aterrorizada y confundida por lo que estaba ocurriendo—. ¿Qué significa todo esto?, ¿quiénes son estos hombres?, ¿qué has hecho? 

    Pero este, acobardado, no fue capaz de sostenerle la mirada al que estaba al mando, y salió corriendo del apartamento poniendo su vida a salvo. 

    —¡¡Javier!! 

    Tomás se puso en modo defensivo, y cargó contra los dos que se dirigían hacia ellos en un inútil ataque por sorpresa. Pero después de propinar de forma milagrosa varios puñetazos, que le dolieron como si pegara a un muro de cemento, le tocó encajar otros tantos de sus adversarios, quienes jugaron con él como si se tratara de un saco de boxeo. 

    —¡Tomás! —gritó Iria al ver la paliza mortal que le estaban dando—. ¡Tomás! 

    Pero cuando intentó acercarse a su vecino, fue interceptada por el jefe de la banda, el de los ojos rojos. 

    —Bien, bien, bien… —habló por primera este dirigiéndose a ella—, mi amo tenía razón y eres una caja de sorpresas, Iria. 

    La mujer tragó saliva confusa y aterrorizada. ¿De qué la conocía ese hombre? ¿Y cómo demonios era posible que supiese su nombre? Y sin saber de dónde, encontró un hálito de valentía para contestarle. 

    —No sé de qué me hablas. 

    El tipo se acercó despacio a las dos mujeres, luciendo una espeluznante sonrisa en su rostro y golpeando repetidamente la palma de su mano con una intrincada y laboriosa arma, totalmente desconocida para ellas. 

    —¡Dios santo, Iria! —exclamó Alicia desencajada por el terror, a la vez que retrocedía hacia atrás y protegía a Tamara con su cuerpo—. ¿Quiénes son estos criminales? 

    Ella no supo qué contestarle. Abrió los ojos de forma desmesurada cuando, sobrecogida, reparó en el cuerpo del policía en el suelo, molido a golpes y patadas como si fuera un guiñapo. 

    —No menciones a Dios, muñeca —habló el de los ojos rojos—. Ese cobarde no va a estar aquí para protegerte cuando te arranque las entrañas y me las coma de aperitivo —manifestó con una sonrisa perversa. Y soltó una oscura carcajada que hizo temblar a las dos mujeres, para retomar nuevamente su atención en Iria—. Y tú, estúpida, no me mientas más —le advirtió el extraño—, sabes que mentir no está bien, nada bien; estás incumpliendo uno de los mandamientos y puedes ir al infierno por ello. 

    —No te miento, no sé de qué me estás hablando. 

    De pronto, el individuo dejó de sonreír en tanto su cara se convertía en una máscara cruel. 

    —¿Cómo has hecho para ocultarnos tus dones hasta ahora? 

    —¿Dones? ¿De qué dones hablas? 

    Iria lo miró confusa, no tenía ni idea de lo que le estaba preguntando y lo único que le pasaba por la cabeza era la forma de poder escapar de allí. Barrió con los ojos la habitación mientras estudiaba las posibilidades que tenía de enfrentarse a ese horrible tipo ella sola. Buscaba cualquier cosa que le sirviera de arma, para proteger a Tamara y a su madre de esos energúmenos. Tenía que encontrar la forma de sacarlas de allí. Y se mordió el labio con fuerza, obligándose a no mirar el cuerpo tirado en el suelo de Tomás, mientras los otros dos salvajes acababan con su vida. 

    —¡No te hagas la estúpida y contesta, zorra! —gritó perdiendo la paciencia y caminando furioso hacia ella. 

    De repente, otros dos hombres aparecieron de la nada. Ambos eran altos y grandes, como un par de armarios empotrados. Uno de ellos lucía marcas de golpes recientes de otra paliza en su rostro, y la ropa manchada como si fuera de sangre. Con un solo movimiento de sus puños, lanzaron por los aires a los dos individuos que estaban golpeando a Tomás, inconsciente en el suelo, y cuando esa amenaza fue neutralizada, se giraron hacia el jefe de la banda de criminales que habían entrado en la casa de Alicia para atacarlos. 

    —¿Qué hacéis aquí, bastardos? ¿No estáis muy lejos de vuestro papaíto? —se burló el desconocido de ojos rojos dándole la espalda a las mujeres. 

    Iria reparó en cómo el del rostro herido hacía un gesto cínico con la boca, y aterrorizada se abrazó a su mejor amiga, que lloraba con la cara desencajada por el miedo. Los dos extraños que habían entrado en escena eran extraordinariamente guapos… Magníficos, era la palabra adecuada, además de ser unos auténticos gigantes, pues sobrepasaban los dos metros. 

    El de la cara magullada era rubio, con unos impresionantes ojos verdes, y el cabello peinado hacia atrás recogido en una minúscula coleta. El otro era moreno, con un pelo lacio y largo por debajo de los hombros, que brillaba lustrado como el de un modelo de pasarela, y unos ojos del azul más intenso que había visto en su vida. 

    Ambos vestían de negro, y sus ropas y calzado se asemejaban a los que usarían unos mercenarios a punto de entrar en combate. 

    —Mira con quién nos encontramos, nuestro querido Andras —contestó el desconocido que no estaba herido—. Aunque no sé de qué te ríes, estás muy próximo a encontrarte con tu creador y pudrirte en el infierno. 

    Este utilizó la daga que tenía en la mano como limpiauñas en tanto sonreía con sorna. 

    —Quizá hoy sea mi día de suerte y me lleve por delante a dos bastardos como vosotros —fanfarroneó—. Mi amo me premiará por ello. 

    Uno de los recién llegados giró la cabeza hacia el otro con una expresión de confusión en su rostro. 

    —Hermano, ¿por qué se empeña en llamarnos bastardos, cuando sabe perfectamente quién es nuestro padre? 

    El de la cara herida se encogió de hombros tan confuso como él. 

    —¿Y a mí me lo preguntas? 

    —Bueno, lo hago porque tú llevas más tiempo en este mundo y quizá entiendas mejor las expresiones humanas. 

    —Tú lo has dicho, Amitiel, las expresiones de los hombres, no las de estos desechos del infierno. 

    —Ahí tengo que darte la razón, disculpa mi torpeza. 

    —No hay nada que disculpar, para eso estamos; aunque muy a mi pesar, reconozco que todavía no entiendo bien lo que los hombres quieren decir a veces. 

    El individuo llamado Amitiel lo miró con estupor. 

    —¿Después de tanto tiempo? Me cuesta trabajo creerte, Cassiel. 

    Y el rubio volvió a encogerse de hombros, pero esta vez de forma pesarosa. 

    —Qué quieres que te diga, no es tan fácil como parece. 

    Tanto el hombre de ojos rojos como las dos mujeres, miraban a los desconocidos que mantenían esa conversación entre ellos, como si fueran dos íntimos colegas tomándose unas cañas en una terraza. 

    —¡Hey, que estoy aquí! —saludó el tipo al que llamaban Andras—. ¿Estáis preparados para morir? 

    Y los dos hermanos se centraron nuevamente en él. 

    —¡Oh, perdona por nuestra insolencia!, ¿por dónde íbamos? —preguntó el rubio de la cara herida—. ¡Ah, sí!, íbamos a mandarte con tu creador. 

    Y de la nada surgieron dos espadas de luz, que los dos hombres blandieron con destreza, mientras se acercaban al de los ojos rojos. En la mano libre de este, pues con la otra ya apretaba una daga, apareció una espada que refulgía como las ascuas de una hoguera, en tanto por detrás, regresaron de nuevo los atacantes que habían dejado noqueado a Tomás, y con armas semejantes comenzaron una lucha encarnizada contra los últimos en llegar. Durante unos eternos segundos, las mujeres observaron atónitas la batalla campal que estaba teniendo lugar en el piso de Alicia, hasta que Iria, saliendo de su estupor, decidió que era momento de actuar. 

    —Escúchame, coge a Tami y con cuidado sal corriendo de aquí. Tenemos que aprovechar este momento y escapar antes de que ellos se den cuenta. 

    Alicia la miró con verdadero pánico. 

    —No voy a ser capaz, Iria. Estoy aterrada. 

    —Tienes que hacerlo, es la única oportunidad que vamos a tener de salir con vida de este lugar. 

    Su amiga negó con la cabeza mientras apretaba con fuerza a su hija, e Iria la miró desalentada porque entendía su temor. No comprendía nada de lo que estaba sucediendo esa noche, todo era demasiado confuso desde que la extraña mujer la despertara en su habitación tan solo un par de horas antes. Pareciera como si hubiera pasado una vida entera, y ella estuviera a punto de despertarse de una horrible pesadilla. Pero no, allí seguía, observando cómo cinco desconocidos combatían entre sí a vida o muerte con unas armas nunca antes vistas. Desconocía quiénes o qué eran esos extraños hombres y por qué luchaban entre ellos. La aterrorizaba saber que la conocían y pretendían hacerle daño. Y quería rechazar con fuerza la verdad de la traición de Javier, su amigo de tantos años, aunque al mismo tiempo deseaba descubrir qué papel jugaba en todo aquello. Pero a pesar de la confusión y el asombro, lo único claro en su mente era aprovechar esa reyerta y escapar de allí como fuera. Haciéndose la valiente, clavó la mirada en los ojos de su amiga, al mismo tiempo que la cogía por los hombros y le hablaba con una seguridad que estaba muy lejos de sentir. 

    —Escúchame bien, Ali, si quieres ver crecer a tu hija tenemos que escapar ahora mismo. Debemos aprovechar que se están pelando entre ellos, y escabullirnos silenciosamente hasta la entrada y después correr escaleras abajo, ¿me entiendes? 

    Su amiga al fin accedió, comprendiendo que tenía razón; si se quedaban allí morirían. Iria asintió al mismo tiempo con un inmenso alivio. Así que despacio, comenzaron a caminar hacia la puerta de la habitación, para salir al pasillo y alcanzar la entrada del apartamento, y desaparecer sigilosamente hasta llegar a las escaleras. Pero cuando estaban llegando a la salida, unos de los hombres de ojos negros como la noche cayó inerte y sin cabeza delante de sus pies. Alicia fue incapaz de evitar soltar un despavorido grito de pánico, atrayendo la atención hacia ellas, al ver al hombre decapitado y chorreando un líquido negro, pestilente y denso, parecido al petróleo. 

    —¡Que no escape! —gritó el de los ojos rojos. Y furioso, dejó de pelear con el hombre de la cara herida, para abalanzarse encima de Iria e intentar atraparla. 

    —¡¡Huye!! —gritó esta, empujando a Alicia hacia la salida al ver que el tipo se dirigía directamente hacia ella. Y cerró los ojos con pánico al saber que estaba punto de morir, pero con el alivio y la esperanza de que su amiga y ahijada tuviesen la oportunidad de salir con vida de aquel infierno. 

    Durante un agónico segundo, Iria esperó a que la espada de ese hombre le atravesase el cuerpo. Como no ocurrió nada, abrió con extrañeza un ojo para reparar, sorprendida, en que el individuo que se llamaba Amitiel se había interpuesto entre los dos y luchaba contra Andras protegiéndola de su ataque. 

    Ella aprovechó ese momento para recoger el arma que tenía justo delante, todavía aferrada por la mano del tipo con la cabeza cercenada, y acercarse cautelosamente a Tomás. No podía irse y dejarlo allí. El policía había intentado defenderlas y protegerlas, sin importarle si ponía en riesgo su propia vida al hacerlo. Había procurado salvarla dos veces esa noche y ella tenía que hacer lo mismo. Debía ayudarlo, lograr ponerlo en pie y sacarlo de allí como fuera, sin importarle si estaba vivo o muerto. O intentarlo al menos. 

    —¡Tomás! ¡Tomás, despierta! —le rogó, colocando su cuerpo boca arriba. 

    Cuando lo consiguió, Iria miró con horror su cara completamente desfigurada. Esas malas bestias se habían ensañado con él. Intentó con todas sus fuerzas desterrar de su mente la idea de que estaba muerto; lágrimas de impotencia y rabia cayeron por sus mejillas mientras intentaba inútilmente levantar ese cuerpo pesado para huir con él. Y se maldijo una y mil veces por ser tan débil y no tener las suficientes fuerzas. 

    —¡Por favor, Tomás, despierta! —Sollozó desesperada—. ¡Ayúdame a sacarte de aquí! 

    Pero el policía no daba ninguna señal de consciencia. 

    —¡No te mueras, me oyes! —le ordenó fuera de sí—. ¡Te prohíbo que te mueras! 

    Pero era inútil, ella era demasiado pequeña y endeble en comparación con él y no podía con su peso. Iria lloró con desaliento, rezando con todas sus fuerzas para que ocurriera un milagro que los sacara de aquel infierno. 

    Amitiel, de un golpe certero, hirió de gravedad al secuaz de ojos negros que todavía quedaba en pie, y se interpuso entre su hermano y Andras. 

    —Coge al guardián y a la mujer y ponlos a salvo —le pidió al rubio—, yo me encargo de esta inmundicia. 

    —No pienso dejarte solo con ellos. 

    El moreno le lanzó una mirada seria. 

    —Me ofendes, hermano. ¿Acaso crees que no puedo con este desecho del averno? 

    —No es eso, pero… 

    —Pues entonces haz lo que te digo. Al guardián le queda muy poco tiempo de vida, y si no quieres que perezca, es mejor que te lo lleves y lo cures lo antes posible. 

    —No pienso dejar que os llevéis a la mujer —amenazó el de los ojos rojos—. No me importa lo que hagáis con el humano, pero ella se viene conmigo. 

    Amitiel echó la cabeza hacia atrás soltando una enorme carcajada, para después mirar con desdén al cabecilla que todavía seguía vivo, y que lo observaba con un odio desmesurado. 

    —Tú, Andras, cómo osas decirme a mí lo que puedo o no puedo hacer —respondió mortalmente serio ahora y con un brillo acerado en sus ojos—. Si no estás muerto aún es porque me estaba divirtiendo de veras. Hace demasiado tiempo que no tengo una buena pelea, aunque tengo que admitir que me estás decepcionando bastante. Creía que serías mejor adversario para ser quien eres y darte las ínfulas que te das, pero suele ocurrirme a menudo. Tanto tú como tus semejantes, nunca alcanzáis las expectativas que tanto proclamáis. No sois más que unos simples gallinas, cacareáis y cacareáis, pero finalmente escondéis la cabeza bajo las plumas, y desaparecéis huyendo como los cobardes que sois. 

    —¡Cómo te atreves! —habló este rojo de ira. 

    —Mira mis dedos —dijo el moreno levantando la mano y chasqueando con ellos—, puedo acabar con tu patética existencia cuando yo lo desee. 

    Y sin previo aviso, el de los ojos rojos alzó su espada y cargó con furia sobre el moreno, que aguantó estoico y sonriendo con petulancia la embestida. 

    —Bien, por fin un poco de rock and roll. 

    El rubio se acercó a Iria y al policía, pero esta lo esperaba con la daga que instantes antes le había robado al decapitado y que con tanto asco le había arrebatado de la mano inerte. 

    —Si te acercas más te mato —lo amenazó, defendiendo al hombre postrado en el suelo como una leona, a pesar de lo muerta de miedo que estaba. 

    El hombre alzó las cejas en una muestra de asombro por su coraje. La mujer sabía que no tenía nada que hacer si él pretendía hacerle daño, pero aun así se enfrentaba con valentía, dispuesta a dar su vida por el hombre moribundo que tenía a sus pies. 

    —Tranquila, no vengo a haceros daño —le aseguró este aproximándose con cautela—. Eres la chica de Tomás, ¿verdad? 

    Ella arrugó el ceño con desconfianza. ¿De qué conocía ese hombre a Tomás? ¿Y por qué quería ayudarlos? ¿De qué iba todo aquello? 

    —Yo no soy la chica de nadie —respondió con altanería, intentado ocultar el pánico que sentía—, soy su vecina. 

    —Está bien, Iria, soy un amigo y vengo a ayudaros. 

    La mujer lo miró atónita; tan asombrada estaba que por poco se le cae la daga de la mano. 

    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿De qué me conoces? 

    —Ya te lo he dicho, soy un amigo de Tomás. Pero necesito que confíes en mí y me dejes sacaros de aquí lo antes posible. 

    Iria negó con la cabeza. No lo conocía, no sabía las intenciones que llevaba, y en esos momentos no se fiaba de nadie, ni tan siquiera de su propia sombra y menos de un desconocido que se había liado a luchar contra otros en plan Jedi. 

    —¡No! 

    —¡Escúchame, maldita sea! —Y miró a su amigo tumbado en el suelo con la cara llena de sangre, la nariz rota, el labio partido, y probablemente también con la mandíbula y unas cuantas costillas fracturadas, además de alguna que otra puñalada—. Tomás se está muriendo y yo soy el único en estos momentos que puede salvarlo. Necesito que confíes en mí, Iria. 

    —¿Eres médico? —le preguntó con terribles dudas, pero más asustada si cabe de que el policía pereciera si no hacía nada. 

    —Algo parecido. 

    Todavía indecisa, no sabía qué hacer. Miró a los otros dos hombres luchando de forma incansable entre sí, mientras el único que quedaba de ojos negros se levantaba del suelo agarrando su propia daga para ayudar a su jefe. 

    —¿Ves estas marcas que tengo en la cara? —le preguntó el rubio, atrayendo nuevamente su atención hacia él—. Me las hice esta noche en tu apartamento, cuando intentaba salvar tu vida del ser que quería matarte. 

    Y aprovechó el momento de confusión y extremo asombro de Iria, para acercarse y arrodillarse a su lado. Tras ello le quitó suavemente la daga de la mano, para seguidamente tocarla a ella y al policía y desaparecer de allí. 
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    Cuando Iria abrió los ojos ya no se encontraba en el apartamento de su mejor amiga, sino en otro completamente desconocido para ella. Sin saber cómo, los tres se hallaban en el centro de un salón en la misma posición que antes de realizar aquel extraño viaje. Completamente atónita, miraba a aquel… ¿ser?, que los había teletransportado a ese lugar. 

    —¿Cómo demonios…? 

    —Ahora no hay tiempo para explicaciones —declaró rotundo, mientras le habría la camisa al hombre postrado en el suelo, y comprobaba las puñaladas que había recibido de aquellos salvajes—. Ponte detrás de su cabeza y agárralo con fuerza por lo hombros. 

    Ella tardó un segundo en reaccionar, pero enseguida hizo lo que ese extraño hombre le ordenó. 

    —¿Estás preparada? —le preguntó con decisión, mirándola directamente a los ojos. 

    Iria asintió asustada, a la vez que un nudo de miedo se situaba en la boca del estómago. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, o de lo que iba a suceder a continuación; lo único que le preocupaba a su mente turbada era que Tomás se salvara de una muerte segura. 

    —Esto le va a doler. 

    Y el rubio, concentrado, cerró los ojos y colocó sus manos muy cerca de la cara y el pecho del policía, saliendo de ellas una brillante y cegadora luz blanca. Casi al instante siguiente, Tomás se incorporó de golpe mientras un aullido de dolor rugía de su garganta, y ella tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para inmovilizarlo. Pasmada a la vez que maravillada, observó cómo cada una de sus heridas sanaba ante sus ojos, en tanto que su vecino se iba calmando cuanto más curado se encontraba. 

    —No puede ser… —musitó atónita. 

    Cuando por fin finalizó, el desconocido se apartó agotado y se sentó apoyando su cabeza en el sofá más cercano. Al mismo tiempo, Iria, incrédula, examinaba las zonas del cuerpo del desfallecido, donde se suponía que tendrían que encontrarse las heridas que casi habían acabado con su vida. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó asombrada—. ¿Cómo lo has hecho? 

    El extraño hizo un gesto con una mano pidiendo algo de tiempo para recuperarse, y se tapó los ojos con la otra. 

    —Esa pregunta es algo complicada de responder. 

    —Pues ya puedes ir empezando… 

    Pero se calló abruptamente cuando el rubio levantó la cabeza y la miró con dureza. 

    —No acepto tus órdenes, mujer —rugió furioso. E iba a decirle algo más, pero fue interrumpido por el policía, que decidió que ese era un buen momento para despertar. 

    —¡Tomás! 

    El resucitado abrió los ojos con dificultad, le dolía el cuerpo como si hubiera recibido la paliza de su vida. 

    «¡Un momento! ¡Le habían dado la paliza de su vida!» 

    —¿Iria? —susurró intentado centrar su vista nublada en el rostro de ella. 

    —¡Gracias a Dios! —exclamó la mujer al borde del llanto, aliviada de que él hubiera logrado sobrevivir. 

    Un gemido, mitad sollozo mitad risa, pero cargado de un inmenso alivio, brotó de su pecho a punto de resquebrajarse. Y se echó a sus brazos, sin poder reprimir ese sentimiento de inmensa alegría al ver que estaba curado. 

    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? —le preguntó instantes después, mientras se secaba las lágrimas de felicidad que rodaban por sus mejillas. 

    Él se incorporó despacio con su ayuda. 

    —S-sí…, sí, estoy bien —contestó todavía aturdido—. ¿Y tú?, ¿te han hecho daño? —preguntó a su vez preocupado, examinándola con la mirada minuciosamente. 

    —Yo estoy bien, no te preocupes. 

    El policía respiró más tranquilo cuando se aseguró de que era cierto. 

    —¿Y qué hacemos aquí? —inquirió confuso—. ¿Cómo conseguimos escapar?, ¿y cómo hemos llegado a mi antiguo apartamento? 

    —¿Tu antiguo apartamento? —repitió Iria levantando la cabeza para mirar al rubio, que observaba la conversación extrañamente callado. 

    Tomás siguió la dirección de su mirada, para descubrir al hombre que se encontraba sentado en su sillón favorito. 

    —¡¿Cas?!
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    Capítulo 11 

      

      

      

    —¿Cómo te encuentras, amigo? 

    Tomás lo miró confuso y aturdido, consiguiendo levantarse del suelo con ayuda de Iria. 

    —Mejor de lo que esperaba —admitió mientras se sentaba en la Chase Long del pequeño salón. 

    —Entonces, es cierto que os conocéis —comentó Iria, cada vez más aturdida por todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. 

    —Por supuesto, Cas es mi compañero. 

    —¿Compañero? 

    —Sí, patrullamos juntos desde hace casi tres años. 

    La mujer fijó la mirada en el rubio. 

    —¿Eres policía? —inquirió cada vez más sorprendida—. Creía que eras médico. 

    —¿Médico? —cuestionó su vecino—. ¿De dónde sacas semejante tonter…? —Y se calló abruptamente al darse cuenta de algo verdaderamente importante, mientras se abría la camisa y palpaba su cuerpo con las manos, buscando cualquiera de las puñaladas o cardenales producidos por las patadas que había recibido por parte de aquellos dos salvajes que casi lo habían mandado a la tumba. 

    —¿Cómo puedo estar vivo? —musitó asombrado—. ¿Y cómo diantres hemos llegado hasta aquí? 

    Levantó la cabeza y buscó con la mirada a Iria. 

    —A mí no me mires, aunque ya era hora de que cayeras en la cuenta —respondió ella haciendo un gesto con la cabeza hacia Cassiel—. Mejor, pregúntale a tu amigo. 

    —¿Cas…? 

    —No creo que este sea un buen momento para hablar de eso —manifestó con seriedad—, ahora lo más urgente es irnos a un lugar seguro donde no nos puedan localizar. Quizá nos hayan seguido y sepan dónde estamos, lo… 

    —¿Lugar seguro…? ¿Localizar…? ¿Quiénes? —interrogó el policía empezando a desquiciarse—. ¿De qué va todo esto Cas? ¿Qué diablos está ocurriend…? 

    Pero Tomás fue interrumpido por la presencia imprevista de otro hombre en la habitación, cuando Amitiel se materializó de la nada en medio del pequeño salón. 

    —¡¿Qué cojones…?! —farfulló el policía abriendo los ojos de forma desorbitada, y echando enseguida la mano a su costado para buscar la pistola que solía llevar siempre encima, pero que no encontró. 

    Se pegó mentalmente una colleja al recordar que se la había dejado en su apartamento. 

    —Tranquilo —intervino su compañero levantándose y haciendo un gesto con la mano para que se apaciguara—. Amitiel es de confianza. 

    De pronto, Iria se llevó ambas manos a la boca, para ahogar el grito de angustia que casi se le escapa. 

    —¡¡Alicia!! 

    Las miradas de Cassiel y Amitiel se encontraron con una señal de alarma en ella. 

    —¡Maldición! —soltó el moreno, y desapareció en el aire tal y como había aparecido. 

    —¡Oh, Dios mío!, ¡me olvidé de ellas por completo! —se lamentó Iria con pesar. 

    —¡¡Joder!! —exclamó Tomás levantándose como un resorte de la Chase Long. 

    Cassiel observó a los dos y se llevó las manos a la cara, no tenía ni idea de cómo iba a llevar todo aquel asunto. Su amigo y antiguo compañero de piso, observaba repetidamente el espacio vacío que había dejado Amitiel, y después lo miraba a él como si fuera un demonio con patas y cabeza de macho cabrío. Descolocado, intentaba asimilar el impacto que producía ver a alguien como él por primera vez, y comprendía que era complicado. ¡Y eso que todavía no sabía ni la milésima parte de la historia! El rubio suspiró intentando tener paciencia y recordar que a lo largo de los siglos y por muy preparados que estuvieran, a los hombres siempre se les había hecho difícil entender lo que ellos llamarían… «milagro». 

    Iria tampoco lo llevaba muy bien que digamos. Varias preguntas sonaron en su cabeza de forma atronadora como las campanas de una iglesia. ¿Por dónde empezar a contarles? ¿Qué sería conveniente que supieran primero y qué no? ¿Cómo se tomarían la verdad cuando la descubrieran por fin? ¿Estaría haciendo lo correcto confiando en ellos dos? Sus hermanos de la Orden lo matarían por lo que estaba a punto de hacer. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado en ese mundo? Y se pasó la mano por el rostro mientras el cansancio hacía mella en él. 

    —Tomás… 

    —¡¡No!! —lo interrumpió él mirándolo con estupor—. ¡No te acerques a mí! —Y se alejó lo máximo posible de su lado. 

    —¿Quién demonios era ese tipo? O, mejor dicho, ¿qué cojones es? —preguntó señalando con su dedo índice el lugar donde segundos antes se había aparecido el moreno de pelo largo. 

    —Es un amigo y te ruego que cuides ese lenguaje. 

    —¡¿Que cuide mi lenguaje?! —soltó parpadeando asombrado por su respuesta. Respuesta que, por otro lado, no le había resuelto ninguna duda. 

    —¿No es tu hermano? —intervino Iria confusa. 

    —Sí…, no…, bueno, es difícil de explicar —farfulló incómodo, pues de momento prefería no tener que dar más explicaciones de las estrictamente necesarias. Aunque estaba comenzando a intuir que eso iba a ser algo realmente complicado. 

    —Yo no lo creo —señaló ella escrutándolo con la mirada. 

    —¿Lo conoces? —la interrogó Tomás. 

    Iria dejó de examinar con atención el gesto tenso e impaciente del rubio para centrarlo en él, al mismo tiempo que se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. 

    —Solo sé que se llama Amitiel y que se enfrentó él solo ante los que nos atacaron en casa de Alicia, mientras tu amigo nos traía aquí teletransportándonos como si estuviéramos en la nave espacial Enterprise. 

    El policía miró a su compañero sin saber qué pensar, en tanto Cassiel le lanzaba una mirada recriminatoria a la mujer, por revelar de forma tan cruda y real la verdad. 

    «¡¿Qué diablos era una nave espacial Enterprise?!» —se preguntó el rubio. 

    Y entornó los ojos de forma amenazadora. Esa mujer no le estaba ayudando en absoluto, y ella alzó el mentón desafiándolo a contradecir lo que había dicho. 

    Descolocado y aturdido, Tomás intentaba discernir si aquello era real o un mal sueño. Nada tenía sentido, desde que horas antes se había encontrado con Iria en el rellano de su apartamento; todo lo ocurrido a continuación era difuso y enrevesado. Y difícilmente explicable, a no ser que estuviera perdiendo la razón. 

    —Esto no puede estar pasando —susurró, al mismo tiempo que comenzaba a pasearse de un sitio a otro inquieto—. La gente no aparece y desaparece en el aire sin más. Nada tiene sentido. 

    De pronto, un sentimiento de rabia lo poseyó, al saberse engañado por quien había creído que era su mejor amigo durante tanto tiempo. Su compañero, al darse cuenta del cambio en su actitud, intentó hacerle entrar en razón antes de que todo se le fuera de las manos. 

    —Escúchame… 

    —¡¿Que te escuche?! ¡¿Por qué debería de hacerlo?! —le recriminó entre asustado y decepcionado—. Me has estado engañando durante todos estos años. No te conozco. Pensé que sí, pero es evidente que… ¡Joder! —exclamó confundido—. Creía que eras mi amigo Cas, pero ahora… 

    —Y lo sigo siendo. 

    El policía sonrió con amargura y aturdido comenzó a negar con la cabeza. 

    —Prefería seguir pensando que eras gay —confesó abatido—, y no lo que eres, o… quién eres… o… ¡Yo qué cojones sé! —soltó, pasándose las manos por el pelo, frustrado. 

    —¿Gay? —repitió aturdido—. ¿Y por qué demonios creías que era gay? 

    — ¡Da igual!, eso ahora es lo de menos. 

    —Tienes razón —confirmó saliendo de su estupor—. Siento mucho que te hayas tenido que enterar de esta manera… 

    —¿Enterar?, ¿de qué exactamente? —intervino Iria tan confundida como su vecino—. Todavía no nos has explicado nada. No sabemos cómo has podido sanar a Tomás solo con la imposición de tus manos o cómo nos teletransportaste desde la casa de mi amiga hasta aquí en décimas de segundo. ¿Quiénes eran esos hombres que nos atacaron?, porque hombres normales no eran, de eso estoy segura. ¿Qué era el ser al que según tú te enfrentaste en mi casa para salvarme? ¿Qué tipo de armas son esas que utilizasteis en plan La guerra de las Galaxias? ¿O…? 

    —¡Espera un momento! —la interrumpió su vecino—. ¿De qué demonios hablas? ¿Qué me he perdido? 

    Ella lo miró entrecerrando los ojos y resopló con fuerza mientras se cruzaba de brazos. 

    —Te lo has perdido todo, guapo. 

    El policía suspiró con fastidio, estaba empezando a cansarse de los cambios de humor de esa mujer, y puso los brazos en jarras para contestarle: 

    —Discúlpeme usted, estaba demasiado ocupado recibiendo una paliza mortal. 

    —Solo a ti se te ocurre enfrentarte a tres hombres armados hasta los dientes con las manos desnudas. 

    —¡Claro!, como tenía un arsenal a mi disposición en casa de tu «amiga», no supe cuál elegir —respondió sarcástico—. Que, por cierto, si nos vamos a echar cosas en cara, la idea de ir a casa de Alicia fue tuya, no mía. 

    —¡Yo no sabía que íbamos a ser atacados! —se defendió enfadada. 

    —¡Yo tampoco! 

    —¡Pero tú eres policía! 

    —¡Pero no adivino! 

    Y se quedaron los dos mirándose mientras se lanzaban dagas por los ojos. 

    —¿Habéis terminado? —preguntó el otro policía. 

    —¡¡No!! —contestaron a la vez. 

    Cassiel elevó las cejas sorprendido por su reacción. Por muchos siglos que pasasen, seguía sin poder entender las acciones y los insólitos sentimientos humanos. Se apretó la coleta mientras pensaba en esa extraña pareja. Los había estudiado con atención cuando su compañero había despertado, y habían demostrado un sentimiento profundo entre ellos; para ser más exacto, no era solo un gesto de preocupación entre ambos lo que había advertido. 

    Tras lo cual, y pese a su desconcierto, ahora se estaban echando los trastos a la cabeza; y después, sin previo aviso, aliándose en su contra, como en esos momentos, pues ambos lo miraban furiosos. Era chocante ver de qué forma tan sorprendente se enfrentaban a lo inexplicable. 

    —Todavía estamos esperando a que nos des las respuestas que te hemos pedido —le recordó Iria. 

    —Ya te he dicho que no respondo ante ti, mujer —replicó más que molesto por su impertinencia. 

    —Pero ante mí, sí —intervino Tomás, adelantándose en defensa de ella, al ver un brillo acerado en los ojos de su amigo. 

    Este fijó su mirada en él y lanzó un fuerte suspiro. Debía recordarse nuevamente tener paciencia. Con ambos. Era irónico que siendo justamente él… Pero sacudió la cabeza para no desviarse del objetivo. 

    —Esto es una pérdida de tiempo, deberíamos estar de camino a la fortaleza para poneros a salvo. Estoy demasiado débil para llevaros yo mismo después de gastar mis energías en curarte. Pero hablo muy en serio, amigo, es demasiado peligroso seguir aquí. 

    —No voy a ir a ningún lado contigo —se enfrentó Iria con valor, sin amedrentarse ante ese gigante desconocido—. No puedo hacerlo sin saber qué ha ocurrido con Alicia y Tamara. 

    El rubio admiró su valentía. Sabía que estaba aterrada, pues entre sus muchos dones, Cassiel podía oír los alocados latidos de su corazón, pero aun así se enfrentaba a él, sabiendo que no tendría ninguna oportunidad si decidía acabar con ella. 

    —De eso no te preocupes, Amitiel las encontrará y las llevará a salvo a la fortaleza. Por eso es tan importante que nos vayamos ya. 

    —¿Y por qué debería fiarme de ti? 

    Él la miró con seriedad. 

    —Porque en estos momentos soy vuestra única oportunidad. 

    Ella le sostuvo la mirada con terquedad y se cruzó de brazos nuevamente. 

    —Para que lo sepas, no me fío de nadie. 

    Cassiel parpadeó perplejo, y giró la cabeza hacia su amigo con un gesto interrogativo en su rostro. 

    —A mí no me mires —respondió el policía con una sonrisa socarrona. 

    Su compañero elevó los ojos hacia arriba suspirando extenuado. 

    —¡Padre, dame una señal! —rogó molesto. 

    Y tras un segundo, como si hubiese obtenido una respuesta divina, Cassiel salió del salón para dirigirse a su habitación. 

    Iria y su vecino se fueron tras él, para observar atónitos, cómo enfilaba directo hacia el armario. Accionó un resorte que abrió una trampilla escondida que daba a una habitación oculta llena de armas y varios objetos extraños, y se apoyó un segundo en la pared para evitar caerse redondo. No podía fallarles ahora. Estaba verdaderamente agotado, después del tremendo esfuerzo que había realizado para curar a su amigo de unas heridas tan profundas, arrancándolo prácticamente de las garras de la muerte. Y ahora no podía flaquear, no estando el enemigo tan cerca. 

    —¿Qué haces? —le preguntó el policía asombrado y perplejo por no haberse dado cuenta durante todos los años que había vivido con él de ese arsenal camuflado ante sus narices. 

    —Creo que es evidente —respondió intentando reprimir su creciente preocupación, en tanto guardaba el mayor número de armas en una mochila—. Ya que no confiáis en mí para irnos y poneros a salvo, tendré que armarme hasta los dientes para defendernos cuando nos ataque el enemigo. 

    Y dicho esto, le lanzó una Glock veintiséis a su amigo, quien la recogió con soltura, junto con la funda del arma que rápidamente ajustó a su torso. Acercándose a Iria, le entregó una daga con una intrincada y hermosa empuñadura, la cual parecía muy antigua y valiosa. 

    —¿Serás capaz de manejarla cuando llegue el momento sin que te caiga de las manos? 

    —Yo no… —balbuceó nerviosa, admirando maravillada y aterrada al mismo tiempo esa hermosa y ornamentada arma. 

    —¡Tómala! —la instó el rubio con rudeza—. Y procura no clavárnosla a ninguno de nosotros. 

    Ella agarró el arma blanca con manos temblorosas, para elevar el rostro y mirar con auténtico pavor a Tomás. Este observó cómo su amigo cerraba la mochila, y se acercaba a él con una expresión grave en su semblante, entregándole a continuación otra daga muy parecida a la de Iria. 

    —Vigila mis espaldas guardián, estoy demasiado débil y mis reflejos no serán todo lo rápidos que debieran —Y salió del escondrijo para dirigirse nuevamente al salón. 

    —Está bien, nos iremos contigo —acordó Tomás, reconociendo la urgencia en la expresión preocupada de su compañero. 

    —¡No! —exclamó Iria—. ¡Tomás, no…! 

    Pero este levantó una mano haciéndola callar. 

    —No sin antes responderme a un par de preguntas —informó decidido. 

    El rubio asintió aliviado de que por fin entrasen en razón. No tenía dudas sobre si se estaban exponiendo demasiado, y tenía claro que en cualquier momento irrumpiría el enemigo por esa puerta. Pero esta vez vendrían más preparados y en mayor número. 

    —De acuerdo —aprobó este—, pero solo dos preguntas, y antes quiero una promesa de ambos. 

    Tanto Iria como Tomás se miraron el uno al otro, reconociendo que no tenían otra opción que confiar en el hombre que ya antes los había salvado de una muerte segura, ambos temerosos de qué les depararía el futuro, y de qué significaría para sus vidas esa promesa, pero conscientes de que no tenían otra alternativa. Al unísono, decidieron poner el destino de sus vidas en manos de ese extraño, a pesar de todas sus reticencias. 

    —¿Qué promesa? 

    —Nunca, jamás, bajo ningún concepto, revelaréis nada de lo que os voy a decir a continuación, ni de lo que os contaré camino al refugio. ¡A nadie! —exigió de forma rotunda—. No solo pondríais mi vida en peligro, sino la de otros mucho más valiosos que yo. 

    En ese instante, supieron sin lugar a dudas que sus vidas ya nunca volverían a ser las mismas. Tanto Iria como Tomás intuyeron muy dentro de ellos, que algo más grandioso e importante estaba a punto de ser revelado; y que formarían a partir de ese momento, parte de una historia completamente distinta a lo que jamás pudieran haber soñado. Una nota de inflexión y apremio en la voz de ese extraño, les indicó que lo que estaban a punto de descubrir era lo más extraordinario, insólito, y transcendental de su existencia. 

    —Lo prometemos —respondieron a la vez. 

    Entonces, Cassiel supo que había llegado el momento de revelar su secreto; un hecho que muchos de sus hermanos no aprobarían, pero la decisión ya estaba tomada. No había que ser ningún adivino para saber cuáles iban a ser las preguntas que su amigo y compañero iba a realizar. Y estaba preparado para hacerles frente, a pesar de que tendría la fuerte oposición de todos los de la Orden cuando llegara a la fortaleza. Pero ese sería un puente que ya cruzaría cuando llegara el momento. 

    Él era el único que estaba ahí y ahora, y presentía cómo el enemigo se acercaba cada vez más rápido. No había tiempo que perder. En cualquier momento echarían la puerta abajo, y rezaba con fervor para que cuando llegara ese instante ellos ya no estuvieran allí. Apoyó la mochila en el suelo e inspiró con fuerza aire por la nariz, para después enfrentarse a las dos personas que lo miraban, con el mismo sentimiento de miedo y expectación por saber la verdad. 

    —Dispara, entonces. 

    Tomás, inconscientemente, agarró de la mano a Iria, y después soltó las preguntas que llevaban quemándole en la punta de la lengua desde que había despertado. 

    —¿Quién eres? 

    El rubio se irguió cuan largo era, y con ahínco y voluntad, arañando una fuerza interior casi extinta, demostró su verdadera y bella naturaleza a los dos presentes. Su cuerpo fue envuelto por una brillante y blanca luz, al mismo tiempo que desplegó unas enormes y suaves alas de su espalda, logrando que la pequeña habitación casi desapareciese por su majestuosa presencia. 

    Tanto Iria como Tomás dieron un paso atrás, contemplando maravillados cómo un milagro en sí mismo se hacía realidad delante de sus ojos. Incrédulos ante lo que tenían delante de sus narices, pero creyentes al mismo tiempo, de que lo que estaba sucediendo era real y extraordinario. 

    —Mi nombre es Cassiel —comenzó a hablar ese ser de luz con una voz profunda que calaba en el alma—, soy el Ángel de la Templanza y Príncipe del Orden de las Potestades. Soy uno de los regentes del séptimo cielo y encarno la justicia y la protección, proveyendo a los hombres de paciencia, serenidad y calma. Sirvo a mi Padre y Creador, al que vosotros humanos llamáis Dios, luchando y protegiéndoos del mal, llamado también oscuridad. 

    Los dos lo miraban con la mandíbula descolgada y la expresión de asombro más absoluta que puede sentir un humano. Y durante unos segundos no pudieron articular palabra. 

    —Siguiente pregunta, guardián. 

    El policía cerró de golpe la boca y carraspeó incómodo por la imagen tan patética que estaba dando. Tenía un millón de preguntas que hacerle, pero Cassiel fue claro cuando dijo que solo respondería a dos. 

    —Sí, eh…por dónde iba…ah… —tartamudeó todavía aturullado—. ¿A qué nos enfrentamos exactamente? ¿Quién es ese enemigo del que tanto hablas? 

    —Los seres que os han atacado a ambos esta noche los conocéis como demonios. A los dos de ojos negros se les conoce como «los convertidos», son los que están en el más bajo escalafón; su cometido es ser los esbirros de sus señores y suelen acechar en las sombras. Sin embargo, Andras, el engendro de ojos rojos, es un «demonio superior», mucho más peligroso y fuerte que los anteriores. Es cruel y no tiene piedad con nada ni con nadie. Y no suele manifestarse en la tierra a no ser por algo realmente importan… 

    En ese mismo instante, la puerta del apartamento del ángel fue desintegrada, dando paso a varios seres con los ojos rojos y una mirada asesina y cruel dirigida a ellos, momento que Cassiel aprovechó para hacer acopio de sus últimas fuerzas, envolviendo con sus alas a Tomás y a Iria para escapar de allí. 

    Cuando se materializaron de nuevo, se encontraban en un coche amplio y de última generación, en lo que el policía reconoció como el antiguo garaje del edificio en el que había convivido los últimos años con su compañero. Él ocupaba el asiento del piloto, Iria estaba a su lado más entera de lo que hubiera esperado, y en el asiento de atrás un casi desfallecido Cas. No hacía falta preguntar quiénes eran aquellos seres que habían entrado a la fuerza en el apartamento, y en verdad se preocupó cuando giró el cuerpo hacia atrás advirtiendo, con alarma, cómo su amigo, más pálido de lo normal, era incapaz de mantener los ojos abiertos. 

    —¿Qué hacemos ahora, Cas? 

    Pero este no contestó, así que Iria supo que tenía que aparcar su miedo y hacer algo enseguida, o su sacrificio no habría servido de nada. Intuía que no les quedaba mucho tiempo, y que enseguida los demonios aparecerían por el aparcamiento para apresarlos, aunque no tenía ni idea de qué querían exactamente de ellos. Pero ese no era ni el momento ni el lugar para plantearse resolver todas esas dudas. Con decisión, reptó entre los asientos para colocarse al lado del ángel y sujetarle la cabeza con firmeza entre sus manos. 

    —¡Cassiel, despierta! ¡Por favor, no puedes dejarnos ahora! ¡¡Cas!! 

    El ángel abrió con esfuerzo los ojos y luchó por centrar su mirada en ella. 

    —¿Qué hacemos ahora? ¿A dónde vamos? 

    —Tenemos que ir hacia Santiago de Compostela y llegar hasta el Monte Pico Sacro —Y después de decir esto, se dejó arrastrar por la inconsciencia.
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    Capítulo 12 

      

      

      

    —De acuerdo —contestó Tomás. 

    Encendió el coche con las llaves que ya estaban en el contacto, sin darse cuenta de la expresión de horror en el rostro de Iria, que estaba recibiendo en ese mismo instante el impacto de una visión al tocar al ángel. 

    Después de unos segundos, que a ella le parecieron una eternidad, consiguió regresar al presente y recordar la acción de volver a respirar, y reparó en cómo su vecino se dirigía hacia la salida del garaje. Sacudió la cabeza intentando que desaparecieran esas extrañas imágenes de su mente, y se instó a no dejarse vencer por el pánico. Nada de lo que pudiera elucubrar en ese momento le ayudaría en forma alguna a saber lo que pasaría en el futuro, únicamente lo descubriría cuando llegara el momento. Así que recostó a Cassiel con cuidado en el asiento, a pesar de que era tan grande que parecía estar encajonado en él, y se colocó nuevamente en el lugar del copiloto, haciendo a un lado con el pie la enorme daga que minutos antes le habían ofrecido para utilizar en caso necesario. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Tomás al ver su palidez, parado justo en la empinada cuesta de la salida al exterior, y ocultando su inquietud para no asustarla. 

    Iria asintió después de tragar saliva con esfuerzo, y el policía se inclinó hacia ella mientras que su intensa mirada desgranaba cada resquicio de su alma, intentando dilucidar si le estaba mintiendo o no. Él se acercó todavía más, logrando que ella aguantara la respiración, esperando, a la vez que deseando, que él la besara, pues sus rostros quedaron a escasos centímetros. Tomás no despegaba los ojos de su boca, al mismo tiempo que se pasaba la lengua por sus labios, humedeciéndolos, y por un segundo se preguntó, por qué diablos no le importaría en absoluto que la besara allí mismo, a pesar de que no era ni el momento ni el lugar. 

    Corrían peligro, grave peligro, y lo sabía, pero lo único que a Iria le importaba en ese momento era que él la besara. 

    ¡Era de locos! 

    Carraspeó, intentando apaciguar los erráticos latidos de su corazón, a la vez que ponía orden en su caótica mente. Pero en ese instante, el hombre le rozó el brazo y ella cerró con fuerza los ojos, aguantando la respiración y pegando un respingo, en tanto resistía a duras penas las irresistibles ganas de abalanzarse hacia él y besarlo hasta perder el poco sentido que le quedaba. 

    ¿Por qué? ¿Por qué de todos los hombres que existían en el mundo, tenía que sentirse tan fuertemente atraída por este? Pero el policía solo estiró el brazo para agarrar el extremo del cinturón de seguridad y ajustárselo correctamente. Ella suspiró con pesar. 

    —¿Estás preparada? 

    —Sí. 

    —Bien, pues vamos allá —Y tocó el mando del coche para abrir la puerta del garaje. 

    Deprisa y con confianza, el policía salió a la calle, examinando cada movimiento, cada sombra, cualquier extraña actividad o indicio de que los demonios que tanto temía Cassiel aparecieran de repente. Pero no fue así. El SUV Audi Q7 con las lunas tintadas, serpenteaba con destreza en la noche por las calles de La Coruña, dejándolas atrás cuanto más se acercaban a la autopista que los llevaría hasta Boqueixón, el pueblo donde se encontraba el Monte Pico Sacro, muy cerca de la ciudad de Santiago de Compostela. 

    Durante unos minutos un silencio sepulcral cayó como una losa en el interior del coche. Ninguno de los dos se atrevía a hablar, pues estaban más ocupados escrutando la oscuridad, prevenidos por cualquier imprevisto que pudiera acontecer, que de iniciar una charla intranscendente. Además, todavía no eran capaces de expresar en voz alta todos los extraños, inverosímiles y asombrosos acontecimientos que habían descubierto esa noche. 

    Pero la tranquilidad duró muy poco. Tras varios minutos, el policía advirtió por el espejo retrovisor que dos coches lo seguían desde hacía varios kilómetros. 

    —Iria, ¿puedes comprobar si Cas sigue inconsciente? 

    —Claro —E intentó despertarlo, pero no hubo forma—. No responde, sigue fuera de combate —le informó después de varios intentos de hacerlo reaccionar. 

    El policía maldijo mentalmente y volvió a mirar por el espejo retrovisor. 

    —Está bien, quiero que hagas algo por mí —le pidió mientras sopesaba todas las opciones—. Necesito que cojas el volante del coche y te cambies de lugar conmigo. 

    —¿Por qué? —cuestionó confusa. 

    —Porque nos persiguen dos coches y cada vez se están acercando más. Tengo la firme sospecha de que son…, son los demonios de los que nos ha hablado Cas, y que en cualquier momento nos van a atacar. Creo que están esperando la oportunidad adecuada para tendernos una emboscada, y quiero estar preparado para cuando llegue ese momento —le explicó, echando un breve vistazo a la mochila llena de armas y munición que estaba en el suelo de la parte de atrás del vehículo. 

    Iria abrió los ojos horrorizada. Si lo que él decía era cierto, se encontraban en una posición muy desfavorecida, pues prácticamente no tenían ninguna posibilidad contra dos coches llenos de demonios armados hasta los dientes. Y para rematar su mala suerte, la baza del Ángel salvador de la que disponían estaba descartada, a no ser que ocurriera un milagro, claro está. 

    —Tomás, no creo que sea capaz de… 

    —¡Por supuesto que eres capaz! De eso y mucho más. Eres muy fuerte y valiente, y me lo has demostrado esta noche con creces —Y clavó su intensa mirada en ella para rogarle desesperado—. Te necesitamos. Te necesito, Iria. Tanto Cas como yo ponemos nuestras vidas en tus manos y no puedes fallarnos. 

    —Lo que dice es cierto, mujer —intervino el rubio todavía con los ojos cerrados—. He conocido a hombres aguerridos mucho menos valerosos que tú. 

    —¡Cas!, ¿estás despierto? 

    —Sí, amigo, pero me temo que en estas condiciones no te puedo ser de mucha ayuda. 

    —Entonces solo me quedas tú, preciosa —concluyó su vecino, poniendo todas sus esperanzas en que la mujer no se achicara ante semejante hazaña. 

    ¿Y cómo negarse ante esos argumentos? El corazón de Iria, que ya latía a mil por hora, pegó un pequeño brinco dentro de su pecho al oír sus palabras. No podía fallarle. No debía fallarles a ninguno de los dos, se lo debía a ambos, pues habían arriesgado sus vidas por salvar la de ella. Y asintió con firmeza mientras rezaba internamente todo lo que sabía, que no era mucho pues no era muy creyente. Aunque ahora empezaba a cuestionarse muchas cosas. O más bien, todo. 

    —Lo-lo haré. 

    —Esa es mi chica —respondió el hombre tremendamente orgulloso de ella. 

    Intercambiaron los asientos con algunas dificultades, incluyendo una pequeña pérdida del control y de velocidad del vehículo por la compleja maniobra; movimiento que no pasó desapercibido por sus perseguidores, que se acercaron todavía más para saber qué estaba ocurriendo. El alma se le cayó a los pies al policía cuando vio cómo cuatro individuos fuertemente armados viajaban en el interior de cada uno, pero no tuvo mucho tiempo para lamentarse, pues en ese instante se desató una guerra sin cuartel. 

    Primero intentaron echarlos de la carretera chocando su coche contra el de ellos, propósito que casi consiguen, pero que Iria a duras penas supo evitar. Su grito de miedo al recibir los primeros impactos no impidió que se recuperara del susto, para después pisar a tope el acelerador dejándolos momentáneamente atrás. Pero el respiro les duró poco, lo justo para que los demonios aceleraran y se posicionaran a su altura. A Tomás no le quedó más remedio que sacar por el techo solar medio cuerpo fuera y comenzar a disparar, cuando advirtió que ambos coches pretendían hacer un sándwich con el suyo. Tuvieron la gran suerte de que el Audi era un coche blindado contra las balas, contrariamente al de los demonios, pues no siendo así en esos instantes estarían muertos. El policía aprovechó con inteligencia esa ventaja, disparando a las ventanillas de uno de los coches y cargándose a dos de esas bestias inmundas de un plumazo. Consiguió con ello que ambos vehículos del enemigo disminuyeran la velocidad y quedaran a escasos metros detrás de ellos. 

    —¿Cómo pinta la cosa, amigo? —preguntó Cassiel, cuando su compañero se introdujo de nuevo en el SUV, esquivando las balas que silbaban cerca de su cabeza. 

    —Ahí andamos, compañero —contestó al mismo tiempo que agarraba una metralleta de asalto y comprobaba la munición—. Intentando cargarme a esos hijos de perra —Y abrió la ventanilla de su lado para sacar medio cuerpo y sorprenderlos desde ese flanco, disparando a las ruedas de uno de sus vehículos, haciéndoles perder el control. 

    Logró que colisionaran fuertemente contra la mediana y quedaron estampados allí, aturdidos y fuera de combate. Pero el otro coche, viendo desaparecer a uno de los suyos intensificó el tiroteo. Si la lluvia de impactos seguía en esa proporción, en poco tiempo las ventanillas se resquebrajarían y ya no tendrían esa protección extra que de momento les estaba salvando la vida. 

    Tomás maldijo en silencio mientras volvía a guarecerse en el interior del coche. Estaban jodidos, muy jodidos. Había intentado volver a sacar la cabeza por el techo solar, pero le era literalmente imposible enfrentarse él solo ante las ráfagas de munición que casi se la arrancan de cuajo, por lo que no le quedaba más remedio que idear otra forma de deshacerse de esos malnacidos, o no sobrevivirían a esa noche. Pero, ¿cómo? 

    —Iria, frena en seco —le ordenó tras idear un arriesgado plan. 

    —¡¿Qué?! —chilló la mujer al no oír lo que le decía, por culpa del estruendo y el impacto de las balas contra el metal del Audi, además de por la adrenalina que corría por sus venas como un caballo desbocado. 

    —¡He dicho que frenes en seco! —gritó intentando hacerse oír. 

    Y ella lo hizo, apretando con todas sus fuerzas el pedal del freno y el embrague, y dominando con mucho esfuerzo y pericia el coche para no perder el control mientras derrapaba en la frenada, y conseguir con ello pillar desprevenido al enemigo. La súbita maniobra le dio la oportunidad a Tomás de disparar a destajo contra las ruedas del vehículo de delante, y que estallaran bruscamente haciéndoles volar por los aires, y de esa forma dar varias vueltas de campana hasta quedar boca arriba. 

    —¡Acelera! ¡¡Ahora!! 

    Y esta vez no hizo falta que se lo repitiera. 

    —¡¡Toma ya!! ¡¡Ja!! —chilló de alegría al ver que su estrategia había salido bien, y descargando de esa manera parte de la adrenalina que inundaba sus venas—. ¡¡Pudriros en el infierno!! ¡¡Basura!! 

    Mientras él lo celebraba alborozado, Iria apretó hasta el fondo el acelerador alejándolos de allí como alma que lleva el diablo. Y pensó en lo irónico de esa frase hecha, al igual que el nombre del lugar al que se dirigían, pues en latín Pico Sacro significaba Pico Sagrado. 

    Al mismo tiempo que todos esos pensamientos volaban por su mente e intentaba recuperar el resuello mientras no perdía de vista la carretera, incrédula y maravillada, se alegró de que al menos hubieran salido bien parados de ese enfrentamiento mortal. Y por primera vez en mucho tiempo, dio gracias a Dios por ello. Pero lo que no imaginó en ningún momento, era que cuando Tomás volviera a sentarse en el asiento del copiloto, siguiera celebrando su victoria personal estampándole un beso en toda la boca, agarrándola completamente desprevenida. 

    —¡Has estado tremenda, Iria! —la elogió al mismo tiempo que sus ojos brillaban de orgullo por ella—. ¡Eres maravillosa! 

    Durante un instante se quedó muda de asombro, mientras un nudo de emoción se le atascó en la garganta. Estaba tan acostumbrada a las palabras de desprecio de Manuel, que no sabía cómo digerir lo que ese hombre le hacía sentir. Eran tan distintos, en tantos sentidos, que Iria no sabía cómo calificar lo que estaba comenzando a sentir por Tomás y eso le hacía experimentar terror. 

    —Gracias —le contestó todavía descolocada y ruborizándose hasta las cejas. 

    —No, gracias a ti. 

    Y el tono que utilizó fue tan intenso y perturbador que fue incapaz de sostenerle la mirada, teniendo que fijar toda su atención en la carretera para no cometer una locura de la cual arrepentirse después. Ese no era el momento ni el lugar para indagar en sus sentimientos o intentar comprender las intenciones de él. Y se recriminó duramente por andar fantaseando con lo que seguramente eran ideas absurdas promovidas por la falta de cariño y su baja autoestima. 

    Durante el trascurso de la persecución y el tiroteo, Cas había recuperado y perdido la consciencia alternativamente, luchando de forma incansable para no desmayarse de nuevo, mientras por precaución, Tomás recargaba las armas. 

    —Tranquilo, amigo, descansa mientras puedas —le sugirió el policía al ángel—, de momento está todo controlado. 

    Este, impotente, volvió a dejarse abrazar por la oscuridad. Durante el resto del camino hasta llegar a la capilla de San Sebastián, situada muy cerca de la cumbre del monte, no dejaron de vigilar sus espaldas por si volvían a atacarle más demonios. Hasta el momento en el que Iria aparcó su maltrecho Audi Q7, convertido en un gran colador, al final del camino asfaltado. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó apagando el motor y examinando suspicazmente el entorno. 

    —No tengo ni idea —respondió el policía. Y con suaves palmadas en el rostro intentó despertar nuevamente a su compañero—. ¡Cas! ¡Cas! Ya hemos llegado a nuestro destino. ¿Qué hacemos ahora? 

    El rubio despertó débilmente, pero tan solo recuperó la suficiente lucidez como para responderle. 

    —Tenemos que llegar…, hasta casi la cima…, y…, y bordear la montaña. 

    Tomás volvió a escrutar el paisaje nuevamente, no logrando comprender a dónde quería llegar; allí no había nada excepto la pequeña capilla. Y si volvían a sufrir un ataque, se encontrarían completamente expuestos al peligro que suponía no disponer de un refugio seguro en el que esconderse. 

    —¿Estás seguro? 

    Cassiel abrió los ojos y lo miró directamente. 

    —Sí. Confía en mí. 

    Tomás giró la cabeza para encontrarse con la mirada de Iria. Al ver la duda y el desconcierto en ella, tuvo que tomar una decisión. Su amigo ya les había salvado el culo antes, y si él creía que debían de tomar esa dirección, se fiaría de su instinto como había hecho hasta ahora, poniendo sus vidas en manos de él. 

    —De acuerdo —Y bajó del vehículo antes que nadie para inspeccionar con una linterna el terreno. 

    Cuando tuvo la seguridad de que no corrían ningún peligro, regresó nuevamente para ayudar en el traslado de su compañero. Abandonaron el coche para cargar entre Iria y él, con los dos metros que medía el ángel y los ciento cinco kilos de puro músculo. Admiró la fuerza y el coraje de esa pequeña mujer, que con tenacidad luchaba por no caer al suelo aplastada por el peso de su amigo. 

    Ascendieron durante unos metros por un pequeño camino de tierra, mientras le contaban al ángel todo lo que había sucedido antes de que él se presentara en casa de Alicia, hasta llegar a unas escaleras de piedra talladas en la misma montaña, con unos listones de madera incrustados en el propio terreno. Finalmente, alcanzaron casi la cima de quinientos treinta y tres metros, y la atravesaron entre dos paredes verticales, encontrándose en ese instante en la otra cara del pico. Se pararon durante unos momentos para coger aliento, exhaustos como estaban por el esfuerzo realizado. Sentaron al debilitado Cassiel en el piso, apoyándole la espalda contra una roca, y ellos hicieron lo propio muy cerca de él. 

    —¿Puedes seguir? —le preguntó a su vecina preocupado por sus gestos de dolor, pues seguía descalza tal y como el ángel los había rescatado de la casa de su amiga. 

    Ella asintió mientras apretaba con fuerza los dientes, intentando no revelar el daño que sufría por los pequeños guijarros que pisaba en el camino, y se le incrustaban en las plantas de los pies. 

    —Sí, estoy bien —mintió, eliminando con cuidado las pequeñas piedras clavadas en la tierna carne. 

    —Siento mucho ser una carga para vosotros —habló Cassiel avergonzado por su debilidad—. Debería estar protegiéndoos y no ser un obstáculo más. 

    —Tranquilo ángel, bastante has hecho trayendo a Tomás de la muerte. 

    —Iria tiene razón —confirmó el policía, a pesar de que no miró a su compañero en ningún momento, pues estaba más centrado en descifrar las palabras y los gestos de la mujer—. Has hecho más de lo que nadie hubiese podido. 

    —Pero ese es mi trabajo, guardián, y en estos momentos me siento un completo inútil. 

    —¿Por qué le llamas guard…? 

    Pero enmudeció abruptamente, y asustada agarró con firmeza la daga que tenía posada en el suelo, justo a su lado, tras escuchar el ruido de un pájaro al tomar vuelo despertado por el sonido de sus palabras. Miró atemorizada hacia todas partes buscando un enemigo que no estaba. 

    Tomás no pudo evitar que una sonrisa de satisfacción asomara a sus labios; era la mujer más valiente y decidida que había conocido. A pesar del infierno por el que había pasado, no se había quejado ni una sola vez. Otras en su lugar habrían padecido varios ataques de ansiedad. Pero ella no, Iria era de otra pasta. Había aguantado con estoicismo, mejor de lo que cabría esperar en una mujer, toda esa locura en la que se habían convertido sus vidas en tan poco tiempo. Ella era más fuerte de lo que aparentaba y se lo había demostrado con creces esa noche. Y no podía hacer otra cosa más que admirarla. 

    Pero también era la más reservada, hermética y misteriosa de las mujeres con las que había tenido el placer de toparse, y eso era algo a lo que no estaba acostumbrado. Por momentos lo sacaba de quicio y por momentos se la comería a besos. Sentimientos demasiado fuertes e intensos para alguien a quien conocía tan poco. Y eso lo asustaba en cierto modo. 

    Era evidente la fuerte atracción que sentía por ella, pero de lo que no estaba tan seguro era de sus sentimientos hacia él. A veces parecía que le correspondía, y acto seguido se topaba con un muro de cemento, ocultando hábilmente cualquier esperanza que él pudiera albergar. Y eso lo descolocaba por completo. 

    —Es mejor proseguir —sugirió Cassiel, antes de que la mujer hiciera más preguntas. 

    —¿Te sientes con fuerzas? 

    —Hace falta algo más que enfrentarse a varios demonios y salvarle la vida al cascarrabias de mi compañero para acabar conmigo —señaló el rubio intentando ponerse él solo de pie. 

    Rápidamente los dos fueron en su ayuda, agarrándolo firmemente cuando se tambaleó por la debilidad. 

    —Deja de hacerte el héroe, ¿de acuerdo? — le reprendió Iria molesta por su cabezonería—. No eres más que un ángel, ¡por el amor de Dios! 

    Y se hubiese reído al ver la cara de los dos hombres completamente asombrados por sus palabras, si no hubiera estado tan ocupada intentando no ser aplastada por el peso de Cassiel. 

    Siguieron caminando por el estrecho sendero de tierra, que se había formado por las miles de personas que cada año subían a ese monte a contemplar la hermosa catedral de Santiago de Compostela, pues era el último emplazamiento que los peregrinos que realizaban el famoso camino de Santiago por la ruta de la Plata, debían cruzar hasta llegar a su destino final. Unos metros más adelante pasaron frente a la primera de las dos cuevas emplazadas en el monte, fuentes de numerosas leyendas y cuentos populares. 

    —¿Se puede saber a dónde nos llevas, Cas? —preguntó Tomás, comenzando a dudar que la mente de su amigo no estuviera en sus plenas facultades, ya que no veía nada en ese lugar que los protegiera del peligro que los acechaba. 

    —Estamos muy cerca —respondió este, pasando justo en ese instante por la segunda cueva. 

    El policía rastreaba con la luz de la linterna en todas direcciones, y lo único que alcanzaba a ver era la pared de piedra a su derecha, y una escarpada y resbaladiza ladera con una mortal caída al vacío a su izquierda. 

    —No entiendo nada. Esto no tiene ningún sentido, hombre —aseguró comenzando a impacientarse. 

    —¡Un momento! —le silenció su amigo, abandonando su ayuda para acercarse despacio a la pared pedregosa de la montaña. 

    El ángel apoyó la palma de su mano en la roca, y unos extraños símbolos aparecieron de la nada, comenzando a brillar más intensamente al mismo tiempo que Cassiel pronunciaba unas frases en un idioma primitivo, y por completo desconocido para sus acompañantes. Una puerta apareció ante ellos, una vez conjurado el hechizo que la ocultaba, volviéndola visible para los demás mortales. 

    Detrás de ese velo se ocultaban dos hombres fuertemente armados, que enseguida apuntaron con sus espadas hacia los invasores que osaban irrumpir en sus dominios. 

    —¡Hey, hey, hey, chicos, un momento! ¡Que no somos el enemigo! —alegó el policía levantando las manos en señal de paz, y retrocediendo unos pasos, cauteloso por el amenazante recibimiento. 

    —¡Tú, suelta la daga! —le exigió uno de los guardias a Iria, apuntándola con una espada directamente a la garganta—. ¡Mujer, suelta la daga ahora! 

    Y ella dejó caer el arma al suelo completamente aterrorizada. 

    —¡Tranquilos! —intervino el ángel antes de que alguien cometiera un lamentable error, mientras a su vez Tomás ocultaba a Iria tras su cuerpo—. Vienen conmigo. 

    Uno de los guardias bajó momentáneamente la espada, mientras escrutaba con la mirada al policía. En tanto, confundido, el otro se dirigía al ángel. 

    —Nadie nos ha informado de que tendríamos visitas, Cassiel. Y mucho menos de unos simples humanos. 

    —Ha habido un ligero cambio de planes, Isaac —Y mirándolo con severidad le advirtió—: Y estos simples humanos son amigos míos, creo que con eso debería bastar. 

    —Tienes razón, hermano, lo siento mucho —respondió bajando la mirada arrepentido de su soberbia ante un superior—. Aunque solo cumplo con mi trabajo. 

    El rubio suspiró exhausto y se apoyó en la pared, cuando de pronto el otro guardia soltó un jadeo de sorpresa al reconocer al policía. 

    —¡Imposible ¡No puede ser! ¡¿Tomás? ¡¿Eres tú?!
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    Capítulo 13 

      

      

      

    El policía miró perplejo al guarda cuando pronunció su nombre en alto, al mismo tiempo que Cas maldecía por lo bajo. El ángel rezó a su padre, para que a pesar de lo débil que se encontraba en esos instantes, su compañero estuviera lo suficientemente cerca como para oír su llamado mental. 

    «¡Amitiel!» 

    Tomás dio un paso adelante sorprendido, al saberse reconocido por alguien al que no había visto en su vida, y más desconcertado si cabe porque el hombre no hacía más que mirarlo estupefacto, tal cual estuviera viendo a un maldito fantasma delante de él. 

    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Me conoces? 

    Pero fue interrumpido por el ángel moreno, que se materializó en ese mismo instante acudiendo a la llamada. 

    —Hermano, ¿te encuentras bien? —preguntó este preocupado cuando vio al rubio pálido y demacrado. 

    —¡Te he hecho una pregunta! —insistió el policía después de recuperarse de la sorprendente aparición. 

    El guardia no contestó, preocupado por la mirada recriminatoria que le estaba lanzando el debilitado Cassiel. 

    —¿Qué hacen estos humanos aquí? —cuestionó Amitiel, cuando reparó en la presencia del policía y de la mujer. 

    —Los he traído yo —respondió Cassiel enfrentándose a su semejante. 

    —¿Qué más da lo que hacemos aquí? —rebatió Tomás cansado de tanto secretismo. Necesitaba respuestas y las necesitaba ahora—. Lo que de verdad importa es, ¿de qué demonios me conoce este…? 

    Pero Tomás se quedó mudo cuando el moreno de pelo largo se giró para reprocharle su interrupción, pues su expresión fría y amenazadora ponía los vellos de punta. 

    —No te he dado permiso para hablar, humano. 

    Y por una milésima de segundo el policía no supo reaccionar. Harto de todo aquello, agarró la daga que tenía escondida en la parte de atrás, entre la espalda y el pantalón, y se enfrentó a aquel imponente, pero muy maleducado, ser celestial. 

    —¿Quieres que te explique lo que puedes hacer con tu permiso? —preguntó rojo de rabia por ser tratado casi como si fuera una simple cucaracha. 

    Estaba cansado de todo aquello. Llevaba una pésima noche, estaba tan hambriento que se comería una vaca, y tan exhausto que dormiría una semana entera. Y no iba a aguantar las impertinencias de un tipo tan irritante y prepotente como aquel, por muy ángel que este fuera. Tenía derecho a recibir unas simples respuestas, no creía estar pidiendo demasiado después de todo por lo que había pasado esa maldita noche. Nada tenía sentido. ¡Nada! Y se merecía que alguien le contara qué demonios estaba ocurriendo allí, y lo más importante, de qué lo conocían. 

    El moreno, que no pensaba lo mismo, se alzó cuan largo era, para después elevar sus enormes e impresionantes alas, al mismo tiempo que de su mano surgía una espada de luz tan blanca y brillante que deslumbraba. 

    —Por favor, explícamelo —solicitó con una sonrisa despiadada. 

    Iria, asustada, le apretó la mano con fuerza al policía para que mantuviera silencio, en tanto lo empujaba hacia atrás, tratando de impedir que cometiera alguna locura. 

    Pero este, que no se achicaba ante nada, sonrió con burla a la vez que le preguntaba: 

    —¿Qué te pasa, melenas? ¿Te crees más machito por tenerla más larga? ¿Nadie te ha dicho que no importa el tamaño sino cómo la utilices? 

    —¡Tomás! —masculló Iria alarmada ante esa bravuconada. 

    Lo miraba atónita y no daba crédito a tanta estupidez. Pero no solo ella, los demás presentes observaban al policía asombrados, en tanto se preguntaban si había perdido la razón, pues lo que acababa de hacer era completamente temerario. 

    ¿Qué demonios pretendía encarándose y fanfarroneando ante un ser como ese? Si el ángel quisiera podría acabar con su vida sin despeinarse siquiera; en tan solo un abrir y cerrar de ojos, estaría pidiéndole permiso a San Pedro para entrar en los cielos. ¿Acaso se había vuelto loco? 

    —¡¡Basta!! —rugió Cassiel iracundo, atrayendo la atención de todos hacia él. Y se tuvo que apoyar nuevamente en la piedra de la entrada, pues sus pocas fuerzas comenzaban a flaquear del todo. 

    —Tomás, deja de hacer el imbécil, ¿quieres? —le regañó como a un niño pequeño con una rabieta—. Sé que necesitas respuestas y te prometo que cuando llegue el momento las tendrás. Yo mismo responderé a cada una de ellas, pero ahora necesito que sigas confiando en mí, ¿de acuerdo? 

    —¡Maldita sea Cas, solo…! ¡Aaayyyy! 

    —¡Lo hará! —le prometió Iria, pellizcándole el brazo a su vecino y arrancándole un quejido de dolor—. No te preocupes, ángel, de eso me encargo yo. 

    Pero el policía no conforme con ello, volvió a protestar. 

    —No pienso… ¡Aaaayyy! ¡Mierda, Iria, me estás haciendo daño! 

    Cassiel, que todavía no había terminado, se giró furioso para encarar a su semejante. 

    —¡Y tú, Amitiel, compórtate como el ángel que eres! Ahora entiendo por qué nuestro amado padre decidió darme a mí el don de la paciencia. Lo que es la tuya brilla por su ausencia. 

    Este replegó las alas, contrariado al recibir la censura de su compañero, en tanto hacía desaparecer la espada de luz celestial. 

    —No pretenderás que le permita a un simple humano que me hable de ese modo —Y asomando una sarcástica sonrisa a su bello rostro prosiguió—. Además, me encantaría sacarlo de su error y demostrarle quién de los dos la tiene más larga y la sabe utilizar mejor. 

    Cassiel lo miró con cara de pasmo, hasta darse cuenta de que su compañero no entendía el doble sentido en las palabras que los hombres utilizaban a veces. 

    —Sabes tan bien como yo que Tomás no es un simple humano. Pero, aunque así fuera, Amitiel, deberías demostrar más compasión y respeto por la creación de nuestro venerado padre. Si él los ama tanto como lo hace en su infinita sabiduría, nosotros deberíamos seguir su ejemplo. 

    El moreno bajó la mirada ante la amonestación cargada de razón que había recibido de forma tan suave por parte de su compañero. 

    —Y ahora, llévame ante el hermano Assiel para que derrame sobre mí parte de su don de curación, y conseguir con ello recuperar mis fuerzas, las voy a necesitar para poder afrontar el penoso momento que me espera al enfrentarme ante el Consejo —Y dirigiéndose a los guardas prosiguió —: Uno de vosotros que se encargue de llevar a mis invitados a las habitaciones previstas para estos casos. Procurad que reciban todo lo que necesiten. 

    —Sí, hermano Cassiel. 

    —¡Un momento! —interrumpió Iria antes de que desaparecieran de su vista. 

    Los dos seres de luz suspiraron al unísono, pero fue Amitiel quien se dirigió a ella. Notaba la debilidad de su compañero y el enorme esfuerzo que hacía por no derrumbarse allí mismo. 

    —Ahora no, mujer. 

    —¡Espera! —rogó con desespero—. Necesito saber qué ha ocurrido con mi amiga Alicia y mi ahijada. 

    —Las dos están a salvo. 

    —Necesito verlas, ¿están aquí? 

    —¡Por supuesto que no! —respondió enfadándose más por momentos—. No traemos extraños a nuestra fortaleza, sería correr demasiados riesgos. De la misma forma que vosotros dos nunca tendríais que haber conocido este lugar… jamás. 

    —¿Cas? —interrogó Iria con un tono de extrema urgencia en su voz. 

    El rubio se encontró con su mirada y pudo ver el terror reflejado en ella, y asintió, sabiendo que la decisión tomada iba a acarrearle graves problemas. 

    —Amitiel, después de dejarme con Assiel trae a la otra mujer y a su hija aquí. 

    —Pero Cassiel, ya has incumplido todas las reglas establecidas por el Consejo, no puedo apoyarte en esto —protestó reprochándole su decisión. 

    —Yo asumiré las consecuencias, Amitiel. Las vidas de esas dos humanas corren peligro, y creo que eso es más importante que todo lo demás. 

    —No creo… 

    —No me importa lo que creas, hermano. Soy tu superior y es una orden. 

    El ángel apretó los dientes en claro desacuerdo, pero, dándose cuenta de que su compañero no iba a cambiar de opinión, asintió con un breve y frío gesto de cabeza para desaparecer a continuación. 

    El guarda, al que antes Cassiel había llamado Isaac, se dirigió a los dos. 

    —Por favor, seguidme y os llevaré a vuestros aposentos. 

    —Prefiero que lo haga tu amigo —apuntó el policía, con la clara intención de poder sonsacarle por el camino de qué demonios le conocía. 

    —No es una buena idea —manifestó de forma adusta Isaac—. Ya has oído al hermano Cassiel, él te informará de todo a su debido tiempo. Mi compañero se quedará aquí custodiando la entrada. 

    Tomás entrecerró los ojos examinando a los guardas, buscando un punto débil, una pequeña flaqueza por donde él pudiera presionar, pero sus semblantes mostraban una fría máscara sin sentimientos ni expresión. 

    —Te juro por lo más sagrado que si no comienzas a caminar, seré yo la que te dé de porrazos en esa cabezota —lo amenazó Iria por lo bajo pasando delante de él. 

    Este abrió los ojos sorprendido por su advertencia, mientras la observaba andar detrás del guarda. Por lo que molesto, no le quedó otro remedio que seguirlos. 

    Avanzaron unos pocos metros, para coger un ascensor y descender diez pisos en el interior de la montaña. Lo que ellos llamaban «fortaleza» tenía toda la pinta de ser unas instalaciones tipo militar de última generación. Recorrieron cientos de metros bajo tierra, a través de pasadizos con gruesas paredes de hormigón y medidas de seguridad de tecnología punta para poder acceder a cada sección, hasta que dejaron atrás las frías y grises infraestructuras iluminadas por fluorescentes, para llegar a zonas más acogedoras y cálidas, alumbradas con suaves lámparas y arañas de exquisito cristal. 

    Caminaron por los pasillos mientras veían puertas que tenían inscritas en ellas: comedor, biblioteca, capilla, salón de juegos, invernadero, cine, cafetería, gimnasio, jardines… Hasta que al fin llegaron a las habitaciones, una en frente de la otra. La número 74 fue asignada a Iria y la 75 a Tomás. 

    Durante todo ese recorrido, las personas con las que se cruzaron los observaron con cierta cautela y mucha extrañeza, incluso algunos francamente asombrados. 

    —¿Cuándo podré ver a mi amiga y a su hija? —preguntó Iria al guarda, ansiosa por saber cómo se encontraban. 

    Y en ese instante se abrió la puerta de la habitación que tenía justo a su lado, la 76. 

    —Si quieres puedes hacerlo ahora —le informó Amitiel saliendo al exterior. 

    Cuando Iria vio a su amiga y a su hija, sanas y salvas en el interior, corrió a su encuentro para abrazarlas. 

    —¿Estáis bien? ¿Os han hecho daño? —preguntó preocupada por ellas, al mismo tiempo que las besaba y examinaba minuciosamente. 

    —Estamos bien —respondió Alicia, más tranquila al ver una cara amiga. 

    —¡Gracias, Dios mío! —susurró su amiga llorando de alivio. 

    El policía, apoyado en el quicio de la puerta con los brazos cruzados, habló al ángel que tenía justo al lado sin tan siquiera mirarle. 

    —Gracias. 

    Y Amitiel enarcó, sorprendido, una de sus perfectas cejas. 

    —De nada, guardián. 

    Transcurrieron unos segundos en completo silencio, observando la escena del reencuentro, hasta que el ángel decidió darlo por terminado. 

    —En unas pocas horas amanecerá. Será mejor que descanséis hasta que llegue ese momento y recuperéis fuerzas. 

    —Yo quiero quedarme con ellas —informó Iria decidida. 

    —Como queráis. En breve os traerán algo de ropa para que podáis cambiaros y comida para alimentaros. 

    —Gracias —respondieron ambas agradecidas. 

    —Yo también me quedo con ellas —declaró Tomás, resuelto a no dejarlas solas en un sitio extraño. 

    —De eso ni hablar, guardián. Tú pasarás lo que queda de noche en tu habitación. 

    Este dejó su pose tranquila para encararse de nuevo con Amitiel. 

    —Creía que estábamos empezando a llevarnos bien, melenas. 

    El ángel apretó con fuerza los dientes en un intento por calmarse. 

    —Y lo haremos, cuando aprendas a acatar las órdenes, guardián. 

    De pronto, un portazo le dio a ambos en todas las narices, cuando harta de soportar sus subidas de testosterona, Iria cerró la puerta de un golpe. 

    Los dos se quedaron mirando la puerta estupefactos, hasta que Tomás se giró y se encaminó a su habitación, cerrándola también con brusquedad. 
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    A pesar de creer, equivocadamente, que no serían capaces de dormir esa noche después de lo acontecido, los cuatro invitados fueron incapaces de sucumbir al agotamiento en cuanto sus cabezas tocaron las almohadas. Fueron despertados en sus respectivas habitaciones, ya avanzada la mañana, por unos guardas con un suculento desayuno. 

    Unos minutos después, Tomás salió de su habitación para dirigirse a la de enfrente, y comprobar que la mujer que ocupaba sus sueños estaba bien; pero su sorpresa fue encontrarse con un guarda custodiando el pasillo. El policía se apoyó en el marco de la puerta, cruzando los brazos y las piernas en una postura indolente, mientras examinaba con detenimiento al hombre que impasible soportaba su escrutinio con estoicismo. 

    —¿Desea algo, señor? —preguntó este dos minutos después, comenzando a sentirse incómodo por el reconocimiento exhaustivo del que estaba siendo objeto. 

    —Solo me preguntaba… ¿Estamos aquí en calidad de invitados o de prisioneros? 

    —En calidad de invitados, por supuesto. 

    —Entonces, ¿por qué tenemos a un guarda apostado en el pasillo? ¿Acaso creen que tenemos intenciones de escapar? 

    —Por supuesto que no, señor. Solamente estoy aquí para garantizar su seguridad. 

    —¿Mi seguridad? —preguntó incrédulo—. ¿En este bunker? —Y chistó con la lengua al mismo tiempo que sacudía la cabeza negando con rotundidad—. Lo dudo mucho, amigo. Podría estar librándose el fin del mundo ahí afuera, que nosotros estaríamos completamente a salvo de cualquier peligro aquí abajo. 

    —Ya hemos sufrido una brecha de seguridad antes, y no podemos volver a cometer de nuevo semejante error. Hay demasiado en juego y… —Y de pronto el guarda calló abruptamente, al ser consciente de que estaba facilitando demasiada información—. Le rogaría que volviera de nuevo a su habitación, señor —sugirió al policía, mientras se increpaba internamente, molesto consigo mismo. 

    Tomás alzó una ceja y después sonrió de forma ladina, mientras se acercaba al hombre que lo veía con el ceño fruncido, dudoso de lo que iba a hacer. Por un breve segundo, el policía había visto un gesto de confianza en el guarda, como si estuviera hablando con alguien que le era familiar…, alguien de confianza. 

    —Tú me conoces, ¿verdad? —interrogó, acercando su cara y clavando una amenazante mirada en la de él. 

    —No sé de lo que me está hablando —respondió el hombre después de tragar con fuerza. 

    —Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando. ¡Contéstame! —exigió cuando el guarda desvió la mirada. 

    —Ya le he dicho lo que necesita saber. 

    —Pero yo no quiero oír lo que necesito saber. Yo lo que quiero saber es… ¡la verdad! 

    En ese instante, la puerta de Iria se abrió, interrumpiendo esa tensa disputa. 

    —¿Qué ocurre? 

    El guarda cuadró los hombros y observó con seriedad al policía, sosteniéndole la mirada. 

    —Señor, no tengo nada más que añadir y le pido amablemente que se retire a su habitación hasta que lo vengan a buscar, o no me dejará otra opción que tomar medidas más drásticas —declaró conciso, apoyando la mano en la espada que tenía enfundada en su costado derecho, en un claro gesto de advertencia. 

    —¿Te han ordenado callar? —interrogó sin importarle el aviso velado. 

    —Mis únicas órdenes son protegerlos de cualquier amenaza. 

    —¿Y qué amenazas podríamos sufrir aquí? —Como el guarda se negó a contestar, Tomás sacó sus propias conclusiones—. A no ser que crean que nosotros seamos esas amenazas —susurró para que Iria no le escuchara—. El hombre optó nuevamente por no abrir la boca, y el policía suspiró con frustración, al darse cuenta de que el momento para poder sonsacarle información había pasado—. No ocurre nada, Iria, todo está bien —contestó molesto por la interrupción, y desistiendo de intimidar al guarda para centrar su atención en ella. 

    —¿Estás seguro? —reiteró confusa. 

    —Completamente —le aseguró acercándose a ella—. ¿Y tú, cómo te encuentras? 

    —Bien. 

    Él sondeó en su rostro buscando la verdad. Estaba harto de tantos secretos y medias verdades. Necesitaba algo cierto en su vida, algo a lo que poder aferrarse…, alguien en quien poder confiar. Había pasado la noche intranquilo, y no solo por los acontecimientos ocurridos el día anterior, sino por todos los sueños tan inquietantes que había sufrido hasta que despertó bañado en sudor. Era como si su mente luchase de forma incansable contra unos recuerdos que pugnaban por salir, pero perdiera la batalla una y otra vez, sin conseguir saber si lo que había soñado de forma tan vívida era real, si verdaderamente lo había vivido en sus propias carnes, o si tan solo era su fértil imaginación. Era una duda que lo estaba volviendo loco, porque sentía en su fuero interno que ya había estado allí, que conocía ese lugar, y que algunas caras le eran conocidas. Necesitaba saber por qué les habían atacado los demonios, por qué le llamaban guardián, por qué Cassiel había dicho que él no era un humano corriente, y por qué todo aquello le resultaba tan familiar. Pero buscaba en su memoria y no recordaba nada. Y cuando intentaba concentrarse y seguir rebuscando en su mente, un fuerte pinchazo detrás de los ojos lo hacía desistir, frustrándolo hasta niveles insospechados. 

    Por ello, levantó su mano para acariciar con ternura ese bello rostro, para después acunarlo entre sus manos. Ella era la única que se sentía tan desconcertada y fuera de lugar como él, ambos habían pasado por todo ese infierno sin saber realmente a lo que se enfrentaban. Era la única en quien podía confiar. Necesitaba poder fiarse plenamente de ella. Precisaba entender qué los unía a toda aquella locura. Y cada vez era más poderoso y apremiante, el sentimiento tan profundo y devastador de protección que sentía hacia ella. 

    —¿De verdad? 

    Iria sostenía trémulamente el aire en sus pulmones, temerosa de romper esa tierna caricia, a la vez que examinaba confusa la intensa mirada de Tomás. Había algo extraño en él, la tensión que su rostro expresaba no la había visto antes, y el anhelo y un pequeño brillo de vulnerabilidad en sus ojos, le hicieron pensar que algo grave le estaba ocultando. 

    —Sí —susurró quedamente, perdida por completo en esa mirada. 

    En ese instante, una voz carraspeó para llamar su atención. Otro guarda se acercó a ellos para indicarles que Cassiel quería verlos a ambos, por lo que no les quedó otro remedio que seguirlo por los pasillos hasta llegar a una puerta de madera maciza con una hermosa inscripción que ponía: Biblioteca. 

    Cuando accedieron a su interior, quedaron asombrados al ver una ingente cantidad de libros de todos los tamaños y tipologías, con encuadernaciones de diferentes materiales que cubrían todas las paredes de arriba a abajo, y varias decenas de estanterías que soportaban cientos de diversos ejemplares. 

    La sala era enorme, y disponía de algunas cámaras creadas con un grueso cristal de seguridad, dispuestas con una tecnología diseñada para aislar en su interior a los libros y papiros más antiguos y valiosos que poseían; controlando su temperatura y humedad con una exactitud milimétrica, para disminuir con ello el peligro de deterioro y aumentar el tiempo de conservación de esos objetos milenarios. 

    En el centro de la habitación se encontraba una enorme mesa alargada, con distintas lamparillas de luz suave para facilitar la lectura, en la cual, sentados, los esperaban Cassiel y su compañero Amitiel. 

    —¡Buenos días! —saludó Cassiel con mucho mejor aspecto que unas horas antes —. ¿Qué tal habéis dormido? 

    —Bien, gracias —contestaron los dos al mismo tiempo. 

    —Me alegro —respondió el rubio satisfecho, para inmediatamente señalarles unos asientos—. Sentaos, por favor. 

    Iria, antes de acatar su sugerencia, preguntó con cierto recelo: 

    —¿Por qué no está aquí mi amiga Alicia? Tiene el mismo derecho que nosotros a saber la verdad. 

    Amitiel hizo un gesto de desagrado al escuchar ese reclamo, y subió las piernas a la mesa mientras se cruzaba de brazos. 

    —Nosotros no compartimos la misma opinión, sobre todo cuando su marido era un acólito del mal que intentó que os mataran a los dos —declaró, haciendo un gesto de reproche hacia su compañero, en franco desacuerdo por haberla traído a su fortaleza. 

    —Pero eso debe de ser un error —continuó ella defendiendo a su amiga—. Ella nunca haría nada que pudiera hacerme daño. Además, Alicia también estaba allí, ella fue traicionada por Javier igual que nosotros. Esos malditos solo me querían a mí, ella jamás… 

    —Amitiel tiene razón, Iria. Yo tomé la decisión de traerla tanto a ella como a su hija aquí, y asumiré las consecuencias por ello, pero de momento no podemos confiar en tu amiga. De igual forma, al no estar completamente seguros de su implicación con la oscuridad, aquí podremos vigilarla mejor y mantenerla bajo supervisión —aclaró Cassiel, mirando directamente al otro ángel por si se atrevía a rebatirle nuevamente su decisión. 

    El moreno le sostuvo la mirada contrariado, pero no dijo nada. 

    —Pero… 

    —Iria, por una vez tengo que darles la razón —intervino Tomás—. De todas formas, si tu amiga es inocente tal y como proclamas, este es el lugar más seguro del mundo para ella y tu ahijada. 

    —Es cierto —confirmó Cassiel—. Si el marido trabajaba para esos demonios, no dejaran de buscarlas hasta acabar con ambas. En estos momentos, solo son cabos sueltos a los que tienen que eliminar. 

    —¡Dios santo! —exclamó abrumada, sentándose con desaliento en la silla—. ¡Todo es por mi culpa! 

    —Tú no tienes la culpa de nada, Iria, no te martirices por eso —le susurró el policía tomándole la mano con ternura. 

    —Bien, ahí es donde queremos llegar —continuó Cassiel interrumpiendo ese tierno gesto—. Si vosotros tenéis preguntas, nosotros también. Debemos aclarar los hechos para saber a qué nos enfrentamos. 

    —Tienes razón —convino Tomás, contento porque llegara el momento de las explicaciones—, estoy deseando escuchar toda la historia. Empezando por saber, ¿por qué un ángel se hace pasar por policía y por mi mejor amigo? 

    Amitiel sonrió con ironía a su semejante, deseando saber cómo iba a lidiar ese problema. 

    —Es cierto, estás en todo tu derecho de saber la verdad, Tomás, y por eso estamos aquí —aseguró Cassiel—. Por favor, toma asiento y empezaré a contarte lo que necesitas saber. 

    —¡No, Cas! —habló de forma amenazante—. Me contarás toda la verdad. 

    El ángel se quedó mudo durante unos segundos, hasta que una decisión férrea se instauró en su semblante. Y asintió con firmeza. 

    —Está bien, te contaré toda la verdad. 

    —¡Cassiel! —exclamó Amitiel alterado, dejando su ridícula pose y levantándose del asiento para acercarse a él—. ¡No habíamos acordado eso! ¡No puedes tomar esa decisión sin la aprobación del Consejo! 

    —Confió en él, hermano. Soy yo el que lleva años vigilándolo, el que ha observado cada uno de sus movimientos durante todo este tiempo, el que lo conoce mejor que nadie. ¿Crees que tomaría esa decisión si no estuviera seguro? 

    —Estás arriesgando demasiado, amigo. 

    Cassiel posó su mano en el hombro del moreno, mientras su mirada directa y franca lo atravesaba hasta llegarle al alma. 

    —¿Confías en mí, hermano Amitiel? 

    Este no tardó ni un segundo en contestar. 

    —Sabes que con mi vida. 

    Y Cassiel sonrió con orgullo de tener a un amigo y compañero de batallas tan leal. 

    —Y yo con la mía. 

    Y Amitiel elevó su mano para apoyarlo con firmeza en el hombro de su compañero, al mismo tiempo que reafirmaba su respaldo con esa acción. A pesar de todos sus recelos y escepticismo, apoyaría al ángel aun estando en desacuerdo con su decisión. Se conocían desde hacía eones, habían luchado juntos mano a mano en incontables batallas, poniendo su propia vida en sus manos infinidad de veces, era uno de los ángeles más valiosos y valerosos de todas las legiones existentes, y uno de sus mejores amigos. Eso era suficiente para él, y se hizo a un lado para que pudiera enfrentar a los humanos. 

    Cassiel miró a Iria y a Tomás y soltó un fuerte suspiro. Había llegado el momento de la verdad. 

    —Bien, comenzaremos por el principio —sugirió el rubio mirándolos a ambos—. Hace aproximadamente dos mil años… 

    Pero el policía bufó impaciente por llegar al meollo de la cuestión, inclinándose encima de la mesa, como un mal estudiante aburrido en una clase de instituto. 

    —¿No puedes acortar un poco la historia, Cas? No tengo toda la vida para quedarme a escuchar dos mil años de historia. 

    Iria se giró para mirarlo furiosa. 

    —¿Quieres callarte y dejarlo tan solo empezar? —le recriminó. 

    —Tú no conoces a este hombre cuando empieza a contar una de sus historias, pero yo sí —replicó el policía molesto—. Y puedes morirte literalmente de aburrimiento. ¡Literalmente, Iria! 

    —Si ni tan siquiera ha empezado. 

    —¿Y? 

    —¿Quieres saber la verdad sí o no? 

    —Claro que quiero saber la… 

    —¡¡Callaos!! —bramó Amitiel harto por su falta de respeto. 

    Tanto Iria como Tomás pegaron un bote en sus asientos. Pero Cassiel intervino convenientemente cuando el policía, furioso, se levantó de su asiento. 

    —Iria tiene razón, Tomás. ¿Quieres saber toda la verdad? —le preguntó llamando su atención para que dejara de aniquilar con la mirada al ángel moreno, pues lo conocía lo suficiente como para saber que estaba a punto de abalanzarse encima de su hermano. 

    Después de unos tensos segundos, el policía, furioso, dirigió su atención hacia él para asentir a continuación. 

    —Pues siéntate, por favor —Este lo hizo de mala gana, y armándose de paciencia se dirigió a su compañero—. Amitiel, siéntate tú también, por favor. 

    Cuando finalmente consiguió que todos se tranquilizaran, continuó hablando. 

    —Intentaré ser lo más breve y conciso posible —declaró mirando con severidad al policía—. Pero lo que te voy a contar es importante, por tanto, te rogaría que tuvieras algo de paciencia. 

    —Por favor, Cassiel, discúlpanos a ambos —señaló Iria avergonzada—. Te prometo que esto no volverá a pasar. 

    El ángel asintió conforme, y tomó asiento para comenzar a relatarles lo que tanto deseaban saber. 

    —Bien. Hace poco más de dos mil años, nuestro padre, a quien vosotros conocéis como Dios, realizó la acción más hermosa y generosa que alguien puede hacer por aquellos a los que ama: sacrificó a su propio hijo, sangre de su sangre, mandándolo a la Tierra para redimir a los hombres de sus pecados, creyendo con ello que salvaría a la humanidad. Cuando su hijo murió en la cruz y después resucitó, ordenó a sus más fieles seguidores predicar la palabra de Dios y sus enseñanzas en tierras lejanas. Entre esos fieles seguidores se encontraba Jacobo de Zebedeo, uno de los favoritos de Jesús, y a quien vosotros conocéis como el apóstol Santiago. Cuando Santiago partió de Jerusalén no lo hizo solo, lo acompañaban siete discípulos suyos, llamados posteriormente «Los Siete Varones». Pero además de la importante misión de predicar su doctrina, le fue encomendada otra de mayor relevancia y por la cual necesitaba protección. Durante su viaje cruzó el Mediterráneo, hasta alcanzar las tierras conquistadas por los romanos y denominada tras su invasión Hispania, para finalmente llegar hasta Gallaecia, a la que ahora conocéis como Galicia. Ese fue su primer cometido, enseñar la palabra de Dios hasta Finis Terrae, cuyo significado en latín es «Fin de la Tierra», y que vosotros conocéis como Cabo Fisterra, el lugar donde los antiguos creían que el mundo terminaba. En aquellos tiempos Galicia era una tierra salvaje, bella, fértil, exuberante, y misteriosa, morada de un pueblo sabio e instruido que se encontraba en comunión con las fuerzas de la naturaleza y los cuatro elementos: tierra, aire, fuego y agua. Ese pueblo era el celta, un pueblo antiguo y místico, sin mucha trascendencia histórica y desconocido por muchos, pero realmente fundamental en nuestro mundo. 

    «Cuando Santiago llegó a este hermoso lugar, no solo se enamoró de sus gentes y sus parajes bañados por el Atlántico, también se enamoró de una mujer, de una reina celta que era la ama y señora del lugar; La reina [1]Lupa, con la que se casó y se asentó en estas mágicas tierras, teniendo, al poco tiempo, descendencia con ella.» 

    —Disculpa —lo interrumpió Iria asombrada por aquella historia, la cual desconocía por completo—. Me estás diciendo que, ¿el apóstol Santiago tuvo hijos? 

    —Sí —afirmó Cassiel, sin desviar en ningún momento la mirada de Tomás, atento a cualquier gesto o ademán que el policía pudiera hacer. 

    —Pero, ¿eso es posible? —cuestionó incrédula—. Me refiero a que yo creía que los hombres de Dios no podían estar con mujeres, que ellos tenían que estar consagrados a la Iglesia. 

    —Esa es una apreciación teológica, que algunas ramas de la fe cristiana han distorsionado y deformado para su conveniencia. En ninguna de las enseñanzas de Jesús, ni en las Santas Escrituras, se impide que los hombres de fe puedan estar con mujeres. Es más, él mismo estuvo con una, con su discípula más querida y fiel, con María Magdalena. 

    —¡Virgen santa! —exclamó cada vez más sorprendida—. ¿Nos han estado engañando durante todo este tiempo? 

    —Ni nuestro padre ni nosotros podemos tomar partido por las decisiones que los hombres libremente alcanzan —intervino Amitiel—. Cada uno elige tomar sus propias elecciones y creer en su propia fe. En eso nuestro padre fue tajante. 

    —Entiendo —susurró Iria. 

    —¿Y qué pasó con esa descendencia? —preguntó Tomás, hablando por primera vez desde que el ángel comenzara a relatar esa asombrosa historia. 

    Cassiel observó atentamente el rostro del policía, buscando en él cualquier signo que le hiciera sospechar que Tomás ya sabía esa respuesta. Pero no halló nada. 

    —Pocos años después de que Santiago se asentara en estas tierras, un jinete llegó con noticias de Oriente. María, la madre de Jesús, necesitaba que volviera a Jerusalén, pues su muerte estaba próxima y precisaba que cumpliera su misión más importante y crucial; por lo que dejó todo atrás y marchó a Israel nuevamente, acompañado por tres de sus Varones de mayor confianza y dejando aquí a su mujer e hijos. Cuando llegó a Jerusalén fue apresado por Herodes Agripa, el cual había ordenado capturar y matar a cualquier seguidor del falso rey judío. Santiago fue cruelmente torturado, decapitado, y negado a que su cuerpo tuviera santa sepultura; pero sus tres discípulos lograron recuperar su cuerpo y traerlo de vuelta hasta Galicia en barco, aunque no llegaron solos. Con ellos traían el ser más preciado de la cristiandad, el milagro que solo el amor más puro puede alcanzar. 

    —El Santo Grial —murmuró Tomás comenzando a entender. 

    —Sí —confirmó Cassiel—. La descendencia directa del hijo de nuestro venerado padre con su amada mujer. Una niña, la hija de Jesús y María Magdalena.
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    Capítulo 14 

      

      

      

    Iria, boquiabierta, observaba a los dos ángeles sin poder dar crédito a lo que oía. Había visto documentales de televisión, incluso había leído un famoso libro que hablaba sobre la hipótesis de la descendencia de Jesús, pero nunca había creído en semejantes teorías. Y a pesar de no ser creyente, ahora se topaba de golpe con esa información y no sabía qué pensar. 

    —Entonces, ¿es cierto? —preguntó atónita—. Todas esas historias que afirman los conspiranoicos, todas las leyendas y suposiciones sobre la vida y muerte de Jesús, ¿son ciertas? ¿La iglesia nos ha estado mintiendo durante siglos? ¿Ellos disponen de esta información y no han dicho nada? 

    —No, no todo lo escrito o estudiado sobre el hijo de nuestro padre es verdad. El hombre sabe partes de la historia, pero otras han sido ocultadas por su bien —respondió Amitiel. 

    —Déjame continuar, Iria, para que puedas entender mejor —solicitó Cassiel. 

    Ella asintió, pero antes miró de soslayo a Tomás, que todavía seguía impasible. 

    —Cuando los Varones regresaron con el cuerpo del apóstol Santiago, su viuda lloró sobre su féretro durante días, hasta que decidió darle santa sepultura aquí, en el Pico Sacro. Crio y cuidó al Grial como a su propia hija, y la amó y veneró como a su misma sangre. 

    «Con los años la noticia de la muerte de su marido se fue extendiendo como la pólvora, y comenzaron a llegar los primeros peregrinos. Así fue como se expandió y se fue haciendo más fuerte la fe cristiana; viajeros de todas partes del mundo llegaban para venerar la tumba del apóstol, creando el ahora famoso Camino de Santiago. El problema es que no solo los creyentes viajaban para adorar a uno de los discípulos de Jesús, sino que otras fuerzas más oscuras aparecieron también, buscando uno de los secretos mejor guardados de la historia. 

    La reina Lupa, consciente de que entre sus manos tenía el tesoro más importante de toda la cristiandad, creyó firmemente que tenía que protegerla de todo mal, por tanto, creó la congregación secreta más antigua del mundo: La Orden de los Varones. 

    Al ser la mujer más rica e influyente de la zona, fortificó este monte para poder proteger de esa manera no solo al Grial, sino también la tumba de su esposo. Pero un día, en un ataque de las tinieblas, uno de sus hijos fue herido por un demonio superior y desesperada porque lo perdía, rezó a Dios pidiendo un milagro para él. Nuestro padre decidió entonces que no podía ser ajeno a las súplicas de la mujer que estaba criando a su propia sangre, y envió al arcángel Raziel en su ayuda. Cuando nuestro hermano llegó, le pidió el objeto que la reina llevaba años guardando, encomendado por su propio marido, y esta le entregó el Cáliz Sagrado.» 

    —El Cáliz de la última cena —murmuró Tomás empezando a encajar las piezas. 

    —Sí —respondió Amitiel—. La copa en la que Jesucristo convirtió el vino en la sangre de Dios. Esa había sido la segunda misión que confió a su discípulo Santiago. Tenía que proteger el objeto más sagrado y místico de la Tierra con su propia vida, y por ello lo había enviado con escolta, siendo el único apóstol que salió de Jerusalén acompañado. 

    —Pero yo creía que el Cáliz Sagrado lo había escondido José de Arimatea, el tío de la Virgen María. Que él, junto con María Magdalena y otros, habían cruzado el mediterráneo hasta llegar a Francia, y terminado sus últimos días en las Islas Británicas —apuntó Iria. 

    —Eso fue lo que le hicimos creer a todo el mundo —continuó Amitiel—. Como ha dicho antes mi hermano, el hombre no podía saber toda la verdad, necesitábamos protegernos de nuestros enemigos. Teníamos que confundir a las tinieblas, y propagamos rumores, difundimos mentiras por doquier. Un día el Sudario de Cristo aparecía en una ciudad, al otro la Lanza Sagrada en un país distinto, más tarde fragmentos de la Vera Cruz, después la Corona de espinas… 

    —Entiendo. 

    Se hizo un silencio en la sala mientras Tomás e Iria encajaban esa información. 

    —¿Qué ocurrió después? —preguntó el policía, que ya no encontraba para nada aburrida y tediosa la historia que estaba contando el ángel. 

    —Cuando el arcángel Raziel dio de beber al hijo moribundo con esa copa, todos fueron testigos de su milagrosa recuperación. Y este les hizo beber a cada miembro de la Orden, pues el Cáliz Sagrado no solo tenía poderes curativos, sino que además proporcionaba la vida eterna. Si iban a luchar contra las fuerzas del mal, necesitaban algo más que espadas y escudos para poder hacerlo, por tanto, algunos ángeles nos ofrecimos a ayudar y construimos esta ciudadela dentro de la montaña, ayudados por las cuevas interconectadas entre sí, donde escondimos no solo a nuestra señora, la hija de Jesús, sino también los restos del apóstol. Hemos entrenado durante siglos a la Orden, para que pudieran enfrentarse a los demonios y luchar contra ellos mano a mano. 

    —Entonces, ¿en la catedral de Santiago no se encuentran los restos del apóstol? —cuestionó Iria asombrada. 

    —No, en el verano del año 813 le hicimos creer a todo el mundo que un ermitaño había encontrado la supuesta tumba de Santiago y dos de sus Varones, Teodoro y Atanasio, donde ahora se encuentra la catedral. Pero en realidad, sus restos nunca se han separado de la reina Lupa y su descendencia. 

    —¡Espera un momento, Cas! —lo interrumpió Tomás intentando asimilar toda esa revelación—. ¿Quieres hacernos creer, que aquí, en este momento, se encuentran la reina Lupa, sus hijos y el santo Grial?, ¿que llevan vivos más de dos mil años?, ¿qué son inmortales? 

    —No exactamente. 

    —¿Qué quieres decir con «no exactamente»? 

    Cassiel desvió la mirada hacia el otro ángel, buscando con ello ayuda y apoyo por parte de Amitiel, pero este ni se inmutó. 

    —¿Cas? —apremió el policía impaciente. 

    —Durante todos estos siglos hemos creado dos fortalezas más, donde hemos ido trasladando a nuestra señora durante largas temporadas por su propia protección. Se encuentran en otras dos ciudades santas aparte de Santiago de Compostela: Roma y Jerusalén. 

    «En este momento la reina Lupa no se encuentra aquí, pero vendrá mañana para la reunión excepcional del Consejo, que hemos ordenado debido a los últimos acontecimientos. Y no son inmortales como tú crees; pueden hallar la muerte si alguien los ejecuta o hiere de forma letal, pero no caen enfermos o envejecen como los demás mortales.» 

    —¡Dios santo! ¡Entonces están vivos! ¡La hija de Jesús existe y está viva! —exclamó Iria abrumada. 

    —No exactamente —volvió a repetir el ángel. 

    Y tanto ella como Tomás reflejaron en sus rostros su desconcierto, para después esperar ávidos la aclaración del ángel. 

    —¡Maldita sea, Cas, desembucha de una buena vez! —le exigió el policía impaciente, cuando advirtió que este no continuaba hablando. 

    El ángel se levantó de su asiento con evidentes signos de inquietud, hecho que hizo que Tomás arrugara el ceño confuso. Pero no quiso seguir insistiendo, dándole a su amigo el tiempo que necesitaba para tomar la decisión de seguir revelándoles la verdad. 

    —Cuando hace dos mil años se creó La Orden de los Varones, se hizo específicamente por dos razones. La primera; para proteger al Grial de cualquier mal que pudiera hacerle daño aquí en la Tierra. La segunda; para que el Cáliz Sagrado no cayera en manos de nuestros enemigos, pues si eso sucedía, las consecuencias podrían ser catastróficas. Tanto los Varones, como su descendencia después, sería el ejército que necesitaríamos para poder protegerla a ella y a toda la congregación. Pero al mismo tiempo, la propia heredera de Cristo tendría su propia guardia personal, que constaría de un arcángel y los hijos del propio apóstol y la reina Lupa: Los Guardianes Reales. 

    —¡Dios mío! —exclamó Iria tapándose la boca con ambas manos, al darse cuenta de lo que las palabras del ángel implicaban, y giró la cabeza para mirar a Tomás. 

    —¡¿Qué?! —soltó el policía cuando todos los ojos se posaron en él—. ¡¿Por qué me miráis así?! ¡¿Qué tiene eso que ver conmigo?! 

    —Creo que lo sabes perfectamente —señaló Amitiel con cautela. 

    Tomás se levantó de golpe de su asiento mientras las palabras de su compañero hacían mella en él. 

    —¡No! ¡Eso es imposible! —declaró reacio a creerse lo que insinuaba Cassiel, mientras sacudía la cabeza negando rotundamente. 

    Tomás se había preguntado un millón de veces en las últimas horas, por qué Amitiel lo llamaba continuamente guardián, y ahora tenía la respuesta a esa incógnita, pero no podía creérsela. Era imposible que él tuviera dos mil años de vida y fuera uno de los hijos del discípulo de Jesús. ¡Tenía que ser un error! 

    —¡No puede ser, Cas! Yo…, yo…, soy policía…, yo no… 

    —Siento que te hayas tenido que enterar así, amigo —expuso el rubio con pesar. 

    —No puede ser…—continuó Tomás completamente abrumado—. Yo nací en Iria Flavia… 

    —No es así —reveló el ángel contrito. 

    —Oposité a policía hasta me que destinaron definitivamente a La Coruña. 

    —Dime entonces, ¿quiénes fueron tus padres? —interrogó Cassiel—. ¿Por qué no tienes familia? ¿Por qué no se sabe nada de tu vida hasta hace tres años? ¿Por qué al resto del mundo le parezco un bicho raro menos a ti? 

    Tomás paró de repente de caminar de un lado a otro, al mismo tiempo que se estrujaba su cerebro para comprender por qué le hacía eso. 

    —Tú lo sabes perfectamente, Cas, te lo he contado un millón de veces. 

    Su voz seria reflejaba su lucha interna y el dolor acumulado de todos esos años por sentirse abandonado. 

    —Sí, por supuesto. Sé lo que me has contado, o más bien lo que te hemos hecho creer durante todo este tiempo —contestó enfrentándose por primera vez sin mentiras ni medias verdades—. Sé que crees ser un niño huérfano y que fuiste abandonado nada más nacer, y por ello no conociste a tu familia biológica. Que naciste en Iria Flavia, lugar donde los Varones llegaron con el cuerpo decapitado del apóstol Santiago, el cuerpo de tu verdadero padre. ¿No te parece demasiada casualidad ese hecho? —planteó con sarcasmo, pero Tomás parpadeó indeciso intentando encajar todas las piezas, para después bajar la cabeza negándose rotundamente a creerlo —. Y también sé que crees que tuviste un accidente de coche hace tres años y que por eso has perdido la memoria. Y que te has hecho policía para buscar tus raíces y saber quién eres en realidad. Pues bien, ahora ya lo sabes Tomás, por fin sabes toda la verdad. 

    El policía levantó la cabeza para mirar a su compañero de patrulla directamente a los ojos, encontrándose con un gesto de extrema compasión en su rostro, cosa que lo enfadó como nada hasta entonces lo había hecho. 

    —¡Mientes! —estalló al fin—. ¡Todo lo que ha salido de tu sucia boca es mentira! 

    —¡Tomás! —exclamó Iria atónita al no esperarse esa reacción, y se levantó para acercarse a él e intentar calmarlo. 

    —¡No te acerques, Iria! ¡No me toques! 

    Y ella se paró en seco al ver tanta rabia contenida en él. 

    —¡Eres un maldito bastardo! —soltó furioso el policía mientras lo señalaba con un dedo—. Me has estado engañando durante todo este tiempo, como el malnacido hijo de perra que eres. 

    Cassiel paró el avance de Amitiel justo a tiempo de evitar que este se abalanzara hacia el policía. 

    —Por muy guardián que sea, Cassiel, no le voy a permitir que te hable de ese modo —bramó el moreno furioso. 

    —Déjame tratar con él, hermano. Conoces poco a los hombres y no entiendes por qué está reaccionando de ese modo, pero yo sí —murmuró el rubio en su oído—. Se siente traicionado y confundido, puedo comprender por qué vuelca su rabia contra mí. Si no puedes aguantarlo, es mejor que te vayas. 

    —No lo detengas, Cassiel —lo instó el policía, mientras él y Amitiel se lanzaban miradas de odio—. Me apetece una buena pelea en este momento, y este bastardo será tan bueno como cualquier otro. 

    —¡Tomás, basta! —exigió Iria, todavía asombrada por su reacción. 

    Se estaba comportando como un verdadero cretino, y él lo sabía, pero ni se inmutó por su reproche. Seguía mirando al ángel moreno sin despegar su atención de él, de la misma forma que actúa un perro con su presa. Estaba preparado para saltar y luchar si llegaba el caso. Listo para la pelea. 

    —¡Maldito gusano! —escupió Amitiel, todavía sujeto por los brazos de su compañero. 

    —¿Qué te pasa, melenas? —lo incitó el policía, hablándole con desprecio y regalándole una sonrisa calculadora—, ¿no te apetece un poco de rock and roll? Porque a mí sí. 

    Esas palabras consiguieron que la tensión en el cuerpo del ángel aflojara, logrando con ello confundir a Tomás, que no sabía por qué ya no estaba dispuesto a matarlo. 

    —Es él, hermano. Es nuestro amigo —susurró Cassiel nuevamente en su oído sin que lo oyeran los demás—. Solo tenemos que hallar la manera de recuperarlo nuevamente. 

    Amitiel dio un paso atrás y se encontró con la mirada de su semejante. Había tanta esperanza tras ella que por un solo instante quiso creerle. Él también había echado de menos al guardián, a su amigo y compañero de batallas, y solo pensar que pudiera ser un traidor…, que los estuviera engañando en ese momento riéndose de ellos a su costa…; solo pensar en ello lo hacía perder los nervios. Volvió a mirar al policía, intentando encontrar en él a su antiguo paladín, al mismo tiempo que las palabras regresaban a su memoria. 

    «Necesito un poco de rock and roll, chicos, ¿quién se anima?» 

    Se lo había oído decir tantas veces… 

    A la mente del moreno volvieron todos esos recuerdos, evocando con esas simples palabras cientos de batallas que tanto él como Tomás libraron durante las décadas posteriores. Mano a mano, espalda contra espalda, luchaban incansables contra los demonios que atacaban sus defensas. Y el muy estúpido había agarrado esa manía de decir que estaba preparado para la lucha a finales de los años 50, cuando la leyenda del rey del rock and roll comenzaba a forjarse. Y mucho se burló él por hacerlo, única y exclusivamente por fastidiar a su amigo. 

    Pero cuando ocurrió la tragedia, cuando todos creyeron que ya no volverían a verlo, cuando fueron verdaderamente conscientes de haber perdido la batalla más importante contra sus enemigos… Amitiel fue el único que adoptó esas palabras en homenaje al guerrero caído en la batalla, logrando con ello mantenerlo vivo en su recuerdo. 

    Así que asintió conciso, alejándose unos centímetros atrás, relegado a un segundo plano, demostrándole con ello a su hermano celestial que confiaba nuevamente en él, y rezando con todas sus fuerzas porque fuera cierto lo que este deseaba. Ojalá pudieran recuperar al Guardián perdido. Solo su amado padre sabría si eso era posible. 

    —¡¿Qué?! ¡¿Ya está?! ¿Así te rindes? ¿Tan fácil es convencerte, melenas? —se burló el policía intentando provocarlo. 

    —¡Maldita sea, Tomás! —le reprendió Iria sin comprender por qué tomaba esa actitud—. ¿Por qué estás actuando así? ¿Por qué te comportas como un imbécil? 

    Pero él la ignoró de la misma manera que lo había hecho antes. 

    —¡Vaya, qué decepción! —prosiguió el policía—. No sabía que fueras tan dócil; cuando tu amo dice quieto, te quedas parado como un maldito perro. 

    —¿Quieres saber por qué actúa así, Iria? —intervino Cassiel más tranquilo, cuando comprobó que Amitiel estaba de su lado y no se iba a volver a interponer—. Porque tu amigo tiene tanto miedo de saber la verdad, que prefiere armar bulla como un simple matón antes de conocer la dura realidad. 

    Tomás, harto de todo aquello, y furioso con quien creía era su mejor amigo hasta ese día, se dirigió directamente hacia él buscando un enfrentamiento. 

    —¿Y tú me hablas a mí de verdad? —cuestionó colérico—. Tú, que se supone que eres un ángel de Dios… Tú no me has dicho una sola verdad en todos los años que te conozco. ¿No se supone que eso es un pecado? 

    —Yo no soy el ángel de la verdad, amigo. Ese don se lo concedieron a mi hermano Amitiel. 

    Y este levantó una mano, confirmando irrevocablemente con ese gesto que lo que decía su compañero era cierto. 

    —Ese soy yo —respondió guiñándole un ojo. 

    —De todas formas, cuando luchas contra el mal, nuestro padre nos exime de ciertas faltas —continuó el rubio—. Si no fuera así, tampoco podríamos matar demonios, ¿no crees? 

    Tomás se quedó mirando a los dos ángeles alternativamente hasta que estalló nuevamente. 

    —¡¿Y a mí qué?! —rugió iracundo—. Eso no oculta el hecho de que me has traicionado, me has utilizado, y me has mentido durante todo este tiempo. 

    —Cierto —admitió Cassiel con pesar—, y no sabes cuánto lo lamento. Pero era necesario, Tomás, no tuvimos otra alternativa. 

    —¡No te creo! —masculló fuera de sí. 

    —¿Por qué no le dejas hablar? —medió Iria, intentando imponer algo de cordura en todo aquello—. ¿Por qué no le dejas explicarse y que te aclare qué ocurrió exactamente? 

    —Porque si lo hace, todos los demonios internos que ha intentado reprimir durante tanto tiempo, saldrán a la luz para darse un verdadero festín. ¿No es así, amigo? —respondió Cassiel por él, sin romper en ningún momento el contacto visual. 

    El policía miró al ángel sin entender a qué se refería con ello, intentado aplacar su furia y no acabar a golpes con él. 

    —No sé de qué me hablas —masculló rabioso. 

    Cassiel lo sujetó por ambos hombros mientras procuraba hacerlo reaccionar. 

    —Hablo de todas las noches en vela que te he visto pasar atormentado por no poder recordar, de las pesadillas sufridas durante todos estos años, y que te hacían despertar en medio de la noche bañado en sudor. Hablo del sufrimiento en tu rostro cada vez que investigabas por tu cuenta sobre tu pasado y no encontrabas nada que te ayudara a entender quién eras en realidad. Hablo de por qué siempre te has sentido fuera de lugar, por qué sentías no encajar en la unidad hasta que llegué yo. Hablo de tu fuerza desmedida en comparación con los demás, y que intentabas esconder a toda costa hasta que yo llegué para poder contenerla. Por eso entrenabas conmigo en el gimnasio. Por eso me acogiste bajo tu ala mientras el resto de compañeros me tenían miedo. Porque yo nunca te hice preguntas, nunca te cuestioné sobre tu rapidez y agilidad de reflejos. Porque yo encajaba tus golpes en los entrenamientos sin romperme los huesos. Porque nunca te interrogué sobre el hecho de haberte curado milagrosamente de una puñalada recibida en una intervención policial, sabiendo perfectamente que cualquier otra persona que hubiera recibido esa herida en tu lugar, habría ido directa al hospital metida en una bolsa de plástico. Hablo de eso amigo. 

    Tomás se libró de su sujeción, furioso porque sabía que lo que decía era verdad, en tanto se alejaba unos pasos para no seguir escuchándola. 

    —No me psicoanalices Cas, eso no va contigo. 

    —No te estoy psicoanalizando, solo te demuestro que dos mil años de amistad dan para conocer a una persona. 

    Y el policía comenzó a reír amargamente. 

    —¿Tú?, ¿conocerme a mí? —Despreció intentando ocultar sus miedos—. Te harían falta un millón de años para siquiera llegar a calarme. Tú no tienes ni idea de quién soy, no me conoces en absoluto. 

    —Si no fuera tu amigo, no conocería tu miedo más profundo, ¿no crees Tomás? 

    El policía arrugó el ceño intentado adivinar a qué se refería, pero no consiguió saberlo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Hablo de tu peor pesadilla. Del temor que todos los guerreros ocultamos en nuestro interior, mintiéndonos hasta la saciedad, hasta que finalmente admitimos la verdad. He visto la sed de sangre en tus ojos, Tomás, el júbilo que sentías cuando perseguías a un delincuente, para después decepcionarte profundamente cuando lo alcanzabas y no presentaba batalla. El desprecio en tus ojos cuando pillabas a un maltratador, y se achicaba como un cobarde cuando lo agarrabas por el cuello para inmovilizarlo y que no siguiera pegando a su mujer. He visto cómo te presentabas voluntario para cualquier dispositivo policial altamente peligroso, solo por el placer de sentir la adrenalina correr por tus venas. Lo vi en tus ojos anoche cuando te enfrentaste tú solo a los demonios. 

    —Te recuerdo que ese es mi trabajo, soy policía. 

    —Pero tienes miedo, admítelo. Tienes miedo a esa parte oscura que hay en ti, esa parte que todos los soldados intentamos ocultar, incluso a nosotros mismos. Esa pequeña línea entre el bien y el mal. Ese cosquilleo que recorre tu cuerpo cuando sabes que habrá lucha y que te hace sentir vivo. Esa plenitud cuando te enfrentas a tu enemigo y acabas con él. Reconoce que te atemoriza no saber frenar a tiempo, no saber discernir cuándo simplemente matar es tu trabajo, tu obligación, lo que tienes que hacer… Y cuándo matar se convierte en una necesidad, en algo tan vital como el respirar. 

    —No es cierto. 

    —Sabes que es verdad. Te asusta descubrir quién eres realmente, porque quizá no te guste lo que te puedas encontrar. Porque sabes que la versión de ti que tienes ahora no te hace feliz, y temes que esa oscuridad que sientes en tu interior sea tu verdadero yo. 

    Tomás, asustado porque las palabras del ángel eran demasiado certeras para su propia vergüenza, acercó su cara al rostro de su compañero para mascullar furioso: 

    —¡Mientes! 

    Pero Cassiel no se inmutó. Sabía que estaba dando en el clavo, y pretendía hacer reaccionar a su amigo, que admitiera por fin quién era realmente. Y no se iba a dejar intimidar tan fácilmente. 

    —No miento y lo sabes —replicó enfrentándose a él, convencido de que estaba yendo por el camino correcto—. Pero no debes tener miedo amigo, te conozco y sé que no eres una mala persona. No eres ningún psicópata homicida, ni un asesino en serie; simplemente eres un Guardián Real. Llevas en tu ADN luchar contra el mal, eres un adversario tenaz y brillante, un guerrero que se ha enfrentado conmigo y mis hermanos celestiales en innumerables batallas contra las tinieblas. He peleado junto a ti en cientos de combates durante todos estos siglos, me has guardado las espaldas infinidad de veces, y me has salvado de una muerte segura otras tantas. No debes temer el saber quién eres realmente. 

    Pero Tomás seguía negando lo que el ángel afirmaba. Algo dentro de él, una extraña sensación en la boca del estómago, le hacía saborear el gusto amargo del miedo. 

    El incipiente dolor de cabeza con el que se había levantado comenzó a aumentar de forma desproporcionada cuando pequeños retazos de recuerdos pugnaron por salir a la luz, pero su mente se negaba una y otra vez a permitir que emergieran. Era como darse de cabezazos contra un muro y no hallar la salida. 

    De repente todo su mundo se tambaleaba a su alrededor. Ya no era dueño de su vida. Lo habían despojado del control de su existencia, haciéndolo sentir como una marioneta rota, como un juguete con el que han jugado a su antojo y luego han desmembrado. Y ahora querían hacerle pensar que todo en lo que creía era una mentira. 

    «¡No! ¡Basta ya! ¡Todo esto es una maldita locura!» —pensó mientras se revolvía el pelo con las manos, frustrado por no saber realmente qué creer. 

    Si en realidad esa era su historia, si lo que decía Cassiel era cierto… ¡Su vida apestaba! 

    —¿Quién es el gallina ahora? —lo azuzó Amitiel al ver cómo sus dudas lo carcomían por dentro—. Asúmelo como el soldado que eres y apechuga con las consecuencias. Nadie dijo que luchar contra las tinieblas fuera fácil. Y tú no eres especial. 

    Y lo consiguió, cuando el policía lo taladró con los ojos llenos de odio, para después girarse hacia Cassiel y soltar: 

    —¡Muy bien, Cas, tú ganas! ¡Habla! ¡Suelta toda esa basura para que pueda irme lo antes posible de aquí o no respondo de mis actos! — anunció, al mismo tiempo que se sentó en la silla con tanta rabia contenida, que a punto estuvo de romperla bajo su peso. 

    El ángel siguió su mismo ejemplo al igual que Iria, en tanto buscaba las palabras adecuadas para comenzar a hablar. Mientras, apoyado de forma perezosa en una estantería llena de libros, Amitiel seguía con atención la escena, con los brazos cruzados y una perversa sonrisa en su rostro. 

    —¡Que sea para hoy! —escupió groseramente el policía. 

    —¿Alguna vez te han pateado el culo como Dios manda? —preguntó Iria retándolo con la mirada. 

    —¿Por qué, preciosa? —cuestionó a su vez de forma pretenciosa, en tanto subía los pies a la mesa y se cruzaba de brazos—. ¿Quieres tener el honor de ser tú la primera en hacerlo? 

    —Pues la verdad, me gustaría mucho —manifestó dándole un manotazo a las botas, y logrando con ello que bajara las piernas de golpe—. A lo mejor lograba que entrara un poco de sentido común en esa cabeza de chorlito que tienes encima de los hombros. 

    La sonrisa del policía se borró al instante cuando notó la diversión del ángel moreno. La animadversión entre los dos era indudable, y no quería quedar en evidencia delante de él. 

    —Iria, no te metas en esto —le advirtió Tomás muy serio. 

    —Lo haré cuando dejes de comportarte como un imbécil. 

    —No me estoy comportando como un imbécil. 

    —Tienes razón, te estás comportando como un rotundo cretino. 

    —Iria…—la amenazó cada vez más hosco. 

    —¡¿Qué?! —Lo retó cada vez más cansada de tanta estupidez—. Dejaré de entrometerme cuando te comportes de forma razonable. 

    —Es mi vida, ¿lo entiendes? Y yo decidiré cómo quiero vivirla, no tú. 

    —A veces nos toca jugar con la carta más baja, Tomás, y la vida te enseña que no siempre se puede ganar. Pero no por eso tienes derecho a comportarte como un necio. 

    Y de pronto se callaron al oír la estruendosa carcajada que lanzó Amitiel. 

    —Por favor, no paréis —sugirió el moreno, mientras hacía un gesto con la mano para que continuaran—. Es tan divertido veros discutir. 

    —Pues no entiendo qué te parece tan gracioso, melenas —indicó Iria molesta también por su actitud—. Tu comportamiento hasta ahora no ha sido mucho mejor que el suyo. Así que por muy ángel de la verdad que seas, si no tienes nada inteligente que decir, o alguna opinión sensata que aportar, sería mejor que mantuvieras tu boca cerrada. Nunca le he pateado el culo a un ángel de la verdad, pero también estaría dispuesta a hacerlo, no lo dudes. 

    —¡¿Pero qué demonios…?! —exclamó el moreno asombrado por la desfachatez de la humana, abandonando al momento su pose divertida y relajada. Y se molestó mucho más al ver el brillo de satisfacción en los ojos del policía, al mismo tiempo que una divertida sonrisa comenzaba a bailar en su rostro. 

    —¿Nunca antes te había puesto en tu sitio una mujer? —se burló Tomás complacido—. ¿Quién es ahora el que no sabe recibir una orden? 

    Cassiel se levantó enfadado, al mismo tiempo que pegaba un golpe en la mesa. 

    —¡Basta! ¡Los dos! —bramó con impaciencia—. Tengo que darle la razón a la mujer —apuntó el ángel mediando por ella—. Es verdaderamente difícil lidiar con vuestra actitud tan infantil. ¿Podemos terminar con esto de una buena vez? ¡Por favor! 

    Los dos hombres se quedaron callados hasta que el policía abrió la boca: 

    —Yo todavía sigo esperando. 

    Iria bufó de forma ruidosa, a la vez que negando con la cabeza se asombraba de tamaña tozudez. Mientras tanto, Cassiel elevó la mirada hacia el techo rogando con desespero: 

    —¡Oh, amado padre, dame paciencia! 

    —¿Pero tú no eres el ángel de la paciencia? —rebatió el policía solo por fastidiar. 

    Pero cerró el pico en el mismo instante en el que Cassiel lo fulminó con la mirada. 

    —Te aseguro que tú solito estas acabando con todas mis reservas. 

    —Está bien, me callo la boca —accedió dándose por vencido, y haciendo el gesto de cerrar sus labios como una cremallera—. No vuelvo a hablar. No me pronunciaré más. 

    —Siempre tienes que decir la última palabra, ¿no es cierto? —concluyó Iria empezando a perder ella también la paciencia. 

    —Lo procuro —replicó el policía con una sonrisa de regodeo. 

    Todos se quedaron callados esperando a que él dijera algo más, mientras Iria seguía desafiando al policía con la mirada. Pero como no lo hizo, Cassiel aprovechó ese momento para intervenir. 

    —¿Ya está? ¿Terminaste de hacer el tonto? ¿Puedo continuar de una buena vez? 

    Pero cuando el policía abrió la boca para seguir provocando, el ángel le hizo un gesto con la mano para que se detuviera. 

    —Como vuelvas a decir algo más, te juro por lo más sagrado que te la cierro yo mismo a golpes. 

    Tomás conocía a su mejor amigo como para saber que la amenaza iba en serio, así que, a pesar de que en esos momentos deseaba una buena pelea para descargar toda esa ira y frustración acumulada, decidió que su vida era más importante e hizo un gesto con la cabeza para que el ángel prosiguiera. 

    —Bien, continuemos entonces —habló el rubio, después de comprobar que no iba a ser interrumpido nuevamente. Y tomó aire para expulsar los molestos remordimientos que acudían como las alimañas a la carroña, deseando hincar el diente a sus sentimientos de culpa por Tomás—. Hace cosa de veintiséis años, regresábamos de una estancia en nuestra fortaleza de Roma, cuando a los pocos días sufrimos un ataque de nuestros enemigos. Y no fue un ataque cualquiera; varios demonios superiores consiguieron eludir nuestros sistemas de seguridad, acompañados por un señor del inframundo. 

    —¿Señor del inframundo? —preguntó confusa Iria. 

    —También conocidos como los «Príncipes del Infierno» —aclaró Amitiel, dejando su posición relegada para intervenir en la exposición de su hermano—. En el averno, igual que con los ángeles en el cielo, existen varias categorías de demonios. En primer lugar, están los «Acólitos», que aunque no son demonios propiamente dichos, sí trabajan bajo sus órdenes esperando, por supuesto, una compensación por ello. Suelen ser humanos que venden su alma para conseguir lo que más ambicionan: dinero, poder, fama, reconocimiento, amor… Como seguramente pueda ser el caso del marido de tu amiga. 

    —¡Santo cielo! —musitó Iria, asombrada de que Javier estuviera realmente metido en ese sórdido mundo. 

    —Otros simplemente adoran al diablo por sus creencias, por infundir miedo en otros, por ignorancia, o más bien por una gran necedad de su parte —explicó Cassiel. 

    —Cierto —ratificó Amitiel. 

    —En segundo lugar, se encuentran los «Convertidos»; estos demonios son los hombres que han hecho un pacto con uno de esos Príncipes del Infierno, y han pagado posteriormente con su alma el pago exigido por estos. Son humanos convertidos en demonios y los reconocerás por sus ojos negros y sin vida. Después están los «Demonios Superiores»; son demonios de segundo nivel, superiores a los convertidos, y lideran el ejército de las tropas de las tinieblas. Esos demonios tienen los ojos amarillos-rojizos. 

    —Como el que nos atacó en casa de Alicia —apuntó nuevamente Iria mirando hacia Cassiel, y este asintió. 

    —Y por último están los «Señores del Inframundo»; estos son demonios de categoría superior, ángeles caídos en su mayoría, o aberraciones del rey del infierno…, engendros del propio Lucifer. Precisamente fuimos atacados por Amon, el bastardo de Lucifer —continuó Cassiel relatando su peor vergüenza—. Nos cogieron completamente desprevenidos y a pesar de estar preparados para la lucha, no tuvimos oportunidad contra un ataque tan bien organizado como aquel. Por lo que tenemos la firme creencia de que alguien desde dentro los ayudó, aunque todavía no hemos descubierto quién ni cómo. Cuando nos quisimos dar cuenta se habían llevado a nuestra señora y el Cáliz Sagrado, y también capturaron a su guardia real. 

    Cassiel fijó su mirada en Tomás, quien todavía no había abierto la boca, al tiempo que buscaba un gesto en su inmutable semblante que le hiciera sospechar que comenzaba a recordar lo sucedido. 

    —Durante meses hicimos partidas por todo el mundo. Otros ángeles bajaron de los cielos para ayudarnos en la búsqueda, intentando encontrar cualquier pista que nos acercara a vuestro cautiverio para poder rescataros. Agotamos todos nuestros recursos, hicimos lo imposible para poder encontraros con vida, pero por mucho que lo intentábamos no hallamos nada. Creíamos que os habíamos perdido por completo. Pasaron años, y dábamos por hecho que los demonios os habían matado a ti y a tu hermano, al no serles de gran utilidad. Teníamos la confianza de que el arcángel Gabriel fuese valioso para ellos y lo mantuvieran con vida, al igual que la hija de Jesús, pero con vosotros habíamos perdido las esperanzas… Hasta que un día apareciste tú. 

    El ángel calló durante unos segundos mientras los recuerdos amargos se agolpaban en su mente. Tragó saliva con fuerza al recordar el estado tan lamentable en el que se habían encontrado a su amigo. Y carraspeó para encontrar las palabras. 

    —Te dejaron tirado en la puerta de la ermita que hay en la ladera de esta montaña, medio muerto y con tan solo un minúsculo aliento de vida. Querían que te encontráramos, sabían que os habíamos buscado incansablemente y te hicieron aparecer de la nada justo a las puertas de casa… Pero jamás creímos que sería en ese estado. Nuestros mayores temores como soldados se cumplieron al encontrarte. Todos y cada uno de nosotros sabemos que, si alguna vez somos capturados por el enemigo, más nos vale rezar por una muerte rápida. Y por un segundo, cuando recogí tu cuerpo con marcas de latigazos, despellejado vivo, el olor a carne quemada inundando mis fosas nasales, lleno de heridas abiertas y sangrantes…, por un segundo deseé con todas mis fuerzas que hubieras estado muerto —admitió Cassiel abrumado por las visiones de ese doloroso instante—. Te habían torturado salvajemente durante todos esos años. Pero no solo lo hicieron físicamente, tal y como sospechábamos, también lograron doblegar tu juicio. Esos hijos de Satán hallaron la forma de quebrar tu espíritu, infringiéndote el dolor más inimaginable posible. Y como pudimos, salvamos tu vida por los pelos…. Pero tu mente… 

    Cassiel dejó de hablar nuevamente, cuando los recuerdos fueron tan dolorosos que no tuvo fuerzas para poder seguir. Apretó los dientes y los puños con rabia, para después levantarse de su asiento, no pudiendo estar por más tiempo quieto en el mismo lugar. 

    —Tu mente estaba rota —continuó Amitiel ocupando el lugar de su hermano—. Te comportabas de forma extraña. De pronto parecías catatónico, impasible a lo que ocurría a tu alrededor, como al siguiente minuto intentabas acabar con tu vida. Gritabas, forcejeabas brutalmente, maldecías nuestras vidas o nos escupías a todos; y al instante siguiente te encogías gimoteando, atemorizado y suplicando que no te hiciéramos más daño. No nos reconocías, no discernías entre lo que era real y lo que tu mente imaginaba… Y debes entender que no sabíamos qué hacer contigo. Tu madre, desesperada, nunca tiró la toalla. Probamos durante semanas todos los remedios conocidos, acudimos a la magia más antigua para poder sanar tu mente, a los dones sanatorios de los ángeles más poderosos para curarte, pero nada daba resultado. Hasta que un día el Consejo se reunió para decidir tu futuro. Algunos pensaban que estabas fingiendo, que los demonios habían conseguido doblegarte, y no eras más que un acólito con el que contaban en sus filas, un traidor que fingía estar demente para poder espiar para ellos. Otros estaban convencidos de que los demonios te habían hechizado, que habían logrado hallar la manera de manipular tu mente, y que solo tendríamos que lograr acceder a ella para desbloquear ese hechizo y recuperarte. Después de muchas horas deliberando, solo encontramos dos opciones: o intentábamos entrar en tu cabeza de forma invasiva para conocer la verdad, pero con ello, tal y como estabas, lo único que lograríamos sería tu muerte; o con nuestra propia magia, levantábamos un muro en tu cabeza que borrara todos los recuerdos pasados, una especie de barrera mental, dejando pasar el tiempo hasta que por ti mismo te fueras recuperando. Tu madre luchó incansablemente por lograr esa segunda opción, intentó convencer a los miembros indecisos del Consejo de que esa era la mejor elección. Tu destierro, aunque doloroso, sería mejor que tu muerte; te tendría lejos, pero al menos no perdería a otro hijo. Sin embargo, el Consejo no entraba en razones. Para ellos era mucho más importante la seguridad de todos los demás miembros, que la incertidumbre de tu curación; excluyéndote de su protección sin tener la certeza real de que no trabajabas para las tinieblas. Y cuando ya creíamos haber perdido la batalla, cuando pensábamos que estada todo decidido, Cassiel planteó una tercera posibilidad. Él se presentó voluntario para vigilarte, para velar de esa manera por la seguridad de la Orden y de sus hermanos, al mismo tiempo que cuidaba de ti y de tu recuperación. Juró ante todos que, si en algún momento tenía la más mínima sospecha de tu traición, te mataría él mismo con sus propias manos —Y Amitiel clavó su intensa mirada en el policía buscando una reacción—. Nunca antes un ángel había caminado entre los hombres durante tanto tiempo, pero la recompensa merecía el riesgo. Y al menos tendrías una oportunidad, guardián. 

    Tomás se levantó despacio de su asiento, mientras no dejaba de observar a Cassiel que, apoyado en la pared con los brazos cruzados y la cabeza gacha, escuchaba el relato de su hermano celestial. 

    —Qué loable por su parte, ¿no? —habló con dureza por primera vez, desde que ambos ángeles comenzaran a contarles su versión de los hechos—. Hacer un sacrificio semejante por el bien de la Orden. No ha debido de ser fácil tener que hacer de niñera durante tanto tiempo. 

    Y cuando Cassiel levantó la cabeza al oír el tono de condena en sus palabras, extrañado, advirtió que el policía había llegado hasta la puerta de la biblioteca y agarrado el pomo dispuesto a salir de allí. 

    Sin embargo, Tomás se tomó un segundo mientras luchaba con todas sus fuerzas por intentar contenerse. Estaba furioso y no había deseado nada tanto en toda su maldita vida, como deseaba en ese momento agarrarse a golpes con todo el mundo. Necesitaba desquitarse. Le estaba costando la misma vida dominarse para no destrozar aquel maldito lugar. Precisaba descargar ese cúmulo de sentimientos que escalaban como lenguas de fuego por su pecho. Pero no podía hacerlo allí, no delante de Iria, así que cogió aire profundamente y se giró tan solo un instante, para ocultar con palabras, los sentimientos que albergaba en su interior. 

    —Pero no te preocupes, de ahora en adelante te libero de tu patética condena. 

    Y se marchó pegando un portazo.
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    Capítulo 15 

      

      

      

    Tomás llevaba veinte minutos descargando gran parte de su ira y frustración contra un saco de boxeo. Y mientras pegaba golpe tras golpe, reflexionaba sobre lo ocurrido minutos antes en la biblioteca. 

    Cuando por el rabillo del ojo vio aparecer a los dos ángeles, suspiró con pesar y pegó con más fuerza, imaginándose que lo estaba haciendo en la cara de ellos. 

    —¡Vaya!, ya tardaba la parejita feliz en llegar. ¿Siempre vais juntos de la mano a todas partes? ¿Vuestro padre estaría de acuerdo con esa relación? —se burló, al mismo tiempo que no dejaba de golpear la bolsa de lona rellena de arena. 

    Amitiel, que no estaba acostumbrado al trato con los hombres, a excepción de los Varones, no pilló el sarcasmo ni el doble sentido de esas palabras. 

    —No creo que nuestro amado padre tenga nada que decir sobre ello —respondió mientras agarraba el saco para que no se balanceara, instante en el que el policía, atónito, dejó de golpear—. Solemos apoyarnos entre nosotros, sobre todo cuando tenemos que hacer frente común, contra un bocazas malhumorado como tú, por ejemplo. 

    —¿Me estás llamando boca chancla? 

    —Si quieres verlo así —respondió este encogiéndose de hombros. 

    Cassiel, que sí había entendido la ironía, y temeroso de que esos dos cabezotas se liaran a tortazo limpio, se acercó al policía decidido a acabar con su estúpida actitud. 

    —Basta ya, Tomás. Pienso que ya es más que suficiente, ¿no crees? 

    Pero no pudo decir nada más, debido al certero puñetazo que este le propinó en toda la cara, tomándolo completamente desprevenido. 

    —No recibo órdenes de ti. 

    El ángel se tocó con cuidado la comisura de la boca, al mismo tiempo que examinaba con atención a su amigo, para después limpiarse la sangre de su labio partido con el dorso de la mano. Tomás, que todavía estaba furioso, respiraba fuertemente como un toro cuando pisotea el suelo, dispuesto y preparado a cornear a su enemigo en cualquier momento. Cassiel desvió la mirada hacia Amitiel, quien elevó una ceja divertido, al mismo tiempo que una sonrisa torcida bailaba en su rostro. 

    —Tomás, entiendo que… 

    Pero otro derechazo impactó contra su cara. 

    —No quiero que me compadezcas. 

    Cassiel se tocó el ojo dañado después de ver puntitos blancos, y tuvo que inspirar con fuerza, apelando a su buen juicio y al cariño que le tenía al policía. Entendía que su amigo estaba pasando por un momento delicado, y que le costara asumir que en ningún caso fue su intención traicionarlo, pero aquello ya estaba pasando de castaño oscuro. 

    —Muy bien, ¿quieres pelea?, pues tendrás pelea —declaró apretándose la coleta mientras se dirigía al centro del recinto. 

    El policía lo miró sorprendido mientras lo veía marchar, y después lo siguió, al mismo tiempo que echaba un vistazo con ojo crítico al resto de la sala. El gimnasio era acorde a las demás estancias de las instalaciones: enorme y fastuoso, y equipado con los últimos modelos de aparatos para ejercitarse. No solo disponía de un ring de boxeo y full contact, sino también de varios tatamis donde entrenar con distintas y variopintas armas y diferentes modalidades de defensa personal. También se hallaban cintas de correr, máquinas para trabajar numerosas partes del cuerpo, una sauna, pesas de distintos tamaños, un baño turco, y una piscina detrás de una cristalera donde poder hacer unos largos si te apetecía. 

    Cuando llegaron a uno de los tatamis, Cassiel se deshizo de la cazadora de cuero que vestía, para después agarrar unos palos de roble rojo y lanzarle uno de ellos al policía. 

    —¿Y qué demonios hago con esto? —preguntó atónito, observando el palo como si fuera un pulpo espacial de color rosa—. ¿Quién te crees que soy, Kung Fu Panda? 

    —Eso es un Bō, un arma milenaria que sirve para defenderse o atacar. 

    —¿Y? 

    Pero ya no pudo decir nada más, pues el ángel lo abordó de pronto con la vara, esquivando el golpe certero en el último segundo. 

    —¿No querías desquitarte?, pues ahora te doy la oportunidad. 

    La sonrisa lobuna del policía demostraba lo complacido que estaba ante esa oportunidad. Y rápidamente balanceó el palo entre sus manos para comprobar el equilibrio y contrapeso del arma, como haría cualquier guerrero experimentado en esas lides. 

    Comenzaron a caminar con cautela por el tatami, estudiándose entre ellos como si se tratase de una pelea a vida o a muerte, hasta que Tomás propinó el primer golpe. Al principio, Cassiel repelía los ataques con extrema facilidad, circunstancia que al policía lo sacaba de quicio porque sabía que estaba jugando con él. Pero cuando comenzó a tener más confianza y asestar golpes certeros, al ángel ya no le hizo tanta gracia. 

    —Esto por haberme mentido —soltó Tomás cuando Cassiel recibió un varazo en el pecho. 

    Después de varios movimientos más, el ángel volvió a encajar otro fuerte golpe por la espalda. 

    —Esto por haberme engañado durante tres años. 

    El rubio se levantó del suelo, y entrecerró los ojos sin despegar la vista de su contrincante. 

    —No tuve otra opción. 

    —Siempre hay otra opción —respondió el policía arremetiendo nuevamente—. Pudiste confiar en mí. 

    —Tu vida estaba en peligro, Tomás —declaró instantes después, cuando ambos se encontraban frente a frente con las varas cruzadas entre sí—. Puede que para ti no signifique mucha cosa, pero para mí era importante mantenerte a salvo. 

    —¡Mi vida te importaba una mierda! —rugió este empujando con fuerza, para después hacer un giro e impactar la vara contra el cuerpo de Cassiel—. Solo acatabas las órdenes que te impusieron como el buen perrito faldero que eres. 

    El ángel detuvo a tiempo otro impacto con su propia arma, y comenzó a girar la vara entre sus manos. 

    —¿En verdad crees eso? 

    —¡Sí! —gritó Tomás, volviendo a arremeter con fuerza contra él. 

    Pero este hizo un giro con la muñeca que envió contra el suelo al policía. 

    —Entonces es que no me conoces en absoluto —soltó el rubio decepcionado. 

    —Sabías lo importante que era para mí encontrar a mi familia, conocías el gran deseo que tenía de saber quién era yo —escupió furioso mientras se levantaba—. Y aun así no hiciste nada por ayudarme. Preferiste dejarme en la ignorancia, sumido en la amargura que he sufrido durante todos estos años de sentirme rechazado por mi propia sangre, sin entender por qué me habían abandonado. 

    —¿Acaso crees que no me dolía verte así? —alegó el ángel apenado por sus reproches—. ¿De verdad crees que disfrutaba sabiendo que sufrías por ello? 

    —Yo te lo hubiera dicho. 

    —No, no es cierto. Si tú hubieras estado en mi lugar habrías hecho exactamente lo mismo, Tomás. Por desgracia, nosotros los soldados, no podemos dejarnos seducir por lo que realmente deseamos. Tenemos vidas inocentes a nuestro cargo, vidas que anteponer a nosotros mismos, y lo sabes. 

    —No te creo —siseó cargando nuevamente contra él. 

    Pero Cassiel volvió a sortear su ataque golpeando a su amigo en la parte posterior de las piernas, y haciendo que este hincara las rodillas en el suelo. 

    —Tienes que entender que la Orden es más importante que cualquiera de nosotros. Trabajamos incansablemente para proteger lo más valioso que nuestro padre nos ha encomendado. Todo lo demás carece de importancia. 

    —Como yo, ¿no? —exclamó con rabia mientras se levantaba nuevamente—. ¿Qué clase de amor predica tu famoso padre, que se deshace de los enfermos como si fueran deshechos humanos? En cuanto ya no le servimos nos abandona a nuestra suerte. ¿Acaso me merecía todo lo que me pasó? ¿Por qué permitisteis que me torturaran? Si tan poderosos sois, ¿por qué no me encontrasteis antes? 

    —No estás siendo justo, Tomás —intervino Amitiel, que hasta ese momento no había tomado partido, acatando la orden de su hermano celestial—. Nunca te abandonamos… Cassiel nunca renunció a ti, jamás te dio por perdido. Todos nosotros sabemos a lo que nos enfrentamos cuando luchamos contra el mal y tú no eras diferente. Y por desgracia, nuestro enemigo cada vez es más fuerte y más difícil de vencer. 

    El policía miró al ángel moreno para después soltar una carcajada llena de amargura. 

    —De igual forma perdisteis —acusó con rencor—. Estuve veintitrés años en manos de esos asesinos, y vosotros, los todopoderosos ángeles del cielo, los guerreros de Dios, no fuisteis capaces de hacer vuestro patético trabajo. ¿Qué diría ahora vuestro padre, sabiendo que habéis dejado que las tinieblas capturen a su propia sangre? No creo que esté muy orgulloso de vosotros. No, señor, no lo creo. 

    Cassiel lo miró horrorizado, y fue él el que esta vez lo atacó por sorpresa. Entendía que su amigo estuviera dolido, pero estaba siendo demasiado cruel, comportándose como un auténtico cabrón. 

    —Puedes llorar como una nenaza todo lo que quieras —habló el rubio después de varios minutos y de propinarle otro fuerte golpe con la vara—, compadeciéndote de ti mismo, lloriqueando como un niño asustado, pero eso no esconde el hecho de que no podíamos confiar en ti, y que si entrabamos en tu cabeza morirías sin remedio. Hicimos todo lo que pudimos. ¡Todo! 

    Tomás se levantó con dificultad y lo miró con una profunda tristeza en sus ojos. Le estaban dando la paliza de su vida, la segunda en muy poco tiempo, pero aguantaba mejor el dolor de los golpes en su cuerpo, que la agonía que sentía en esos momentos dentro de sus entrañas. Porque en realidad se encontraba como antes, seguiría siendo excluido de la Orden porque desconfiarían de él, y no podría tener la familia que tanto tiempo había anhelado a su lado. 

    Únicamente se encontraba allí por lo sucedido la noche anterior, pero en cuanto el Consejo se volviera a juntar, tomarían la misma medida borrándole la memoria, para devolverlo a su miserable y triste vida de policía. Desde que podía recordar, que al parecer no era mucho, él siempre había querido marcar la diferencia, hacer algo importante en la vida, algo que realmente mereciera la pena. Y por ese motivo se había hecho policía. Y por ello era mucho más duro asumir que no podría pertenecer a algo tan asombroso, como era luchar contra fuerzas más oscuras para mantener a salvo a la humanidad. 

    —De todas formas, qué más da —murmuró limpiándose la sangre de su ceja abierta que resbalaba por su rostro—. Ahora ya sé por qué fui repudiado, y también sé que nunca volverán a confiar en mí. Por tanto, me encuentro igual que al principio, pero ahora sabiendo que tengo una madre y un hermano que no volveré a ver jamás. 

    —Eso no lo sabes —rebatió Amitiel—. Seguramente el Consejo dejará que te quedes, en cuanto podamos acceder a tu mente y saber la verdad. 

    Tomás miró al moreno y no pudo evitar hacer un gesto irónico con la cara. 

    —No seas tan ingenuo, melenas. En cuanto sepan que los demonios nos han atacado a Iria y a mí, creerán que somos un peligro para la comunidad y volverán a anteponer la seguridad de la mayoría, ante la suerte que puedan correr dos pobres diablos como nosotros. Ya me desecharon una vez en cuanto no les fui útil, y no les temblará el pulso en volver a hacerlo. 

    —Tú no eres un pobre diablo, Tomás, eres unos de los Guardianes Reales, hijo de la reina más poderosa e influyente del Consejo, y descendiente de un hombre santo, además —aseguró Cassiel. 

    Ya ninguno de los dos peleaba. Habían dado por finalizado el combate tácitamente, en cuanto la rabia y los temores del policía salieron a la luz. 

    —No me sirvió de nada hace tres años, ¿verdad? Además, ¿por qué crees que iban a tenerlo en cuenta ahora? —preguntó agarrando una toalla limpia para después secarse el sudor y la sangre—. En su día no les importó en absoluto los ruegos de una madre de la que no me acuerdo, y estaban más que dispuestos a echarme a los leones sin contemplaciones, por muy hijo suyo que fuese y descendiente de un santo. Y en estos momentos no creo que haya cambiado la situación al respecto. 

    —¡Por supuesto que la situación ha cambiado! Ha pasado suficiente tiempo para que tu mente haya podido sanar, y de esa forma poder saber por fin qué ocurrió ese fatídico día. Sin contar por supuesto, con la valiosa información que podríamos obtener de ello. ¡Piénsalo, Tomás!, incluso podríamos saber si ellos todavía siguen vivos. Podríamos descubrir dónde te tenían escondido, y organizar un rescate para tu hermano, nuestra señora, y nuestro hermano arcángel —argumentó Cassiel con un brillo de esperanza iluminando sus ojos. 

    —Si es que están vivos todavía. 

    —Lo están —aseguró con convicción—. Sé que lo están. Además, tendrán que escucharme. Tendrán que tener en cuenta mi valoración sobre todos los años que te he estado vigilando, y aceptar el hecho de que, durante todo ese tiempo, no has contactado con las tinieblas ni trabajas para ellos. 

    El policía se sentó en una bancada mientras recuperaba el resuello, para después colocarse una bolsa de hielo que le ofreció Amitiel en el rostro. 

    —De igual forma estoy jodido, Cas, porque no creo que vayan a recibir con los brazos abiertos a Iria. Y ni loco pienso quedarme aquí y dejarla ir sola. Vosotros dos estabais presentes esa noche y sois conscientes de que los demonios iban a por ella. 

    —Lo sabemos —admitió el rubio—, y sobre ello tenemos que hablar, amigo. Hay que averiguar por qué los demonios andan tras ella. 

    Tomás suspiró con pesar, al mismo tiempo que giraba la bolsa de hielo y se la colocaba en el pómulo. 

    —Lo sé. 
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    Cuando salió de la ducha con una toalla enroscada a su cintura, y otra en la mano secando el pelo húmedo que chorreaba por su cuerpo, por nada del mundo Tomás esperaba encontrarse en su dormitorio a Iria. Y ella, que había conseguido burlar la vigilancia del guarda apostado en la puerta para colarse en su habitación, no había esperado encontrarlo medio desnudo y marcando tableta. 

    —Si has venido para echarme la bronca te advierto que no estoy de humor —insinúo él cuando reparó en su presencia, colocándose a continuación la toalla pequeña encima del hombro izquierdo. 

    Iria tardó unos segundos en despegar los ojos de su musculoso pecho, al mismo tiempo que un escalofrío de deseo recorrió su columna vertebral haciéndola estremecer. 

    —Solo quería saber cómo estabas —susurró avergonzada cuando se encontró con su mirada. 

    Tomás se revolvió el pelo con las manos, logrando marcar involuntariamente sus bíceps y tríceps con ese movimiento, y suspiró con pesar. 

    —Lo siento, no quería ser desagradable —admitió, cansado de estar a la defensiva con ella—. Esta situación me tiene bastante alterado. 

    —Lo sé, a mí me ocurre lo mismo —confesó Iria después de tragar saliva, al advertir cómo su cuerpo todavía húmedo por la ducha, dejaba marcadas las pisadas de sus pies en el suelo de madera. 

    De pronto, reparó en su semblante magullado, y asustada, se acercó a él. 

    —¡Dios santo!, ¿qué te ha ocurrido en la cara? 

    —Nada, todo está bien —dijo apartando el rostro al ver que ella levantaba la mano para tocarlo. 

    Pero al advertir que la bajaba dolida por su rechazo, Tomás se la sujetó con suavidad para apoyarla con firmeza sobre su pecho. 

    —¿Y tú cómo estás? —preguntó conmovido por su preocupación. 

    —Yo estoy bien —musitó trastornada, por todas las sensaciones que recorrían sus terminaciones nerviosas al contacto con la piel de él. 

    En esos momentos era incapaz de recordar el pasado, y las sensaciones que le había transmitido Manuel alguna vez al tocar su cuerpo. Solo era consciente de que el tacto de sus dedos contra la piel de Tomás lograba que perdiera el aliento, al sentir esa piel suave y fresca quemándole como lava ardiendo. Notaba cómo el corazón de él palpitaba bajo sus dedos, y lo hacía de forma suave y tranquila, nada que ver con el de ella que parecía que se le fuera a salir por la boca. 

    Levantó la otra mano en un nuevo impulso por acariciar con ternura la piel alrededor de las contusiones. 

    —¿Te duelen? 

    Tomás sonrió levemente, mientras disfrutaba del suave contacto con los ojos cerrados. 

    —Me duele más mi orgullo —reconoció, abriéndolos y encontrándose con su mirada. 

    —Puedo imaginármelo —comentó, sonriendo con ternura ella también. 

    Y los dos quedaron atrapados en ese instante. Instante en el que sus dos corazones latían al unísono, indiferentes a nada que no fuera ellos mismos y lo que sentían. Unidos por circunstancias asombrosas que escapaban a su entendimiento, pero que los había hecho conocerse y estar allí, juntos. Ninguno sabía lo que les depararía el futuro, si sus caminos seguirían cursos separados o se unirían por siempre, pero aquellos momentos eran solo para ellos dos. Para nadie más. 

    Ambos sabían lo que era estar perdidos en esa locura infernal. Asustados y confundidos en un mundo desconocido y peculiar, lleno de ángeles y demonios, de luz y oscuridad, del bien y del mal. Un lugar que los había atrapado sin ellos buscarlo. Quizá estaba escrito que debían conocerse. Quizá su destino era encontrarse uno al otro, para encajar perfectamente como dos almas gemelas, elegidos para ser un todo. 

    Pero la vida también podía ser cruel y ambos tenían pruebas sobradas de ello. Quizá su incursión en ese mundo peligroso y sobrehumano, solo les depararía a ellos dolor y lucha. Y una duda cruzó por la mente de Iria al pensar, en cómo podía tan siquiera imaginar que habría un futuro para ellos. ¿Dónde encajaba ella en todo ese disparate y falta de cordura? 

    Él era un guerrero inmortal, hijo de una reina druida y un apóstol santificado, ¿qué diablos pintaba ella allí? Quizá, incluso, tuviera una familia propia que lo estuviera esperando y de la cual Tomás no se acordaba. Porque en realidad, ¿qué sabía de él? Nada que no pudiera tildarse de ser una completa locura. En verdad el destino podía llegar a ser perverso, y ella una estúpida si se permitía tan siquiera soñar con que los dos podrían estar juntos. 

    —¿Te has reconciliado con los ángeles? —preguntó, todavía sin saber cómo era capaz de hilar dos pensamientos juntos. 

    Tomás separó un mechón de pelo de su frente, para después deslizar su mirada por ese bello rostro hasta llegar a su boca. Y pasó su pulgar, rozando con exquisita ternura esos labios carnosos, creados exclusivamente para ser besados hasta morir. 

    —¿Acaso importa? 

    Ella retuvo el aliento en su interior, deseando, y al mismo tiempo temiendo, que la besara. Se encontraba dividida en dos. Reconocía los fuertes sentimientos que Tomás le hacía sentir, anhelaba que la besara, que le hiciera perderse en sus brazos. Pero al mismo tiempo sentía terror por volver a sufrir, por entregar nuevamente su corazón y que lo volvieran a partir en cachitos diminutos. No creía ser capaz de volver a recuperarse nuevamente si eso ocurría. Otra vez no. 

    Y necesitaba poner distancia entre los dos. Encerrarse en su caparazón, volverlo impenetrable contra todo sentimiento, hermético al sufrimiento y al dolor. 

    —Supongo que no —reconoció al fin. 

    Pero, ¡santo cielo…! ¡Era tan difícil! ¡Tan doloroso resistirse a él!, que cuando el policía comenzó a bajar la cabeza para atrapar con sus labios los de ella, Iria no hizo nada. 

    —¡Ejem…! —carraspeó alguien de repente—, siento interrumpir. 

    Tomás levantó la cabeza para encontrarse con su amigo que, con los brazos y las piernas cruzadas, se hallaba tan tranquilo apoyado en una de las paredes de su dormitorio. 

    —¡Maldita sea, Cas, ¿no puedes llamar a la puerta como las personas normales?! —le increpó Tomás, cuando advirtió cómo Iria se alejaba de él avergonzada. 

    Este se rascó la barbilla con el pulgar divertido por el enfado de su amigo. 

    —Habíamos quedado aquí para ir a buscarla juntos —le recordó el ángel sin demostrar arrepentimiento alguno—. Y creí conveniente venir para curar tus heridas y que ella no las viera. ¿Cómo podía imaginarme que iba a encontrarla aquí? 

    Tomás le lanzó una mirada cargada de veneno que casi hace que el rubio estalle en carcajadas. 

    —De igual forma Cas, te rogaría que a partir de ahora pidieras permiso para entrar en mi habitación —solicitó al mismo tiempo que se acercaba al armario para coger ropa limpia. 

    —Para la próxima vez pon un calcetín en el pomo de la puerta, tal y como hacías cuando vivíamos juntos; así sabré que no estás solo. 

    —¡¡Cassiel!! —masculló el policía con los dientes tan apretados que comenzó a temblarle el músculo de la mandíbula. 

    Iria ya tenía suficiente con lo que había oído. Así que con mucha dignidad se acercó a la puerta, para hablar a continuación al aire sin mirar a nadie en concreto. 

    —Cuando os pongáis de acuerdo, avisadme. 

    Y cerró la puerta con un golpe tan fuerte que hizo retumbar las paredes. 
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    Cuando minutos más tarde oyó llamar a la puerta, se dirigió a abrirla todavía furiosa por lo acontecido en la habitación del policía. Se había sentido humillada por culpa de esos dos imbéciles, y era algo que no les iba a perdonar tan fácilmente. Aunque muy en el fondo, Iria sabía que no estaba siendo justa. Por más celosa que se sintiera por las antiguas conquistas de Tomás, reconocía que no podía echárselo en cara al policía. Pero era mujer, y como tal, tenía derecho a la pataleta correspondiente, ¿no? 

    A pesar de todo, lo que Iria no se esperaba era encontrarse a un Tomás con el otro ojo morado, y a un Cassiel con un pañuelo taponando la sangre que brotaba de su nariz, y detrás de ellos a Amitiel, que la miraba desconcertado y sin entender nada de lo que ocurría. 

    Tuvo que darse la vuelta para ocultar la amplia sonrisa que bailaba en su rostro, conteniendo a duras penas las carcajadas que le subían por el pecho. Si la imagen no fuese tan cómica, habría sentido pena por los dos, a pesar del regocijo interior que disfrutaba al saber que se habían peleado por ella. Y aspiró con fuerza por la nariz, para a continuación girarse y hacerse la digna con una mano apoyada en su cintura. 

    —¿Qué queréis? 

    —Bueno…, en realidad, los chicos y yo…, habíamos decidido venir a hablar contigo… —comenzó Tomás, titubeando al entrar en la habitación guardando las manos en los bolsillos del pantalón. 

    Iria tuvo que morderse el labio con fuerza para no echarse a reír. 

    —Por favor, Amitiel, ¿puedes curar a estos dos neandertales? —solicitó guardando la compostura como buenamente pudo—. Ver tanta sangre me está poniendo mala. 

    —¡Por supuesto! 

    Pero Cassiel apartó la mano de su hermano cuando se acercó a él. 

    —Ya puedo yo, gracias —refunfuñó molesto. 

    Cerró los ojos para concentrarse y al segundo siguiente su nariz dejó de sangrar. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alicia apareciendo detrás de Iria, y después de haber dejado a su hija jugando sola en el suelo. 

    —A mí no me preguntes —contestó Amitiel encogiéndose de hombros—. Cuando los dejé a ambos en el gimnasio, al menos Cassiel, estaba bien. 

    Cuando se acercó al policía este también rehusó su ayuda. 

    —Estoy bien, gracias. 

    —Deja de hacer el idiota —le reprendió el moreno apoyando su mano en la frente para curar sus magulladuras. 

    —Ha sido una pequeña riña entre amigos —aclaró Cassiel entre dientes —. Últimamente aquí, el susodicho, no acepta muy bien las bromas. 

    —No empecemos, Cas, porque la vamos a tener otra vez —lo amenazó Tomás, deshaciéndose del toque del ángel de la verdad. 

    Y el rubio lo fulminó con la mirada retándole a hacerlo callar. 

    —¿Tú y cuantos más?, ¿eh? 

    —Pues menos mal que la riña era pequeña —susurró Alicia por lo bajo. 

    Iria, cansada de tanta tontería, decidió tomar cartas en el asunto. 

    —¡Vosotros dos, a callar he dicho! —habló con firmeza, demasiado harta como para medir las consecuencias—. ¡Tú, quédate donde estás! —le ordenó al policía señalándole con el dedo—. ¡Y tú, al otro lado de la habitación, ya! 

    —Mujer…—le advirtió Cassiel hosco. 

    —¡¿Qué?! —se enfrentó con valentía poniendo los brazos en jarras. Y a continuación hizo un gesto con la cabeza—. He dicho que a esa esquina y sin rechistar. 

    Después de pensárselo mejor, el rubio obedeció. 

    —¡Cielo santo! —exclamó molesta por tanta necedad—. ¿Quién diablos os metía en cintura antes? Sois peor que unos chiquillos de cinco años. Menudo ejemplo le estáis dando a mi ahijada. 

    Y todos giraron la cabeza para mirar a la niña, que seguía a lo suyo, ajena a las fantochadas de los mayores. Pero cuando Iria se encontró con las miradas de Alicia y Amitiel, ambos la observaban con admiración. 

    —La verdad es que no había nadie que se atreviera a interponerse —admitió el ángel moreno—. Lo arreglábamos siempre a nuestra manera —apuntó haciendo un gesto con los puños. 

    —Ya veo, ya. Bonita manera de solucionarlo la vuestra. 

    —Excepto la reina Lupa cuando nos pillaba —apuntó Cassiel, esbozando una sonrisa de diversión al recordar aquellos momentos. 

    —Es verdad —reconoció Amitiel sonriendo también. 

    Iria reconoció la tristeza en la mirada del policía por no poder recordar esos momentos. 

    —Muy bonita la nostalgia, pero cambiemos de tema. Habéis venido aquí para hablar conmigo y todavía desconozco los motivos. 

    —¿Puedo hablar? —intervino Tomás levantando la mano. 

    —Por favor —aceptó Iria cruzándose de brazos. 

    —Hemos estado hablando y reflexionando sobre lo que ocurrió anoche, y hemos llegado a la conclusión, de que los demonios iban detrás de ti, Iria. No sabemos lo que buscaban exactamente, pero tu vida corre peligro y necesitamos saber qué es lo que realmente quieren. 

    —No sabíamos que estabas acompañada —intervino Cassiel—, quizá sería mejor hablarlo en otro momento. 

    —Podéis hacerlo delante de Alicia, ya se lo he contado todo. —Y mirando directamente al rubio continuó—: Confío plenamente en mi amiga, ángel; al igual que tú con Tomás, yo también la conozco perfectamente. 

    —Hiciste una promesa, mujer. 

    —Lo sé y siento haberla roto. Pero ella se merecía tanto como nosotros dos saber la verdad. Sus dudas y angustia la estaban volviendo loca y no tuve otra opción que responder sus preguntas. En algún momento tenía que enterarse de lo que estaba ocurriendo, Cassiel, y preferí ser yo quien se lo contara. 

    Cuando el rubio asintió, Iria suspiró aliviada para inmediatamente continuar: 

    —Yo también lo he estado pensando mucho, y lo cierto es que no tengo ni la más remota idea de qué quieren los demonios de mí, o por qué me persiguen. 

    —Por lo que nos has contado, todo comenzó cuando despertaste del coma en el hospital —continuó el policía. 

    —Sí, es cierto. Pero no entiendo qué tiene que ver con el ataque de ayer. 

    —Si mi instinto no me falla —habló Tomás—, creo que tu exnovio está metido en todo esto. 

    —Eso no puede ser —intervino Alicia—, Manuel está en coma profundo. Y aunque estuviese despierto, que no es el caso, su cuerpo está paralizado de cuello para abajo. 

    —¿Tú lo viste? —preguntó Amitiel—. ¿Llegaste a ver el cuerpo inerte en el hospital? 

    La mujer se calló de pronto a la vez que un gesto de miedo cruzó su semblante. 

    —N-no…, yo no, pero… 

    —Pero, ¿qué? 

    —Pero tu madre sí lo hizo, Iria —declaró mirándola directamente a los ojos—. Ella fue a su habitación a interesarse por su estado en cuanto lo subieron de la UCI, y la familia de Manuel se enfrentó a ella. 

    Los hombres se miraron entre ellos pensando exactamente lo mismo. 

    —Entonces no estamos seguros de que ese hombre esté realmente en coma, ni tampoco en las pésimas condiciones que también planteas. 

    —Bu-bueno…, yo…, n-no sé…—tartamudeó Alicia, comenzando a tener las mismas dudas que todos los demás. 

    —Si lo ha dicho mi madre estoy segura de que es verdad. Ella no tiene ningún motivo para mentirnos —abogó Iria intentando ayudar a su amiga—. Además, Tomás y yo estábamos solos cuando ocurrió el ataque de lo que fuera que nos agredió. Manuel no estaba presente, ni tiene nada que ver con los demonios. 

    —A mí también me gustaría poder echarle la culpa a ese malnacido, pero yo también estoy de acuerdo con Iria; Amelia nunca nos mentiría sobre eso —declaró su amiga. 

    —Pero sentiste varias veces su presencia —insistió Tomás—. Tú misma lo dijiste, pensabas que era su espíritu cuando creías que estaba muerto. 

    —Es cierto, pero ahora nada tiene sentido —Y se rascó la frente en un gesto de impotencia, mientras comenzaba a caminar de un lado a otro, al mismo tiempo que las mismas preguntas golpeaban una y otra vez en su cabeza—: ¿Por qué empecé a tener esos presentimientos, esas visiones después del accidente? ¿Quién era la mujer que me encontré en mi habitación? ¿Qué quería de mí? ¿Qué fue exactamente lo que nos atacó a Tomás y a mí en mi piso? ¿Por qué quería esa extraña presencia matarme? ¿Y Javier? ¿Qué pinta él en todo esto? ¿Y los demonios? ¿Por qué me quieren capturar? Esto es de locos. 

    —He luchado infinidad de veces contra las tinieblas y te puedo asegurar Iria, que quien os atacó en tu piso era un demonio superior —afirmó Cassiel rotundo. 

    —¿Y cómo puede ser? —cuestionó confusa, dejando de dar vueltas por la habitación para fijar todo su interés en él—. ¿Cómo os podéis convertir en algo invisible, en una fuerza intangible? 

    —Somos pura energía —explicó Amitiel—. Somos la luz contra la oscuridad. Creados por nuestro padre y dotados de sus dones. Somos parte de él, parte de su amor, de su gracia. Y como energía podemos transformarnos, podemos viajar entre dimensiones, curar enfermos, otorgar paz... 

    —No lo entiendo, por mucho que me lo expliquéis, me moriré sin conseguir entenderlo. 

    —¿Eres capaz de aceptar la verdad de la existencia de los demonios y de los ángeles y no entiendes esto? —planteó sorprendido. 

    —¿Qué quieres que te diga? Vosotros sois corpóreos, puedo veros, puedo tocaros… 

    —De igual modo no te preocupes, solo tienes que aceptarlo y con el tiempo, lo harás. 

    —Y sobre esa mujer de la que hablas —intervino Tomás—, tengo la firme convicción de que quería ayudarte. 

    —¿Ayudarme? 

    —Cuando entré en tu apartamento buscándola, me di cuenta de que todas las llaves del gas estaban abiertas. Y creo que la voz que oíste era ella avisándote del peligro que corrías y por eso te despertó. 

    —No sé —farfulló turbada. 

    —Piénsalo, Iria, si no lo hubiera hecho tú habrías muerto intoxicada por el butano. 

    Todavía recordaba la cara de esa mujer nítidamente, y pensándolo fríamente, quizá él tuviera razón. En ningún momento había sido amenazadora, hasta que el miedo de la propia Iria la tornó intimidante y aterradora. Y si su memoria no le fallaba, incluso le había parecido familiar. 

    Pero ahora ya nada le parecía seguro. De repente todo su mundo se había vuelto oscuro e intrigante. Y cada vez dudaba más sobre todo. 

    —Bien, tenemos demasiadas preguntas y ninguna respuesta. Y esta noche el Consejo tendrá una reunión especial para tratar sobre vuestras presencias aquí —indicó Cassiel, impaciente por comenzar a hallar esas respuestas—. Yo voto por ir a hacerle una visita a ese Manuel. 

    Tomás y Amitiel asintieron, estando por primera vez de acuerdo en algo los dos. 

    —Yo no pienso quedarme aquí, voy con vosotros. 

    Los hombres acordaron que era una petición justa. 

    —Yo también voy con vosotros. 

    —No, Alicia —negó Amitiel, acallando las protestas de la mujer alzando la mano—, tu lugar está aquí, junto a tu hija. Es demasiado peligroso, y tu deber como madre es proteger a tu pequeña. 

    —¿Protegerla aquí?, ¿de qué?, ¿de las corrientes de aire? 

    —El ángel tiene razón —admitió Iria, al mismo tiempo que un escalofrío de terror reptaba por su columna vertebral—. Ayer casi os pierdo a las dos, y no sabemos contra lo que nos vamos a enfrentar hoy. Es demasiado peligroso, Ali. 

    —Pero es que aquí me muero de aburrimiento —protestó su amiga haciendo pucheros—. No puedo salir fuera de estas cuatro paredes, ¡y te juro por lo más sagrado que me voy a volver loca! Además, necesito ver a mis padres, deben de estar mortalmente preocupados sin saber nada de nosotras. 

    Iria se dirigió a los hombres haciendo frente común con su amiga. 

    —En eso tengo que darle la razón, yo también necesito hablar con mi madre. Estoy segura de que a estas alturas ha puesto a la policía y a la guardia civil a buscarnos por toda La Coruña. 

    —¡Está bien! —claudicó Cassiel—, iremos paso a paso, ¿de acuerdo? De momento, le daré órdenes al guarda para que te acompañe hasta los jardines que disponemos en la fortaleza, y puedas de esa manera pasear con tu hija y conocer a otras madres. Y sobre lo otro, lo plantearemos esta noche ante el Consejo y tomaremos una decisión. 

    —¿Hay más mujeres aquí? —preguntó Alicia asombrada. 

    —Por supuesto —admitió Amitiel—. Los Varones son humanos, por tanto, deben nacer de una mujer. 

    —¿Y cómo conocen a sus parejas? Porque si están todo el día aquí metidos, y solo salen para matar demonios, no creo que tengan mucha vida social. 

    Los dos ángeles abrieron la boca para contestar, pero enmudecieron ambos a la vez, al mismo tiempo que se miraron intrigados por la pregunta. La verdad es que ninguno se había preocupado por esa cuestión. Eran temas humanos que a ellos no les concernían. 

    —Los chismes los dejaremos para otro momento —reconvino Cassiel muy serio—. Ahora es más importante la misión que tenemos que realizar. ¿Recuerdas a qué habitación de hospital enviaron al hombre en cuestión? 

    —Sí. 

    —Visualízalo. 

    Y cuando Alicia pensó en el edificio y la planta donde se suponía que estaba ingresado Manuel, Amitiel se acercó a ella y colocó la palma de la mano en su frente, para de repente desaparecer y aparecer instantes después, cogiendo a todos desprevenidos menos a Cassiel. 

    —Todo despejado, ningún demonio a la vista —informó el moreno a su regreso. 

    —Bien, pues vamos allá —comentó el rubio satisfecho de que todo estuviera en orden—. ¿Estáis preparados? —preguntó a Tomás y a Iria. 

    Cuando ambos asintieron, Alicia observó, nuevamente atónita, cómo los dos hermanos celestiales tocaban a sus amigos y volvían a desaparecer en el aire. No creía que pudiera acostumbrarse nunca a esa visión. 
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    Cuando Iria se materializó en un ascensor vacío del hospital, dio gracias por disponer de unos pocos minutos para poder hacerse a la idea de que iba a enfrentarse, cara a cara, con su mayor pesadilla. Estuviera consciente o no. 

    Volver a ver a Manuel, le hacía sentir un malestar en la boca del estómago producido por el terror que le generaba. Y lo peor era la incertidumbre de con qué se iba a encontrar. Era impresionante para ella reconocer el hecho de que, con solo pensar en tenerlo de nuevo frente a frente, la hacía encogerse de miedo como un asustado ratoncillo. Tal era su poder de intimidación perfeccionado durante tantos años de maltrato, tanto físico como psíquico, que le hacía ser una persona completamente distinta en su presencia. Ahora se daba cuenta de ello y lo odiaba todavía más. 

    Estando en el ascensor, los ángeles acordaron con Tomás que ella entrara en la habitación sola, mientras él se quedaría fuera con la puerta abierta y ellos vigilarían desde otro plano existencial. No querían intervenir a no ser que fuera absolutamente necesario. Si algo oscuro o demoniaco hacía aparición, los ángeles estarían allí para protegerlos. 

    Así que allí se encontraba Iria, delante de la puerta de la habitación, paralizada por el miedo y con la boca seca. 

    —¿Estás bien? —preguntó Tomás al darse cuenta de su cara desencajada. 

    Iria asintió, intentando más convencerse a ella misma que a él. 

    —¡Escúchame! —le rogó agarrándola por los hombros y girando su cuerpo para encontrase frente a frente—. ¡Mírame a los ojos! 

    Y cuando ella lo hizo, Tomás le dedicó una tierna sonrisa. 

    —Eres la mujer más fuerte y valiente que he conocido en mi vida, ¿de acuerdo? —Y como no le contestó, la empujó a hacerlo volviéndole a repetir la misma pregunta— ¿De acuerdo? 

    —Sí —dijo finalmente Iria con un hilillo de voz. 

    —Tú sola puedes con esa cucaracha, Iria. Confío en ti plenamente, pequeña. Sé que puedes enfrentarte al miedo que en estos momentos te atenaza, eres mucho más valiente de lo que crees. Además, no te va a ocurrir nada, yo nunca lo permitiría. Estaré cerca de ti en todo momento, ¿vale? 

    Ella asintió. 

    —Bien, esta es mi chica. 

    Y la acercó a él para estrecharla con fuerza entre sus brazos. Tomás aspiró el perfume de su pelo, embriagándose con él y con tenerla cerca, y depositó un suave beso en la corinilla. Nunca lo admitiría delante de ella, pero él también tenía miedo, no de ese hijo de perra, podría enfrentarse a él y diez más como él con los ojos cerrados; pero sí de que fuera una trampa. Tenía una extraña sensación que le hacía erizar los pelos de la nuca. Desde que había pisado el ascensor sentía que algo no iba bien. Algo dentro de él le alertaba del peligro, ese instinto de policía que tan pocas veces le había fallado. Y a pesar de no gustarle lo más mínimo poner en riesgo la vida de Iria, debían hallar respuestas. Si hubiera otra forma no estaría allí, aterrorizado hasta los huesos por temor a que a ella le ocurriera algo malo, pero necesitaban saber a qué se enfrentaban exactamente y por qué. 

    Después de unos valiosos segundos, suspiró con fuerza, reticente a separarse de ella. 

    —Todo va a ir bien, tranquila. Solo tienes que entrar ahí y comprobar que ese cobarde está en coma, y que no podrá volver a hacerte daño nunca más. 

    —De acuerdo —dijo Iria tomando aire por la nariz para después expulsarlo lentamente. Y abrió la puerta de la habitación de hospital. 

    La dejó abierta, tal y como habían acordado antes, y caminó unos breves pasos por un pequeño pasillo donde se encontraba el baño, hasta que divisó la cama. En ella efectivamente se encontraba Manuel, lleno de tubos y aparatos conectados a su cuerpo, que monitorizaban sus constantes vitales, al mismo tiempo que una máquina de oxígeno le hacía llegar aire a sus pulmones de forma artificial. Durante unos segundos Iria permaneció inmóvil, impresionada al ver el estado en el que se encontraba el hombre al que tanto terror había tenido. Y sintió pena por él. 

    Era absurdo y lo sabía. Pero verlo allí tan indefenso, sabiendo que nunca más se despertaría, que en la vida volvería a caminar o levantarse de esa cama, que jamás podría rehacer su vida y ser feliz, la entristeció. 

    Pero de pronto, ese sentimiento desapareció de cuajo cuando observó atónita, un suceso que jamás creería posible si no lo viera por ella misma. Manuel abrió los ojos de golpe, y con mucha tranquilidad se arrancó la sonda endotraqueal y la nasogástrica, logrando con ello que varios aparatos comenzaran a pitar dando la alarma, pero que él silenció de inmediato tirándolos con fuerza al suelo. Se arrancó las vías intravenosas con despreocupación, al mismo tiempo que posó su mirada en ella, y una terrorífica y perversa sonrisa asomó a su cara. 

    — ¡Vaya, vaya! Por fin la putita se ha dignado a hacerme una visita. Te estaba esperando, Iria, sabía que al final vendrías a mí. 

    Y de súbito se quedó callado. 

    Inclinó la cabeza a un lado y después al otro, para unos segundos más tarde volver a sonreír más ampliamente, fijando su malvada mirada en ella. Iria no pudo evitar estremecerse de pavor, su pesadilla más profunda se estaba convirtiendo en realidad, pero nada la tenía preparada para escuchar lo que Manuel dijo a continuación: 

    —Y veo que no apareces sola mi amor, vienes muy bien acompañada por mi propio hermano. Por favor, Tomás, no te escondas y saluda a la familia como es debido.
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    Capítulo 16 

      

      

      

    Tomás se dejó ver. Estaba tan aturdido o más que Iria, y no entendía nada de lo que estaba pasando. 

    —¡Vaya, cuánto tiempo, hermano! Se te ve bien. ¿No piensas darme un abrazo? 

    El policía vio al hombre que tenía justo delante y no lo reconoció. Advirtió que Iria daba unos pasos hacia atrás, cuando este se bajó de la cama con la clara intención de acercarse a ellos. 

    —¡No te muevas! —lo amenazó mostrándole la daga que le había ofrecido Cassiel la noche anterior—. ¡Ni se te ocurra mover un solo músculo! 

    —No has cambiado nada hermano, siempre tan valeroso y gallardo, anteponiendo tu vida a la de los demás. Pero ella no lo merece, te lo aseguro. 

    —¿Quién eres tú? —inquirió confuso. 

    —¿Ya no reconoces a tu propia sangre? —preguntó con incredulidad, pero al instante cambió su expresión a una completamente distinta, y sonrió con perversidad—. ¡Ah, es cierto!, ya no recordaba que tus amigos, los ángeles, te borraron la memoria; aunque creía que a estas alturas ya te la habrían devuelto. Y, a decir verdad, este cuerpo tampoco ayuda a que me reconozcas, ya que no es el mío, pero supuse que aun así, sabrías quién soy. Permíteme presentarme, soy Moisés, tu hermano de sangre y novio de Iria. 

    Extendió la mano para que Tomás se la estrechara, pero este solo la miró durante unos segundos con desconcierto. 

    —No te creo. 

    El hombre se echó a reír de forma siniestra. 

    —Eso no importa, ¿no crees? La verdad es innegable, y aunque no quieras aceptarla…, es la que es. 

    —Mi hermano es un Guardián Real, no un hijo de puta maltratador de mujeres. 

    De pronto la expresión del hombre se volvió mortalmente seria. 

    —Hace mucho tiempo que dejé de ser un Guardián Real, Tomás. Y cuida tus palabras, porque por muy hermano que seas mío, ahora puedo matarte con solo chasquear los dedos. 

    Y en ese instante sus ojos brillaron de un color rojo brillante. 

    —¿Eres un demonio superior? —preguntó Iria atónita. 

    —Sí, mi amor, en carne y hueso. 

    —¿Cómo es posible? Yo creía que estabas… 

    —¿Muerto? —la interrumpió adelantándose a sus palabras—. Sí, ya me di cuenta cuando te pillé besuqueándote con mi propio hermano. Sigues siendo la misma puta de siempre, ¿no es así, amorcito? 

    —Eres un monstruo —susurró impactada por la rabia que sentía hacia ella. Y se llevó una mano al pecho, al sentir cómo dolían nuevamente esas palabras dichas con tanto odio y desprecio. 

    Era como regresar al pasado. A ese pasado lleno de terror y angustia. Y lo peor era no saber por qué. Ignorar por qué la odiaba de esa forma tan feroz, la inquietaba tanto como sus insultos y amenazas, y no lograba entender qué había hecho para que sintiera tanta ira hacia ella. 

    —Ahora el que debe cuidar su lengua eres tú, Manuel, Moisés, o cómo cojones te llames. Si vuelves a insultarla te rajo de arriba abajo, ¿me entiendes? —amenazó Tomás con los dientes apretados, intentando a duras penas contener la furia que sentía. 

    El hombre sonrió con malicia, al mismo tiempo que miraba con desdén el arma que portaba en su mano derecha. 

    —No vengo a enfrentarme contigo, hermano. Al contrario, estoy dispuesto a tenderte la mano y que luches a mi lado nuevamente, juntos, como tiene que ser. En cuanto mi amo te haga ver la verdad, estoy seguro de que te unirás a nosotros. Sé que luchaste más de lo que se podía esperar de ti, pero ya ves dónde te ha llevado, solamente al destierro. Lo único que conseguiste fue que la Orden te repudiara y se deshiciera de ti como de la basura. Así son ellos, ¿no?, mientras acates sus órdenes, sacrifiques tu vida por su causa y les seas de utilidad, eres de la familia, pero si no… a la calle como un perro. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Yo sé muchas cosas, Tomás, más de las que te piensas. Te hemos estado vigilando durante todo este tiempo, hermano. Los ángeles no son los únicos que tienen recursos —Y de pronto Moisés hizo un gesto con las manos para hacer desaparecer el camisón de hospital, y aparecer vestido completamente de negro con ropas más acordes—. No sabíamos cuando recuperarías la memoria y era crucial tenerte vigilado por si eso sucedía. Yo estaba completamente seguro de que al final la encontrarías, y no me equivoqué, ¿no es cierto? 

    —No sé de qué hablas. 

    —Hablo de ella —dijo escupiendo las palabras con aborrecimiento. 

    Iria volvió a dar un paso hacia atrás aterrorizada, parando solamente cuando su espalda tocó la pared. Sentía una angustia enorme, y deseaba con todas sus fuerzas estar en cualquier otro lugar menos allí, delante de él. No podía creerse que el hombre con el que había estado durante dos años fuera un demonio, y además, el hermano de Tomás. Percibía su odio desmedido atravesando su cuerpo como puñales ardiendo, y comenzó a respirar de forma agitada, pues sentía cómo le faltaba el aire. Su cabeza comenzó a dar vueltas, al mismo tiempo que las arcadas subían desde el estómago hasta la garganta. 

    —¿Por qué me odias tanto? ¿Qué te he hecho para que me trates así? 

    Las palabras salieron de su boca casi sin ser consciente de ello. Estaba harta de tener miedo. Quería saber. Necesitaba saber. Y volvió a quedar impactada por la ponzoña tan intensa y brillante que los ojos del demonio expresaron al posar su mirada en ella. 

    —Te odio por existir, por respirar el mismo aire que yo —siseó entre dientes, demostrando con ese acto todo el asco y la ira que sentía por ella—. Eres una abominación, un engendro, y no deberías tan siquiera haber nacido. Eres la peor aberración que ha pisado la Tierra, y tu sola presencia me repugna hasta lo más hondo de mi ser. 

    Tomás parpadeó sorprendido por esas palabras dichas con tanto rencor y tanta rabia acumulada dentro. 

    —¿Qué tiene que ver Iria en todo esto? 

    —Oh, mucho, por desgracia —respondió mirándola con asco—. Mi gente la ha estado buscando durante años, desde que tú nos dijiste lo de su marca. Por eso te soltamos, queríamos que recuperaras la memoria y nos llevaras hacia ella. Pero no lo hiciste, no después de que esos bastardos no quisieran ayudarte. Esos ángeles hipócritas te echaron de la Orden en cuanto fuiste inútil para sus planes, te desecharon sin contemplaciones después de todo lo que les has dado. 

    Tomás tragó saliva al darse cuenta de que esas mismas dudas lo habían acosado desde el mismo instante en que Cassiel le había revelado quién era en realidad. 

    —Pero es evidente que nos equivocamos, creíamos que ellos podrían sanar tu mente, que madre lograría encontrar una cura…—Y por un breve instante el policía vislumbró una débil vacilación—, pero no fue así. En el fondo lo único que les importa son sus prioridades, el resto somos prescindibles, como juguetes en sus manos dispuestos a dar la vida ciegamente por su causa. Pero yo tenía la esperanza de que tú la encontraras, lo sabía, estaba seguro. Aunque el tiempo pasaba y seguíamos sin una sola pista. Comenzábamos a desesperarnos, a creer que lo que nos habías dicho era una mentira, un embuste dicho solo para detener la tortura a la que estabas siendo sometido. Hasta que un día tuvimos suerte y vimos una foto de ella por internet. 

    Tomás negaba repetidamente. Su mente buscaba información dentro de su cabeza de forma vertiginosa, pero tropezaba una y otra vez contra un muro. ¡Era desesperante! 

    —¿De qué marca hablas? 

    —De la que tú le hiciste —respondió volviendo su atención hacia él—. ¡Oh, fuiste muy ingenioso, hermano! Tengo que quitarme el sombrero contigo. Necesitábamos estar seguros de que fuera ella, pues esa marca era demasiado endeble para afirmar con rotundidad su verdadera identidad. Además, la muy zorra nos lo ha estado ocultando muy bien, ha estado escondiendo sus dones de manera magistral durante todo este tiempo. Me ha tenido engañado durante meses. ¡A mí! —escupió furioso, volviendo a centrar su atención en Iria, logrando que ella se encogiera de miedo—. ¡¿Cómo rayos lo hiciste?! 

    —¡No d 

    es un paso más! —amenazó Tomás interponiéndose entre ambos cuando vio a su hermano acercarse cada vez más. Y de pronto Moisés se echó a reír. 

    —¿Ves?, por esto serías tan valioso en nuestras filas. Tú y yo, unidos, ¿te imaginas? Eres un guerrero implacable, fuerte, y ferozmente leal. Nosotros conocemos los puntos débiles de esos hipócritas, y podríamos acabar con ellos, terminar de una vez con su yugo y hacernos con el poder. Tú y yo juntos, mano a mano, como en los viejos tiempos, ¿recuerdas? Seríamos invencibles, Tomás. Y poderosos, muy poderosos; tanto que podríamos obtener cualquier cosa que deseáramos. Solo es cuestión de tiempo que eso suceda, hermano, y me gustaría que estuvieras a mi lado cuando llegue el momento. Cuando mi amo y todos sus hijos nos hagamos con el poder y caminemos libres, acabaremos con todo aquel que nos haga frente como si fueran cucarachas, y ya no podré hacer nada por ti si no estás conmigo en ese momento. 

    —¡Estás loco! 

    —No, en absoluto —declaró con orgullo—, por fin veo todo tal y como es, con absoluta claridad. 

    El policía apretó los dientes con fuerza cuando una idea se alojó en su cabeza con determinación. 

    —¿Fuiste tú? ¿Tú nos traicionaste? ¿Hiciste que nos capturaran y después me torturaran? 

    —Nooo —se apresuró a aclarar Moisés—, yo nunca te hubiera traicionado, pero no puedo decir lo mismo de otros. ¡Ay, hermano!, no tienes ni idea de lo que se cuece allá arriba —dijo señalando con el dedo el techo—. Los ángeles son traicioneros, hipócritas, y desleales hasta con ellos mismos. Lucifer no está solo, Tomás, tiene hermanos trabajando en la sombra, espiando para él —Y calló abruptamente cuando se dio cuenta de algo—. ¿Y hablando de ángeles? ¿Dónde está Cassiel, tu perro guardián durante todo este tiempo? 

    —No lo sé, hemos venido solos. 

    —Ahora el que no te cree soy yo —respondió desconfiado. 

    —No me importa si lo haces o no —lo retó intentando obtener más tiempo. 

    Tomás necesitaba respuestas. Respuestas que ese demente le estaba ofreciendo sin saber el as que tenía bajo la manga. Y rezaba para que esa información proporcionada por ese individuo, sirviera a los ángeles para sus propósitos. 

    Pero en ese instante dos enfermeros entraron en la habitación acabando con su buena suerte. Iria entró en pánico cuando se dio cuenta de que no eran unos simples sanitarios, sobre todo cuando sus ojos negros la sacaron de su error. 

    —¡Tomás! —le advirtió asustada. 

    —Lo sé, tranquila. 

    «¡¿Tranquila?! ¡¡¡Y un cuerno!!! ¡¡¿Cuándo diablos tenían pensado aparecer los ángeles?!! ¡¿Cuándo estuvieran muertos desangrándose en el suelo?!» 

    —Siento no poder seguir charlando, pero este cuerpo se está consumiendo y no me queda mucho tiempo —informó Moisés, haciéndoles un gesto a sus secuaces para que todavía no actuaran—. ¿Qué me dices, Tomás? ¿Estás conmigo o contra mí? 

    Este miró al que decía ser su hermano directamente a los ojos, y una sonrisa torcida asomó a sus labios, al mismo tiempo que sacaba una pistola de su costado y apuntaba con ella a los enfermeros. 

    —¡Púdrete en el infierno hijo de perra! 

    Y cuando los demonios convertidos iban a abalanzarse hacia ellos, Moisés volvió a detenerlos alzando la mano. 

    —De verdad que siento mucho oír eso. Me hubiese gustado que estuvieses a mi lado, hermano, pero como entenderás no me dejas otra opción que matarte. Y por supuesto, a esa zorra me la llevo conmigo —Y una expresión perversa asomó a su semblante, demostrando con ello lo mucho que iba a saborear ese momento—. Será un enorme placer torturarla hasta que me aburra de ella. No sabes cuánto voy a disfrutar haciéndolo, querida. 

    —No, por favor, no —musitó Iria completamente aterrada ante esa posibilidad —Y gotas de sudor frío cubrieron su frente, tan solo de imaginarse todas las torturas que esa bestia podría infringirle. 

    —¡Por encima de mi cadáver! —informó Tomás protegiendo con su cuerpo a Iria, mientras amenazaba alternativamente con la daga y la pistola a su hermano y a los convertidos. 

    —Eso no supondrá ningún problema y menos con esas ridículas armas —anunció Moisés arrogante—. Ya deberías de saber que las balas no nos matan, y esa daga forjada en el fuego celestial no será suficiente para enfrentarte a todos nosotros. 

    —Quizá no os mate, pero os tocaré un poco las narices mientras tanto. 

    Y dicho esto, el policía le metió un balazo certero justo en medio de la frente a uno de los demonios menores, consiguiendo que cayera redondo en el suelo. 

    —Y ahora, si no quieres ser el siguiente, «hermano», te aconsejaría que nos dejaras marchar —lo amenazó Tomás con el arma apuntándole en medio de la frente—. Has dicho que a tu cuerpo no le quedaba mucho tiempo, al contrario que yo, que puedo esperar lo que sea necesario. No creo que una bala entre los ojos te ayude en absoluto. Por tanto, ordénale a tu perro que se aleje. 

    Moisés lo miró atentamente, para después enseñar los dientes mostrando una sonrisa letal. 

    —Inténtalo si quieres. 

    Tomás parpadeó un par de veces, intrigado por la seguridad que desprendía su supuesto hermano. Pero cuando fue a apretar el gatillo, atónito observó cómo su pistola salía volando por los aires, con un simple movimiento de los dedos de Moisés. 

    —¡Mierda! —maldijo, cambiando al instante su postura en posición de defensa, cuando por el rabillo del ojo vio cómo se acercaba amenazador el secuaz de su hermano. 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —sollozó Iria detrás de él, agarrada fuertemente a su cazadora con los ojos cerrados y completamente aterrada. 

    —¡Cas! —susurró el policía con la esperanza de ser oído—. ¡Si en algún momento tenías pensado ayudarme, ahora me vendría cojonudo que lo hicieras! 

    —No le pidas ayuda a tu Dios, Iria —le aconsejó Moisés con un brillo malévolo en su mirada—, hace mucho tiempo que él te abandonó —Y comenzó a acercarse a ellos con absoluta tranquilidad, al mismo tiempo que su compañero también lo hacía. 

    Tomás blandía su daga agarrada fuertemente de uno a otro alternativamente, y tragó saliva con dificultad cuando advirtió que su amigo no aparecía. Y la cosa se puso peor, cuando el convertido con el balazo en la frente se unió a su compañero. 

    —¡¡¿Caass?!! —demandó impaciente comenzando a sentir pánico. 

    De pronto, la cabeza cercenada de uno de los demonios de ojos negros cayó de sus hombros, rodando hasta el suelo con una extraña expresión de horror en su rostro. Y cuando el cuerpo siguió el mismo camino, apareció la figura de Cassiel sonriendo con satisfacción. 

    —¿Me llamabas, colega? 

    —¡Te juro que cuando te pille…! 

    Pero la amenaza furiosa del policía quedó en el aire interrumpida por la risa vacía de su hermano. En ese instante el otro demonio disfrazado de enfermero cargó contra el ángel, y presentó un poco más de batalla al no pillarlo desprevenido como a su antecesor, pero su destino fue el mismo. 

    —¡Vaya, vaya! Suponía que no andarías muy lejos, Cassiel. ¡Cuánto tiempo sin vernos, amigo! 

    —Tienes razón, Moisés. Y siento enormemente que haya tenido que ser en estas circunstancias —confesó el rubio con tristeza—. Pero ya no somos amigos. No después de ver en lo que te has convertido. 

    —Bueno, ya sabes, seguimos caminos distintos y me junté con malas compañías —alegó encogiendo los hombros con ironía—. Ahora soy un chico malo. 

    —Ya lo veo —dijo pasando con pena una mano por la cara—. Hubiera ofrecido mi propia vida mil veces con tal de impedir que te hubieras pasado al otro lado, y no ver cómo te convertías en esta perversa criatura. 

    —¡Oh, no te gastes conmigo, ángel, no te creo! —respondió el demonio con sarcasmo—. Ya no me trago vuestros cuentos. ¡No sois más que unos mentirosos hijos de perra! 

    Cassiel bajó por un momento la cabeza y suspiró con pesar, para instantes después levantarla y mirar directamente a Tomás. 

    —Lo siento —le dijo mirándolo directamente a los ojos, y rogándole con ellos que lo perdonara por lo que iba a hacer—, pero sabes que no tengo más remedio que matarlo. 

    El policía abrió los ojos con sorpresa, al mismo tiempo que advertía cómo Iria contenía la respiración detrás de él. Por las palabras del ángel, al parecer era cierto que ese tipo era su hermano, y aunque había estado dispuesto a acabar con él con sus propias manos para impedir que hiciera daño a Iria, ahora la quemazón que sentía en el pecho le hacía dudar de que realmente fuera eso lo que quería. A pesar de no notar ese apego que sientes cuando eres familia, algo muy dentro de él le decía que matarlo no era lo correcto. 

    Tomás pensó que quizá hubiera una oportunidad para su hermano. Al igual que habían hecho con él en su cabeza, podrían repararlo, traerlo de vuelta con ellos nuevamente. Y junto con su madre volver a ser una familia. Su familia, la que tanto había deseado. 

    —Tiene que haber otra manera, Cassiel. 

    El ángel negó con la cabeza tristemente. 

    —No, Tomás, no la hay. 

    El policía apretó la daga con rabia. Las dudas lo carcomían, sentía que Cassiel se rendía demasiado pronto; ni tan siquiera había considerado la opción de buscar otra salida. Y miró a ambos intentando inútilmente hallar una solución por su cuenta. 

    —¡Oohh, pero qué estampa más conmovedora! El hermano leal y el ángel guardián preocupados por mí —Chistó con la lengua varias veces mientras sacudía la cabeza suavemente—. Pero tranquilos, chicos, todavía no os voy a dar el gusto de deshaceros de mí —Y mirando a Iria de forma amenazadora continuó—: Y, por cierto, mi amor, tú y yo nos volveremos a ver…, muy pronto. 

    Y de pronto abrió la boca, y una energía oscura y pestilente salió de su garganta antes de que Cassiel pudiera hacer nada. Cuando esa especie de humo negro se coló por el aire de ventilación, el cuerpo de Manuel también cayó desplomado en el suelo, exento de vida. 

    Tanto Tomás como Iria miraban aturdidos el cadáver, todavía incrédulos de que esa cáscara vacía hubiera albergado un demonio en su interior. 

    —¡Deprisa, tenemos que irnos! —les advirtió el ángel, y se acercó a ellos para tocarlos y desaparecer juntos instantes después. 

    Cuando volvieron a materializarse, lo hicieron en la habitación de Iria, que en esos momentos ya no estaba ocupada por Alicia y su hija. 

    —¡¿Pero qué cojones ha sido eso?! —inquirió Tomás cuando se recuperó de la impresión de volver a materializarse. 

    —Eso ha sido un demonio abandonando un cuerpo poseído. 

    El policía comenzó a caminar de arriba abajo, al mismo tiempo que se revolvía el pelo de forma nerviosa. 

    —¿En serio, eso…, esa cosa…, ese ser…, era mi hermano? 

    Cassiel lo miró con la misma compasión con la que había mirado momentos antes a Moisés. 

    —Sí —respondió escueto. 

    Lo cierto es que no sabía qué decirle. Su mayor temor había sido confirmado, pero en el hermano equivocado. Entendía la desconfianza en su amigo, las dudas que asaltaban su cabeza; si estuviera en su lugar tampoco hubiera entendido lo que habían visto sus ojos. Era demasiada información para asimilarla en tan poco tiempo. Pero lo peor vendría, cuando tuviera que decírselo a su propia madre. Pararse delante de ella e informarle de las peores noticias posibles. Y no quería pensar en cómo sería la reacción de la reina druida. 

    Cuando Tomás asimiló esa revelación, su primera reacción fue mirar a Iria, pero ella bajó la cabeza completamente mortificada, incapaz de sostenerle la mirada. 

    —Iria, no te sientas culpable —habló el ángel malinterpretando sus sentimientos—, ahora entiendo que fue con él con quien me enfrenté en tu casa, y por qué no pudo él mismo acabar contigo en su forma física. 

    —¿Qué quieres decir? —interrogó Tomás confuso. 

    —Los demonios solo pueden poseer a un humano abandonando su propio cuerpo, eso ocurre porque no tienen alma. Pero solo a un demonio con mucho poder le es posible dominar y tomar a la fuerza la voluntad de otro hombre. El único inconveniente es que no pueden abandonar ese cuerpo cuando deciden poseerlo a la fuerza, a no ser que sean exorcizados o su víctima muera —Y se dirigió hacia la mujer intentando de buena fe aliviar su sufrimiento—. Cuando conociste a Manuel seguramente era un buen hombre, pero por alguna razón que todavía desconocemos, Moisés poseyó su cuerpo para acercarse a ti. Por eso cuando me enfrenté a él en tu casa, desistió rápidamente de seguir luchando conmigo, estaba atado a ese cuerpo vivo y demasiado débil para enfrentarse a un ángel. Tenía que quemar su último cartucho esperando a que fueras tú a él antes de que su recipiente muriera. 

    Cassiel arrugó el ceño al ver que la mujer todavía seguía con la cabeza agachada. Creía estar dándole consuelo al facilitarle esa información, pero su cuerpo abatido le decía todo lo contrario. Buscó la mirada de su amigo intentando comprender qué le pasaba a ella, pero este estaba tan desconcertado como él. 

    —Iria, ¿has escuchado lo que he dicho? 

    Ella izó la cabeza dejando ver sus ojos anegados en lágrimas. Su rostro reflejaba tal angustia que por un momento Cassiel se quedó sin habla. 

    —Perfectamente. 

    Y en cuanto dijo eso, se giró y salió de la habitación corriendo. 

      

    [image: ] 

      

    Iria llegó a los jardines buscando a su amiga Alicia, necesitaba hablar con alguien cercano, alguien en quien poder confiar. Todo su mundo se estaba desmoronando y no sabía si podría soportarlo sola. Volver a ver a Manuel la había afectado más de lo que podría haber imaginado, y necesitaba un hombro amigo donde llorar. Pero a pesar de no haber mucha gente allí, salvo alguna que otra madre, unos pocos niños correteando y jugando en un parque infantil, y algunas personas disfrutando de un relajante paseo; no conseguía ver a su amiga por ningún lado. Aquel lugar era enorme y grandioso, como todo lo que allí existía; y si Iria no hubiese estado tan conmocionada y preocupada, podría haber disfrutado de aquel maravilloso lugar. 

    Era como una especie de Edén, un paraíso único y espectacular cavado en la montaña, muy parecido a un gran parque botánico. Disponía de zonas diferenciadas, como bosques tropicales, plantas exóticas, un puente de madera cruzando un jardín estilo japonés, otro jardín subtropical de zonas áridas, una enorme zona de juegos para niños, un jardín típico inglés con su templete, y un invernadero con plantas medicinales de todo tipo. Pero Iria no era consciente de toda esa maravillosa obra creada con tanto esfuerzo y cariño, para ser convertido en ese refugio aislado de todo mal. 

    Caminó durante mucho tiempo, dando vueltas por el lugar intentando tranquilizarse. Se aproximó a un pequeño lago artificial, donde se sentó cerca del agua para ver a los peces, patos y cisnes nadar. Y deseó con todas sus fuerzas ser uno de esos pececillos del agua, cuyo único problema en su vida de pez, era buscar otra larva que comer. 

    Cerró con fuerza los ojos, negándose a ver nuevamente en su cabeza las imágenes del cuerpo de su antiguo novio cayendo sin vida en el suelo del hospital. Si lo que el ángel había dicho era cierto, ella tenía la culpa de que Manuel estuviera muerto, y era una enorme carga que llevaría sobre sus hombros el resto de su vida. Lágrimas de terror y angustia asolaban sus ojos cada vez que recordaba todos esos momentos vividos, repitiéndose en su mente una y otra vez. Creía estar seca por dentro después de haber llorado tanto por ese hombre, quien al final resultó no ser tal, sino un demonio. Parecía una pesadilla de la que no podía despertar. Como vivir una película de miedo y saber, que al final, el malo te iba a matar de igual modo, hicieras lo que hicieras. Y la angustia le hacía difícil el poder respirar. 

    Se agarró el estómago con fuerza intentando detener las oleadas de puro terror que lo atenazaban. 

    «¿Por qué?» 

    Esa pregunta martilleaba dentro de su cabeza sin parar, al igual que otro centenar de ellas que la dejaban con una dolorosa sensación de desamparado. ¿Por qué ella? ¿Por qué la querían los demonios? ¿Para qué la querían? Y lo que era más angustiante, ¿qué harían con ella si la atrapaban? Y se llevó la mano a su hombro derecho, allí donde se encontraba una pequeña marca de nacimiento, al recordar las palabras de Moisés. ¿Qué significaba esa marca? ¿Sería cierto lo que esa bestia había dicho? ¿Se la habría hecho el propio Tomás? Recordó las tiernas palabras de su madre, cuando le contaba que esa marca era un antojo que había tenido en su embarazo. 

    Un sollozo escapó de su garganta al recordar a la mujer que le había dado la vida. En esos momentos la extrañaba como nunca lo había hecho, necesitaba de su consuelo, de su cariño, de sus consejos, y sobre todo, de su amor incondicional. 

    ¿Y qué decir de Tomás? ¿Cómo podría enfrentarlo nuevamente sabiendo que ella había estado con su propio hermano? ¿Cómo podría mirarlo de nuevo a la cara, sabiendo que ella y esa bestia habían compartido cama? 

    Un escalofrío le recorrió el cuerpo entero. 

    Le avergonzaba imaginarse lo que él pudiera pensar de ella. Era como una losa más con la que cargar en sus débiles hombros. Y se sentía morir por dentro. Si en algún momento hubiera habido una pequeña esperanza de futuro entre ellos, en ese instante se había esfumado como el humo. Por culpa de ese monstruo. Por culpa de su hermano. 

    Ahora entendía cómo se había sentido él esa misma mañana. Porque lo que era ella, se sentía sucia, herida, manipulada, confusa, impotente, utilizada, humillada, aterrada, hundida, engañada…, y eso era tan solo el principio. 

    Iria se apretó la cabeza con ambas manos intentando no pensar en ello. Odiaba a ese tipo con toda su alma, era tanto el rencor y el desprecio albergado hacia esa bestia, que le daba miedo. Nunca antes había sentido algo así, algo tan hondo, que calara tan profundo en ella. Sabía, sin ningún género de duda, que, si tenía la opción de volver a encontrarse con ese malnacido, lo mataría sin titubear. Y eso la aterraba, porque ella nunca había sido así. Por nada del mundo quería que esa maldad germinara en su interior como un cáncer hasta hacerla cambiar. Convirtiéndola en él, en otro monstruo como Moisés. 

    —Iria… 

    Abrió de golpe los ojos y se encontró con Tomás, agachado a su altura y tremendamente preocupado por ella. Se levantó al instante, mientras se limpiaba con rabia las lágrimas de su rostro, apartándose de su lado en el preciso momento en el que él la iba a tocar. 

    —¿Qué quieres? 

    Tomás, desolado, bajó la cabeza al notar la ira en sus palabras. Lo que había sucedido en el hospital cambiaría su relación con ella, y entendía los motivos que tenía para odiarlo. Le habían hecho más daño del que nadie en su sano juicio podría soportar, y saber que su propio hermano había sido el causante, era lo peor que podría sucederle. Nunca podría reparar ese dolor, y no tendría suficiente vida, aunque viviera diez mil años más, para poder compensar todo ese sufrimiento. 

    —Solo estaba preocupado por ti. 

    —Estoy bien —respondió girándose para que no viera su vergüenza. 

    Iria no soportaba que la compadecieran. Era humillante para ella que vieran lo débil y poca cosa que era. Y no quería que Tomás la viera así. No podría soportar ver la decepción en sus ojos. Él no. 

    El policía metió las manos en los bolsillos de su pantalón, indeciso, porque no sabía cómo actuar a continuación. 

    —Iria, yo… 

    —No quiero hablar ahora, Tomás. Yo no puedo, yo… —balbuceó a punto de llorar. Y carraspeó mientras apretaba con fuerza los puños, buscando la valentía suficiente para no hacerlo—, necesito pensar, necesito aclarar mis ideas. 

    —Lo entiendo. 

    —Pues entonces, vete —le rogó en un último esfuerzo—. Te pido por favor, que me dejes sola. 

    —Tiene razón, Tomás —dijo alguien detrás de ellos—. Iria necesita tiempo para asimilar todo lo que está pasando. 

    —¿Y quién demonios eres tú para opinar? —cuestionó el policía, comenzando a hartarse de que siempre los interrumpieran, al mismo tiempo que se giraba para enfrentarse a la voz desconocida. 

    —Soy yo, tu madre.
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    Capítulo 17 

      

      

      

    Cuando Iria escuchó esas palabras también se giró, y al igual que Tomás, se quedó con la boca abierta. Delante de ellos se encontraba una mujer de no más de cuarenta y pocos años, con el pelo negro como el azabache, y los ojos del color de la dulce miel, exactamente iguales a los de su hijo. Iba vestida con una túnica de color azul celeste, adornada con intrincados motivos dorados que le conferían un aspecto regio e imponente. Y además de todo ello, era muy hermosa. 

    Durante unos interminables segundos nadie dijo nada, hasta que la reina druida decidió tomar la iniciativa, acercándose al policía para acariciar su rostro con extrema dulzura. 

    —Te he echado tanto de menos, hijo mío —habló con los ojos húmedos por la emoción —, creí que jamás iba a volver a verte. 

    Y dicho esto, lo estrechó con fuerza entre sus brazos, susurrándole al oído: 

    —¡Bienvenido a casa, cariño! 

    Tomás no sabía muy bien cómo reaccionar. Se había imaginado ese instante infinidad de veces, cuando como policía buscaba a sus verdaderos padres. Pero ahora que había llegado el momento, no sabía cómo actuar. 

    —Gracias… —balbuceó, respondiendo al cariñoso gesto con un tímido apretón, al mismo tiempo que se le atascaba la siguiente palabra en el gaznate —…madre. 

    La reina se separó un poco para examinarlo con minuciosa atención, para después darle un dulce beso en la mejilla y volverlo a abrazar. 

    —He soñado tantas veces con este momento —confesó emocionada—. Si estuviera tu hermano aquí sería el día perfecto. 

    Tomás carraspeó incómodo y se apartó con cuidado de ella. 

    —¡Oh, tienes razón! —comentó la mujer, malinterpretando su turbación—. Lo importante ahora es que estás aquí, conmigo. Debemos disfrutar del ahora, pues mañana… —Tras encogerse de hombros, añadió—: ¡Dios dirá! —Y dejó a su hijo para echarle un vistazo a la joven situada tras él—. Si no me equivoco, tú debes de ser Iria, ¿no? 

    Esta asintió, y estrechó la mano que la reina le estaba ofreciendo como saludo. 

    —Encantada de conocerte, Iria, mi nombre es Lupa y… 

    Pero no pudo continuar hablando. En el momento en que sus manos se tocaron, Iria comenzó a recibir imágenes en su cabeza, tan fuertes y potentes, que su cuerpo comenzó a convulsionar. La reina, en un primer momento la agarró con firmeza, sorprendida y preocupada al mismo tiempo al ver sus temblores. Pero cuando unos devastadores e intensos sentimientos de angustia, dolor, ira y suplicio comenzaron a golpear contra su cráneo con tal fuerza que le robaron el aliento, tuvo que dejar de sostenerla. Cuando Tomás asió el cuerpo convulso de Iria a punto de caerse al suelo, su madre la soltó, al no poder seguir soportando por más tiempo ese tormento. 

    —¡Iria! ¡Iria, ¿qué te pasa?! —preguntó el policía asustado. 

    Pero ella no le escuchaba. Imágenes aterradoras saturaban su mente, todas oscuras y dolorosas, llenas de sangre, mutilación, angustia y muerte. Podía notar cómo todo ese sufrimiento la desgarraba por dentro, y lágrimas de congoja asolaron sus ojos. No podía parar esas pesadillas, era algo superior a ella, algo que no podía controlar. 

    —¡Madre, ¿qué le ocurre?! —interrogó Tomás aterrado, y como ella no le contestó buscó ayuda en su amigo—. ¡Cassiel! 

    Pero antes de que el ángel se apareciera, una mujer salió de detrás de la atónita reina. Era menuda y delicada, con el pelo tan rubio que parecía casi blanco, y con los ojos más azules que jamás había visto. Su aparente fragilidad era patente, y al policía le resultó extrañamente familiar. 

    —¡Sujétala Tomás! —dijo con una voz tan firme que no parecía salir de su interior. 

    Cuando él asintió, la mujer agarró las manos de Iria, justo en el instante en el que el ángel rubio hizo acto de presencia. 

    Cassiel observó a la pequeña druida entrar en trance, logrando canalizar la energía mística que salía de Iria, y cómo sus ojos se volvieron blancos y brillantes. 

    —¡Dabria! —exclamó, inquieto al verla por primera vez así. 

    Pero la reina Lupa lo detuvo. 

    —Deja que la ayude —Y al ángel no le quedó más remedio que claudicar. 

    Dabria comenzó a susurrar extrañas palabras en una lengua muy antigua y casi extinta, al mismo tiempo que Tomás recostaba con mucho cuidado a Iria en el suelo, y ella se arrodillaba a su lado. Pero esa especie de cántico que la mujer de pelo casi blanco oraba, no conseguía apaciguarla, por lo que puso su pálida mano en la frente de Iria. 

    Se concentró mucho más, pidiendo ayuda a sus ancestros, hasta que una potente energía que salió del interior de la mujer convulsionada las atravesó a las dos, logrando que al final esta se hundiera en la inconsciencia. 

    Cuando Dabria abrió los ojos, se encontró con la mirada aterrorizada de Tomás, y enseñando un poco los dientes en una fugaz sonrisa, le dijo que todo estaba bien. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Ahora está descansando, Tomás —lo calmó, tocando con suavidad el brazo del policía que agarraba a la mujer inconsciente—, deberías llevarla a sus aposentos. 

    —Tiene razón, hijo —intervino su madre—. Cassiel, ocúpate de llevar a Iria a su habitación. Ahora mismo vamos hacia allí. 

    El ángel asintió, pero sin despegar todavía los ojos de la pequeña mujer que estaba sentada en el suelo. Observó el cansancio en su rostro y no pudo evitar preguntar. 

    —¿Tú estás bien? 

    —Sí, Cassiel, estoy bien, no te preocupes. 

    Él la miró todavía preocupado, pero sabía que no podía hacer nada. Si Dabria decía que estaba bien, no había ninguna fuerza en el universo que la hiciera cambiar de opinión. Tomó entre sus brazos a Iria, e instantes antes de desvanecerse, Tomás lo agarró a él. 

    —Voy contigo. 

    Y los tres desaparecieron. 

    La reina se acercó a su discípula más aventajada para ayudarla a levantarse. 

    —Te ves agotada, cariño. 

    —Lo estoy —contestó mientras se acomodaba la ropa—, pero enseguida se me pasará. 

    Ambas se miraron con una expresión de extrema preocupación. 

    —¿Qué ha sido eso, Dabria? 

    La pequeña druida celta la miró con inquietud. 

    —En verdad, no lo sé. 
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    Cuando minutos más tarde, la reina Lupa entró en la habitación de Iria, se encontró a su hijo a la vera de su cama, agarrando su mano con delicadeza y una expresión de angustiosa preocupación en su rostro. El ángel rubio estaba con los brazos cruzados, apoyado contra la pared más alejada de la estancia, dándole a la pareja su espacio vital. Se acercó a la cama para ver el estado de la desfallecida, y cuando fue a tocar su frente para comprobar que no tenía fiebre, se lo tomó con mucha cautela, pues no quería volver a sentir la misma descarga de dolor y agonía que la había atravesado la primera vez que la tocó. 

    —¿Cómo está? ¿Se encuentra bien? ¿Se va a despertar? —preguntó Tomás angustiado. 

    La reina elevó la mirada, y después de comprobar que la muchacha estaba bien, se acercó a él. 

    —Hijo, no me gusta verte en este estado, no es conveniente para tu salud mental. 

    —No me importa, solo quiero saber que ella va a estar bien y se va a despertar. 

    —Iria se pondrá bien, cariño. Solo está agotada y necesita descansar. Es una mujer fuerte y se repondrá enseguida, no te castigues más. 

    —Si algo le llega a ocurrir, yo… 

    Pero Tomás no pudo acabar la frase. La congoja que sentía dentro del pecho no era capaz de aliviarla con nada. Se decía mentalmente que Iria era una luchadora, y la mujer más valiente que había conocido nunca, pero quizá lo que había pasado en los últimos días había sido demasiado para ella. 

    Y si el encuentro con su hermano había ocasionado que sufriera esa especie de extraña perturbación, logrando que cayera enferma o algo peor, no se lo perdonaría en la vida. Él sería el único responsable por ponerla en peligro. Nunca debió dejar que fuera con ellos. Deberían haber buscado las respuestas que necesitaban de otra manera y no poniendo su vida en riesgo. 

    —Tranquilo, va a estar bien, te lo prometo —le dijo intentando aliviar su inquietud, y lo abrazó para que sintiera que estaba con él. 

    Tomás cerró los ojos y se dejó abrazar, para después aferrarse a la mujer que le estaba ofreciendo su apoyo y cariño de forma incondicional. Dejó escapar un suspiro trémulo, mientras sentía el amor que llevaba tanto tiempo buscando, el amor de una familia, el amor de una madre. 

    Por fin sintió cómo una gran parte de la ira y de la rabia que había sentido durante tantos años por creerse abandonado, se escapaba, liberando así esa gran carga pesada que llevaba sobre sus hombros. 

    Minutos después, la mujer lo agarró de la mano y se lo llevó hasta donde estaba Cassiel. 

    —Evidentemente, esta noche queda pospuesta la reunión que íbamos a celebrar con el Consejo. 

    —Por supuesto, su majestad, estoy completamente de acuerdo —afirmó el ángel —. Yo me encargo de hacérselo saber. 

    —Gracias, Cassiel —sonrió la mujer, complacida—. Dejaremos que Iria descanse toda la noche, y mi hijo también, pues ambos lo necesitan. 

    —Por mí no te preocupes, yo estoy bien. 

    —Me preocupo porque soy tu madre y es mi deber hacerlo. 

    —No pienso dejarla sola —terqueó. 

    —Tú te irás a descansar como que me llamo Lupa —se impuso la mujer—. De nada nos sirves agotado, sin dormir y sin tener la mente despejada. Yo me quedaré a cuidar de ella. 

    —Pero… 

    —Mañana será un largo día, hijo, y preciso que estés al cien por cien. Iria necesita que lo estés, ¿me entiendes? Te prometo que estará bien. 

    Tomás buscó con la mirada a su amigo para que lo apoyara, pero este se lavó las manos enseguida. 

    —A mí no me mires, es tu madre, no la mía. 

    —¡Serás capullo! 

    —¡Eh, cuidadito con esa lengua, jovencito! No voy a permitir faltas de respeto delante de mí y menos a tus mayores. No te he educado para que seas un chiquillo malcriado. 

    —¡Eso, respeta a tus mayores! —lo picó Cassiel—. Debería hacer algo con este mocoso, su insubordinación y rebeldía tienen que ser castigadas. A Amitiel no hace más que llamarlo «melenas». 

    —¿Es eso cierto? —preguntó la mujer poniendo los brazos en jarras y reprendiéndolo con la mirada. 

    —Yo…, eh…, yo…, pues… 

    Tomás abrió y cerró la boca varias veces sin saber qué decir. Aturdido, no entendía cómo había pasado de estar tremendamente preocupado por el estado de salud de Iria, a ser reprendido como un niño pequeño pillado en una horrible falta. Todavía no conocía lo suficiente a esa mujer como para andar decepcionándola ya de buenas a primeras. Entrecerró los ojos para dirigir toda su furia hacia su supuesto amigo, el cual sonreía con extrema satisfacción. 

    —Tengo casi dos mil años…, madre, ya no soy un chiquillo al que puedas echar la bronca —Y golpeó con un dedo el pecho de su amigo—. ¡Y tú eres un bocazas! 

    —¿Ah, no? —Lo retó la reina—. Te aseguro que todavía puedo calentarles las orejas a mis dos hijos sin ningún problema. 

    Tomás apretó con fuerza los dientes cuando advirtió cómo el pecho de Cassiel se estremecía aguantando con mucho esfuerzo las ganas de reírse de él. Y se giró rabioso para marcharse de allí, antes de cometer una locura delante de su bendita madre. 

    —Mejor me voy a descansar. 

    Tanto la reina como el ángel observaron satisfechos cómo Tomás salía de la habitación muy molesto con ellos. 

    —Todavía sigue funcionando —murmuró Cassiel instantes después de cerrarse la puerta. 

    La táctica de hacerle creer que ponía a la reina en su contra, siempre lograba que Tomás se diera por vencido. Con tal de que su madre no sintiera vergüenza de él, ni sufriera en modo alguno por sus actos impulsivos, hacían que la obedeciera sin rechistar. El guardián era incapaz de ver la decepción en los ojos de la reina, y Cassiel siempre había usado esa ventaja a su favor. 

    —Sí, así es —respondió la mujer con una dulce sonrisa en sus labios—. Es un alivio saber que a pesar de todo por lo que ha pasado sigue siendo mi hijo. 

    El ángel asintió con orgullo, mientras los recuerdos le arrancaban una sonrisa de felicidad. Después de unos segundos, cuando la cruda realidad lo golpeó de nuevo, suspiró con pesar y se pasó con preocupación la mano por la barbilla. 

    —Majestad, debo hablar con usted. 

    Esta se giró hacia él, al notar el tono serio de su voz, dejando escapar un largo suspiro de cansancio. 

    —Lo sé. 

    Cassiel miró a la mujer que descansaba inocente en su cama, la desconfianza le hizo arrugar el ceño y se cruzó de brazos. 

    —¿Qué es lo que ha pasado antes con Iria en los jardines? 

    La reina siguió la misma dirección que los ojos de él. Se mantuvo callada durante unos segundos, examinando con atención a la mujer por la que evidentemente su hijo sentía algo muy fuerte. Había advertido la forma en que Tomás se había angustiado por ella, y a pesar de haber sido siempre un muchacho de noble corazón, nunca lo había visto así de preocupado por nadie que no le importara de verdad. 

    —En realidad, no lo sé, Cassiel, eso es lo más preocupante. Pero sí te puedo decir algo con total seguridad —Y cuando el ángel clavó su mirada en ella, tomó fuerzas para decir—: Esa mujer que duerme ahí…, no es humana. 
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    Cuando Iria abrió los ojos, se encontró con la inquieta mirada de su amiga Alicia, que suspiró aliviada cuando la vio sonreír. 

    —Hola, cariño, ¿estás bien? —le preguntó, mientras dejaba su lectura sobre una mesita muy cerca del fuego de la chimenea, al lado de la única lámpara encendida. 

    —Sí —respondió desorientada incorporándose un poco en la cama—, ¿qué hora es? 

    —No lo sé, no hay ventanas en este lugar. Pero yo diría que debe de estar amaneciendo —explicó mientras se levantaba del cómodo sillón, para encender otra lámpara y dar un poco más de luminosidad a la habitación—. Bueno, y también porque el reloj marca las ocho menos cuarto de la mañana. 

    —¡Oh, vaya! ¿Y qué haces tan temprano aquí? —preguntó todavía aturdida por el sueño. 

    Alicia elevó ambas cejas sorprendida. 

    —¿Acaso no te acuerdas de lo que te ocurrió ayer? —Y se sentó en la cama a su lado—. Cielo, te desmayaste en los jardines, y todos hemos estado muy preocupados por ti. 

    De repente, los espantosos recuerdos sobre ese momento asomaron a la mente de Iria. 

    —Lo siento mucho —se disculpó por haberlos preocupado, al mismo tiempo que se frotaba la frente por un dolor incipiente de cabeza—. No recordaba haberme desmayado. 

    — ¿Y qué recuerdas exactamente? 

    Iria evadió la mirada penetrante de su amiga e intentó salir de la cama. 

    —Es mejor que no lo sepas, te lo aseguro. 

    Alicia bufó desesperada al ver cómo su amiga se levantaba y se vestía una bata de fina seda. 

    —No sabes lo harta que estoy de que todo el mundo me rehúya y nadie me diga lo que está pasando —se quejó muy molesta—. Estoy aquí, encerrada en este maldito lugar, apartada de todo y de todos. La gente me mira mal, como si fuera un bicho raro y repulsivo del que tuvieran que estar lo más alejados posible. Todo el día tengo a un maldito guarda pegado a mi culo, que el muchacho está muy bien, todo hay que decirlo, pero no me deja ni a sol ni a sombra. Y por supuesto, olvídate de intentar sonsacarle un poco de información, es una maldita tumba el muy cabezota —rezongó con fastidio—. No hago más que pensar, Iria, tengo horas y horas por delante para darle mil vueltas a la cabeza. Estoy preocupada por mis padres, y no te quiero contar lo rayada que estoy con Javier. Además, ayer te fuiste para encontrarte con esa mala bestia, y después me entero que estás en tu habitación inconsciente. Nadie me dice nada, todo el mundo me da evasivas, me paso la noche muerta de miedo por si no vuelves a despertarte, y cuando lo haces, tú tampoco sueltas prenda. ¿Qué tengo que hacer para que alguien me cuente la verdad? ¿A quién tengo que matar? —Y se levantó de la cama para acercarse a ella suplicando con la mirada—. Necesito una amiga, Iria. Te necesito a ti. Necesito saber qué demonios está ocurriendo —Y ella se abrazó con fuerza a Alicia, pues también la necesitaba. La necesitaba con desesperación. 

    Ella tenía razón, tenía todo el derecho a saber lo que estaba sucediendo, eran amigas desde la infancia y siempre habían estado juntas. Y por desgracia, todo lo que estaba ocurriendo también le concernía. No podía mantenerla al margen, no era justo para ella. 

    —¡Está bien, ven! 

    Se sentaron en el suelo como cuando eran niñas para contarse sus secretos. E Iria así lo hizo. 

    Cuando minutos después terminó de hablar, tuvo que cerrarle la boca a su amiga, que la había mantenido abierta durante todo ese tiempo. 

    —¡No puede ser cierto! —habló por fin Alicia cuando se recuperó de la impresión. 

    —¿Qué parte? 

    —¡Toda! —respondió atónita, todavía asimilando lo que le había contado. Y nerviosa y alterada se levantó del suelo—. ¿Ese hijo de perra era…? Mejor dicho, ¿es un demonio? 

    Iria asintió. 

    —¡Dios santo! —exclamó horrorizada—. Y también es el hermano de Tomás. ¿Él qué te ha dicho? 

    Iria bajó los ojos avergonzada. 

    —Nada. No hemos hablado sobre ello. 

    —Ya…, entiendo… No creo que sea fácil hablar sobre algo así. 

    —No, no lo es. 

    —No es como si te lo encuentras por la calle y de pronto le dices: «Hey Tomás, que se me olvidaba decirte. ¿Recuerdas a ese cabrón malnacido que se pensaba que era su bolsa de boxeo personal? ¿Ese novio del que te hablé?, ¿el que casi me lleva a la tumba? ¿Lo recuerdas? Te vas a reír, pero resulta que es tu hermano perdido y convertido en demonio, ¿cómo lo ves?» 

    —No tiene gracia, Ali. 

    —Tienes razón, perdóname —le rogó arrepentida—, pero me resulta todo tan…, tan…, increíble. 

    —Lo sé, a mí también me resulta difícil de asumir. 

    Después de alimentar con otro leño el fuego que crepitaba en la chimenea, y recolocar las figuras que se encontraban encima de la repisa, Alicia se giró para preguntarle a su amiga: 

    —¿Y qué es eso de que él te hizo una marca? ¿De qué diablos hablaba esa mala bestia? 

    Iria se llevó la mano al brazo derecho, y después bajó un poco la tela de su bata, para dejar al descubierto una porción de piel. En el hombro se encontraba una pequeña marca en forma de tres óvalos, con los extremos en punta unidos y rodeada por un círculo cerrado en su interior. Pero había que fijarse mucho para ver esa forma, que por lo general pasaba desapercibida o confundida con la típica marca de la vacuna contra la tuberculosis. 

    —La única marca que tengo en mi cuerpo es esta —le aclaró, observándola ella misma con más atención—. Mi madre siempre me ha dicho que es un antojo de cuando estuvo embarazada. Nunca le ha dado importancia y no creo que la tenga. 

    —Tienes razón, ahora la recuerdo y siempre la has tenido —confirmó su amiga al verla—. Seguramente son los desvaríos de ese demente. 

    Iria se volvió a tapar la marca. Por culpa de ese malnacido ahora cuando la veía le daban escalofríos. 

    Las dos se quedaron calladas durante unos minutos, hasta que Alicia se atrevió a plantearle la pregunta que llevaba rumiando desde hacía un buen rato: 

    —¿Y se lo vas a contar? 

    Ella levantó la mirada para encontrarse con la de su amiga. 

    —¿Contarle el qué? 

    —Tu visión. La visión de ayer donde viste cómo lo mataban. 

    Iria parpadeó varias veces, intentando por todos los medios contener las lágrimas que asomaban a sus ojos. Esa imagen fue la última que tuvo antes de quedar inconsciente, y la más dolorosa y aterradora de todas. La agonía que había sentido cuando vio morir a Tomás era indescriptible. Y volvió a bajar la cabeza mientras una gota salada resbalaba por su mejilla humedeciéndola. 

    —No lo sé. 

    Pero no tuvieron mucho tiempo de pensar en ello, ya que unos suaves golpes sonaron en la puerta. Iria se levantó del suelo, se secó la lágrima que mojaba su rostro, y se recompuso como buenamente pudo antes de contestar. 

    —Adelante —Y apareció tímidamente la cabeza del hombre que ocupaba sus pensamientos. 

    —¡Buenos días!, ¿puedo pasar? 

    —Por supuesto, entra. 

    El policía entró en la habitación y examinó con ojo crítico el semblante de Iria. 

    —¿Cómo te encuentras? ¿Has amanecido bien? ¿Necesitas algo? 

    —Estoy perfectamente bien, gracias —le mintió, pues no estaba preparada todavía para contarle las horrorosas visiones que había sufrido el día anterior—. Solo me duele un poco la cabeza. 

    —Pediré que te traigan algo para aliviar el dolor. 

    —No te preocupes, ya lo hago yo —se ofreció Alicia, y señaló con la cabeza el exterior de la habitación para referirse al guarda apostado fuera, al mismo tiempo que elevaba la voz para que la oyera—. Se lo pediré aquí, a mi amigo Simón. Él y yo ya nos vamos conociendo, se podría decir que somos inseparables —Les guiñó un ojo a los dos—. Y así también aprovecho y le echo un vistazo a Tami. 

    —Gracias —le dijo Tomás. 

    —Dale un beso de mi parte —le pidió Iria mientras la veía acercarse a la puerta—, y descansa un poco por favor. 

    —Se lo daré —Y cerró la puerta tras de sí. 

    El silencio que se hizo entre ellos a continuación se volvió incómodo, sobre todo para Iria, pues el policía no hacía más que mirarla con demasiada intensidad. Ella carraspeó nerviosa, y anticipándose a su huida, Tomás la agarró de las manos para acercarla a él y posarlas sobre su pecho. 

    —He estado muy preocupado por ti, Iria. ¿De verdad que estás bien? 

    Ella se olvidó de respirar para perderse en esa preciosa y cálida mirada color miel. 

    —Sí —respondió segundos después, cuando recordó que le había hecho una pregunta. Y él sonrió, regalándole esa sonrisa tan sexy que le hacía temblar las piernas, para después abandonar sus manos y acunar con las de él su rostro. 

    —No me estás mintiendo, ¿verdad? 

    Ella solo fue capaz de negar con la cabeza. 

    —¡Cielo santo, Iria, no sabes lo angustiado que he estado por ti! — admitió estrechándola con gran alivio entre sus brazos—. Estaba seguro de que algo iba realmente mal. Y lo horrible que me sentí por no poder ayudarte, por no saber qué hacer… 

    —Estoy bien, tranquilo —murmuró apoyando la mejilla contra su pecho, y soltando un suspiro de dicha por encontrarse allí, en el lugar más seguro y acogedor del mundo entero—. No ha sido culpa tuya, tú no podías hacer nada. 

    Tomás besó con devoción su coronilla, mientras sentía el cuerpo de ella apretado contra el suyo. Dejó de hablar en el mismo instante en el que su voz se estranguló por la emoción. Si algo le ocurría a esa pequeña mujer jamás se lo perdonaría. No podría vivir con esa culpa. 

    Y suspiró con desaliento, pues tenía que hacerle la pregunta. 

    —¿Qué ocurrió ayer? ¿Qué fue lo que te pasó en el jardín? 

    Instintivamente, Iria se puso en tensión. Sabía que esa pregunta iba a llegar, pero era demasiado pronto, aún no había tomado una decisión. No quería mentirle, pero tampoco podía decirle toda la verdad. No se veía con fuerzas para hacerlo. Todavía no. 

    Tomás, al notar su rigidez, se apartó un poco de ella para examinar con atención su rostro. 

    —¿Qué sucede? 

    —Nada —mintió alejándose de él. 

    El policía se quedó callado, al mismo tiempo que veía cómo ella se abrazaba el cuerpo y huía de él otra vez; y la decepción por ese hecho se notó en la tirantez de sus siguientes palabras. 

    —Entiendo. Será mejor que me vaya y te deje descansar. 

    Pero Iria lo detuvo antes de que llegara hasta la puerta. 

    —Por favor, no te vayas así. No te enfades conmigo. 

    Tomás se quedó parado de espaldas a ella. Después de un interminable segundo, se revolvió el pelo con frustración. 

    —¿Y cómo lo hago, Iria? ¿Cómo hago para que no me duela tu desconfianza hacia mí? 

    —Tomás… 

    —Sé que no tengo derecho a pedírtelo, y menos después del horror que has pasado por culpa de mi familia, en concreto de mi hermano. Pero creí que después de todo lo que hemos pasado juntos, al menos te tendría a ti —confesó pasándose ambas manos por el pelo. 

    —Lo siento mucho. 

    —No lo sientas, Iria. Tú no tienes la culpa de nada —dijo girándose hacia ella para mirarla directamente—. Tú no eres responsable de que todo mi mundo se haya derrumbado a mis pies; de sentirme confuso sobre lo que está ocurriendo a mi alrededor; de que haya encontrado a la familia que llevo buscando durante años y no la recuerde: de que me sienta incómodo delante de una madre a la que no reconozco; o de que quiera matar con mis propias manos al hijo de perra que te maltrató durante tanto tiempo, y que supuestamente es mi propio hermano. Tú no eres culpable de que me sienta traicionado por los míos; de que hayan jugado con mi vida haciéndome creer una inmensa mentira; o de que me sienta utilizado como un títere sin cabeza, dejándome arrastrar de un lado a otro sin saber por qué. 

    Tomás elevó la cara hacia el techo, evitando a toda costa que las lágrimas abandonaran sus ojos. Estaba cansado de fingir, ya no soportaba más simular que todo estaba bien, que nada de todo aquello le impactaba…, porque no era cierto. 

    —Me odio a mí mismo por pedirte que confíes en mí cuando ni yo mismo puedo hacerlo. Tú no tienes la culpa del miedo que escondo en mi interior, tan solo de pensar que pude hacerte algo en el pasado. Esa marca de la que hablaba mi hermano… —Y su rostro reflejó el terror y la frustración que sufría por dentro—. Intento devanarme los sesos pensando en si he podido hacerte daño en el pasado; si por mi culpa esos demonios te están buscando ahora para matarte. O que te ocurra algo malo mientras estás conmigo, y que yo no sea capaz de protegerte de toda esa basura que según parece es mi mundo. Tú no eres responsable de mi sensación de impotencia ante toda esta locura que me hace zozobrar hasta perder la cordura; de que mi vida de simple policía, con la única aspiración de ascender en mi trabajo y encontrar a mi familia, se haya convertido en un maldito infierno. 

    Iria se llevó una mano a la boca, impactada por su confesión, al mismo tiempo que se acercaba a él. 

    —¿Cómo hago para que no me duela aquí dentro? —preguntó tocándose el pecho con una mano—. ¿Cómo hago para dejar de sentir lo que siento por ti? ¿Cómo hago para que no me importes, Iria? 

    —Lo siento mucho —susurró ella posando nuevamente sus manos en el mismo lugar donde él las había colocado instantes antes—. Siento lo imbécil que he sido. 

    Tomás negó varias veces sacudiendo la cabeza. 

    —No, tú eres perfecta. Eres la mujer más valiente, tenaz, dulce, fuerte, y maravillosa que he conocido en mi vida. De alguna absurda forma siento que estamos predestinados, que nuestro fin era conocernos. Por un extraño motivo que no comprendo llevo soñando contigo desde hace meses —le confesó acariciando con ternura su rostro—. Sin embargo, no puedo pretender que tú sientas lo mismo que yo. No es justo pedirte que confíes en mí después de lo que has pasado con mi hermano. Sé que no… 

    Pero fue interrumpido por los labios de Iria reclamando su boca. Y dejó de pensar para solo sentir. Sentir la dulzura de su sabor, el aroma embriagador de su cabello, la calidez de su piel. Sentir que era perfecta para él. Con solo tocarla su cuerpo reaccionaba de forma apasionada, sin control alguno sobre ello. 

    Por algún motivo que no llegaba a entender, Iria lo llenaba, lo hacía sentir vivo y completo, hasta presentir que moriría sin ella. Era la mujer de sus sueños, la que lo volvía loco con sus caricias, la que hacía que su corazón latiera sin control, la que lo confundía como ninguna, pero a la que amaba hasta el delirio. 

    Era de locos. Todo lo que estaban viviendo era absurdo y un completo desvarío. Era demasiado pronto para sentir algo tan especial por ella, pero Tomás tenía la extraña, y a la vez impactante sensación, de que la conocía de siempre. Lo que sentía por ella era demasiado intenso, demasiado profundo, casi doloroso, apenas irreal. 

    —¡Perdóname! —susurró ella contra su boca para después besar sus mejillas, y absorber con sus labios el rastro de humedad que las lágrimas habían dejado a su paso. 

    —¿Por qué? —inquirió confuso. 

    Ella dejó de besarlo para apoyar la frente contra su mentón. 

    —Por ser una cobarde y dejar que el miedo me paralice. Perdóname por obligarme a no reconocer mis sentimientos hacia ti. Por mentirme durante todo este tiempo, por no decirte que tú también me importas, por hacerte sentir mal, por… 

    Y esta vez fue él quien la interrumpió para devorar su boca. Había oído suficiente. No necesitaba saber nada más. 

    Entonces, unos toques en la puerta impidieron que siguieran demostrándose con actos todo lo que sentían el uno por el otro, rompiendo la intimidad existente entre los dos. 

    —¡Te juro que, si es Cas otra vez, lo mato!
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    Capítulo 18 

      

      

      

    —¡Adelante! —respondió Iria después de recomponerse. 

    Y apareció Dabria portando una bandeja con comida. 

    —¡Buenos dí…! —pero enmudeció al ver a Tomás allí—. Lo siento, no quería molestar. Tu madre me encomendó venir a ver cómo estaba la convaleciente y pensé en traerle el desayuno —explicó ruborizándose. 

    —Tranquila, todo está bien —respondió el policía al ver la turbación de la mujer. 

    Cuando él se encontró con la mirada de Iria, pudo ver su desconcierto. 

    —¡Oh, claro, no te acuerdas de ella! —Después de que la pequeña druida dejara la bandeja encima de la mesita cercana a la chimenea, las presentó—. Iria, te presento a Dabria, ella te ayudó ayer en tu… ¿Cómo tengo que llamarlo? —preguntó elevando una ceja y remarcando el interés que todavía no había sido satisfecho. 

    —Mi pequeña indisposición —respondió ella con prontitud, para centrar su atención en la mujer de pelo blanco y así desviar las preguntas que él quería seguir haciéndole—. Muchas gracias, la verdad es que estoy hambrienta —Y levantó la tapa que escondía un delicioso desayuno a base de huevos revueltos, unas lonchas de jamón cocido, unas tostadas con mermelada, un café con leche, yogur y fruta fresca—. Y gracias también por ayudarme —comentó después de echarle un rápido vistazo a aquellos manjares—, aunque no lo recuerde. 

    —No pasa nada, en realidad no hice gran cosa —respondió la mujer sonriendo de forma tímida, tras esquivar con precipitación una breve mirada hacia el policía. 

    Iria arrugó el ceño extrañada por esa actitud, pero no tuvo mucho tiempo para poder seguir pensando en ello después de que hablara Tomás. 

    —¿Por qué no ha venido mi madre? Creí que ella sería la que estaría cuidando de Iria. 

    —La reina se encuentra algo indispuesta, y necesita descansar un poco antes de la reunión del Consejo que se va a celebrar en breve. 

    —¿Qué le ocurre? ¿Está enferma? —interrogó Tomás preocupado. 

    —No, su salud es buena. Solo que el ángel Cassiel le informó sobre las últimas noticias con respecto a tu hermano. 

    —¡Oh, mierda! —exclamó molesto consigo mismo por haberse olvidado de algo tan importante—. Debería ir a verla ahora mismo. 

    —No te lo aconsejo, guardián —lo detuvo la druida con firmeza—, la reina quiere un poco de privacidad para poder enfrentarse con entereza a los demás miembros. 

    —Pero me necesita, soy su hijo —protestó indeciso sobre lo que debía hacer. 

    Su papel como fiel vástago era demasiado reciente, tras lo cual miró a Iria para buscar silenciosamente su consejo. 

    —Dabria tiene razón, Tomás. Verte ahora solo abrirá la herida de saber en qué se ha convertido Moisés. Dale tiempo, espera hasta que tu madre esté preparada. 

    Y él asintió, confiando y creyendo que ella tenía razón. Después, miró con interés a la pequeña druida, que bajó los ojos inmediatamente al sentirse observada. 

    —Y dime Dabria, ¿por qué tu cara me resulta tan familiar? 

    Esta ocultó las manos dentro de su túnica blanca en un intento por ocultar su nerviosismo, detalle que tampoco pasó desapercibido para Iria, pero al que no hizo referencia mientas se disponía a desayunar delante del acogedor fuego. 

    —Será porque nos conocemos desde niños —explicó ella sin levantar la vista de sus mangas—. Solíamos jugar los cinco por estos parajes. Conocíamos cada recoveco, cada villa y cada aldeano que habitaba hace ya muchos siglos esta zona —recordó con añoranza—. Antes de que fuera demasiado peligroso, claro. 

    —¿Peligroso para quién? —preguntó Iria después de tragar un trozo de tostada. 

    —Para nuestra señora Arellys —Y prosiguió cuando se dio cuenta del silencio generado, al no saber ellos a quién se refería—: La descendiente de nuestro señor Jesús y María Magdalena. 

    —¿Así que se llama Arellys? —murmuró Iria después de beber un poco de café con leche—, bonito nombre. 

    —Sí. Significa: la que posee la gracia de Dios. 

    —Entiendo —respondió Tomás instantes después—. ¿Y quiénes éramos esos cinco que jugábamos de niños? 

    Dabria sonrió con nostalgia, al mismo tiempo que recordaba las chiquilladas perpetradas siendo pequeños. 

    —Tú, tu hermano Moisés, nuestra señora Arellys, mi hermano Alem y yo —Y se rio al rememorar alguna antigua trastada—. Volvíamos loca a tu madre de pequeños, literalmente. También jugábamos con otros descendientes de los Varones, pero nosotros éramos inseparables —Y se calló al instante, al darse cuenta del dolor reflejado en el rostro de Tomás—. Lo siento, he sido una tonta. No me he dado cuenta de que tú no lo recuerdas. 

    El policía negó con la cabeza, al mismo tiempo que se acercaba a Iria y le robaba una uva del plato. 

    —Tranquila, no te preocupes. 

    Pero la druida comenzó a retorcer una esquina de su manga izquierda, para después levantar la cabeza y mirarlo fijamente. 

    —Pero todo se puede solucionar si el Consejo acepta, Tomás. Mi hermano y yo podríamos hacerte recuperar la memoria. 

    —¿A qué te refieres? —intervino Iria, después de ver cómo la tostada que el policía le había robado se quedaba a escasos centímetros de su boca. 

    —Mi hermano Alem y yo somos descendientes del rey druida Breoghan, fundador de Brigantia, ahora conocida como la ciudad de La Coruña. Somos celtas de rango superior, como tu propia madre, y hemos sido bendecidos con los dones que nos otorgan la madre naturaleza y los cuatro elementos. Nuestros conocimientos son extensos, gracias a todos los años de vida que se nos ha regalado, por lo que nuestros dones han sido mejorados e instruidos a conciencia, además de toda la ayuda que nos otorgan nuestros ancestros. 

    —Sois brujos —concluyó Iria, no sin antes agarrar la última loncha de jamón cocido, que a punto estuvo de robarle Tomás. 

    Dabria hizo un gesto de repulsa con la cara antes de contestar. 

    —Nos gusta más el término druida. Desde la Inquisición, preferimos llamarnos así. 

    —Por supuesto, es completamente comprensible. 

    Y se dio por vencida, al ver cómo su guapo vecino agarraba el yogur para dar buena cuenta de él. 

    —¿Y cómo se supone que me ayudaríais? —preguntó Tomás, metiéndose a continuación una cucharada de yogur en la boca. 

    —Si el Consejo da su aprobación tendríamos que hacer un ritual para prepararte: con meditación, una pócima de hierbas específica que deberías tomar, y la guía de nuestros ancestros. Y cuando el ángel Cassiel eliminara el bloqueo, mi hermano y yo te ayudaríamos a regresar con nosotros. 

    —¿Regresar…? 

    Dabria suspiró al darse cuenta de que él no se quedaría tranquilo con una simple explicación. 

    —Es complicado de explicar, Tomás —E intentó buscar las palabras más adecuadas para tranquilizarlo—. Tu mente estaba muy dañada la primera vez que lo intentamos, y esos recuerdos de torturas, dolor agónico y tormento, volverán a ti cuando el ángel deje libre tu mente. Lo que mi hermano Alem y yo haremos, será que esa transición sea lo menos traumática posible, para que tu mente no se sature y pueda asimilar todos esos sentimientos y recuerdos de la manera más serena posible. 

    —¿Creéis que será viable? —intervino Iria realmente preocupada. 

    —Lo intentaremos al menos —contestó muy seria, y a continuación miró al policía—. Pero siempre hay un riesgo. Un riesgo que solo tú decides si tomar. 

    —Así que tú serás una de las personas que hurgaran dentro de mi cabeza —soltó él intimidándola con la mirada. 

    Tomás quería saber si su oferta de ayuda era sincera o enmascaraba alguna intención oculta. Todavía no sabía en quién podía confiar, y a pesar de su actitud amistosa, había algo en esa mujer que le hacía sospechar que ocultaba información. 

    Contrariamente a lo frágil y tímida que parecía la pequeña druida, le sostuvo la mirada y levantó el mentón con orgullo. 

    —Yo más bien diría que soy una de las personas que ayudarán a que tu mente no colapse. 

    El policía soltó un largo suspiro y dejó el envase lácteo vacío en la bandeja, para después tomar una servilleta y limpiarse la boca con mucha serenidad. Una serenidad que por cierto estaba muy lejos de sentir. 

    —No pienso preocuparme por algo que todavía no sé si va a ocurrir —mintió para no inquietar más a Iria—. Dependemos de la decisión del Consejo, y tengo la extraña sensación de que aún falta mucho para que tomen esa decisión. 

    Dabria observó el reloj que estaba colgado en la pared. 

    —La reunión ya ha comenzado —Y volvió su mirada nuevamente hacia ellos—. Tendremos que esperar para saberlo. 

    —Bien, pues mientras eso ocurre pidamos otra bandeja de desayuno, ya que el señor se ha zampado casi todo el mío —sugirió Iria, intentando seguir el consejo de Tomás y no angustiarse antes de la cuenta. 
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    Varias horas más tarde, uno de los guardas de la Orden se acercó hasta la sala de juegos, donde Iria, Tomás, y Alicia con la pequeña Tamara, hacían tiempo jugando al billar hasta la llegada del momento en el que el Consejo los reclamara. 

    Siguieron al hombre con bastante inquietud, por aquellos pasillos iluminados por elegantes y antiguas lámparas de techo, y decorados con cuadros colgados de sus paredes, y bustos antiguos de una gran belleza. Los tres, menos la pequeña, que todavía era demasiado inocente para advertir nada, tenían diferentes ilusiones, miedos, y expectativas. Pero en lo que estaban todos de acuerdo, era en la intriga que sentían sobre su incierto e inminente futuro. No sabían lo que les depararía el destino, y a Tomás le repateaba el hígado esa situación. 

    Odiaba el hecho de que su futuro lo decidieran otros por él, más cuando no sabía en quién podía o no confiar, a excepción de Iria y Cas, por supuesto. Quizá fuera demasiado susceptible, pero su instinto de policía le daba la voz de alarma a todo volumen. Hasta que no tuviera todas las respuestas confiaría en él, pues nunca antes le había fallado. Tanto su vida, como la de Iria y la de Alicia, estaban en juego en un lugar desconocido para ellos. Y su hermano lo había dejado bien claro, las tinieblas tenían a su gente oculta y encubierta entre la Orden, preparada para actuar cuando les conviniera. Y era sumamente importante no olvidarlo. 

    Al cabo de unos minutos se detuvieron delante de una puerta con extrañas grabaciones de símbolos y letras en ella, que fue abierta, segundos después de que el guarda tocara con los nudillos, por el mismo Cassiel. 

    —Pasad, por favor —solicitó el ángel haciéndose a un lado. 

    Cuando accedieron al interior, quedaron impactados por el esplendor de aquella sala. Era grandiosa. Tanto sus suelos como las paredes estaban elaborados con uno de los mármoles blancos más exquisitos y puros del mundo, extraído de las canteras de Macael, en Almería, donde descansaban unas hermosas y elaboradas alfombras persas de la más alta calidad. Obras de arte decoraban sus paredes con magníficas tallas de estatuas romanas, griegas, bizantinas y renacentistas, que le daban un porte regio y solemne al espacio. De las paredes colgaban varios cuadros de distintos estilos y épocas enmarcados con molduras de pan de oro. 

    Justo en el fondo se encontraba un majestuoso trono, delante de un altar mayor. Muy cerca de ellos descansaba un féretro tallado en piedra, con la imagen del apóstol Santiago, cuya mirada Tomás no pudo desviar durante unos segundos, hasta que Iria lo tocó suavemente para devolverlo a la realidad. 

    Rodeándolo a ambos lados de la sala se encontraban dispuestas unas magníficas sillerías del coro de madera maciza de dos niveles, elaboradas con relieves y labores ornamentales, exactamente idénticas a la existente en la Catedral de Santiago de Compostela. Sentados en ellas había varias personas, cada cual más imponente. 

    —Bienvenidos a la Cámara del Consejo —habló el ángel sacándolos de su estupor, y les hizo un gesto con la mano para que lo siguieran. 

    Cuando llegaron al lugar donde estaban los demás, reconocieron a Amitiel entre aquellas personas, a la reina Lupa, a varias personalidades mundialmente reconocidas y a algunas supuestamente muertas, al mismo tiempo que sentían las miradas de desaprobación y genuino interés clavándosele a los cuatro en el cogote. 

    —Por favor, sentaos ahí —les indicó Cassiel, señalándoles unas sillas idénticas entre sí, justo delante del majestuoso trono situado enfrente del altar mayor. 

    Tanto Iria como Tomás se sentían altamente intimidados, pero era más fuerte la curiosidad por descubrir lo que allí acontecía, que el miedo o nerviosismo provocado por no saber. 

    —Estamos hoy todos aquí, porque sé que he incumplido todas las reglas impuestas por la Orden al traer a este hombre y a estas mujeres a nuestro hogar. Pero también quiero dejar claro que ha sido única y exclusivamente decisión mía, por tanto, yo asumiré todas las consecuencias que se tomen por mi quebrantamiento de las normas. 

    Centró su atención en los nuevos invitados al salón. 

    —Os hemos hecho venir porque después de deliberar y llegar a un acuerdo en la votación, hemos tomado una decisión —habló Cassiel desde el centro de la sala—. Como podréis observar, el Consejo de la Orden está formado por miembros de muy alto renombre, tanto en la vida pública como en la privada. Hemos sopesado todos los pros y contras sobre la gravedad de la situación que ahora nos atañe —Dirigiéndose al policía, le hizo una señal con la mano para que se levantara de su asiento—. Todos los aquí presentes reconocéis a Tomás, hijo de nuestra amada y respetada reina druida y del apóstol Santiago el mayor, y uno de los más antiguos y valiosos miembros de la Orden, además de guardián real —recalcó, barriendo con la mirada a los miembros que se encontraban en la sala, al mismo tiempo que algunas cabezas asentían—. También todos sabéis el motivo que lo ha mantenido alejado durante tanto tiempo de su propio hogar, y el feo asunto que lo ha traído nuevamente de vuelta a nosotros —El ángel centró toda su atención en su viejo compañero, para posar una mano en su hombro con un semblante mortalmente serio—. Llevo esperando este momento demasiado tiempo, amigo. Pero por fin puedo darte la grata noticia, de que todos estamos de acuerdo con que regreses al lugar donde verdaderamente perteneces. Aquí, junto a tu familia. 

    El policía respiró al fin. No se había dado cuenta del tiempo que había estado reteniendo la respiración, hasta que el ángel le confirmó que podía quedarse con ellos. El alivio que suponía saber que iba a recuperar nuevamente su memoria, y por supuesto, su propia vida y los recuerdos que le habían sido robados. Por fin dejaría de dar tumbos, de sentirse completamente perdido. Empezaría a disfrutar de la tranquilidad de saber que pertenecía a un lugar. Comprender de forma tan clara que tu vida tiene un sentido, un propósito mayor del que hubieras soñado, era algo impagable. 

    Sonrió a Cassiel, agradecido por todo lo que había hecho por él con un abrazo sincero; y este le respondió palmeándole la espalda, feliz de tenerlo nuevamente entre ellos. 

    Tomás buscó rápidamente con la mirada a su madre, la cual se encontraba en primera fila muy emocionada, sonriéndole con inmenso alivio. 

    Después de aquel momento tan efusivo y conmovedor, el ángel hizo un gesto hacia Iria para que ocupara el lugar del policía, y que este regresara a su asiento. Cuando las miradas de ambos se encontraron en el camino, ella le sonrió feliz de que por fin él pudiera recuperar su vida. 

    —Bien, ahora os presento a Iria Pazos. Como ya informé anteriormente, ella es en realidad el motivo principal por el cual estamos hoy aquí. Hace unos meses sufrió un grave accidente de tráfico que cambió su vida radicalmente, siendo ahora perseguida por los demonios, y también por Moisés, el antiguo guardián real. 

    Iria pudo comprobar la tristeza que se produjo en algunos rostros al nombrar Cassiel al hermano de Tomás, algo por otro lado completamente comprensible. Los nervios por saber qué sucedería con ella la estaban matando, y el rostro del ángel cuando la miraba, no hacía nada por remediar esa angustiosa espera. 

    —De forma completamente casual, o no, ha aparecido en nuestras vidas —continuó Cassiel—. Y ahora debemos determinar si aceptamos el riesgo de aceptarla entre nosotros o no. Pero antes de comunicarle nuestra decisión a nuestra invitada, quiero volver a dejar clara mi rotunda oposición sobre lo votado en este Consejo, reiterando mi firme opinión sobre el hecho de que se está cometiendo un lamentable error. 

    Cuando Tomás escuchó las palabras de su amigo, se levantó inmediatamente de su asiento a la vez que Alicia. Pero una mano sujetó su hombro con firmeza, y cuando se giró para saber quién era y enfrentarse a él, se encontró con el rostro de Amitiel, el cual negaba una y otra vez con una triste mirada. 

    —Todos hemos tenido en consideración tu oposición, ángel Cassiel —habló un hombre bastante mayor que se encontraba muy cerca de la reina druida—, pero el Consejo ha hablado y no hay vuelta atrás. 

    —Siempre hay vuelta atrás, Jacobo, todavía no es demasiado tarde para cambiar de opinión. 

    —El riesgo que conlleva tu sugerencia no compensa el alto sacrificio que podríamos sufrir si las cosas no son como tú crees. Ya está hablado y votado, y el Consejo ha tomado su decisión. 

    —¿Eso qué quiere decir? —intervino Tomás haciendo caso omiso de la advertencia de Amitiel—. ¿La van a echar a los leones? 

    El policía no entendía cómo podían hacer algo así. Debía de haber un error y comprendido mal lo que aquel hombre había sugerido. 

    —Tomás…—intentó mediar Cassiel. 

    Pero el policía obvió su intención. 

    —¿Acaso no saben que si la echan de aquí es mujer muerta? ¿Que en cuanto cruce la puerta su vida no valdrá nada? 

    —Eso no es un asunto nuestro —habló el mismo hombre de antes, y Tomás jadeó incrédulo por lo que oía. 

    Tan solo un minuto antes estaba feliz de saber que había regresado al lugar al que pertenecía. Y ahora, habían pisoteado de forma casi cruel esa misma ilusión, al saber que Iria no podría formar parte de ese lugar. 

    —¿Estás diciendo que no es un asunto nuestro? —se enfrentó retando con la mirada a los presentes—. ¿Desde cuándo no es asunto nuestro evitar que le hagan daño a la gente inocente? ¿Desde cuándo miramos para otra parte, y abandonamos a su suerte a las personas que supuestamente deberíamos salvar? ¡Oh, es cierto!, me había olvidado de que eso ya lo habían hecho antes… —e hizo un gesto despectivo—. Por ejemplo, conmigo. 

    —Hijo, no es tan sencillo como tú crees —intercedió su madre—, no podemos anteponer la seguridad de nuestra gente por… 

    —¿Por quién?, ¿por una extraña? —terminó él en su lugar—, ¿por alguien que no es de los nuestros? 

    —¡Tomás, por favor, déjalo estar! —le imploró Iria cuando advirtió cómo los demás miembros comenzaban a cuchichear entre ellos, mientras lanzaban miradas recriminatorias al policía. 

    Sin embargo, él no estaba dispuesto a darse por vencido tan fácilmente, y esa rabia que llevaba acumulada desde que se enteró de quién era, comenzó a aflorar. 

    —Creía que esta Orden se había creado para luchar contra las tinieblas y proteger a los hombres de su mal; que su objetivo era escudar a los más débiles de las fuerzas oscuras. No obstante, lo único que veo es a unos malditos cobardes sentados tan tranquilamente, y con el único afán de proteger su propio culo. 

    —¡Tomás, basta! —bramó Cassiel. 

    —¿O qué? —lo desafió colérico—, ¿también me vais a echar? No es la primera vez que lo hacéis, ¿no es cierto? Pero no te preocupes, no será necesario porque te informo de que, si ella se va, yo me voy detrás. 

    —¡Hijo, no! —exclamó la reina druida aterrada ante esa idea. 

    Entonces, Iria se interpuso entre los dos. No podía permitir que eso ocurriera. No dejaría que Tomás renunciara a todo por ella. 

    —¡No le hagáis caso! —suplicó mientras agarraba al policía que todavía se encontraba enfrentado a su amigo por ella—, ¡no se irá!, ¡no lo permitiré! 

    Cassiel miraba a su antiguo compañero con los dientes apretados y lanzándole miradas airadas. 

    —¿Por qué eres tan terco? —demandó al saber el tremendo error que estaba a punto de cometer—. No conseguirás nada con esa actitud. 

    —No la voy a abandonar Cas, no puedo mirar hacia otro lado sabiendo que mi hermano irá a por ella para matarla…, en el mejor de los casos —Y tragó saliva al recordar la amenaza que le había hecho a Iria, sobre lo mucho que iba disfrutar cuando la torturara. 

    —Eso no ocurrirá —le aseguró ella mientras los dos seguían desafiándose—. Por favor, Tomás, me esconderé y nadie me hará daño. 

    Pero ninguno de ellos la estaba escuchando. 

    El ángel se pasó una mano por el pelo frustrado por la terquedad de su amigo, y por sentirse con las manos atadas. Él tampoco estaba de acuerdo con la decisión que habían tomado, pero muy a su pesar, debía acatarla. No era inteligente enfrentarse ante la Orden de forma irracional. Él había intentado hacerles ver que estaban equivocados, pero al no conseguirlo, buscaría otra manera de poder proteger la vida de Iria. Y ponerse en contra a todo el mundo no era la mejor manera. 

    —No estará sola, Tomás —intervino por primera vez Amitiel—, tendrá a un ángel de la guarda con ella todo el tiempo. Al igual que Alicia. 

    —¡No me fastidies, melenas! Sabes perfectamente que un solo ángel no tiene nada que hacer frente a un demonio superior y su ejército de acólitos y convertidos —expuso con frialdad, retándole a que le dijera que no era cierto. 

    Pero Amitiel no pudo hacerlo. Sabía perfectamente que su amigo tenía razón, y siendo el ángel de la verdad no podía mentirle. 

    Alicia, que estaba deseando salir de aquel lugar desde que la habían llevado en contra de su voluntad, solo fue capaz de pensar en la posibilidad de abandonar aquel encierro, sin tener en cuenta el peligro que su amiga asumiría si la enviaban sola al exterior. 

    Llevaba poco tiempo allí, pero las preocupaciones por sus padres y su marido, y lo a disgusto que le hacía sentir la gente de aquel sitio desde que llegó, le hacían parecer que fuera una eternidad. Además, tenía que pensar en su hija. 

    —Entonces, ¿yo podré irme a casa? ¿Me dejaréis marchar? —inquirió la mujer con evidente alivio, sin ser muy consciente del verdadero peligro al que se enfrentaba su mejor amiga. 

    —Todavía no. No podrás irte hasta que estemos seguros de que no corres riesgo alguno —le informó el ángel moreno echando por tierra todas las esperanzas de la mujer—. Tenemos a un par de hombres vigilando tu casa y a tu familia. Cuando sepamos con seguridad que no hay ningún demonio acechándote, podrás regresar. 

    Iria la abrazó contenta e inmensamente aliviada de saber que al menos su mejor amiga estaría a salvo en aquella fortaleza, a pesar del disgusto que se estaba llevando por la mala noticia. Quizá no volviera a verla nunca más, pero se iría más tranquila sabiendo que estaría protegida por la Orden. 

    —¡No puedo creer lo que estoy oyendo! —saltó el policía completamente atónito. 

    —¡Tomás, está bien así! —intervino ella al saber por dónde iba su enfado. 

    —¡No, no está bien! ¡Maldita sea! 

    —¡Hijo, por favor, no lo hagas más difícil! —le rogó su madre, sabiendo que estaba poniéndose en contra a todo el mundo. 

    La reina se calló de inmediato al advertir la expresión de decepción en su rostro, cuando él se giró para enfrentarse a todos los presentes, que impasibles, observaban lo que allí ocurría como si aquello fuera un circo romano con derecho a jugar con sus vidas, y ellos los cristianos indefensos ante la injusticia de su decisión esperando a ver el pulgar hacia abajo. 

    —¿Más difícil, madre? ¿Más difícil para quién?, ¿para los que están aquí sentados sabiendo que sus cabezas no tienen precio? Porque la de ella si lo tiene. En cuanto Iria ponga un pie fuera de este lugar sin protección alguna, mi hermano la atrapará para entregársela a su amo después de cumplir su amenaza de torturarla. Y yo no podré tener la conciencia tranquila sabiendo que no hice todo lo posible por protegerla e impedir que eso ocurra. 

    Y un murmullo empezó a clamar al mismo tiempo, después de que él soltara esa información. Los presentes comenzaron a discutir nuevamente sobre si lo que estaban haciendo era lo correcto o no. 

    —¿Quién les da el derecho de decidir lo que está bien y lo que está mal? —prosiguió intentando hacerlos entrar en razón—. ¿Por qué se creen con la potestad de decidir a quién pueden salvar y a quién no? ¿Desde cuándo la vida de una persona es más importante que la de otra? ¿Qué clase de hombres de fe son capaces de abandonar a una mujer indefensa? 

    De pronto, un hombre que no había hablado hasta ese momento se puso en pie para decir: 

    —Ahí radica el problema guardián, pues esa mujer indefensa a la que tú tanto defiendes…, no es humana. 

    La cara del policía se descompuso mientras asimilaba esa información, y Cassiel, que maldijo para sus adentros, se acercó a él con evidente pesar. 

    —¡Eso no es cierto! —saltó de pronto Alicia, atónita ante tamaña mentira—. Conozco a Iria desde que éramos unas niñas. ¡Lo que estáis diciendo es imposible! —Y esta se acercó a su amiga para tranquilizarla, en tanto los presentes seguían debatiendo sobre lo que allí estaba ocurriendo. 

    —No quería que te enteraras así, Tomás —habló Cassiel, y dirigiéndose a Iria continuó—. Lo siento mucho, he intentado por todos los medios buscar una solución, pero… 

    El ángel fue interrumpido por su amigo con una carcajada llena de amargura. 

    —¿Esto es lo que os habéis inventado para calmar vuestras conciencias? —preguntó, para instantes después ponerse mortalmente serio—. ¿De verdad creen que me voy a tragar semejante patraña? ¿Acaso no se dan cuenta de lo loco y desesperado que suena eso? 

    —¿Nos estás llamando mentirosos, guardián? —preguntó el mismo hombre que había hablado momentos antes, imponiendo el silencio más absoluto simplemente con su voz. 

    —Tomás, no sigas por ahí, ¡te lo suplico! —le advirtió Cassiel, sabiendo que su impulsividad podría llevarlo por un mal camino. 

    El policía observó a Cas y luego a Amitiel, y cómo sus rostros reflejaban verdadera alarma por lo que pudiera decir. 

    Reparó en el miedo y desconcierto que proyectaba Iria, para continuar con el horror de su madre, y finalizar con el semblante misterioso del hombre que le había hecho la pregunta y al que todos miraban con respeto y un profundo temor. 

    —Yo no he dicho eso. 

    —Pues no daba esa impresión. Juraría que la opinión que tiene sobre nosotros es muy pobre. 

    —Solo creo que no es justo. 

    —¿Qué no es justo? —remarcó entrecerrando peligrosamente los ojos—. ¿Acaso es justo que por un solo ser peligren familias enteras? Aquí viven mujeres y niños, guardián; nuestro deber es anteponer su seguridad antes que la de un único miembro, y más cuando no sabemos qué es ni las intenciones que trae. 

    —Iria no es un demonio, lo aseguro. 

    —Nadie aquí ha dicho que lo sea. Pero sí sabemos que no es humana, y esa es una razón más que suficiente para no correr riesgos en nuestra propia casa. 

    En ese instante, Iria volvió a agarrar del brazo a Tomás para obtener toda su atención, en tanto rezaba para que él le hiciera caso. 

    —No importa lo que piensen sobre mí. Sé quién soy y sobre eso no tengo duda alguna. Pero por favor, te ruego que no te enfrentes a ellos por mí. Hallaremos una solución fuera de aquí, yo tampoco quiero quedarme en un lugar donde no se me quiere — Y mirándole a los ojos le suplicó—. Por favor, Tomás, hazlo por mí. 

    Él le agarró la cara con ternura, admirando su bondad y el coraje de su corazón. Lo mataba verla suplicar. Saber que su gente la rechazaba por una idea descabellada lo hacía desear no haber conocido nunca la verdad. Pero no podía renunciar a ella. Esa idea era completamente imposible en su cabeza. 

    —No voy a abandonarte, Iria. Me puedes pedir lo que quieras menos eso. Eso nunca lo haré. 

    Y en ese preciso instante, Iria supo que estaba completa e irremediablemente enamorada de él. Ningún hombre antes le había demostrado algo ni remotamente parecido. No conocía a ninguna persona que hubiera interpuesto su vida o sus deseos ante nada o nadie como lo había hecho él por ella. 

    Menos Tomás. Él era el único hombre que había demostrado sobradamente lo mucho que significaba en su vida, y sus sinceros sentimientos hacia ella. 

    Pero en ningún caso se esperaba lo que hizo a continuación, cuando el policía se giró nuevamente hacia los presentes y solicitó: 

    —Solo pido que le den una oportunidad. Un acto de fe en alguien que realmente lo merece. Estamos hablando de enviarla hacia una muerte segura. 

    —No, guardián —habló de nuevo el mismo hombre de antes—, lo que nos pides es que depositemos una fe absoluta en un ser del que desconocemos todo. No sabemos qué o quién es, ignoramos por completo cuáles son sus intenciones, y por supuesto, la naturaleza que lo conforma. 

    —No es una petición tan descabellada, ya se ha hecho antes. Hace dos mil años los hombres depositaron esa misma fe ciega en otro ser. En el hijo de Dios. 

    De repente todo el mundo empezó a hablar otra vez, mientras miraban con una mezcla de asombro y odio hacia el hombre que había dicho semejante ultraje, al mismo tiempo que algunos de ellos se santiguaban. 

    —¡Estás loco! —masculló Cassiel aterrado ante esa afirmación. 

    Si su amigo quería morir, lo estaba haciendo de lujo. En esos momentos se estaba cavando su propia tumba. Se estaba enfrentado él solo ante las fuerzas más poderosas de la tierra y del cielo. Y si alguno de ellos lo consideraba un traidor, la muerte sería el menor de sus problemas. 

    Amitiel volvió a intervenir en favor de Tomás, cuando un clamor de voces en contra se elevó en la sala. 

    —Hermano Azrael, estoy seguro de que mi amigo no piensa realmente lo que ha dicho. Como el ángel de la muerte que eres, sabes bien que los hombres se dejan llevar por sus emociones, nublándoles hasta el raciocinio. Y Tomás en estos momentos está muy confundido. Él tiene un vínculo especial con Iria y no le deja pensar con claridad. 

    Y el rescatador de almas arrugó el ceño un tanto incrédulo por las palabras de su hermano celestial, y alzó una mano, logrando que todo el mundo enmudeciera al instante. 

    —Espero por su bien que así sea, porque lo que acaba de decir es un sacrilegio. 

    —Lo sé y suplico clemencia hacia él. Acaba de conocer la verdad sobre su linaje, además de sufrir un doloroso enfrentamiento con su propio hermano, logrando tristemente que flaqueé en sus creencias. Son demasiadas emociones y sentimientos encontrados, es comprensible su confusión y desconcierto. 

    —Lo sé muy bien, Amitiel. Para eso se creó la Orden, para luchar contra las mentiras y manipulaciones del mal. Ya sufrimos su devastación hace unos años, y el precio a pagar fue muy alto, lo sabes. Un hecho que este hombre no ha entendido. Sabemos que el enemigo tiene la magia oscura a su favor, y con el Cáliz sagrado en sus dominios, desconocemos por completo lo que pueden hacer con semejante poder en sus manos. Y por supuesto, no podemos bajar la guardia ante los engaños que nos puedan mostrar. Debemos imponer ante todo la misión que nos han encomendado, como hacer de nuestra prioridad más absoluta la seguridad del Santo Grial y la de esta congregación. Eso es mucho más importante que cualquier interés personal. Un hecho que deberíamos tener todos meridianamente claro —finalizó mirando con severidad a Cassiel, quien bajó los ojos avergonzado—. Sin embargo, lo que tampoco voy a permitir bajo ningún concepto, es la falta total de respeto a la que estamos siendo sometidos. Sé cuáles son las circunstancias especiales que rodean la historia de este hombre, y no lo conozco tan profundamente como al parecer lo hacéis vosotros dos, pero eso no le da derecho a cuestionar nuestra autoridad y las decisiones que aquí se toman. 

    —Tienes razón, hermano —intercedió Cassiel cuando advirtió la expresión de rebeldía en el rostro de Tomás. Y actuando con prontitud antes de que este cometiera el mayor error de su vida, continuó—, y te suplico que no tengas en cuenta sus palabras. Hablaremos con él para que entienda, como corresponde, la gravedad de sus actos. 

    Cuando el policía abrió la boca para protestar, Amitiel se acercó a él para advertirle entre dientes: 

    —Como se te ocurra decir una sola palabra te corto las pelotas. 

    Y Tomás al ver la seriedad en su rostro, la volvió a cerrar. 

    Tras varios minutos, tanto Amitiel como Cassiel, lograron finalmente calmar los ánimos de todos los presentes, decidiendo por mayoría dar por concluida la reunión. Y de pronto, mientras escoltaban hacia la salida tanto a su temerario amigo como a las dos mujeres, los ángeles advirtieron en cómo Iria se quedaba parada, observando con atención un cuadro colgado en la pared y que antes no había visto. 

    —¿Qué ocurre, mujer? —preguntó el ángel rubio, empezando a perder la poca paciencia que le quedaba. 

    Iria, atónita, no podía despegar los ojos del rostro que se hallaba pintado en aquel retrato. Jamás olvidaría esa cara. La tendría impresa en su retina para siempre. 

    —¿Quién es ella? —preguntó, cuando pudo recuperar la voz por la impresión de ver esa imagen allí. 

    Cassiel alzó la mirada hacia donde ella estaba señalando, al comprender que algo la había alterado de forma considerable. Y tuvo que contar hasta diez cuando descubrió, que después del infierno por el que había pasado unos minutos antes, ahora tenía que interpretar el papel de guía en un museo de arte por los ridículos caprichos de esa mujer. 

    —Es nuestra señora Arellys. 

    Iria parpadeó incrédula. Por un momento fijó su mirada en él, para estar segura de haber oído correctamente, volviendo, instantes después, nuevamente su atención hacia aquel antiguo lienzo. 

    —¿Ella es…, el…, el…, Grial? —balbuceó aturdida. 

    Cassiel miró a Tomás intentando descubrir si él sabía algo, pero este solo se encogió de hombros, ignorante como él de lo que ocurría. 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Porque a esa mujer yo la he visto antes.
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    Capítulo 19 

      

      

      

    En cuanto Cassiel escuchó esas palabras, miró hacia todas direcciones para saber si alguien más la había oído, y tras estar completamente seguro de que no había sido así, le dio una orden a Amitiel de forma mental. 

    —Lleva a Alicia a su habitación e inmediatamente después reúnete conmigo en la mía —Y tocó a Iria y a Tomás para desaparecer a continuación. 

    Cuando se materializaron de nuevo, el policía protestó, pues empezaba a cansarse de que lo llevaran, como a un molesto paquete, de un lado a otro sin preguntar. 

    —¡Maldita sea, Cas!, al menos avisa cuando nos teletransportes sin permiso. ¿Tanto cuesta preguntar? —rezongó, al mismo tiempo que echaba un breve vistazo a la habitación, muy parecida a la suya o a la de Iria, pero con recuerdos y objetos que iban acorde con el ángel. 

    Este, que no estaba para bromas ni reproches, se acercó a él con cara de pocos amigos. 

    —¡Como vuelvas a abrir esa enorme bocaza que tienes, te juro por mi sagrado padre, que te envío a dormir una larga siesta! 

    Pero Tomás, que no era propenso a callarse lo que pensaba, siguió protestando. 

    —¿Y ahora qué diablos se supone que he hecho mal? 

    —¡¿Que qué has hecho mal?! —bramó furioso, perdida ya toda paciencia con él, al mismo tiempo que aparecía Amitiel—. Qué te parece haberte enfrentado tú solo contra toda la Orden como un imbécil descerebrado. Sin contar, por supuesto, tu bravuconería contra el arcángel Azrael. ¡Un arcángel, Tomás! ¡Por el amor de Dios!, ¡¿en qué puñetas estabas pensando?! Ni tan siquiera yo mismo puedo revelarme contra un superior sin sufrir las consecuencias. Y no elegiste un superior cualquiera, no, tuviste que elegir al ángel de la muerte. ¿Entiendes, pedazo de mula? Te enfrentaste tú solito contra, ¡¡¡El-Ángel-De-La-Muerte!!! 

    Tomás se le quedó mirando sin mostrar ningún asomo de arrepentimiento. Y respondiéndole con una tranquilidad pasmosa, como si del tiempo estuvieran hablando, le dijo; 

    —¿Y qué? 

    —¡¡¿Y qué?!! —gritó Cassiel. Y en ese instante, si Amitiel no logra pararlo a tiempo, en verdad no sabría qué le hubiera hecho—. ¡Suéltame, Amitiel! —exigió mientras su hermano celestial lo contenía con todas sus fuerzas— ¡Suéltame porque pienso matarlo con mis propias manos! 

    —¡Tranquilo, Cassiel! —le pidió este, y a continuación giró la cabeza hacia el policía—. ¡Enhorabuena guardián!, solo tú puedes sacar de quicio al ángel de la templanza. 

    Pero Tomás, que todavía no había tenido suficiente, prosiguió sin tener en cuenta su comentario. 

    —¿Por qué, Cas? ¿Por tener los arrestos para defenderla delante de quien sea? ¿Por rebelarme contra la absurda idea de que ella es peligrosa? ¿Por no achicarme ante nada ni ante nadie cuando se está cometiendo una injusticia? 

    —¡Basta, por favor! —rogó Iria, cuando vio cómo los ojos del ángel rubio se volvían blancos. 

    Se sentía mal por ser siempre el motivo de discusión entre los tres amigos. A pesar de que ella no hacía nada por propiciarlo, siempre se encontraba en medio de un desagradable enfrentamiento. Aunque para ser honestos, a Tomás no le hacían falta muchas excusas para ponerse terco, si bien fuera para salir en su defensa como en ese momento. 

    —¡¿Y lo haces poniéndonos a los demás en peligro?! —estalló su antiguo compañero—. No entiendes que Amitiel y yo dimos la cara por vosotros. Ambos podríamos ser considerados traidores tan solo por defenderte. Tus actos tienen consecuencias más allá de tu estúpida nariz, Tomás. Incluso tu madre se opuso, siendo que fue ella la que se dio cuenta de que Iria no era humana. 

    —¿Mi madre? 

    —¡Por favor, hermano, tranquilízate! —pidió Amitiel, siendo muy consciente de que estaba a punto de perder por completo los nervios, y sabiendo que si eso sucedía podría ocurrir una desgracia. 

    —¡Dejad de discutir, por favor! —rogó Iria, con evidente miedo de que todo aquello se saliese de madre. 

    Pero ninguno de los dos estaba por la labor de parar aquel despropósito. 

    —¡Sí, pedazo de idiota! Ya habíamos decidido qué hacer si la Orden se oponía. Pero claro, tú tenías que saltar como un necio Quijote, poniéndote el mundo por montera. 

    —¿Y qué querías que hiciera? ¿Quedarme calladito como un buen chico? ¿Tragarme esa absurda mentira? 

    —¡Que confiaras en mí, terco del demonio! —soltó Cassiel intentando zafarse del agarre de su hermano celestial—. ¡Y que por una sola vez en tu maldita vida pensaras antes de hablar! —Y completamente alterado por su necedad, confesó fuera de sí—: Yo tampoco estoy de acuerdo con su decisión, pero por el bien de todos tengo que asumirlo y buscar otra opción. Pero somos un equipo Tomás. Luchamos juntos y vencemos juntos. Y no puedes hacer lo que te venga en gana sin poner en peligro a todos los demás. ¡¿Te resulta tan difícil de entender?! 

    —¡Está bien, me equivoqué, ¿de acuerdo?! —concedió al fin revolviéndose el pelo frustrado—. Debí morderme la lengua y confiar en vosotros. Admito que soy impaciente y me dejo llevar por las emociones, lo siento —Y enfrentándose a los dos finalizó—. Os pido disculpas a ambos. ¿Os vale así? 

    Y tanto Amitiel como Cassiel se quedaron mudos por la impresión. Los dos se miraron entre ellos, al mismo tiempo que arrugaban el ceño y se preguntaban si lo que habían oído era cierto. En todos los siglos que llevaban de amistad con el guardián, pocas veces había admitido estar equivocado. Y ese pequeño hecho era un milagro en sí mismo, al que ninguno de los dos estaba acostumbrado a vivir en sus propias carnes. 

    —¿Tú has oído lo mismo que yo? —preguntó Amitiel todavía atónito, al mismo tiempo que dejaba de sujetar con fuerza a su compañero. 

    Cassiel lo observó con cierto recelo, en tanto sus ojos dejaron de brillar de forma amenazadora. 

    —Creo que sí. 

    Y ambos, incrédulos, examinaron a la vez con mucho detenimiento a su amigo. 

    —No me hagáis retractarme —amenazó este incómodo por su falta de confianza. 

    Iria aprovechó ese momento de tregua para demandar algo de cordura. 

    —¿Podemos, por favor, intentar solucionar mi situación de forma civilizada? —Y clavó su mirada recriminatoria en Tomás—. ¿A no ser que tengáis algo mucho más importante que hacer?, ¡claro está! 

    —¿Y a mí por qué me miras? —protestó ofendido. 

    En ese instante, Amitiel resopló con fuerza, a la vez que negaba una y otra vez con la cabeza. 

    —Todo tuyo, hermano —le dijo mientras le hacía una seña con el pulgar señalando al guardián—, evidentemente fue un espejismo —y se acercó a una silla para sentarse en ella a horcajadas y apoyar el mentón en su brazo. 

    Cassiel se apretó los ojos con los dedos, en un esfuerzo por recuperar nuevamente su templanza. Ella tenía razón, el momento era demasiado delicado como para ponerse a pelear entre ellos. Tenían que hallar una solución inmediata y esa no era la manera adecuada. Pero en esos instantes había algo mucho más importante que tratar. 

    —Tienes razón, Iria. Y perdona, por favor, mi completa falta de control —admitió el ángel con pesar, avergonzado por su actitud tan inmadura—. En estos momentos hay detalles más cruciales que tratar, que la evidente escasez de tino de aquí, mi querido amigo. 

    —¡Bueno, esto es el colmo! —soltó este mosqueado, haciendo aspavientos con las manos. 

    Pero el ángel lo ignoró por completo. 

    —Como, por ejemplo, saber, ¿de qué conoces a nuestra señora? Y lo qué es más importante, ¿cuándo y dónde la viste por última vez? 

    —No la conozco de nada, ángel —respondió con cautela—, fue la mujer que se me apareció el día del ataque. La misma que, según la hipótesis de Tomás, me despertó llamándome para salvar mi vida. 

    —¿Estás segura de eso? —inquirió ansioso—. ¿La viste bien? ¿Era ella? 

    —Completamente segura —afirmó rotunda—. Te juro que nunca podré olvidarme de esa cara. Jamás. 

    Y los dos ángeles se miraron al mismo tiempo, en tanto un millar de preguntas se agolpaban en su cabeza. 

    —¡Puede que esté viva, Amitiel! —planteó con esperanzas el ángel rubio acercándose a su compañero—. ¡Quizá no esté todo perdido! 

    —¿De verdad lo crees? —expuso este escéptico. 

    —Ya la has oído, ella misma jura que es nuestra señora Arellys. 

    —¿Y si es una trampa? ¿Y si los demonios le hicieron creer que era ella por alguna oscura razón? 

    —¿Y qué razón sería esa? 

    —No lo sé, hermano —admitió el moreno exasperado, al mismo tiempo que se rascaba el mentón con una uña—. Todo son preguntas a las que no conseguimos hallar respuesta alguna. No tiene ningún sentido que el Grial aparezca en la casa de una desconocida en su forma espiritual, y menos de alguien que no es humano. Y si es así, ¿por qué no lo ha hecho antes apareciéndose ante nosotros? Sería mucho más lógico, ¿no crees? A no ser que esté muerta. Y si estuviera muerta, habría ascendido a los cielos para estar en el lugar que le corresponde, que es al lado de su padre, ¿no es así? Por tanto, ¿por qué a ella? ¿Para qué tanto esfuerzo en comunicarse con Iria sin un buen motivo aparente? Nada tiene sentido. Nos encontramos en una oscuridad total respecto a este tema. A no ser… —Y desvió su mirada para fijarla en el policía. 

    —Esta vez sí que no —se opuso este con énfasis—, yo ni tan siquiera la vi, ni estaba allí cuando sucedió. A mí no me echéis la culpa. 

    —No nos referimos a eso —aclaró el rubio. 

    Tomás los observó con cautela sin comprender a dónde querían llegar. 

    —¿Ah, no? 

    —No. 

    —Bien, me quedo más tranquilo, ya estaba empezando a creer que todos los problemas mundiales eran por mi culpa —señaló con sarcasmo, al mismo tiempo que los dos ángeles ponían los ojos en blanco—. De igual modo, ¿no sé qué queréis que haga yo? 

    Ahora fue Cassiel quien lo observó con precaución. 

    —Sé que no tenemos derecho alguno a pedírtelo, y menos después de lo que ha pasado en la reunión con el Consejo, pero necesitamos que aceptes la ayuda que te ofrecen para desbloquear tu mente. Es crucial para hallar respuesta a muchas preguntas de las que no tenemos ni idea. Pero, sobre todo, para rescatar con vida a dos seres muy importantes para nosotros. Si es que realmente existe alguna posibilidad de ello. Entiende que tenga que pedírtelo Tomás, pero haría exactamente lo mismo por ti si llegara el caso. Estamos hablando de las vidas de un hermano celestial y de la nieta de nuestro santo padre. 

    El policía miró a los ángeles y a Iria alternativamente, especulando sobre la mejor manera de llegar a una solución. Él era el más interesado en recuperar su memoria, y por ende su vida, de eso no cabía la menor duda. A pesar de que por lo visto los ángeles no estaban tan seguros de ese hecho. Y si se lo hubieran pedido otros, negociaría con ello para sacar mayor partido y conseguir protección para Iria sin dudarlo un solo segundo. Pero con Cas y Amitiel no podía ser tan ruin. Sabía perfectamente lo que significaba para ellos su ayuda, y no podía defraudarlos jugando con algo tan importante. 

    —Por favor, Tomás, tienes que ayudarlos —le rogó Iria acercándose a él. 

    Él no podía estar más orgulloso de ella aunque quisiera. A pesar de que la Orden la había repudiado, le había dado la espalda y dejado indefensa contra sus enemigos, y de que, además, no les debía absolutamente nada, seguía queriendo ayudarlos. Y nada hablaba más en favor de ella que ese generoso empeño. 

    —Está bien, lo haré —dijo al fin—, pero tengo dos condiciones. 

    Cassiel, aliviado, soltó el aliento muy lentamente. 

    —Tomás… —comenzó a protestar. 

    Pero él la interrumpió antes de que siguiera. 

    —Creo firmemente que tengo todo el derecho del mundo a exigirlas, Iria. Voy a poner mi vida en sus manos y es lo menos que pueden hacer. 

    —Tiene razón —concordó Cassiel—, es lo menos que podemos hacer. 

    —Dinos, ¿cuáles son? —preguntó el moreno, levantándose impaciente de la silla donde había estado sentado. 

    —La primera, ¿quiero saber qué va a ser de ella? 

    —La protegeremos, guardián —aseguró estoico—. Tanto Cassiel como yo mismo, además de un par de hombres de completa confianza, velaremos personalmente por su seguridad hasta que todo esto esté aclarado. La llevaremos a un lugar seguro donde Dabria y tu propia madre, están trabajando en un hechizo de protección para mantenerla oculta de las tinieblas. Confía en nosotros, estará bien. 

    —Gracias —dijo Iria emocionada al saber que no iban a desampararla Qué mejores escoltas que esos dos ángeles a los que ya les estaba cogiendo cariño, y lo que era más importante, en los cuales además confiaba plenamente. 

    Los dos asintieron con la cabeza al mismo tiempo. 

    —Yo también quiero ser partícipe —exigió el policía con firmeza—. No voy a dejarla sola y sobre eso no hay negociación posible. 

    Amitiel sonrió con astucia, pues habían contado con ello desde el primer momento. 

    —Por supuesto. 

    —Bien —señaló más tranquilo—. Y mi segunda exigencia es saber, ¿por qué diantres piensan que Iria no es humana? 

    —Buena pregunta —manifestó ella cruzándose de brazos tan intrigada o más que Tomás—. A mí también me gustaría saber, ¿de dónde demonios se han sacado esa idea tan descabellada? 

    —Tanto la reina Lupa como Dabria descubrieron que no eres humana ayer cuando entraste en trance —explicó Cassiel—. Según sus propias palabras: «El poder que emanaba de ti nunca antes lo habían sentido» 

    Ella los miró con asombro. 

    —¿Están locas? ¿De qué poder están hablando? No he oído nada más absurdo en toda mi vida. Crees que, si yo tuviera algún tipo de poder sobrehumano, no lo hubiera utilizado para defenderme de las palizas de… —Y se calló abruptamente al recordar quién era el culpable de esas agresiones. 

    —Lo desconocemos, Iria, pero está claro que eres alguien especial —prosiguió el rubio pasando por alto ese último comentario—. Si no fuera así, ni los demonios irían tras de ti, ni el Grial se te aparecería para protegerte. Quizá ni tú misma sepas qué o quién eres y por qué te buscan. 

    —Pero lo realmente indudable es que tanto a ti como a Tomás os une un vínculo especial —continuó Amitiel—, y quizá descubramos lo qué es si logramos que él recupere la memoria. 

    Los dos se quedaron mirándose a los ojos durante unos segundos, sabiendo internamente que, si había tan solo una oportunidad de averiguar lo que estaba ocurriendo, lo harían sin dudarlo. 

    —¡Está bien! ¿Cómo lo haremos? —preguntó Tomás, con la firme decisión de acabar con aquello de una maldita vez. 

    —¡Bien! —Suspiró Cassiel con alivio—. Primero llevaremos a Iria a un lugar seguro, la Orden la quiere fuera de aquí inmediatamente. Después hablaremos con tu madre y con los hermanos celtas, para que comiencen con los preparativos del ritual. Y en cuanto esté todo preparado, comenzaremos con la sanación y liberalización de tu memoria para que puedas recuperar tu propia vida. 

    —Pues, ¿a qué estamos esperando? ¡Hagámoslo ya! 
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    En cuanto Tomás pronunció esas palabras los ángeles se pusieron manos a la obra. Amitiel fue el encargado de avisar a los druidas para que comenzaran con los preparativos del ritual de curación. Y después se encargó, junto con sus guardas de confianza, de llevar la comida y enseres necesarios para la nueva instalación donde refugiar a Iria de sus enemigos. 

    El cometido de Cassiel fue dejar que esta se despidiera de su mejor amiga y de su ahijada, y que pudiera recoger algo de ropa que le habían suministrado en la Orden y algunos enseres de higiene personal. Cuando estuvo todo listo tocó a los dos humanos, y segundos después, se materializaron justo delante de un edificio de piedra. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó Iria mirando a su alrededor. 

    —Estamos en una pequeña isla, en la ría de Vigo, llamada San Simón. 

    —¿En la isla de los leprosos? —interrogó Tomás. 

    Y observó con atención que aquel extraño lugar era una pequeña porción de tierra en medio del mar, oculta por unos árboles y con algunos antiguos edificios erigidos en él. Su curiosidad le llevaba a querer investigar más en profundidad el terreno en el que se hallaba, pero sabía que ahora no era momento para hacer inútiles excursiones. Suponía que ya habría tiempo de sobra para estudiar y descubrir la belleza de esa singular isla. 

    —Acoger a enfermos de lepra ha sido una de sus múltiples funciones —comenzó a explicar Cassiel—. Esta isla está llena de historia; ha sido un centro monástico, habitado en la Edad Media por los monjes templarios y después por los franciscanos. También fue escenario de la batalla de Rande por la Guerra de la Sucesión contra la Corona de Castilla, asaltada y tomada sucesivamente durante siglos por galeones capitaneados por fieros corsarios, buscando antiguos tesoros ocultos o perdidos en los naufragios de otros barcos. Así como dije antes, de la construcción de un hospital Lazareto donde se trataban a los enfermos de esta terrible enfermedad en esa época, y a los que traían aquí para separarlos de los hombres sanos y dejarlos morir. Hasta que finalmente, después de utilizarla durante unos años como residencia para niños huérfanos, fue empleada como cárcel en la guerra civil española. 

    Caminó unos pasos hacia una puerta de madera que abrió sin ninguna dificultad, enseñando así el interior de una antigua y pequeña ermita. 

    —Mientras tanto muy pocos saben, que en la pequeña capilla de esta isla hay oculto un pasadizo subterráneo, que lleva a un refugio creado por los ángeles y la Orden de los Varones. 

    Y dicho esto, se arrodilló en el suelo ante una piedra para apoyar su mano, logrando con esa simple acción, que una brillante luz desvelara unos extraños símbolos en la roca. El ángel cerró los ojos y comenzó a murmurar unas frases en un antiguo idioma, igual que había hecho cuando llegaron a la montaña para descubrir la entrada oculta por un hechizo. De pronto, la piedra comenzó a temblar, para finalmente hundirse en el suelo transformándose en el primer peldaño de unas escaleras excavadas en la roca que llevaban hacia un oscuro pasadizo en las entrañas de la tierra. 

    —¡Seguidme! —ordenó Cassiel, desapareciendo por la estrecha excavación. 

    Iria y Tomás se miraron durante unos segundos, preguntándose cuántos secretos más estaría ocultando la Orden y de los que nadie era consciente. Pero enseguida dejaron a un lado sus preguntas y elucubraciones, y siguieron al ángel. 

    Bajaron unos pocos metros por la escalera tras su guía, hasta llegar, para su sorpresa, a un pasadizo que disponía de luz eléctrica. Nada de antiguas y tétricas antorchas empapadas en brea, que cualquiera con un poco de memoria histórica se hubiera imaginado encontrarse en aquel lugar. Bueno, quien dice memoria histórica, dice recordar cualquiera de las películas de Indiana Jones, pues el lugar daba para imaginar algo así. En cambio, el camino se encontraba iluminado por fluorescentes que anulaban de cuajo todo misterio y romanticismo al lugar. 

    Después de caminar dos o tres minutos, llegaron a una construcción creada en las mismas entrañas de la isla. Un pequeño refugio que constaba de tres grandes y cómodas habitaciones con sus respectivos baños. Una cocina equipada con todos los lujos de la era moderna. Un amplio salón/comedor/sala de estar en el que pasar el tiempo, provisto con dos enormes pantallas planas de televisión y una extensa videoteca. Había, además, unas pocas estanterías con una pequeña biblioteca y un reducido mini bar. Y por supuesto, los últimos modelos de consolas con infinidad de juegos a elegir y que no podían faltar, más una mesa de billar donde echar unas partidas en noches ociosas. En la habitación contigua, se encontraba una pequeña sala de operaciones con varios monitores y ordenadores, desde donde vigilaban toda la isla a través de varias cámaras de seguridad, hábilmente escondidas por todo el perímetro. 

    —Bien, este será tu nuevo hogar durante un tiempo, Iria. Al menos, hasta que sepamos indudablemente contra qué nos enfrentamos. 

    —¿Aquí estará segura? —interrogó el policía, observando detalladamente cada centímetro del lugar. 

    —Te aseguro que no hay un sitio más seguro para ella en ningún otro lado. 

    —En ningún otro lado que no sea la fortaleza o cualquiera de sus otras sedes —replicó su amigo con un tono recriminatorio. 

    Cassiel entrecerró los ojos. 

    —En ningún otro lado que no sea, por supuesto, dentro de la protección de la Orden. 

    —No me importa —intervino ella antes de que se pusieran a discutir nuevamente entre los dos—. Solo quiero saber si se puede salir al exterior, o tengo que estar aquí escondida bajo tierra todo el tiempo. 

    —No hay ningún peligro porque salgas al exterior, si así lo necesitas, pues en estos momentos el municipio no acepta visitas guiadas para turistas. Pero siempre será bajo supervisión y acompañada por uno de nosotros. 

    —De acuerdo —Y se sintió sumamente aliviada al saber que al menos no estaría encerrada bajo tierra en esa cueva, por muy moderna y cómoda que esta fuera. 

    —¿Y podremos traer a mi madre aquí? —preguntó ansiosa por saber la respuesta—. Estoy muy preocupada por ella, y necesito tenerla a salvo junto a mí lo antes posible. 

    Cassiel asintió, logrando arrancar una sonrisa de profundo agradecimiento en ella, y un espontáneo abrazo que dejó al ángel estupefacto. 

    —Bueno…—carraspeó incómodo— también quiero darte una cosa antes de nada. 

    —¿Qué cosa? —preguntó curiosa, 

    —Quiero que te pongas esta pulsera en la muñeca —decidió, al mismo tiempo que estiraba la mano para colocarle un sencillo brazalete—. Es un localizador —Y cuando ella alzó la cabeza para mirarlo asustada, se apresuró a aclarar—: Tranquila, solo es un procedimiento de seguridad, no te ocurrirá nada malo. Estás en buenas manos, Iria. 

    En ese momento aparecieron Amitiel, y lo que supusieron tanto Iria como Tomás por su aspecto imponente, dos ángeles más que venían cargados con varias cajas en los brazos. 

    —Id guardando las provisiones en la cocina —ordenó el moreno—, y después comprobad que todas las cámaras de seguridad funcionan correctamente. Ya sabéis lo que tenéis que hacer. 

    Los ángeles de la guarda asintieron, y con prontitud fueron a cumplir con lo exigido, para después Amitiel dirigir su atención hacia ellos. 

    —Bien, ¿todo en orden? —preguntó mientras se frotaba las manos. 

    —Todo en orden —respondieron los tres. 

    —¡Estupendo! —confesó con placer—. Al fin un poquito de… 

    —Rock and roll —terminó Tomás por él. 

    —¡Sí! —contestó exultante, acercándose a su amigo y palmeándole en la espalda—. ¡Al fin un poquito de marcha para el cuerpo! 

    —¿Por qué? —inquirió Iria empezando a alarmarse—. Creía que ibais a hacer un ritual de sanación, no a tener una batalla en el averno. 

    —Tranquila, Iria —la calmó Cassiel—, yo estaré con Tomás en el ritual de sanación para liberar su mente. Pero mientras tanto, Amitiel tiene una misión en una antigua fábrica a las afueras de Santiago. 

    —¿Una misión? —interrogó el policía extrañado—. ¿Por qué nadie me ha hablado de ninguna misión? 

    —Solo será de reconocimiento —se apresuró a explicar el moreno—. Cuando fuimos al hospital y te enfrentaste con tu hermano, yo me mantuve en las sombras para que no me descubriera, y poder perseguirlo posteriormente a su guarida cuando abandonó el cuerpo de Manuel. Solo queremos asegurarnos de que siguen allí, y reconocer tanto el terreno como la cantidad de hombres que tiene a sus órdenes en aquel nido de demonios. Espero que cuando decidamos atacar a esos engendros del mal, tú ya estés lo suficientemente bien como para que puedas acompañarnos, guardián. 

    —Pero de momento eso no va a suceder y todavía tenemos muchas cosas por hacer —lo interrumpió Cassiel—. Dejemos que Iria se acomode, mientras nosotros nos ocupamos de lo que realmente importa ahora. 

    —Tú siempre fastidiando la fiesta —le reprochó Amitiel—. Vas para viejo hermano, y cada año te vuelves más cascarrabias. Dentro de poco te tendremos que jubilar. 

    —Si tú lo dices —le respondió el rubio encasquetándole una caja con los enseres de Iria. Y le hizo a ella un gesto con la cabeza para que lo siguiera a la que, a partir de ese momento, sería su nueva habitación. 

    —Te lo digo muy en serio, Cassiel —siguió amenazándole Amitiel mientras se dirigían hacia su cuarto—, tendré que pedir audiencia con nuestro jefe, el arcángel Miguel, para discutir el momento de tu jubilación anticipada. 

    —Adelante, no lo pospongas por más tiempo —replicó el rubio después de resoplar con fuerza—, no sabes las ganas que tengo de perderte de vista. 

    Los ángeles dejaron de discutir cuando se percataron de las miradas que tanto Tomás como Iria se lanzaban entre ellos. 

    —¡Ejem! —carraspeó Cassiel llamando la atención de ambos—. Mi hermano y yo tenemos algunos asuntos que atender antes de comenzar con el ritual —Y dirigiéndose en concreto hacia su amigo prosiguió—. ¿Qué te parece si te vengo a buscar cuando realmente esté todo preparado? No creo que tardemos mucho más de una hora. 

    —Me parece perfecto —respondió este agradecido—, no quiero dejarla sola ni un solo instante. 

    —Mira que es corto de entendederas —rezongó el ángel moreno—. No la vamos a dejar sola ni un instante, va a estar protegida en todo momento. 

    —Ya lo sabe —apuntó Cassiel dándole un codazo en el costado. 

    —¡Ay! —se quejó este sin darse cuenta de la indirecta de su compañero—. No creo que lo tenga muy claro si no hace más que… ¡Aaayyy! —protestó de nuevo cuando recibió otro codazo más fuerte—. ¡Diablos, hermano, me vas a perforar el costado! 

    —¡A ti sí que te voy a perforar yo algo! —bufó el rubio agarrándolo con firmeza por el brazo para arrastrarlo fuera de la habitación—. ¡Pero será el cerebro! ¡Tira, anda, tira! 

    Y los dos ángeles desaparecieron de su vista, mientras escuchaban las protestas de Amitiel por el pasillo, después de cerrar la puerta a su salida. 

    —¿Te llegaste a imaginar alguna vez que los ángeles fueran como esos dos? —preguntó Iria divertida mientras esbozaba una sonrisa. 

    —Como Tomás el policía, te digo rotundamente que no —respondió agradecido con su amigo por dejarles un momento de intimidad—. Como Tomás el guardián…, no lo sé. Pero si son todos así, ¡Dios nos coja confesados! 

    Iria se puso seria cuando recordó a lo que él se enfrentaría en muy poco tiempo. 

    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? 

    El policía abandonó su actitud divertida para contestarle con sinceridad. 

    —La verdad es que no —confesó acercándose a ella—, pero no tengo otra opción si quiero recuperar mi vida. 

    —Lo sé, pero tengo miedo por ti, Tomás —admitió preocupada. 

    Y era cierto. Iria tenía la extraña sensación de que algo no iba a salir bien. Desde el mismo momento en el que Amitiel había hablado de una misión contra los demonios, un agujero en la boca del estómago hizo aparición, dejándola con un funesto sentimiento de oscuro vacío en su interior. Todavía recordaba con claridad la visión de su muerte, y era una imagen que rondaba en su cabeza dejándola muy intranquila y muerta de miedo. 

    —Y honestamente, no sé qué haría si a ti te ocurriera algo. 

    Tomás se acercó todavía más a ella y le sonrió con ternura, para después levantar su mano y acariciar con suavidad su rostro. 

    —Te prometo que no me pasará nada. 

    Pero ella no le creyó. 

    Desconocían por completo los peligros a los que ambos aún tenían que enfrentarse. Demonios, druidas, acólitos, varones, ángeles, griales; su vida carecía de cualquier convencionalismo en esos momentos, y no estaban preparados para lo que se les avecinaba. Ella al menos no. Y sus ojos cargados de miedo se lo estaban diciendo a gritos. 

    —Iria, ten fe. Ten confianza en mí. 

    Y la tenía. Nunca había confiado en nadie como lo hacía en él. Quizá fuera una completa locura sentir algo tan intenso por otra persona en tan poco tiempo. Pero lo que ambos habían vivido en los últimos días, se podía equiparar con años en otras relaciones. Cuando la vida y la muerte estaban tan presentes, los sentimientos se magnificaban por mil, viviéndolos como si fuera lo más importante y crucial en sus frágiles vidas. Al menos en la suya. 

    En realidad, pensó que esos instantes podían ser los últimos en los que estuvieran juntos, y ellos nunca lo sabrían. Desconocían por completo si Tomás superaría el ritual de sanación al que se iba a enfrentar en breve, o si al día siguiente se volverían a ver, o si quizá en unas horas uno de ellos caería ante las garras de la oscuridad. ¿Y cómo vivir con ese miedo constante y no volverse loca? ¿Cómo saber qué era lo correcto y lo que no? ¿Qué decir o qué hacer, sin saber si sería lo último que recordaría de la persona más importante para ti en ese momento? 

    Así que Iria decidió seguir a su corazón, escucharlo atentamente y hacer lo que llevaba tanto tiempo deseando con tanta intensidad. Estiró los brazos para agarrar a Tomás de la nuca y atraerlo hacia ella, estrellando sus labios contra los suyos, y pegando su cuerpo al de él. Necesitaba sentirlo, tocarlo, besarlo. Su necesidad por él era imperiosa, y no estaba dispuesta a malgastar un segundo más, sabiendo que podía ser el último. 

    En un primer momento, Tomás se sorprendió por su acercamiento tan imprevisto, pero no tardó nada en corresponderla. La deseaba tanto como ella a él, y se lo demostró tomando su rostro con ambas manos para devorar su boca con un hambre feroz. Sus cálidos alientos chocaron con frenesí, al mismo tiempo que dejaron libres de ataduras a sus instintos, permitiéndose dejarse llevar por lo que ambos sentían: ese amor inconmensurable, profundo y sincero. 

    Tomás liberó una mano para llevarla a su cintura, y después la subió por su espalda muy despacio, dejándole saber cuánto la deseaba. Hasta que la apretó contra su pecho, para abandonar a continuación su boca, depositando pequeños mordiscos que bajaron por su mandíbula hasta detenerse en su cuello. Con la otra mano acariciaba su ondulada cabellera, enredando los dedos entre su pelo y apretándola hacia él, para después reclamar nuevamente su boca, profundizando más aún en ese beso. 

    Los gemidos de ambos, ardientes de deseo, se fusionaban en la intensidad de ese beso, hasta que necesitaron algo más. Iria agarró con las yemas de los dedos el dobladillo de la camiseta de él, y procedió a subírsela por el cuerpo con una prisa cegada por la necesidad de tocarlo, de sentir el calor que emanaba de su cuerpo, el olor embriagador de su piel. Y cuando su torso estuvo libre de ropa, se acercó a él para poder besarlo y lamerlo, logrando que su piel se estremeciera de deseo y temblara bajo sus caricias. 

    Deslizó sus manos por el suave, esculpido y terso pecho del policía, hasta llegar al botón de sus pantalones y liberarlo de su ojal, logrando con ese pequeño acto que Tomás aguantara la respiración expectante. Pero en ese instante a Iria le asaltaron las dudas, y elevó los ojos hacia su rostro para saber si él deseaba tanto como ella ese momento. 

    —¿Estás seguro de que quieres esto? —preguntó indecisa—. Después no habrá vuelta atrás. Ya nada será igual, Tomás. 

    Él desplegó una sonrisa tan arrebatadora que hizo que su corazón diera un pequeño brinco dentro de su pecho. 

    —Te aseguro que me siento muy perdido en mi vida en estos momentos, Iria —confesó, al mismo tiempo que volvía a agarrar con las manos su rostro y le miraba directamente a los ojos—, pero sé sin lugar a dudas, que tú eres el ancla que me mantiene sujeto a la cordura. Sin ti no habría podido soportar toda esta locura, ni mantenerme sereno ante lo que me estaba ocurriendo. Sé que eres la mujer con la que quiero estar, aquí, ahora y siempre. Y deseo este momento como nunca antes hubiera creído posible. 

    Ella no necesitaba oír nada más, su sinceridad era indudable. Si le había hecho esa pregunta era para darle la oportunidad de retroceder si no estaba seguro; por si la relación que ella había mantenido antes con su hermano, aunque fuera a través del cuerpo de otra persona, supusiera para él algún impedimento, otorgándole de esa forma la excusa perfecta para detener su avance. 

    Pero evidentemente sintió que no era así, cuando Tomás atrapó de nuevo su boca devorándola con unas ansias desmesuradas, al mismo tiempo que desabrochaba con manos temblorosas su blusa. En poco tiempo los dos se desnudaron y tumbaron en la cama, disfrutando de sus cuerpos ardientes entre gemidos y suspiros. Sus pieles temblaban con cada caricia, con cada beso, anhelantes de lo que se hacían sentir el uno al otro. 

    Cuando Tomás lamió el botón rosa de sus pechos, Iria lo agarró con fuerza del pelo dejando escapar un jadeo, al mismo tiempo que cerraba los ojos para disfrutar del placer que le proporcionaba. Y él la miró con intensidad, deseoso de marcarla a fuego con su boca, con su lengua, con sus dientes. Nunca había sentido nada parecido por ninguna mujer, y era algo que ya no le asustaba. Sabía que Iria era la elegida. Lo había sabido desde el mismo instante en el que la vio por primera vez. Era la mujer de sus sueños y a la que no dejaría escapar pasara lo que pasara. 

    Después de unos segundos, en los que lamió, succionó y mordisqueó esos pequeños pezones dejándolos inhiestos y temblorosos, renunció a ellos para seguir su camino de tormento por su estómago hasta llegar a su centro mismo, logrando que ella suspirara de gozo cuando él le abrió las piernas para poder besarla entre los muslos, al mismo tiempo que sus dedos acariciaban ese valle húmedo y vibrante para introducirse a continuación en él. 

    Cuando Iria sintió que la penetraba con los dedos, mientras lamía su clítoris arrancando gemidos de éxtasis, supo que Tomás era su alma gemela. Nadie antes le había hecho sentir nada parecido. Y estaba completamente convencida de que no habría nadie más después de él. No existía ningún hombre que pudiera complementarla, ni hacerla sentir tan segura y feliz como lo hacía Tomás. Ese momento era tan intenso y maravilloso, que lágrimas de felicidad saltaron de sus ojos, sintiéndose agradecida por poder sentir algo tan extraordinario por primera y única vez. 

    —¡Te necesito, Tomás! ¡Te necesito ahora! 

    Y el policía así lo hizo. Se colocó entre sus piernas y la penetró con exquisita suavidad, al mismo tiempo que la besaba, haciendo que ella saboreara de esta forma su propia esencia en sus labios. Y siseó de placer al sentirla tan dispuesta y preparada para él. 

    —¡Dios santo, Iria! ¡Me estás matando! ¡Eres perfecta! 

    Ella sonrió dichosa, relamiéndose los labios resecos por la pasión, en tanto agarraba su trasero con las dos manos para que él la penetrara con más fuerza. Si esa era la última vez que estaban juntos, al menos podría morir feliz, sabiendo que por un instante había alcanzado la felicidad plena con él. 

    Ya nada más importaba. Ese era su momento. Su único, especial y precioso momento. Y lo saborearía con la misma intensidad con la que él la hacía disfrutar, llegando instantes después, al orgasmo más arrollador que jamás había sentido. 

    Cuando Tomás se desplomó a su lado, sudoroso y jadeante, creyó por primera vez que se podía morir de felicidad. Nada lo había preparado para sentir ese sentimiento tan arrollador que despertaba Iria en él. Un sentimiento que iba más allá de lo físico, e incluso podría atreverse a afirmar, más allá de lo terrenal. Era una emoción mágica que los uniría para siempre. 

    Cuando ella se acurrucó a su lado buscando calor corporal, sonrió feliz por tener la enorme suerte de que una mujer así formara parte de su vida. Nunca podría agradecer lo suficiente el haberla conocido, porque ahora sabía sin lugar a dudas, que su existencia no tendría nunca el mismo sentido si Iria no formaba parte de ella. 

    Tiró de la manta desvencijada que se encontraba a los pies de la cama, para arroparla con ella, suspirando satisfecho mientras depositaba tiernos besos en su coronilla. 

    Le había costado lo suyo que al fin ella confiara plenamente en él, y sonrió orgulloso al advertir lo cómoda y segura que se encontraba a su lado. El silencio que reinaba en ese momento no era en absoluto incómodo. No se habían dicho con palabras lo que sentían el uno por el otro, pero tampoco hacía falta, pues sus actos hablaban por sí solos. Cuando los sentimientos eran tan intensos, profundos y sinceros, sobraban las palabras, dejando que estos se expresaran con besos, suspiros y caricias. 

    —Me gustaría estar ahí cuando hurguen en tu cerebro —admitió Iria momentos después, mientras todavía abrazados, disfrutaban de sus últimos minutos juntos hasta que lo vinieran a buscar—. Será un suplicio para mí estar alejada sin saber qué ocurre. 

    —Lo sé —dijo él dejando escapar un profundo suspiro, en tanto acariciaba su brazo saboreando la deliciosa sensación de poder sentir su piel bajo sus dedos—, pero no podemos hacer nada por el momento. 

    —No quiero separarme de ti —confesó, apretando con más fuerza el abrazo, y ocultándole el horrible presentimiento que tenía en esos instantes. 

    —Ni yo de ti, cielo —declaró Tomás, acercando su rostro para besarla tiernamente, aunque lo levantó de súbito al acordarse de algo—. Porque… ahora puedo llamarte cielo, ¿no? 

    —¿Tú qué crees?, ¡tonto! —le respondió con un pequeño puñetazo en el hombro. 

    —Humm…, no lo sé —ronroneó él poniéndose cariñoso y ocultando la nariz en su cuello, para mordisquearlo suavemente y lograr erizar el vello de Iria, consiguiendo con ello que dejara de pensar en cosas desagradables y centrara su atención en algo más placentero—. Eres una mujer muy mandona y arisca, y a saber lo que pasa ahora por esa cabecita tuya. 

    —Puede que tengas razón —susurró ella, aspirando con fuerza cuando Tomás acarició con suavidad la zona baja de su pecho, robándole el aliento con ese simple roce—, y que todavía tengas que ganarte el derecho a decírmelo. 

    —Te aseguro que estaré más que encantado de ganarme ese derecho —reconoció él, para pasar al ataque y reclamar esa boca con la suya. 

    —Y yo deseosa de que lo hagas —admitió abriendo la suya para permitir esa acometida con gusto. 

    Pero unos suaves toques en la puerta interrumpieron el momento. 

    —¡Guardián! Siento interrumpir, pero el hermano Cassiel ya está aquí para llevarlo con él —susurró una voz al otro lado. 

    —¡Maldita sea, Cas siempre tan oportuno! —masculló frustrado contra los labios de Iria. 

    —Al menos esta vez han llamado antes de entrar. 

    Y los dos se rieron al imaginarse la cara del ángel si los hubiera visto en ese instante. 

    —Eso también es verdad. 

    Y después de darle un frugal e insatisfactorio beso, Tomás se levantó para concederse una ducha rápida y reunirse con su compañero. 
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    Cuando Cassiel y Tomás llegaron tiempo después a la fortaleza de la montaña, sin hablar en ningún momento de lo que había pasado entre él e Iria, ya estaba todo dispuesto y preparado para el ritual. 

    Llevaron al policía a una sala poco convencional, llena de velas blancas esparcidas por el suelo o candelabros de pie, mapas y libros antiguos, botes con hierbas de diferentes tipos y variedad de partes extrañas de lo que parecían cuerpos de animales, signos y símbolos extraños pintados en el suelo y las paredes, y pequeños muñecos hechos de paja y hierbajos en forma humana o animal. Todo esto ambientado con diferentes olores de incienso quemado, aceites esenciales y hierbas aromáticas. 

    En ese momento, un hombre vestido con una túnica completamente blanca con diseños cosidos en hilo de oro, el pelo largo de un rubio tan claro que parecía casi blanco, y el cual tenía un más que parecido con Dabria, se acercó a él ofreciéndole un recipiente con un apestoso brebaje, al mismo tiempo que se presentaba como Alem, su hermano mellizo. 

    —Por favor, guardián, bebe esta pócima para comenzar con el ritual. 

    Tomás se acercó el vaso a la nariz, y enseguida apartó el rostro por lo pestilente que olía aquello, mientras su madre se acercaba a él. 

    —Es necesario que lo bebas, hijo —ordenó al mismo tiempo que le sonreía con ternura—, es solo una infusión de hierbas que lograrán que te relajes y consigas entrar en comunión con nuestros ancestros. 

    —¿Y tiene que oler tan mal? —protestó, enmascarando ese malhumor con el miedo que lo atenazaba. 

    —No seas caprichoso y bébetelo para que podamos comenzar —lo regañó suavemente. 

    Tomás alzó la mirada hasta encontrarse con la de Cassiel, y este le sonrió de forma tranquilizadora. A su lado se encontraba Amitiel, quien ya había realizado su misión durante el período en el que habían estado juntos Iria y él. Se alegró de verlo allí, sobre todo cuando el moreno asintió con la cabeza dándole ánimos. Así que, haciendo un mohín de asco, finalmente se bebió aquel repugnante brebaje que sabía a rayos. 

    Al poco tiempo, comenzó a sentir cómo una extraña pesadez envolvía cada parte de su cuerpo, en tanto su madre soplaba suavemente un sahumerio hecho de ámbar, sándalo y cedro, cuyo humo purificaba su cuerpo de malas energías y lo ayudaba a abrir la mente, logrando que tras unos pocos minutos perdiera la estabilidad y el equilibrio. En ese momento, consideraron propicio tumbarlo en el suelo, justo en el medio de un círculo con una estrella de David en el centro, con velas blancas encendidas en cada una de sus seis puntas. 

    Los tres druidas celtas se arrodillaron a su lado, agarrándose de las manos al mismo tiempo que comenzaban a canturrear en un idioma desconocido para él, haciendo que su mente se alejara de su cuerpo y perdiera el contacto con la realidad. 

    Tomás ingresó en un estado de trance, y comenzó a recordar imágenes de su infancia, de su adolescencia, de su juventud, y por último de su madurez. Evocaba con nostalgia y alegría todos esos recuerdos antiguos que venían a su mente de forma vívida y real, como si los estuviera viviendo en ese mismo instante. Recordaba cada abrazo, cada risa, cada pelea y cada batalla que había vivido con los suyos. Con su familia. 

    Hasta que de súbito el dolor, la angustia y el más puro terror hicieron mella en él, al recordar claramente los años de tortura, de vejaciones, de martirio y humillaciones que había vivido en lo que para él había sido el mismo infierno. Comenzó a retorcerse de dolor, a convulsionar y a gritar de pánico ante las imágenes de su piel desgarrada a tiras. El intenso sufrimiento que padecía cuando el fuego lamía su cuerpo, los golpes y latigazos que sufría día tras día en aquel maldito lugar. El hedor de sus propios excrementos, la sangre, y la carne quemada le producían intensas arcadas que subían por su esófago, quemándole por dentro por el amargor de la bilis y el miedo que lo devoraban desde lo más profundo de su alma. 

    Hasta que una profunda calma envolvió su cuerpo, desde la cabeza hasta los pies, produciéndole un bienestar ya conocido. Esa paz y serenidad con las que el poder de sanación celestial inundaba cada partícula de su ser, obligando a salir de su cuerpo al dolor y al sufrimiento. Ahora sentía que podía mirar en su interior, sin volverse loco por la agonía sufrida durante todo aquel tiempo que estuvo retenido en la más absoluta oscuridad; sin notar cómo las tinieblas y la maldad lo devoraban por dentro. 

    Y de pronto una consecución de imágenes pegó con ímpetu contra su cráneo, como si hubieran estado retenidas en lo más profundo y remoto de su mente, saliendo a la luz ahora con una fuerza descomunal. Tomás abrió los ojos con una expresión de extrema angustia en su rostro, al mismo tiempo que se incorporaba de golpe. 

    —¡Dios santo, ¿qué he hecho?! — Gimió con pesar, alzando la mirada hasta encontrarse con la de Cassiel—. ¡¿Qué hemos hecho?!
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    Capítulo 20 

      

      

      

    —¿Has recordado? —preguntó Amitiel al ver su desolación. 

    —Sí —respondió el policía tragando con fuerza el nudo que se le había formado en la garganta—. Lo recuerdo todo. 

    —¿Y cómo te encuentras? —inquirió su madre muy preocupada—, ¿estás bien?, ¿tu mente…? 

    —Estoy bien, madre —respondió intentando levantarse—. Y lo que es más importante, sé quién es y lo que es Iria, y hemos cometido un lamentable error. Tengo que ir con ella de inmediato. 

    Pero al incorporarse, se tambaleó un poco a causa de un mareo. 

    —No estás en condiciones de ir a ningún lado —opinó Cassiel al ver su estado. 

    —Tenemos que ir a buscarla y traerla ahora mismo —ordenó, apartando a las dos mujeres que se habían acercado preocupadas a auxiliarle—. No voy a aceptar un no por respuesta, Cas. Ella es demasiado importante. 

    —¿Y quién es entonces? —planteó la reina Lupa, pues la curiosidad la estaba matando—. ¿Quién es ella para que lo dejes todo sin pensarlo dos veces? 

    Pero la respuesta de Tomás fue el silencio. No podía correr el riesgo de confesar la verdadera identidad de Iria, sin saber realmente en quién podía confiar y en quién no, poniéndola todavía más en peligro si lo hacía en la persona equivocada. Se fiaba por completo tanto de su madre como de los dos ángeles, pero del resto de presentes no lo tenía tan claro. Ya habían sido traicionados una vez, pagando ese error con un precio demasiado alto, y ahora tenía que ir con pies de plomo. 

    Además, esa información era altamente compleja, una bomba en sí misma, a la que a muchos les resultaría difícil tanto de entender como de asimilar. 

    Veinticinco años atrás había hecho un juramento y lo cumpliría fuera como fuera. Igual que en aquel entonces, ahora tenía que proteger a Iria con su propia vida si fuera necesario, y por tanto tenía que ser muy cuidadoso. Ese secreto no podía revelárselo a cualquiera. 

    —Sabes bien que no es una decisión que yo pueda tomar por mí cuenta. No depende solo de mí —respondió Cassiel a la muda súplica que el policía le estaba lanzando con la mirada. 

    —Está bien, lo entiendo —admitió abatido—. Solo te pido entonces que me lleves con ella. 

    —¡Ni hablar! —saltó su madre angustiada—. Estás demasiado débil como para que andes por ahí haciendo el tonto. Iria está protegida, a salvo en la isla y… 

    —¿Quién más sabe dónde está escondida? —la interrumpió alarmado. 

    La mujer se quedó muda durante unos pocos segundos, desconcertada por la angustia en su voz. 

    —En realidad…, prácticamente todo el mundo —informó dubitativa—, la decisión se tomó en la reunión del Consejo. 

    —¡Maldita sea! —masculló por lo bajo revolviéndose el pelo con frustración, para instantes después acercarse a su amigo con una férrea decisión—. Te lo suplico Cas, llévame con ella. Si no lo haces tú, me iré por mi cuenta. 

    Este deslizó la mirada por el rostro de todos los presentes hasta llegar nuevamente a la de su amigo, y tomó una decisión. 

    —Está bien, si es tan importante para ti… 

    —Lo es —Y asintió con la cabeza escuetamente. 

    —Cuidaré de él, su majestad, no se preocupe. 

    —Yo voy con vosotros —informó Amitiel. 

    Y segundos después los tres desaparecieron. 

    Cuando se materializaron en el refugio subterráneo, se llevaron una fatídica sorpresa, pues el lugar se encontraba desolado. 

    —No, no, no, no… —gimió el policía al ver el estado tan lamentable en el que se encontraba el escondite. 

    Los tres, completamente aturdidos, buscaron denodadamente por todas las habitaciones, las cuales se encontraban patas arribas, como si una batalla campal hubiese tenido lugar. 

    Mesas y cristales rotos, muebles desplazados y tirados al suelo, y el desorden habitual que deja una lucha encarnizada a muerte. Hasta que finalmente encontraron los cuerpos de los dos ángeles de la guarda sin vida. Uno de ellos apuñalado en el interior del refugio, que visto como estaba el sitio, había presentado batalla valientemente. Al otro lo encontraron minutos más tarde, muerto en el exterior, quien por las huellas de las pisadas en el terreno, había sido sorprendido y con la guardia baja. Pero de Iria no había ni rastro. 

    —¡Dios santo, esto es culpa mía! —murmuró para sí Tomás, completamente desolado. 

    —Eso no es cierto, guardián —contradijo Amitiel al ver la culpabilidad reflejada en el rostro de su amigo. 

    Sin embargo, este no lo oía. Su mente trabajaba a toda velocidad para intentar hallar una solución, pero el pánico no le dejaba pensar con claridad. 

    Fuera del refugio era de noche, y caía una fina lluvia producida por la niebla que envolvía con su magia la isla, ocasionada por el hechizo que tanto la reina druida como los hermanos celtas habían creado para proteger a Iria. Pero de nada había servido. Los demonios habían encontrado el escondite gracias al chivatazo de alguno de los suyos. Ni la magia ni la protección angelical habían servido para evitar el terrible error que habían cometido; y la pulsera con el localizador destrozado en el suelo no hacía más que aumentar su inquietud. 

    —¿Qué diablos ha ocurrido aquí? —preguntó Amitiel, turbado delante de los cuerpos inertes de sus hermanos celestiales, que habían reunido en el interior del refugio poco tiempo después, antes de ser trasladados a los cielos y ofrecerles una ceremonia de descanso eterno como correspondía. 

    —¿No es evidente? —respondió Tomás con sarcasmo—. Alguien nos ha vuelto a traicionar. Y les hemos entregado a Iria en bandeja de plata. 

    —¿Qué quieres decir? —interrogó el moreno nuevamente. 

    —Que su hermano tenía razón —respondió Cassiel, quien había estado inquietantemente callado hasta el momento—. Los demonios tienen al menos a un adepto en nuestras filas, y gracias a ello, han conseguido atrapar a Iria. 

    —Pero, ¿quién puede ser ese maldit…? 

    —¡Eso no importa ahora! —saltó Tomás muerto de miedo—. Tenemos que encontrarla. No podemos dejar que se hagan con ella también. 

    —No haremos nada hasta que no nos cuentes qué está pasando —declaró Cassiel serio. 

    —No hay tiempo para eso, tenemos que encontrarla lo antes posible —Y girándose hacia Amitiel inquirió—: ¿Dónde está esa fábrica en la que se escondieron? ¿Seguían todavía allí cuando fuiste a investigar hoy? 

    —No, cuando llegué ya no había nadie. 

    —¡Oh, mierda! ¡¡Joder!! 

    —Tomás… —lo llamó el rubio. 

    Pero este no lo oía. Paseaba nervioso de un lado a otro buscando una solución, revolviendo entre las cosas tiradas por el suelo para hallar cualquier indicio que pudiera ayudarlos a saber dónde estaba Iria. 

    —Tomás… 

    —No importa, iremos allí de igual modo —informó impaciente sin atender el llamado de su amigo—. Tenemos que empezar por algún sitio, y quizá allí encontremos alguna pista que nos indique a dónde se la han podido llevar. 

    —¡Tomás! —habló Cassiel con un tono grave en su voz para llamar su atención—. No vamos a hacer nada hasta que no nos expliques que está ocurriendo. 

    —¡Por el amor de Dios, Cas! —estalló impaciente, para después acercarse a él suplicante—. Tú me pediste una vez que confiara en ti. Bien, pues ahora te lo pido yo. Confía en mí, amigo. Iria no es un ser maligno ni demoniaco. Es un ser de luz demasiado importante para mí; en realidad para todos nosotros. Pero ahora no tengo tiempo de dar explicaciones. Daremos con ella antes de que le ocurra algo de lo que después tengamos que arrepentirnos. 

    —Confío en ti, Tomás, plenamente, además. Pero nosotros tres no podemos enfrentarnos solos contra un pequeño ejército de demonios. Tienes que darme algo, cualquier cosa que pueda ofrecer para presionar a la Orden y conseguir su ayuda. O en su defecto, convencer a mis superiores. Debo dar explicaciones sobre la muerte de mis hermanos, y a ellos no les va a servir un simple «confía en mí». 

    El policía se revolvió el pelo con impotencia. Entendía perfectamente al ángel, y nada le haría más feliz que poder contarle toda la verdad. Pero entre los suyos ya no sabía en quién confiar. Tanto en la Orden como en el cielo, las tinieblas disponían de traidores en sus filas; por tanto, ¿y si Cassiel confiaba en la persona equivocada? 

    Si la perdía por un error suyo jamás podría perdonárselo. Ni tan siquiera era capaz de imaginarse no poder volver a verla. Solo pensarlo y… 

    Desesperado, comenzó a caminar nervioso de un lado a otro, intentando no presuponer lo que podría estar haciéndole su hermano o cualquiera de esas bestias. La angustia hacía mella en él y no le dejaba pensar con claridad. Sabía que estaría asustada, indefensa y vulnerable contra cualquiera de esos malnacidos. En cierta forma se sentía responsable de lo que estaba ocurriendo y la urgencia por encontrar a Iria era abrumadora. 

    —Lucharemos juntos, venceremos juntos —le recordó Amitiel. 

    Tomás se paró en seco al escuchar esas palabras. 

    Era cierto, no podía vencer él solo contra el mal. Necesitaba ayuda. Y qué mejor ayuda que la de sus mejores amigos. 

    —¡Está bien! —dijo al fin, y posando su mano derecha en el corazón continuó—: Juro por nuestro Dios que os lo contaré todo. Pero será después de comprobar que no la tienen retenida en la fábrica. Y para que veáis lo completamente en serio que hablo, os enseñaré algo —Procedió a levantarse la manga de la camiseta para dejar un hombro al descubierto y enseñar un tatuaje—. ¿Recordáis la marca de la que me habló mi hermano? ¿La que según él yo le hice a Iria? 

    Los dos ángeles asintieron al mismo tiempo. 

    —Pues es cierto. Yo le marqué a fuego este símbolo en el hombro siguiendo una orden de su propio padre —Cuando los dos hermanos celestiales examinaron la marca se quedaron completamente perplejos—. Lo hice calentando su propio anillo al rojo vivo, para dejar su marca siendo ella un bebé antes de ser capturados. 

    —¡Eso es imposible! —habló al fin Cassiel cuando recuperó el habla, reconociendo el sello del que estaba hablando. 

    En un primer momento Amitiel no dijo nada, abrumado por lo que su amigo estaba insinuando. 

    Había visto ese símbolo insertado en un anillo infinidad de veces, reconociendo al instante al dueño que lo portaba. Nada lo había preparado para semejante revelación, y se negaba a creer posible que eso fuera cierto. Si lo que decía el guardián era verdad, la traición contra ellos no tenía precedentes, pues todos los códigos establecidos por sus hermanos habían sido violados de forma inexcusable. Por tanto, completamente fuera de sí, lanzó un furioso bramido y se abalanzó contra Tomás para agarrarlo por la camiseta y elevarlo en el aire. 

    —¡Mientes! —escupió furioso. 

    —No, no lo hago —declaró él intentando inútilmente zafarse de su agarre. 

    —¡Hermano, suéltalo! —le pidió Cassiel al ver el brillo asesino en su mirada. 

    —¡Maldito hijo de puta! ¿Cómo te atreves? —musitó rabioso entre dientes—. ¿Cómo osas insinuar algo parecido? 

    —¡Amitiel, suéltalo! 

    Pero este, cegado por la ira, no atendía a razones. 

    —Porque es cierto. 

    —¡¡Nooooo!! —Y lo lanzó como un muñeco de trapo estampándolo contra la pared. 

    —¡Por todos los demonios, Amitiel, contrólate! —le ordenó Cassiel interponiéndose entre ambos. 

    Pero el moreno estaba fuera de sí, y esquivándolo a tiempo, agarró al policía para arrojarlo nuevamente al otro lado de la habitación. 

    —¡Lo que dice este bastardo es una herejía! —bramó furioso. 

    —Eso no te da derecho a darle una paliza —alegó el rubio sujetándolo por atrás. 

    —¿Por qué iba a mentir? —declaró Tomás dolorido instantes después, intentando levantarse del suelo—. ¿Qué gano yo con ello? 

    Decidido, el ángel de la verdad se zafó de su hermano y avanzó hacia él dispuesto a molerlo a golpes, mientras respiraba con fuerza como un toro embravecido. Cassiel se interpuso entre ambos nuevamente intentado detenerlo, pero el moreno lo empujó hacia un lado. Se agachó, y agarró nuevamente al policía, pero esta vez por el cuello. 

    —¡Amitiel! —farfulló Tomás con la voz estrangulada—. ¡No puedo respirar! 

    —¡Desmiéntelo! —gritó a pleno pulmón a escasos centímetros de su cara—. ¡Rectifica ahora mismo lo que has insinuado, hijo de perra! 

    —No puedo —balbuceó el policía prácticamente morado por la asfixia. 

    —¡¡Basta!! —estalló Cassiel, empujando a su hermano celestial para que soltara a Tomás—. ¡Lo vas a matar! 

    Y este, por el golpe, dejó caer al policía que quedó desparramado en el suelo, mientras cogía con esfuerzo aire en los pulmones intentando respirar de nuevo. 

    Amitiel se pasó ambas manos por la cara con desesperación, en tanto exhalaba e inhalaba aire procurando tranquilizarse lo suficiente como para no perder más el control 

    —¡¿Cómo puedes defenderlo?! —cuestionó instantes después, cuando sus ojos dejaron de brillar y se encontraba lo suficientemente calmado como para no cometer una auténtica locura. 

    —Porque Tomás tiene razón hermano, no tiene ningún motivo para mentir. 

    El ángel se giró hacia él muy molesto. 

    —¿Y qué te parece esta razón? —gritó furioso—. Algo debieron hacerle mientras estuvo cautivo, al igual que a Moisés. A su hermano lograron convertirlo. Y ahora este traidor trabaja para las tinieblas y nos ha estado mintiendo durante todo este tiempo. Finge que ha recuperado la memoria, y quiere desestabilizar todo nuestro mundo soltando mentiras sin sentido para enfrentarnos entre nosotros. Creo que es una razón completamente válida y plausible, ¿no crees? Al menos lo es mucho más que lo que él está sugiriendo. 

    Su hermano se acercó despacio a él y apoyó una mano en su hombro, mientras Tomás tosía repetidamente al tragar saliva por tener la garganta irritada. 

    —¿De verdad crees lo que acabas de decir? 

    Amitiel miró al guardián en el suelo y después cerró los ojos. Era el ángel de la verdad y como tal no podía mentir. 

    —Yo ya no sé qué creer, Cassiel. Bien sabes lo que supone esa información, podría desembocar en una guerra entre los nuestros. 

    —Pero nuestro amigo no tiene la culpa. 

    —Lo sé —dijo al fin, apartándose avergonzado por su arrebato. 

    —Te lo vuelvo a preguntar, hermano. ¿De verdad crees lo que acabas de decir? 

    El ángel se pasó ambas manos por el pelo, y se los recogió en un moño de forma nerviosa. No era capaz de mirar a su amigo a la cara, abochornado por su violenta reacción, pues sabía que todavía seguía en el suelo recuperando el resuello. Intentaba revelarse ante la idea que Tomás planteaba, porque era mucho mejor que aceptar la verdad. 

    —No, no tiene sentido —admitió a regañadientes—. Si en realidad trabajara para las tinieblas no nos habría entregado a Iria, se la habría ofrecido a ellos. Y tampoco tiene lógica que nos confesase este secreto, del cual nosotros éramos completamente desconocedores. 

    —Exacto. 

    —Pero él, ¿cómo pudo hacer algo así? —gimió dividido entre la confusión y el asombro—. ¿Cómo pudo cometer tamaño sacrilegio? 

    —No lo sé, pero lo hecho, hecho está. 

    —No lo entiendo, Cassiel, de verdad que no lo entiendo. Y tampoco comprendo cómo tú estás tan tranquilo. ¿Acaso no te importa? 

    —Por supuesto que me importa. Pero ya nada se puede hacer. ¿Qué conseguimos maldiciendo y enfrentándonos entre nosotros? —planteó el ángel de la templanza. 

    Amitiel bajó la mirada sabiendo que su hermano tenía razón. 

    —No puedo creerlo —susurró abatido—, no puedo tan siquiera imaginar qué pasó por su cabeza para cometer esa locura. 

    —¿Por qué, Amitiel? —cuestionó Tomás levantándose del suelo y enfrentándose a su amigo, para defender la verdad de otro que no estaba presente para hacerlo—. ¿Acaso el amor no es el sentimiento más puro que nuestro santo padre nos ha regalado? ¿Dónde está escrito que no pueda suceder? ¿En qué mandamiento o decreto está prohibido que dos seres se amen? 

    El ángel lo observó aturdido. Lo que su amigo decía era cierto, pero se daba por sentado que ninguno de ellos podría sucumbir a las pasiones humanas y sus bajos instintos. Ellos eran ángeles, seres celestiales y por ende, superiores a los hombres. 

    —No hay ninguna ley divina que lo prohíba —admitió a regañadientes—, pero nosotros fuimos sus primeros hijos, guardián. Debemos dar ejemplo ante los hombres, máxime un superior como él. 

    —El que el padre de Iria sea un arcángel no importa mucho, ¿no crees? —señaló el policía al advertir cómo su amigo se debatía entre la duda y sus firmes creencias—. ¿No es una premisa del señor que nos amemos sin importar razas, géneros o credos? El propio hijo de Dios se enamoró de una humana y tuvo descendencia con ella, ¿qué diferencia hay? 

    —Eso es cierto —convino Cassiel—, y llevamos siglos protegiendo su estirpe. 

    —Yo… —Amitiel los miró a ambos turbado, todavía sin saber muy bien qué decir o qué pensar —…no sé… —Y comenzó a dar vueltas como un león enjaulado. 

    —Yo sí sé. Sé que estamos perdiendo un tiempo precioso, y no nos corresponde a nosotros juzgar al arcángel Gabriel. Entiendo que os cueste asumirlo, para mí tampoco fue fácil hacerlo, y menos guardar ese secreto mientras era torturado de maneras inimaginables. Pero hace veinticinco años prometí ayudarlo. Juré proteger a su hija con mi propia vida si fuera necesario. Y pienso hacerlo con vuestra ayuda o sin ella. 

    De súbito, el moreno se paró en seco y clavó la mirada en el policía, debatiéndose en hacerle la pregunta que le quemaba en la punta de la lengua. Hasta que al final no pudo resistir la intriga. 

    —¿Quién es su madre? 

    Tomás se cruzó de brazos y elevó, incrédulo, una ceja, al darse cuenta de lo ingenuo que era. Para ser un ángel, a veces Amitiel era un poco corto de entendederas. 

    —¿De verdad hace falta que te lo diga? 
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    Iria intentó abrir los ojos con mucha dificultad, pues uno de ellos lo tenía completamente hinchado, y que la sangre seca y coagulada lo mantuviera pegado le hacía más difícil y dolorosa la tarea. Movió un poco los brazos al sentir un doloroso pinzamiento, y supo cuál era la causa de su agonía cuando advirtió que estaba colgada de ellos. Intento discernir dónde se encontraba, pero el tintineo de las cadenas al sonar cuando movió los brazos logró llamar la atención de su captor, además de confirmar, por lo poco que pudo distinguir del lugar donde la retenían, que le era completamente desconocido. A su mente llegó el terrorífico recuerdo de cómo había llegado allí. 

    —Bien, bien, bien… Por fin despierta la bella durmiente —se burló el hombre que se encontraba enfrente de ella. 

    Iria intentó enfocar su vista nublada, en el apresador que se pavoneaba ante ella. 

    —¿Quién eres? 

    —¿No me recuerdas, amor? —preguntó sorprendido, para echarse a reír cruelmente después—. Soy el hombre de tu vida, o eso me decías al principio. 

    Ella aclaró su mirada, pero seguía confundida. La apariencia de ese hombre era la de Tomás, pero no era él, y no entendía cómo podía ser posible. Gracias a ese increíble parecido había sido posible que se acercara tanto a ella como al ángel de la guarda en la isla, haciéndose pasar por el policía, y de ese modo agarrarlos por sorpresa tras el engaño bien ejecutado. Cuando ambos se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, su guardaespaldas angelical se hallaba sin vida en el suelo. 

    —¡Ups, perdón! Que despistado soy, no me acordaba que me conociste en el cuerpo de otro hombre. 

    —Tú no eres Moisés —afirmó, comenzando a creer que estaba sufriendo alucinaciones. 

    —Oh, sí que lo soy, de eso que no te quepa la menor duda, querida —afirmó rotundo—. Aquí me tienes, en cuerpo y…, no alma. —Acercó su cara a la de ella tanto, que Iria pudo ver con toda claridad cómo sus ojos se volvían de un tono rojo amarillento con pequeñas motas negras—. Si no me crees, mis golpes te harán salir de dudas —Y el demonio la abofeteó en la cara con el reverso de su mano, abriéndole más la brecha que ya tenía en el labio partido. 

    Iria sacudió la cabeza intentando no volver a sucumbir a la inconsciencia, y parpadeó repetidamente mientras escupía la sangre de su boca. 

    —¡Oh, entiendo!, mi querido hermano no te contó que somos gemelos. ¿El muy estúpido todavía no ha recuperado la memoria? 

    —No lo sé, pero se lo preguntaré cuando venga a por mí y después de haberte clavado un puñal en el corazón, por supuesto. 

    El demonio echó la cabeza hacia atrás al soltar una enorme y terrorífica carcajada, que logró que el estómago de Iria se encogiera de miedo. 

    —¡Vaya, qué valiente te me has vuelto! —Moisés se acercó a ella rozándole el rostro con la punta de un puñal—. Así me gustas más y no lloriqueando como una triste puta. 

    En ese momento, Iria decidió que no iba a volver a ser esa patética y asustada mujer. Levantó la cabeza con orgullo y tesón, al mismo tiempo que lo retaba con la mirada. 

    —Si vas a matarme, ¡hazlo ya!, ¡¿a qué esperas?! 

    El demonio caminó a su alrededor con parsimonia, para que la tensión de saber qué haría a continuación con ella le calara hondo. No había nada que le gustara más que infundir ese miedo profundo en los demás. Y había descubierto esa faceta perversa desde su conversión. 

    —Te aseguro que es lo que más deseo en el mundo, zorra, pero mi amo me mataría si acabo con tu triste y repugnante vida —Y le hizo un profundo tajo en el costado arrancándole a Iria un alarido de dolor, para después pasar la lengua por el filo y lamer su sangre delante de ella—. ¡Mmm… está deliciosa! 

    Instantes después de controlar a duras penas el dolor lacerante en sus costillas, y ahogar con esfuerzo las arcadas de terror que subían por su garganta, Iria levantó la cabeza para mirarlo con todo el odio que retenía en su interior hacia ese monstruo. 

    —¿Por qué me odias tanto? ¿Qué te he hecho para que me desprecies así? 

    —Porque tu sola existencia me recuerda lo que no pude tener. Lo que era mío y me robaron. La traición que tu padre y tu madre cometieron hacia mí —escupió, con tanto desprecio y rencor que sus manos temblaban—. Yo la amaba desde siempre, era lo más preciado de mi vida. Pero ese malnacido llegó para mancillarla y tu madre se entregó a él como la ramera que es. Me traicionó, ¿entiendes? Y no se lo perdonaré nunca. 

    —¿Mi madre? —indagó confusa—. ¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto? 

    —Tu madre era la mujer más bella que yo haya visto jamás. La más pura, la más dulce, la más inocente… —explicó de forma soñadora, evocando los tiernos recuerdos que albergaba en su mente. Pero de pronto, su expresión cambió tornándose en una máscara fría y terrorífica—. Hasta que llegó ese bastardo, ese traidor sin escrúpulos que la enamoró, que traicionó todo en lo que creía, lo que era más sagrado para mí, deshonrándola y dejándola preñada de ti —Y se giró para acercarse a una mesa donde disponía de más artilugios de tortura. Dejó la daga en ella y agarró un pequeño látigo con puntas de metal en sus extremos—. Por eso cada vez que te veo me recuerdas a ella —prosiguió hablando al mismo tiempo que tensaba con las manos las tiras de cuero —. Yo nunca tuve el coraje de confesarle mis sentimientos porque la creía inalcanzable. Nos inculcaron desde siempre que lo más importante era protegerla, respetarla, cuidarla, venerarla… Y lo hice durante mucho tiempo porque creía que era lo correcto. 

    Moisés se fue acercando a Iria con un brillo de profundo dolor y pesar en sus ojos. 

    —Por aquel entonces hubiese dado mi vida por ella una y mil veces. Y lo hice, durante siglos, además. Luché por tu madre en incontables batallas, me hirieron de gravedad en muchas de ellas, y me torturaron durante años por esconder sus secretos, incluso por protegerte a ti… Hasta que al final, mis nuevos hermanos me abrieron los ojos. 

    Iria no entendía nada de lo que ese demente estaba diciendo. Evidentemente su estancia en el infierno, al igual que a Tomás, le había afectado la mente. Tiró de las cadenas con todas sus fuerzas intentando inultamente liberarse de ellas, pero el dolor lacerante causado por la herida reciente la dejó sin respiración. 

    Aun así, no se dio por vencida, y barrió la estancia con la mirada esforzándose en el empeño de poder escapar de allí como fuera. Quiso buscar una distracción que le hiciera perder tiempo a ese malnacido antes de que la siguiera torturando. 

    —¡Estás loco! —declaró, tratando de que esa mala bestia no se diera cuenta del pánico que estaba sintiendo—. Tú siempre has despreciado a mi madre. Y todavía no llego a entender por qué, pues ella siempre se portó bien contigo, a pesar de que te odiaba con toda su alma. Y a mi padre ni tan siquiera llegaste a conocerlo. 

    Moisés dibujó una sonrisa cruel en su rostro, al mismo tiempo que le agarraba con fuerza la cara para que lo mirara directamente a los ojos. 

    —Puede ser —reconoció divertido—. Muchas veces, en aquel asqueroso agujero creí perder la razón. Soporté torturas un millón de veces más crueles que las que te voy a infligir a ti, amor; de lo que, por cierto, disfrutaré muchísimo haciendo. Pero no estoy hablando de la mujer que te acogió haciéndose pasar por tu madre, estúpida, sino de la verdadera, la que te tuvo en su vientre durante nueve meses. 

    Iria abrió la boca, estupefacta por las mentiras que estaba dispuesto a inventar con tal de hacerla daño, y negó repetidamente con la cabeza para que supiera que no creía en nada de lo que estaba diciendo. 

    —Tu verdadera madre es una maldita puta, al igual que tu abuela, según corrían los rumores en aquellos tiempos —siseó lleno de rencor—, pero tú eres la peor de las tres. Eres un engendro, una aberración en sí misma que nunca debió existir —Y la agarró con fuerza de los pelos para echarle hacia atrás la cabeza, al mismo tiempo que con la mano libre apretaba su esbelto cuello—. Pero ahora miro atrás y me doy cuenta de que todo mereció la pena. Porque quizá entonces no pude conseguir al amor de mi vida, pero es curioso cómo se forjan las venganzas, ¿no crees? Pues no tienes ni idea de lo mucho que voy a gozar, cuando les cuente personalmente a tus padres que me tiré a su hija. 

    —¡Estás enfermo, maldito cabrón! —señaló furiosa—. Te gusta maltratar a las mujeres porque no eres lo suficientemente hombre como para tratarlas tal y como se merecen. La única manera de sentirte superior es a base de golpes. No me extraña que mi madre ni te mirara. Eres tan patético que solo produces pena. Te imagino lloriqueando por las esquinas como una triste comadreja, escondiéndote en las faldas de la tuya porque la mujer que querías no te hacia caso. ¡Oh, pobrecito mío! —se burló de forma cruel—. Estoy segura de que el favorito de ella era Tomás, ¿verdad? Porque él sí es un hombre de verdad y no la vulgar copia barata que eres tú. 

    Moisés apretó los dientes con rabia al escuchar esas palabras, pero lo único que hizo fue apretarle el cuello un poco más fuerte. 

    —¿Por eso te enamoraste de mí, amor? 

    —No, en eso te equivocas. Me enamoré de Manuel, no de ti —le aclaró con un brillo de satisfacción en los ojos—. No sabía quién eras y te escondiste tras él como la rata inmunda que eres. Pero en cuanto desapareció todo rastro de su humanidad solo quedaste tú. Y fue entonces cuando lo único que me producías era asco. 

    Los ojos del demonio comenzaron a brillar de forma peligrosa, pero para desconcierto de Iria soltó su cuello, aunque debió de prever que lo que había dicho no traería nada bueno. 

    Moisés dejó el látigo a un lado, para agarrar un hierro con la punta enterrada en unas ascuas ardiendo, lo acercó despacio hasta el rostro de ella y le marcó la mejilla de forma salvaje. Iria gritó de dolor de forma desgarradora, para después apretar con fuerza los dientes al escuchar su risa complacida. Por nada del mundo contribuiría a que ese desgraciado disfrutase más con la tortura que le estaba provocando, aunque tuviese que morderse la lengua para evitar gritar. Sabía que él disfrutaba con su dolor, y tenía que hacer todo lo humanamente posible para no darle el gusto, aun sabiendo que sus fuerzas eran escasas. 

    A esas alturas ya no contaba con que Tomás y los ángeles fueran a salvarla, tenía que conseguir que ese sufrimiento acabara lo más rápido posible. Esa bestia le había confesado que no iba a matarla, pero si lo provocaba lo suficiente, quizá le hiciera perder el poco control que tenía y lograr que materializara lo que tanto deseaba hacer. La muerte era preferible al martirio al que estaba condenada. 

    El demonio dejó el hierro a calentar nuevamente para usarlo otra vez cuando estuviera listo. Y cuando eso sucedió, se acercó a ella para clavarle la punta ardiente en la otra mejilla, muy cerca del único ojo que tenía abierto. Iria gimió con fuerza sin abrir la boca, apretando tanto los dientes por el dolor que se hizo daño tirando con fuerza de las cadenas que la tenían sujeta, pero evitando por todos los medios darle el placer de saber que estaba ganando. Moisés, sorprendido por su valentía, se acercó a ella para sujetarla otra vez por el cuello y levantarle la cabeza, consiguiendo con ello que lo mirara directamente a los ojos. 

    —Cuando acabe contigo, querida, no habrá ningún hombre que vuelva a interesarse por ti. ¡Te lo juro! 

    Entonces, Iria no fue capaz de evitar el impulso que la llevó a escupirle en la cara. Tras esa incontrolable y temeraria acción, sonrió con placer al ver la expresión de asombro de ese malnacido cuando se tocó con los dedos el pegajoso escupitajo. Solo por eso mereció la pena, aunque no vio venir el puñetazo que le rompió la nariz y la sumió en la oscuridad de nuevo.
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    Capítulo 21 

      

      

      

    Tras confirmar que en la fábrica abandonada no había ni rastro de los demonios, tanto Tomás como los ángeles se pusieron de acuerdo en su método de acción. Y mientras Cassiel decidía subir al cielo en busca de una ayuda mayor, los otros dos volvieron a la fortaleza. 

    —Madre, necesito hablar contigo un momento —solicitó de inmediato al llegar a la Orden y encontrar a la mujer recogiendo hierbas en el invernadero. 

    Al notar la aprensión en ambos rostros, la reina les pidió que la siguieran hasta sus aposentos. 

    —Es sobre Iria, ¿verdad? 

    —Sí —contestó Amitiel con una seriedad extrema—. Los demonios se han hecho con ella y la tienen en su poder. 

    —¡Oh, Virgen Santa! —exclamó la druida acercándose a su hijo preocupada, y le tocó el brazo con ternura—. ¿Cómo estás, cariño? 

    —Necesito tu ayuda, madre —le rogó con la voz a punto de romperse—, necesito que hagas un hechizo de seguimiento para poder encontrarla. 

    A pesar de todas las preguntas y dudas que tenía concernientes a esa extraña mujer, si era tan importante para su hijo, la reina haría lo imposible para encontrarla. 

    —Por supuesto —aceptó al instante—, aunque si se la han llevado al inframundo será casi imposible encontrarla. 

    —Lo sé —declaró tragando con dificultad el nudo en su garganta, y deseando con todas sus fuerzas que eso no fuera así—, por eso es tan importante hacerlo ya. 

    La mujer reparó en el sufrimiento de Tomás y algo dentro de ella también se rompió. Una madre nunca está preparada para ver sufrir a un hijo. Y después de creer durante tanto tiempo que había perdido a los suyos, ahora movería cielo y tierra para poder ayudar a su pequeño. Ella bien sabía lo que era perder al amor de su vida, y se cambiaría por el lugar de Iria sin ninguna duda, si con ello contribuía a la felicidad de su hijo. 

    —Necesito que me traigas algo personal de ella —ordenó sabiendo exactamente lo que hacer—. También necesito unas hierbas que dispongo entre mis pertenencias y la ayuda de Dabria y Alem. Ponte en contacto con ellos y que vengan al Fanum[2] de inmediato. 

    —¡Madre! —la llamó Tomás cuando, decidida, se dirigía hacia la puerta—. No podemos confiar en nadie. Los hermanos druidas no podrán ayudarte esta vez, necesito que lo hagas tu sola. 

    —Pero necesito canalizar su energía, Tomás. Yo sola no tengo suficiente poder para realizar el hechizo. Sin ellos es imposible. 

    —¿Con la mía será suficiente? —se ofreció Amitiel al ver el desaliento en el rostro de su amigo—. ¿Si utiliza mi fuerza vital podría hacerlo? 

    La reina lo miró estupefacta. Era sabido el gran poder que los ángeles portaban. Un poder divino obsequiado por el propio Dios, de tal magnitud y pureza que podían sanar tanto el cuerpo, como la mente y el espíritu de cualquier ser. Pero nunca, jamás ninguno de ellos se había ofrecido a ser utilizado como un canal sobrenatural. Un hecho del todo inconcebible hasta ese momento. 

    —Supongo que sí —señaló parpadeando repetidas veces por el asombro de su oferta. 

    —¿Estás seguro, Amitiel? —preguntó Tomás tan sorprendido como su madre, máxime cuando minutos antes le había dado una paliza por haberle confesado la verdad sobre Iria. 

    El moreno lo miró a los ojos y sonrió. 

    —Sí, guardián. He reflexionado sobre tus palabras y creo que tienes razón, no somos nadie para decidir sobre el corazón de los demás. Nuestro amado padre fue quien decidió que Gabriel cuidara de nuestra señora, relegando de ese puesto a Raziel; por tanto, ahora creo que él, en su infinita sabiduría, sabía lo que iba a suceder. 

    Tomás se quedó sin palabras ante esa confesión. En realidad, no lo había pensado, pero ahora comenzaba a entender que quizá su amigo tuviera razón. Por algo decían que los caminos de Dios eran inescrutables. 

    —Gracias —dijo con evidente emoción. 

    —No, gracias a ti por hacerme ver. A menudo puedo ser un tanto ofuscado y testarudo, y necesito que alguien me diga lo que no quiero oír. Por muy ángel de la verdad que sea, a veces no es fácil asumirla —admitió arrepentido. 

    —Lo sé. A mí también me costó aceptarla, no te creas. Pero durante los meses que estuvimos escondiéndonos de los demonios, tuvimos tiempo suficiente Gabriel y yo para hablar sobre el tema. Ellos también lucharon contra sus sentimientos durante muchos años, Amitiel, sobre todo tu hermano celestial. Pero llegó un momento en el que ya no pudieron más, y dejaron aflorar por fin lo que sentían el uno por el otro, asumiendo los riesgos y las consecuencias de ello. 

    —Entiendo —comentó el ángel más tranquilo ahora para asumir esa información. Y después lo miró con pesar—. Siento mucho lo que pasó antes en la isla, guardián. En realidad, no quería hacerte daño. 

    —También lo sé —señaló con incomodidad por la sinceridad con la que el ángel se estaba disculpando. Eran soldados rudos y toscos, nada acostumbrados a las sensiblerías—. Hace falta algo más que unos pocos zarandeos para acabar conmigo. Ahora si pudieras sanarme el par de costillas que me has roto antes, te lo agradecería bastante. 

    —¡Nenaza! —soltó Amitiel sonriendo, y pegándole un derechazo en el hombro a modo de reconciliación que desplazó al policía un metro. 

    —¡Melenas! —farfulló este mientras se masajeaba el hombro dolorido, y se llevaba la otra mano al costado contusionado. 

    —Señores, necesito algo de Iria para poder empezar con el hechizo —los interrumpió la reina ocultando la enorme curiosidad por saber lo que estaban hablando entre ellos. Pero si su hijo tenía razón y la joven se encontraba en manos de la oscuridad, no había tiempo que perder—. Creía que teníamos prisa. 

    —Cierto, madre —admitió Tomás carraspeando—. ¿Con su cepillo del pelo llegaría? 

    Ella asintió con la cabeza. 

    —Un mechón de su cabello sería fantástico. 

    —Ahora mismo lo traigo —anunció Amitiel, para al instante siguiente desaparecer en el aire. 

    Y madre e hijo se encaminaron al Fanum, lugar místico donde los druidas convocaban y realizaban hechizos, ayudados por la magia ancestral de sus antepasados. La misma habitación donde Tomás había sanado y recuperado su memoria. 
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    Cassiel se encontraba sentado en una silla delante de una mesa de despacho, mientras el temblor de sus piernas calmaba de alguna manera los nervios que lo devoraban por dentro. Levantó los ojos y recorrió con su mirada preocupada el despacho donde se encontraba, a la espera de que llegara su superior. Lleno de libros místicos, pócimas, hierbas de todo tipo, esencias y recetas, el lugar concordaba con su dueño. Por algo era el arcángel de los misterios, proveedor de las revelaciones más profundas sobre verdades espirituales o filosóficas. Y también, y quizá lo más importante, quien conocía mejor al Grial. 

    A pesar de que se lo había ocultado a Tomás, tanto él como Amitiel sabían que lo que estaba a punto de hacer era una locura en sí misma, pero no tenían otra opción si querían salvar a Iria. Y ahora, llegado el momento, dudaba cada vez más de que fuera la más acertada. Pero, ¿qué otra alternativa les quedaba? Había comprobado por sí mismo que tenían al menos un traidor en la Orden, y desde hacía mucho tiempo corrían rumores referentes a algunos ángeles, que no estaban de acuerdo con trabajar codo a codo con los hombres. Por tanto, había numerosas posibilidades de que también hubiera entre los suyos algún desleal. 

    —Me alegro de verte, hermano —lo saludó el ángel cuando entró por la puerta, cargado con varios libros antiguos y polvorientos que dejó encima de otra mesa atestada de ellos—. ¿Te han mandado de vuelta al hogar? 

    Cassiel observó a su superior con una sensación de extrema inquietud, y se levantó de su asiento como muestra de respeto. 

    —No, hermano Raziel —respondió al mismo tiempo que le apretaba la mano. A continuación, observó cómo el otro se sentaba en su sitio detrás de la mesa—. Ojalá pudiera decir que vuelvo de nuevo al cielo, pero en estos momentos la lucha contra las tinieblas está más complicada que nunca. 

    —Cierto —convino con seriedad—, pero al menos tenemos buenas noticias, ¿no? He oído que hemos podido recuperar nuevamente a uno de los antiguos guardianes reales. 

    —Así es, gracias al santísimo padre, Tomás está de nuevo con nosotros. 

    —No sabes cuánto me alegro, Cassiel. Durante los siglos que estuve en la tierra, protegiendo a nuestra señora Arellys, les tomé mucho cariño a ambos gemelos —Y un gesto de tristeza apareció en su expresión—. También estoy informado del destino de Moisés. En verdad siento mucho que ese muchacho haya perdido el camino de la luz. Rezo todos los días por su alma. 

    —Yo también, hermano Raziel —admitió con pesar—. Es muy duro saber, que el ser por el que hubieras dado tu propia vida no hace tanto tiempo, ahora se ha convertido en el enemigo. 

    —Así es la lucha constante contra el mal, Cassiel, a veces se gana y otras se pierde. 

    El rubio no pudo aguantar por más tiempo estar sentado, y comenzó a caminar de un lado a otro. Cada vez estaba más cansado de esa lucha interminable. Llevaba eones inmerso en una guerra que pareciera no tener fin, y estaba harto de perder tantos afines por el camino. Desalentado, se preguntó si lo peor todavía estaba por llegar. 

    El arcángel observó con detenimiento a su compañero mientras se reclinaba en su asiento. Unió las puntas de los dedos en un gesto de reflexión. Al igual que sus hermanos era un ser imponente. Sus rasgos suaves contrastaban con el azul intenso de sus ojos, dándole un aspecto dulce y despistado que acentuaba con su adoración por los libros, pero que al mismo tiempo enmascaraba una fiereza y tesón dignos del más valiente guerrero. Su mente científica y analítica por todos los seres y elementos de la creación, no se peleaba con su absoluta fe y devoción por Dios. Al contrario, su adoración y admiración iba en aumento ante el éxtasis de la perfección de su trabajo. 

    —Te veo preocupado, hermano. ¿Acaso Tomás no está del todo bien? ¿La sanación de su mente no fue completa? 

    —No, él está bien, no es eso —aclaró en tanto se pasaba una mano por el pelo, inquieto. 

    Raziel le dejó unos segundos para que encontrara la manera de empezar a explicarse, pero al ver que eso no ocurría forzó la situación preguntando. 

    —Entonces, ¿cuál es tu inquietud? ¿Qué puede ser tan grave como para que estés tan intranquilo? 

    El ángel dejó de caminar para alzar el rostro y rezar en silencio. Esperaba no cometer un grave error con lo que estaba a punto de hacer. Cogió aire con fuerza y después lo expulsó en un enérgico suspiro. La rueda del destino estaba en marcha, ya no había vuelta atrás. 

    —Es algo referente a nuestro hermano Gabriel y el Grial. 

    —¿Están vivos? ¿Sabemos algo sobre su paradero? ¿Tomás recordó dónde los pueden mantener prisioneros? —interrogó esperanzado. 

    Cassiel negó con la cabeza. 

    —No es sobre eso. Por desgracia el guardián desconoce dónde lo mantuvieron cautivo durante todo ese tiempo. Aunque tenemos una pequeña pista sobre ello que debemos estudiar en cuanto podamos. Pero hay un asunto mucho más urgente que debemos resolver. Es sobre algo más…, más… —Carraspeó incómodo y nervioso—… más delicado. 

    —Entiendo. 

    —No, dudo que lo entiendas —prosiguió agitado—. Acabo de recibir esta información y ni yo mismo la comprendo muy bien. Es un hecho extremadamente preocupante. Ha ocurrido algo tan inquietante y a la vez tan extraordinario que no sé por dónde empezar. Pero me preocupa cómo se lo vayan a tomar los demás hermanos. Hay facciones entre nuestras legiones demasiado ortodoxas y rígidas que no lo aceptarán con buenos ojos. 

    —¡Cassiel! —habló el arcángel interrumpiendo su discurso sin sentido. Y cuando obtuvo su atención, prosiguió—: Lo entiendo perfectamente. 

    Este enmudeció de inmediato. Y al cabo de unos segundos abrió los ojos de forma desorbitada. 

    —¿Tú lo sabías? 

    Raziel sonrió con mesura. 

    —Sabía que ocurriría, pero no quién ni cuándo. 

    —¡Por todos los santos! —exclamó perplejo llevándose ambas manos a la cabeza—. Entonces nuestro amado padre… 

    —Lo sabía, sí, por supuesto. Y yo como el guardián de los secretos también. Pero no tuvo a bien explicarme sus motivos. 

    Cassiel se arrastró hacia la silla donde se había sentado antes y se dejó caer pesadamente. Si lo que decía el arcángel era cierto, esa información era una auténtica bomba. Significaba que los ángeles tenían la posibilidad de enamorarse y tener descendencia. Un acontecimiento tan extraordinario que podría incluso causar un alzamiento entre sus hermanos. 

    —Eso significa que… 

    —Significa que un ángel podría enamorarse si así quisiera. Pero solo cuando encuentre a su alma gemela; cuando única y exclusivamente la pareja a la que él decida entregarle su corazón sea la indicada. 

    Y una pesada carga que Cassiel había llevado durante muchos años en el corazón, se aligeró de forma exponencial. 

      

    [image: ] 

      

    —Esto no está funcionando —suspiró la reina después de intentar por enésima vez visualizar el lugar donde tenían retenida a Iria—. Hay una magia demasiado oscura y poderosa que no me deja contactar. 

    —Inténtalo de nuevo, madre —le suplicó Tomás desesperado. 

    La mujer lo miró con tristeza. El dolor en su rostro le partía el alma, pero por mucho que intentaba ayudarlo no podía ver nada más que oscuridad. La magia tenía un límite, y a pesar de las ganas y ansias de ella por hacer todo lo posible en la búsqueda de Iria, no podía hacer nada más. 

    —Cariño, tienes que empezar a asumir que Iria no está… 

    —¡No lo digas! —exclamó con sequedad. 

    —¡Tomás! —intervino Amitiel, al ver a su amigo a punto de volverse loco por la preocupación—. Lo hemos intentado y no ha funcionado, quizá deberíamos buscar otra solución. 

    —¿Y qué solución? —masculló entre dientes clavando su mirada furibunda en él —. Sabes perfectamente que no hay nada más que podamos hacer que no sea esto. 

    —Quizá yo pueda ayudar —habló una voz a sus espaldas. 

    Y cuando los tres se giraron, se encontraron con Cassiel acompañado por el arcángel Raziel. Este se acercó con seguridad a la mesa donde estaban reunidos, en la cual se hallaba desplegado un mapamundi rodeado por velas blancas y aromatizadas. Y descansando en el medio, un péndulo de cuarzo puntiagudo, dispuesto a señalar el lugar exacto cuando el hechizo funcionara como era debido. Pero por desgracia, hasta ese momento no se había movido ni solo un milímetro. 

    No hacía falta palabras. Tanto Amitiel como Tomás respiraron más tranquilos al verlos aparecer. Que Raziel estuviera allí significaba que los creía, y por tanto, que también los ayudaría. Y la ayuda de un arcángel era por cierto inestimable. 

    El arcángel sacó decidido una daga celestial de su cinturón y se hizo un pequeño corte en el pulgar, mientras pronunciaba unas palabras al mismo tiempo que untaba la punta del colgante con su sangre. 

    —Sanguis dirigas vias tuas omnique inter caelum terramque inferos invenire quis enim similis mei. Sanguinem sanguis et caro de carne mea: et lux in tenebris lucet.[3] 

    Posó el amuleto encima del mapa y se agarró con las manos a sus hermanos; y estos hicieron lo mismo con la reina y su hijo formando un círculo alrededor, al mismo tiempo que murmuraban al unísono esas mismas palabras una y otra vez. 

    A los pocos segundos el péndulo comenzó a moverse, y la reina abandonó el círculo para agarrar el amuleto con su mano y dejar que el colgante la dirigiera hasta el lugar donde se encontraba Iria. 

    De repente se detuvo, y dejó caer el talismán a plomo en la zona exacta que marcaba, mientras ella recibía imágenes vívidas del lugar en su mente. Por fin los ancestros se comunicaban con ella, y le enviaban imágenes de Iria retenida contra su voluntad en un recinto tenebroso y oscuro, casi por completo en ruinas. Pudo vislumbrar el cartel del edificio y esa información le dio la localización precisa. Las visiones eran tan fuertes que la reina podría jurar que estaba allí mismo, observando a la muchacha herida e inconsciente atada por las manos y rodeada de demonios. Sintió su miedo y su dolor, y por ello supo que todavía no estaba muerta, y el alivio inundó el corazón de la mujer. 

    Tomás nunca se acostumbraría, por muchos siglos que pasasen, a ver a su madre entrando en trance. Los ojos en blanco y su postura rígida indicaban que el hechizo estaba surtiendo efecto, y una pequeña luz de esperanza hizo que su corazón volviera a latir de nuevo. Rescatarían y traerían de vuelta a Iria, y cualquiera que intentara impedírselo acabaría muerto, eso lo juraba por lo más sagrado. 

    —El psiquiátrico de Toén —susurró la reina con una voz ronca y lúgubre que no era la suya—. Iria se encuentra en el antiguo psiquiátrico de Toén. 

    Y los ángeles y Tomás sonrieron en silencio, sabiendo que al fin tenían un objetivo. Los cuatro se prepararon a conciencia. No sabían lo que se iban a encontrar allí, ni a cuántos renegados tendrían que enfrentarse, pero fuera lo que fuera estaban dispuestos a morir por ello. Pero antes de marcharse, la reina druida se acercó a su hijo. 

    —Por favor, ten mucho cuidado cuando llegues allí —le advirtió con la mirada triste—, pude ver a tu hermano, cariño. La tiene él. 

    El guardián se quedó inmóvil por la impresión de la noticia. Desde que había recuperado la memoria sus sentimientos hacia Moisés eran contradictorios. Era su hermano y lo amaba, pero al mismo tiempo ya no lo era, por ello y por el daño que le había hecho a Iria merecía morir. 

    Sin embargo, las dudas sobre si sería capaz de darle muerte en el caso de que fuera necesario le hacían tambalear. En el fondo, muy en el fondo, no sabía si podría hacerlo. Pero al mismo tiempo la rabia lo consumía por dentro cada vez que pensaba en las palizas que le había dado a la mujer que amaba con toda su alma antes de conocerla. Y eso hacía que lo viera todo rojo y no pensara con claridad, deseando su muerte más que ninguna otra cosa, aun por encima del amor fraternal. 

    —Madre… —susurró indeciso sin saber qué decirle exactamente. 

    —No te voy a pedir nada, hijo —lo interrumpió antes de que prosiguiera—. Aun cuando mi corazón sangra por él, también sé en qué se ha convertido. Solo te pido que tengas mucho cuidado, no quiero perderte a ti otra vez. 

    Él asintió con firmeza, al mismo tiempo que secó con sus dedos las lágrimas que resbalaban por el rostro de su progenitora. Junto con Iria, era la mujer más fuerte, luchadora e importante de su vida. Había pasado por mucho y, aun así, tenía un corazón dulce y bondadoso. Nunca podría agradecerle lo suficiente que lo hubiera amado y cuidado de forma incondicional durante más de dos mil años. 

    —Te quiero mucho —le dijo abrazándola y estrechándola con fuerza entre sus brazos. 

    —Y yo a ti, mi niño hermoso, y yo a ti. 
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    El psiquiátrico abandonado de Toén, en la zona rural del interior de Ourense, era el lugar más adecuado para ocultarse a plena vista. Sus instalaciones, conformadas por varios pabellones casi en ruinas, ocultos entre la frondosa vegetación, y en una zona situada en ninguna parte en medio de un monte alejado de los núcleos urbanos, conseguían que nadie se plantease ir a visitarlo, y lograr con ello un escondite exclusivo. 

    Además, las leyendas de los fantasmas de sus antiguos pacientes pululando por las noches y aterrorizando a todos los de la comarca, tampoco hacían nada por mejorar la imagen del lugar. Una circunstancia que los demonios alimentaban y explotaban a su favor. 

    Cuando Tomás y los ángeles llegaron a las inmediaciones del recinto, aprovecharon que estaba despuntando el alba y una espesa niebla los camuflaba de la vigilancia del enemigo. 

    —Me ofrezco para ocultarme en nuestro plano espiritual, y espiar a los demonios para saber exactamente a cuántos nos enfrentamos —se brindó Amitiel, siempre preparado y dispuesto para una buena batalla. 

    Raziel asintió conforme. Siendo el ángel de más rango, le tocaba a él tomar las decisiones. 

    —Ve hermano, estaremos aquí esperándote. 

    Pero enseguida le habló mentalmente a Cassiel, al ver el estado tan alterado en el que se encontraba Tomás. 

    «El guardián está demasiado ansioso, Cassiel. Como el ángel de la templanza que eres, sería conveniente que lo calmaras antes de entrar en batalla.» 

    Este asintió cuando se dio cuenta que decía la verdad, y apoyó su mano en el hombro de su amigo, dejando que la calma inundara su espíritu. 

    —Todo saldrá bien, ya lo verás —lo animó, sabiendo lo importante que era Iria para él. 

    Tomás esbozó una leve mueca. Entendía lo que estaba haciendo y se lo agradecía, pero su inquietud y miedo eran demasiado apremiantes en ese momento. Lo único que deseaba era entrar ahí y llevarse a Iria a un lugar seguro. 

    Pegó un respingo cuando Amitiel se les apareció de repente. 

    —¿Cuál es la situación? —preguntó el arcángel cuando se materializó ante ellos. 

    —He contado la presencia de unos cincuenta demonios. La gran mayoría está en el edificio principal, y el resto haciendo la ronda por el perímetro y los demás pabellones. 

    —Tenemos que separarlos. Enfrentarnos a todos al mismo tiempo es una locura. Nos superan en más de diez a uno —intervino Cassiel. 

    —Estoy de acuerdo —convino Raziel. 

    —¿Has visto a Iria? —interrogó Tomás angustiado. 

    Amitiel observó a su amigo y ocultó como pudo la preocupación por la situación de la mujer. Era evidente que la habían torturado, y ciertamente no sabía cómo reaccionaría al verla en tan lamentable estado. 

    —Sí. Tu hermano y unos veinte demonios más la están custodiando. 

    —¿Hay algún demonio superior más, además de Moisés? —preguntó Cassiel. 

    —Sí, nuestro viejo amigo Andras, pero está en el piso inferior. El resto son todos convertidos. 

    —Bien, tenemos que trazar un plan para separarlos y que nos sea más fácil enfrentarnos a ellos solamente nosotros cuatro —señaló Raziel—, y creo que ya tengo una idea. 

    Y después de darles las instrucciones oportunas, se pusieron manos a la obra. 

    El plan era sencillo. Tomás esperaría, en tanto los tres acababan sigilosamente con los demonios solitarios que vigilaban el perímetro y los demás pabellones. Y después, Cassiel y Amitiel atraerían al resto a la entrada principal, mientras Tomás y Raziel se enfrentaban a los que quedaran en la retaguardia protegiendo su botín, que en este caso era Iria. 

    El tiempo que tuvo que estar escondido, hasta que los ángeles acabaron con la primera parte del plan, fue el más largo y angustioso de su vida. Varias veces estuvo a punto de mandar todo al infierno e ir él solo en busca de Iria, pero se contuvo a duras penas. El miedo a cometer un error y que eso le costase la vida a ella, sería una culpa demasiado grande para poder asumirla en lo que le restase de existencia. 

    Tomás tuvo que armase de valor y esperar a sus compañeros. Si había algún modo de que ese descabellado plan tuviese éxito, sería gracias a ellos. Había luchado a su lado en incontables ocasiones, y sabía sin ningún género de duda, que darían la vida sin dudarlo un solo instante por salvar la de Iria. Pero cincuenta demonios era un pequeño ejército contra solo tres ángeles, aunque uno de ellos fuera un arcángel. 

    No era tonto y la realidad era evidente. Lo tenían muy crudo, por no decir casi imposible. 

    —¿Estás preparado? —le preguntó Raziel tras materializarse a su lado. 

    —Sí. 

    Pero era evidente que no. 

    Cuando se materializaron en la habitación donde su hermano tenía retenida a Iria, su alma cayó a los pies al ver el estado en el que se encontraba la mujer a la que amaba tanto, y su engañosa calma desapareció por completo al ver sus heridas sangrantes. Su hermano no había mentido ni exagerado cuando dijo que disfrutaría torturándola. 

    —¡Maldito hijo de puta! —bramó en cuanto se recuperó del impacto inicial por ver lo que habían hecho con ella. 

    Pero el arcángel lo detuvo a tiempo antes de que se abalanzara él solo contra Moisés. 

    —¡Cuidado con tu lengua, hermano! —le advirtió este divertido, ocultando hábilmente la ingrata sorpresa de que hubieran encontrado su escondite. Pero eran mayoría y esa era una ventaja a tener en cuenta—. Recuerda que compartimos a la misma madre —Y chistó con la lengua varias veces de forma condescendiente, reprochándole su actitud como si fuera un niño caprichoso y malcriado—. ¿Qué diría madre de esas palabras tan soeces? 

    —¡Te voy a matar con mis propias manos! —lo amenazó fuera de sí, consiguiendo que Moisés echara la cabeza hacia atrás y se riera a carcajadas, para después amenazar de forma cruel. 

    —Ata en corto a tu perro Raziel, si no quieres que le rompa el cuello ahora mismo. 

    —¿Harías eso con tu propio hermano, Moisés? —respondió este a su advertencia, apelando de alguna manera a la poca humanidad que pudiera quedarle—. Hubo un tiempo en el que hubieras dado tu vida por él sin pensarlo. 

    —Ese tiempo ya pasó —alegó acercándose a Iria con tranquilidad—. Dejó de ser mi hermano en el momento en el que escogió estar con vosotros y no conmigo. 

    El arcángel observó cómo los demonios convertidos comenzaban a rodearlos paulatinamente, al mismo tiempo que Moisés se acercaba a Iria por si tuvieran que huir de forma precipitada. 

    —¿Y acaso puedes culparlo por ello? Tú has abandonado el camino de la luz, Moisés. Ahora te has unido al enemigo. Has abrazado la oscuridad y dejado convencer por aquello contra lo que has luchado durante toda tu vida. Has roto tu juramento y perdido tu fe, tu familia, y todo lo que un día fue importante para ti. 

    —¿Qué juramento he roto Raziel? —proclamó riendo con un gesto de sarcasmo—. Uno que estaba basado en la mentira, ¿de eso me hablas? Una fe que solo existe para divertimento de uno solo. Una familia que adora y venera a un Dios al que le importamos una mierda. 

    —Eso no es cierto y lo sabes. 

    —Sí es cierto —señaló asqueado de todo aquello—. Me cansé de ser la marioneta de tu padre; de luchar sus propias batallas en su nombre. Me cansé de su hipocresía, de sus mentiras, de su falsedad. Un padre no puede regañar a sus hijos por no cumplir sus reglas cuando él mismo las infringe —Y señaló a Iria con repugnancia—. Ahí tienes la prueba de ello. 

    —¡Estás loco! —rugió Tomás fuera de sí—. ¡Eres un maldito psicópata! ¡Iria no tiene la culpa de nada y tú lo sabes! ¡Ella es inocente! ¡Es la única inocente en todo esto! 

    Y Raziel tuvo que contenerlo de nuevo. 

    —¡Tomás! —susurró Iria recuperando por un momento la consciencia. 

    —¡Iria! 

    En ese instante, el arcángel tuvo que agarrarlo fuertemente para que no saliera corriendo hacia ella. 

    —¡Detente, Tomás! —lo amenazó Moisés acercando una daga al corazón de ella—. Si das un paso más… ¡la mato! 

    —Piensa antes de actuar, guardián —le advirtió Raziel entre dientes—, hay demasiado en juego 

    A Tomás no le quedó más remedio que aguantarse las incontrolables ganas de acabar con su gemelo. Ahora ya no era Tomás el policía. Desde que había recuperado la memoria, había abandonado esa parte de su vida para volver a ser la persona que era realmente. Un Guardián Real, un soldado que luchaba mano a mano con los ángeles contra el mal. Y eso no podía olvidarlo, no debía olvidarlo. 

    Por suerte, pudo desquitarse al menos un poco, cuando varios demonios convertidos aprovecharon ese momento de distracción para abalanzarse contra ellos. Aunque la contienda duró bien poco, pues el arcángel no tuvo demasiados problemas para deshacerse de la mayoría. Aun así, Tomás, pudo descargar parte de su frustración sesgando unas cuantas cabezas. 

    —¡Alto! —ordenó Moisés a los demonios que quedaban. 

    Su amo lo mataría si no volvía con Iria y se la entregaba a ellos. Máxime cuando se diera cuenta de que había incumplido una orden directa, en el mismo momento en que la escondió sin informarle de ello para su venganza personal. Estaba seguro de que no entenderían su necesidad de vengarse de sus padres a través de ella, con unas inocentes sesiones de tortura extra antes de entregársela. Tendría que pensar en cómo ocultaría todo aquello, en cuanto acabara con su patético hermano y el bastardo del arcángel. 

    Y agarró del pelo a Iria, que protestó levemente cuando le puso el filo de la daga muy cerca de su garganta. 

    —¡Por favor, no le hagas daño! —rogó Tomás muerto de miedo, al ver cómo una gota de sangre producida por el afilado metal, manchaba su delicada piel. Alzó las manos desnudas pidiendo misericordia—. ¡Te lo suplico hermano, no le hagas más daño! 

    —¡Tomás…, vete! —le pidió ella en un tenue susurró. 

    Pero Moisés, al escuchar esas palabras, tiró con más fuerza de su pelo hacia atrás, logrando que se sumiera nuevamente en la oscuridad. 

    —¡Cállate, maldita perra! —Y volviendo la atención hacia su hermano le reprochó—: ¡Y tú, ¿ahora suplicas?! ¿Te importa mucho más lo que le pase a esta puta que el haberle dado la espalda a tu propia sangre? No te pensaste dos veces rechazar mi oferta, pero lloras por lo que le pueda pasar a este…, este engendro. 

    —No puedes culpar a los demás por haberte rendido, Moisés —señaló Tomás al ver sus dudas y miedos, e intentando ganar tiempo hasta que llegarán Amitiel y Cassiel—. Yo también pasé por lo mismo que tú, hermano. A mí también me torturaron de forma atroz, pero nunca me di por vencido. Pensaba en ti, en madre, en todos nuestros amigos, y me daba fuerzas para seguir luchando —Y comenzó a acercarse muy, muy despacio hacia él—. Yo nunca daría la espalda a mi hermano, pero tú ya no eres ese Moisés. Mi hermano no torturaría a un ser inocente… 

    —¡¿Un ser inocente?! —estalló fuera de control—. Ella es la consecuencia de la lujuria y la traición de dos seres a los que quería. Pero su ignominia ha sido tan ofensiva que no podré perdonárselo nunca. ¡Jamás! —Y en un descuido producido por su furia, bajó la mano que portaba el arma cerca del cuello de Iria—. De ese desvergonzado delito que han cometido ambos ha surgido este despropósito, ¡esta aberración! 

    —Iria solo es el fruto del amor más puro entre dos seres que se aman. ¿Qué delito hay en ello? 

    —¡Que yo también la amaba! —bramó al mismo tiempo que sus ojos se volvían rojos—. Yo amaba a Arellys con toda mi alma. No puedo recordar ni un solo instante en el que no lo hiciera, hermano. Pero sabía que estaba prohibida. Ella era un ser divino. Un ser de luz. Era la sangre de un Dios al que veneraba y temía por encima de todas las cosas, y por tanto estaba vetada para mí y para cualquiera. El mismo Dios por el que nuestro padre dio su vida, por el que me torturaron durante años antes de verlo tal cual era. El mismo Dios que se queda tan tranquilo mientras ve cómo sus hijos matan en su nombre, cómo crean guerras en su nombre. El Dios que no mueve un solo dedo mientras hombres inocentes mueren de hambre; o por enfermedades, cataclismos, injusticias… Ese Dios por el que he luchado durante tanto tiempo, me traicionó al permitir que la mujer a la que yo amaba fuera la prostituta de un ángel. ¡¡¡De-Un-Ángel!!! —escupió con rencor. 

    —No sabía que la amabas —susurró Tomás atónito. 

    —Ni tú ni nadie —admitió dolido—. Confesarlo sería la condenación eterna. O al menos eso pensaba —Y una sonrisa diabólica asomó a su semblante—. ¡Pero ya ves! Todo está permitido dependiendo del humor en el que tu Dios se levante. Y si él no hace nada, lo tendré que hacer yo. —Y volvió a acercar la daga a la garganta de Iria. 

    —¡Moisés, espera! ¡Por favor, hermano…! 

    —¿Por qué culpas a Dios de tus males, Moisés? —preguntó Raziel con una tranquilidad pasmosa—. ¿Qué culpa tiene él de que la mujer a la que amas no te corresponda? ¿Qué pecado comete por dejar que los hombres tengan el libre albedrío? ¿En qué lugar se prohíbe que un ángel no se pueda enamorar? ¿Acaso no somos sus hijos también? ¿No sentimos ni padecemos como vosotros? 

    El demonio en un principio no supo contestar, pero enseguida se recompuso. 

    —Se supone que él debería proteger a los inocentes y no mandar a los demás a hacer su trabajo sucio. Se supone que debería premiar a los que lo veneran, a los que siguen sus reglas, y no dejar que los capturen y les hagan daño. Se supone que los ángeles están para servirlo, para dar ejemplo de rectitud y pureza ante los hombres, para protegernos del mal, y no para sucumbir a sus pasiones más bajas y lujuriosas —Y señaló a Iria con asco mientras ella seguía inconsciente—. Esto es lo que sucede cuando las reglas naturales se infringen; cuando la descendencia de Dios y un arcángel se abandonan al frenesí y la lascivia carnal. Un ser que ni tan siquiera tiene nombre. No es una mujer, ni un ángel, ni un demonio, ni tan siquiera Grial, es una abominación de la naturaleza. Eso es lo que es Iria. 

    —No, hermano, estás equivocado —intervino Tomás nuevamente, acercándose cada vez un poco más. Tanto él como el arcángel debían mantenerlo distraído, y al mismo tiempo estar ellos en completa alerta. Los sonidos de batalla en el piso de abajo habían concluido, y eso significaba que: o los ángeles habían ganado, o habían perdido—. Iria no es el mal aquí, ni Dios tiene la culpa de tu desdicha. No lo culpes a él por enamorarte de la mujer equivocada. Ni a Arellys por no sentir lo mismo por ti. Ni a Gabriel por robarte algo que nunca fue tuyo. Dios no manda en los corazones, cada individuo es libre de elegir a quién se lo entrega. Y si tú amaras a nuestra señora tanto como dices, deberías de haberte alegrado por su felicidad a pesar de no poder vivirla junto a ella. Arellys nunca te traicionó porque nunca fue tuya, jamás te hizo ver que sintiera por ti algo más que el cariño que se tiene hacia un hermano. Porque para ella es lo que somos tu y yo. Su familia en la tierra, con la que creció y se crio. 

    —Tomás tiene razón, Moisés. Iria sí tiene un nombre, y es el mismo que el de la mujer que dices amar tanto, es un Santo Grial. Es la sangre de nuestro señor mezclada con un ángel, igual que Arellys es la sangre de nuestro señor mezclada con una humana. Tanto hombres como ángeles somos hijos de nuestro venerado padre. No hay aberración ni maldad en ello. Así como no te importó y lo entendiste cuando te enamoraste de Arellys, ahora deberías hacer lo mismo. 

    El demonio se quedó mudo y estupefacto por un momento, mientras pensaba en las palabras que su hermano y el arcángel habían dicho. Al mismo tiempo que su mente procesaba esa información, algo dentro de él se rompía. 

    —¡No! ¡Mentís! —bramó cada vez más desconcertado pretendiendo negar la verdad—. ¡Intentáis confundirme! 

    —No, Moisés, es la oscuridad la que te ha mentido y confundido —continuó Raziel—. Ellos son expertos en manipular y distorsionar la verdad a su antojo, para hacerte creer lo que a ellos les conviene. Han jugado contigo y tus sentimientos, tornando el amor que sentías por Arellys en odio y rechazo; logrando que culparas a los demás por tu dolor y centrando toda tu ira en Iria. 

    Perplejo, el antiguo guardián los miraba alternativamente, preguntándose si lo que decía Raziel sería cierto. Porque si era así, lo había perdido todo por una cruel mentira. 

    —¡No es cierto! —rugió con miedo en los ojos—. Intentas engañarme Raziel, pero la familia que tengo ahora nunca me habría embaucado como tú quieres hacerme creer. Ellos me han hecho ver la verdad. 

    De pronto, levantó el puñal en alto, dispuesto a clavárselo a Iria en el corazón; pero no esperaba recibir la patada que ella le lanzó a su entrepierna, consiguiendo que aullara de dolor y se doblara en dos. 

    En ese instante la batalla campal comenzó. 

    Cassiel y Amitiel, que esperaban el momento exacto para intervenir, se enfrentaron, junto con Raziel, a los demonios que comenzaron a atacar, al ver a su líder noqueado por un momento. Mientras, Tomás, se abalanzó hacia su hermano dispuesto a acabar con él. 

    Moisés, dolorido, paró como pudo su ataque, pero en cuanto se recuperó lo suficiente, emprendió su desquite con su gemelo. Tomás no tenía nada que hacer frente a su hermano. Como demonio superior le sacaba muchísima ventaja, pero a pesar de que lo estaba vapuleando, el guardián se levantaba una y otra vez para hacerle frente. 

    La refriega duró varios minutos, aunque los dos estaban tan concentrados en ellos, que no advirtieron cómo los ángeles acababan con sus enemigos uno por uno. Estos luchaban en clara desventaja, pero su afán y empeño eran mucho mayor que el de los demonios; y algunos de ellos, cuando se dieron cuenta de que cada vez eran menos, decidieron escapar cobardemente antes que correr la misma suerte que los demás. A pesar de que a Cassiel lo malhirieron entre unos cuantos; y a Amitiel, milagrosamente, solo le habían propinado unas cuantas contusiones y algunas heridas abiertas. 

    —¡Hermano, por favor! —rogó Tomás reteniendo con las pocas fuerzas que le quedaban el brazo de su gemelo, el cual estaba a punto de clavarle un puñal en el corazón. Y este, por un segundo vaciló, dándole al guardián un momento de respiro. 

    Cuando los ángeles se dieron cuenta de que la batalla había finalizado, Raziel corrió hacia Iria para soltarla de sus cadenas. Cassiel cayó de rodillas en el suelo intentando no perder la conciencia, y Amitiel llegó en el momento justo de detener la puñalada certera que Moisés le iba a propinar a su gemelo, agarrándolo fuertemente por detrás. 

    Tomás se levantó jadeando del suelo, donde instantes antes el demonio lo tenía retenido a punto de acabar con su vida, para acercarse a este con los ojos inyectados de venganza. Pero una voz lo detuvo. 

    —¡Tomás, no! —gritó Iria con mucho esfuerzo en los brazos de Raziel, luchando por no volver a sucumbir a la oscuridad de la inconsciencia—. Por favor, no lo mates, es tu hermano. 

    Y el demonio aprovechó ese momento de vacilación para zafarse de Amitiel y escapar de allí. 

    El guardián maldijo por lo bajo al ver escapar a Moisés, pero enseguida corrió hacia Iria para sostenerla entre sus brazos. 

    —¡Iria!, ¡Iria, por favor, despierta! —le rogó sollozando al ver el mal estado en el que se encontraba. 

    Pero ella ya no lo oía. 

    —Marchémonos de aquí antes de que vengan más —ordenó Raziel—. Ahora toca curar a los heridos.
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    Capítulo 22 

      

      

      

    Cuando llegaron a la fortaleza, Cassiel y Amitiel, fueron llevados a sus respectivas habitaciones, donde el ángel Assiel les curaría de sus heridas. Mientras, ayudado por Raziel, Tomás depositó con mucho cuidado en su cama a una malograda y desfallecida Iria. 

    —Déjame curar tus heridas, guardián. 

    —No. Primero ayúdala a ella, yo puedo esperar. 

    —Las tuyas son mucho más graves y urgentes —insistió el arcángel, al ver cómo sangraba de forma abundante por un feo tajo producido en la pierna izquierda. 

    —Pero Iria es mucho más importante que yo —terqueó Tomás, apretando los dientes con fuerza al ver el estado de la mujer a la que amaba—. Por favor, Raziel, no estaré tranquilo hasta verla curada por completo. 

    Este no perdió más tiempo en discutir. Conocía su cabezonería y no conseguiría nada si seguía insistiendo en ello. 

    Después de sanar a Iria, procedió a hacer lo mismo con Tomás, y cuando supo que ambos estaban fuera de peligro, se autocuró sus múltiples heridas de menor gravedad producidas en la refriega. 

    —Se pondrá bien, no te preocupes —señaló el arcángel al ver la extrema preocupación en el rostro del hombre. 

    Él se pasó ambas manos por la cara con frustración. El verla tan desvalida y la impotencia que sentía por no poder hacer nada más, lo estaban volviendo loco. 

    —Vete a darte una ducha y descansa un poco, yo cuidaré de ella. 

    —No puedo descansar. No puedo hacer nada más, solo me queda rezar para que se despierte —Desesperado por la angustia preguntó—: ¿Por qué no abre los ojos, Raziel? Si está completamente curada, ¿por qué no recupera el conocimiento? —Apretó con fuerza los puños al mismo tiempo que la rabia lo consumía—. Esto es culpa mía. Ella ha sufrido tanto… que yo jamás podré perdonarme. 

    El arcángel agarró con firmeza los hombros de Tomás, y decidido lo acompañó hasta la puerta, al mismo tiempo que hablaba con él como si fuera un niño pequeño al que hubiera que explicarle de forma suave y concisa la situación. 

    —Iria está bien, te lo prometo. No te eches culpas que no te competen, guardián. Nada podías hacer y lo sabes. Y tampoco se despertará antes porque a ti te remuerda la conciencia. Date una ducha caliente y cámbiate de ropa. ¿O prefieres que cuando abra los ojos te vea en este lamentable estado? 

    Tomás negó con la cabeza. 

    —Bien —continuó más tranquilo al ver que no ofrecía resistencia—. Después come algo y tranquilízate un poco, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Raziel cerró la puerta con suavidad dejándolo al otro lado. 
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    Cuando Iria se despertó, se encontró con varias personas sentadas muy cerca de su cama; una de ellas era su amiga Alicia. 

    —Hola cielo, ¿cómo te encuentras? 

    —Bien —articuló con la garganta reseca—. ¿Puedes darme un poco de agua? 

    —Aquí tienes —le ofreció la reina Lupa. 

    Después de beber con ansias buscó con la mirada a Tomás, hasta encontrarlo apoyado en la repisa de la chimenea, mirándola de forma fija y misteriosa. 

    —¿Te sientes mareada o confundida…? 

    —Estoy bien majestad, solo necesito un momento para ir al baño. 

    —Por supuesto, yo te acompaño —se ofreció su amiga presurosa. 

    Cuando volvieron, la ayudó a meterse nuevamente en la cama. 

    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó preocupada al reconocer su habitación en la fortaleza—. No creo que sea una buena idea que me hayáis traído a este lugar —opinó dirigiéndose hacia Tomás. 

    —Llevas un día entero, cielo. Pero no te preocupes, referente a eso ya está todo arreglado —le confirmó Alicia. 

    Iria arrugó el ceño al ver la cara de circunstancias de la reina druida y la impasibilidad de Tomás. Y se preguntó, qué demonios estaba ocurriendo allí. Pero unos suaves toques en la puerta la distrajeron por el momento. Cuando la reina abrió, dejó pasar a Cassiel y a Amitiel, los cuales venían acompañados por alguien a quien nunca había visto antes. Pero su sorpresa fue máxima, cuando los tres hincaron una rodilla en el suelo para presentar sus respetos. 

    —Mi señora, ¿cómo se encuentra? 

    Iria no salía de su asombro, y ver a esos tres imponentes seres celestiales arrodillados ante ella, no le hacía más fácil salir de su perplejidad. Buscó nuevamente con la mirada a Tomás, quien en ese momento le daba la espalda, mientras revolvía las ascuas del fuego prendido en la chimenea. 

    —Bi-bien —tartamudeó indecisa—, pero, por favor, levantaros. 

    Y los tres lo hicieron a la vez. 

    —¿Por qué estoy aquí? ¿Qué ocurrió con Moisés y los demás demonios? 

    —Conseguimos rescatarla de ese infierno, mi señora, aunque por desgracia Moisés logró escapar —habló el desconocido erigiéndose portavoz—. La hemos traído al lugar al que verdaderamente pertenece, el lugar más seguro para usted. Sentimos enormemente el error tan grave que hemos cometido, espero que pueda olvidar esta imperdonable falta. 

    —¡Hey, hey, hey…, un momento! —soltó cada vez más confusa—. No tengo ni idea de quién eres, y que me hables con tanta pomposidad y ceremonia tratándome de usted, hace que los pelos se me pongan de punta. 

    Los tres ángeles se miraron vacilantes por un instante, hasta que Cassiel se atrevió a contestar. 

    —Mi hermano Raziel, es el arcángel de los misterios, y durante muchos siglos fue el protector personal de tu madre, nuestra señora Arellys. Y volverá a cumplir con su cometido siendo tu guarda personal, a menos que reciba órdenes contrarías de nuestro padre celestial. 

    —¿De qué diablos están hablando? —preguntó Alicia perpleja y aturdida. 

    —No tengo ni la más remota idea —respondió su amiga tan confundida como ella. 

    —Querida, ¿qué recuerdas exactamente de tu cautiverio? —interrogó la reina al darse cuenta de su desconcierto. 

    Iria trató de ordenar los recuerdos en su mente. Poco a poco fueron surgiendo el miedo, el terror, la ira, la confusión y el odio. Sentimientos que había enterrado en aquel horripilante lugar, por temor a romperse cuando estaba en manos de Moisés, y que ahora golpeaban con fuerza dejándola sin aliento. Pero lo demás era confuso en su cabeza; palabras inconexas y sin sentido surgían aleatoriamente durante los pocos momentos que había recuperado la conciencia. 

    —Recuerdo estar atada e indefensa, mientras ese monstruo no hacía más que decir un montón de locuras… —Y se calló repentinamente, cuando los recuerdos del dolor producidos por la tortura fueron demasiado para ella. 

    —¿Hace falta que pase por esto? —planteó Tomás por primera vez en todo ese tiempo. 

    —Sí, cariño —intervino su madre con tristeza, sabiendo lo mucho que le dolía que Iria recordase nuevamente ese infierno—. Tiene derecho a saber. Tiene derecho a conocer la verdad. 

    —Yo se la diré, es mi deber —señaló acercándose a ellos con los puños apretados—. Pero no es necesario que vuelva a revivir esa tortura. 

    Iria clavó su mirada en él y supo que algo no iba bien. La última vez que se habían visto, se despidieron entre besos y promesas, y ahora esa frialdad y contención que mostraba no era normal. 

    —¿Qué ocurre Tomás?, ¿qué me estás ocultando? 

    Y él bajó la mirada hacia el suelo, humillado por haber fracasado de esa manera tan estrepitosa con ella. Enterró las manos en los bolsillos del pantalón, deseando con todas sus fuerzas esconderse en algún lugar muy lejos de allí, junto con su vergüenza. Tenía que buscar las fuerzas para enfrentarse a ella, pero, ¿cómo? ¿Cómo comenzar a explicarle todo? ¿Cómo decirle que la había fallado a ella y a sus padres? ¿Cómo explicarle que todo había sido por su culpa? ¿Que todos esos años en manos de unos desconocidos, indefensa y ajena a su propia historia, habían sido por su causa? ¿Que los malos tratos y el calvario que había pasado con su hermano habían sido por ser incapaz de protegerla? 

    La verdad era dura y cruel y él lo sabía mejor que nadie. 

    —Guardián, si quieres os dejamos solos —intervino Amitiel al sentir la angustia de su amigo. Y este levantó la cabeza cuando se dio cuenta de que todavía no había dicho nada. 

    —¿Tomás? —insistió Iria al ver que él seguía sin hablar. 

    —No hace falta, melenas —habló al fin armándose de valor—. A no ser que Iria decida lo contrario. 

    Ella miró a los presentes para inmediatamente clavar la mirada en él. 

    —Yo no tengo ningún problema. 

    Y a Tomás no le quedó más remedio que enfrentarse a su propia ignominia. 

    —Está bien —inspiró aire con fuerza para después expulsarlo en un profundo suspiro—. Hace unos veinticinco años, aproximadamente, sufrimos un ataque en esta fortaleza por parte de las fuerzas del mal. Nuestra principal preocupación, tanto para mi hermano Moisés como para mí, y por supuesto para el arcángel Gabriel, era poner a salvo al Santo Grial como fuera. Los tres teníamos un protocolo de salvación; y en cuanto supimos lo que estaba ocurriendo, logramos escapar por los pelos, pues ahora sé que ese ataque tan bien organizado se perpetró desde dentro. 

    —¿Sabes por quién? —lo interrumpió Raziel. 

    —No. Mi hermano tenía sus sospechas, pero no estaba seguro, y no quiso compartirlas con ninguno de nosotros. Pero evidentemente alguien tuvo que ayudarlos, o no hubieran llegado tan lejos como lo hicieron. No solo venían en busca del Cáliz Sagrado, Raziel, también sabían de la existencia de Nuestra Señora. 

    El arcángel asintió con una profunda expresión de preocupación en su rostro, y Tomás siguió hablando bajo la atenta mirada de todos. 

    —Pero todo se torció cuando Gabriel cambió los planes. En su momento no lo entendimos, pero después nos fue revelado el motivo por el cual no podíamos ponernos a salvo en ninguno de los otros emplazamientos pertenecientes a la Orden. Y el motivo eras tú —declaró mirándole directamente a los ojos. 

    —¿Yo? 

    Tomás asintió muy serio, observando la perplejidad en el rostro de las dos mujeres que habían entrado recientemente en su vida. Tanto Iria como Alicia no entendían nada, y observaron atónitas cómo él cambiaba su atención dirigiéndola hacia su madre. 

    —Desde que tengo uso de razón, mi familia ha querido y tratado al Grial como si fuera de nuestra propia sangre. Para mí ha sido como una hermana y para mi madre la hija que nunca tuvo. Pero es evidente que nunca llegamos a conocer del todo a alguien. Siempre se esconde algún secreto o anhelo oculto que no puedes o no quieres confesar. Y este ha sido el caso —señaló con una triste mueca—. Cuando el arcángel Raziel fue llamado a los cielos, y ocupado su lugar por su hermano Gabriel, ni él ni Arellys pudieron evitar enamorarse el uno del otro, a pesar de que lo intentaron durante siglos. Pero su amor era tan fuerte e inconmensurable que no pudieron seguir luchando más contra él, y nuestra señora quedó embarazada de ti, Iria. 

    Ella enmudeció durante unos eternos segundos mientras su cerebro asimilaba esa información. 

    —¡¿¿Qué?!! —exclamó atónita—. ¡¿Estás loco?! 

    Tomás sacudió la cabeza con tristeza. 

    —Por desgracia, no. 

    Iria, después de cruzar con su amiga una mirada llena de sorpresa, estando ambas con la mandíbula descolgada por el asombro, ya no pudo aguantar por más tiempo estar metida dentro de la cama. 

    —¿Estás insinuando que mi madre no es mi madre? ¿Qué yo soy nieta…, no, bisnieta de Dios? —soltó levantando las mantas y saliendo del lecho con ímpetu. Y por un instante se tambaleó, pero rechazó con firmeza la ayuda de los ángeles que fueron a socorrerla para dirigirse directamente hacia él—. ¿Qué mierda te has tomado? 

    —Iria… 

    —¡Ni se te ocurra seguir, ¿me oyes?! Ni soy hija del Grial ni de un arcángel. Mi madre se llama Amelia y mi padre, que falleció siendo yo pequeña, se llamaba Pedro. Y para que te quede claro, no era Pedro el portador del llavero de las puertas del cielo. 

    —Iria, escúchame… 

    —¿Qué os pasa a vuestra familia? ¿Estáis todos zumbados? 

    —¡Escúchame, maldita sea! —le gritó agarrándola por los brazos a punto de zarandearla. 

    Pero la soltó de inmediato, en cuanto los tres ángeles cambiaron instintivamente su postura relajada a una de ataque, para levantarse a continuación la manga izquierda de su camiseta y enseñarle el tatuaje que llevaba marcado en su piel. 

    —¿Te suena de algo este símbolo? —le habló bajando el tono de voz—. Si me estuviera inventando todo como tú crees, ¿acaso sabría que tienes la misma marca grabada en el tuyo? —Y como ella seguía sin contestar, prosiguió—. ¿Y sabes por qué lo sé? Porque yo mismo te la hice cuando eras una recién nacida. Siguiendo las órdenes de tu padre calenté al rojo vivo su anillo. El anillo que únicamente los arcángeles portan, con un símbolo particular que los caracteriza a cada uno. 

    Iria lo miraba sin dar crédito. Nada de todo aquello tenía sentido para ella. Nada. Y se llevó inconscientemente la mano a su hombro derecho, donde se encontraba la supuesta marca de nacimiento de la que le había hablado su madre. 

    Era cierto que había visto el tatuaje dibujado en el hombro de Tomás la noche que habían estado juntos, pero era un grabado mucho más elaborado que su pequeña cicatriz, con otros ornamentos que lo hacían más rico y hermoso. Por supuesto, en ningún momento había pasado por su mente que tuviera nada que ver con ella y su insignificante marca de nacimiento, que al parecer no era tal. 

    —Lo que dice es cierto, mi señora —intervino Raziel enseñando el suyo propio, que era completamente distinto a la cicatriz que ella tenía en su piel—. El símbolo de tu padre significa amar, honrar y proteger. 

    Tomás, arrepentido por su arranque, advirtió cómo el rostro de la mujer que amaba más que nada en el mundo pasaba por varias fases: desde la estupefacción a la confusión, después a la incredulidad, y por último, al asombro nuevamente. 

    —No puede ser… —susurró aturdida, y su amiga Alicia la abrazó tan abrumada como ella. 

    —Cielo, tranquila. 

    —Cuando escapamos de la fortaleza estuvimos escondidos durante meses en un lugar alejado y tranquilo —continuó para acabar de una vez con aquel suplicio—. Al principio, mi hermano y yo no sabíamos nada, pero tuvieron que contarnos la verdad cuando el embarazo se hizo más que evidente. No podíamos volver a la Orden por miedo a las represalias. La conmoción de saber que un arcángel había mantenido relaciones carnales con la hija de Jesucristo, podría propiciar un levantamiento entre los ángeles. Gabriel no estaba seguro de poder proteger a su familia ante tamaña amenaza, por lo que tenían pensado mantenerse ocultos, tanto de los hombres como de sus hermanos. Y por supuesto, Moisés y yo, juramos mantenernos a su lado pasase lo que pasase. 

    Tomás se tomó un segundo para tragar con fuerza. Los recuerdos agridulces tornaban a su mente, viviendo nuevamente aquellos meses, seguidos de los angustiosos años posteriores. 

    —Tus padres se amaban tanto, Iria... —recordó con ternura—. La felicidad más absoluta desbordaba en ellos cuando estaban juntos. Ojalá hubieses podido conocer el gran amor que se profesaban. Ese amor que brotaba de ellos con cada palabra, con cada gesto, con cada mirada… Me sentía dichoso por ver a mi señora tan feliz y radiante. Orgulloso hasta lo infinito, como un hermano que desea lo mejor para ella y su familia —Y el tono de su voz cambió al seguir con su relato—. Pero un día naciste tú y ninguno presagiaba lo que ocurriría después. Las tinieblas volvieron a encontrarnos y pudimos escapar por los pelos la primera vez. No entendíamos por qué a pesar de cambiar de escondite continuamente, ellos seguían nuestro rastro de forma tan fácil. Hasta que un día nos pillaron por sorpresa, y mientras luchábamos por nuestras vidas, tu madre nos ordenó ponerte a salvo. Eras lo más importante para ellos, y la única manera de protegerte de aquella peligrosa situación era separarnos. Mi hermano se quedó luchando con ella, nunca hubiera podido convencerlo de que se fuera sin Arellys. Lo que yo desconocía eran los profundos sentimientos que tenía hacia mi señora. Desconocía por completo lo enamorado que estaba de ella. 

    Iria abrió los ojos desmesuradamente, al mismo tiempo que se llevaba una mano a la boca para acallar su grito de sorpresa. De pronto recordó las palabras de Moisés cuando la estaba torturando. En aquel momento creía que estaba loco, que eran los desvaríos de un demente, pues nada de lo que decía tenía sentido para ella. Pero ahora comenzaba a comprender parte de aquel puzle. Un puzle con una historia que le era muy difícil de asimilar. 

    —Y aquella noche, tu padre y yo conseguimos escapar de las tinieblas, por muy poco —continuó con tristeza—. Nos dimos cuenta de que tú eras una especie de faro para los demonios. Aun siendo un bebé, tus dones heredados por el arcángel y el Grial eran demasiado fuertes y poderosos, tanto, que los atraía como un imán allí donde fuéramos, siendo completamente inútil escondernos de ellos. Pero ya era demasiado tarde para Moisés y Arellys, a ellos los habían atrapado. Y creí que Gabriel perdería la razón cuando se diera cuenta de que no volvería a verla. Durante semanas seguimos huyendo, nos seguían pisando los talones, hasta que tu padre encontró una bruja poderosa que podía ayudarnos. Bajo un fuerte hechizo consiguieron anular tus dones, reprimirlos de alguna manera, como hicieron conmigo y mis recuerdos. Unos dones que, por cierto, de alguna forma encontraron la manera de surgir. Quizá el accidente tan grave que sufriste creó una pequeña brecha que lo hizo posible. No lo sé. Pero de algún modo, eso hizo que tu madre pudiera conectar contigo para salvarte la vida. Eso explicaría cómo pudo hacerlo. Supongo que hay un vínculo especial entre las dos. Y cuando ese bloqueo mágico comenzó a resquebrajarse, comenzaste a tener tus visiones, a sentir presencias que de otra manera sería imposible que pudieras percibir. 

    Tomás se obligó a sí mismo a mirarla directamente a los ojos. La vergüenza y la culpa lo ahogaban, pero él era un guerrero, un soldado, y tenía que asumir su incapacidad para haberla protegido aquella noche. Una falta imperdonable que nunca sería capaz de compensar. 

    —Esa noche Gabriel decidió marcar tu pequeño cuerpo con su anillo. Si por algún motivo a uno de los dos nos pasaba algo, esa marca sería la confirmación de tu identidad. Pero no sabíamos que fueran a encontrarnos tan pronto. Los demonios rodearon y atacaron con todas sus fuerzas la casa de aquella bruja. Luchamos de forma incansable contra aquella horda de renegados. Pero cuando de entre ellos apareció Amon, el arcángel supo que los dos solos no podríamos contra tantos. Tu padre me ordenó huir. Era imperativo que no cayeras en las manos de un príncipe del infierno. Y me prometió que en cuanto pudiera nos alcanzaría —En este punto Tomás tragó saliva con fuerza, intentando por todos los medios no perder la compostura—. Yo sabía que no volvería a verlo. Y él también lo sabía, lo vi en sus ojos. Algo en mi interior me decía que estábamos acabados, que aquella batalla estaba perdida. Pero mi trabajo era ponerte a salvo como fuera. No podía pensar en lo que dejaba atrás. Rendirse no era una opción. Y luché con todas mis fuerzas. Salí como pude de aquel infierno, intenté huir lo más lejos posible, me oculté en el bosque más cercano, pero… —Y aquí tuvo que parar para coger aliento—… me habían herido. Mis fuerzas decaían conforme pasaban las horas. Y tenía que buscar ayuda como fuera. A pesar de que hui toda la noche, sentía que me pisaban los talones, y tuve que tomar una decisión. 

    En ese instante, Tomás rogó en silencio que Iria lo perdonara, aunque muy dentro de él sabía que no lo haría, no después de contar su lamentable error. 

    —Al despuntar el alba me encontré con un hombre que buscaba setas en el bosque. Él me ayudó y me llevó a una cabaña que poseía por aquella zona, y asustado, intentó curar mis heridas. Yo sabía que me quedaba poco tiempo y decidí confiar en él. Le conté quién eras y lo extremadamente importante que era salvarte, y él prometió ayudarme. Me dijo que nuestro encuentro era una respuesta de Dios a sus plegarias. Tanto él como su mujer llevaban tiempo intentando tener hijos, y hacía muy poco que se habían enterado de que ella era estéril y por tanto no podían procrear. Me juró ante nuestro señor que te amaría y te protegería como a su propia hija, que jamás divulgaría ese secreto y que se lo guardaría hasta la tumba. Y yo le creí. 

    Tras ese silencio, buscó alguna señal en el rostro de Iria que le diera alguna pista sobre lo que pensaba o sentía en ese momento. Pero ella no abrió la boca. Su rostro frío e imperturbable no expresaba nada. Y eso le dio más miedo si cabe. 

    —¿Y ya está? 

    Tomás parpadeó sorprendido cuando la voz de Alicia planteó aquella estúpida pregunta. 

    —Sí, ya está, Alicia, lo demás es historia. Evidentemente los demonios me capturaron y me llevaron al infierno. Me torturaron durante años llevándome al límite de mi resistencia, para después curarme haciéndome beber del Cáliz Sagrado que tenían en su poder… Hasta que mi mente colapsó, y en algún momento, sin ser consciente, les hablé sobre la marca. En cuanto no les fui de utilidad me devolvieron a la Orden, creyendo que allí podrían sanarme, y me tuvieron vigilado durante ese tiempo con la intención de averiguar el paradero de Iria. Obviamente no contaban con que los míos me echaran de la congregación. 

    —Todo esto es una locura —intervino nuevamente Alicia, expresando en voz alta lo que Iria sentía. 

    Tomás ignoró aquel comentario, para centrar toda su atención de nuevo en la mujer que se encontraba frente a él, sin decir ni una sola palabra. Y una gota de sudor frío comenzó a bajar por su espalda. 

    Sabía lo que estaba pasando ahora por su mente, Tomás estaba seguro de que lo culpaba por todo el dolor y sufrimiento que había pasado en su corta vida. Y lo cierto es que no podía reprochárselo, cuando él también lo hacía. 

    Si alguna vez habían tenido una oportunidad de estar juntos, ahora se escurría como la arena entre los dedos. Él nunca sería lo suficientemente bueno para ella, Iria estaría fuera de su alcance para siempre. 

    —Siento mucho haberte fallado, Iria. Jamás podré perdonarme el no haber sido capaz de protegerte. 

    Y su mundo se hizo pedazos cuando al empezar a acercarse, ella retrocedió varios pasos alejándose de él. 

    —¡Por favor, perdóname! —le rogó vencido—. Fui un inútil, un completo inútil. Lo intenté, te juro que lo intenté con todas mis fuerzas. Creí que aquella noche era mi fin. Pensé que hacía lo correcto. 

    —Y así era, hijo —habló su madre, afligida al ver su dolor y desesperación—, hiciste todo lo humanamente posible. No puedes seguir castigándote por algo que se escapaba por completo de tus manos. 

    —Mamá… 

    —Hiciste lo que era correcto, Tomás —señaló Cassiel apoyando a su amigo—. Luchaste hasta el final. La pusiste a salvo, eso es lo único que importa. 

    —No, no es cierto —negó con terquedad, y se llevó ambas manos a la cara en un gesto de desesperación—. Me rendí demasiado pronto. Yo nunca… —enmudeció cuando advirtió cómo Iria se alejaba de ellos hacia la chimenea dándoles la espalda. 

    —Iria… 

    —Por favor, marchaos —habló al fin, rogando con todas sus fuerzas que la dejaran sola. 

    No podía salir de su estupor. Si en algún momento de los últimos días creyó que su vida era una locura, aquello la sobrepasaba. Quien creía que era su madre no era su madre; su supuesto y añorado padre tampoco lo era, y lo más triste es que ni ella misma era quien creía ser. Toda su maldita vida era una gran y dolorosa mentira, y no sabía cómo empezar a asumirla. Se preguntó aturdida, en qué instante había perdido el control de su destino. Todo aquello la estaba superando de una forma inimaginable. Y necesitaba pensar. Necesitaba aclarar sus ideas. 

    —Pero cielo… 

    —Necesito estar sola, Alicia. 

    —Mi señora… 

    —¡He dicho que os vayáis! —exclamó a punto de perder los nervios. 

    Y todos los presentes se miraron unos a otros, para después abandonar la habitación como había pedido.
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    Capítulo 23 

      

      

      

    Tomás llevaba un par de horas apoyado en la barandilla de uno de los puentes situado en los jardines de la fortaleza, concretamente en el de estilo japonés, desde donde podía divisar a los peces koi nadando despreocupados en el gran estanque. Observaba el ir y venir de las carpas de varios colores, deseando poder encontrar esa paz que todo el mundo decía que proporcionaba un lugar como aquel, pero que él, obviamente, estaba muy lejos de sentir. 

    —¿Te importa si te acompaño? 

    Él retornó de sus funestos pensamientos para centrar su atención en la mujer que se encontraba a su lado. 

    —En estos momentos no soy buena compañía, Dabria. 

    —Te conozco desde que tengo uso de razón, Tomás, no creo que ahora me vaya a sorprender por tu mal humor. 

    —Quizá no me he explicado con suficiente claridad. Cuando hablo de que no soy buena compañía, es un eufemismo para decir que quiero estar solo y que nadie me moleste. 

    Dabria abrió un poco la boca sorprendida por las bruscas palabras. 

    —Lo siento —respondió fríamente—. No sabía que ahora fuera una molestia para ti. Y cuando se giró para marcharse de allí, las palabras del guardián la detuvieron. 

    —Perdóname tú a mí, Dabria. No era mi intención ser tan grosero contigo. 

    La pequeña druida se giró lentamente para enfrentarse a él y achicó los ojos estudiando su triste semblante. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? 

    Tomás suspiró abatido y regresó su vista hacia el oscuro estanque. 

    —Gracias, pero no hay nada que tú puedas hacer. 

    —Sabes que siempre se me ha dado bien escuchar —Pero como él seguía sin decir palabra, la mujer apoyó la cadera en la barandilla para sujetarse un mechón de pelo blanco y juguetear con él, a la vez que continuaba—. ¿Tiene algo que ver con Iria? 

    Tomás se incorporó un poco para agarrarse con fuerza a la madera, al mismo tiempo que los nudillos se tornaban blancos. 

    —Es curioso. La conozco desde hace muy poco, pero se me hace difícil recordar nada anterior en mi vida que no tenga que ver con ella. 

    —Entiendo —susurró la mujer con un brilló de tristeza en su mirada al confirmar sus sospechas—. Se ha vuelto muy importante para ti. 

    —Más de lo que me gustaría admitir —confesó, ajeno al profundo dolor que estaba infringiendo. 

    A Dabria el corazón se le estaba partiendo, y no sabía cómo seguir sonsacándole información sin exponerse ella misma más de la cuenta, pero tenía que preguntarlo, tenía que saber la verdad sobre los sentimientos de Tomás. 

    —¿La amas? 

    Por un breve instante pensó que él diría que no, y sintió miles de mariposas revolotear en el estómago, creyendo que quizá podría tener una oportunidad. Llevaba amándolo en silencio durante tanto tiempo, que la confirmación de sus sospechas le rompería el corazón en pedazos. Pero su mundo se vino abajo cuando Tomás la miró con los ojos rebosantes de amor. De un amor que no era para ella. 

    —Sí, Dabria, la amo con toda mi alma. 

    La druida apartó la vista para que su tormento, y las lágrimas que se agolparon de pronto en la comisura de sus ojos, no la delataran. Mientras tanto, se mordió con fuerza el labio superior para que un sollozo de dolor no escapara de su boca. Y cuando creyó que su voz no la traicionaría, le preguntó: 

    —¿Y por qué estás sufriendo entonces?, ¿acaso no eres correspondido? —Y retuvo el aire en su interior mientras rezaba con todas sus fuerzas porque ese fuera el motivo. Si Iria no le correspondía, quizá todavía hubiera una pequeña esperanza para ella, para que él dejara de verla como a una hermana pequeña. 

    —Es complicado. 

    —El amor no es complicado Tomás, o se ama o no se ama, así de simple. 

    —Ojalá fuera así de simple Dabria, pero nada en nuestras vidas lo es. Al menos no en la mía. 

    —Cuando un amor produce sufrimiento quizá significa que no es para ti; cuando lo que sientes por otra persona no hace más que dolerte, nunca te reportará nada bueno. 

    Él desvió la mirada para fijarla en ella, y Dabria tuvo miedo de que hubiera demostrado más de lo que quería. 

    —¿Lo dices con conocimiento de causa, enana? —preguntó con un leve brillo de diversión en los ojos. 

    —Hace muchos siglos que dejé de ser una enana, Tomás. 

    —No para mí —señaló esta vez más serio—, siempre serás como mi hermana pequeña. 

    —Pues ya es hora de que dejes de mirarme como a una hermana pequeña. Hace mucho tiempo que soy una mujer hecha y derecha —replicó ofendida y harta de esa situación. 

    —Lo sé y lo siento —se disculpó al ver que se molestaba—, pero es algo que no puedo evitar. Y suspiró nuevamente al ver cómo otra mujer se enfadaba por su culpa, quedándose a continuación en silencio durante unos minutos. 

    —Quizá Iria no es la mujer para ti. Puede que vuestro amor no sea verdadero y no estéis destinados a estar juntos. 

    Tomás cerró los ojos y apretó los dientes al escuchar esas palabras. Si de algo estaba seguro en esa vida, era del amor que sentía por Iria, pero también sabía que él no era suficiente para ella. 

    —Sé que la amo con todo mi ser, Dabria, y esa es una verdad de la que nada ni nadie podrá hacerme dudar jamás —habló con seguridad y orgullo. Y tragó saliva con esfuerzo buscando en su interior las fuerzas para seguir hablando—. Pero porque la amo tanto, también sé que yo no la merezco. Iria es un ser de luz, tan especial y grandioso que no osaría ni tan siquiera alcanzarla. Lo que mi corazón siente por ella va más allá de la razón o del destino. Pero también sé que nunca me perdonará lo que he hecho, yo mismo no puedo hacerlo —Y en ese punto, tuvo que parar cuando su voz tembló por la emoción—. Estoy seguro de que ella ha sido elegida para hacer algo grande, y yo no soy más que una simple e insignificante piedra en su camino. Esa será mi penitencia a partir de ahora. Al igual que mi hermano, me enamoré de una mujer que no era para mí, que jamás podrá pertenecerme. Solo espero no acabar como él. 

    De pronto, la aparición del ángel de la templanza se hizo presente, cogiéndolos a ambos desprevenidos. 

    —Guardián, nuestra señora Iria requiere de tu presencia —avisó con extrema seriedad. 

    —¿Le ocurre algo malo? —preguntó alarmado, al ver la expresión de gravedad en su semblante. 

    —No, solo me pidió que te avisara de que quiere verte. 

    Tomás se frotó la frente con nerviosismo. Sabía que el momento de enfrentarse a Iria tenía que llegar, pero todavía no se sentía preparado para ello. En ese momento desearía estar en el mismo infierno, sufriendo todo tipo de torturas, antes que hacer frente a lo que venía ahora. Pero él nunca había pecado de cobardía. Podía ser muchas cosas, pero cobarde no. 

    Y asintiendo con la cabeza, se encaminó cabizbajo para reunirse con la mujer que le estaba completamente prohibida, mientras que dos pares de ojos lo veían partir. 

    —¿Desde cuándo das consejos sobre el amor, Dabria? —interrogó el ángel con una expresión y un tono de voz fríos como un témpano—, y menos cuando no te los han pedido. 

    —¿Acaso nos has estado espiando, Cassiel? —inquirió a su vez evadiendo a propósito la pregunta, mientras agarraba un mechón de su largo y blanco pelo y se ponía a juguetear con él. 

    El ángel se cruzó de brazos al mismo tiempo que la miraba de forma acusadora. 

    —No quería interrumpir una conversación tan íntima. 

    —Pues es de peor gusto espiar en las sombras —se defendió simulando un desinterés que no sentía. 

    —¿En serio quieres que hablemos de mal gusto, Dabria? —señaló muy molesto, mordiéndose la lengua para no soltar lo que verdaderamente pensaba—. Porque no creo que Tomás estuviera muy contento de escuchar tus consejos sobre Iria, sabiendo que estás enamorada de él. 

    La pequeña druida clavó su mirada en él completamente furiosa esta vez, y abandonando la estudiada pose de indiferencia, masculló con los dientes apretados: 

    —Eso no es de tu maldita incumbencia. 

    Cassiel cerró por un momento los ojos y aspiró aire lentamente. 

    —Me duele ver cómo sigues aferrada a un imposible —confesó después de conseguir calmar un poco sus sentimientos—. Como tú muy bien has dicho, un amor que solo reporta dolor no es sano. 

    Y él, al igual que la pequeña mujer druida, sabía muy bien de lo que hablaba. 

    —Y yo te sigo recordando que no es de tu maldita incumbencia. 

    —Tú me importas, por tanto, es normal que me incumba. 

    —Pues no te preocupes por mí Cassiel, sé cuidarme bien yo sola. 

    —De eso no me cabe la menor duda —declaró mientras la veía marchar. Pero antes de que pudiera ir muy lejos le preguntó—. Tú sabías lo que era Iria cuando la ayudaste aquella vez, ¿verdad? 

    Dabria se paró en seco al escuchar esas palabras. 

    —No sé de qué me hablas. 

    Y el ángel supo, por su postura rígida y el carraspeo anterior a hablar, que estaba mintiendo. La conocía demasiado bien como para no reconocer sus tics cuando mentía. 

    —Sabes perfectamente de qué te hablo —manifestó colocándose delante de ella para que lo mirara directamente a los ojos—. Te hablo del día en el que Iria convulsionó y se desmayó en tus brazos. Tú canalizaste todo su poder para ayudarla y pudiste sentir quién era ella realmente. 

    La mujer parpadeó varias veces sorprendida por el tono acusatorio del ángel, pero no se atrevió a decir nada. Y Cassiel, frustrado ante su silencio, continuó: 

    —¿Por qué no dijiste nada en ese momento? ¿Por qué nos ocultaste su verdadera identidad? 

    —Sigo sin saber a qué te refieres, Cassiel —respondió estoica. 

    —Me refiero, a que dejaste que echáramos a Iria del único lugar seguro para ella a propósito, aun sabiendo cuál era su verdadera naturaleza. Pudiste haber hablado en su momento y evitar tanto sufrimiento y no lo hiciste. 

    La mujer apretó con fuerza los puños en un intento por reprimir el impulso de abofetearlo. 

    —¿Me estás acusando de algo? 

    Cassiel enmudeció durante un instante, pensándose muy bien lo que iba a decir a continuación: 

    —No, solo quiero comprender, Dabria. Aunque cada vez estoy más convencido de que tu silencio tuvo un motivo. Y ese motivo es el amor que sientes por Tomás. Creíste que, si ella se iba de aquí, tú volverías a tener el campo libre con él, ¿no es así? 

    La druida entrecerró los ojos mirándolo con rabia contenida. 

    —¿De verdad piensas que yo podría hacerle daño de esa manera? ¿Tan mal piensas de mí, Cassiel? 

    El ángel no supo responder. Llevaba tanto tiempo esperando que ella superara el encaprichamiento que sentía por su amigo, que se había autoconvencido de que así había sido durante los años que Tomás se mantuvo lejos de la Orden, pero obviamente había errado de nuevo. 

    —Ojalá me equivoque —confesó de corazón—, ojalá tú no hayas tenido nada que ver con la captura de Iria por parte de las fuerzas del mal. Rezo todos los días a mi amado padre para que esté equivocado, Dabria, pero llevo demasiado tiempo entre los hombres como para saber que en nombre del amor cometéis actos completamente reproblables y egoístas. 

    La mujer envaró todavía más su pequeño cuerpo y alzó el mentón con orgullo, para recorrer de arriba a abajo con mirada reprobatoria el magnífico cuerpo del ángel. 

    —Quizá el problema aquí seas tú, Cassiel; llevas tanto tiempo luchando contra el mal, que ves perversidad y traición donde no las hay. 

    Y dicho esto se marchó de allí dejándolo con la palabra en la boca. 
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    Cuando Tomás golpeó con los nudillos en la puerta, supo que el momento de la verdad había llegado. Y deseó con todas sus fuerzas que pasara lo que pasara, fuera lo más rápido posible. 

    —Cas me dijo que querías verme —informó cuando Iria le abrió la puerta. 

    —Sí, pasa por favor. 

    Y entró en la habitación tras ella, al mismo tiempo que enterraba las manos en los bolsillos del pantalón vaquero, en un desesperado intento de no agarrarla por los hombros y besarla hasta perder la razón. 

    Iria se acercó al fuego de la chimenea, y durante unos interminables segundos ninguno de los dos dijo nada. Mientras, Tomás admiró su figura desde la distancia, deseando con toda su alma acercarse a ella y olerle el cabello, para después apartarlo con delicadeza y besar ese exquisito cuello, al mismo tiempo que saboreaba su blanca y perfecta piel. 

    Pero sacudió la cabeza alejando esos dolorosos pensamientos. Tenía que hacerse a la idea de que aquello jamás volvería a repetirse. Aunque sus manos ardieran dentro de los bolsillos, aunque sus pies desearan acercarse a la mujer que tanto amaba, aunque su corazón gritara de tormento por no poder volver a besarla; era su obligación mantenerse lo más alejado posible. Una tortura con la que debería luchar día tras día, hora tras hora, minuto tras minuto. Y tendría que hacerlo por el bien de su cordura. 

    Para alejar esos angustiosos pensamientos, fijó su mirada en otro lugar que no fuera su pecaminoso y perfecto cuerpo, pero al reparar en la cama desecha un doloroso gemido escapó de sus labios. 

    —Normalmente siempre tienes algo qué decir —habló Iria sin girarse hacia él en ningún momento—, es extraño que ahora sea la excepción. 

    —No creo tener mucho más que añadir, mi señora —declaró, confuso ante tal comentario. 

    Y se preguntó, en qué demonios estaría pensando, no dándose cuenta de la acentuación en la rigidez de la espalda de Iria en cuanto escuchó esas últimas palabras. 

    —Yo no lo creo así, Tomás —sugirió con frialdad, dándose la vuelta para mirarlo cara a cara por fin—. Creo que todavía me debes unas cuantas explicaciones. 

    Avergonzado, bajó la mirada al suelo, pues le resultaba terriblemente costoso enfrentarse a ella. 

    —No sé qué más puedo decir que no haya dicho ya. 

    Iria se cruzó de brazos y lo miró de forma inquisitiva. 

    —Quiero saber si has contado toda la verdad. Si no me ocultas nada más. 

    Tomás elevó la cabeza para sostenerle la mirada y demostrarle con ello que no tenía nada que esconder. 

    —Todo lo que he dicho es absolutamente cierto —Y un silencio incómodo acentuó el ambiente tenso que se respiraba en la habitación—. ¿Acaso no me crees? 

    Una mueca sarcástica cruzó su rostro por un breve instante. 

    —¿Acaso me lo puedes reprochar? —planteó con más ironía de la necesaria—. Después de todo lo que ha pasado, ¿sería tan extraño que tuviera mis propias reservas? 

    Tomás avanzó un paso hacia ella, pero finalmente paró en seco. 

    —Nunca te he mentido, mi señora. Jamás lo he hecho. ¡Lo juro! 

    Ella descruzó los brazos al mismo tiempo que una sonrisa burlona asomaba a su rostro. 

    —Hoy he descubierto que toda mi vida ha sido una vil mentira —señaló con un brillo de dolor en los ojos—. Mi nacimiento, mi procedencia, mis padres…, tú…, yo. ¿Cómo puedo saber quién me miente y quién no? ¿Cómo discernir en quién puedo confiar y en quién no? 

    —Puedes confiar en mí —le pidió confuso porque dudara de él—, nunca te haría daño. Jamás podría hacer algo que te pusiera en peligro. 

    Ella no pudo evitar que una risa desgarradora saliera de sus entrañas. Una risa que despedazó el corazón de él. 

    —Es irónico que digas eso, ¿sabes? Porque siento que algo ha cambiado en ti. Porque desde hace unas horas he pasado de ser Iria a ser «tu señora», y no entiendo los motivos. Tu frialdad hacia mí me hace daño, Tomás, y no me pidas que confíe en ti cuando sé que me estás ocultando algo —alegó girándose nuevamente hacia el fuego para que no viera el terrible daño que le estaba haciendo. 

    Él se llevó ambas manos a la cabeza, y estiró el pelo hacia atrás en un gesto de frustración, para después soltar los brazos y que rebotaran en sus costados. 

    —Mi comportamiento ha cambiado porque la situación ha cambiado, Iria. Tú no eres la misma, yo no soy el mismo; nuestra situación ahora es completamente distinta. 

    Ella se dio la vuelta para mirarlo furiosa. 

    —No me eches la culpa a mí, no he sido yo la que se ha vuelto distante y solemne, eso lo has hecho tú solito. 

    —Tú no lo entiendes. 

    —Te equivocas, lo entiendo perfectamente —rebatió cansada de que no admitiera la verdad—. El que debe ser sincero eres tú y confesar que te arrepientes de lo que pasó entre nosotros. 

    Tomás abrió la boca, perplejo por el estúpido y erróneo planteamiento al que había llegado. 

    —¿De verdad crees eso? 

    —¿Y qué quieres que piense? —inquirió enfadándose más por momentos. 

    —Evidentemente esa estupidez no —alegó alterándose él también. 

    Ahora le tocó a Iria abrir la boca atónita por su desfachatez. 

    —¡¿Estupidez?! —bramó de forma airada—. ¿Es una estupidez pensar que te has alejado de mí justo cuando has recuperado de pronto la memoria? ¿Es una estupidez que casi no puedas mirarme a los ojos? Pues yo no lo creo. Pienso que te has dado cuenta de que tu hermano tenía razón y por eso ahora no quieres tener nada que ver conmigo, porque para ambos soy un monstruo, ¿no es cierto? 

    El hombre parpadeó alucinando porque pudiera pensar algo tan absurdo. 

    —Por supuesto que no es cierto. 

    —Entonces dime, ¿qué es lo que te molesta en realidad de mí?, ¿Qué me haya acostado antes con él que contigo? ¿Es eso? 

    Tomás acercó su rostro al de ella de forma peligrosa. Un tic en la mandíbula daba cuenta de lo furioso que estaba. 

    —Si supones eso de mí es que no me conoces en absoluto —siseó casi fuera de control—. Si pensara en serio eso, ¿crees que habría aguantado tantos años de tortura por ti? ¿Sinceramente consideras que me sentiría tan culpable por haberos fallado a ti y a tus padres hace veinticinco años si pensara que eres un monstruo? ¿De verdad crees que si no me importaras hubiera arriesgado mi vida por ti aquella maldita noche? ¿O ayer? 

    Iria no supo qué contestar. Lo único que quería era entender por qué ahora la trataba con tanta frialdad. Se sentía sola, desubicada, engañada, estafada… Y en el momento que más lo necesitaba a su lado, él no lo estaba. Necesitaba que le dijera que todo iba a salir bien, que estaría a su lado pasara lo que pasara. Pero lo único que había hecho era distanciarse de ella lo máximo posible. 

    —Honestamente ya no sé qué creer. 

    Tomás se revolvió el pelo dolido y desesperado a la vez. Se sentía divido en dos. Por un lado, deseaba dejarse llevar por sus sentimientos y hacerle el amor hasta el amanecer. Y por otro, se sentía culpable por tener esas emociones tan intensas hacia ella. 

    Cogió aire con fuerza para intentar calmarse. 

    —Lo siento, Iria. Lamento muchísimo no haber sido capaz de ponerte a salvo cuando más me necesitabas. Me apena enormemente todo el dolor que te ha causado mi familia, empezando por mí y acabando por mi hermano. Jamás podré mitigar o compensar el enorme sufrimiento que te hemos causado, y no tienes ni idea de lo mucho que me tortura esa idea —Y la miró con el corazón en la mano, rogándole con ello que lo creyera—. Pero nunca dudes de lo mucho que me importas. Cualquier cosa menos eso, Iria. Cualquier cosa menos que pienses eso de verdad. 

    Ella se acercó a él, y con la misma verdad suplicando en su mirada, le pidió: 

    —Demuéstramelo —Y el rostro de Tomás se descompuso. 

    La batalla interna que estaba librando era la más feroz que había tenido nunca. En verdad, Iria no le estaba poniendo nada fácil la tarea de hacer lo más correcto, y durante unos segundos dudó. Pero enseguida se recompuso, apretó los dientes y marcó una delgada línea con los labios. 

    —¡Lo sabía! —exclamó Iria cuando vio la determinación en sus ojos. 

    —¡No puedo, maldita sea! Te lo he dicho antes, las cosas ahora han cambiado. 

    —¿Han cambiado para quién, Tomás? Porque yo sigo sintiendo lo mismo —Y como chocó contra un muro de silencio, ella le hizo otra pregunta más que le estaba quemando en las entrañas—. Quizá lo estoy planteando mal, así que dime una cosa, ¿realmente no puedes o no quieres? 

    —Por favor, no lo hagas más difícil. 

    —Tienes razón, no pienso seguir suplicándote —declaró girándose y caminando nuevamente hacia el fuego de la chimenea, maldiciéndose internamente por estar implorando el amor de un hombre cuando se había jurado no volver a hacerlo—. Vete, si eso es lo que quieres. 

    —Por favor… 

    —No quiero seguir escuchando tus excusas. Vete y huye. Huye como el cobarde que eres. Al menos tu hermano siempre fue sincero conmigo, nunca ocultó el asco y el odio que sentía hacia mí. 

    Tomás cerró los ojos desolado. Las palabras dolían como puñales ardientes clavándosele en el corazón, y no podía soportar que ella siguiera pensando erróneamente. Pero quizá fuera lo mejor. Tal vez la solución era dejar que pensara lo peor de él. 

    —¿Qué quieres de mí, Iria? 

    El silencio de la pausa que le siguió a continuación fue denso y helado como el hielo. Y las palabras que salieron de la boca de ella fueron como un jarro de agua fría. 

    —Solo quiero que me digas la verdad. Estoy harta de que todo el mundo me mienta, decidiendo por mí, manejando mi vida sin tener en cuenta lo que yo quiero o pienso. Y creí que tú al menos eso lo entenderías bien. 

    El guardián se acercó unos pasos, pero después se detuvo, no podía flaquear. Estaba haciendo lo correcto y lo sabía. Y buscó la fuerza interior que necesitaba para sincerarse con ella. 

    —Tú eres un Grial, Iria. Eres un ser divino. Un ser superior a todos los que aquí respiramos. Eres la misma sangre del Dios todopoderoso al que rezo y por el que lucho, y yo no soy más que un simple hombre. 

    —Hace dos días eso no te importaba. 

    —Hace dos días no sabía quién eras. 

    —Entonces me estás dando la razón —asumió dolida. 

    Tomás no sabía qué más decir para que ella entendiera. Al mismo tiempo, a Iria el rechazo del hombre que amaba tanto la estaba desgarrando por dentro. 

    Le había costado tanto confiar nuevamente en un hombre, que ahora sentía como si le estuvieran despellejando el alma de forma cruel. El que ella no fuera humana no cambiaba para nada lo que sentía hacia él, aunque obviamente a Tomás sí le importaba, y eso estaba acabando con ella. 

    Pero unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. 

    —Creo que ya está todo dicho —señaló ella, secándose con rabia las gotas saladas que resbalaban por sus mejillas, sin darse cuenta de la angustia en el rostro de Tomás—. ¡Adelante! 

    —Mi señora, tenemos un problema —anunció Raziel cuando entró en la estancia. Y se quedó parado momentáneamente al ver el ambiente tan tenso que reinaba allí. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Iria caminando hacia él, y fijó su atención en el teléfono móvil que portaba en la mano. 

    —Es necesario que vea esto. 

    El arcángel encendió la pantalla y pulsó la reproducción de un vídeo que estaba guardado en el dispositivo. 

    —Lo acaba de recoger de la ermita uno de nuestros hombres —informó, al mismo tiempo que también se acercaba Tomás para verlo. 

    Y después de unos segundos, Iria abrió los ojos de forma desmesurada mientras dejaba escapar un grito de terror. 

    —¡Oh, Dios mío! —gimoteó tapándose la boca horrorizada—. ¡No, no, no, no! ¡No puede ser! ¡No puede ser!
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    Capítulo 24 

      

      

      

    Levantó la mirada llena de terror hacia Tomás. Él, todavía incrédulo, observaba la imagen estática de la madre adoptiva de Iria en manos de su hermano Moisés. 

    —¡Mierda! —masculló el guardián. 

    —¿Qué vamos a hacer? —planteó ella asustada, para ponerse inmediatamente a caminar de un lado a otro retorciéndose las manos con nerviosismo, mientras pensaba en algún modo de salvar a su madre—. Esto es culpa mía. Tenía que haberla traído mucho antes y ponerla a salvo de esa bestia. Moisés la odia desde siempre. La va a matar, estoy segura de que le hará daño. ¡Dios mío, esto no puede estar pasando! ¡Es una maldita pesadilla! Tengo que ir a ayudarla, tengo que ir a buscarla ahora. 

    —Mi señora, tranquilízate —le pidió él agarrándola por debajo del estómago y evitando que saliera de la habitación. 

    Iria se revolvió en sus brazos, y comenzó a chillarle y a pegarle en el pecho con los puños cerrados en un ataque de pánico. 

    —¡¿Qué me tranquilice dices?! ¡No pienso hacerlo, no voy a tranquilizarme! ¡Suéltame ahora mismo! ¡Tengo que ir a ayudarla, no puedo quedarme sin hacer nada! —Y comenzó a llorar rota por dentro mientras se dejaba caer de rodillas al suelo, agotada por todo lo que estaba pasando—. ¡Y deja de llamarme «mi señora», odio que me llames así! ¡Esto es por tu culpa! ¡Todo es por tu culpa! 

    —Iria… 

    —Tenías que haberla traído antes. El malnacido de tu hermano la estará torturando y tú no haces nada por evitarlo. ¡¡Nada!! —Elevó los ojos para mirarlo y escupir las siguientes palabras—: ¡Te odio, ¿me oyes?, te odio con toda mi alma! ¡Ojalá nunca te hubiera conocido! ¡Ojalá nunca hubieras aparecido en mi vida! 

    Tomás la miró horrorizado mientras ella se agarraba el estómago llorando por tanto miedo y dolor acumulado dentro. Nunca creyó que unas simples palabras, como las que le acababa de oír pronunciar a la mujer que tanto amaba, pudieran causar tanto daño. Sentía como si lo desgarraran por dentro, abriéndolo en canal con una daga para arrancarle el corazón de cuajo. El dolor y el odio de Iria hacia él eran insoportables. Podía tolerar cualquier sufrimiento menos ese. 

    Pero Iria tenía razón, todo era por su culpa. Jamás debió acercarse a ella, nunca debió involucrarla en toda esa locura que era su vida. Iria estaba en lo cierto al acusarlo de todo. Cuando por fin había conseguido escapar de las garras de su hermano en el accidente de tráfico, cuando por fin podía volver a respirar y ser libre, que él apareciera en su vida la había llevado nuevamente a vivir un infierno. La culpa lo estaba ahogando y fue completamente incapaz de hacer o decir nada en ese momento. 

    —Mi señora, levántese por favor —le rogó Raziel prestándose a ayudarla con extrema delicadeza. 

    Pero ella se negaba a moverse. Así que el arcángel llamó mentalmente a Cassiel, al ver el estado tan alterado en el que se encontraba, visto que el guardián, también paralizado, no le sería de gran ayuda. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó el ángel de la templanza, al ver a Iria en el suelo llorando de forma desconsolada, instantes después de materializarse en la habitación. 

    —Ayúdala, hermano —le pidió Raziel—, tienes que tranquilizarla. Y él se prestó a hacerlo de forma instantánea. 

    —¡Cassiel! —sollozó Iria agarrándose a él, completamente desesperada, como si fuera su única esperanza. Como si su presencia fuera la única luz al final del túnel—. Me tienes que ayudar a salvar a mi madre. No podemos dejar que Moisés la mate. ¡Por favor! ¡Te lo suplico, Cassiel, ayúdame! ¡Por favor! 

    —¡Chss, cálmate Iria! ¡Ya está, todo va a ir bien! —E interrogó mentalmente a su hermano sobre lo que estaba ocurriendo. 

    Cuando el arcángel terminó de informarle, el único indicio de preocupación que demostró el ángel rubio fue un leve y fugaz brillo en los ojos. Y levantó la cabeza para observar el gesto de horror en el desencajado rostro de su amigo Tomás. 

    —¡Chss, no llores más, mi señora! ¡Chss, nosotros vamos a solucionar esto, no te preocupes! 

    —¿D-de verdad? —preguntó comenzando a sentir una agradable sensación de calma—. ¿M-me ayudarás a salvar a mi ma-madre? 

    —Por supuesto que sí. No lo dudes nunca. 

    —Mi señora… —intervino Raziel al ver que estaba más sosegada y receptiva a escuchar—, en ese video, Moisés nos ha dado instrucciones precisas para concertar una cita, con una hora concreta y unas coordenadas del lugar del encuentro. Un ejército de ángeles estará ahí para rescatar a su madre terrenal, se lo prometo. 

    —Gracias —dijo, empezando a comprender que esta vez no estaría sola para enfrentarse a esa bestia. 

    Si había aguantado durante tanto tiempo las palizas de ese maltratador psicópata, era por miedo a las amenazas de hacerles daño a las personas que más quería en su vida. Por ello nunca tuvo el suficiente coraje de enfrentarse ella sola. En aquellos momentos, sabía que el infierno que estaba viviendo terminaría solamente cuando él acabara con su vida. Pero ahora las cosas habían cambiado, tenía a los ángeles de su parte, y dio gracias por ello. 

    —Sabéis que este encuentro es una trampa, ¿verdad? —señaló Tomás al fin, recuperando el habla y atrayendo la atención de los tres. 

    —Lo sabemos, guardián —respondió el arcángel muy serio—, pero estaremos preparados. 

    —Dudo mucho que mi hermano aparezca solo en esta encerrona. Los príncipes del infierno quieren a Iria como sea, llevan buscándola desde hace mucho tiempo, y no dudarán en atacar con todas sus fuerzas para conseguirlo. Es la primera vez que hacen algo como esto, y estoy seguro de que esta batalla será a vida o muerte. 

    —¡Virgen santa! —musitó horrorizada llevándose una mano a la boca. 

    —Si lo que crees es cierto, guardián, tomaremos las medidas necesarias para ganar esta contienda. Te garantizo que yo mismo subiré a los cielos a hablar con mi hermano Miguel, y organizar un ataque que acabe con esos malditos demonios. Él es el comandante del ejército celestial, y reclutaremos a todos los hermanos que, estoy seguro, gustosos darán su vida por ella. 

    Pero Tomás, al igual que Cassiel, no creía que eso fuera cierto. Las facciones angelicales más ortodoxas se negarían rotundas en cuanto supieran la procedencia de Iria. Que ella fuera hija de un arcángel y un Grial, sería un escándalo de dimensiones épicas. Y muy pocos estarían dispuestos a arriesgar sus vidas por Amelia y por Iria, no siendo para ellos más que una simple humana y una descendiente tan reprochable como ella. 

    Así que dio un paso hacia delante decidido a hacer lo que era más correcto, lo único aceptable; se lo debía. Con su sacrificio conseguiría recompensarle por todo el sufrimiento que él y su hermano le habían causado. Su vida era una mísera retribución por reparar todo el daño sufrido desde que ella naciera. Era lo menos que podía hacer. Y lo mejor para ambos, pero sobre todo para él. 

    De igual forma ya no quería vivir, el dolor tan profundo que había sentido por su repulsa era mucho peor que todas las torturas a las que había sido sometido en el infierno. Con el desprecio y el odio de la mujer que tanto amaba su vida no tenía sentido, y no podría vivir día tras día estando tan cerca de ella y al mismo tiempo tan lejos. 

    —Creo que hay una manera de evitar una masacre —anunció resuelto a ayudar a los suyos—. Entregadme a mí. Yo me intercambiaré por la madre de Iria. 

    —¡¡No!! —chilló ella fuera de sí, incorporándose en el acto al mismo tiempo que furiosa se secaba las lágrimas—. ¡No vas a hacer semejante locura, ¿me oyes?! ¡Te lo prohíbo! 

    Pero Tomás la ignoró. Y su profunda e impasible mirada les dijo a los ángeles que estaba decidido en su determinación. 

    —Tomás, no tienes por qué hacerlo —intervino su amigo Cassiel. 

    —A estas alturas ya sabrán que doña Amelia no les servirá de nada. Yo soy la mejor opción que tenéis. Soy un activo más valioso que esa mujer. Hablaré con mi hermano y le convenceré de que me quiero unir a ellos. 

    Iria se plantó delante de él para que oyera bien su oposición. 

    —Te he dicho que no harás semejante locura. 

    Sin embargo, los dos ángeles conocían bien la terquedad del guardián. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja, no desistía en su empeño hasta salirse con la suya. 

    —No veo ningún motivo por el cual tengas que sacrificarte de esa forma —apuntó Raziel añadiendo un poco de cordura—. Además, ellos quieren a Iria, no a ti. Tu ofrecimiento no servirá de nada. 

    —Yo no pienso igual. Les convenceré de lo decepcionado que estoy con la Orden por haberme repudiado cuando más la necesitaba. Les explicaré que, al haber recuperado la memoria, me he dado cuenta de que Iria es una aberración de la naturaleza, y por tanto no deseo seguir entregando mi vida a una institución que protege semejante monstruosidad. Me ofreceré a darles toda la información necesaria para acabar con todos vosotros. Ante eso no podrán negarse. 

    Los dos ángeles se miraron entre ellos sopesando sus palabras. 

    —¡¿No os lo estaréis pensando?! —exclamó Iria, atónita—. ¡He dicho que no se va a entregar por mí y punto! —Y comenzó a hacer todo tipo de aspavientos exasperados al darse cuenta de que ninguno de los tres la estaba teniendo en cuenta. 

    —Eso no va a funcionar —opinó Cassiel. 

    —Ellos saben que nunca la entregaríais por voluntad propia. Soy vuestra única oportunidad de evitar una matanza, nadie más tiene por qué morir, Cas —insistió Tomás. 

    —¡He dicho que NO! —reiteró Iria, pero era como hablarle a una pared. 

    —Mi hermano tiene razón —intervino Raziel—, no tiene ningún sentido que hubieras soportado todas esas torturas durante tantos años para ahora rendirte así porque sí. 

    —¡Exacto! —señaló la joven tremendamente aliviada porque alguien allí, además de ella, tuviera dos dedos de frente—. No voy a cargar con tu muerte en mi conciencia. Es a mí a quien quieren, pues a mí me tendrán. 

    —¡Eso nunca sucederá! —silbó Tomás con los dientes tan apretados y la mirada más furiosa que había visto nunca—. ¡Por encima de mi cadáver! 

    —¡Vaya, ahora te das cuenta de que existo! —Y levantó con orgullo el mentón, puso sus brazos en jarras y se enfrentó a él decidida—. ¿Me lo dices o me lo cuentas? 

    —¡Tranquilizaos los dos! —manifestó Cassiel interponiéndose entre ambos—. Esto no es un concurso de a ver quién se inmola antes. Tenemos que pensar e idear un plan. Uno en el que salgamos ganando, no al revés. 

    —Mi hermano tiene razón, estamos perdiendo un tiempo valiosísimo en una acción completamente absurda. Ahora mismo subo a los cielos para mantener una reunión con mis hermanos los arcángeles y trazar un plan. Volveré antes de que llegue el momento de enfrentarnos a la batalla. Cassiel, quédate ocupando mi lugar y protege al Grial. Y vosotros dos… —señaló con un dedo a ambos—, arreglad vuestras diferencias antes de que yo llegue. 

    Y dicho esto desapareció en el aire, momento que aprovechó Tomas para encaminarse hacia la puerta y salir de allí tan dolido y ofendido, que pegó un portazo tras de sí. 

    —¿Se puede saber qué diablos ha pasado aquí? —preguntó Cassiel después de cerrar la boca por la sorpresa y ver marchar furibundo a su amigo. 

    Iria empezó a hacer todo tipo de gestos con la cara y aspavientos con los brazos, para finalizar diciendo. 

    —¡¿Y yo qué sé?! ¡Pregúntale a él, es tu amigo, ¿no?! 
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    Cuando Iria se materializó al lado de Raziel y observó a su alrededor, se dio cuenta de que se encontraban en un lugar completamente desconocido para ella. Se hallaban en unos mágicos y desiertos acantilados que evocaban sentimientos de paz y romanticismo. 

    La boca del estómago se le contrajo cuando de pronto, por alguna extraña razón, ese lugar hasta ahora desconocido le resultó familiar y no sabía por qué. 

    Escoltada por Raziel, Cassiel, Amitiel y Tomás, con los que había peleado, amenazado, e increpado hasta la saciedad, porque al principio no querían llevarla con ellos, examinó el lugar con cautela buscando a su madre y al psicópata de Moisés. El manto de la verde hierba desprendía el olor característico de la humedad, al mismo tiempo que se mezclaba con el olor a salitre del mar que transportaba una ligera brisa. Y por el horizonte, unas nubes negras y cargadas de tormenta, que se reflejaban en el oscuro océano, amenazaban con descargar en muy poco tiempo. 

    —¿Dónde estamos? 

    —Nos encontramos en las coordenadas que nos indicó Moisés. En los acantilados de Moher, en Irlanda —le informó Amitiel. 

    —¿Y dónde están Moisés y mi madre? ¿Por qué no aparecen? —cuestionó con los nervios de punta. 

    —Estarán esperando —respondió ahora Raziel. 

    —¿Esperando a qué? 

    De pronto todos se quedaron callados al verlos aparecer detrás de una suave colina. 

    —Esperando para hacer su entrada triunfal —susurró Tomás llevándose inconscientemente la mano a la espada. 

    Después de que el antiguo guardián se detuviera a una distancia prudencial, sujetando delante de sí a Amelia con un brazo y con el otro amenazándola con una daga en la garganta, emprendió de nuevo el camino hacia ellos con altanería. 

    —Creí haber sido muy claro en mis instrucciones. Os dije que viniera acompañada por un solo guarda. 

    —¡¡Mamá!! —chilló Iria al descubrirla, incapaz de mantener la calma. 

    Su madre se retorció levemente entre los brazos de su captor, al mismo tiempo que gemía desesperada con la boca tapada por una mordaza al reconocer la voz de su hija. Mientras, lágrimas de dolor e impotencia resbalaron por las mejillas de esta al ver su aspecto tan lamentable. 

    —Y tú sabías perfectamente que esa condición no la íbamos a cumplir —habló Raziel evidenciando lo obvio. 

    —Eso también es cierto —respondió el demonio con una sonrisa torcida. 

    —¿Te parece gracioso, hermano? ¿Crees que esto nos resulta entretenido? —interrogó furioso Tomás, al mismo tiempo que un relámpago destellaba en el cielo. 

    —Dímelo tú, Tomás. Sabes perfectamente que no me dejaste otra elección. 

    —¿Qué no te dejé otra elección? —cuestionó incrédulo por echarle la culpa de algo por lo que era completamente inocente—. Siempre hay otras alternativas y tú lo sabes muy bien. No nos cargues a los demás con tus errores. 

    —Si no te hubieras enfrentado a mí, esto no estaría ocurriendo. 

    —Y tú sabes perfectamente que no te la vamos a entregar hagas lo que hagas. 

    —Lo sé. 

    Tomás arrugó el ceño extrañado ante esa afirmación, y continuó con su peregrino intento de convencerlo para que hiciera lo correcto. 

    —Pero hay otra opción, hermano… 

    —¡Guardián, no lo hagas! —lo amenazó Raziel cuando lo vio dirigirse directamente hacia Moisés, temiéndose lo peor. 

    —Sabes tan bien como yo que no la hay. 

    Y Amitiel, junto con Cassiel, maldijeron por lo bajo la cabezonería de su amigo. 

    —Yo ocuparé el lugar de Amelia —continuó, haciendo caso omiso de las órdenes de sus superiores—. Os puedo ser mucho más útil que ella y lo sabes. 

    —Por supuesto que lo sé, pero llegas muy tarde ya para eso. 

    Tomás se detuvo durante unos segundos al advertir algo extraño en su hermano. Le pareció ver una mirada distinta en sus ojos, como un brillo de arrepentimiento. 

    —No, no lo es Moisés —prosiguió, sin tener muy claro que fuera cierto lo que había creído ver—, llévame contigo. Estoy dispuesto a cambiar mi sitio por el de ella. Les diremos a tus amigos que los ángeles te atacaron por sorpresa y que escapaste conmigo por los pelos. 

    —¡Maldita sea, Tomás! —gritó Iria a voz en cuello mientras era sujetada por Cassiel—. Te juro por mi vida que como hagas eso, te mataré yo misma con mis propias manos. 

    Y otro relámpago cayo más cerca, seguido de un estruendoso trueno, en tanto ella lo maldijo otra vez, harta de que la ignorara de esa forma. 

    —¿De verdad te crees que son tan imbéciles? Tuviste tu momento y lo desaprovechaste. No te voy a cambiar por su madre teniendo la oportunidad de llevármela a ella. 

    Amelia, completamente aterrorizada y sin entender nada de lo que estaba sucediendo, se retorció entre los brazos de su captor en un vano intento por liberarse, logrando que un fino hilillo de sangre bajara por su garganta. 

    —¡Suéltala, maldito cabrón! ¡Suelta a mi madre! 

    Pero este, en cambio, lo único que hizo fue cambiar su agarre, y en lugar de sujetarla por detrás con un brazo, ahora lo hacía tirando con más fuerza del pelo, consiguiendo que la mujer se quedara de rodillas en el suelo. 

    —Podrías venirte con nosotros —intervino Cassiel antes de que el maldito frustrara sus planes de rescate—, para ti todavía no es tarde, Moisés. Vuelve de nuevo con tu familia, regresa a tu hogar con las personas que aún te aman. No cometas un error del que arrepentirte después. 

    El antiguo guardián entrecerró los ojos intentando adivinar si lo que decía era cierto, pero al momento sacudió la cabeza en tanto un sentimiento de decepción asolaba su rostro. 

    —¿Te crees que soy estúpido, Cassiel? —bramó enojado porque lo subestimaran de esa manera—. No pretendas embaucarme con mentiras y palabras vacías, fingiendo un amor y una compasión que no sientes. Yo no tengo salvación. Mi alma está corrupta en algún lugar del infierno, y en mi cuerpo vacío solo queda espacio para el odio y el rencor. 

    —Pero no tendría por qué ser así —insistió Tomás decidido a no darse por vencido con él—. Podríamos buscar una solución entre todos. Tiene que haber algún modo de que podamos recuperar tu alma y traerte de vuelta con nosotros. Madre podría… 

    —¡¡Basta!! —rugió a la vez que un trueno retumbó encima de ellos—. Yo ya he asumido mi destino, hacedlo vosotros también. 

    Y en ese instante, Tomás supo que algo había cambiado. Durante un momento pudo vislumbrar un destello de esperanza en el rostro de su hermano, cuando Cassiel le planteó la posibilidad de volver a casa. Quizá, lo que habían hablado la última vez que se encontraron, lo hubiera hecho recapacitar a pesar de que de igual modo había intentado matarlo. Era una ínfima probabilidad, pero su instinto le decía que debía intentarlo. 

    —Nadie se tendría por qué enterar, hermano. A pesar de todo sigues siendo un guardián y podrías hacer lo que es correcto. Y sabes que lo correcto… 

    —En eso te equivocas, estúpido bastardo —intervino repentinamente otro demonio superior haciendo acto de aparición—. Por supuesto que nos enteraríamos. Sabríamos de inmediato, si el que ahora es nuestro hermano, tuviera la intención de traicionarnos, te lo aseguro. 

    —¡Vaya, vaya, vaya! ¿Pero a quién tenemos aquí? Si no es otro que el cobarde de Arioch —se burló Amitiel, acercándose él también al enemigo—. ¿Consiguieron por fin quitarte mi bota incrustada de tu culo? 

    Al demonio le brillaron los ojos de un color rojo intenso, motivado por la furia que sentía, mientras Raziel y Cassiel rodaron sus ojos, al ver su plan irse al garete por la desobediencia de esos dos. 

    —A lo mejor te ayudó tu amiguito Andras —Y haciendo un gesto de sorpresa continuó—. ¡Ups, es verdad!, no pudo hacerlo porque yo lo maté. 

    —Algún día, maldito malnacido, te haré tragar tus palabras una por una —siseó amenazándolo de muerte. 

    —Quizá ese día haya llegado —respondió el ángel de la verdad guiñándole un ojo y mandándole un beso por los aires—. ¿Te gusta el rock and roll, escoria? 

    Y cuando el demonio sacó su espada de ascuas del infierno y enseñó los dientes dispuesto a enfrentarse a él, otro ser de las tinieblas apareció de la nada para detenerlo. Este era mucho más alto y corpulento, y su rostro expresaba tanta maldad y crueldad, que a Iria le subió un escalofrío por la espalda que la hizo estremecerse hasta el tuétano. 

    —¡Detente, maldito imbécil, o te destriparé yo mismo! 

    —¡Lo siento, mi amo! —respondió este encogiéndose de miedo y acercándose a Moisés. 

    —Haces bien en atar en corto a tus perros, Amon —habló Raziel intentando encauzar nuevamente su plan—. No creo que a tu padre le gustara saber que no eres capaz de gobernar a tus esclavos. 

    —No te preocupes por mí, arcángel. Lucifer tiene plena confianza en mis habilidades para administrar sus tropas. 

    —Bien, pues ya que los mayores estamos aquí, te aconsejaría que liberaras a esa mujer para que vuelva con nosotros a casa. 

    El príncipe del infierno echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que heló la sangre de las dos mujeres. Y como si de una señal se tratara, en ese mismo instante comenzó a llover. 

    —Tu arrogancia no tiene límites, Raziel. ¿De verdad crees que te la vamos a entregar así tan fácil? 

    —Mira a tu alrededor, Amon, estáis en clara desventaja numérica. 

    —Eso es lo que tú te crees —respondió sonriendo de forma perversa. E hizo un gesto con el dedo, para dar la señal que advertía a los suyos de que era el momento de aparecer, y después amenazar de forma cruel—. Antes de hacer eso te juro que la mato. 

    Iria dejó de respirar cuando advirtió cómo cientos, no, miles de demonios subían la pequeña colina y se posicionaban detrás del enemigo. Tomás tenía razón, aquella iba a ser una batalla a muerte. Y todo era por culpa suya, toda aquella barbarie se iba a cometer por defenderla a ella. 

    —¡Parad! —exclamó fuera de sí—. ¡Soltad a mi madre y llevadme a mí en su lugar! 

    —Mi señora, ¡no! —susurró entre dientes Cassiel deteniendo su avance. 

    —¡Suéltame, Cassiel! —le pidió forcejeando entre sus brazos—. Esto no está bien. Nadie más tiene por qué morir por mi culpa. 

    —La abominación tiene razón, arcángel. Si nos la entregáis, te doy mi palabra de honor de que liberaré a la humana sin daño alguno. 

    —Disculpa mi falta de confianza —respondió Raziel sonriendo también—, pero por experiencia propia sé que vuestra palabra no vale nada. 

    Y de pronto, cientos de luces comenzaron a descender desde los cielos tomando forma humana al pisar la tierra. Miles y miles de ángeles se posicionaron detrás de Raziel, menos uno de ellos, que se quedó a su lado. 

    La cara de Amon se desencajó por un instante, ante la sorpresa de ver al comandante de las huestes celestiales descender desde los cielos, abandonando su lugar cerca del trono de Dios. Él era el ángel existente más poderoso e importante de todos los creados por este, y su presencia allí, solo indicaba que él mismo lo había mandado para ayudarlos. 

    —Sería irónico, ¿no crees Raziel? —habló por primera vez el arcángel Miguel, con una voz rica y profunda, confiriéndole más respeto y majestuosidad a su ya de por sí imponente presencia—, que después de haberle pateado el culo a su padre hace tantos eones, ahora también se lo pateé a su bastardo mandándolo derechito al mismo infierno. 

    —Creo que más que irónico sería profético, ¿no estás de acuerdo? —señaló este con una media sonrisa. 

    —Por completo. 

    —¡Malditos hijos de puta! —siseó Amon con un brillo de odio desmedido en sus ojos—. ¡Matadla! 

    Y en aquel momento se desató el mismo infierno, cuando tanto ángeles como demonios cargaron unos contra otros, después de lanzar gritos de guerra que retumbaron en todo el lugar. Al mismo tiempo, a Iria el corazón se le paró en el pecho, llevándose las manos a la cara en un gesto de absoluta conmoción, cuando a su mente llegaron los recuerdos golpeando con fuerza en el interior de su cráneo. 

    Ahora recordaba con nítida claridad por qué le resultaba ese lugar tan familiar. Como anteriormente ya le había ocurrido, pudo ver como si una película a cámara lenta se repitiera en su cabeza, el momento justo en el que Tomás encontraba la muerte. Aquellas espantosas y escalofriantes visiones que había sentido cuando tocó a la madre del hombre que amaba, se estaban materializando ante sus ojos. El olor a sangre fresca, el hedor a muerte y el sufrimiento por heridas mortales, inundaron todos sus sentidos con la misma intensidad que aquella vez. Y un grito de profundo terror y dolor desgarrador escapó de su garganta. 

    En el instante en el que el señor del inframundo ordenó matar a su madre, sin previo aviso y dando un giro completamente inesperado en su papel, Moisés se interpuso entre él y Arioch. El demonio, que ya estaba preparado para clavarle su espada en el corazón a la inmunda humana, quedó sorprendido cuando se encontró con el estómago del antiguo guardián en el trayecto de su golpe mortal. Y no se lo pensó dos veces cuando lo rajó de un lado a otro furioso por su traición, al advertir cómo con esa estúpida intervención estaba salvando en el último momento a Amelia de una muerte segura. 

    —¡¡Nooooo!! —gritó Tomás desesperado corriendo al lado de su hermano. Y atacó con todas sus fuerzas al demonio superior, chocando su espada contra la que había herido de muerte a Moisés. 

    La evidente fuerza superior de Arioch era patente contra el infructuoso empeño de Tomás en acabar con su miserable vida; y la ciega ira que lo impulsaba a asestar una y otra vez golpes obstinados frente al malnacido que le había arrebatado a su hermano, le nublaba por completo el raciocinio, logrando con ello que dejara atrás la frialdad que necesitaba para enfrentarse ante un oponente mejor, y consiguiendo escapar, solo de forma fortuita y gracias a todos sus años de entrenamiento, de heridas mortales por los pelos. Del mismo modo, si no fuera porque Amitiel detuvo un ataque certero de Arioch en el último segundo, Tomás habría acabado con su suerte antes de lo que habría imaginado. 

    Aprovechando la oportunidad que le había sido regalada, pues el ángel de la verdad dominaba en ese instante al demonio, y Amelia se encontraba a salvo en los brazos del arcángel Miguel; Tomás se acercó raudo a su hermano quien, tras una extraña expresión de incredulidad en su rostro, había caído de rodillas al suelo agarrándose el estómago con ambas manos. 

    —¡No, no, no, no…! —sollozó desesperado, conteniendo él también con sus propias manos el abdomen de Moisés, en un inútil intento de que su interior no se desparramara por el suelo. 

    —Hermano… —susurró este con las fuerzas casi exiguas. 

    —¡Chss…, chss…, guarda las fuerzas Moisés! —le rogó con los ojos anegados en lágrimas—. Te vas a poner bien, ¿me oyes? No voy a dejar que te mueras —Y lanzó un llamado desesperado a su amigo—. ¡¡¡Cassiel!!! 

    —Ya estoy…, muerto —respondió él dibujando una triste mueca con los labios. 

    —Sabes perfectamente a lo que me refiero. ¡Maldita sea! ¡¡¡Raziel!!! —bramó fuera de sí. 

    —Solo…, quería…, decirte que… —musitó el antiguo guardián con su último aliento—, lo siento mucho. 

    Y la desesperación dejó paso a la incredulidad y a la impotencia, cuando Tomás vio caer el cuerpo inerte de su hermano hacia un lado. 

    — ¡No! ¡Moisés! ¡Hermano, aguanta! ¡Por favor, aguanta un poco más! 

    En ese instante, levantó la cabeza para buscar con la mirada al amigo al que había estado llamando para que salvara a su hermano, y observó cómo este luchaba por retener a Iria, que forcejeaba entre sus brazos intentando zafarse ferozmente. Se quedó tan absorto y perplejo viendo cómo ella lloraba amargamente, como pateaba, mordía y arañaba a Cassiel con todas sus fuerzas; que no vio venir al hijo de Lucifer, quien lo agarró por los pelos y hundió su daga en la garganta degollándolo de oreja a oreja. 

    Tomás se llevó ambas manos al cuello, intentando inútilmente detener la sangre que manaba de forma profusa de la herida mortal, y que se mezclaba con la intensa lluvia que arreciaba en ese momento. Y pestañeó repetidas veces, incrédulo, al darse cuenta de que su fin había llegado. La última visión en su vida, fue el rostro de la mujer que amaba con toda su alma, desencajado por el horror de presenciar su muerte. 

    Ojalá pudiera haberle evitado esa terrible imagen, él no quería que sufriera, no soportaba que su último recuerdo fuera verlo de rodillas y humillado ante el enemigo. Pero ya no podía hacer nada, tristemente la había vuelto a decepcionar. 

    Cerró los ojos y se dejó llevar por el recuerdo de la primera vez que la vio en aquel ascensor. Recordó el olor de su cabello, de lo suave y fino que era entre sus dedos. Y saboreó en su memoria por última vez sus labios, deseando poder sentirlos una vez más, mientras una sonrisa de felicidad asomaba a su rostro. 

    —Iria… 

    Pero Tomás ya no alcanzó a ver cómo finalmente ella se desmayaba en los brazos de Cassiel.
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    Capítulo 25 

      

      

      

    Cuando Iria abrió los ojos se encontró con la mirada preocupada de Amelia. 

    —¿Mamá? 

    —¡Oh, mi niña hermosa! —respondió esta acercándose a la cama y sentándose a su lado para acariciarle con ternura el rostro—. ¿Cómo estás, mi vida? 

    —Bien —contestó desorientada, incorporándose en la cama para después mirar a su alrededor y toparse con que Alicia también se encontraba allí—. Esto ya empieza a ser un poco recurrente además de preocupante. Cada vez que me despierto no hago más que encontrarme con gente a mi alrededor. 

    —Estábamos preocupadas por ti, cielo. 

    —¿Por qué? —cuestionó acomodando la ropa de cama. 

    Tanto Amelia como Alicia se intercambiaron, inquietas, miradas entre ellas. 

    —¿De verdad no te acuerdas de lo que ocurrió? —interrogó su madre con cierto desconcierto. 

    —No, ¿de qué debería…? 

    Pero enmudeció abruptamente cuando los recuerdos llegaron uno tras otro, haciéndole el daño más grande que había recibido jamás. 

    La mirada confusa de Iria se alternaba entre su madre y su amiga. Al mismo tiempo que a los ojos se le agolparon las lágrimas, la barbilla comenzó a temblarle, y a negar repetidamente con la cabeza. Su mente rehusaba asumir que lo ocurrido era real y durante tres eternos segundos su corazón dejó de latir. 

    —¡No! —gimió sacudiendo la cabeza con fuerza y rechazando con ese simple gesto la realidad que la estaba ahogando—. ¡No puede ser! ¡Él no puede estar muerto! 

    —¡Hija…! 

    —¡No, mamá! ¡Tomás no está muerto! ¡¡No-Lo-Está!! 

    —¡Lo siento mucho mi vida! —articuló la mujer ahogando sus propios sollozos al ver el dolor tan profundo del ser que más amaba—. ¡Lo siento mucho! 

    Y abrazó a su hija demostrándole todo el amor que sentía por ella, e intentando inútilmente calmar de alguna forma la angustia que estaba viviendo. 

    —¡No, no, no, no…! —gritó mientras luchaba contra su madre y frente a la agonía que la estaba matando por dentro—. ¡No es cierto! ¡Mamá…, dime que no es verdad! ¡Por favor, mamá…! ¡Te lo suplico! ¡Por favor…, dime que está vivo! ¡Mamá…! 

    Iria comenzó a llorar de forma desgarradora, al mismo tiempo que se agarraba a Amelia como a un clavo ardiendo. Su corazón se estaba rompiendo en mil pedazos en tanto sentía cómo la vida se le escapaba entre las manos. Era un dolor indescriptible, sentía una pérdida irreparable, al mismo tiempo que una culpa atroz por no haber podido evitarlo, la destrozaba interiormente. La angustia la estaba asfixiando haciéndole difícil el respirar. 

    —¿Por qué?, ¿por qué me ha hecho esto? —sollozó derrotada—. ¿Por qué me ha dejado? ¿Por qué…? 

    Pero sus lamentos no hacían más que abrir una herida profunda en su alma. Su impotencia era tan grande que en aquel momento nada la aliviaba. Y a pesar de sus preguntas y sus reproches, sabía que ya no podría recuperarlo de nuevo. 

    A su mente volvían los últimos momentos vividos con él y el dolor era más intenso todavía. Cegada por el rechazo y la ira, le había dicho que lo odiaba, siendo ese el último recuerdo que Tomás tendría de ella. Y no había nada más lejos de la realidad. ¿Cómo podría vivir con aquello? Jamás podría superar algo tan duro. Él se había ido pensando que lo despreciaba y ya no podía hacer nada por reparar ese terrible error. 

    ¡Dios santo, dolía tanto! ¡Estaba tan arrepentida! 

    —Le dije cosas horribles…, cosas que no eran ciertas… —se lamentó amargamente—. ¡Oh, lo siento tanto! ¡Fui tan estúpida! 

    —¡Chss…! ¡Ya está…, ya está…! Él lo sabe, cariño. Estoy segura de que él lo sabe. ¡Chss...! 

    Sin embargo, Iria no la creía. Ahora era demasiado tarde para eso. Las palabras dichas y el daño ocasionado ya no tenían vuelta atrás. Y ya nunca podría saber si él la hubiera perdonado o no. 

    —Chss…, mi vida. Llora, hija mía…, echa fuera tu dolor. 

    —¡Intenté avisarle, mamá! ¡Lo intenté con todas mis fuerzas! Pero Cassiel me lo impidió…, no…, no pude con él. 

    —Cielo, tú no podías hacer nada —intervino Alicia llorando por su amiga y acercándose a ella para abrazarla también—, no estaba en tus manos. No te culpes por algo que no podías evitar. 

    —¡Yo vi su muerte, Ali! —confesó Iria con la cara desencajada por una inmensa angustia—. Tuve las visiones. Yo sabía que iba a morir y se lo oculté. Tendría que haberle avisado. Fue culpa mía. Si Tomás está muerto es por mi culpa. 

    —¡No digas eso, hija! ¡No voy a dejar que te castigues de esa manera! ¡Otra vez no! —le increpó su madre—. ¡Quítate esa maldita culpa de encima, ¿me oyes?! Era su destino, cariño, y ni tú ni nadie podía evitarlo. Ahora está con Dios y ya no sufrirá más. 

    Iria se quedó rígida al escuchar esas palabras. Y con una fuerza inusitada para ella, se deshizo del abrazo de las dos mujeres, al mismo tiempo que, furiosa, salía de la cama. 

    —¡¡Dios!! —gritó fuera de sí—. ¡No me hables de Dios, ¿quieres?! 

    —Iria… 

    —¡Ese maldito cabrón no hizo nada! —bramó casi enloquecida—. ¡Él, que todo lo puede y todo lo ve, no movió un solo dedo! —Y lanzó una carcajada cargada de rencor y sufrimiento—. Pero, ¿qué se podía esperar de ese cobarde? Si no hizo nada por su propio hijo al que crucificaron, ni por su nieta que está retenida en el infierno, ni por mí, ¿crees que lo iba a hacer por el hombre al que amo? 

    —Mi vida, sé que ahora te puede el dolor, pero… 

    —No hay ningún pero mamá —la interrumpió antes de que siguiera hablando más—. No se lo perdonaré nunca —Y miró hacia arriba al mismo tiempo que gritaba con todas sus fuerzas—. ¡¡¿Me oyes?!! ¡Jamás te perdonaré que te lo hayas llevado! ¡Me otorgaste un don, ¿para qué?! ¡¿Para reírte de mí?! ¡¿Para verme sufrir lo que me resta de vida sabiendo que tuve la oportunidad de salvarlo y no pude?! ¡¿Qué clase de sádico eres?! 

    —¡Iria, basta ya! 

    Ella bajó la mirada para fijarla en su amiga. 

    —¿O qué? ¿Crees que me puede ocurrir algo peor? ¿Puede haber un dolor más profundo que esto que siento dentro? ¿Acaso piensas que le importamos a alguien así? —cuestionó con una mezcla de sarcasmo y desprecio—. ¿No ha demostrado sobradamente que somos completamente insignificantes para él, aun siendo de su propia sangre? 

    Alicia se acercó a ella despacio. Le dolía tanto verla sufrir así. Nadie se merecía tanto tormento como el que llevaba padecido Iria, pero no podía dejar que ese dolor destruyera a su mejor amiga y retorciera su alma hasta apagarla convirtiéndola en algo peor. 

    —Tienes que tener fe, cielo. Si Dios te está haciendo pasar por esta prueba será por algo. No puedes echarle la culpa de todos los males del mundo. 

    —Ella tiene razón —intervino Raziel, que había estado oculto en otro plano existencial, dispuesto a dejar que ella exorcizara todo su dolor con los seres que más quería—, nuestro padre no puede hacer distinciones. No sería justo que a unos nos tratara de una manera y a otros de otra. Todos somos sus hijos, mi señora. A sus ojos todos somos iguales y nos ama sin condiciones. 

    Iria clavó su mirada llena de odio en el arcángel. 

    —¿Quieres que le diga a tu Dios por dónde puede meterse ese amor? —escupió con rencor—. No me hables de justicia, Raziel, pues un hombre bueno y valiente está muerto por su culpa. Tomás luchó durante siglos por él. Sufrió torturas inimaginables por defender y proteger a los de su sangre. ¡¿Y qué hizo él?! ¡¿Eh?! ¡¡Nada!! ¡¿Qué hay de justo en eso?! ¡¿Qué hay de misericordioso?! 

    El arcángel entendía su dolor, sabía que nada de lo que dijera o hiciera mitigaría su padecimiento. Todos los días miles de súplicas llegaban a sus oídos, hombres y mujeres rezando por sus hijos enfermos, por sus seres queridos moribundos o desahuciados; pidiendo tener amor, o dinero, o algo que llevarse a la boca… Pero cada ser tenía un destino marcado, y ni siquiera Dios o las parcas podían modificarlo. 

    —¿Y qué vas a hacer tú? ¿Lo mismo que Moisés? ¿Vas a dejar que el odio y el rencor te carcoman por dentro hasta convertirte en un monstruo? ¿Culparás a todo el mundo de tu dolor, de tu sufrimiento porque es más fácil soportarlo así? ¿Es eso? ¿Qué diferencia habrá entonces entre tú y él? 

    Iria no supo qué contestar y cayó de rodillas al suelo, derrotada. 

    —Ya nada me importa, ¿no lo entiendes? —sollozó afligida—. El dolor es tan grande que no me deja respirar. Si Tomás no está conmigo no quiero seguir viviendo; lo necesito a mi lado, Raziel. Sin él mi vida no tiene sentido. 

    El arcángel se arrodilló a su lado y elevó su mentón con delicadeza. 

    —Tienes que ser fuerte, mi señora. A nosotros también nos duele su pérdida. Pero si te rindes, si sucumbes a la oscuridad, permitirás de ese modo que ellos se salgan con la suya. No solo habrán matado a Tomás, sino que además conseguirán alejarte de la luz y te tendrán más cerca de ellos para poder usarte a su favor. Y eso es algo que el guardián no hubiera querido. 

    Los hombros de Iria comenzaron a sacudirse por los sollozos. Le dolía el corazón, sentía un vacío tan grande en su interior que por mucho que lo intentaba no lograba superar. Cuando creía haber llegado hasta el límite y no poder sufrir más, siempre sucedía algo peor. Y no sabía si tendría suficientes fuerzas para intentar levantarse de nuevo. En verdad, no sabía si quería levantarse de nuevo. 

    Recordó las palabras de Tomás cuando le dijo que era la mujer más valiente que había conocido. ¡Qué equivocado estaba! Ella era un fraude. Si había sido valiente era porque él estaba a su lado. Las fuerzas se las daba él y no se había dado cuenta. Ella era otra persona cuando lo tenía cerca. Era una mujer mejor. 

    Y tenía miedo, sí. Tenía miedo a despertar por las mañanas y no verlo junto a ella, miedo a seguir respirando y saber que él ya no estaría allí, a no volver a ver su pícara sonrisa, sus dulces ojos, su profunda risa… A no sentir sus besos, sus caricias, sus abrazos, su piel, su olor… Tenía verdadero pánico a acostumbrarse a vivir sin él. 

    —¡Aaah, perdóname Tomás! —exclamó elevando el rostro y abrazando su cuerpo inundado de escalofríos que la recorrían de arriba abajo—. ¡Te lo suplico, perdóname por no haberte dicho lo mucho que significabas para mí! 

    Los minutos pasaron, e Iria, destrozada, creyó que ya no podría llorar más, pues se había quedado completamente seca por dentro. Se enjugó las lágrimas que surcaban su rostro humedecido, y decidió que tenía que enfrentarse a aquel calvario de una vez por todas. Había llegado el momento. 

    —Quiero verlo. 

    Los tres acompañantes de su dolor en aquella habitación se miraron entre ellos con inquietud, pero sabían que no podrían hacer nada por evitar su deseo. 
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    Cuando Iria abrió la puerta de aquella sala, acompañada únicamente por el arcángel Raziel, el olor a incienso y velas inundó sus fosas nasales. 

    Caminó despacio hacia el lugar donde se encontraban dos féretros, a cada lado de la tumba del apóstol Santiago. 

    Sus zapatos retumbaban en el suelo de mármol, y recordó cómo pocos días antes en aquel mismo lugar, Tomás la había defendido ante todos. Observó de pasada cómo varias personas se habían congregado en respetuoso silencio alrededor de los dos guardianes, en señal de cariño y pesar por su destino tan cruel. Cuando se acercó a ellos se llevó una sorpresa, al ver que los dos hermanos descansaban al lado de su padre. Pero no tuvo ningún problema en reconocer al gemelo correcto, sobre todo por la gran cicatriz del degollamiento en el cuello de él. 

    —No sé cómo tienes tan poca vergüenza como para venir aquí —siseó llena de rabia una mujer a sus espaldas. 

    —¡Dabria! —exclamó Cassiel reconviniéndola por sus palabras fuera de lugar. 

    —¡Es cierto! —chilló fuera de sí—. ¡Todo ha sido por culpa de ella! ¡Los dos están muertos por su culpa! 

    Iria centró su atención en la pequeña mujer de pelo blanco que la miraba con ira contenida, y un rencor y un odio tan intenso que la dejaron sin aliento. A su lado se encontraba su mellizo, el cual la miraba con tristeza y compasión, nada que ver con la expresión de horror de la madre de los dos fallecidos. 

    —Eso no es cierto, querida —la defendió la reina Lupa—. Mis hijos encontraron su final en el destino que Dios les tenía preparado. 

    La druida, que vestía completamente de negro, se levantó de su asiento con furia, y si no llega a sujetarla Cassiel, se hubiera abalanzado encima de Iria. 

    —¡Ella trae el mal en su interior! ¡Yo lo vi! —gritó destilando veneno en cada palabra—. Yo vi su maldad e intenté avisar a Tomás del peligro que suponía esta zorra. 

    —¡¡Basta!! —rugió el ángel sujetándola con fuerza—. Nuestra señora no ha tenido la culpa de nada. 

    La mujer lo miró con odio para después escupirle en la cara. 

    —¿Y tú la defiendes? Mientras la protegías a ella mataban a tu amigo delante de tus narices. Y tú no hiciste nada, Cassiel. ¡¡Nada!! 

    Pero Dabria no pudo saber la respuesta del ángel, pues Amitiel se acercó para desaparecer con ella a continuación por orden expresa de Raziel, mientras su hermano celestial se limpiaba el rostro. 

    —Lo-lo siento —musitó Iria con los ojos humedecidos otra vez por las lágrimas que ya creía extintas—, lamento todo el dolor que he causado. 

    —No, querida, no escuches sus palabras —intervino la reina acercándose a ella, conmovida por su sufrimiento—. No es Dabria la que habla, sino su dolor el que se expresa así. Esa niña quería mucho a mi hijo… —Y enmudeció por unos instantes, mientras veía a los dos seres que más había amado en su vida, tumbados en sus lechos mortuorios—, a mis dos hijos. 

    Pero Iria sabía que la pequeña druida tenía razón. Esas palabras cargadas de desprecio y rencor también demostraban la fea realidad. Tomás había dado la vida por su culpa. Recuperar a su madre había sido lo único y más apremiante para ella, sin tener en cuenta el peligro al que los estaba exponiendo. Su egoísmo había sido tal, que le había importado bien poco quién pudiera caer en aquella maldita trampa, con tal de salvar a la única familia que le quedaba. Y la culpa volvió a caer sobre sus hombros como una losa pesada. 

    —Dabria tiene razón, su majestad, si sus hijos están muertos es por culpa mía. 

    —No Iria, no te mortifiques ni te castigues tan duramente. Siempre he conocido demasiado bien a mis hijos para saber cuáles eran sus debilidades, y fueron sus decisiones las que los llevaron hasta este momento. Durante cientos de años he vivido con una espada de Damocles cerniendo sobre las cabezas de los dos, sabiendo que en cualquier momento cabría la posibilidad de que no regresaran de una batalla. Y durante veinticinco años así fue. Lloré su pérdida y asumí sus muertes, y de alguna manera tengo que agradecerte el poco tiempo que pude disfrutar de uno de ellos. Al menos, ahora tengo una tumba a la que llevar flores, y los dos descansan al lado de su padre. 

    Cuando Iria siguió la mirada de la reina celta, no pudo evitar que un gemido escapara de su pecho. Sobrecogida por el dolor, se acercó al hombre que, tumbado en aquella fría caja, ya no volvería a sonreír para ella. Aquel hombre al que ella había enviado directamente a la muerte. 

    —Mi amor… —musitó entre sollozos. Y acercó su mano al rostro del ser que más había amado en su vida, para descubrir la frialdad de su piel y que el vello se le pusiera de punta. 

    Las palabras se le atascaron en la garganta, al mismo tiempo que su corazón lloraba lágrimas de sangre al ver su cenicienta palidez. A pesar de las palabras de la reina, el dolor la consumía y la culpa la reconcomía por dentro. 

    Se arrepentía tanto por no haberle dicho lo mucho que lo amaba. Ahora le parecían tan vacuos sus temores porque él no sintiera lo mismo por ella… Daría lo que fuera por volver atrás. Por volver a sentir sus caricias, sus besos, su voz… Y se echó encima de él para sentirlo una última vez, mientras su cuerpo se sacudía por los sollozos desgarradores de su alma rota. 

    —¡Iria! —la llamó una voz extrañamente familiar—, ¡hija mía, escúchame! 

    Levantó la cabeza y se limpió las lágrimas que nublaban su visión, para poder ver bien a la persona que la estaba llamando. 

    —¿Arellys? 

    La mujer que tenía delante de ella le sonrió con ternura mientras sus ojos desbordaban amor. 

    —Sí, mi amor —le dijo a la vez que acercaba la mano a su rostro. Y un frío helador le recorrió a Iria la espina dorsal, en tanto su peculiar olor a flores embriagaba sus sentidos. Al mismo tiempo, los allí presentes la miraban atónitos pensando que se había vuelto completamente loca—. ¿Dónde estás? ¿En qué lugar te tienen retenida? 

    —Eso no importa ahora —respondió la mujer de forma apremiante—, no tengo mucho tiempo y lo que vengo a decirte es muy importante. 

    —Pero… 

    —¡Chss…, ahora escucha! —Y su madre verdadera miró hacia los lados, como si estuviera esperando que alguien la interrumpiera. Cuando se cercioró de que todo estaba bien, continuó—: No todo está perdido, cariño. Sé lo mucho que sufres y mi corazón llora contigo. Tú eres mi hija, sangre de mi sangre y la misma que la de Dios. Eres el Grial, ¿lo entiendes? 

    —No, no lo entiendo —respondió confundida—. ¿Qué cambia lo que soy? ¿Qué más da…? 

    —¿Mi señora? —preguntó el arcángel Raziel con una expresión de desconcierto en su semblante. 

    Pero ella hizo un gesto con las manos para que no la interrumpiera, en tanto el rostro de su madre cambió a una máscara de miedo. 

    —Recuerda a Lázaro, Iria —le advirtió de forma precipitada—. Tú eres el Grial, eres el Cáliz… 

    —¿Quién es Lázaro? 

    —Ahora no hay tiempo para más explicaciones, pero recuerda esto. Mi padre nació de María y yo nací de Magdalena, y ambas eran humanas, Iria. Tú, sin embargo, mi amor, naciste de mí y de un arcángel y eres más poderosa de lo que crees. 

    —Pero… 

    —No te des por vencida, mi niña. Y quiero que sepas que te amo y siempre te he amado. Te llevo en mi corazón desde que supe que te llevaba en mi vientre. 

    Y su imagen se esfumó, así como había aparecido. 

    —¡No, no, no, no…! —exclamó con un tono de urgencia en su voz—. ¡No te vayas! ¡Todavía no! 

    Cassiel arrugó el ceño al ver a Iria hablando sola, al igual que el resto de los presentes en la sala del Consejo, y se acercó a ella creyendo que el dolor la estaba haciendo delirar. 

    —¿Qué ocurre, mi señora? —preguntó el ángel con una expresión de desconcierto en su semblante. 

    —¡La he visto! ¡Era ella, Cassiel! —habló con más ímpetu de lo que se esperaba de ella en esas circunstancias, al mismo tiempo que intentaba descifrar las palabras dichas por su madre biológica. 

    —¿A quién? 

    —¡A Arellys! —aclaró para desconcierto de todos—. ¡Mi madre se ha comunicado conmigo de nuevo! 

    Nadie en la sala osó decir una sola palabra, excepto Amitiel, que habiendo vuelto de dejar a la druida encerrada en su habitación, regresó de nuevo para seguir velando a su amigo y compañero muerto en la batalla. 

    —¿Habrá perdido la razón? —susurró a su hermano angelical ante el extraño comportamiento de ella. 

    Pero este no le respondió, pues estaba más atento a las palabras que ella pronunciaba sin sentido ni orden. 

    —Yo soy su hija… sangre de su sangre… yo soy el cáliz…—murmuraba Iria una y otra vez, buscando desesperadamente un sentido a su mensaje—. Sangre de Dios…, sangre de su sangre…, soy el Grial… ¿Pero quién diablos es Lázaro? Yo no conozco a ningún Lázaro. ¿Y por qué es tan importante la sangre? 

    De pronto Raziel recitó en alto las sagradas escrituras mientras lágrimas de gozo caían por sus mejillas. 

    —Cristo en la última cena tomó el cáliz de vino y dijo: 

    «Tomad y bebed todos de él, porque este es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. Haced esto en memoria mía.» 

    Iria lo miró empezando a comprender, al mismo tiempo que Cassiel y Amitiel finalizaron los dos juntos diciendo: 

    —Cristo mismo dijo: «El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.» 

    —¡Jesús resucitó a Lázaro! —exclamó Iria extasiada por haber tenido la respuesta todo el tiempo ante sus narices—. Yo soy la sangre, yo soy el cáliz… 

    Y echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada desbordante de felicidad, para después abrazar a la reina Lupa y plantarle un beso en toda la mejilla. 

    —¿Pero qué…? —farfulló la mujer sin entender nada—. ¿Qué ocurre? 

    Y todos fueron testigos del milagro que se produjo a continuación, cuando Iria se acercó a Amitiel y a Cassiel, quién le ofreció la daga que tenía sujeta a su cintura. Los tres se miraron a los ojos y asintieron con ceremonia, al mismo tiempo que una enorme carga se desprendía de sus hombros. 

    Tanto los ángeles como Iria sentían que la culpa que no los dejaba respirar se esfumaba como el humo, dando paso a una felicidad exultante que hizo que los tres desplegaran una brillante sonrisa. 

    Ella se acercó al hombre que amaba con todo su corazón, y levantó la daga con decisión sin dudar ni tan solo un instante, para hacerse un profundo corte en la palma de su otra mano. 

    Cassiel le abrió la boca a Tomás, para que ella pudiera derramar en su interior el néctar de la vida eterna, al mismo tiempo que de sus labios salió una voz que no era la suya. 

    —«Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás.» 

    Esperaron expectantes durante unos segundos, nada ocurría, y por unos breves instantes el pánico acudió a sus rostros; hasta que el Guardián Real abrió la boca aspirando aire con fuerza para llenar sus pulmones. 

    —¡Hijo mío! —gritó la reina, atónita ante aquel milagro, y se echó a sus brazos riendo y llorando al mismo tiempo. 

    Tomás, aturdido y desorientado, miró a su alrededor, hasta que la mirada de ambos se encontró. 

    Iria también lloraba con lágrimas de alegría y alivio que mojaban sus mejillas, pero acompañadas por la más brillante sonrisa que jamás había visto. Sonrió dichoso por tener a las dos mujeres más importantes de su vida a cada lado. Si había muerto y aquello era el cielo, no podía ser más feliz. 

    Y se hundió en la inconsciencia con una expresión de felicidad dibujada en su rostro.
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    Capítulo 26 

      

      

      

    Habían pasado casi dos días y Tomás todavía no había recuperado la consciencia. Durante todo aquel tiempo Iria lo pasó pegada a su cama, hasta que la obligaron a ir a descansar. En su propia habitación no fue capaz de pegar ojo, así que aprovechó para hablar con su madre, y hacerle unas preguntas que necesitaban respuesta. 

    —Mamá, necesito preguntarte algo. 

    —No seas impaciente y agonías —replicó la mujer suspirando con pesar—, Cassiel prometió avisarte en cuanto Tomás se despierte. 

    Y Alicia le devolvió una cómplice sonrisa de comprensión. 

    —No, no es sobre eso. 

    —¡Ah!, ¿sobre qué es entonces? 

    Iria la miró con una expresión entre dubitativa y curiosa, hasta que al fin se atrevió a preguntar. 

    —¿Por qué nunca me dijiste que era adoptada? 

    Amelia abrió los ojos sorprendida por la pregunta en cuestión. Durante el tiempo que pasó desde que los ángeles la rescataron, hasta que su hija se despertó, Alicia le había puesto al corriente de toda la historia que había detrás. Al principio le había costado encajar toda aquella información, pero visto los acontecimientos que había observado con sus propios ojos en el campo de batalla, y que era mejor creer eso que no pensar que estaba completamente loca, al final pudo asimilar la verdad. Pero no se esperaba estar respondiendo tan pronto sobre algo que ella también desconocía. 

    —Tu padre me hizo prometerle que nunca te lo diría —respondió después de carraspear inquieta. 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé —reconoció encogiéndose de hombros—, supongo que fue su manera de protegerte hasta el final. 

    Y se quedó callada durante unos instantes mientras los recuerdos de aquella noche regresaban de nuevo. 

    —Cuando apareció contigo en casa, me prometió que te había encontrado abandonada en el bosque, y me convenció de que Dios nos había bendecido con un milagro. Hacía pocos días que nos habíamos enterado de que yo no podía tener hijos y estaba devastada. Yo amaba con locura a tu padre, nuestra ilusión era tener hijos propios con los que llenar de alegría nuestras vidas, y tú fuiste la respuesta a nuestras plegarias, cariño. 

    —¿Y le creíste ciegamente? —inquirió asombrada—, ¿y si hubiera sido una niña robada? 

    Amelia rio quedamente a la vez que sacudía la cabeza divertida. 

    —¿De verdad crees que tu padre hubiera podido hacer algo semejante? 

    Y ella no pudo más que estar de acuerdo con su madre. 

    —No, papá no era así. 

    —De todas formas, estuvimos pendientes durante meses de las noticias, por si informaban algo sobre una niña perdida o abandonada y a la que estuvieran reclamando. Pero no se publicó nada. 

    —Entiendo. 

    Amelia agarró la cara de Iria con sus manos para mirarla directamente a los ojos. 

    —Tú eres mi hija, cariño. No me hizo falta tenerte nueve meses en mi vientre para quererte con toda mi alma. Tanto tu padre como yo te adoramos desde el mismo momento en el que posamos los ojos en tu hermosa carita, y nos robaste el corazón con tu primera sonrisa. Tú eres lo único que me importa en esta vida, tenlo siempre presente. Y no olvides nunca que eres lo más sagrado para mí, y que estaría dispuesta a dar mi propia vida por ti si fuera necesario. Te quiero mi niña, te quiero con todo mi corazón. 

    —Lo sé —respondió Iria mientras comenzaba a temblarle el mentón—. Yo también te quiero, mamá. 

    Y las dos se abrazaron demostrándose con esa muestra de afecto lo mucho que se importaban la una a la otra. A Amelia no le interesaba qué o quién era Iria, solo sabía lo que su corazón sentía por ella; siempre sería su hija, su pequeña, lo demás carecía de importancia. 

    —¿Puedo unirme al abrazo? —preguntó Alicia emocionada también, después de darle el chupete a la pequeña Tamara, que las miraba con la inocencia de la niñez. 

    Y tanto madre como hija asintieron a la vez. 
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    Cuando horas más tarde Cassiel llamó a su puerta, Iria le abrió con el corazón en un puño. 

    —Está despierto, mi señora —anunció con una inmensa sonrisa bailando en su bello rostro—. Pregunta por ti. 

    Nerviosa, se retorció las manos con mucha inquietud. Por un lado, había deseado con todas sus fuerzas que llegara ese momento; pero, por otro lado, lo temía. Quería verlo y comprobar por ella misma que estaba bien, pero, ¿y si la recibía de forma fría? No en vano ella le había dicho cosas horribles la última vez que habían estado juntos. 

    Y cerró con fuerza los ojos expulsando sus miedos con ese simple gesto. Lo único que importaba era que él estuviera vivo y a salvo, lo demás, era secundario. 

    Así que suspiró con fuerza, levantó el mentón, enderezó los hombros, y abrió los ojos para posarlos en la puerta que estaba justo enfrente de ella. Y cuando dio el primer paso escuchó gritar a su madre a todo pulmón a sus espaldas: 

    —¡Que sepáis que quiero nietos! ¡Ah, y cuanto antes mejor! 

    —¡Mamá! —masculló Iria entre dientes, clavándole una hosca mirada y avergonzada hasta las cejas. 

    —¿Qué quieres hija? Una ya tiene una edad y no está para perder el tiempo. 

    Iria bufó como un caballo desbocado, e ignoró las carcajadas provenientes de su propia habitación cuando Cassiel le respondió a su madre. 

    —Esos dos son tan cabezotas y tercos, doña Amelia, que no me extrañaría nada que tuviera que hacerles un croquis. 

    —¿Tú crees Cassiel? —cuestionó la mujer siguiéndole el juego—. Y dime una cosa, ahora que estamos compartiendo confidencias tú y yo, ¿es cierto que los ángeles no tienen sexo? 

    Iria no pudo evitar una sonrisa de complacencia mientras cruzaba el pasillo, al imaginarse la cara de pasmo del ángel cuando su madre recibió la callada por respuesta. 

    Pero toda diversión se esfumó en el acto cuando Tomás abrió la puerta de repente. Sus miradas se encontraron y la boca de ella se secó en el acto. 

    —¿Todo va bien? —preguntó confundido por el griterío. 

    Iria tragó saliva con fuerza. Estaba tan guapo que le era difícil imaginarse que tan solo unas horas antes su corazón hubiera dejado de latir. No podía creerse que no tuviera ninguna cicatriz que le recordara el doloroso momento de su muerte. Su sangre lo había sanado por completo, curándole incluso cicatrices anteriores a su fatídica partida de este mundo. 

    —S-sí —respondió ella después de carraspear para aclararse la voz—. Es mi madre haciendo de las suyas. No creo que a Cassiel le queden más ganas de volver a bromear con ella. 

    —Pero si doña Amelia es un amor —respondió Tomás mirando por encima de su cabeza, al ver cómo su amigo cerraba la puerta de la habitación de Iria completamente ruborizado. 

    El ángel los taladró con la mirada y desapareció en el aire antes de soltar cualquier barbaridad. Tomás rio por lo bajo, aprovechando el momento de amnistía del que disponía en ese momento, hasta que nuevamente sus miradas se encontraron y la diversión se esfumó para dejar paso a la intensidad de sus sentimientos. 

    —¿Quieres pasar? —le ofreció él apartándose hacia un lado para que pudiera entrar. 

    Iria asintió al mismo tiempo que avanzaba hacia el interior. Los nervios le estaban jugando una mala pasada, y se sentía ridícula al no ser capaz de comportarse de forma normal. 

    —Cassiel me dijo que querías verme —le informó señalando lo evidente. Y se maldijo mentalmente por decir esa tontería. 

    —Así es —respondió él sin darle mayores detalles y cerrando la puerta a sus espaldas. E Iria se fijó por primera vez, en que estaba vestido solamente con un pantalón de pijama y una camiseta por encima. 

    —¿Y cómo te encuentras? ¿Te duele algo? ¿Te sientes raro? 

    —Estoy perfectamente —le confirmó desplegando una sensual sonrisa que la dejó sin aliento—. Para ser honesto, estoy mejor que nunca. 

    Ella sonrió también, aliviada por oír eso. 

    —Es bueno saberlo, teniendo en cuenta que tienes dos mil años es todo un logro. 

    Tomás torció un poco la boca y se acercó más a ella. Era tan exquisitamente hermosa que su belleza lo abrumaba. Deseaba besar ese sexy hoyuelo de su barbilla, enterrar las manos en su pelo, hundir la nariz en el hueco de su cuello, y besarla hasta perder la poca cordura que lo mantenía prudente y con las manos alejadas de su cuerpo. 

    Con ella tenía que ir poco a poco. Debían hablar primero. 

    —¿Me estás llamando viejo? 

    Pero Iria no le contestó, pues se encontraba perdida en esa fascinante y pícara sonrisa. 

    —¡¡Eh…! —balbuceó de forma inconexa. Y se tuvo que alejar unos pasos para volver a pensar con algo de coherencia, al mismo tiempo que parpadeó varias veces—. ¿Querías decirme algo? 

    —Quería darte las gracias en persona, Iria —le explicó en tanto se acercaba a una mesa y se servía un vaso de agua—. Sé por mi madre, que además de salvarme la vida a mí, también se la salvaste a mi hermano. Ambos te estamos muy agradecidos. 

    —Era lo menos que podía hacer —siguió hablando mientras veía cómo el líquido refrescante bajaba por su garganta—, él también salvó a la mía. 

    Y observó cómo Tomás dejaba el vaso medio vacío encima de la mesa. 

    —¿Quieres un poco? —le preguntó divertido, advirtiendo que sus ojos no se apartaban del cristal transparente. 

    —Sí, por favor —respondió, acercándose a la mesa para poder saciar la sed que la estaba matando. 

    Cada vez que se acercaba a ella, Iria notaba cómo un escalofriante vértigo le subía por el estómago hasta la garganta, dejándola sin aliento. Y sentir esa extraña sensación la sobrecogía por completo, dejándola frágil y temblorosa. 

    Cuando terminó de beber la última gota y dejó el vaso encima de la mesa, notó que él se había movido hasta quedar detrás de ella. Y su cuerpo se estremeció cuando sintió su aliento moverle el pelo al hablar muy cerca de su oído. 

    —¿Quieres algo de comer? 

    Iria cerró los ojos a punto de perder el control, y aspiró aire con fuerza en un endeble intento por no darse la vuelta y comerlo a besos. 

    —N-no —farfulló casi en un débil gemido—. ¿Y t-tú tienes ha-hambre? 

    —Sí —susurró contra su piel caliente, erizándole el cabello. Deslizó los dedos por su brazo en una caricia suave y sensual, para a continuación hacerla girar y dejarla justo delante de él—, estoy hambriento de ti. 

    «¡Al diablo con todo!» —pensó Tomás perdiendo el control, y la tomó por la nuca para besarla hasta olvidar todo lo que no era importante, salvo ellos dos. 

    Sus labios chocaron con fuerza mientras sus alientos se entremezclaban en una rudeza, casi animal, que los excitaba de forma abrumadora, e Iria ya no pudo pensar con claridad. El velo de la pasión los envolvió en un embrujo superior a sus fuerzas, un embrujo del que ninguno de los dos quería escapar. Iria se aferró a él con desespero, en un intento de sentirlo, de olerlo, de devorarlo, de saber que realmente estaba allí, vivo, con ella de nuevo. Tenía la necesidad de estar segura de que aquello no era un sueño del que poder despertar cuando menos se lo esperara. 

    Sintió cómo él la estrechaba más entre sus brazos, al mismo tiempo que un gemido profundo y ronco subía por su pecho y escapaba de sus labios. Y ella aprovechó ese momento para agarrarlo con fuerza del pelo, tras separarlo por un instante y perderse en sus pupilas dilatadas por el deseo. 

    —¿Estás seguro de esto? —le preguntó jadeante y ofreciéndole su alma completa en esas palabras—. Porque yo sí estoy segura. Segura de que te amo Tomás, más que a mi propia vida, para mí ya no habrá nadie más. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, pase lo que pase, sea como sea y pese a quien le pese. Te amo sin dudas, sin reservas, sin reproches y sin remordimientos. Tú me haces mejor persona y mi corazón rebosa felicidad cuando estoy contigo. Me siento viva a tu lado, me siento en paz y con fuerzas de afrontar lo que sea junto a ti. Me haces sentir especial, Tomás, y creí morir cuando pensé que te había perdido. 

    —Iria… 

    —No, escúchame —lo interrumpió, sabiendo que había llegado el momento de decir todo lo que tenía atascado dentro—. Sé lo que te dije aquel día antes de partir hacia el encuentro con tu hermano, pero no era cierto. No te odio, jamás podría hacerlo. Estaba dolida, Tomás, no entendía tus razones para distanciarte de mí y quise hacerte daño. 

    —Lo sé. 

    —Me arrepiento por completo de mis palabras y de no haber confiado en ti cuando tuve que hacerlo. Yo vi tu muerte y seguramente hubiéramos podido evitarla si te lo hubiera contado. Perdóname por todo el daño que te he causado. Perdóname por ser tan cobarde, por ser tan estúpida… 

    —¡Chss…, no tengo nada que perdonarte, mi amor! —susurró pegando sus labios a la frente de ella y depositando ligeros besos. 

    Pero Iria quería soltar todo lo que llevaba guardado. Todo lo que en su día no le confesó y que la estaba desgarrando por dentro. 

    —Quiero que sepas que haría lo que fuera por ti. Y quiero ser tuya por toda la eternidad, o hasta que el destino lo decida —Tragó saliva a la vez que parpadeó con fuerza aguantando las ganas de llorar—. Una vez me pediste que confiara en ti. Pues bien, ahora puedo decirte que lo hago plenamente; confío ciegamente en ti, Tomás, y a nadie más le entregaría mi corazón como te lo estoy entregando a ti. Y por ello te pido que seas sincero conmigo. Necesito que me mires a los ojos y me digas la verdad. Pero quiero que estés completamente seguro de lo que tú quieres. Si tienes la más mínima duda de que no sientes lo mismo por mí, lo dejamos aquí y ahora, sin resentimientos ni rencores. Si me aceptas ya no habrá vuelta atrás, ¿lo entiendes? 

    Él sonrió con lentitud al mismo tiempo que acunaba su rostro entre sus manos. 

    —Estoy completamente seguro, mi amor. No sabía hasta que te vi por primera vez, que se podía estar muerto a pesar de que el corazón siguiera latiendo dentro de mí. Tú eres mi luz en la oscuridad. Llevo esperándote desde hace dos mil años, Iria, desde que tengo uso de razón. No me pidas que me aleje de ti porque no lo haré, sin ti mi vida no tiene sentido, ¿acaso no lo entiendes? —Y acercó su boca a la de ella para volver a besarla durante unos instantes—. Ahora sé que los dos estábamos destinados a encontrarnos. Que nuestro futuro es luchar unidos contra todo y contra todos; los dos somos más fuertes juntos. La mínima oportunidad de tener una vida perfecta a tu lado, es infinitamente mejor que una vida inmortal sin ti. Lo único que sé, Iria, es que te amo con toda mi alma, y te voy a querer hasta mi último aliento sobre esta tierra. 

    Ella le regaló una sonrisa cargada de felicidad y promesas de amor eterno. 

    —Y yo también te acepto, mi vida. No sé lo que nos deparará el futuro, pero sí sé que venga lo que venga, quiero vivirlo y afrontarlo contigo. 

    Y unieron sus bocas para sellar esa promesa no solo con palabras, sino con caricias, suspiros, besos y jadeos; demostrándose que el amor es tan poderoso que incluso puede salvarse de las garras de la muerte. 

    Pero Tomás también necesitaba confesarle algo, y tenía que decírselo antes de llevarla a la cama y hacerle el amor de forma lenta y apasionada. 

    —Yo también necesito pedirte perdón, mi amor. Me equivoqué contigo. Me equivoqué de cabo a rabo cuando creí estar haciendo lo correcto alejándome de ti. Pensaba que no te merecía, que tanto yo como mi familia solo podíamos crearte dolor y sufrimiento, a pesar de estar rompiéndome por dentro al hacerlo. Pero me he dado cuenta de que no es así. En lo único que pensaba cuando la vida abandonaba mi cuerpo era en ti, Iria. En ese instante supe que daría cualquier cosa por tener la oportunidad de decirte lo mucho que te amaba. Y tengo que rendirme al destino, pues tú me has ofrecido esa oportunidad nuevamente. 

    Iria lo miró de forma intensa y sensual, en tanto fruncía los labios en un sexy y caliente mohín. 

    —¡Dímelo! —le ordenó—, ¡quiero oírtelo decir! 

    —Te amo. 

    —¡Otra vez! —le exigió al mismo tiempo que hambrienta de él le quitaba la camiseta. 

    —Te quiero con locura, Iria, más allá de lo imaginable. Eres la mujer perfecta. La mujer de mis sueños. 

    Y cuando ambos quedaron desnudos uno frente al otro, Iria le susurró excitada por el deseo lo que sentía por él. 

    —Ten por seguro que esta noche te voy a hacer soñar. 

    Y lo empujó hacia la cama hasta hacerlo caer de espaldas. 

    Tomás la hacía sentir especial, la hacía sentir mujer. Y olvidados por completo sus miedos y sus traumas, se dedicó con entusiasmo a hacerle entender lo mucho que lo amaba. Le urgía vivir cada segundo y cada instante como si fuera el último, dando gracias por la inmensa suerte de tenerlo en su vida 

    Sin embargo, ella no fue la única. Esa noche y todas las siguientes, se demostraron que el amor es una fuerza tan poderosa que puede conseguir lo imposible. Se dedicaron con fervor a darse besos húmedos, a acariciar cada marca, cada hendidura; a saborear la suavidad de su piel, a perderse en cada curva de sus cuerpos, en cada gemido tembloroso, en cada instante de pasión. 

    Él era su «guardián» y ella su «señora», pero más que nada eran dos seres amándose de forma incondicional. Una combinación perfecta, creados para estar juntos por toda la eternidad. 

    Porque si luchas con ahínco y confías cada átomo de tu ser a la persona destinada para ti, no habrá ninguna fuerza existente que consiga separaros. 

    El amor profundo y verdadero es inquebrantable. 
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    Dedicatoria 

      

      

      

      

    Me gustaría dedicarles este libro a varias personas que han sido fundamentales para mí 

    en los últimos años de mi vida literaria. 

    Ellas son “Las locas de la escoba” y “La cuchipandi plumilla”, 

    que siempre han estado ahí cuando las he necesitado. 

    En especial a: Andrea López, Nesa Costas, Cristín Ferro, Julia García, Pati Portabales, 

    Dona Ter, Lara Díaz, Yoli Calvo y Silvia Gómez. 

    Sin olvidarme por supuesto de: Mi Nines, Alba, Carla, Alicia y Xiana. 

    Os quiero mucho chicas.

  


   
      

      

      

      

    Prólogo (La Heredera del sello) 
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    Dabria, apoyada sobre la barandilla de uno de los puentes que cruzaba el hermoso y grandioso jardín dentro de la fortaleza, jugueteaba despreocupadamente con la punta de uno de sus largos y blancos mechones de pelo. 

    —¿Querías algo, Cassiel? 

    Este tuvo que abandonar el amparo del sauce llorón tras el cual estaba medio escondido. 

    —¿Cómo supiste que…? 

    —¿…que me estabas espiando? —lo interrumpió la druida. 

    —No te estaba espiando, Dabria. 

    Ella giró su cuerpo para enfrentarlo de cara. 

    —¿Y cómo se llama a observar a alguien de forma furtiva? 

    Cassiel la miró con intensidad y se acercó a ella despacio. 

    —Podría acusarte a ti de hacer lo mismo. 

    Ambos desviaron la mirada unos metros más allá, para encontrarse con la imagen de su señora Iria jugando en el parque con su ahijada, acompañada, por supuesto, de la madre de la criatura y de su más fiel guardián y compañero de vida, Tomás. 

    —Yo no me escondo, ángel. 

    Él volvió los ojos hacia ella para observarla con desaliento. 

    —Eso es lo que más me preocupa. 

    La mujer hizo una mueca de desagrado. 

    —¿Por mí o por ella? 

    Cassiel tuvo el impulso de acariciar su bello rostro, de tomar entre sus dedos los níveos cabellos y acariciarlos con ternura. Pero al final se arrepintió y guardó sus manos a buen recaudo en el interior de los bolsillos del pantalón. 

    —Por ti, obviamente. 

    La druida fijó sus hermosos ojos en el rostro de él. 

    —Fíjate que no te creo. No después de tu fea acusación —le increpó con dureza—. Me dolió, ¿sabías? Me apenó enormemente que después de tanto tiempo de amistad, pudieras dudar de mí. 

    —¿Acaso puedes reprochármelo? —cuestionó con dulzura—. ¿Puedes negarme los celos y el odio que sientes por ella? 

    El ángel chocó contra un muro de silencio y se maldijo por provocar el dolor que reflejaba su rostro. Avergonzado, posó los ojos en un hermoso cisne que nadaba con majestuosidad en el lago artificial en busca de su pareja. 

    —Tú no lo entiendes —susurró ella, desviando la mirada para fijarla nuevamente en la mujer que le había robado al amor de su vida. 

    —Entiendo que te estás haciendo daño innecesariamente —añadió Cassiel, con la esperanza de hacerla entrar en razón—, y que no escondes ante nadie el resentimiento que sientes en tu interior, Dabria. 

    Ella suspiró con pesar y un profundo sufrimiento en el alma. 

    —¡Cómo se nota que nunca has estado enamorado! 

    Cassiel apretó con fuerza los dientes. No podía estar más equivocada. Y prueba evidente de ello era que estaba allí, en aquel momento, obsesionado por una mujer que no sentía lo mismo por él. Muchas veces se había llegado a sentir sobrepasado por esa devoción que llevaba siglos ocultando… Llenándolo, día a día, de fuertes sentimientos de culpabilidad. Pero ahora… Quizá ahora, después de lo ocurrido con su señora Iria, hubiera una débil llama de esperanza en su incierto futuro… 

    —De igual forma —continuó la druida—, ya te he dicho que no te preocupes por mí, no es necesario. 

    —Ojalá pudiera evitarlo. 

    Ella entendió mal su respuesta y respondió con rencor: 

    —¿Todavía dudas de mi lealtad con la Orden? —Y alzando la mano en un gesto de impedimento para que continuara hablando, prosiguió—: ¡Sí, es cierto!, ¡la odio! —admitió entre dientes, al mismo tiempo que una solitaria lágrima resbalaba por su mejilla—. Odio que me robara definitivamente la esperanza de poder ser la dueña del amor de Tomás. Odio todo el tiempo perdido, las noches en vela, los ruegos a nuestro santo padre para que volviera sano y salvo. Odio saber que ya no tengo ni un pequeño atisbo de esperanza… Pero tranquilo, ángel, soy plenamente consciente de quién es ella y de cuál es mi lugar ahora. Si hubiera querido hacerle daño, ya lo habría hecho hace tiempo. 

    Cassiel dio un pequeño paso hacia ella. Entendía por lo que estaba pasando. Él, más que nadie, sabía el profundo dolor que se sentía al ser rechazado por la persona más amada. Y, a través de su rostro, expresó la inmensa compasión que abrigaba en ese momento por ella. 

    —Dabria… 

    Pero ella no quería su pésame y lo demostró fríamente alejándose de él, ofreciéndole la espalda. 

    El fiero guerrero cerró la boca ante su desaire y tragó saliva con esfuerzo. Se agarró con fuerza a la barandilla del puente y carraspeó para aclararse y encontrar la voz. 

    —Yo jamás he dicho que tenga dudas de tu lealtad. 

    Una risa herida salió del pecho de la joven druida. 

    —Ni falta que hace. 

    Dicho esto, la mujer se alejó de allí y él se quedó observándola partir sin hacer ningún esfuerzo por detenerla. 

    Cassiel comprendía que debía darle tiempo. Debía dejar que ella misma se diera cuenta de que no podía luchar contra un imposible, que el destino estaba fijado y no había vuelta atrás. 

    Suspiró con desaliento. Quizá él debería seguir sus propios consejos. 
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    Media hora más tarde, golpeaba en la puerta de los aposentos del arcángel Raziel solicitando permiso para entrar. 

    —¿Me llamabas, hermano? 

    El arcángel asintió e hizo un gesto con la mano señalando el sillón disponible que había delante de su mesa. Como arcángel de los Misterios, uno de sus cometidos, aparte de proteger con su propia vida el nuevo Grial, era buscar en los antiquísimos archivos una solución para el reciente problema que se les había presentado con la resurrección de Moisés. 

    —Así es, Cassiel, toma asiento, por favor. 

    Este enseguida hizo lo que se le ordenó. 

    —¿Cuál es la urgencia? 

    Raziel posó suavemente un viejo y valioso libro encima de la mesa tras cerrar sus páginas. 

    —Como bien sabes, hermano, vivimos tiempos convulsos, y necesito enviarte a una pequeña misión. 

    —Por supuesto —declaró, rotundo—, mi único cometido es servir a los intereses de nuestro amado padre y haré lo que se requiera de mí. Sé perfectamente que las cosas no están para nada tranquilas allá arriba, tras el descubrimiento del nuevo Grial. He escuchado que estamos a las puertas de una pequeña rebelión. 

    El arcángel de los Misterios asintió con la cabeza. 

    —Por desgracia, no es tan pequeña como muchos piensan. Los ánimos entre nuestros hermanos cada vez están más caldeados. Muchos no consiguen asimilar que nuestro padre haya consentido el amor entre la descendiente de su propio hijo y María Magdalena con nuestro hermano, el arcángel Gabriel, y rechazan vehementemente el fruto que ha surgido de ellos y que ahora se encuentra custodiado tras estos muros. Para algunos, esa ignominia es demasiado grave para aceptarla sin más. 

    —Simplemente están confusos, Raziel; tenemos que ser pacientes con nuestros congéneres. Estoy seguro de que tarde o temprano aprobaran esa relación, al igual que lo hicieron cuando Jesucristo se enamoró de una humana. 

    Este suspiró con pesar. 

    —Ojalá tus deseos se cumplan, Cassiel, aunque yo más bien me inclino ante el pesimismo de que no será todo tan sencillo como esperar a que el tiempo ponga a cada uno en su lugar. Creo, más bien, que unos intereses ocultos están trabajando concienzudamente para que surja una guerra entre nuestras filas, y de ese modo, mostrarnos más débiles en nuestra lucha contra el mal. 

    —Yo también lo pienso —reconoció, afligido—, sobre todo tras confirmar que entre nosotros se encuentran varios traidores a los que todavía no hemos descubierto. 

    —Coincido contigo, y a partir de ahora tendremos que estar mucho más alerta para no cometer el mismo error. —El arcángel lo miró con un brillo de rabia en sus ojos—. Me enfurece saber que el enemigo nos lleva ventaja y que de momento no puedo hacer nada contra eso. 

    Cassiel asintió y se cruzó de brazos. 

    —Lo sé. Entiendo y comparto tu ira, hermano. 

    —De igual forma, no ayuda en nada que un demonio esté en nuestros dominios poniendo en peligro muchas almas. 

    —Era uno de los nuestros —respondió con rigidez—. Y pese a todo, dio su vida para salvar a la madre humana de nuestra señora Iria. 

    —Lo sé, hermano, y por ello sigue todavía en las mazmorras de la fortaleza. Llevo semanas buscando entre los libros una manera de poder devolverle su alma, de recuperar su humanidad para que vuelva a ser el guerrero fiel que era antes. Pero de momento, se ha tornado en una empresa infructuosa, y me temo que también sea muy improbable. 

    —No desfallezcas, Raziel, y cuenta conmigo para lo que necesites. 

    —No lo hago, hermano Cassiel. La reina Lupa me está ayudando en este extraño cometido; al fin y al cabo, no deja de ser su propio hijo. Pero jamás, en todos los eones de mi existencia, se nos había planteado un asunto como este. 

    Los dos guardaron silencio durante unos segundos, hasta que el arcángel se removió en su asiento al recordar el motivo por el que lo había hecho acudir a su despacho. 

    —Bien, dejémonos de lamentaciones y ocupémonos de lo único tangible que tenemos hasta el momento. Te he mandado llamar porque ha llegado a nuestros oídos que un pequeño grupo de convertidos llevan varias semanas vigilando a una humana. Todavía no sabemos por qué, pero debemos averiguar lo antes posible el motivo de ese misterioso y repentino interés hacia ella. 

    El ángel arrugó el ceño con desconcierto. 

    —¿Sabemos al menos quién es esa mujer? 

    —No. Según nuestros informes, es una humana común sin nada destacable en su familia o profesión que pueda ser de interés para las tinieblas. 

    —¿Y queréis que me encargue de descubrir por qué la están vigilando? 

    —Así es. 

    Cassiel sacudió la cabeza en claro desacuerdo ante su misión. 

    —Hermano Raziel, bien sabes que soy el primero en ofrecerme para combatir contra el mal sea donde sea y con quien sea, pero sin ánimo de ofender, ¿no crees que podría resultar de mayor utilidad en una misión más importante y acorde a mis cualidades, que perdiendo el tiempo espiando a una simple mujer? 

    Este sonrió ante las palabras pronunciadas con altanería. 

    —No pienses que estamos infravalorando tu inestimable ayuda, por eso mismo creemos que eres el más cualificado para esta misión. 

    Su compañero chasqueó la lengua. 

    —¿En serio?, ¿de verdad no disponemos de un ángel de menor rango para hacer ese simple trabajo? 

    —Ninguno que disponga de tantos años de experiencia en el trato con humanos como tú. 

    «¡¡Mierda!!», pensó Cassiel.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 1 
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    Alaina escuchó sonar el timbre de la entrada y bajó corriendo las escaleras, desde el segundo piso de la casa de su tía Beth, para abrir la puerta. Tras hacerlo se encontró de frente con dos hombres de aspecto extranjero, vestidos con unos elegantes y carísimos trajes negros, debajo de un exquisito abrigo de lana. Ambos tenían el cabello moreno y los ojos oscuros como la noche, y la observaban con un brillo expectante en sus miradas. 

    —¡Buenos días!, ¿puedo ayudarles en algo? 

    —¡Buenos días! —respondió uno de ellos con acento marcado. En una mano portaba un maletín, y la otra la introdujo en el bolsillo interior de su chaqueta para sacar una tarjeta de visita—: Mi nombre es Sem Schreiber y estoy buscando a Alaina O’Brien. 

    Ella arrugó el ceño y, con cierta cautela, agarró la tarjeta que le ofrecían. 

    —¿Puedo preguntar para qué la buscan? 

    El desconocido la miró de arriba abajo con atención. 

    —Lo siento mucho, pero es un asunto confidencial. 

    De pronto, la voz de su tía sonó detrás de ella, proveniente de la cocina. 

    —Cariño, ¿quién es? —preguntó mientras se secaba las manos con un trapo limpio. 

    —Pues no lo sé —respondió Alaina golpeando la cartulina contra las yemas de los dedos—. Según su tarjeta de visita, son abogados. Pero, por lo visto, vienen de un bufete del extranjero. 

    —¿Abogados? —cuestionó Beth con desconfianza. 

    —Así es —respondió con impaciencia el hombre cuando la mujer de unos cincuenta y tantos años se acercó a la entrada—, y estamos buscando a la señorita Alaina O’Brien. Si no es ninguna de ustedes, ¿serían tan amables de indicarnos en qué casa vive o algún tipo de información para hallarla lo antes posible? 

    Las dos se miraron con desconcierto durante unos segundos, hasta que el otro hombre carraspeó para llamar su atención sin ninguna sutileza. 

    —Yo soy Alaina O’Brien —declaró esta parpadeando varias veces mientras se cruzaba de brazos—. ¿Por qué me están buscando? 

    Ambos hombres miraron con recelo por encima de sus hombros al mismo tiempo. 

    —Si es tan amable de invitarnos a entrar, se lo explicaremos todo debidamente —aclaró el otro extraño—. Es un asunto demasiado importante como para ser tratado en la calle. 

    Ahora fue Alaina quien los miró de pies a cabeza. 

    Todo aquello le parecía demasiado extraño. Que dos desconocidos extranjeros quisieran hablar con ella personalmente de un asunto tan crucial, era un hecho altamente sospechoso, máxime, cuando ponían tanto empeño en entrar en su domicilio. Lo lógico en esos casos, siendo abogados, era que la hubieran llamado para concertar una cita antes, no que se presentasen de repente y sin previo aviso. No se fiaba ni un pelo. Dos mujeres que vivían solas, como eran ella y su tía Beth, podían resultar un bocado apetecible para un par de delincuentes, por muy elegantes que vistieran. 

    —¿Y usted es? —inquirió, decidida a ponérselo difícil si intentaban hacer algo insólito, y si hacía falta, incluso a gritar a pleno pulmón para que la oyera alguno de sus vecinos. 

    —Mi nombre es Nahaliel Kuhn, abogado y amigo personal de su padre, Sion Daboub. 

    La mujer mayor se llevó una mano a la boca para ahogar un gemido de sorpresa, mientras que el rostro pétreo de Alaina se mantenía imperturbable tras escuchar esa información. Pero ninguno de los dos hombres esperó, bajo ningún concepto, que tras asimilar la bomba que le habían soltado, la joven les cerrara la puerta en las narices. 

    Ambos se miraron perplejos, al tiempo que escuchaban cómo tras la entrada se mantenía una pequeña discusión entre las dos mujeres. Uno de ellos se secó una mota de nieve que había cuajado encima de su nariz con el dorso de la mano, mientras esperaban y decidían qué hacer a continuación. 

    A los dos minutos, se volvió a abrir la puerta, y la mujer mayor, con cara de circunstancias, los invitó a pasar. 

    —Por favor, disculpen a mi sobrina —rogó avergonzada—, sean tan amables de pasar. 

    Los abogados asintieron con la cabeza y entraron en el humilde domicilio. 

    Beth los acompañó hasta la sala de estar y, por el camino, los dos hombres observaron con ojo crítico la pulcritud del hogar y su decoración un poco pasada de moda. Tras tomar asiento, los invitó a tomar un té, que ambos aceptaron con gusto. Pasados unos minutos de tensa espera, mientras aguardaban a que el agua hirviera, las dos mujeres aparecieron con una bandeja y unos refrigerios, evidenciando la más joven que estaba allí pese a su voluntad. 

    Después de servir el caliente líquido oscuro en unas finas tazas de porcelana, Beth carraspeó con fuerza para aclararse la voz. 

    —¿Leche…, azúcar…? 

    —Así está bien —respondieron a la vez. 

    El ambiente cortante que reinaba en aquella habitación era complicado de sobrellevar. Sobre todo, por las miradas hostiles que Alaina clavaba en cada uno de ellos con hincapié. Su desafiante actitud, que evidenciaba quedándose de pie con los brazos cruzados y dando unos impacientes golpecitos con la punta de los zapatos, pues se negaba en rotundo a tomar asiento cerca de ellos, dejaba meridianamente claro que para ella no eran bienvenidos en aquella casa. 

    Los astutos ojos de Nahaliel examinaron con atención a la hija de uno de sus mejores clientes y amigos. Y aunque abundaban más los rasgos de la parte materna, era innegable el parecido que tenía con la familia Daboub. Pelirroja y con el cabello ensortijado, tenía unos enigmáticos y exóticos ojos almendrados de un color gris ceniza que destacaban en su blanca piel. Pero los labios llenos y carnosos y el rictus fruncido en su bello rostro, que le daba un aspecto fiero muy peculiar, eran clavados a los de su padre y mentor. Aunque iba vestida de manera informal, con unos jeans y una sudadera de color verde oscuro, no ocultaba el hecho de tener un cuerpo esbelto y bien proporcionado. 

    La chica hizo un gesto retador ante la incomodidad de su descarado escrutinio, que obligó a Nahaliel a posar la taza en la mesita auxiliar, después de limpiarse la boca con una servilleta, rechazando comer nada de aquellos apetitosos entremeses que le ofrecía Beth. En ese instante, decidió no eludir por más tiempo el encargo que le habían encomendado y tomar cartas en el asunto. 

    Se pasó la mano por el mentón con impaciencia y enfrentó la mirada de Alaina con decisión. 

    —Sé que para ustedes habrá sido una sorpresa recibir nuestra inesperada visita, y como amigo personal de Sion Daboub, entiendo perfectamente que nuestra presencia no sea bienvenida en su casa, sobre todo, debido a la complicada relación entre usted y su padre, ya que él mismo me… 

    De pronto, un fuerte bufido interrumpió su monólogo. 

    —¡Complicada dice! —saltó Alaina, ofendida—. ¿No querrá decir mejor, inexistente relación? Máxime, cuando hasta hace unos pocos minutos no tenía ni idea de quién era mi verdadero padre, si es que realmente ese hombre existe y es quien dice ser. 

    —Alaina, por favor… —intervino su tía, incómoda ante su actitud. 

    —No se preocupe —la tranquilizó Nahaliel—, comprendo perfectamente el rechazo y enfado de la señorita O’Brien. Pero si me ofrece la posibilidad de poder explicarle… 

    Alaina descruzó los brazos al mismo tiempo que comenzaron a chirriarle los dientes de lo apretados que los tenía. Puso los brazos en jarras y siseó con furia: 

    —¡No necesito ninguna explicación ante el evidente abandono de mi padre! Esa es una verdad innegable que asumí hace muchos años —expuso, determinada a acabar con todo aquello—. Y por mi parte, ni quiero saber ni me importa nada que tenga que ver con ese hombre. Sus excusas o explicaciones llegan demasiado tarde. 

    —¡¡Alaina, no seas grosera!! —la amonestó su tía, escandalizada—. Esa no es la educación que yo te he inculcado todos estos años. Deja terminar al caballero y que exponga lo que ha venido a decir. 

    Ella la miró con una mezcla de pesar y furia contenida. 

    —Lo siento mucho, madrina, pero no pienso quedarme a escuchar lo que tenga que decir este desconocido. 

    Y tras decir esas palabras, se dirigió impulsivamente hacia las escaleras, determinada a llegar a su habitación lo antes posible. 

    Los dos hombres se levantaron al unísono al ver cómo huía de la sala, y uno de ellos alzó la voz en un intento por detenerla: 

    —Su padre, el honorable Sion Daboub, falleció hace trece días. Su última voluntad fue que su hija supiera de él y de las circunstancias que lo llevaron a distanciarse. Como su legítima heredera, usted tiene derecho a recibir su legado y… 

    Alaina se detuvo en el segundo escalón de madera, agarró con fuerza el pasamanos y tragó saliva. Giró la cabeza para dirigir su mirada hacia ellos, y habló con una voz fría e impersonal que ocultaba el torbellino de emociones que la ahogaban por dentro. 

    —Lo siento mucho por las personas que lo apreciaban y les importaba su existencia —intervino por segunda vez, interrumpiendo las palabras del extraño—, pero por desgracia, para mí lleva muerto hace mucho tiempo. Reitero nuevamente lo que he dicho antes. No quiero nada que provenga de ese hombre, no me interesa nada que tenga que ver con él o con su familia. Para mí jamás ha existido... Ni ahora ni… ¡¡nunca!! 

    Y subió el resto de escalones corriendo hasta que un fuerte golpe en el piso de arriba anunció de la llegada a su propia habitación. 

    Beth, abochornada, miraba a los dos extranjeros al mismo tiempo que se retorcía las manos con evidente malestar. 

    —Siento mucho este lamentable recibimiento. Les aseguro que mi sobrina no es así. Realmente no sé qué le pasa, pero su comportamiento es por completo inadecuado. Ahora mismo subo a hablar con ella y… 

    Nahaliel hizo un gesto con la mano para detenerla. 

    —No se preocupe, en realidad nuestro trabajo ha concluido. —Agarró el maletín que tenía a su lado y lo abrió para sacar un sobre marrón con un pequeño abultamiento en su interior—. La misión que su padre me encomendó fue que a su muerte entregase estas posesiones a su hija y heredera legítima, pues según él, es de vital importancia que las tenga. Consta de una carta escrita por su puño y letra, su testamento y una pequeña caja que debía entregar en mano —resumió, ofreciéndole los objetos mencionados a la mujer de más edad—. Vista la actitud tan poco colaborativa de su sobrina, ¿sería tan amable de entregárselo usted misma? 

    —Sí, por supuesto —aceptó, confusa. 

    Cumplido su trabajo, los dos hombres se pusieron en pie y estrecharon la mano de su anfitriona para despedirse. 

    —Muchas gracias por su amabilidad —comentó Sem mientras se dirigía hacia la salida y se cubría con su exquisito abrigo, para ampararse del frío invierno de Escocia. Antes de abrir la puerta, sacó otra tarjeta del interior del bolsillo de la elegante y fina chaqueta de su traje—. Aquí le dejo de nuevo mi tarjeta con mi número de teléfono por si necesitan ponerse en contacto. 

    Ella la agarró entre sus dedos y le echó un breve vistazo. La dirección de contacto indicaba que el bufete de abogados estaba ubicado en la ciudad de Jerusalén, en Israel. Sorprendida por esa insólita información, elevó ambas cejas en un gesto involuntario. 

    —Gracias a ustedes por venir desde… tan lejos. 

    —Por favor, le rogaría que, si su sobrina cambia de opinión, se ponga en contacto con nosotros —le pidió Nahaliel—. Estaremos alojados un par de días en el hotel Balmoral, antes de volver a Jerusalén. Nos encantaría poder hablar con ella con tranquilidad y explicarle muchas cosas que ahora todavía no entiende. 

    El silencio mudo que prosiguió a continuación denotó las muchas dudas que asaltaban en la cabeza de la mujer. 

    —No les prometo nada —dijo al fin. 

    Ambos hombres asintieron con la cabeza y abandonaron sin demora la pequeña casa situada en la periferia de Edimburgo. 

    Cuando la puerta se cerró, Beth se encaminó hacia la habitación de su sobrina, todavía con el sobre entre sus manos. Tomó una bocanada de aire profundo y pegó unos suaves golpes con los nudillos en la puerta de su habitación. 

    —Laini, cariño, ¿puedo pasar? 

    Tras unos segundos, el pomo se movió dejando libre la entrada. 

    —¿Se han ido? 

    —Sí. 

    —No me importa lo que me digas, madrina —dijo mientras la dejaba pasar y se sentaba delante de su escritorio—. Volvería a hacer y a decir exactamente lo mismo que he hecho y dicho ahí abajo. 

    Beth dejó escapar un suspiro. 

    —Lo sé. 

    Observó la cama levemente deshecha, seguramente por haber estado encima unos segundos antes. La habitación, aunque no era muy grande, estaba decorada en suaves tonos blancos y lilas. Una cama, un armario empotrado y un aparador que hacía de escritorio justo delante de unas grandes ventanas, le daban una luminosidad al ambiente que lo hacía parecer más amplio de lo que era. Sus ojos admiraron el hermoso perfil de su sobrina, y cómo esta agarraba con fuerza un lápiz, a punto de romperlo entre sus dedos. 

    Se acercó a ella con suavidad y le colocó un rebelde mechón de pelo tras la oreja. 

    —Cariño… 

    El mentón de Alaina comenzó a temblar, y una húmeda y solitaria lágrima osciló en la comisura del párpado antes de dejarse deslizar por su pálida piel. 

    —¿Por qué? —cuestionó, dolida—. ¿Por qué ahora? 

    —No lo sé, cielo. 

    Alaina observó, con la vista nublada por las lágrimas, los copos de nieve que caían tras la ventana. 

    —Tantos años esperando una noticia suya, tanto tiempo deseando conocerlo… Anhelando saber cómo era… Necesitando preguntarle el por qué… Imaginando cuando era niña que en cuanto supiera que mamá había muerto vendría a buscarme… 

    Beth, al verla sufrir de nuevo, apretó su hombro izquierdo con cariño. 

    —Hasta que me cansé de esperar, madrina. Hasta que dejé de soñar y asumí que no me quería, que no significaba nada para él. Que, si realmente alguna vez había sabido de mi existencia, era evidente que no le importaba. 

    —Pues ahora tienes las respuestas a todas esas preguntas, Laini —respondió su tía depositando sobre el escritorio, en donde sus lápices y cuadernos de pintura se hallaban desperdigados por la superficie, el sobre marrón que los abogados le habían entregado. 

    —Ahora es demasiado tarde —respondió agarrando el envoltorio de papel con ira—, ahora soy yo quien no quiere saber nada de él —Y lo arrojó a la papelera que tenía a su derecha. 

    —No seas terca, cariño —insistió la mujer—, quizá en ese sobre explique los motivos por los que ha estado ausente tantos años. A lo mejor hubo una poderosa razón para no poder estar a tu lado todo este tiempo. 

    Alaina negó con la cabeza al tiempo que se secaba las lágrimas con los dedos de la mano, y la giró para mirarla directamente a los ojos. 

    —No, madrina. No puede haber ninguna explicación o motivo en este mundo que le dé derecho a un padre a abandonar a su hijo. 

    Beth no pudo rebatir ese argumento. 

    Jamás había tenido hijos propios, pues su hermana murió cuando Alaina tenía seis años, y desde ese instante, dedicó su vida a criar a su sobrina como si fuera suya. Esa dedicación no le dejaba mucho tiempo libre para conocer hombres, pues trabajar y cuidar ella sola a una niña a tiempo completo era muy absorbente; por no decir, el lastre que suponía para un hombre joven una hija tan pequeña. Hasta que conoció a Evan. Con él las cosas fueron diferentes, y poco tiempo después se casaron, muy enamorados. Lástima que descubriera que le era infiel con una de sus mejores amigas y que la abandonara por ella. 

    Quedó tan dolida y humillada, que pasó mucho tiempo hasta que su destrozado corazón comenzó a sanar lentamente. Y en aquel momento ya era demasiado tarde para intentar crear de nuevo una familia propia. 

    —Yo lo guardaré hasta que estés preparada para abrirlo —comentó al inclinarse para recoger el sobre de la papelera. 

    Su sobrina la miró con una tristeza infinita en sus ojos. 

    —No lo haré, madrina. No lo abriré nunca. 

    Beth se acercó para posar un suave beso en la frente de su sobrina mientras sacudía la cabeza ante tanta cabezonería. 

    —Descansa, cielo. 
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    Horas más tarde, tras haber cenado y ayudado a su tía a recoger y limpiar la cocina, Alaina se preparó para salir. Se acercó al salón, donde Beth se encontraba viendo un programa en la televisión, para darle un beso en la mejilla. 

    —¿Te vas? 

    —Sí, he quedado con Anne en el Bourbon. 

    Beth la miró inquieta. 

    —¿Estás segura? Está cayendo una buena nevada. 

    —Ajá —respondió mientras se colocaba el abrigo—. Necesito despejarme un poco esta noche, madrina. Y si tengo que esperar a que en esta ciudad haga buen tiempo para salir, jamás cruzaré la puerta de casa. 

    —No exageres, anda. 

    Alaina se encasquetó un gorro de lana y se tapó bien las orejas. Necesitaba salir de allí. Ansiaba dejar de darle vueltas a la visita inesperada de ese par de abogados, y cuando su mejor amiga, Anne, la llamó para salir esa noche, no se le pasó por la cabeza rechazar la invitación. 

    —Yo no he exagerado en mi vida —respondió resoplando y poniendo los ojos en blanco. 

    Su tía se levantó del sofá y se acercó a ella con una media sonrisa por culpa de su tontorrona actuación. 

    —Por favor, ten mucho cuidado, ¿vale? —le pidió con voz preocupada, mientras le levantaba las solapas del abrigo y le recolocaba la bufanda. 

    —Tranquila, solo voy a divertirme un rato. 

    Beth le agarró el rostro entre sus manos y la besó en la mejilla. 

    —No llegues muy tarde. 

    —No lo haré. 

    Ambas mujeres se miraron a los ojos con profundo cariño. 

    —Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    Tras despedirse, Alaina se marchó de su casa hacia el aparcamiento donde estaba estacionado su viejo coche. 

    Anduvo unos pocos metros, pero una extraña sensación hizo que el vello de la nuca se le erizase. Se paró un instante y miró hacia atrás, pero no vio a nadie. Siguió caminando, esta vez con más prisa de la que en realidad tenía, bajo los copos de nieve y las débiles luces que proyectaban las farolas, hasta que llegó a su destino. 

    Parpadeó varias veces intentando discernir el paisaje frío y desolador que la envolvía mientras buscaba las llaves de su Volkswagen de segunda mano en el interior de su bolso, con la absurda sensación de que la observaban. Era un sentimiento inexplicable, quizá agudizado por el inclemente y crudo clima de esa noche de invierno, que ayudaba a imaginar cosas ridículas. Se sintió ilógicamente aliviada cuando se metió dentro de su vehículo y cerró las puertas con el seguro. 

    Llegar desde Blackford Hill hasta FredericK St, donde se encontraba el pub en el que había quedado con Anne, solo le costó veinte minutos. Una vez allí, Alaina se dirigió presurosa hacia la entrada del local para poder disfrutar de un poco de calor y desentumecer los ateridos músculos. 

    La música sonaba alta y el local estaba abarrotado de gente, pero no le costó mucho trabajo encontrar a su amiga, acompañada de su prima Jenna. Ambas, con una pinta de cerveza en la mano, movían sus caderas al ritmo de la música. 

    —¡Holaaaa! —la saludó su amiga agarrándose a su cuello y estampándole un beso en la mejilla. 

    Guapa, rubia de ojos azules y con un impresionante cuerpo, Anne era amiga de Alaina desde la infancia. Siempre había sido su máximo apoyo, y a pesar de que eran muy distintas en carácter y pensamientos, se querían muchísimo. 

    —Hola —respondió ella esbozando una sonrisa—. ¡No me digas que ya estás borracha! 

    Anne le guiñó un ojo con picardía. 

    —No, todavía no, pero tenía que entrar en calor de alguna manera. 

    —Pues empiezas fuerte —comentó mientras se despojaba del abrigo y la bufanda, y los posaba en un asiento cercano—. ¿Cuántas pintas llevas? 

    —Mmm…, no muchas. 

    —¡Tres! —respondió Jenna por ella—. Ya lleva tres. 

    —¡Chivata! —la acusó su prima poniendo mala cara. 

    Alaina se echó a reír. 

    Jenna era cuatro años más pequeña que su prima, pero al contrario de lo que se pudiera pensar, era mucho más madura y sensata. Su cabello rubio oscuro, los ojos marrones y la cara llena de pecas le otorgaban una imagen realmente encantadora. Y las tres se llevaban de maravilla. 

    —Relájate un poco, ¿quieres? La noche acaba de empezar —la amonestó con cariño. 

    Su amiga elevó los brazos dejando caer un poco de cerveza al contonear el cuerpo en lo que para ella era un movimiento sexy. 

    —Pero si yo estoy muy relajada. 

    Alaina sacudió la cabeza y le lanzó una mirada a Jenna en la que decía claramente que esa noche tendrían que llevar a su prima en taxi a casa. 

    —¡Vengo ahora! —Y se dirigió hacia la barra del pub. 

    El local era uno de los que estaban de moda en ese momento en la ciudad de Edimburgo. Con una iluminación y ambiente moderno, era punto de encuentro obligado en las noches de la ciudad. Le pidió al guapo y simpático camarero su coctel preferido y, mientras esperaba a que se lo sirviera, recorrió con la mirada el local. 

    Observó a la gente que, sentada en los sillones apartados contra la pared, buscaban un lugar íntimo y más separado para charlar entre ellos animadamente, mientras varias pantallas planas colgadas por encima de sus cabezas proyectaban imágenes del cantante o grupo que estaba sonando en ese momento. Otros posaban sus bebidas en las mesas iluminadas con una luz blanca mientras veían a los demás bailar en la pista, alumbrados sus cuerpos solamente por las luces de colores. 

    De pronto, la extraña y desagradable sensación que había sentido antes volvió con fuerza hasta que le recorrió el cuerpo con un intenso escalofrío. Alaina giró la cabeza y se encontró de bruces con tres hombres que la miraban fijamente. 

    Apartó los ojos con brusquedad y se apresuró en recoger y pagar su copa. Un mal presentimiento la hizo estremecer otra vez, y se encaminó con rapidez hacia el lugar donde se encontraban sus amigas. 

    Cuando llegó a su altura, echó un vistazo por encima de su hombro para saber si la seguían observando, pero los tres sombríos desconocidos ya no estaban. 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Anne al advertir su pálido semblante. 

    Alaina sacudió la cabeza con fuerza, intentando con ese simple gesto espantar las malas vibraciones. Era evidente que la noticia de la muerte de su presunto padre la había impactado más de lo que ella misma quería admitir, pero no iba a dejar que ese desagradable suceso cambiase su vida. 

    —Sí, claro, perfectamente. 

    Las dos amigas la miraron unos segundos, pero enseguida dejaron de darle importancia. 

    Después de unos minutos, Jenna llamó la atención de ambas con unos gestos de la mano. 

    —¡¡Chicas!! ¡¡Chicas!! ¡Mirad a ese portento de hombre que acaba de apoyarse en la barra del bar! ¡El tipo está tremeeeendo! 

    Tanto Anne como Alaina siguieron su mirada, y mientras a la primera se le descolgaba la mandíbula, la segunda no podía dar crédito a lo que sus ojos veían. 

    El hombre que estaba apoyado de forma despreocupada tomándose una cerveza, era el más guapo y atractivo que jamás habían visto antes. Alto, rubio y con unos rasgos nórdicos que quitaban el hipo, era lo más próximo a un dios vikingo que podían imaginarse. 

    Alaina pensó que seguramente sería modelo, y que por eso se mostraba indiferente ante la admiración que provocaba entre todas las féminas que se encontraban en el local. Convencida de que el chico estaría muy acostumbrado a incitar semejante revuelo a su paso, desvió la mirada sabiendo que no tenía nada que hacer ante el resto de mujeres allí presentes. 

    —¡Santo Dios! —exclamó Anne, enardecida—. A ese bombón me lo tiraba yo ahora mismo en los baños. 

    —¡¡Anne!! —exclamó Alaina escandalizada—. ¡No seas tan ordinaria, por favor! 

    Su amiga la miró con una sonrisa torcida. 

    —Siempre has sido una mojigata, cariño. ¿Acaso tú no lo harías? 

    Alaina se ruborizó hasta las cejas antes de mentir. 

    —No, no lo haría. 

    —¡Ya, seguro! —bufó, incrédula—. Tú hazte todo lo digna que quieras, pero yo no me voy a quedar aquí sentada esperando a que me lo roben. 

    La chica se retocó el cabello, se peinó con los dedos las cejas y se encaminó, decidida, a la captura de ese hombretón salido de un catálogo de revista. Pero no había llegado muy lejos cuando advirtió que un grupo de mujeres se habían adelantado a ella. 

    —¡¡Mierda!! —rezongó molesta. 

    Alaina volvió su atención hacia el hombre terriblemente atractivo que había causado el malestar en su amiga, y se topó de golpe con unos penetrantes y profundos ojos verdes que la miraban con tanta intensidad que la traspasaban por completo. 

    «¡¡Oh… Madre... Mía…!!
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    Alaina desvió la mirada nuevamente, pero esta vez con el rostro completamente ruborizado, mientras un calor abrasador le subía desde las rodillas hasta la raíz del cabello. No se atrevió a mirar durante unos minutos por miedo a hacer el completo ridículo, y cuando se aventuró a lanzar una ojeada a hurtadillas, el guapo vikingo ya no estaba. 

    Decepcionada, buscó disimuladamente entre el gentío por si volvía a encontrarse con esos ardientes ojos verdes, pero no halló lo que buscaba. Tras convencerse de que se habría ido del local con alguna chica guapa, decidió seguir pasándolo bien esa noche, a pesar de no poder quitárselo de la cabeza. 

    Eran las tres de la madrugada y se había tomado su segundo coctel, cuando Jenna creyó conveniente llevar a su prima, borracha como una cuba, a casa. 

    —¿Has traído coche? —preguntó Alaina a la salida del local, mientras ayudaba a Anne a colocarse el abrigo. 

    —Sí, lo tengo aparcado a un par de calles de aquí. 

    —Perfecto, os acompaño hasta allí. 

    Jenna la miró agradecida. Seguía nevando copiosamente, y que la ayudara con su prima era todo un detalle. Se colocó los guantes de lana y su cuerpo tembló de frío. 

    —¡¿Porrr qué nos famos ya?! —protestó la guapa y ebria rubia que todavía tenía ganas de fiesta—. Yo me lo estaba pashando muuuy bien. 

    Su prima aguantó su cuerpo, agarrándola de la mano, cuando trastabilló torpemente y estuvo a punto de caer en el helado suelo. 

    —Porque ya es muy tarde y es hora de irse a casa —respondió dejando escapar un suspiro. 

    Anne se deshizo de su agarre con la intención de volver al ruidoso pub. 

    —¡Ni hablarrr! ¡No piensho folver todavía! 

    Alaina la aferró por el brazo antes de que se les escapara. 

    —Cariño, es muy tarde y están a punto de cerrar —mintió para que cambiara de opinión. 

    —Pero… eshe chico taaaan buapo estaba a punto de darrrme su teléfono. 

    —Y te lo dio, ¿no te acuerdas? —la engañó Jenna. 

    Anne la miró de hito en hito intentando recordar. 

    —¿En sherio? 

    —Sí, en serio, Anne —respondió su prima agarrándola por el otro brazo para llevarla hasta el coche—. Lo tienes guardado en la memoria del teléfono móvil. 

    —¡Ah…!, entonshes fale. 

    Las dos mujeres se miraron y sonrieron con picardía. Estaban completamente seguras de que al día siguiente no recordaría nada, pero en ese momento era la mentira perfecta para engañarla de forma eficaz. 

    —¡¡Grrr!! Vamos chicas, hace un frío que pela —declaró Alaina, y las tres se encaminaron hacia donde estaba aparcado el coche. 

    Cuando llegaron, después de quedar en llamarse al día siguiente, las dos amigas se fueron directas hacia su casa. Entre tanto, Alaina desanduvo el camino para dirigirse hacia su propio vehículo. 

    En el trayecto, y tras sentir un escalofrío que le puso los pelos de punta, Alaina miró varias veces por encima de su hombro para confirmar que, efectivamente, la estaban siguiendo. 

    Comenzaron a sudarle las palmas de las manos dentro de los bolsillos de su abrigo, al darse cuenta de que eran los tres tipos que había visto fugazmente en el pub unas horas antes, y que tan mal rollo le habían transmitido. Intentó acallar los latidos de su corazón, y un estremecimiento de miedo la hizo apurar el paso para llegar a su coche lo antes posible. 

    Quizá era casualidad. A lo mejor, simplemente habían decidido irse del local al mismo tiempo que ella. Que fueran tres extraños con aspecto siniestro, caminando por las calles de Edimburgo a altas horas de la madrugada, no quería decir nada, ¿no? 

    Pero entonces, uno de ellos se adelantó para cortarle el paso, y en ese preciso instante, Alaina supo que nada de aquello era inocente y, mucho menos, casual. 

    —¡Hola, preciosa!, ¿a dónde vas tan deprisa? 

    Ella no respondió. Simplemente giró hacia la derecha para escapar de su camino. 

    —¡Uuuyy, pues sí que tiene prisa la pelirroja! 

    Apuró más el paso, a pesar de no poder hacer grandes avances por culpa de los zapatos de tacón. Solo había caminado unos pocos metros cuando otro de ellos se interpuso de nuevo. 

    —¡Ey, nena, te estamos hablando! 

    Alaina se paró en seco. El rostro del hombre era una fría y cruel máscara que la miraba fijamente. Sus ojos, oscuros como la noche, carecían de emoción, como si fueran de otro mundo. Y ella supo que estaba en problemas. Casi corriendo giró a la izquierda. Oía las risas a sus espaldas mientras recorría las calles intentando, sin resultado, recordar dónde había aparcado su coche. Pero era inútil; su mente abotargada y paralizada por el pánico no la dejaba pensar con claridad. Los hombres se turnaron para cortarle el paso, y ella fue trastabillando de un lugar a otro con el rostro pálido y una expresión de terror. 

    —¿Por qué huyes, bonita? ¿Acaso nos tienes miedo? —se burló uno de ellos. 

    Se detuvo nuevamente, tan solo un instante, cuando escuchó la risa malévola que salía de su garganta, la cual le puso el vello de punta. Respirando con pesadez, sentía cómo su aliento se convertía en nubes de vaho nada más salir de su boca. Lágrimas de miedo resbalaban por sus mejillas, y rezó con todas fuerzas para que alguien saliera en su ayuda. Barrió con la mirada el lugar y entró en la única vía que le dejaron libre, hasta que se dio cuenta de que había caído en una trampa. 

    El lúgubre y desierto callejón no tenía salida, se encontraba acorralada y sin ninguna ruta de escape. 

    —Bueno, bueno, bueno… —habló el que parecía el cabecilla—, parece que el ratón al final ha caído en la trampa. 

    Ella se giró para enfrentarlos. 

    —¿Qué queréis? 

    Uno de ellos soltó una carcajada que le secó la garganta. 

    —¿No es evidente, preciosa? Te queremos a ti. 

    Alaina abrió inusitadamente los ojos y se quedó paralizada. Su más terrorífica sospecha se había cumplido. Después, reaccionando con torpeza, intentó abrir el bolso y sacar su cartera. 

    —Esto es lo único que tengo —señaló, ofreciéndoles la billetera y las pocas libras que llevaba encima—. Coged todo lo que queráis, pero, por favor, no me hagáis daño. 

    Los tres individuos se acercaron lentamente, disfrutando con el miedo palpable y evidente que infundían en Alaina mientras la rodeaban. El que iba más adelantado esbozó una sonrisa torcida que la hizo estremecer de arriba abajo. 

    —No queremos tu dinero, ¡puta! —dijo, mientras sacaba del bolsillo de su pantalón lo que parecía una mordaza—. Tenemos órdenes de llevarte ante mi amo y es lo que vamos a hacer. 

    Incrédula ante lo que le estaba pasando, comenzó a recular mientras ellos avanzaban. Desesperada, buscó alguna salida, algún recoveco, alguna escapatoria que se le hubiera pasado por alto, pero no encontró nada. Lo único que tenía a su espalda era una pared y un contenedor de basura; se hallaba en una angosta callejuela que poseía como único alumbrado una vieja y parpadeante farola. 

    Abrió la boca para gritar a todo pulmón, pero no había pasado ni un segundo cuando el cabecilla se abalanzó hacia ella y le pegó un bofetón, que la acalló de golpe, dejándola aturdida y de rodillas en el congelado suelo. 

    —¡¡Cállate, zorra!! —le ordenó, furioso, y mientras la agarraba por el pelo la amenazó con rabia—: Como vuelvas a abrir la boca, te rompo este frágil y lindo cuello. 

    De pronto, una profunda y amenazante voz surgió de detrás de ellos. 

    —¡Vaya, pero qué casualidad! Estaba pensando en hacer exactamente lo mismo con vosotros. Pero antes, haz el favor de quitarle tus sucias manos de encima a la chica. 

    Liberándola por un instante, los tres maleantes se volvieron ante la advertencia del extraño, y un brillo de miedo y cautela cruzó fugazmente por sus rostros al reconocerlo. 

    —¿Y tú qué haces aquí, ángel? Nadie te ha dado vela en este entierro. 

    El desconocido se paró un momento y se puso una mano en la cara de forma afectada. 

    —¡No sabes cómo me duele que no contéis conmigo para estas cosas! —Y retomando su acercamiento, cambió la expresión de su rostro por una completamente distinta. Una tan fría y mortal, que hizo palidecer a los tres acosadores—. Pero ya que me ignoráis tan cruelmente, no me queda más remedio que fastidiaros la diversión. 

    —Escucha, no queremos problemas… 

    —Pues entonces, ¡¡suéltala!! —exigió, rotundo—. ¡¡Ahora!! 

    Alaina, atónita y tremendamente aliviada, observó cómo el guapo vikingo nórdico se enfrentaba él solito a los tres delincuentes que la tenían retenida. Si en algún momento hubiera pensado que alguien pudiera salir en su rescate, jamás habría imaginado que podría ser él. Había que estar muy loco para enfrentarse a ellos sin ningún tipo de apoyo, pero no iba a ser ella quien se quejara al respecto. 

    De repente, y sin saber de dónde, los tres tipos sacaron unas enormes dagas que le hicieron abrir los ojos como platos. Tragó saliva con fuerza, al mismo tiempo que el cuerpo comenzaba a temblar descontroladamente. La cosa se estaba poniendo fea; muy, pero que muy fea. A la mente le vinieron las imágenes de Anne y Jenna, que seguramente habrían llegado a sus casas sanas y salvas, y dio gracias a Dios por ello. A continuación, le vino a la cabeza la imagen de su tía Beth, y eso produjo que las lágrimas nublaran su vista al recordar su amable rostro. 

    —No queremos tener problemas, ángel, pero no te la vamos a dar sin pelear por ella —lo amenazó el que parecía ser el cabecilla. 

    Él sonrió, pero esa sonrisa erizó el vello de Alaina. Su mente, caótica, no entendía a qué venía esa alegría cuando estaba claro que iba a morir. Agradecía su acto heroico, pero era completamente inútil y descabellado enfrentarse él solo, con las manos desnudas, a unos individuos armados y en evidente mayoría. 

    «¿Acaso no se da cuenta?», pensó. 

    El guapo vikingo, al que llamaban «Ángel», les hizo una señal provocadora con los dedos. 

    —No esperaba menos. 

    Los tres maleantes se miraron entre sí y después, con inmensa furia, cargaron contra él. 

    Alaina, hipnotizada, observó cómo su inconsciente salvador evitaba cada uno de los asaltos con extrema facilidad, y atacaba usando sus manos desnudas y sus rápidas piernas como única arma, asestando golpes certeros que solo conseguían desquiciar a los tres hombres siniestros. Parecía, incluso, que estuviera jugando con ellos y, de paso, divirtiéndose a su costa. 

    En una de esas acometidas, el guapo vikingo, tras una maniobra sorprendente, logró hacerse con una de las dagas. Los tres atacantes se detuvieron en seco, al tiempo que él comenzaba a girar el arma blanca entre sus manos con gran maestría, dibujando en su rostro una fiera sonrisa. 

    —¿Quién quiere ser el primero en encontrarse con su creador? 

    Dos de los tres tipos dieron un paso atrás, pero el cabecilla los miró con tanta ira, que su rostro se convirtió en una horrible máscara. 

    —¿A qué estáis esperando, malditos? ¡¡Matadlo!! 

    Y no tardaron en ejecutar su orden. 

    Con un grito de guerra, se abalanzaron contra su oponente. Alaina, creyendo que al guapo vikingo no le quedaría mucho tiempo de vida, decidió que era un buen momento para intentar escapar. 

    Aprovechando la refriega, se pegó a la pared, amparándose en la oscuridad del callejón y rezando porque nadie se diera cuenta de que se estaba escabullendo. Debía buscar ayuda como fuera. Y allí, paralizada por el miedo, no le era de gran ayuda a su rescatador. 

    Pero su huida no llegó muy lejos. Solo se había alejado unos pocos metros cuando el cabecilla la agarró, otra vez, por detrás del pelo, tirando con fuerza. 

    —¡¿A dónde te crees que vas, zorra?! 

    —¡Suéltame! —gritó—. ¡¡Socorro!! ¡¡Ayuda!! 

    Pero enmudeció en el acto cuando el filo de su daga le rozó la garganta y cerró los ojos creyendo que iba a morir. 

    —¡Una sola palabra más y te rajo de lado a lado! —siseó furioso, muy próximo al oído. 

    —¡No me mates! —suplicó, desesperada—. ¡Por favor, por favor, no me mates! 

    —¡¡Cállate!! —Y la giró para ver si sus hombres habían acabado con el maldito cabrón del ángel. 

    Pero para su vergüenza, sus dos compañeros se encontraban sin vida, tirados en el suelo con las cabezas cercenadas. 

    —¡Hijo de puta! —exhaló, rabioso. 

    Alaina era incapaz de abrir los ojos. El silencio en aquella lúgubre calle solo evidenciaba la súbita muerte del único ser que había arriesgado su vida por ella. No quería ver su cuerpo inerte sobre el frío suelo, ni cómo su sangre coloreaba de rojo la blanca e inmaculada nieve. 

    —¡Suéltala! 

    Aterrada, mantuvo los ojos cerrados creyendo que estaba oyendo mal. Era imposible que un solo hombre hubiera sobrevivido a esas malas bestias. 

    —¡Vete al infierno! 

    —Ahí es donde irás tú en cuanto acabe contigo. 

    El cabecilla tiró fuertemente del cabello de Alaina, arrancándole un gemido de dolor, y esta abrió los ojos, inmensamente aliviada al escuchar la voz de su salvador. Le pareció lo más dulce que jamás había oído antes. 

    —¡Un paso más y la mato! 

    El guapo vikingo se detuvo en seco e inclinó la cabeza hacia un lado mientras taladraba con su mirada al oponente; una mirada salvajemente peligrosa y tan fría como el hielo. 

    —No lo harás. 

    —Eso no lo sabes. 

    —Te equivocas —respondió con demasiada seguridad en sí mismo—. Si esa mujer no fuera tan importante para ti o para quien te ha ordenado capturarla, ya la habrías matado. 

    El cabecilla apretó un poco más la daga contra la garganta de Alaina, logrando que un hilillo de sangre púrpura resbalara por su blanca piel. 

    —Te aseguro que no me costaría nada rajarle el cuello a esta puta y bañarme en su sangre hasta dejarla seca. 

    El guapo vikingo le regaló una sonrisa ladeada y dio un paso hacia adelante. 

    —¿Por qué es tan importante para vosotros? 

    —Estás loco si crees que te lo voy a decir. 

    —Cierto, tú solo eres un simple matón de pacotilla. Un tontolaba de medio pelo que solo cumple órdenes. 

    Ella observó con pánico cómo su captor apretaba con más fuerza el mango de la fina daga tras ser insultado, y no se atrevió ni a tragar saliva. 

    —¿Quién de los dos es aquí el imbécil, ángel, cuando eres tú el que no tiene ni idea de quién es esta mujer ni de su importancia? —se jactó, aflojando un poco la distancia del arma blanca contra la suave garganta de Alaina—. Soy yo quien la tengo en mis manos y te aseguro que no dudaré en acabar con su vida antes de entregártela. 

    —Sigues sin responder —señaló el guapo vikingo—, de tu boca solo salen palabras vacías que no significan nada. 

    Alaina no entendía absolutamente nada de lo que estaban hablando, pero sintió cómo su agresor relajaba un poco su postura al advertir que, en realidad, él tenía la sartén por el mango. Incluso intuyó una sonrisa de presunción en el maleante al darse cuenta de que su salvador no haría nada, evitando a toda costa que pudiera salir dañada en la trifulca. Seguramente suponía, en su aterrada cabeza, que Ángel estaba haciendo tiempo hasta que alguien de su pandilla callejera fuera a ayudarlo. 

    —Lo único que tienes que saber es que vamos un paso por delante y que nuestra victoria cada día está más cerca. 

    De pronto, una carcajada resonó en aquel oscuro y tétrico callejón. Alaina no daba crédito mientras veía cómo el descerebrado que se suponía que tenía que ayudarla se doblaba en dos de la risa. 

    —Esa sí que ha sido buena —respondió el rubio mientras se enjuagaba las lágrimas provocadas por la hilaridad —, y lo peor es que te lo crees. Te habrán contado que Papa Noel no existe, ¿verdad? Y que los Reyes Magos tampoco, ¡so imbécil! 

    El cabecilla, furioso porque el ángel se estaba burlando de él, se separó un poco de Alaina mientras que, amenazante, lo señalaba con la daga. 

    —¡Maldito bastardo!, ¡te voy a matar con mis propias manos! 

    —¿Tú y cuántos más? 

    —Disfrutaré enormemente cuando mi amo aparezca y acabe con tu patética vida. 

    —¿En serio? 

    —Yo mismo te desollaré desde la cabeza a… 

    Pero antes de terminar la frase, el hombre enmudeció de súbito. Alaina escuchó a su espalda un escalofriante gorgoteo y notó cómo soltaba su pelo, dejándola libre. Cuando se giró para conocer el motivo que había llevado a su extraña liberación, se topó con una daga clavada en la garganta del cabecilla y vio cómo este la agarraba con ambas manos, intentando inútilmente parar la sangre que salía a borbotones. Y esa sangre que no era roja y líquida como la de cualquier humano, sino negra y densa como el petróleo; la nieve blanca y pura se estaba tiñendo de ella, profanándose de forma atroz. 

    Paralizada por el terror, observó el rictus esperpéntico en el rostro de aquel maleante que, atónito ante su muerte inminente, no podía creerse que su oponente hubiese aprovechado un descuido para lanzarle la daga y hundirla con tanta fuerza, que la punta le salía por la nuca. 

    Todo había sucedido demasiado rápido. Lo que en un principio Alaina creyó que era una locura del guapo vikingo, había sido en todo momento una estratagema para que su adversario bajara la guardia y pudiese asestarle el golpe mortal. 

    —¡¡Vámonos!! —la instó el hombre al que llamaban «Ángel», agarrándola de la mano y tirando de ella. 

    Aturdida, Alaina no se movió; enfocó los ojos en él, pero no fue capaz de reaccionar.
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    Aquellos enigmáticos y profundos ojos verdes la miraban con impaciencia. 

    —Tenemos que irnos antes de que lleguen más como ellos —la apuró, tirando nuevamente de ella. 

    Alaina parpadeó varias veces, recordando que ese hombre había acabado con la vida de tres tipos sin ni siquiera pestañear, y se deshizo de su agarre. 

    —No podemos irnos —respondió al fin—. Tenemos que llamar a la policía y a una ambulancia, quizá alguno todavía siga con vida. Debemos ayudarles. 

    El guapo vikingo se pasó con inquietud una mano por la cara. 

    —¿Qué parte de que vendrán más como ellos no has entendido? 

    Ella desvió la mirada para posarla en el cuerpo que yacía inerte en el suelo. Asombrada, se percató de que los ojos del moribundo no eran oscuros, como en un principio había creído. No, sus cuencas eran negras, absoluta y completamente negras, como la sangre que emanaba de su cuerpo y que desprendía un olor nauseabundo. 

    —¡Oh, santo cielo! ¡¿Qué es…?! —Pero no pudo acabar la frase, pues creyó que las ideas que bullían en su cabeza debían de ser producto del miedo y de su desquiciada mente—. ¡¿Quiénes son?! 

    Los impresionantes ojos verdes del guapo vikingo se achicaron para examinarla con atención. 

    —¿No lo sabes? ¿No reconoces a ninguno? 

    Ella negó fuertemente con la cabeza. 

    —Yo tampoco —respondió su salvador—, pero no podemos esperar aquí hasta averiguarlo. Ya lo has oído, alguien a quien llaman «amo» está a punto de llegar. 

    —Pero… 

    El hombre extendió nuevamente su mano en un claro gesto de ayuda. 

    —Por alguna razón te quieren a ti —declaró, recordándole lo evidente—, viva o muerta. ¿Quieres quedarte para saber por qué? 

    Alaina entendió que tenía razón. No sabía si debía fiarse de un completo extraño, pero al menos no quería matarla…. O eso creía. 

    Aferró su mano y salieron corriendo de allí. 

    —¡No, por aquí! —exclamó Alaina tras recorrer un par de calles, al recordar dónde estaba aparcado su viejo Volkswagen. 

    Sus pasos sonaban amortiguados por el crujir de la nieve al pisarla y Alaina lo fue guiando hasta que llegaron a su coche. Abrió el bolso y rebuscó en su interior para encontrar las llaves. 

    —¡Date prisa! —la instó él. 

    —¡Eso intento! —replicó, molesta por su impaciencia. 

    Una impaciencia justificada, ya que cuando alzó la cabeza advirtió que varios hombres, vestidos igual que los anteriores, se acercaban corriendo hacia ellos. 

    Alaina se quedó petrificada al verlos y el guapo vikingo no dudó ni un instante en arrebatarle el bolso y hacerse con las llaves. 

    —¡Sube! —le ordenó al abrir el vehículo—. ¡Rápido! 

    La orden la sacudió lo suficiente como para extraerla de su inmovilidad y la acató con presteza. 

    El guapo vikingo metió marcha atrás, y de un solo movimiento sacó el viejo y destartalado Volkswagen de la plaza de aparcamiento; agarró la palanca de cambios para cambiar rápidamente a primera, y apretó el acelerador hasta dejar a los maleantes atrás a toda velocidad. 

    Pasaron unos minutos recorriendo las calles de Edimburgo hasta que se aseguraron de que nadie les seguía. 

    —¿Tienes algún lugar seguro donde podamos pasar la noche? —preguntó él. 

    —La casa de mi tía Beth —respondió sin pensar. Pero enseguida se arrepintió, pues un montón de dudas comenzaron a acosarla, como: ¿quién era ese extraño y por qué había arriesgado su vida para ayudarla?, ¿quiénes eran esos hombres a los que había matado sin pestañear, como si fuera algo que hiciera todos los días antes del desayuno?, ¿por qué la perseguían?, ¿qué querían de ella? Rendida, se frotó la frente al darse cuenta de que las preguntas se sucedían sin hallar respuesta alguna—. Aunque, ¿no deberíamos ir antes a la policía? 

    El hombre no despegó la vista de la carretera cuando le respondió. 

    —No es una buena idea. 

    Alaina se tensó. 

    —¿Por qué? —cuestionó, cada vez más convencida de que le estaba ocultando algo—. Es lo más lógico en estos casos, ¿no crees? Y si tienes miedo de lo que te pueda pasar por haber acabado con sus vidas, les diré que fue en defensa propia, que solo viniste en mi ayuda y actuaste en consecuencia. 

    Ahora él sí desvió la mirada para clavarla en ella. 

    —Es que eso es exactamente lo que ha pasado. 

    —Lo sé, estaba allí —recalcó—. Por eso no entiendo tu negativa a acudir a las autoridades. 

    El guapo vikingo apretó con más fuerza el volante entre sus manos. 

    —Porque hay algo que no me cuadra en todo esto —respondió volviendo la mirada al frente—. Dices que no los conocías. 

    —Así es. 

    —Que no los habías visto antes. 

    —Exacto. 

    —Sin embargo, no me han parecido unos tipos pasados de copas intentando meterle miedo a una chica. Tenían toda la pinta de estar haciendo exactamente lo que querían, sin importarles ser descubiertos por nadie, y menos por la policía. Como si pertenecieran a una mafia o banda bien organizada que sabe perfectamente qué hacer y cómo llevarlo a cabo. —Dejó de hablar durante un instante, el tiempo suficiente para mirarla con esos penetrantes ojos verdes con la intención de que calaran muy dentro de ella—. Y por alguna razón que desconocemos… te querían a ti. 

    El silencio que los envolvió a continuación se tornó pesado y olía a miedo. Un miedo terrible ante las consecuencias que se intuían sobre aquellas palabras. 

    —¿Qué… qué quieres decir? 

    Él apartó los ojos de ella. 

    —No lo sé —admitió a regañadientes—, pero quizá deberíamos averiguar algo más antes de ir con una truculenta historia a la policía, ¿no crees? 

    Tras hablar, siseó de dolor y se llevó la mano a un costado, al pasar con el coche por encima de un badén. 

    —¿Qué te ocurre? —lo interrogó Alaina al percatarse de ese gesto. 

    —Nada. 

    No obstante, ella no le creyó. Sin su consentimiento, le levantó la chaqueta de cuero y el jersey, y se topó con una mancha púrpura que teñía la camiseta que llevaba debajo. 

    —¡Estás herido! 

    —No es nada —adujo, bajándose la tela. 

    —No es cierto —replicó. 

    Y le levantó la ropa para advertir, asombrada, cómo una fea y profunda herida, provocada seguramente en la refriega con los dos indeseables a los que había matado en aquel callejón, sangraba profusamente. 

    —¡Oh, Dios mío! Tenemos que ir a un hospital. 

    —¡He dicho que no es nada! —gruñó, tapándose el corte en el costado nuevamente. 

    Confusa, parpadeó varias veces sin entender a qué venía aquello. 

    —¿Cómo que no es nada? —repitió, angustiada—. Te han herido, y por la pinta que tiene, debe de ser grave. Tiene que verte un médico para que pare la hemorragia y cierre esa herida. 

    —No es necesario, te lo aseguro. 

    Alaina, incrédula ante su extraña actitud, tomó una decisión. 

    —¡Para el coche! 

    —¡¡¿Qué?!! 

    —¡He dicho que pares el coche! 

    Él la miró sin entender su demanda, pero hizo lo que le pidió. Estacionó el vehículo con tranquilidad, como si fuera una acción cotidiana en la vida de ambos. 

    —¿Quién eres? 

    El guapo vikingo elevó ambas cejas con desconcierto. 

    —¿A qué te refieres? 

    Alaina lo miró enfadada porque la creyera una estúpida. 

    —Creo que es una pregunta muy simple —respondió, tozuda—. Quiero saber quién eres exactamente. ¿Por qué evitas tener contacto con la policía o ir a un hospital donde harían preguntas comprometidas? ¿Por qué decidiste enfrentarte a tres desconocidos y poner tu vida en riesgo por una desconocida sin un motivo aparente? ¿Por qué tu empeño en escondernos? ¿Por qué…? 

    —¿Estás dudando de mí? —la interrumpió él, incrédulo, girando el cuerpo en su habitáculo para mirarla de frente con una mueca de dolor—. Te recuerdo que te salvé la vida. 

    —Lo sé y te lo agradezco. Pero creo tener suficientes motivos como para desconfiar de tus intenciones. 

    —¿Ah, sí? 

    —¿Y cómo no hacerlo? —respondió decidida—. Uno de esos hombres sabía tu nombre. Hablaba contigo como si os conocierais, como si ya hubieseis tenido trato antes. Y comienzo a sospechar que, si no eres uno de ellos, sí lo has sido en otros tiempos. Por eso no quieres saber nada de la policía, ¿verdad? Seguramente eres un delincuente en busca y captura. Podría jurar que… 

    —¡Ey, ey, ey, espera un momento! —intervino, deteniendo su perorata de raíz—. ¿De dónde has sacado que sabían mi nombre? 

    Ahora fue ella quien alzó una perfecta ceja pelirroja en un gesto despectivo. 

    —No soy imbécil, ¿sabes? El cabecilla se dirigió a ti en todo momento como «Ángel» —Y cruzándose de brazos, continuó—: O me vas a decir que estoy mintiendo. 

    El guapo vikingo, inquieto, se rascó la sexy y masculina mandíbula con el pulgar. 

    —Estás equivocada, ¡vale! —soltó al fin, tras pensar seriamente lo que iba a decir—. No tengo ni idea de cómo podían saber mi nombre, aunque supongo que mi tapadera habrá sido descubierta. Es la única explicación posible. 

    —¿Tapadera? 

    —Sí. 

    —Podrías ser un poco más explícito. 

    —Si te lo dijera, quizá tendría que matarte. 

    Incrédula, bufó con fuerza. 

    —¡Venga ya! —Y al ver que él no cambiaba el gesto serio, añadió—: Correré el riesgo. 

    —¡¡Mierda!! —exclamó él, realmente molesto, pegando un golpe en el volante al ver cómo aquel asunto se le escapaba de las manos—. Esto no es una buena idea… No es una buena idea. 

    Alaina observó la lucha interna que libraba consigo mismo. 

    —Lo que no es una buena idea es que me mantengas a oscuras. 

    El hombre la miró de soslayo e hizo una mueca de desagrado con la boca. 

    —Podrías confiar en mí. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? —cuestionó atónita—. ¿Después de todo lo que ha pasado? —Y al ver que no respondía, le espetó—: Quid pro quo, Ángel. Tú también podrías confiar en mí, ¿no crees? 

    —Y tú podrías ser un poco más agradecida y no ser tan inquisitiva. 

    —Y tú podrías ser más amable y no tan hermético. 

    —Quizá no estés preparada para la verdad. 

    —Quizá estés completamente equivocado. —Y cuando el hombre abrió la boca para responder, ella lo acalló de inmediato—: Podríamos tirarnos así toda la noche. ¡Tú verás! 

    Él la miró con rencor y, poco después, dejó escapar un suspiro de derrota. 

    —Está bien, ¿quieres saber la verdad? 

    —Mal vamos si tienes que preguntarlo todavía. 

    Alaina casi oyó rechinar los dientes del guapo vikingo, pero este solamente apretó con fuerza las manos en el volante del vehículo hasta dejarse los nudillos blancos. 

    —Soy agente secreto del Mossad y llevo tras esta banda desde hace mucho tiempo. Estoy infiltrado sin el consentimiento de este país, y por ello no quiero acudir a las autoridades locales. 

    —¿Mossad? 

    —Sí. Instituto de Inteligencia y Operaciones Especiales del Gobierno Israelí. 

    Alaina lo miró sin saber si creerle o no. 

    —¡Ah! 

    «A la mierda lo de guapo vikingo» 

    Él la observó esperando a que dijera algo más. 

    —¿No vas a decir nada más? —cuestionó molesto, después de haberle dado la murga de forma tan pesada—. Unas disculpas no vendrían nada mal. 

    Ella hizo un gesto desdeñoso con la mano. 

    —Espera, que todavía lo estoy asimilando. 

    Irritado por su «no disculpa», se giró en su asiento con el consiguiente pinchazo de dolor. 

    —Está bien, James Bond, todavía estoy decidiendo si creer esa historia o no, pero antes de nada tenemos que curarte esa herida. Por tanto, ya me dirás qué hacemos si no quieres ir a un hospital. 

    Él giró la cabeza para clavar su intensa mirada en ella. 

    —Sabes coser, ¿verdad? 

    Alaina abrió tanto la boca que creyó que se le descolgaría la mandíbula. 

    —¡¡Qué?!! —exclamó horrorizada al darse cuenta de lo que estaba insinuando—. ¡¡No, ni hablar!! ¡No he cosido una herida en mi vida! Como mucho un botón de una camisa. 

    —A mí me vale. —Y giró la llave del contacto para encender el motor. 

    «¡Oh, mierda, mierda!». Ese tipo estaba completamente loco. Tenía que pensar algo rápido para hacerlo cambiar de opinión. «¡Piensa, Alaina, piensa!» 

    —Está bien, si es lo que quieres —cedió, indecisa—, estoy segura de que mi tía Beth podrá hacer un gran trabajo desinfectando y cosiendo esa herida. 

    —¿Tu tía Beth? —cuestionó, incorporándose a la vía. 

    —Sí, es la única familia que tengo y vivo con ella. 

    —No, esa opción es inviable —respondió con rotundidad—. Sería demasiado peligroso ir a tu casa en estos momentos. 

    Confusa, Alaina arrugó el ceño. 

    —¿A qué te refieres con peligroso? 

    —Me refiero a que no es una buena idea. 

    —¡Es mi tía, por el amor de Dios! Una simple profesora de secundaria, no una espía del MI6 a las órdenes de Su Majestad la reina —la defendió, molesta—. Y déjame decirte que se te está yendo mucho la cabeza con la película que te has montado. 

    De súbito, el hombre detuvo el coche en una calle poco concurrida y apagó el motor. Tras desabrocharse el cinturón de seguridad, se bajó del vehículo. 

    —¿Qué haces? —preguntó, ya que la había pillado por sorpresa, mientras se apeaba ella también. 

    Él no respondió. Siguió caminando, sujetándose el costado con la mano y con evidentes signos de cansancio y de dolor, mientras diminutas gotas de sangre manchaban el asfalto sucio y embarrado. 

    —¡Espera! —le exigió ella corriendo hasta su lado—. ¿A dónde te crees que vas? 

    —No voy a seguir jugándome el cuello por alguien que no me toma en serio. ¿No me crees?, muy bien, estás en tu derecho, yo ya hice mi trabajo. —Se detuvo para tomar aliento y mirarla con gravedad—. Pero yo conozco a esa gente y estoy seguro de que llevan semanas espiando tu casa, tus entradas, tus salidas... Te lo he dicho… —Y calló un instante al darse cuenta de que no sabía cómo se llamaba. 

    —Alaina. Alaina O’Brien. 

    El hombre suspiró tras escuchar por primera vez su nombre. 

    —Iban a por ti, Alaina, pero si no quieres hacerme caso, es tu decisión. 

    Alaina enmudeció cuando esas palabras cayeron como losas sobre ella. Y tras admitir que quizá tuviera algo de razón, suplicó con los ojos que le diera respuestas. 

    —¿Por qué yo? 

    —No lo sé. 

    —¿Qué quieren de mí? 

    —No lo sé. 

    —¿Por qué tengo que creerte? 

    Él no pudo resistir la tentación de acariciar ese bello rostro. Un rostro lleno de pequeñas manchas de diferentes tamaños y tonalidades que lo salpicaban aquí y allá, y que atraían su mirada como un imán. Esas deliciosas pecas resaltaban el color de sus enormes ojos grises, que lo dejaron indefenso ante la suplicante fragilidad de su mirada. Recorrió con el pulgar delicadamente la línea de su mandíbula hasta detenerse en sus suaves y exquisitos labios. 

    —Porque mi intención jamás sería hacerte daño —susurró sin apenas ser consciente—. ¡Te lo juro por lo más sagrado! 

    Por un instante, una especie de hechizo los envolvió a ambos, sumergiéndolos en una tenue y fina bruma de fascinación del uno por el otro. Y en ese preciso instante, Alaina supo que decía la verdad.
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    El lejano sonido del camión de la basura destruyó ese mágico momento, trayendo a ambos a la dura realidad. 

    —Está bien, sé de un lugar seguro donde podremos pasar la noche y curar esa herida —comentó, alejándose un poco de él—. Pero antes tendremos que comprar algo de material sanitario. 

    Él asintió, aliviado por haberla convencido, y le agarró suavemente el mentón. 

    —¿Estás segura? 

    Alaina tragó saliva. Desde que él la había acariciado, sentía una calma y una seguridad extrañas en ella. Pero esa dulce caricia también había despertado algo muy fuerte y salvaje en su fuero interno, y quizá ese sentimiento le provocaba un miedo mucho más visceral que el ser perseguida por una banda de delincuentes. 

    —Sí… —musitó sin poder despegar los ojos de él—, al menos eso creo. 

    El hombre dejó escapar un débil suspiro. 

    —De acuerdo —respondió, separándose de ella a regañadientes—, pues vámonos entonces, no tenemos ni un minuto que perder. 

    —¡Espera! —le ordenó ella mientras él se dirigía al coche. 

    Él la miró sin comprender y, desconcertado, observó cómo lo adelantaba para dirigirse al lugar del piloto. 

    —Será mejor que conduzca yo. 

    Él inclinó la cabeza hacia un lado decidiendo, todavía, si sentir enojo o admiración. En ese instante se dio cuenta de que Alaina O’Brien no era una mujer fácil de manejar. Cualquier otra estaría hecha un manojo de nervios, en estado de shock… Pero no, ella no. 

    Ella se había enfrentado a él, sola, sin ayuda alguna, tras pasar por un momento traumático y aun sabiendo el miedo que corría por su interior. Él mismo lo había percibido claramente, y eso le hizo dudar. Y para alguien con un trabajo como el suyo, las dudas no eran buenas. Nada, nada buenas. 

    —¿Te vas a quedar parado ahí toda la noche? —preguntó tras la puerta de su viejo coche—. Creía que teníamos prisa. 

    El ángel sacudió la cabeza ocultando una leve sonrisa tras dar un fuerte bufido. 

    —Estoy herido, ¿lo recuerdas? —replicó, comenzando a caminar hacia ella cojeando—. Un poco de compasión, mujer. 

    —Haberlo pensado mejor antes de hacerte el ofendido y de caminar con este frío por ahí, sin rumbo fijo. 

    El hombre entornó los ojos al cielo en un claro gesto de desagrado. 

    —¿En serio tengo que soportar esto? —rezongó entre dientes, como si esperase que alguien le respondiera. Chasqueó la lengua al no recibir respuesta—. Al menos no me aburriré. 
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    Después de comprar desinfectante, gasas, aguja e hilo para suturas quirúrgicas, suero fisiológico, guantes sanitarios, apósitos, y de poner cara de póker ante el farmacéutico que la miró con actitud sospechosa, Alaina se dirigió hacia su antigua casa, propiedad de su difunta madre, en el cercano pueblecito costero de North Queensferry, a veinte minutos de Edimburgo. 

    Bajaron del coche, accedieron al interior del inmueble y, tras sentarse en uno de los taburetes de la cocina y de disponer todo lo necesario encima de la mesa, Alaina observó, con el rostro ceniciento, cómo el hombre se quitaba la ropa para quedarse desnudo de cintura para arriba. 

    —No sé si podré hacerlo —adujo, al sentir un nudo subiendo por el esófago. 

    Él la miró con determinación. 

    —Yo estoy seguro de que sí. 

    Ella se inclinó y acercó su mano temblorosa a la fea laceración que manaba sangre fresca. La herida no era tan profunda ni sangraba tan abundantemente como en un principio había creído, pero, aun así, no tenía buena pinta. Y fue consciente del momento en el que él apretaba la mandíbula con fuerza intentando ocultar el dolor. 

    —¡Ay, Dios! —musitó nerviosa tras dar un pequeño respingo. 

    —¿Tienes algo fuerte que pueda aliviar lo que me espera? 

    Sus miradas se encontraron un instante. Estaban tan cerca, que Alaina advirtió pequeñas motas cobrizas en esos impresionantes ojos verdes. 

    Carraspeó incómoda y se alejó un poco. 

    —Solo he comprado un poco de ibuprofeno. 

    —¡Perfecto! —resolvió con evidentes muestras de alivio—. Con una botella de whisky o vodka, o lo que tengas por ahí guardado, me irá muy bien. 

    —¡Oh!, ¡sí, sí, claro! —respondió deprisa, entendiendo en ese instante lo que significaba «algo fuerte». 

    Se levantó para buscar entre las alacenas alguna botella de alcohol, y encontró una de buen whisky escocés. Él tomó un largo trago tras ingerir unas pastillas analgésicas y hacer que bajaran por su garganta. 

    —Cuando quieras. 

    Alaina se colocó unos guantes y le quitó el plástico protector a unas pocas gasas, que empapó en desinfectante. Antes de que se pusiera manos a la obra, él tomó su mano con firmeza. 

    —Lo que vayas a hacer, hazlo con decisión y seguridad. Y no pienses en el dolor que pueda sentir, porque será mucho peor, ¿de acuerdo? —Sin esperar a que respondiera, prosiguió—: Confío en ti, Alaina. 

    Ella asintió levemente; esas breves palabras fueron suficientes para infundirle el valor y la determinación que necesitaba. Tras soltar un fuerte suspiro, se dedicó a limpiar la herida con suero fisiológico, impregnándola abundantemente por dentro y por fuera con antiséptico, y solo dudó un escueto instante cuando comenzó a suturar. Tan concentrada estaba en su cometido, que no articuló palabra alguna, reteniendo en muchos momentos hasta la respiración. 

    Él observaba impasible su expresión ensimismada y cómo arrugaba el entrecejo al oírlo sisear, pero sin bajar la guardia, fiel a su palabra de hacer las curas de forma meticulosa y rápida para que sufriera lo menos posible. Era elogiable que en ningún momento hubiese mostrado una actitud dubitativa, a pesar de la enorme inquietud que sentía en su interior, dando una imagen de confianza que estaba muy lejos de sentir. 

    —¡Ya está! —confirmó después de colocarle un enorme apósito que cubría toda la herida. 

    Alaina repasó por última vez el borde adherente del parche, con la yema del dedo, asegurándose de que se había pegado bien a su suave y dorada piel. Orgullosa de su trabajo, admiró por primera vez el torso fuerte y definido de aquel hombre; sus pectorales pronunciados, sus oblicuos marcados, sus abdominales perfectos…. 

    «¡¡Ay, sus abdominales!!» 

    Era tan malditamente atractivo que tragó saliva con fuerza. 

    —¿Estás bien? —preguntó cuando la oyó suspirar. 

    Ella se levantó con torpeza de su asiento, al mismo tiempo que sentía su rostro acalorado hasta límites insospechados. 

    —Sí, perfectamente —declaró, ofreciéndole la espalda—. Será mejor que encienda la chimenea si no queremos morir congelados. —Y se encaminó hacia el salón. 

    Él agarró la botella de whisky y le dio otro buen trago, sintiendo el líquido ardiente bajar por su garganta y, tras unos minutos, la siguió. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    Alaina, de rodillas en el suelo, no giró la cabeza para mirarlo; demasiado ocupada estaba recriminándose su estúpida y niñata actitud. 

    —No, gracias, no es necesario —respondió cortante, tras encender la yesca y colocar un leño encima. No obstante, tras darse cuenta de su brusca actitud, prosiguió—: Disculpa el ambiente cargante de la casa. Aunque vengo de vez en cuando para airearla, se nota que lleva mucho tiempo cerrada y abandonada. 

    Él se dejó caer en un sillón orejero. 

    —¿La casa es tuya? 

    —Sí —respondió después de soplar suavemente para avivar el fuego—. Pertenecía a mi madre y, tras su muerte, me quedó en herencia. 

    —Pero no vives en ella sino con tu tía. 

    —Así es. Me trae demasiados recuerdos —reconoció poniéndose en pie—. ¿Podrías ponerte algo encima, por favor? —le rogó al reparar en su desnudez. 

    El muy condenado andaba medio desnudo sin ser consciente de los estragos que provocaba en ella, exhibiendo su extraordinario cuerpo. Jamás había sentido nada parecido, pero la atracción que experimentaba por ese desconocido era demasiado profunda y perturbadora para su propia paz mental. Y contrariamente a lo que pudiera pensar su amiga Anne, ella no era ninguna mojigata, aunque tampoco entendía por qué le afectaba tanto la cercanía de ese hombre. Muy a su pesar, era incapaz de quitarle los ojos de encima mientras pensaba en ello. 

    ¿Qué tenía ese Dios nórdico que la subyugaba de esa forma? ¿Era terriblemente guapo? ¡Sí! ¿Altamente excitante? ¡También! ¿Atrayentemente peligroso y misterioso? ¡Obvio! ¿Embaucadoramente atractivo? ¡Pues claro! Pero, aparte de eso, no había nada más que destacar… ¿O sí? 

    El ángel se encogió de hombros con dejadez. 

    —No tengo frío y, además, mi ropa está manchada de sangre. 

    Alaina tomó una pequeña manta que se encontraba encima del sofá grande y se la tiró con tosquedad. 

    —Cúbrete mientras la lavo un momento —le ordenó tajante—. No queremos que pilles una pulmonía, ¿verdad? 

    No obstante, no le dio tiempo a contestar. Rápidamente subió a las habitaciones de arriba para encender el resto de chimeneas y caldear un poco el ambiente frío y desolador de aquellas viejas paredes. Cuando terminó, se encaminó hacia la cocina para lavar las ropas ensangrentadas. 

    —¿Quieres una taza de té? —preguntó al sentirlo entrar en la estancia. 

    —Te lo agradecería mucho. 

    Buscó entre los muebles hasta encontrar una vieja tetera, la lavó rápidamente para quitarle el polvo acumulado y, después de secarla por fuera con un trapo limpio, la llenó con agua para ponerla a hervir. 

    —Alaina… 

    Escuchar pronunciar su nombre le erizó la piel. Era como un suave suspiro emitido por una leve brisa de mar. Dulce, exquisito, vigorizante, y al mismo tiempo reconfortante; en definitiva, demasiado tentador. 

    Se giró y lo encontró apoyado en la pared con la manta alrededor de su torso y se lamentó por no poder admirarlo exhaustivamente. Cabeceó ligeramente, recriminándose por sus pensamientos contradictorios. 

    —… ¿de verdad te encuentras bien? 

    —Sí —respondió dejando escapar un suspiro, y señaló con la cabeza las paredes—. Es esta casa, me trae demasiados recuerdos tristes —mintió, encontrando la excusa perfecta para su fría y desconcertante actitud. 

    Evidentemente, no podía confesarle la verdad. Era demasiado confuso hasta para ella misma pues, ¿quién en su sano juicio, después de pasar por un momento tan traumático en aquel callejón y de saber que una banda peligrosa la buscaba por alguna extraña y oscura razón, poniendo su vida en peligro, siendo consciente de todo ello, pensaría únicamente, como una atolondrada adolescente, en lo excitante y terriblemente atrayente que era aquel hombre? Nadie más que ella. 

    «¡¡Es de locos!!», pensó. 

    —¿Quieres hablar de ello? 

    Negó con la cabeza. 

    —En realidad, no. 

    El ángel la miró con compasión. 

    —Lo entiendo, en serio. Sin embargo, quizá sería lo más aconsejable para poder hallar las respuestas que necesitamos. 

    Desconcertada, arrugó el ceño. 

    —¿A qué te refieres? 

    Él agarró una silla y se sentó. 

    —Pues a que debemos averiguar exactamente los motivos que han llevado a esos tres delincuentes a intentar capturarte. 

    Alaina apoyó la cadera en el borde de la encimera y se cruzó de brazos. 

    —¿Crees que no lo he pensado? —dijo tras una breve pausa—. Pero no tengo ni idea. No soy rica, no soy famosa, ni tampoco una persona influyente, así que… —Terminó encogiéndose de hombros. 

    —¿Y tu tía? 

    —Ya te lo dije, mi tía es una simple profesora de secundaria. 

    —¿Y el resto de tu familia? 

    —No tengo más familia —respondió sin ninguna emoción—. Mi madre era arqueóloga y murió cuando yo tenía seis años. De ella adquirí mi pasión por la historia, y por eso estoy trabajando como becaria en el museo nacional de Escocia hasta que termine mi doctorado en historia y arqueología. 

    —¿Y tu padre? 

    Impaciente, Alaina se colocó el pelo tras la oreja en un gesto de disgusto, y se mostró aliviada cuando la tetera comenzó a silbar anunciando que el agua estaba hirviendo. 

    —A mi padre nunca lo he conocido —respondió con frialdad, después de darle la espalda. 

    Él percibió la rigidez en sus movimientos e intuyó que ese tema le afectaba, a pesar de intentar ocultarlo. Esperó a que terminara de servirle el té y prosiguió con el interrogatorio: 

    —Pero, ¿sabes quién es? 

    Ella no respondió de inmediato; más bien se tomó muy en serio la tarea de lavarle las prendas manchadas de sangre en la pileta, después de llenarla con un poco de agua caliente y de templarla con agua fría. 

    —¿Alaina…? 

    —Ya te lo he dicho —respondió con brusquedad, mientras restregaba con energía la ropa enjabonada—. Nunca lo he conocido ni sé quién es. Abandonó a mi madre cuando yo tan solo era un bebé y jamás he sabido de él. 

    El ángel intuía que no le estaba contando toda la verdad. Pero a pesar de no gustarle la idea de seguir haciendo hincapié en un asunto que, evidentemente, era demasiado espinoso para ella, debía descubrir lo máximo posible para saber a qué se enfrentaba exactamente. 

    —Está bien, lo entiendo. Pero… 

    —No quiero seguir hablando de este tema —lo interrumpió, colocando la ropa limpia en una pequeña tinaja. Lo miró a los ojos con un brillo profundo cargado de tristeza, antes de decirle—: Estoy agotada y dentro de poco amanecerá. Cuando coloque la ropa delante de la chimenea para que se seque me iré a dormir. Te aconsejo que hagas lo mismo. —Pero antes de abandonar la habitación, apuntó—: Tienes toallas limpias encima de tu cama por si quieres darte una ducha antes. Buenas noches. 

    —Buenas noches —musitó él, ante una habitación ya vacía. 

    Agarró su taza de té recién hecho y le dio un sorbo. 

    Algo no cuadraba en todo aquello. Su instinto le decía que había algo más, aparte de lo que ella le había contado. Y debía averiguar el qué. 
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    Alaina se removió inquieta en la cama. Se había acostado en ella completamente vestida, con tan solo un cobertor para abrigarse un poco. Creyó que no sería capaz de pegar ojo, pero, a los pocos minutos, el agotamiento la sumió en un agitado duermevela. 

    Desde que era pequeña sufría de terrores nocturnos y, en ese momento, estaba padeciendo uno de forma muy vívida. 

    «Corría por las calles desiertas de la ciudad, perseguida por el cabecilla de la banda que tan solo unas horas antes la había atrapado en aquel oscuro callejón. Su rostro, deformado por una máscara de absoluta maldad, dibujaba una cruel sonrisa de satisfacción ante la expresión horrorizada de ella. Sus ojos, negros y oscuros, sin un atisbo de humanidad, la miraban con desprecio. 

    —Sabemos quién eres —susurraban voces a su alrededor—. No podrás escapar de nosotros. 

    Atenazada por el miedo, sollozaba y trastabillaba dando tumbos por las calles, mientras la risa maléfica de aquel hombre la perseguía. Su presencia aparecía y desaparecía aterrorizándola de forma eficaz. 

    —¡Dejadme en paz! —gritaba, intentando huir. 

    —Te atraparemos, Alaina —susurraban las voces que le helaban la sangre, muy cerca de ella—, y te llevaremos con nosotros al Infierno. 

    —¡No!, ¡no!, ¡no! —chillaba pegando manotazos a su alrededor para ahuyentarlas—. ¡Callaos! ¡Dejadme en paz! 

    De súbito, el cabecilla se interpuso en su camino haciendo que resbalara y cayera al suelo. En ambas manos portaba sendas dagas, que refulgieron cuando la luz de una de las farolas rebotó en su frío y duro metal plateado. 

    —Muy pronto serás mía —la amenazó con una despiadada sonrisa que no alcanzaba a sus fríos y crueles ojos. Alaina se arrastró sobre sí misma intentando huir de esa bestia—. Estoy muy cerca de encontrarte, puta. Y cuando eso suceda… desearás estar muerta. 

    Alzó una de sus manos y observó, horrorizada, cómo bajaba la espeluznante arma que acabaría con su vida al hundirla en su cuerpo. No obstante, Alaina pudo esquivarla a tiempo al rodar hacia un lado, evitando el golpe mortal. 

    —¡Maldita zorra! —estalló, furioso porque escapara otra vez. 

    Con rapidez, se levantó tambaleando torpemente para escapar de una muerte segura, y sintió cómo ese sádico la agarraba fuertemente por el antebrazo. 

    —¡Mátala! ¡Mátala! ¡Mátala! —coreaban las siniestras voces a su alrededor, entremezclándose con unas malévolas risas—. ¡Mátala! ¡Mátala! 

    Ella luchaba ferozmente por soltarse de su agarre. 

    —A ti te desollaré con mis propias manos, y a la perra de tu tía Beth me la follaré hasta que pida clemencia. 

    —¡¡Noooooo!! 

    Un grito desgarrador salió de su garganta. El miedo era tan real, que podía sentirlo en sus propias carnes. Olía el hedor que emanaba el cabecilla. Percibía el odio y la ira que esas voces coreaban en su cabeza. Sentía su mano apretando fuertemente la tierna carne de su brazo, y el pánico paralizante que sintió escalar por su espina dorsal al oír esas amenazas. 

    Pero de pronto, todo cuanto había en torno a ella quedó en silencio. La gélida oscuridad que la envolvía se esfumó como por arte de magia, mientras una apacible seguridad calmaba su aterrado corazón. El horrible escenario cambió por completo y se encontró tomando una pinta de cerveza con su tía en una cálida tarde de verano, en su terraza favorita, mientras los rayos de sol calentaban suavemente su cuerpo.» 

    La dulce sonrisa de su madrina fue lo único que necesitó para encontrar alivio y saber que aquello simplemente había sido una espantosa pesadilla. Un sueño horrible y demasiado vívido. 

    Lo que Alaina desconocía era que, su salvador y protector de esa noche, se encontraba sentado al lado de su cama, acariciando dulcemente su rostro para que hallase la paz. Una paz que la sumió en un plácido sueño. 

    No obstante, el ceño de su acompañante se tornó grave cuando observó, estupefacto, cómo unas marcas en forma de dedos dejaban unas huellas en su brazo de forma espontánea. Unos dedos que, segundos antes, la habían tenido sujeta en aquella espeluznante pesadilla.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 5 
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    Alaina despertó cuando los primeros débiles rayos de sol se colaron por la ventana de su habitación. Aturdida, tardó unos segundos en saber dónde se encontraba. Una molestia le hizo levantar el brazo izquierdo, donde encontró unos feos moratones que marcaban el contorno de la piel expuesta. Los examinó sin entender cuándo se los había hecho, hasta que recordó la noche anterior y su percance con aquellos desalmados. 

    De súbito, se incorporó en la cama con el rostro desencajado al recordar la pesadilla sufrida pocas horas antes. Con urgencia, se bajó de la cama y salió en busca de su malherido huésped, pero se llevó una desagradable sorpresa cuando no lo encontró en su habitación. Bajó las escaleras y registró el resto de la casa, obteniendo el mismo resultado, hasta que abrió la puerta de la entrada y se lo encontró en el porche, sentado en un viejo banco de madera, tomando tranquilamente una taza de té. 

    —Buenos días —la saludó con despreocupación. 

    Alaina se rodeó el cuerpo con los brazos en un vano intento de resguardarse del intenso frío y de retener un poco de calor corporal. A pesar de no estar nevando, la nieve cubría todo cuanto estaba al alcance de la vista hasta llegar al mar del Norte, creando una mágica postal del hermoso amanecer, reflejado en las gélidas aguas del fiordo de Forth. 

    —Buenos días —respondió obnubilada por su aspecto. 

    Vestido con la misma ropa de la noche anterior, pero en esta ocasión limpia y seca, se veía tan malditamente hermoso, que quitaba la respiración. Su cabello rubio se mantenía impecablemente peinado y en su sitio. Los ojos, de un intenso verde, brillaban gracias a los rayos de sol que centelleaban en sus pupilas. Y su dorada y perfecta piel no dejaba entrever ningún estrago de lo acontecido la noche anterior, ni ninguna molestia por la profunda herida recibida. Debería ser un castigo mortal que alguien así se pudiera ver tan magnífico a esas horas de la mañana. 

    En cambio, ella… El pelo revuelto, el maquillaje corrido, la ropa arrugada y un rictus de angustia en el rostro, le proporcionaban un aspecto más que lamentable. 

    —¿Has dormido bien? 

    La pregunta la sacó de su patética ensoñación. 

    —No mucho —reconoció con sinceridad, y rápidamente intentó atusarse el cabello y la ropa para arreglar su terrible aspecto—. Aunque eso no importa ahora. 

    Él elevó una de sus perfectas cejas en una pregunta muda, y ella respondió con un gesto de las manos para impedir que indagara sobre los motivos al ver la preocupación en su rosto. 

    —Te estaba buscando para avisarte de que me voy a Edimburgo. 

    El cuerpo relajado de su invitado se tensionó al momento. 

    —¡Ni lo sueñes! 

    —No te estaba pidiendo permiso —le recordó con la voz acerada—. Tú puedes quedarte aquí el tiempo que quieras, hasta que te recuperes de tu herida. Mientras, yo me voy a casa. 

    El hombre se levantó con agilidad y con un notable gesto de disgusto en el rostro que dejaba clara su oposición. 

    —¿Qué hay de lo que hablamos ayer, Alaina? Creí haberte explicado abiertamente que estás en peligro y que es un suicidio regresar a la casa de tu tía. 

    —Fuiste muy directo y conciso en tu explicación y lo entendí a la primera —respondió haciéndole frente—. Pero por ello mismo tengo que volver. No pienso dejar que mi tía se enfrente ella sola a esos bárbaros si es verdad que me van a buscar allí. Ella está en peligro tanto como yo. 

    Él no pudo refutar esas palabras, ya que en el fondo estaban cargadas de razón. Pero algo en la expresión de la mujer le hizo examinarla con atención. Intuía que había algo más; información que todavía no le había contado. 

    —¿Por qué de repente has cambiado de opinión? 

    Alaina se llevó la mano al brazo en el que tenía las inquietantes marcas, y él siguió ese gesto involuntario con los ojos, consiguiendo que arrugara el ceño. Rememoró el sueño de la noche anterior, donde aquella bestia la había amenazado con violar a su tía hasta que pidiera clemencia. Hasta ese momento, el terror que había sentido solo la había instado a pensar en ella misma, pero en ese mismo instante fue consciente de que no era la única que corría verdadero peligro. Su tía Beth le importaba demasiado como para dejar que el miedo la paralizara. No se lo perdonaría jamás, si por su culpa a ella le pasaba algo. Además, había algo que todavía no le había confesado a aquel hombre, algo que ahora empezaba a tener cierta relevancia. 

    —Porque tengo que admitir que tenías razón —confesó, desviando la mirada para que no viera la vergüenza reflejada en ella—. Llevo semanas sintiendo que algo no iba bien, teniendo la extraña sensación de que unos ojos se clavaban en mi nuca, de que alguien me espiaba, de que me seguían cuando caminaba por la calle… Pero como cuando me giraba no había nadie, llegué a creer que era mi estúpida imaginación. 

    Él la agarró por los hombros con suavidad. 

    —Por eso es importante que no vayas —le habló de forma pausada. Con mucha ternura, la agarró del mentón para que lo mirase—. Déjame a mí, iré yo. 

    Por una milésima de segundo, Alaina se perdió en la inmensidad de sus bellos ojos. Cada vez que la tocaba era como si un embrujo la envolviera; una calma y un sosiego la embargaban por completo. 

    —Pero tú estás herido —susurró apenas. 

    La sonrisa que le regaló a continuación consiguió que le temblaran las rodillas. 

    —Estoy bien, no te preocupes. 

    Con mucha dificultad, se separó de él. 

    —No. No voy a permitir que vayas tú solo —declaró, sacudiendo la cabeza. 

    —Alaina… 

    Ella le dio la espalda y se dirigió resuelta hacia el interior de la casa, alejándose lo máximo posible del embrujo que casi lograba anular su voluntad. 

    —¡Ni lo sueñes! 

    Atónito, observó cómo entraba en la antigua morada desoyendo por completo su consejo y rechazando de plano su petición. 

    —¡¡Maldita sea, mujer!! —masculló, molesto, entre dientes. 

    Le estaba poniendo difícil su misión de protegerla. 

    «¡¡Pero que muy difícil!!», pensó. 
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    Cuarenta y cinco minutos más tarde, ambos se encontraban delante de la puerta de la casa de tía Beth. Fue el guapo vikingo quien abrió la puerta de la vivienda, con cuidado de mantenerla detrás de él, y en todo momento protegida por su cuerpo. 

    —¿Madrina? —Pero nadie contestó—. Tía Beth, ¿estás en casa? 

    El silencio más absoluto respondió a su pregunta, y el vello de la nuca de Alaina se erizó por completo, al mismo tiempo que un terrible sentimiento de inquietud comenzaba a escalar por su columna vertebral. 

    —¡Dios mío! —musitó con un matiz de pánico en la voz—. ¡No está! ¡Se la han llevado! 

    El hombre se giró hacia ella con decisión. 

    —No te alarmes todavía, puede que ya se encuentre en el colegio. 

    Ella lo miró con desconcierto. 

    —Es domingo —replicó, como si eso lo explicara todo—, y los domingos no hay clase. 

    «¡¡Demonios!!», maldijo él para sus adentros. 

    Sus sospechas cobraron fuerza cuando vieron el estado en el que se hallaba el interior del pequeño domicilio. Toda la casa estaba patas arriba. Los muebles derribados, objetos decorativos, fotos y cuadros hechos añicos, papeles esparcidos por doquier… 

    Alaina corrió escaleras arriba mientras gritaba el nombre de su madrina. Pero su desolación fue absoluta cuando no encontró ninguna prueba de su presencia; es más, el terror la abrumó por completo al ver el estado tan deplorable en el que se encontraban ambos dormitorios, el suyo y el de Beth. 

    —¡Oh, Dios santo!, ¡hemos llegado tarde! —se lamentó con angustia, al percibir la presencia del chico detrás de ella. 

    Él no sabía muy bien qué decir, pues en el fondo sabía que tenía razón. 

    —Alaina… 

    Pero un estruendo en la parte de abajo lo interrumpió y, con rapidez, la empujó hacia el interior del armario, al presentir que la puerta de entrada había sido echada abajo. 

    —¡Escóndete ahí! —le ordenó al escuchar pasos subiendo las escaleras corriendo. 

    Ella, en un primer momento solo acertó a obedecerlo y se quedó agazapada en el limitado habitáculo, temblando de pánico. Entre tanto, él salió a recibir a aquellos malnacidos con dos espadas de luz que aparecieron simultáneamente en ambas manos. 

    Las estocadas resonaban con fuerza, estrellándose y estallando cuando la luz y las ascuas que resplandecían en cada una de ellas chocaban. El guapo vikingo arremetía con eficacia, pues sus motivaciones eran demasiado importantes como para ceder un solo centímetro al enemigo, logrando que los intrusos cedieran algo de terreno. Tras cercenar un par de cabezas y herir de gravedad a otros tres, creyó que aquella contienda sería mucho más fácil de ganar de lo que había pensado. 

    No obstante, el problema surgió al llegar al piso de abajo, cuando los cobardes que todavía quedaban en pie se escondieron detrás de la figura imponente de un ser muy superior. 

    Los dos se miraron con fijeza, reconociéndose perfectamente. 

    —Vaya, vaya, vaya… —habló el desconocido, esgrimiendo una sonrisa de suficiencia—, debí imaginarme quién eras cuando mi único hombre vivo me habló de vuestro encuentro de anoche. 

    —Arioch —susurró impasible, aunque un brillo extraño empañó su mirada—. Así que tú eres su amo. 

    —El mismo —reconoció con orgullo. Tras unos segundos de silencio en los que ambos se midieron, prosiguió—: Me alegro de verte, hermano. 

    El rubio cerró los ojos con pesar durante un instante. 

    —No tienes derecho a llamarme así; ya no. 

    La sonrisa de su enemigo se convirtió en una mueca cruel. 

    —¿Por qué, Cassiel? ¿Acaso nuestro padre no es el mismo? 

    —Eso no ha cambiado —reconoció con tristeza—, pero dejaste de ser su hijo cuando te uniste a Lucifer. 

    Arioch alzó la mano y se miró la uña del dedo índice con más detenimiento del requerido, mientras comenzaba a aumentar de tamaño, bajo su escrutinio, convirtiéndose en una horrible garra. 

    —Nuestro padre siempre ha sido demasiado severo, ¿no crees? —preguntó con hastío—. Mientras que a los hombres les otorgaba el libre albedrío, a nosotros, sus verdaderos hijos, nos tenía atados a su voluntad con mano de hierro. —Dejó de prestarle atención a su uña para clavar unos inquietantes ojos rojos en él—. ¿Piensas que es justo, Cassiel? 

    —Lo que yo piense no es para debatirlo aquí —respondió con dureza el rubio—, ni tampoco explica los motivos de vuestro acoso a esta simple humana. 

    —¡Ay, Cassiel, Cassiel, Cassiel! —Suspiró Arioch con fastidio—. Tú siempre tan obediente y tan fiel, tal y como te recordaba. Pero en algo te equivocas, «hermano»; esa mujer a la que estás protegiendo, no es tan simple como tú te crees. 

    Una carcajada atroz reverberó en el interior de aquel ser de ojos color rubí, al ver la cara de desconcierto de su adversario, hasta que la dejó escapar. Su diversión se tornó en regocijo cuando, después de dar una orden silenciosa con la cabeza, escuchó un grito desgarrador proveniente de detrás de su enemigo. 

    —La tengo conmigo, amo —habló, orgulloso de su hazaña, el cabecilla al que la noche anterior habían creído muerto, mientras sujetaba a Alaina fuertemente por atrás, con un brazo apretando su garganta, y con la mano libre amenazándola con clavarle una daga en la carótida. 

    El ángel se giró y la encontró apresada por ese cobarde acólito, que había estado esperando tras él para atacarlo por sorpresa. Sorpresa que fue en aumento cuando el secuaz de Arioch vio cómo la mujer a la que estaban buscando bajaba las escaleras con precaución y sigilo desde el segundo piso para averiguar qué estaba ocurriendo. 

    —¡¡Maldición!! —farfulló el ángel, contrariado—. ¡Te dije que te escondieras arriba! 

    —Lo… lo siento —respondió ella horrorizada y a punto de desmayarse tras ver el rostro atroz de aquel ser al que llamaban «amo». 

    Su vestuario completamente negro, el pelo del color del azabache y los ojos de un rojo brillante sanguinario con betas amarillas le conferían un aspecto aterrador. Su salvaje y astuta mirada la complementaba con una despiadada sonrisa llena de dientes putrefactos y afilados, que lograría helar la sangre al más valiente. 

    —¡Pero qué divertido se pone esto! —exclamó el ángel caído disfrutando de su buena suerte—. Esa estúpida zorra se ha entregado ella solita. 

    Cassiel apretó con fuerza las empuñaduras de sus armas, logrando que los nudillos se volvieran blancos por la presión ejercida, mientras estudiaba las opciones de que disponía para salir ambos con vida del aquel atolladero. 

    Armados hasta los dientes, los secuaces de aquel maligno ser vigilaban sus movimientos con extrema cautela, y este, sabedor de su gran ventaja, disfrutaba de ella con ansia. 

    —¡Suéltala, Arioch, y te perdonaré la vida por esta vez! 

    Su antiguo hermano lo miró con un brillo de admiración en sus ojos, y después, echó la cabeza hacia atrás para lanzar otra enorme carcajada. 

    —¿En serio, Cassiel? ¿De verdad crees que estás en situación de amenazarme? —cuestionó entre incrédulo y divertido por su osadía. 

    —Solo te lo advertiré una vez —lo previno el ángel, con una postura desafiante. 

    La actitud alegre del demonio superior se esfumó para dejar paso a una cruel frialdad. Y tras estudiar a su adversario con soberbia y arrogancia, ordenó: 

    —¡Matadlo! 

    Alaina observó, aterrada, cómo los secuaces de aquel mal bicho cargaban contra el hombre que había creído que se llamaba Ángel, a pesar de descubrir, en ese instante, que ese no era su verdadero nombre. No tuvo tiempo para especular sobre los motivos que lo habrían llevado a mentirle, y tampoco pensaba echárselo en cara en ese momento. Impotente por no poder hacer nada, sabía que tarde o temprano moriría; su misión kamikaze estaba abocada al fracaso desde el minuto cero. Lo que ocurriría con ella después no lo sabía con certeza, pero cerró los ojos, incapaz de ver cómo masacraban al único ser que la había ayudado. 

    Temblando de pies a cabeza, escuchaba los ruidos de las espadas al chocar, los gruñidos de los hombres en el fulgor de la contienda, el mismo hedor putrefacto que había apestado aquel miserable callejón la noche anterior, y no pudo evitar abrir lentamente los ojos ante la curiosidad de saber qué estaba pasando exactamente. 

    Entre incrédula y maravillada, observó cómo su valiente protector acababa, uno a uno, con aquellos malévolos seres, hasta quedar solamente ellos cuatro en el destrozado salón. 

    Llegados a ese punto, Alaina intuyó que los hombres que luchaban contra su salvador no eran de este mundo. No lograba imaginar quiénes o qué serían exactamente, pero sus ojos desprovistos de vida y negros como la noche, además de la sangre pestilente, oscura y densa como el petróleo que salía de sus cuerpos, le hacían sospechar que humanos, lo que se dice humanos, no eran. 

    Cassiel bajó los brazos cuando la última cabeza cayó al suelo rodando, seguida, un instante después, del cuerpo inerte de su dueño. Miró a un lado y a otro, evaluando la reciente situación, que todavía estaba muy lejos de ser favorable. 

    —¿Has terminado? —inquirió Arioch con ira, al ver cómo sus patéticos hombres cubrían el suelo de cuerpos. 

    —¿Tienes más? —Sonrió fanfarrón—. Todavía no me he cansado de despellejar a tus inútiles perros falderos. 

    El ángel caído lo miró con odio, decepcionado por la débil batalla que sus hombres habían presentado ante su antiguo hermano celestial. 

    —¡Se acabó! —soltó furioso, tomando la decisión de ser él mismo quien acabara con su vida—. ¡Te mataré con mis propias manos! 

    De su espalda surgieron dos enormes alas negras, que desplegó cuan largas eran, y en sus manos aparecieron dos magníficas espadas que refulgían como las ascuas de una hoguera, y que colocó en posición de ataque. 

    Impactada ante lo que sus ojos veían, Alaina no daba crédito, y estuvo a punto de desmayarse cuando vio que su salvador hacía exactamente lo mismo, preparándose para la batalla final. 

    Cassiel extendió sus blancas y poderosas alas dejando al descubierto su verdadera naturaleza. Su intención no era rebelar su condición tan pronto; al menos, no antes de descubrir algo más sobre esa misteriosa mujer a la que codiciaban las sombras con tanto empeño. No obstante, no le quedó más remedio que sucumbir a la situación. 

    Podía preguntarle a Arioch el motivo de tanto interés, pero dudaba de que en ese momento estuviera de humor para responder a sus preguntas. 

    Del interior del pecho del demonio superior surgió un gruñido feroz cuando cargó con todas sus fuerzas contra Cassiel, y este, que lo esperaba preparado, aguantó con estoicidad la furiosa arremetida. 

    El esperpéntico baile de poder que ambos representaban consistía en repeler estocadas y en bloquear los ataques por los flancos con maniobras ejecutadas magistralmente, con la única intención de no ser herido, pero, al mismo tiempo, buscando el asalto que produjera más daño al enemigo. 

    Cada vez que uno de ellos era empujado hacia la pared, los cimientos de la casa temblaban como si estuvieran a punto de ceder, mientras ambos medían sus fuerzas para declarar su hegemonía sobre el otro. De una potente patada en el estómago, Arioch envió por los aires a Cassiel hasta el otro extremo de la casa, llevándose varias paredes de ladrillo con él. Alaina, observadora de excepción, retenía el aire en el cuerpo con horror cada vez que el rubio encajaba un despiadado golpe de su contrincante. 

    Cassiel se levantó con esfuerzo del suelo y observó la cruel sonrisa que lucía Arioch en su rostro mientras se acercaba a él. Su intención era matarlo, acabar con su existencia, y no pararía hasta conseguir lo que pretendía. 

    Pero las tornas cambiaron para ambos, cuando Cassiel lanzó una de sus espadas de forma certera, alcanzando una de las alas del demonio superior y clavándola en una de las paredes que todavía quedaban en pie. 

    El grito atronador y terrorífico que salió de la garganta de Arioch logró que Alaina temblara como una hoja viendo, espantada, cómo este lograba arrancar la espada que lo mantenía sujeto contra su voluntad, con una lentitud desgarradora. 

    Pero Cassiel aprovechó esa pequeña ventaja para desaparecer en el aire, y ella no supo a dónde había ido hasta que percibió cómo el brazo que apretaba con firmeza su cuello aflojaba su presión hasta dejarla en libertad. Giró la cabeza hacia atrás y lo vio ocupando el sitio del esbirro que la había mantenido cautiva, el cual se encontraba, esta vez sí, bien muerto en el suelo, con la parte superior del cuerpo separada del tronco. 

    Lo que ocurrió a continuación sucedió demasiado rápido para Alaina, que solo alcanzó a ver a Arioch lanzándole una espada a Cassiel, tal y como él había hecho anteriormente, mientras sus suaves y blancas alas la cubrían por completo, protegiéndola del feroz ataque. 

    De súbito, los dos aparecieron en la casa que habían dejado tan solo una hora antes, dejando atrás toda aquella destrucción en la vivienda de su tía Beth. Todavía mareada por aquel extraño viaje, Alaina sintió cómo la protección de aquellas prolongaciones repletas de suaves plumas dejaba de envolverla lentamente, y tuvo una sensación de pérdida enorme. Pero el abandono de aquella calidez se esfumó al instante, dejando paso al horror, cuando Cassiel se desplomó en el suelo con la espada de aquella maldita bestia clavada en su espalda. 

    —¡Noooo! —gritó al verlo desmayado—. ¡No, no, no, no, no!
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    Alaina se sentó a su lado y retuvo la cabeza de Cassiel entre sus manos, mientras lágrimas de congoja surcaban su rostro desencajado. 

    —¡Por favor, no te mueras! ¡Te lo suplico, no te mueras! 

    El rostro del hombre no reaccionaba a sus ruegos. Conmocionada, examinó su tez mortecina y su postura lánguida, acercando la mejilla a su boca para sentir si todavía respiraba y rezando con todas sus fuerzas porque así fuera. Inmensamente aliviada, dejó escapar lentamente el aire de sus pulmones cuando se aseguró de que todavía estaba vivo. 

    Nerviosa, intentó razonar sobre qué debía hacer para salvar su vida, pero… ¿qué? 

    —¡Piensa, maldita sea, Alaina, piensa! 

    Tras secarse las gotas saladas que le nublaban la visión, inspeccionó la habitación barajando la posibilidad de llevarlo hasta el sofá. No obstante, cuando intentó levantarlo por sí misma, no pudo. El hombre, que descansaba boca abajo en el piso, pesaba demasiado como para moverlo ella sola. Y los ojos de Alaina no dejaban de fijarse una y otra vez en aquella enorme espada enterrada en su espalda, tras desaparecer, ahora por completo, las suaves y delicadas plumas que unos minutos antes la habían protegido de forma tan eficaz. 

    Apoyó con delicadeza la cabeza de Cassiel en el suelo, y rápidamente se acercó al sofá para agarrar un mullido cojín y colocarlo debajo de su pálida mejilla. No sabía qué podía hacer. Llevarlo a un hospital o llamar a una ambulancia quedaba fuera de todo propósito; todavía no tenía muy claro qué o quién era exactamente su salvador como para contemplar esa mera posibilidad, ni poseía el arrojo necesario para pensar en profundidad en ese instante, pues sabía que entraría en pánico en cuanto lo hiciera. No era tan estúpida. Por tanto, prefería obviar todo cuanto había visto y vivido hasta el momento y pensar en ayudar a Cassiel. Era lo único que importaba ahora. 

    También existía la opción de llamar a alguien para que los ayudara, pero… ¿a quién? Su tía Beth estaba desaparecida, seguramente secuestrada por esos seres demenciales. Llamar a Anne o a cualquiera de sus otras amistades era demasiado arriesgado; jamás podría perdonárselo si también los exponía a semejante peligro. Por tanto, ¿qué otras soluciones le quedaban? 

    Alaina tragó saliva con dificultad. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer, otra cosa muy diferente era atreverse a hacerlo. Sus ojos fueron atraídos nuevamente por la espada. Admiró aquel trozo de frío metal, elaborado con delicados e intrincados grabados, que todavía seguía incrustado en la suave carne de Cassiel. 

    —¡¡Oh, mierda!! 

    Decidida, se levantó del suelo para actuar según le dictaba su conciencia, antes de perder el poco arrojo que le quedaba. Se acercó a la cocina, recordando que allí había dejado la noche anterior los utensilios y el material sanitario con el que le había hecho las primeras curas, y por un breve instante, su confianza flaqueó. Dos heridas graves en un lapso tan corto de tiempo eran demasiado para cualquiera; incluso para el fascinante ser que luchaba por su vida en el viejo y sucio piso de su casa. 

    Sacudió la cabeza ahuyentando esos malos augurios, y agarró todo lo necesario para ayudar al hombre que había ofrecido su vida para proteger la suya. Solo pensar en ello le proporcionó la fuerza suficiente. Se acercó a él, que todavía seguía inconsciente, y colocó los utensilios que iba a emplear muy cerca de ella. 

    Con unas tijeras cortó la ropa, dejando expuesta la profunda herida hecha por el filo de la espada que, fuera de toda lógica, no sangraba. La dorada y tersa piel de Cassiel estaba limpia y sana, excepto alrededor del metal hundido, donde empezaban a verse unas espeluznantes ramificaciones negras y gruesas que se iban extendiendo por el resto de su cuerpo como las raíces de un árbol putrefacto. Con mucho cuidado, despegó el apósito que le había colocado la noche anterior, tras suturarle la laceración hecha por el cabecilla que ahora se hallaba decapitado en la casa de su tía Beth. No obstante, para su total sorpresa, había desaparecido. 

    Alaina no daba crédito. En lugar de una herida recién suturada y con signos prematuros de curación, había una piel sin mácula ni restos de cicatriz. Arrugó el ceño pensando que aquello era imposible. Pero después, recordó todo lo que le había sucedido desde que salió de su casa el día antes con la única intención de disfrutar de una simple noche de fiesta con sus amigas… hasta ahora. 

    Un lento y profundo suspiro escapó de sus labios. No tenía tiempo para evaluar todos los hechos acontecidos. No era el momento ni el lugar. Debía dejar todo a un lado y concentrarse en salvarle la vida al hombre que podría exhalar su último aliento en cualquier momento. Después… Después ya pensaría, y si tenían que ingresarla en un psiquiátrico, enfrentaría ese problema a su debido tiempo. 

    Agarró con ambas manos la empuñadura de la espada, inspiró con fuerza aire por la nariz, cerró los ojos para que la duda no la frenara, y tiró con firmeza hacia arriba hasta que desenterró la hoja afilada de un solo movimiento. El alarido de dolor que salió de lo más profundo de la garganta de Cassiel hizo que Alaina se quedara completamente petrificada y con la espada todavía suspendida en el aire. 

    De repente, tres figuras se materializaron delante de sus narices, emergiendo de la nada, y uno de ellos la miró horrorizado, hasta que se adelantó para arrebatarle el arma con furia. 

    —¡Apresadla! —ordenó, al tiempo que posaba la espada en el suelo y se arrodillaba junto al moribundo. 

    La expresión de dolor y preocupación era tan acuciante en el rostro del desconocido, que Alaina supo al instante que conocía a Cassiel, y una ola de alivio la recorrió de arriba abajo. Poco importaba que sus dos acompañantes la agarrasen con dureza, reteniéndola contra su voluntad para cumplir su orden. Lo principal era saber que no estaba sola para ayudar al hombre herido de muerte. 

    —¡Hermano! —musitó el desconocido, agachado a su lado. 

    Pero el rubio no respondió, pues se había desmayado nuevamente por el dolor. De su herida seguía sin brotar sangre alguna, un hecho que dejó perplejos a los cuatro que allí se encontraban. 

    Alaina iba a abrir la boca, pero la cerró al instante. El consuelo que había sentido momentos antes se esfumó como el humo, durando unos breves segundos, ya que el moreno de pelo largo y negro, y los ojos del azul más increíble que había visto nunca, fijó su dura mirada en ella; una mirada cargada de ira y odio que la intimidó. 

    —¡Pagarás por esto! 

    Y los cuatro desaparecieron. 
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    Cuando unos segundos después, Alaina volvió a abrir los ojos, mareada por aquella singular transportación, se dio cuenta de que la habían abandonado en un habitáculo frío y húmedo. Encerrada entre cuatro paredes de piedra, aquella tétrica habitación solo disponía de un camastro, un fluorescente que parpadeaba de vez en cuando, una cochambrosa letrina, y una puerta de hierro con barrotes que impedían la salida de aquel lugar. 

    Asustada y aturdida, tardó unos minutos en entender qué estaba pasando. Confundida, se acercó a la puerta pretendiendo abrirla y se topó de bruces con la fea realidad. La habían confinado en aquella lúgubre habitación como a una mera prisionera, sin ni siquiera darle la oportunidad de explicarse o, al menos, el derecho de que la informasen de los motivos que los habían llevado a tomar esa decisión. 

    Agarró los barrotes y pegó la cara intentando ver tras ellos. No obstante, lo único que sus ojos alcanzaron a distinguir fue un pasillo vacío y desolador. 

    —¡Hola!, ¿hay alguien ahí? 

    Un pesado silencio fue lo único que obtuvo por respuesta, y Alaina comenzó a sentir un miedo sobrecogedor que le heló la sangre. 

    —¡¿Me escucha alguien?! ¡¡Hola!! 

    Retuvo el aliento durante unos segundos con la intención de prestar la mayor atención a cualquier tipo de sonido que proviniese del exterior de la celda, pero no hubo suerte. Hasta que escuchó el eco de una risa. 

    —No insistas, preciosa, no vendrá nadie a salvarte. — Oyó una voz amortiguada por el espesor de la piedra que los separaba. 

    —¡Oh, por favor, escúchame! —habló ella con rapidez, deseosa de que le ayudara—. Mi nombre es Alaina y ha habido un error, yo no debería estar aquí. 

    Una risa cavernosa fue la única respuesta que obtuvo. 

    —¡Es cierto, por favor, ayúdame! ¡Necesito salir de aquí! ¡Necesito saber cómo está Cassiel! —rogó desesperada y a punto de llorar—. ¡Mi tía Beth está en peligro! ¡Tengo que ayudarla! ¡Tengo que salir de aquí! 

    La risa dejó de sonar y el tono burlón que siguió a continuación de la voz de aquel extraño la sumió en el desconcierto. 

    —¡Oh, por favor, ayúdame, ayúdame! 

    Alaina se separó un poco de la puerta. Comenzaba a sospechar que la persona que había al otro lado no era un carcelero o alguien que pudiera asistir a sus ruegos. 

    —¿Quién eres? —preguntó. 

    Tras un breve lapso de tiempo, la voz respondió con desgana, pues su intención no era dar tanta información. 

    —Moisés. 

    —¿Qué haces aquí? 

    El tono de disgusto en su respuesta volvió a ser marcado. 

    —Estoy encerrado, al igual que tú, preciosa. 

    Ella enmudeció. Poseía otra pregunta en la punta de la lengua; sin embargo, tenía miedo de hacerla. Muy en su interior sabía que no le iba a gustar la respuesta. 

    —¿Por qué? 

    Otra vez esa risa espeluznante le llegó amortiguada por la gruesa pared que los separaba. 

    —Porque soy un demonio. 

    Alaina trastabilló en aquel pequeño habitáculo hasta que sus piernas se golpearon con el humilde y austero camastro. Y un espeluznante escalofrío recorrió su columna vertebral. 
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    Suavemente, Amitiel depositó el cuerpo de su hermano celestial encima de la camilla que disponían en el dispensario de la fortaleza, después de ordenar a Kadosh y a Egión que encerrasen a la humana que había atentado contra la vida de su amado amigo. Extremadamente preocupado, no entendía por qué el mismo Cassiel no se había autocurado, y sintió, en su fuero interno, que la gracia de aquel magnífico guerrero se extinguía poco a poco. 

    Impuso sus manos en la grave herida que desgarraba su espalda con la intención de aliviar y restablecer la salud de su compañero. De ellas salió una luz blanca y brillante que debía cerrar y sanar la importante lesión. Sin embargo, nada ocurrió. 

    Tras él, escuchó el suave frufrú de las ropas de la reina Lupa, que indicaban su presencia. 

    —¿Qué ocurre, Amitiel? 

    Este la miró con gravedad. 

    —No se cura, mi reina —confesó, inquieto—. Y siento que lo estamos perdiendo. 

    La mujer abrió los ojos con franca sorpresa. 

    —¡Eso no puede ser! 

    —Yo habría creído lo mismo si no lo hubiese visto con mis propios ojos —respondió, más afectado de lo que pretendía demostrar. 

    Ella se acercó y le tocó suavemente el brazo. La compasión que reflejaba su rostro era sincera. 

    —Ve a por tu hermano, Asiiel; mientras, yo me quedaré cuidando de él. 

    Amitiel asintió y desapareció después de echarle un último vistazo al pálido y demacrado perfil de su mejor amigo. 

    Cuando el ángel de la Verdad abandonó la estancia, la reina se acercó a Cassiel. Acarició con ternura ese rostro hermoso que le era tan familiar y lo sintió frío bajo las yemas de sus dedos. En ese instante, una angustia desgarradora se instaló en la boca de su estómago y fue reptando como una repulsiva serpiente por su garganta, dejándole un amargo regusto a hiel en el paladar. El miedo se reflejó en su rostro y supo, sin ningún género de duda, que la vida de su fiel amigo corría verdadero peligro. 

    Percibió una profunda oscuridad en él, que lo iba devorando poco a poco, y reconoció, tras más de dos mil años de experiencia, que las tinieblas estaban detrás de aquello. 

    Examinó la herida infringida, las ramificaciones oscuras que poblaban la dorada y perfecta piel y que se extendían cada vez más. Tanteó suavemente con los dedos el contorno de la brutal laceración, confundida, al igual que Amitiel, ante el hecho de que no manara sangre fresca. Por el contrario, tras ejercer una pequeña presión con las yemas, lo único que brotó de la herida fue un negro, denso y pestilente fluido, parecido al alquitrán. 

    La reina no tuvo tiempo de investigar más, pues la aparición de los ángeles Amitiel, Asiiel y del arcángel Raziel la interrumpieron. 

    —¿Cómo está? —preguntó Amitiel, ansioso—. ¿Ha despertado? ¿Ha habido algún cambio? 

    La mujer negó con la cabeza. 

    —No, lo siento. 

    Lo que ocurrió a continuación no se lo esperaba ninguno de los presentes, salvo la reina Lupa. El ángel Asiiel, portador del don de la curación, impuso sus manos en la herida de Cassiel para sanarla, pero no lo consiguió. Los minutos pasaban, y a pesar de ello, nada ocurría, excepto el hecho irrevocable de que el mal que aquejaba al ángel rubio avanzaba inexorable por el resto de su cuerpo, debilitándolo más por momentos. 

    Cuando Asiiel pidió unos minutos de descanso, agotado tras el tremendo esfuerzo que estaba realizando, decidieron parar. Mientras se sentaba unos minutos en una silla para recuperar fuerzas, el arcángel Raziel aprovechó para interrogar al ángel de la Verdad. 

    —¿Cómo ha ocurrido esto? 

    Amitiel, abatido, lo miró sin entender muy bien qué estaba pasando exactamente. Ni comprendía por qué Cassiel no respondía ni tenía las respuestas que su superior requería. 

    —No lo sé —admitió, confuso—. Solo escuché que Cassiel me llamaba y acudí sin pensarlo, pues sentí que era muy urgente. Cuando lo encontré estaba tendido en el suelo, y a su lado una mujer blandía la espada con la que lo había herido. 

    —¿Una espada? —preguntó la reina. 

    Amitiel giró la cabeza y enfocó la mirada en el arma que había dejado apartada en una esquina, apoyada en la puerta de uno de los armarios de las medicinas. 

    Se encontraba muy cerca debido a que la enfermería no era muy grande, ya que no necesitaban instrumentales o aparatos sofisticados tras aquellos muros. Más bien era un lugar aséptico y acondicionado como paritorio, donde las mujeres de los Varones alumbraban a sus hijos y poco más. Tan solo requerían de una camilla, un par de mesas de exploración ginecológica, instrumental básico y material sanitario, guardado en dos armarios colocados a los lados de un fregadero con un grifo y un dispensador de jabón antibacterial hospitalario. Todo, eso sí, de lo más moderno y avanzado del mercado. 

    —Así es. 

    —¿Quién es esa mujer? —cuestionó el arcángel mientras la reina se acercaba con cautela a la espada—. ¿Qué habéis hecho con ella? 

    —Desconozco su identidad —reconoció acercándose él también—. Pero no te preocupes, Raziel, la tenemos retenida en las mazmorras y pagará por lo que ha hecho. 

    —¡No la toques! —le advirtió la mujer, al suponer la intención del ángel de tomar el arma entre sus manos. 

    Los dos la observaron sin entender qué ocurría. 

    —¿Qué sucede? —demandó Raziel al ver el gesto de alarma en el rostro de la reina Lupa. 

    —Creo saber por qué Cassiel no se cura. 

    Los tres ángeles allí presentes la miraron expectantes, aunque Asiiel fue el único que se atrevió a preguntar. 

    —¿Por qué? 

    —Sospecho que lo han herido con un arma hechizada. 

    El silencio que siguió a continuación fue abrumador. Los tres se miraron entre sí extrañados. 

    —¿Hechizada? 

    —Así es —respondió cada vez más convencida—. Un objeto maléfico, extremadamente poderoso, creado por las tinieblas con la intención de provocar el máximo daño. 

    —Eso es imposible —adujo Amitiel—. En la tierra solo existen objetos de luz con el poder de combatir a los demonios y al mal en todas sus formas, creados exclusivamente para los hombres como apoyo en su lucha contra la oscuridad. No existe nada lo suficientemente poderoso como para que pueda acabar con la existencia de un ángel. 

    La reina abrió la puerta de un armario y de su interior sacó una sábana limpia y pulcramente doblada. Con mucha cautela para no tocar el filo, agarró la pesada espada por el mango y la envolvió en el paño con mucho cuidado. Después se giró para enfrentarse a la mirada de los tres ángeles que esperaban impacientes una explicación. 

    —No tengo todas las respuestas… todavía —expuso, tras soltar un suspiro con pesar. Bajó la mirada hacia el objeto que sujetaba con los brazos ligeramente extendidos, y después giró la cabeza para observar al ángel postrado en la camilla que luchaba valientemente por su vida—. Pero es la única explicación que le puedo encontrar al enigmático hecho de que la sangre de vuestro hermano Cassiel se esté convirtiendo en la sangre de un demonio.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 7 
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    Alaina se encontraba sentada en el desvencijado camastro, con las piernas subidas y abrazada a las rodillas, cuando, de súbito, dos figuras se materializaron justo delante de ella, provocándole un pequeño sobresalto. 

    Uno de ellos era el moreno de pelo largo y extraordinarios ojos azules, que la había mirado con tanto rencor y odio antes de encerrarla allí. El otro era igual de alto que su acompañante, pero tenía el pelo castaño y corto, y unos suaves rasgos que contrastaban con el intenso azul de sus ojos, dándole un aspecto dulce y despistado, a pesar de que en aquel instante la examinaban con gravedad. 

    —¿Es esta la mujer? —preguntó el nuevo desconocido. 

    Amitiel asintió, fijando su iracunda mirada sobre ella. 

    —La misma. 

    Alaina los miró a ambos sin saber muy bien cómo reaccionar. 

    Tras unos segundos, Raziel habló: 

    —No siento nada maligno en ella —Y desvió la mirada hacia el moreno—. ¿Estás seguro de que esta mujer intentó matar a nuestro hermano? 

    —Así es. 

    Alaina abrió los ojos por la sorpresa. 

    —Un momento… —comenzó a protestar. 

    —¡¡Silencio, mujer!! —rugió Amitiel, haciéndola enmudecer en el acto. Tras comprobar que había acatado su orden, prosiguió informando a su superior—: Yo mismo la vi blandiendo la espada con sus propias manos. 

    Raziel apoyó una mano sobre el brazo de Alaina mientras se agarraba la barbilla, pensativo, con la que tenía libre. 

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó a la chica. 

    —Alaina —respondió sin darle más información. 

    Un extraño brillo cruzó por el rostro del desconocido. 

    —¿Alaina O’Brien? 

    Ella no respondió. Su único gesto fue elevar la barbilla desafiante. 

    —¿Acaso la conoces, hermano Raziel? —cuestionó Amitiel, confuso. 

    El arcángel lo miró con seriedad y comenzó a mantener una conversación mental para que ella no se enterase. 

    —«Sé su nombre, pero no quién es en realidad.» 

    Amitiel seguía observándolo perplejo. 

    —«¿Puedes explicarte un poco mejor?» 

    Raziel le informó de la entrevista que había mantenido con Cassiel unos días antes, y de la orden dada por él de proteger a la mujer que retenían bajo custodia en ese momento. Tras discutir unos minutos entre ellos, el arcángel se dirigió nuevamente a ella: 

    —Responde a mi pregunta —ordenó con gravedad—. ¿Eres Alaina O’Brien? 

    Ella se mantuvo en silencio. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo allí, todo su mundo se había desmoronado desde que había conocido a Cassiel, y no estaba segura de si estaba haciendo lo correcto o no; pero si algo tenía muy claro, era que no les daría información alguna que pudiera poner en peligro a su tía Beth o a sus amistades más cercanas. 

    La paciencia de Amitiel estaba a punto de acabarse, y apretó con rabia los puños intentando no despellejar a esa insignificante humana con sus propias manos para arrancarle la verdad a golpes. 

    —¡Haz lo que se te ordena! —siseó con los dientes apretados. 

    Raziel hizo un gesto de calma dirigido a su hermano celestial y después retomó su atención en ella. 

    —Hazle caso, tu vida depende de ello. 

    Alaina meditó durante unos segundos. 

    —Lo haré si yo también recibo respuestas. 

    El ángel de la Verdad dio un paso al frente. 

    —¡¡Mujer…!! —gritó en un tono amenazante. 

    —¡Detente, Amitiel! —le ordenó el arcángel, conteniendo su furia al posar una mano en su pecho—. Su petición es justa. 

    —¿Justa? —repitió, asombrado—. Esta humana atacó a nuestro hermano Cassiel y ahora está agonizando por su culpa. 

    —Yo no lo ataqué. 

    El moreno posó sus ojos en ella cargados de rabia y furia. 

    —¿Me estás llamando mentiroso? 

    —No —reiteró con altivez—. Pero lo que viste no es lo que tú crees. 

    Raziel retuvo nuevamente al ángel de la Verdad y esta vez le lanzó una mirada de advertencia. 

    —¿La vas a creer a ella? —cuestionó, incrédulo—. El alarido de ayuda que Cassiel me envió retumbó en mi cabeza como una bomba nuclear. Cuando los encontré, ella sujetaba la espada que había usado para acabar con la vida de mi mejor amigo. 

    El arcángel le hizo un gesto para que callara y Amitiel acató la orden cruzándose de brazos con inquina. 

    —Explícate —le exigió, tornando su atención de nuevo en ella. 

    Alaina lo observó con rictus preocupado. 

    —Primero quiero saber cómo está Cassiel. 

    Raziel puso los brazos en jarras y se acercó a ella con una expresión de enfado. 

    —Te recuerdo que no estás en posición de pedir nada. 

    Ella se levantó del camastro y lo miró decidida a no ceder ni un ápice. Estaba muerta de miedo, pero su preocupación era mucho más apremiante que el terror que sentía. Si Cassiel estaba muerto, no tenía esperanza alguna de salir con vida de allí. 

    —Yo también necesito respuestas. Ya sabes mi nombre, soy Alaina O’Brien, y ahora quiero saber cómo está Cassiel. 

    El arcángel la escudriñó con atención, y un imperceptible brillo de admiración cruzó rápidamente por su hermoso rostro. 

    —Nuestro hermano sigue luchando por su vida. 

    Alaina dejó escapar el aliento retenido inconscientemente en su interior. 

    —¡Gracias a Dios! 

    Amitiel, escéptico, enarcó una ceja. 

    —Ahora cuéntanos, ¿por qué la espada estaba en tus manos cuando acudieron a la petición de ayuda de nuestro hermano? 

    —No lo estaba atacando —aclaró, desviando la mirada hacia el moreno que la observaba con rencor—, sino todo lo contrario. Acababa de retirar la espada insertada en su espalda para poder curarlo. Era lo mínimo que podía hacer después de que él me protegiera anteponiendo su vida a la mía. 

    Raziel empezaba a comprender. Desde que supo la identidad de esa mujer, intuyó que Amitiel estaba errado en su valoración. 

    —¿Quién os atacó? 

    Ahora, a quien le tocó cruzarse de brazos fue a ella. 

    —¿Qué o quiénes sois? —exigió saber—. ¿Sois hermanos de Cassiel? 

    —En cierta forma, sí, somos familia —respondió, evasivo. 

    Alaina, molesta, bufó. 

    —Eso no me aclara nada. 

    —Te toca —reclamó el arcángel—. ¿Quién os atacó? 

    —No lo sé —respondió, alterándose un poco al recordar aquel momento—. Unos desconocidos irrumpieron en la casa de mi tía Beth, y uno de ellos, el que parecía ser el jefe y al que llamaban Arioch, se enfrentó a Cassiel en una brutal pelea. 

    —¡¿Arioch?! —exclamaron los dos al mismo tiempo. 

    Ella asintió y abrigó cierta inquietud al advertir la alarma en las expresiones de ambos. 

    —Así es. Fue él quien le lanzó la espada antes de aparecer inexplicablemente en la casa de mi madre. Cassiel cayó desmayado en el suelo, y aunque intenté reanimarlo, me fue imposible. Solo volvió en sí cuando gritó tras retirarle la espada, pero volvió a sumirse en la inconsciencia después. Fue en ese momento cuando apareció el amigo —explicó, señalando con la cabeza y clavando una mirada disgustada en Amitiel. 

    Este, molesto por su osadía, resopló con fuerza. 

    —No consiento que una simple… 

    Raziel volvió a interponerse entre ambos. Entendía la inquietud y el nerviosismo del ángel de la Verdad por Cassiel, pero estaba acabando con su paciencia. La actitud mostrada en ese momento no era la más indicada para sus propósitos. 

    —No es el momento, hermano —le advirtió, remarcando la sugerencia con una severa mirada. 

    Amitiel fijó su atención en el arcángel. El tiempo corría en su contra y la preocupación lo estaba alterando más de lo conveniente, pero entendió su petición. Así que se retiró, a regañadientes, a una esquina de la celda, para que Raziel siguiera con su interrogatorio. 

    —Disculpa a Amitiel, la angustia por el estado de nuestro hermano Cassiel lo induce a actuar de forma impulsiva. 

    Ella entendió su inquietud. 

    —Me gustaría poder verlo. 

    Raziel negó con la cabeza. 

    —Esa petición es del todo inviable. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no sabemos si lo que dices es cierto o no. Desconocemos quién eres en realidad, cuáles son tus verdaderas intenciones, por qué te perseguían y qué querían de ti. Sin omitir el hecho de que puedes resultar más peligrosa de lo que creemos. 

    —¿Peligrosa? ¿En serio? —interrogó, asombrada por tamaña tontería—. ¿Por qué demonios puedo ser yo peligrosa? ¡Dime! Desde ayer, mi vida ha cambiado por completo. Hace tan solo unas horas era una simple becaria que quería pasar un buen rato con sus amigas, y aquí me tienes, encerrada contra mi voluntad por unos lunáticos que piensan que soy un monstruo que se dedica a clavar espadas en cuerpos ajenos. ¿Piensas que no me he preguntado un millón de veces por qué me perseguían esos animales? ¿Crees que no me he cuestionado si he hecho algo para estar en esta descabellada situación? 

    El arcángel la miró con un atisbo de compasión. 

    —Pues ayúdanos a resolver este misterio. 

    Ella lo miró sin comprender. 

    —¿Cómo? 

    —Dinos quién eres. 

    —Ya te lo he dicho. 

    —¿Por qué te persiguen? 

    —No lo sé. 

    —¿Qué quieren de ti? 

    —No lo sé. 

    —¿Eres alguien influyente? 

    —No. 

    —¿Estás en un puesto de mucho poder, o eres cercana a alguien que sí lo está? 

    Alaina, exasperada, comenzó a negar con la cabeza. 

    —No, no, no… Esas preguntas ya me las hizo Cassiel y no resolvimos nada. 

    De pronto, Amitiel habló con suavidad, para sorpresa de los presentes. 

    —Hay un modo de saber si dices la verdad. 

    Ella lo observó con recelo y, tras unos segundos, preguntó: 

    —¿Cómo? 

    —Déjame entrar en tu mente. 

    Incrédula ante su planteamiento, abrió los ojos desmesuradamente. 

    —¡¿Perdón?! 

    Raziel intervino con rapidez al ver su desconcierto. 

    —Somos ángeles, Alaina, y nuestra única intención es llegar a la verdad para ayudar a nuestro hermano celestial Cassiel. 

    Ella los miró alternativamente todavía procesando esa información. Todo su mundo comenzó a desmoronarse como una baraja de naipes ante sus narices. Nada de aquello tenía sentido; todo resultaba estremecedoramente ridículo. 

    —¿Ángeles? 

    —Yo soy Raziel, el arcángel de los Misterios y guardador de los Secretos de nuestro padre, Dios. 

    —Y yo soy Amitiel, el ángel de la Verdad. 

    Un silenció opresivo se estableció en aquella pequeña celda hasta que el arcángel continuó. 

    —Recibimos el aviso de que los demonios estaban vigilando a una humana y envié a Cassiel a descubrir por qué tenían tanto interés en… ti. 

    —¡¡Cassiel!! —exhaló Alaina. 

    —Mi hermano y mejor amigo Cassiel es el ángel de la Templanza y el Príncipe del Orden de las Potestades —explicó Amitiel—. Y su vida corre verdadero peligro. 

    Alaina parpadeó repetidamente, mientras esa increíble información calaba hondo en su cabeza. Impactada, trastabilló hacia atrás hasta que tropezó y quedó sentada en el viejo camastro, con la horrible sensación de estar viviendo una maldita pesadilla. 

    —¡Ángeles! —repitió, conmocionada—. ¡No es posible! 

    Ahora todo empezaba a cobrar sentido. Muy en su interior, había comenzado a sospechar que eso pudiera ser posible, aunque su mente, protegiéndose de semejante impresión, se negaba una y otra vez a dar credibilidad a esa simple verdad. Pero sus ojos no la engañaban y su instinto tampoco. 

    Elevó la cabeza buscando encontrar cualquier signo de mentira o artimaña en ellos. Sin embargo, no los halló. 

    Amitiel se acercó a ella con lentitud. Gracias a que poseía el don de la verdad, comenzaba a creer que realmente esa mujer no mentía y que se había equivocado por completo con ella. A pesar de ello, necesitaba estar seguro, y solo lo conseguiría si lo dejaba entrar en su mente para acceder a sus recuerdos. 

    —Los asaltantes que os atacaron en tu casa eran demonios, y el jefe, al que has reconocido como Arioch, es un demonio superior y considerablemente peligroso. 

    —Pero él llamó «hermano» a Cassiel. 

    —Porque un día lo fue —confesó Raziel, apenado. La tristeza empañó su mirada, que fue bombardeada por los recuerdos—. Arioch fue uno de los nuestros; un hermano celestial que luchó a nuestro lado contra las tinieblas hasta que nos traicionó, siguiendo los pasos y creencias de Lucifer, convirtiéndose por ello en un ángel caído. 

    En el rostro de Alaina se manifestó el estupor. Conocía la historia de Lucifer, que había quien creía en la existencia de Dios, los ángeles y los arcángeles… Pero de ahí, a que de repente todo fuera verdad, había un abismo. 

    —No sé… yo… esto me supera… yo… —balbuceó, sobrecogida. 

    Amitiel, tragándose el orgullo, se arrodilló para ponerse a su altura. 

    —Te suplico que nos ayudes —rogó, impotente—. Es extremadamente importante encontrar la solución a lo que le está afectando a Cassiel. Desconocemos qué le ocurre exactamente, pero creemos que es algo maligno creado por los demonios para acabar con todos nosotros. La única forma que un ángel tiene de hallar la muerte es siendo decapitado, al igual que un demonio. Sin embargo, la infección que esa espada ha infundido en el cuerpo de Cassiel lo está consumiendo. 

    Los ojos de ambos se encontraron, colmando sus miradas de preocupación y angustia por lo que estaba sucediendo. 

    —De acuerdo —cedió Alaina tras meditarlo concienzudamente—, pero con una condición. 

    —¿Cuál? —demandó el arcángel, suspicaz. 

    Ella fijó su atención en él y habló con estudiada determinación. 

    —Quiero que después me ayudéis con mi tía Beth. Es la única familia que me queda y corre tanto peligro como yo. 

    Los dos ángeles se observaron unos instantes y después asintieron. 

    —Hecho. 

    Alaina suspiró con alivio. No sabía si lo que estaba a punto de hacer era un suicidio o una temeridad, pero no iba a echarse atrás ahora. Su única esperanza era confiar en unos seres supuestamente compasivos, cuya misión era ayudar y proteger a los seres humanos. Esperaba no equivocarse. 

    —¿Qué tengo que hacer? 

    Amitiel dibujó una tenue sonrisa en su rostro tras conseguir lo que quería. 

    —Acuéstate y relaja tu mente. Intenta dejarla en blanco para que yo pueda conectar con tus recuerdos. 

    Ella así lo hizo, a pesar de que una sensación de temor a lo desconocido hizo que su cuerpo se estremeciera. 

    —Confía en mí —le pidió el ángel sentándose a su lado. 

    Alaina respondió mirándolo con intensidad antes de cerrar los ojos. 

    —Espero que tú hagas lo mismo cuando terminemos con esto. 

    Él posó la palma de la mano en su frente y se concentró. Al principio, los recuerdos de la mujer fueron surgiendo vagamente uno a uno, contándole una historia tejida de miedo y sobrecogimiento, pero sin un atisbo de engaño o irrealidad. Sin mucho esfuerzo, el ángel buceó entre su memoria para encontrar la verdad. Una verdad que lo dejó con mal sabor de boca. 

    —¿Y bien? —preguntó Raziel, después de que él se levantara tras finalizar su reconocimiento. 

    Amitiel se frotó los ojos con frustración. No sabía cómo encajar ese golpe. Si Alaina no sabía nada, y ahora sí que la creía, volvían a estar a oscuras con respecto a Cassiel. Su impotencia iba en aumento, resultándole muy difícil gestionarla sin destrozar algo. 

    Se alejó unos pasos, reprimiendo el grito que amenazaba con desbordarlo por completo. Inspiró y exhaló aire varias veces para buscar la calma. Tras unos minutos, se volvió hacia su superior para hablar con una serenidad que estaba muy lejos de sentir. 

    —Dice la verdad. 

    Raziel lo miró incómodo, ya que los ojos del moreno buscaban respuestas en él que todavía no podía ofrecerle. Perdido y desalentado, sentía que la vida de Cassiel se escapaba de entre sus dedos como minúsculos granos de arena. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Amitiel. 

    El arcángel, abatido, dejó escapar un suspiro. 

    —No lo sé.
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    —Pues debemos hacer algo. No podemos quedarnos con los brazos cruzados, Cassiel nos necesita. 

    El arcángel bufó disgustado, mientras caminaba de un lado a otro en aquel pequeño habitáculo. 

    —¿Crees que no lo sé? 

    —Debemos volver a su lado y averiguar si la reina ha descubierto algo más sobre la espada. Quizá ella haya encontrado una cura. 

    Raziel asintió. 

    —¡Un momento! —protestó Alaina, llamando su atención antes de que se volatilizaran—. ¿Qué hay de lo mío? 

    El moreno, molesto, la miró recriminando su inadecuada interrupción. 

    —Tenemos asuntos más urgentes que necesitan nuestra atención —respondió entre dientes, Amitiel—. Por ejemplo, salvar la vida de nuestro hermano. 

    —No lo entiendes —replicó ella, aguantando con valentía su gesto hosco—. Mi tía está en peligro y sin nadie que la proteja de esos demonios. 

    —¡Ahora no! —siseó el ángel de la Verdad—. Cuando la vida de nuestro hermano esté fuera de peligro, yo mismo iré a buscarla. 

    Lágrimas de impotencia acudieron a los ojos de Alaina. 

    —Me lo prometisteis —susurró, abatida y preocupada por el bienestar de la única familia que le quedaba. 

    Raziel advirtió su desasosiego y se apiadó de ella. 

    —Y cumpliremos, Alaina, que no te quepa duda de eso. Me encargaré de enviar a uno de mis mejores hombres a comprobar que esté bien. Ordenaré a un ángel de la Guarda que la vigile hasta que hayamos solucionado la situación de Cassiel. 

    Ella lo miró agradecida. 

    —Gracias. 

    El arcángel sonrió levemente al notar su enorme alivio, así como advirtió la mirada airada que Alaina le dirigía a Amitiel, en respuesta al regreso de su antipática actitud. 

    —¿Podéis llevarme con vosotros? —solicitó, un tanto inquieta por la feroz mirada del moreno—. Yo también estoy preocupada por él y quiero verlo. 

    Los dos ángeles contemplaron esa posibilidad. 

    —De acuerdo —respondió Raziel, y se acercó a ella para desaparecer en menos de un pestañeo. 

    Cuando volvieron a materializarse, Alaina se encontró con varias personas en torno a un cuerpo tumbado en una camilla. Rodeados por varias decenas de velas e incienso, se agarraban de las manos mientras murmuraban palabras antiguas y realizaban cánticos ancestrales, que ayudaban a canalizar sus energías para encontrar, de esa manera, las respuestas que necesitaban. Enseguida reconoció el cuerpo, era Cassiel. 

    Interrumpidos por su aparición, decidieron tácitamente descansar unos minutos, al ver que sus esfuerzos no obtenían el resultado deseado. 

    Una hermosa mujer morena, de unos cuarenta y pocos años, se acercó a ellos con elegancia y decisión. Vestía una túnica roja con motivos intrincados, elaborados artesanalmente con hilos de seda en color negro y dorado. Examinó con desprecio a Alaina antes de soltar: 

    —¿Es esta la traidora que atacó a Cassiel? 

    Ella enarcó las cejas ante aquel inesperado ataque. 

    «¿Quién demonios se creía esa mujer?», pensó, molesta por el desaire. 

    Cuando estaba a punto de contestarle para ponerla en su sitio, fue interrumpida por Amitiel. 

    —Puedes estar tranquila porque se halle aquí, mi reina —intervino, con evidente afecto hacia esa distinguida dama—. En realidad, estaba equivocado con ella. 

    Las dos mujeres lo miraron con asombro, sobre todo Alaina, quien no sabía si le sorprendía más que fuera la primera vez que el ángel reconocía ante ella que se había equivocado, o estar delante de una persona con sangre real. Inclinó la cabeza hacia un lado tras llegar a una conclusión; quizá fuera mucho esperar unas disculpas por su parte. 

    El rostro de la reina Lupa mudó del asombro a la intriga. 

    —Podrías explicarte un poco más. 

    El moreno clavó los ojos, cargados de vergüenza, en el suelo. 

    —Me precipité en mi opinión sobre que estaba atacando a Cassiel cuando los encontré. En realidad, era al contrario; su intención en todo momento fue ayudarlo, arrancando la espada de su cuerpo para poder curarlo. Fue culpa mía malinterpretar la situación. 

    La reina druida suavizó su expresión y observó con otros ojos a Alaina. 

    —En ese caso —habló tomando las manos de la joven entre las suyas—, debo darte las gracias. 

    Alaina, gratificada y alentada por sus palabras, asintió. Era la primera vez que alguien en aquel lugar reconocía sus acciones desinteresadas; si además, venían de parte de una reina, la deleitaban todavía más. 

    —¡¡Uff, menos mal!! Al fin encuentro a alguien con un poco de sentido común. 

    Una sonrisa bailó en la mirada de la reina Lupa, que no se extendió al resto de su rostro, pues la extrema preocupación que sentía por el ángel desfallecido en la camilla no la dejaba disfrutar de la puya dirigida hacia Amitiel. 

    —¿Qué quieres decir? —intervino el ángel de la Verdad. 

    —Creo que está muy claro —rezongó ella, dirigiéndose al ofendido—. Todavía sigo esperando unas disculpas. 

    Molesto, apretó con fuerza los puños. En su naturaleza no constaba la virtud de la paciencia, para ello estaba Cassiel, el ángel bendecido con el don de la Templanza y el único ser que calmaba y frenaba su impulsividad. Él era un guerrero acostumbrado a la batalla y a la lucha cuerpo a cuerpo, no a la diplomacia ni al trato con los humanos. En esas lides, su mejor amigo le llevaba una considerable ventaja. De los dos, Cassiel era el sociable, el empático, el comprensivo, el más amable con diferencia; muy al contrario que Amitiel. 

    Desvió la atención hacia su fiel y valeroso compañero, completamente indefenso y herido de gravedad, y se le contrajo el estómago a causa del miedo. Un miedo aterrador e inimaginable, tan visceral que se instaló en la boca del estómago amenazando con vomitar delante de todos. Cerró los ojos ante el dolor que sentía cuando pensaba en la mera posibilidad de perderlo, de no tenerlo a su lado nunca más. Ni podía ni quería imaginarse el resto de su existencia sin luchar al lado de su mejor amigo. 

    Sacudió la cabeza, desterrando esos nefastos pensamientos. 

    —Pues va a ser mejor que te sientes, no vaya a ser que la espera se te haga muy larga. 

    Anticipándose al enfrentamiento entre ambos, la reina Lupa preguntó: 

    —¿Habéis descubierto algo relevante? 

    —Fueron atacados por las sombras —reveló Raziel, agradecido por la sabia interrupción—. Tenías razón, ya que la espada que acabó incrustada en el cuerpo de nuestro hermano fue empuñada por Arioch. 

    —Me lo temía —murmuró la mujer, girando la cabeza con enorme tristeza para contemplar a Cassiel. 

    Los tres siguieron su gesto y un pesado silencio cayó como una losa en la sala. Desvalido en aquella cama, Cassiel era la sombra de lo que en algún momento fue. 

    —¿Cómo está? —interrogó Alaina unos segundos después, siendo la única en atreverse a hacer la temida pregunta. 

    —Mal —respondió la reina con brutal sinceridad—. No creo que pase de esta noche. 

    Amitiel, incrédulo ante esas aciagas noticias, se llevó ambas manos a la cabeza. 

    —¡No puede ser! ¡Tiene que haber algo que podamos hacer! ¡Debe existir algún hechizo, algún conjuro que lo salve de ese infierno! 

    —Hermano… 

    —¡No, Raziel! —estalló, fuera de sí, rechazando su compasión—. ¿Entiendes lo que eso supone? —Lo miró con la angustia desbordando por sus hermosos ojos azules—. ¡No podría soportarlo…! ¡Eso no! 

    El arcángel se apartó un poco de él. Entendía perfectamente lo que supondría no salvar a Cassiel de aquel maleficio. Y era un suceso al cual no quería de ningún modo enfrentarse. 

    —¿Qué quiere decir? ¿Qué infierno? —intervino Alaina, asustada. 

    Pero ambos la ignoraron. 

    —Buscaremos la manera, hermano. Hallaremos una solución, te lo prometo. 

    Amitiel paseaba de un lado a otro como un león enjaulado. De vez en cuando centraba su atención en Cassiel, quien, completamente inconsciente, era ajeno a la tragedia que se estaba viviendo en aquella habitación. 

    —¡No! ¡Por favor! —gimió desesperado—. ¡No hagas promesas que no puedas cumplir! 

    Raziel lo detuvo agarrándolo por los hombros y obligándolo a que lo mirara. 

    —¡No te rindas, hermano! —dijo, inundando sus palabras de esperanza—. ¡Todavía no! 

    El moreno, abatido, hundió los hombros con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Prométeme… que si no podemos salvarlo… acabarás con su vida. 

    Alaina se tapó la boca ahogando un gemido de sorpresa. 

    —Amitiel… 

    —¡Prométemelo, Raziel! ¡Jura, por nuestro santo padre, que no dejarás que se convierta en un demonio! 

    El arcángel giró la cabeza para mirar a la reina. Buscaba un solo indicio, una minúscula sospecha de que hubiera otras alternativas que albergasen esperanzas sobre el destino de Cassiel y que, por tanto, no lo obligaran a hacer aquel detestable juramento. 

    Pero sus ilusiones se vinieron abajo al ver el rostro desolado de la reina druida. 

    —Lo siento, Raziel —se excusó la mujer, al no poder ofrecerle las respuestas que él buscaba—. Dabria, Alem y yo, lo hemos intentado de todas las maneras que nuestros conocimientos nos han permitido, ayudados y guiados por nuestros ancestros. Pero ese maleficio es demasiado poderoso; no ha habido ni una ligera mejoría. 

    El arcángel miró a los hermanos celtas que, cabizbajos, eludían la desesperación que embargaba su rostro por obtener una esperanza ilusoria. Ambos, vestidos con túnicas blancas igual de hermosas que la de la reina, escondían sus manos dentro de las mangas, y sus cabezas de cabellos blancos como la nieve, debajo de unas capuchas, en una enigmática pose que los hacía parecer mucho más sabios y mayores de lo que, en apariencia, eran. 

    —¿Y cómo es eso posible? —cuestionó, incrédulo—. Llevo vivo eones y jamás había conocido un poder de tal magnitud. 

    —El tablero ahora ha cambiado —intervino Dabria que, seguida por su hermano mellizo, se había acercado a ellos para ofrecerles una respuesta a sus incertidumbres—. Las tinieblas ahora son más fuertes. 

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó Amitiel. 

    La pequeña celta recorrió con sus ojos los rostros de los presentes. 

    —¿No es obvio? —Y continuó hablando al ver que no entendían a dónde quería llegar, revelando de esta forma, sus temidas sospechas desde que había comenzado con el ritual de sanación—. Tienen al Grial, la sangre de un arcángel y el Cáliz Sagrado en su poder. Si cada uno de esos elementos es poderoso por separado, imaginároslos juntos. Y si los mezclamos con magia negra… —Llegados a ese punto, Dabria dejó que el silencio pesara en cada uno de ellos—. Es imposible prever qué objetos o hechizos terroríficos podrían crear en nuestra contra. Todo lo vivido hasta el momento habrá sido un juego de niños en comparación con unas oscuras y espeluznantes consecuencias difíciles de imaginar. 

    —Eso quiere decir que nos llevan ventaja —apostilló Alem, hablando por primera vez—. Mucha ventaja. 

    Los allí presentes contuvieron el aliento, temerosos de sus reacciones ante esa aterradora revelación, pero la más impactada de todos, sin duda, fue Alaina. 

    Griales, arcángeles, cálices sagrados…; ella examinaba cada uno de sus rostros con evidente estupor, creyendo, por momentos, estar sumergida en una esperpéntica pesadilla. Una pesadilla salida de un capítulo de «serie b», por completo carente de sentido. 

    Pero no estaba viviendo una de sus pesadillas; por desgracia, aquello era real, demasiado real para su mente humana. Una verdad que le costaba horrores digerir. 

    Se acercó despacio a su apuesto vikingo, pues para ella Cassiel siempre sería su «guapo vikingo», y acarició con ternura un suave y rubio mechón de pelo. Todo había empezado con él y, seguramente, todo acabaría con él. 

    —Ojalá pudiera darte mi sangre. 

    De súbito, el arcángel se acercó a su hermano postrado inconsciente en aquella camilla. Las palabras de Alaina le habían dado una idea. 

    —Quizá haya una manera de salvarlo. 

    Los demás se acercaron, alentados por sus palabras, y Amitiel fue el primero en querer saber exactamente qué estaba pasando por su cabeza. 

    —¿Cuál? 

    —Utilizando las mismas armas que ellos, pero a nuestro favor —desveló con los ojos brillantes de esperanza por primera vez—. Nosotros también disponemos de sangre de arcángel, y lo que es más importante, un Grial de carne y hueso. 

    —¡Iria! —exclamó la reina al darse cuenta de por dónde iba Raziel —. Ella podría ser la solución que necesitamos. 

    —Exacto —manifestó este con orgullo—. Y recordad qué ocurrió con Tomás y Moisés. 

    Por primera vez desde que lo conocía, Alaina reparó en la sonrisa esperanzadora que iluminó el rostro de Amitiel y… 

    «¡Por todos los santos!» 

    Casi se cae de culo cuando unos hoyuelos marcaron su rostro, dándole un aspecto de lo más sexy que jamás había visto. 

    —Se va a cabrear, y mucho, cuando sepa que no la hemos informado de la situación de Cassiel desde el minuto cero —señaló el ángel, ajeno al impacto sufrido por Alaina. 

    —Yo estaría más preocupada por la reacción de mi hijo cuando se entere —remarcó la reina. 

    Todos se miraron entre ellos con preocupación. 

    —Tendremos que enfrentarnos a lo que venga —declaró el arcángel, resignado, tras soltar un suspiro. 

    No obstante, ninguno se atrevió a ofrecerse a ser el primero que los informase de la grave situación. 

    —¿Y tenéis pensado hacerlo algún día de estos? —cuestionó Alaina al ver que nadie hacía nada. 

    Todas las miradas se posaron en ella, e hizo un gesto con la cabeza señalando al moribundo y otro con el dedo para marcar un reloj inexistente en su muñeca. 

    —Tiene razón —habló la reina—. El tiempo corre en nuestra contra. 

    Raziel miró a Amitiel con una expresión abochornada. 

    —Iremos juntos. 

    El moreno bufó con fuerza y puso los ojos en blanco. 

    —Preferiría enfrentarme con cien demonios a la vez, antes que padecer las amenazas y censuras de Tomás un solo minuto —rezongó, descontento por lo que le tocaba hacer. 

    —Sí, hermano, lo sé —respondió el arcángel, aguantando con paciencia sus quejas. 

    —Incluso aguantaría mejor que me desollaran vivo, antes que tener que sufrir sus impertinencias e insultos por ser tan «incompetentes». 

    —Te entiendo… te entiendo… —murmuró, pasándole un brazo por el hombro. 

    —¡Maldita sea, no es justo! —protestó, pataleando en el suelo. 

    —No lo es, no. 

    Y ambos desaparecieron. 

      

    [image: ] 

      

    Cinco minutos después, volvieron… acompañados. 

    Alaina contempló a la mujer que, si no había entendido mal hasta el momento, era la supuesta Grial. Muy diferente, por lo visto, del Cáliz Sagrado. Y si sus conocimientos de historia y teología eran acertados, eso significaba que era descendiente del mismísimo Dios Todopoderoso. 

    «¡Virgen santa! Esto es por completo surrealista», pensó, estupefacta. 

    La espió con ojo crítico y tuvo que reconocer que era muy guapa. Un poco más bajita que ella, morena y con el pelo ondulado. Le sorprendió que vistiera una ropa semejante a la suya, si la comparaba con la que llevaban los allí presentes, que favorecía las curvas de su cuerpo. 

    Sus ojos barrieron la sala hasta que descubrió el cuerpo de Cassiel y se acercó a él con decisión, acompañada, muy de cerca, por un hombre al que no había visto antes. Alaina supuso que sería el polémico Tomás. 

    —¿Desde cuándo lleva así? —preguntó la recién llegada. 

    Toda la atención de los presentes, menos la del Grial, que destapó la sábana que cubría al ángel para ver la herida, se concentró en Alaina. 

    Esta, desconcertada, no entendía qué esperaban de ella. 

    —Lo siento, no entiendo qué ha dicho. 

    —Pregunto… —repitió Iria en un perfecto inglés, reparando por primera vez en ella con una penetrante mirada—, que cuánto tiempo lleva así. 

    Alaina tragó saliva con fuerza. No sabía muy bien por qué, pero esa mujer proyectaba una fuerza arrolladora que infundía un enorme respeto. 

    —Desde esta mañana a primera hora. 

    Tanto Iria como Tomás cruzaron miradas de alarma al ver el estado en el que se encontraba. 

    —¡¿Por qué diablos no avisasteis antes?! —reclamó este con ira. 

    Amitiel se enfrentó a él. 

    —¿De qué hubiera servido?, ¡dime! 

    Tomás entrecerró los ojos, molesto por la soberbia del ángel. 

    —¡Mira, melenas…! 

    Raziel se llevó una mano a la cabeza con desespero. 

    —¡Basta, hijo! —intervino la reina—. Este no es momento para peleas de gallitos. Amitiel tiene razón, primero debíamos averiguar qué le pasaba exactamente a Cassiel antes de inquietar a nadie más. 

    —Yo no soy «nadie», madre —replicó, resentido. 

    —Lo sé, cariño —respondió con ternura, pues sabía que su enfado lo movía la preocupación por su amigo—. Lo hecho, hecho está. 

    —Tu madre tiene razón, mi amor —medió Iria—. Lo único importante ahora es salvar la vida de Cas. 

    Este asintió con la cabeza, no sin antes echarle una mirada ofendida al ángel de la Verdad, el cual rodó los ojos sin dar su brazo a torcer. 

    Ansiosa, Iria miró la espalda de su fiel amigo y después a la reina Lupa. El maleficio prácticamente cubría la totalidad de su cuerpo, y las dudas acudieron a ella despedazando una seguridad en sí misma ya de por sí endeble. Nadie garantizaba que lo que una vez había conseguido se pudiera repetir. 

    —¿Crees que funcionará, igual que lo hizo con tus hijos? 

    La druida la miró depositando toda su confianza en ella. 

    —Solo hay una manera de saberlo. 

    Iria cerró los ojos y los volvió a abrir para posarlos en el arcángel. 

    —¿Estás preparado? 

    —Siempre —respondió Raziel. 

    —Pues comencemos. 

    Tras esas simples palabras, Alaina observó el comienzo de un insólito ritual. Tanto los hermanos celtas como la reina unieron sus manos, mientras cánticos atávicos comenzaban a surgir de lo más profundo de sus gargantas. El arcángel Raziel agarró una hermosa y antigua daga con una mano, esperando a que Amitiel y Tomás trabajaran juntos para darle la vuelta al cuerpo inerte de Cassiel y ponerlo boca arriba. 

    Cuando ambos le abrieron la boca al ángel de la Templanza, Raziel se infringió un profundo corte en la mano, del que manó abundante sangre que fue cayendo en un pequeño cuenco de madera tallada con primitivos y esmerados adornos. Tras finalizar, le pasó la daga a Iria, e hizo lo mismo. Ambas sangres se mezclaron, elaborando un potente y poderoso elixir, mientras se concebía, nuevamente, un Cáliz Sagrado. Un Cáliz forjado por la sangre de Dios y la de un arcángel, otorgándole a ese objeto el mayor poder de todos. 

    Fue Iria la encargada de derramar en la boca de Cassiel la mezcla de ambas sangres, rezando por la recuperación total de su amigo y esperando un milagro como el acontecido pocos meses antes. 

    Pero su desconcierto fue patente cuando su amigo y protector comenzó a convulsionar y a gritar de dolor. Todos observaron con espanto los alaridos y lamentos de martirio que salían, desgarradores, desde lo más profundo de Cassiel. 

    El estupor y la incredulidad mantenían paralizados a guerreros tan valientes y avezados como lo eran Amitiel y Tomás, incapaces de asimilar que su última esperanza para salvar la vida de su amigo lo estuviera haciendo pasar por un maldito infierno. 

    La lucha contra el mal que lo tenía infectado era cruenta y feroz, y lo demostraban los chillidos que Cassiel gritaba mientras las oscuras ramificaciones seguían avanzando por su cuerpo hasta cubrirlo por entero. 

    —¡Sujetadlo! —ordenó la reina al ver que el ángel estaba a punto de caer de la camilla. 

    Necesitaron de toda la fuerza de Raziel, Amitiel y Tomás para inmovilizar a Cassiel tras salir de su letargo. Y el herido, que todavía gritaba de sufrimiento por los resultados del fallido intento de salvación, se retorcía bajo sus manos con fuerza desmedida. 

    —¡No funciona! —exclamó Amitiel, que sentía cómo la gracia de su hermano se desvanecía por momentos—. ¡Maldita sea, lo estamos perdiendo! 

    De súbito, el cuerpo de Cassiel dejó de retorcerse para permanecer en una aterradora quietud. 

    —¡No, no, no, no…! —gritó Alaina, abalanzándose encima del moribundo. 

    Pero fue interceptada por el arcángel Raziel, mientras lágrimas de angustia corrían por su rostro. 

    —¡Suéltame! —demandó con rabia. 

    No podía abandonarla. Cassiel era el único en quien confiaba allí. No podía morirse. No podía dejarla cuando más lo necesitaba. 

    Amitiel se separó del cuerpo inerte de su hermano y compañero, y miró a los demás con un velo de asombro y confusión en los ojos que le impedía asimilar lo que estaba ocurriendo. 

    Una aparición inesperada hizo acto de presencia en ese instante, cargando el ambiente, ya de por sí sombrío, en algo más pesado y oscuro. 

    —¡Azrael! 

    El arcángel de la Muerte miró despacio, uno a uno, a los allí presentes. 

    —Lo siento mucho.
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    El impacto que sufrieron los presentes al ver al arcángel de la Muerte allí los pilló a todos desprevenidos. 

    —Azrael, ¿qué haces aquí? —interrogó Raziel. 

    Taciturno, el recién llegado caminó despacio hasta la cama en donde se encontraba Cassiel. 

    —He sentido la llamada de la inminente transición de nuestro hermano Cassiel. 

    El ángel de la Verdad se interpuso en su camino cortándole el paso. 

    —¡No! —le advirtió con gesto grave—. ¡No dejaré que te lleves su alma! 

    El arcángel lo miró entre sorprendido y confundido; tanto como lo estaba Alaina, que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. 

    —Dudo mucho que puedas impedir algo tan inevitable —respondió serio, e inclinó la cabeza, confuso, porque intentara impedir un acontecimiento crucial en la vida de cualquier ser vivo. Como ser celestial que era bajo las órdenes de Dios, debía saber que la muerte era tan ineludible como la vida—. Ni siquiera yo podría hacerlo. 

    Raziel apoyó una mano en el hombro del moreno, olvidándose por un momento de la mujer que instantes antes había luchado entre sus brazos con ahínco. 

    Todos los allí presentes, excepto Alaina, sabían lo que significaba la presencia del arcángel. Y por mucho dolor que eso les causase, jamás se atreverían a enfrentarse al príncipe de las Parcas. 

    —Tiene razón, Amitiel. Ni siquiera la propia muerte puede eludir su responsabilidad y lo que el destino nos tiene reservado a cada uno. Si ha llegado la hora de Cassiel, deja que su alma emprenda el camino hacia el descanso eterno. 

    Amitiel apretó con más fuerza los puños. Luchaba tenazmente por lo que creía que era correcto, frente a la obstinación de aferrarse al intenso sentimiento de pérdida hacia su hermano y amado compañero de luchas. 

    —No puedo… no quiero —susurró, sintiendo que perdía la batalla. 

    —Entiendo tu sufrimiento, hermano, para mí tampoco es plato de buen gusto estar aquí. Y si he tomado la decisión de aparecer yo, en lugar de encargarle el tránsito a alguno de mis subordinados, es por el aprecio que le tengo al ángel de la Templanza. Es un honor para mí poder acompañarlo en su camino final. 

    El moreno cerró los ojos, incapaz de aceptar ese horrible desenlace. 

    —¡Amitiel tiene razón! —exclamó Tomás, situándose al lado de su amigo— ¡Cassiel todavía no está muerto! 

    —Tomás… 

    —¡No, Iria! No podemos darlo todo por perdido. Él no lo haría. Jamás tiró la toalla conmigo y no pienso hacerlo yo ahora. —En este punto, incapaz de asumir la pérdida, la voz del guardián se quebró por el dolor—. Es Cas, es mi amigo, mi compañero, mi hermano… 

    —Hijo, no te aferres a un imposible —intervino su madre, la reina druida—. Cassiel no está muerto, pues todavía respira, pero si la cura no ha impedido el avance de la maldición, solo es cuestión de tiempo que deje de ser el ángel que tú conoces para convertirse en tu enemigo —Y ahora, dirigiéndose a los dos, preguntó—: ¿Es eso lo qué queréis para él? 

    Amitiel bajó los ojos sabiendo que tenía razón. Pero Tomás, terco como era, se negaba a aceptar la realidad que tenía ante sus ojos. 

    —¿Y si hay una solución que todavía no hemos encontrado? ¿Y si mañana hallamos una forma de revertir esa enfermedad y no podemos curarlo porque lo hemos matado? 

    —Cariño… 

    —¡Moisés está encerrado en una fría celda esperando por lo mismo! —gritó desesperado por su pasividad. 

    La reina lo miró con angustia al recordar el destino de su propio hijo encerrado como una bestia en una oscura y húmeda mazmorra. Tras vender su alma por venganza a uno de los príncipes del Infierno, se convirtió en un demonio inferior, en un convertido. Lágrimas de congoja acudieron a sus ojos tristes y resignados. 

    —¿De verdad crees que Cassiel querría ese mismo designio para él? —planteó Iria, al advertir el dolor que atravesaba el rostro de su suegra al pensar en su otro hijo—. Después de todos estos meses, todavía no hemos encontrado la manera de recuperar a tu hermano. Y para ser honesta, dudo mucho que podamos conseguirlo. 

    Tomás observó a la mujer que amaba con toda su alma, con la misma lucha interna que disputaba Amitiel y, abatido, apretó con fuerza los dientes, desviando sus ojos llorosos ante la impotencia y el sufrimiento que padecía. 

    De súbito, ante el asombro de todos, el aludido abrió los ojos y se incorporó en la cama. Observó a los testigos de su resurgimiento con una mirada negra como la noche y desprovista de cualquier emoción o vida. Abrió la boca y de su garganta salió un grito desgarrador y tenebroso de ultratumba, que los dejó atónitos ante aquella transformación demoniaca. 

    —Demasiado tarde —musitó el ángel de la Muerte. 

    Alaina fue testigo de cómo los ángeles se abalanzaron sobre Cassiel, ayudados por Tomás y Alem, usando todas sus fuerzas para sujetar a su hermano celestial a la cama, evitando de este modo el ataque dañino que había estado a punto de realizar, dirigido, en primer lugar contra Iria, y después hacia el resto. 

    —¡¡Soltadme!! —rugió Cassiel, enardecido por el odio más profundo, con una voz que ya no era la suya—. ¡¡Os mataré a todos!! ¡¡Hijos de puta!! ¡¡Soltadme!! 

    Impactada, Alaina comenzaba a entender el dilema al que se habían enfrentado anteriormente los amigos del ángel rubio, y ser consciente del alcance de esa maldición, transformándolo en un demonio, la dejó aterrada. 

    —¡Atadlo a la cama! —ordenó Raziel mientras luchaba por inmovilizar a su hermano celestial, que peleaba con firmeza por deshacerse de su agarre—. ¡Sujetadlo con fuerza! 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Iria, acercándose a ella. 

    Conmocionada por lo que estaba viendo, la miró, incapaz de articular palabra, y la mujer entendió perfectamente el trauma por el que estaba pasando. 

    —Todo saldrá bien —susurró Iria, al mismo tiempo que la abrazaba y le ofrecía consuelo con ese gesto—. Estoy segura de que todo saldrá bien. 

    Cuando consiguieron reducir y dominar al reciente demonio, atándolo con improvisadas vendas, los ángeles, Tomás y Alem se separaron de la cama, incapaces de mirar a los ojos al ser en el que se había convertido su hermano y fiel amigo. Este, advirtiendo el profundo dolor que eso causaba en ellos, soltó una gutural y tétrica carcajada que demostraba el regocijo que sentía por dentro. 

    Maldiciendo con rabia, Amitiel se llevó ambas manos a la cabeza, completamente desolado por el infortunio que había alcanzado a su compañero, mientras todos esperaban que estallara en un arrebato de ira. No obstante, ese momento no llegó. 

    En cambio, entendieron su frialdad y temple cuando se giró para dirigirse directamente al arcángel de los Misterios. 

    —¡Me lo prometiste! 

    Azrael tragó saliva con fuerza. 

    —Amitiel… 

    —Debes hacerlo ahora, ¡por favor! —rogó, hundido en la pena—. No lo soporto, Azrael. No soporto ver en lo que se ha convertido. 

    El arcángel entendía lo que su amigo le pedía, pero era la misión más dura a la que se había enfrentado jamás. Una cosa era matar a un ángel caído que había llegado a esa condición por propia voluntad… Sin embargo, se le hacía extremadamente duro acabar con la existencia de un amigo inestimable como Cassiel, que en ningún momento había pedido transformarse en lo que más odiaba… el mal en estado puro. 

    Recorrió con la mirada los rostros de los demás, con la débil esperanza de encontrar una solución contraria a la que le obligaban a tomar, una medida distinta a la de acabar con la existencia de Cassiel. Pero no la halló. 

    Un suspiro de lamento escapó de sus labios y cerró los ojos con fuerza, buscando en su interior el valor necesario para cumplir una promesa que jamás debería haber realizado. Entre tanto, escuchaba los forcejeos y gruñidos que Cassiel emitía intentando escapar de sus improvisadas ataduras. 

    Finalmente, Raziel invocó su espada, que apareció sujeta a su mano. Una hermosa arma de luz forjada en el fuego celestial y con la que arrebataría la vida de su hermano de manera mortífera y brutal. 

    Todos, a excepción de Alaina y del ángel de la Muerte, desviaron la vista, incapaces de ser testigos de una acción tan atroz. Ni deseaban ver ni querían estar presentes en ese momento tan cruel e injusto. Sin embargo, lo primero era la Orden. Nada había más importante que eso. Y luchar al lado de los suyos ante cualquier circunstancia, era su manera de demostrar respeto, lealtad, amor y compromiso, acompañando a ambos en ese duro trago. 

    Raziel se acercó despacio a la camilla donde ahora yacía postrado un ente maligno y nauseabundo. Un ser con una naturaleza muy lejana a la de su amado hermano Cassiel, que maldecía, escupía y blasfemaba de modo sórdido y salvaje. 

    Elevó la espada sujetándola con ambos brazos, con la única misión de separar la cabeza del cuerpo del ángel de la Templanza y acabar así con su sufrimiento. Pero esa visión hizo que Alaina despertara de la horrible pesadilla en la que estaba sumergida, y un grito desgarrador, que surgió de lo más profundo de su alma, detuvo la caída en picado que estaba a punto de suceder. 

    —¡¡Nooooo!! 

    De súbito, el ambiente en el dispensario cambió y una energía desconocida emergió con fuerza. Alaina se abalanzó sobre Cassiel para evitar que el arcángel acabara con su vida, y el cuerpo de su «guapo vikingo» comenzó a convulsionar otra vez, pero, en esta ocasión, lo hizo para luchar contra el maleficio y vomitar el repulsivo y pestilente líquido negro. 

    Todos dejaron escapar el aire que habían estado reteniendo en su interior, aliviados de que por fin el ritual de sanación que habían realizado con la sangre del Grial hubiese funcionado. 

    Amitiel, recompuesto de su agonía tras ver que finalmente no perdería a su hermano, se acercó a Alaina para apartarla. 

    —¡¡No, suéltame!! —exigió Alaina, forcejeando con energía, desconocedora del cambio surgido. En cuanto cubrió el cuerpo de Cassiel con el suyo propio para evitar la inminente muerte, cerró los ojos, incapaz de ver lo que estaba a punto de suceder. Y todavía no los había abierto—. ¡¡Suéltame, maldita sea, suéltame!! 

    —Tranquila, mujer… —habló el ángel de la Verdad con calma—, Cassiel sigue vivo. 

    Al escuchar esas palabras, Alaina abrió con rapidez los ojos para descubrir que era cierto. 

    —¡Gracias a Dios! —exhaló, más serena. Y tras cerciorarse de que el ángel respondía a la cura, expulsándola de su cuerpo, buscó el rostro de Amitiel para que le confirmara la buena noticia—. La cura está funcionando, ¿verdad? Eso significa que se va a salvar, ¿no es cierto? 

    Por segunda vez en ese día, el ángel le regaló una hermosa sonrisa que iluminó todo su rostro, al mismo tiempo que asentía. 

    —Así es. 

    Alaina se abrazó al moreno, felizmente aliviada, olvidando los rencores y los malos gestos que había tenido hacia ella anteriormente. Lo único importante en ese instante era la recuperación total de su guapo vikingo. 

    Raziel hizo desaparecer su arma, que pendía encima de la cabeza de su hermano como la espada de Damocles, feliz y exultante por no tener que cumplir con la promesa que había hecho. 

    Optimistas y triunfantes, todos los presentes se miraron entre sí, repuestos del inquietante miedo, felicitándose por haber evitado la pérdida de un ser tan querido para ellos, y olvidando rápidamente la impotencia que habían sentido hacía tan solo un instante, ante el hecho de no poder hacer nada por evitar el triste final. 

    Pero su alegría fue extremadamente breve, ya que Cassiel dejó de convulsionar y se quedó inerte de nuevo. Las negras ramificaciones que se habían mitigado y replegado conforme el ángel las expulsaba, volvieron de nuevo a avanzar hasta cubrir por completo el cuerpo y rostro del enfermo. 

    —¡No, no, no, no, no…! —gritó Amitiel, abatido, al ser testigo del horrible avance del mal—. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué no funciona? 

    Nadie allí entendía nada, y el desconcierto y desaliento volvió a hacer mella en todos. Pero el ángel de la Verdad necesitaba respuestas y centró su atención en la reina druida. 

    —¿Mi reina…? 

    —Lo… lo si… siento —balbuceó, aturdida—, desconozco qué está ocurriendo exactamente. 

    —¿Mi señora…? 

    Iria solamente lo miró, incapaz de articular palabra. Y la muda súplica que dirigió al arcángel de la Muerte recibió una negativa por respuesta. 

    —Algo no va bien, no entiendo qué está ocurriendo —confesó Azrael, perplejo. 

    Amitiel maldijo en voz alta al ver la expresión de horror en el rostro de Tomás. 

    ¡No podía ser! ¡No era justo! 

    Los sentimientos de rabia eran tan fuertes que lo sobrepasaban. Durante un ínfimo instante había sentido cómo la esperanza y el alivio desentumecían su cuerpo, desterrando con ello el miedo atroz al creer que su amigo se recuperaría. Pero segundos después, la paz se había esfumado de un modo inesperado y dolorosamente cruel. 

    Sentía tanta furia por dentro, que solo deseaba destrozar algo, lo que fuera, y dirigió ese coraje hacia el arcángel de los Misterios y guardador de los Secretos de Dios. 

    —¡Tienes que saber qué ocurre, Raziel! ¡En tu maldita biblioteca debe encontrarse la respuesta para salvarlo! ¡De cómo liberar a nuestro hermano del maldito infierno en el que está! 

    —Si la hay, yo la desconozco —respondió este, cariacontecido. 

    —¡¡Aarrrgggg!! 

    Superado por el dolor y la ira, Amitiel agarró una silla y la estampó contra la pared, creando un feo desconchón en ella y logrando que las mujeres pegaran un respingo. 

    —Hermano… —habló, en un intento por calmarlo. 

    No obstante, la prudencia ante lo que pudiera hacer mantuvo al arcángel en silencio al observar los ojos del ángel de la Verdad brillar furiosos, y se acercó a la humana con la intención de alejarla y de mantenerla a salvo de cualquier violencia imprevista. 

    —¡No! —exclamó ella, apartándose del arcángel con rapidez—. No permitiré que… —Pero enmudeció cuando, de nuevo, Cassiel comenzó a retorcerse de dolor y a escupir el mal que lo invadía por dentro. 

    —¡Un momento! —intervino Iria ante el gesto de Azrael por salvar la integridad de Alaina separándola de Cassiel. 

    Todos se quedaron observándola con los rostros mudados por el asombro. Ninguno de los presentes entendía qué demonios estaba ocurriendo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Tomás, tan perdido como los demás—. Mi amor, ¿has visto algo? 

    Iria recorrió con la mirada los rostros de los que allí se encontraban, quienes, confusos, la contemplaban sin comprender a qué se refería. 

    —¿Acaso no lo veis? —cuestionó Iria, examinando con atención a la mujer que se agarraba con empeño al cuerpo de Cassiel—. Es ella. Es Alaina quien provoca la expulsión de ese repugnante veneno que está matando a Cassiel. 

    Ocho pares de ojos se clavaron en ella. Y Alaina, conmocionada por lo que esas palabras implicaban, les devolvió la mirada a cada uno de ellos mientras boqueaba como un pez. 

    —¡¡¿Qué?!! —exhaló, estupefacta, cuando encontró la voz. 

    Los ojos incisivos renunciaron al rostro de Alaina tras no hallar respuestas, para fijarlos en el de Iria. 

    —¡¿Cómo?! —cuestionó Dabria. 

    —¡Es imposible! —adujo la reina Lupa—. Solo es una simple mujer. 

    —¡¿Estás segura?! —preguntaron al mismo tiempo Amitiel y Tomás. 

    Iria eludió el interrogatorio y se acercó a Alaina. 

    —Aléjate de Cassiel —le ordenó con voz autoritaria. 

    Intuyendo que no era una amenaza para la vida de su guapo vikingo, al contrario de lo que pensaba del arcángel, Alaina obedeció y se apartó del hombre postrado y maniatado a la camilla. En el mismo instante en el que lo hizo, Cassiel dejó de vomitar el negro, pastoso y hediondo fluido que recorría su cuerpo. 

    —¡¡Por todos los santos!! —exclamó Tomás, impactado ante lo que veían sus ojos. 

    Azrael la estudió con detenimiento y se acercó unos cortos pasos hacia ella. 

    —¿Quién eres tú? 
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    —¡Dabria…! ¡Dabria…! 

    Alaina fue despertada por las palabras pronunciadas por Cassiel, que llamaba en sueños a la pequeña druida celta. Enderezó su retorcido cuerpo, que reposaba sentado en un sillón con los pies echados sobre la cama del ángel; se había quedado dormida unas horas después de que este vomitara el último resto del nauseabundo fluido negro que le quedaba en el cuerpo. 

    Creyó, aliviada, que esas palabras farfulladas de manera inconsciente eran un claro signo de que se recuperaría pronto. Y se pasó ambas manos por la cara, con gesto cansado, mientras su cuerpo se estremecía por un escalofrío. Preocupada por su estado, se levantó un momento para tocar la frente y el rostro de Cassiel, con la esperanza de que no tuviera fiebre. Así era. 

    —Toma —le habló Amitiel, ofreciéndole una suave y cálida manta. 

    Alaina se sobresaltó, pues no esperaba la presencia del moreno en la habitación. 

    —Gracias —respondió, sentándose nuevamente y cubriéndose con ella. 

    El ángel de la Verdad la estudió durante unos segundos con una intensa mirada, entre asombrada y confundida. Abandonó su rostro para echar un par de leños a la chimenea que caldeaba la habitación. 

    —¿Crees que ya está fuera de peligro? —preguntó ella, inquieta, mientras seguía sus movimientos y se masajeaba el cuello dolorido por la postura rígida en la que había permanecido antes. 

    —Esperemos que sí. 

    Alaina elevó una ceja ante la escueta respuesta. Notaba la desconfianza en Amitiel y no entendía por qué. 

    —Si crees que tienes algo que decirme, suéltalo ya. 

    Él se cruzó de brazos y apoyó el hombro en la pared con gesto indiferente. 

    —No tengo muchas cosas que decir, salvo… Gracias. 

    Alaina abrió la boca para protestar, pero tuvo que cerrarla abruptamente tras unos segundos de franco asombro. 

    —¡Oh! 

    Entornó los ojos, extrañada por esa actitud y, confusa, mantuvo silencio durante unos instantes. 

    —¿Quieres que te pida algo de comer? Pareces agotada y hambrienta. 

    —Más agotada que hambrienta, la verdad. 

    —De todas formas, necesitas comer. —Y se dirigió a la puerta para abrirla y hablarle a alguien que estaba apostado fuera. 

    —¿Tenéis la puerta vigilada? —preguntó, cruzándose de brazos al cerrarla tras de sí—. ¿Por mí? 

    Molesta porque la creyera una amenaza, lo fulminó con la mirada. Había sido demasiado bonito tanta preocupación y amabilidad por su parte. 

    —No te creas el ombligo del mundo, mujer. Hay un guarda custodiando esta habitación tanto para tu protección, como para la de Cassiel, como para la del resto de moradores de esta fortaleza. Corren tiempos confusos y debemos ser extremadamente cautos. 

    —Creo que ya he demostrado que no soy nadie peligroso. 

    La comisura de la boca de Amitiel se elevó hacia arriba. 

    —No todo el mundo estaría de acuerdo con esa apreciación —respondió, colocándose exactamente donde había estado antes—. Es más, en este mismo instante se está llevando a cabo una reunión urgente con algunos integrantes del Consejo para decidir qué hacer contigo. 

    —¡¿Consejo?! ¡¿Qué Consejo?! ¡¿Y quiénes son ellos para decidir sobre mí?! —interrogó elevando la voz. 

    El ángel apretó los dientes, único signo que delató su malestar. 

    —El Consejo está formado por miembros destacados cuyo único fin es luchar contra el mal para defender y proteger a los hombres de los demonios que gobiernan las tinieblas. Nuestro santo padre, Dios, cree que los humanos sois criaturas que merece la pena cuidar y salvar, y es nuestro trabajo hacerlo a toda costa, a pesar de la insensatez de vuestra raza. 

    Ella enmudeció durante unos segundos e inclinó la cabeza mientras lo examinaba con atención. 

    —Tú no piensas lo mismo, ¿verdad? En realidad, no te caemos bien. 

    Amitiel suspiró y se recogió el pelo en un moño alto con un coletero mientras hacía tiempo antes de contestar. 

    —No es cierto —dijo tras meditarlo unos segundos—, simplemente estoy cansado. 

    —¿Cansado de qué? 

    —Cansado de perder a mis hermanos en la batalla —respondió, fijando su atención en su amigo postrado en la cama—. Harto de esta lucha que llevamos librando durante tanto tiempo. Hastiado del mal que corrompe todo lo que toca; de los traidores que conspiran a nuestras espaldas; de la sangre inocente derramada. 

    —Entiendo —declaró ella poniéndose por primera vez en su pellejo—. Tiene que ser agotador. 

    —A veces lo es —reconoció, soltando un suspiro. 

    Alaina lo observó con otros ojos y seguidamente le hizo la pregunta que le quemaba en la lengua. 

    —Pero tú me crees, ¿verdad? 

    Él clavó sus impresionantes y penetrantes ojos azules en ella, con una mirada tan intensa que pareció escarbar en su interior. Y tras unos segundos de suspense, dijo al fin: 

    —Sí, te creo. 

    —¿Y qué va a ocurrir conmigo? 

    —Honestamente… no lo sé. 

    Alaina le dio la espalda tras escuchar una respuesta que no le gustó en absoluto. No obstante, también sabía que no le mentía. Él era el ángel de la Verdad y tenía prohibido mentir. O al menos eso creía. 

    —¡Dabria…! ¡No te vayas, por favor! ¡Dabria…! 

    Cassiel, sumamente inquieto, se removía en la cama, ajeno a lo que pasaba a su alrededor. 

    —¿Quién es Dabria? —se atrevió a preguntar Alaina. 

    Amitiel arrugó el ceño, todavía con la atención fija en su hermano. 

    —Es la mujer de pelo blanco que estaba en la enfermería. Tanto ella como su hermano mellizo, Alem, son druidas celtas que nos ayudan con su magia y conjuros. 

    Que esa información no le pareciera descabellada a Alaina era un claro indicio de que comenzaba a asumir lo que antes le parecía una locura. Y cuanta más información recibía, más curiosidad sentía. 

    —¿Son familia de la reina? 

    —No, en realidad son sus discípulos. 

    —¿Y son inmortales? 

    Amitiel cambió de postura, apoyando ahora la espalda en la pared. Entendía la curiosidad que abrumaba a la humana y pensaba contarle hasta donde pudiera. 

    —El único ser inmortal es nuestro padre celestial, Alaina. El resto podemos morir o cesar nuestra existencia conocida hasta ahora. Tanto Alem como Dabria disfrutan de una vida eterna gracias a los beneficios de haber bebido del Cáliz Sagrado, al igual que el resto de la Orden de los Varones. Son de los pocos seres que quedan de su estirpe. En cambio, los ángeles poseemos el don con el que nuestro padre tuvo a bien bendecirnos cuando nos creó, en el principio de los tiempos, para poder luchar contra la oscuridad y todos sus secuaces. 

    Ella mantuvo silencio mientras digería esa información. Cuando reunió el coraje para hacer la pregunta que le quemaba en la lengua, dijo: 

    —¿Y los ángeles…?, bueno…, ¿vosotros podéis…?, quiero decir…, ¿Cassiel y Dabria están… juntos? 

    Amitiel la miró horrorizado. Pero su respuesta fue interrumpida por Cassiel, al escoger ese momento para abrir los ojos. 

    —Humm... grrr... —farfulló el rubio, comenzando a despertar. 

    —Hermano… 

    Despacio, abrió los ojos con esfuerzo y enfocó la vista en su compañero y amigo. 

    —¿Amitiel...? 

    —Aquí estoy, Cassiel —respondió, aliviado al ver que lo reconocía—, a tu lado. 

    —¿Qué… qué ha ocurrido? 

    Las miradas de Alaina y Amitiel se cruzaron por un instante. 

    —Ahora no te preocupes, lo más importante es que descanses y te recuperes. 

    El convaleciente, inquieto, comenzó a negar con la cabeza. 

    —No, no, no… —rechazó de plano esa sugerencia, intentando ponerse en pie—. Ella está en peligro. Tenemos que ayudarla… No podemos dejarla a su suerte… Los demonios la atraparán… 

    —Estoy bien, Cassiel —intervino Alaina—. Todavía sigo aquí. 

    Cuando él la miró, la expresión de angustia en su rostro se desvaneció al instante, y un suspiro de alivio salió con suavidad de sus labios. Pero su consuelo duró muy poco, y una arruga en el ceño se dibujó con claridad. 

    —¿Conoces mi verdadero nombre? —Tras el asentimiento de ella, Cassiel buscó con alarma el rostro de su amigo—. Dime qué demonios ha ocurrido. 
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    Llevaban varias horas deliberando en la biblioteca cuando, de pronto, la puerta se abrió, dejando paso a los únicos que faltaban en aquella reunión secreta. 

    —¡¡Cas!! —exclamó Tomás al verlo aparecer. 

    Todavía algo débil, el ángel recibió con agrado el emocionado abrazo de su amigo, y barrió con la mirada al resto de los familiares y amados rostros, que lo observaban con diferentes grados de alivio, sorpresa y alegría. 

    Después de esperar pacientemente a que su marido le dejara vía libre, Iria se acercó a él para ofrecerle otro cariñoso abrazo. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, mi señora. 

    —¿Seguro? —cuestionó la reina, con maternal desconfianza. 

    —Completamente, mi reina. 

    Tras decir esas palabras, todo el mundo, sin excepción, miró a Amitiel para que lo corroborase. 

    —¡Ey, a mí no me miréis! —rezongó, molesto—. Intenté que se quedara en la cama, pero fue imposible. 

    Todos los rostros se volvieron de nuevo hacia Cassiel, que bufó con fuerza al ver la dura recriminación en ellos. 

    —¡Por todos los demonios, soy un ángel… estoy bien! 

    No obstante, las protestas por su cabezonería no se hicieron esperar, consiguiendo que tomara asiento en una silla para, según ellos, recuperar fuerzas. En cambio, lo único que Cassiel buscaba era el rostro de Dabria, quien, impertérrita, lo observaba con su habitual y tranquilo semblante. 

    Tras unos minutos en los que cada uno de ellos le echó la bronca a su manera por estar allí en lugar de estar descansando como era su deber, volvieron a retomar el tema urgente que los ocupaba. 

    —¿Te ha puesto al día el hermano Amitiel? —preguntó Raziel con cierta inquietud. 

    —Así es —reconoció Cassiel—, y puedes quedarte tranquilo; no recuerdo nada de lo que sucedió tras ser alcanzado por la espada de Arioch. 

    Este asintió, convencido de que decía la verdad. 

    —Yo también les he puesto al tanto de nuestra charla y de la misión que te encomendé, pero necesitamos que nos cuentes qué ocurrió exactamente. 

    Cassiel le lanzó una mirada de reojo a Alaina, quien todavía no había abierto la boca desde su llegada a la reunión, y tras pensarlo unos segundos, comenzó a contarles todo lo ocurrido desde su encuentro en el pub. 

    —¿Por qué volvieron después de dejarlo todo patas arriba? —interrogó el arcángel cuando terminó su exposición de los hechos. 

    Cassiel meditó la pregunta durante un momento. 

    —No lo sé, supongo que no habrían acabado. 

    —¿Acabado de qué? —cuestionó Tomás. 

    —De registrar la casa. 

    —¿Y qué buscaban? —sondeó Azrael. 

    Cassiel miró a Alaina y después a ellos. 

    —No lo sé. 

    Todos los ojos se posaron en ella, que, incómoda, les devolvió la mirada uno a uno con altivez. 

    —Yo tampoco lo sé. 

    El ángel de la Muerte estrechó los ojos ante su respuesta. 

    —Algo tienes que saber. Me cuesta mucho creer que todo esto haya sucedido sin ninguna razón aparente. 

    —Si la hay, yo la desconozco. 

    —¡Mientes! 

    Alaina abrió la boca para protestar, pero fue interrumpida por Amitiel. 

    —¡No, no miente! 

    Azrael elevó el mentón y lo enfrentó con cierto desdén por haberlo desacreditado ante desconocidos, al mismo tiempo que Alaina abría los ojos, sorprendida de que la hubiese defendido ante los demás. 

    —¿Por qué estás tan seguro? 

    El moreno desafió su gesto al cruzarse de brazos. 

    —Porque entré en su mente y pude ver la misma historia que Cassiel acaba de contar. 

    —Eso no aclara nada. Recuerda que Cassiel se convirtió en un demonio delante de nuestros ojos, siendo salvado, muy convenientemente, por ella, en el último instante. —Y dirigiéndose a los restantes miembros, cuestionó—: ¿Y si es otra artimaña de la oscuridad para debilitar nuestras defensas? Sabemos que tiene traidores trabajando para ellos entre nosotros, ¿y si esta mujer es uno de ellos? 

    —Yo no lo creo —declaró Cassiel, convencido. 

    El arcángel lo miró con desconfianza. 

    —¿Y podemos fiarnos de ti, hermano? —cuestionó, con la intención de sembrar la duda entre los presentes—. ¿Quién me dice a mí que todo lo que sucedió antes no ha sido una pantomima? ¿Y si realmente no te ha curado? ¿Y si sigues estando dominado por la oscuridad? 

    —¿Y qué propones? —soltó este, levantándose de su asiento—. ¿Echarla a los leones como hicimos con Iria? ¿Cometer el mismo error otra vez? ¿O quizá prefieres desterrarme a mí porque ya no te fías? ¿Es eso? 

    —¿Acaso podrías tenérmelo en cuenta? —replicó el ángel de la Muerte, sin entender tanto rechazo y ofuscación—. Fui llamado para guiar tu alma al otro lado, para ayudarte a cruzar el velo entre los vivos y los muertos; sin embargo, eso nunca sucedió porque ella lo impidió. 

    —¡Basta! —estalló Iria ante ese cruel ataque—. No podemos volvernos unos contra otros, Azrael. Si lo hacemos, el mal habrá ganado. 

    —Lo entiendo —replicó este, al ver que los demás asentían tras las sabias palabras del Grial—, y ojalá no tuviéramos que llegar hasta estos extremos. Pero ya hemos sido engañados anteriormente y la pérdida fue demasiado dolorosa. —Esta vez clavó los ojos en Iria, en clara referencia a sus padres—. Debemos ser muy cautos, mi señora, y lo sabéis mejor que nadie. 

    —Quizá no os fieis de las palabras de mi hermano Cassiel —intervino Amitiel—, pero yo soy el ángel de la Verdad; creedme cuando os digo que esta mujer no miente. Cuando entro en la mente de un ser vivo, no se me puede engañar, al menos no conscientemente, y ella me contó la misma historia que nos acaba de relatar nuestro hermano a través de sus recuerdos antes de que lo salvara. Su miedo era real, su dolor verídico, su angustia… su preocupación… Nada había de falso en sus sentimientos o vivencias. 

    —¿Estás completamente seguro? —cuestionó Azrael, reacio a creerlo. 

    Amitiel descruzó los brazos, colocándolos rígidamente a ambos lados de su cuerpo, y lo fulminó con la mirada, a pesar de ser un superior y deberle respeto y obediencia. 

    —¿Acaso pones en duda mi palabra? 

    —¡Hermanos, calmaos! —medió el arcángel de los Misterios con rapidez, interponiéndose entre ellos—. Con esta actitud no vamos a llegar a ningún lado. 

    —Raziel e Iria tienen razón —medió la reina, imponiendo un poco de cordura—. Todavía hay muchas cosas que no entendemos, pero debemos trabajar unidos para hallar la solución a estas incógnitas. Enfrentarnos unos a otros no es el mejor camino. 

    Amitiel relajó la postura al sentir la mano de Cassiel en su hombro, y bajó los ojos, avergonzado ante la mirada de reproche que le lanzó su mejor amigo. 

    —Está bien —aceptó el ángel de la Muerte, bajo la presión de los demás miembros—, pero tenemos que hallar las respuestas cuanto antes. No obstante, creo necesario recalcar la máxima cautela que hemos de emplear en todo lo que hagamos a partir de ahora. No solo nuestras vidas dependen de ello, sino también la de miles de almas que duermen al amparo de nuestros actos y decisiones. 

    —Todos estamos de acuerdo con tus palabras —reconoció Iria. Y cuando fijó la atención en el rostro de Alaina, su expresión se suavizó—. Pero vamos a darle el beneficio de la duda a la mujer que ha traído de vuelta a nuestro querido Cassiel. 

    Alaina la miró con agradecimiento y Azrael suspiró con impaciencia ante tanta indulgencia. 

    —En verdad, espero que no tengamos que arrepentirnos de esta resolución. 

    —Votemos entonces —solicitó Raziel para llegar a un consenso lo antes posible—. ¿Quién está a favor y quién en contra de que se solicite una reunión urgente de todo el Consejo para discutir el futuro de Alaina O’Brien? 

    La única mano que se levantó fue la de Azrael, pues todos en aquella habitación sabían el destino que le esperaría a Alaina si se celebraba una reunión oficial de la plana mayor de los miembros del Consejo de la Orden de los Varones. 

    —¡Decidido por mayoría! —resolvió el arcángel, tremendamente aliviado—. Lo mejor es que todos vayamos a descansar y recuperemos fuerzas para lo que aún está por venir. 

    Los presentes acogieron con alivio la sugerencia, pero antes de que la acompañaran a sus aposentos, Alaina se acercó a Raziel para hacerle la pregunta que llevaba deseando realizar desde que entró en la habitación. 

    —¿Sabes algo de mi tía Beth? 

    —Puedes estar tranquila, tu tía está bien, te lo aseguro. 

    Inmensamente aliviada, dejó escapar el aire que retenía en su interior de manera inconsciente, y se llevó las manos al rostro para ocultar su emoción. Los nervios y la tensión comenzaban a hacer mella en ella, e intentó ocultarlos antes de prorrumpir en sollozos delante de aquellos extraños. La reina Lupa, al ver su estado la agarró con ternura por los hombros para decirle: 

    —Vamos, querida, te acompañaré a tu habitación. 

    Alaina se dejó guiar, agradeciendo a la mujer ese gesto de compasión. No obstante, antes de que todos los presentes abandonaran la biblioteca, Amitiel retuvo al arcángel Raziel por el brazo para susurrarle: 

    —Tenemos que hablar.
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    —¿Qué ocurre? —interrogó el arcángel de los Misterios cuando todos, excepto Amitiel y Cassiel, abandonaron la habitación. 

    El moreno cerró la puerta para que nadie más escuchase. 

    —Hay algo que he ocultado a los demás y que quiero compartir con vosotros. Es referente a Alaina. 

    —¿Es una traidora? ¿Trabaja para las tinieblas? —interrogó su amigo, preocupado. 

    Amitiel se llevó la mano al mentón y se rascó suavemente con el pulgar. 

    —En realidad no lo creo, pero he visto algo en sus recuerdos que puede ser importante. 

    Cassiel arrugó el ceño ante esa nueva información. Creía firmemente en la inocencia de Alaina, pero en ese momento no daba por seguro nada. Sobre todo, tras los acontecimientos de los últimos años. 

    —¿Y qué has visto exactamente? 

    —Quizá no sea nada importante, o quizá sea la clave para saber por qué los demonios andan tras ella —reflexionó en alto, poniendo de manifiesto sus dudas—. Pero sería interesante investigar esa información. Además, también explicaría por qué volvieron a la casa tras el primer ataque y… 

    —¿¡Quieres explicarte un poco mejor!? —lo interrumpió Raziel, cuando advirtió que su compañero comenzaba a divagar. 

    —Unas horas antes de que os encontrarais en el pub… —prosiguió, posando su atención en el ángel rubio—, Alaina y su tía recibieron una visita de dos extraños. Esos dos hombres decían ser abogados y le entregaron un sobre que ella rechazó. 

    El arcángel lo miró sin entender qué tenía eso de extraordinario. 

    —¿Y eso qué tiene que ver con lo que nos ocupa ahora? —interrogó, impaciente—. ¿Acaso un simple sobre puede ocultar un arma tan poderosa, y hasta ahora desconocida para nosotros, que pueda curar a un demonio o a un ser endemoniado? 

    —No lo sé —respondió Amitiel, creyendo que ese detalle era relevante para descubrir quién era realmente Alaina O’Brien—. Pero es muy significativo que ella no conozca quién es su verdadero padre o la familia de la que proviene, ¿no crees? 

    Los tres meditaron durante un momento esa posibilidad. 

    —¿Piensas que nos lo ha ocultado a propósito? —cuestionó Cassiel. 

    —No, en absoluto. No fue un momento agradable para ella, te lo aseguro. Yo la creo cuando dice no saber por qué la están persiguiendo las tinieblas. 

    —Yo también la creo —afirmó Cassiel, convencido—. Me lo dice mi instinto. Aunque también es verdad, que nada de lo que sabemos hasta ahora tiene sentido alguno. 

    —Entonces, ¿qué sugerís? —planteó Raziel. 

    —Pienso que llenar ese vacío en su historial familiar sería un buen modo por el que empezar a tirar del hilo —señaló Amitiel. 

    Cassiel se encogió de hombros cuando su superior lo miró directamente esperando su opinión. 

    —No perdemos nada por investigarlo. 

    El arcángel asintió. 

    —Está bien —respondió tras admitir que esa línea de actuación era la más lógica y la única que tenían hasta el momento—. Encárgate de hablar tú con ella, Cas. En este momento, eres el único en quien confía. 

    —De acuerdo. 
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    Alaina se despertó horas después en medio de una horrible pesadilla. Desorientada, observó a su alrededor y la angustia subió por su pecho hasta que recordó dónde estaba. Se tapó los ojos con una mano e intentó aquietar la respiración, hasta que el corazón comenzó a latir de forma normal y pausada. 

    Tras rechazar el consejo de la reina de que comiera algo cuando la acompañó hasta su alcoba, se quedó sola en aquella enorme y acogedora habitación. Agotada, lo único que pretendía era descansar un poco antes de pedirle a Cassiel que la llevara con su tía. Sin embargo, lo que menos sospechaba cuando se estiró en la espaciosa y cómoda cama, después de apoyar la cabeza en la mullida y suave almohada, era que se quedaría completamente inconsciente, sumida en un inquietante sueño. 

    Se incorporó en la cama, apoyó la espalda en el cabecero de madera tallada, y desvió la mirada, perezosamente, por el lugar. Todo estaba decorado con exquisito gusto, muy parecida a la habitación que ocupaba su «guapo vikingo». Una tímida sonrisa asomó en su rostro al recordar a Cassiel. Quizá debería dejar de llamarlo vikingo y cambiarlo por ángel. 

    Sí, sonaba bien. Su guapo y arrebatador «ángel». 

    Se llevó el pulgar a la boca para mordisquearse la uña, soñadoramente, mientras pensaba en él y en lo aliviada que se sentía por su salvación. Pese a todo, arrugó el gesto poco después, al recordar cómo había nombrado a otra mientras ella lo velaba. Amitiel no había respondido a la pregunta que le había realizado, a pesar de que su mueca de asombro ayudaba a pensar que era algo del todo imposible. Pero también sabía que los hombres solían ser muy torpes en cuanto a asuntos de mujeres. Quizá no tenía ni idea de lo que su amigo sentía por la mujer de cabellos plateados. Sin embargo, ellos no eran hombres, y tal vez su asombro se debiera a que los ángeles no tenían pensamientos sexuales hacia otros seres muy inferiores. 

    Frustrada por los derroteros a los que estaba llevando sus pensamientos, se cruzó de brazos, enfurruñada, y examinó el resto de la estancia, hasta que se detuvo al ver unas familiares prendas, diligentemente dobladas, encima de una silla. 

    Desplazó las piernas a un lado y se bajó de la cama para acercarse a su ropa, intuyendo que la habrían tomado prestada de su prácticamente destruido hogar. Un suspiro de pesar escapó tembloroso de sus labios, al recordar la tranquila y cotidiana vida que tenía tan solo un par de días antes. Pero, sobre todo, estaba preocupada por no saber el paradero y estado de su tía Beth. 

    Resuelta, se dirigió al baño para darse una prolongada y ansiada ducha. Una ducha que necesitaba con urgencia para borrar las lágrimas que amenazaban con surgir. 

    No había terminado de vestirse, cuando unos golpes sonaron en la puerta, y rápidamente fue a abrir. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó el ángel que había ocupado sus pensamientos unos minutos antes. 

    Alaina arrugó el ceño al ver un guarda distinto al del día anterior custodiando su puerta. 

    —Si te fías de mí… 

    —¿Por qué no iba a hacerlo? —cuestionó Cassiel, extrañado por su pregunta. 

    —No lo sé —replicó apuntando con la cabeza al hombre que seguía apostado allí, impertérrito—. Parece ser que tus amigos piensan que soy muy peligrosa. 

    Entendiendo que estaba molesta por la presencia de Abraham, Cassiel intentó explicarle: 

    —La presencia de Abraham es necesaria para tu protección. 

    Ella chistó con ironía, sin tragarse por un momento tamaña mentira. 

    —No es necesario que seas tan políticamente correcto. Si algo me quedó claro ayer en la reunión, es que no soy bienvenida en este lugar. 

    —¿Lo dices por Azrael o por el resto de los presentes que votaron que te quedaras? 

    Alaina, en un primer momento no respondió; le dio la espalda y se adentró en la habitación. Después se giró y lo enfrentó, poniendo los brazos en jarras y elevando el mentón. 

    —Lo digo porque no estoy acostumbrada a que me insulten, me encierren, me cuestionen, me interroguen o duden de mí. Y todo eso en un breve espacio de tiempo. 

    —¿Has comido algo desde ayer? 

    Parpadeó varias veces, sorprendida por el cambio de conversación. 

    —No —atinó a decir—. En realidad, no sé si es de día o de noche, si hace sol o llueve. Este maldito lugar no tiene ni una sola ventana o un reloj del que poder echar mano. 

    —Es de día, Alaina, hace unas horas que ha amanecido. Y este lugar no tiene ventanas porque se halla en las entrañas de una montaña. 

    —¡Genial! —adujo elevando los brazos y dejándolos caer de nuevo—. Pues le rogaría al señor, que cuando tenga a bien, por supuesto, me dé la oportunidad de poder recuperar mi teléfono móvil; eso con lo que podré llamar a mi tía para saber si está viva o muerta. 

    Cassiel, todavía en el marco de la entrada, elevó una rubia ceja creando un arco perfecto. Era evidente que estaba molesta y no podía culparla. Creyendo que quizá el hambre empeoraba su mal humor, ordenó al guarda que le llevasen algo de comida. Después de ver cómo el hombre se marchaba por el pasillo para ejecutar su orden, se adentró en el dormitorio y cerró la puerta tras de sí. 

    —Siéntate —ordenó, conciso. 

    Pero ella no obedeció, y él, impaciente, se pasó la mano por el pelo. 

    —Alaina, por favor, no seas terca. 

    —Necesito respuestas, Cassiel —replicó molesta—. Al menos me debes eso. 

    Sabía que tenía razón. 

    La admiró por el arrojo y el coraje que trasmitía con fiereza, y también por la vulnerabilidad y la fragilidad que quería esconder a toda costa. Era una mujer sorprendente, con una fuerza interior digna de elogio. Por todo ello, a pesar de ir en contra de las normas establecidas, decidió contestar a las cuestiones que la atormentaban. 

    —Está bien, te daré las respuestas que necesitas. 

    Y así lo hizo. 

    Cassiel le habló de la creación de la Orden de los Varones y de la antigüedad e importancia de la hermandad que llevaba milenios luchando contra el mal y la oscuridad. Después de recibir el apetitoso y suculento desayuno, que Alaina empezó a devorar tras sentarse junto a la mesa redonda que había en su habitación, le habló de la historia de la reina Lupa y el apóstol Santiago, y de sus dos hijos, Tomás y Moisés, ascendidos en el escalafón de la comunidad y designados como los «Guardianes Reales» por su señora Arellys. También le contó la historia de esta, que no era más que el santo Grial, fruto del matrimonio de Jesucristo con María Magdalena. Detalló y narró el dolor y la mortificación que sintieron cuando fueron traicionados por uno de los suyos, y cómo los demonios incursionaron en la fortaleza, logrando que Arellys fuera capturada por las tinieblas y llevada al averno, al igual que el arcángel Gabriel, no sin antes dar a luz a Iria, consecuencia del amor entre ella y su hermano celestial. No se olvidó de contarle cómo unos meses atrás habían recuperado a Tomás, el cual también había sido apresado por la oscuridad, junto a su hermano gemelo, Moisés, descubriendo, tras ese hecho, la existencia de Iria, pues hasta entonces desconocían su nacimiento y la vida que había llevado hasta el presente. 

    Respondió, una a una, a las preguntas que Alaina le iba haciendo, sobrepasada por toda esa increíble y espeluznante información. Hasta que un pesado silencio se estableció durante unos segundos en la habitación. 

    —Entiende que, tras todos esos sucesos, mis hermanos y los miembros de la Orden estén un tanto susceptibles con el tema de la seguridad y la visita de extraños a uno de los lugares más seguros que existen sobre la faz de la Tierra. Máxime, cuando en él viven y dependen muchas vidas humanas —finalizó él—. Pero, sobre todo, por la extraña facultad que ostentas y que has utilizado para salvar mi vida. Por cierto, una facultad por la que todavía no te he dado las gracias. 

    Alaina se reclinó en su asiento y subió una de las piernas encima de la silla con dejadez, escondiendo tras ese gesto la incomodidad que sentía ante un hecho que ni ella misma podía explicar. 

    —No me las des, yo no he hecho nada. 

    Cassiel, por segunda vez en pocos minutos, volvió a enarcar la ceja con asombro. 

    —No estás hablando en serio. 

    —¿Acaso me ves reír? 

    —Alaina… 

    Disgustada por lo que estaba insinuando, se cruzó de brazos y elevó el mentón con rebeldía para interrumpirlo. 

    —Te he estado escuchando, atentamente además, y has hablado de ángeles, demonios, antiguas reinas druidas, apóstoles, hijos de apóstoles, santos griales, pero en ningún caso has mencionado a humanos que pudieran tener poderes extraordinarios. Y es lo que soy, Cassiel, una simple humana, nada más. 

    El ángel tamborileó con los dedos sobre la superficie de la madera pulida. 

    —¿Y si no lo eres? 

    Alaina elevó ambas cejas y después estalló en carcajadas. 

    —Ahora el que está de coña eres tú, ¿verdad? —Como él no respondió, el rostro de ella se tornó mortalmente serio—. Estás loco si piensas que yo tengo algún supermegapoder que cura demonios. Nada de toda esta locura tiene que ver conmigo, ¡nada! 

    Cassiel se mantuvo callado, pensando la mejor manera de abordar y de ejecutar la orden recibida por parte de Raziel. 

    —¿Estás segura de eso? —cuestionó, meditabundo, pasados unos segundos—. Iria tampoco sabía quién era ella en realidad, a pesar de tener varias pruebas delante de sus narices. 

    —¿Qué pruebas? 

    —Sus visiones, por ejemplo. 

    Inquieta, Alaina desvió la mirada para que no descubriera el miedo en sus ojos. El hecho de que ella sufriera desde que era muy pequeña pesadillas nocturnas en las que era perseguida por demonios, no quería decir absolutamente nada. 

    —En tu caso, las pruebas son más abrumadoras. Lo digo por lo que ocurrió ayer en la enfermería. No puedes negarlas. 

    Cansada de todo aquel sinsentido, lo miró directamente a los ojos. 

    —Lo que ocurrió ayer fue fruto de la casualidad. El remedio que te dieron comenzó a hacer efecto cuando te toqué, nada más. Créeme cuando te digo que no fui yo. 

    —No lo sé —respondió, tras pensarlo un momento—, pero son demasiadas casualidades como para ser desestimadas sin más, ¿no crees? 

    —¿Qué insinúas? —lo cuestionó, entrecerrando los ojos. 

    —No insinuó nada, simplemente creo… creemos —se corrigió—, que sabes más de lo que cuentas. 

    Profundamente molesta, Alaina se levantó de la silla mientras un gemido de frustración salía de su garganta. 

    —¿En serio, Cas? —preguntó con un brillo de decepción en la mirada—. ¿Tú también piensas que estoy mintiendo?, ¿qué os oculto información? 

    Él, reaccionando a su enfado, también se levantó. 

    —No, por supuesto que no. Pero quizá hayas pasado algo por alto… No sería tan descabellado, te lo aseguro. 

    Alaina cuadró los hombros, puso los brazos en jarras y lo retó con la mirada. 

    —Ah, ¿sí?, ¿y qué es?, ¿acaso lo sabes? Porque yo no tengo ni la más remota idea de qué querían esos cabrones de mí, ni de por qué todo el mundo piensa que soy una maldita gurú salida de una mala serie de ciencia ficción. ¿Será, a lo mejor, que soy el anticristo? 

    Cassiel hizo una larga pausa, sondeando el rostro de esa mujer singular. 

    —¿Qué me dices de la visita de dos abogados unas horas antes del ataque? 

    Ella enmudeció de repente y un escalofrío recorrió su columna vertebral. 

    El ángel fue testigo de su palidez, de la tensión en el cuerpo y de su gesto desencajado. Y se maldijo por ser él y no otro quien le ocasionara ese profundo dolor. Se veía claramente que era un tema delicado para ella. 

    —¿Cómo sabes eso? —preguntó, tras recuperar de nuevo la voz. 

    —Alaina… —comenzó a hablar con tono tierno para que supiera que estaba de su lado. 

    Pero ella detuvo su avance al levantar una mano, al mismo tiempo que lágrimas de rabia e impotencia asomaban por la comisura de sus bellos ojos. Se mordió con fuerza el labio inferior para evitar que temblara y, enojada, se borró con el reverso de la mano una traidora gota salada que comenzaba a resbalar por su mejilla. 

    —¡Responde, Cassiel! 

    Inmóvil, le mantuvo con esfuerzo la mirada, extrañado por los sentimientos de protección y ternura que despertaba en él. 

    —Amitiel lo vio cuando entró en tu mente. 

    Alaina retrocedió dos pasos y finalmente le dio la espalda. Con los puños apretados y los brazos pegados al cuerpo, miraba los leños de madera arder en la chimenea que caldeaba la habitación. Quizá fuera injusta con él, pero se sentía traicionada y no creía ser merecedora de la desconfianza que generaba en todos ellos. 

    —Y tú supones que te lo he ocultado a propósito —susurró al fin. 

    El ángel se acercó a ella despacio y se quedó muy cerca de su espalda, casi tocándose. 

    —No, no lo pienso. 

    Aliviada, Alaina cerró los ojos y dejó salir lentamente el aire retenido en sus pulmones. Necesitaba confiar y que alguien la creyera, porque de lo contrario se volvería loca. Su débil mundo se tambaleaba como un castillo de naipes, y era vital para ella saber que él la apoyaría pese a todo. 

    —¿Me crees si te digo que esa visita no tiene nada que ver conmigo? 

    Él la agarró con suavidad por los hombros y Alaina dejó caer el cuerpo contra su fuerte pecho. 

    —Te creo porque realmente sé que es lo que piensas, pero opino que quizás estés equivocada. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Piénsalo, Alaina, hay una parte de ti que desconoces, un pedazo de tu historia que hasta ahora estaba escondida. ¿Y si están ahí las respuestas que buscamos? Tal vez creas que no tiene nada que ver contigo, pero, ¿y si te equivocas? ¿Qué pierdes por intentarlo? 

    Ella se giró y envolvió con sus brazos el torso de Cassiel, apoyando la mejilla en su fuerte pecho, consiguiendo que él deslizara las manos por su espalda y reposaran en su cintura. 

    —No es una cuestión de perder o ganar, es una cuestión de dignidad. Mi padre nos abandonó a las dos cuando yo tan solo era una niña pequeña. Y tras la muerte de mi madre, esperé durante muchos años recibir noticias suyas, hasta que me di cuenta de que jamás le había importado. 

    Cassiel sujetó con ternura el rostro de Alaina y lo recorrió con la mirada, deteniéndose en las diminutas motas blancas que salpicaban el gris de sus ojos, y dejándose atrapar por la fragilidad y el dolor que los abrumaba. El olor de su cabello recién lavado y el calor que su cuerpo desprendía tan cerca de él, embotaban sus sentidos de una forma que nunca antes había experimentado. Y como si no tuviera dominio sobre su propio cuerpo, alzó la mano para apartar con delicadeza un rebelde mechón cobrizo que caía sobre su frente. 

    —Es imposible que haya alguien a quien no le importes.
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    Cassiel no fue consciente de lo que sus palabras implicaban hasta que fue demasiado tarde. Ese gesto tierno y esa frase susurrada con más pasión de la requerida podían dar pie a que ella pensase algo que no era cierto. 

    «¿O quizá sí?» 

    Rígido, se alejó, tras carraspear con fuerza y mesarse el pelo con nerviosismo. 

    —Perdón por… Yo no… No quiero que… —tartamudeó, inquieto, mientras se paseaba de un lado a otro—. Me refiero a que sí me importas, pero… no como parece que… 

    —Tranquilo —habló Alaina al verlo tan alterado—. Sé lo que sientes por la mujer de cabellos plateados. Se llama Dabria, ¿no es así? 

    El ángel abrió los ojos desmesuradamente al verse pillado por sorpresa. 

    —¿De dónde sacas esa loca conclusión? 

    Alaina se cruzó de brazos y lo escudriñó con la mirada. 

    —¿Acaso no es cierto? 

    Cassiel le dio la espalda y tragó saliva con fuerza. 

    —Dabria y yo solo somos amigos. 

    —Esa no es la pregunta que te he hecho, Cassiel. —Pero su incertidumbre quedó en el aire cuando él no respondió, por lo que siguió divagando con la clara intención de que saltara en algún momento—. A no ser que los ángeles no puedan estar con otros seres. Quizá sea eso… Si sois asexuados es comprensible, pero… Eso no tendría sentido, ¿no crees? Si no pudierais procrear, Iria no existiría; a no ser que solo los arcángeles… 

    —Sí podemos —la interrumpió él—, aunque no debemos. Al menos hasta encontrar a la mujer adecuada… O eso dicen. 

    Ella arrugó el ceño ante esa escueta información. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Durante milenos han existidos hijos procreados entre ángeles y humanas. Encuentros que solamente ocurrían con los hermanos caídos, los rebeldes que abandonaban el amparo de nuestro padre para abrazar los designios de Lucifer. Esa descendencia tiene un nombre, «los Nefilim», que significa «los descendidos». Hasta hace poco, creíamos que no era digno de nosotros yacer con una mujer, que solamente nuestros hermanos renegados se atrevían a semejante sacrilegio inducidos por el mal y la lujuria que los corrompía. No obstante, lo ocurrido entre el arcángel Gabriel y mi señora Arellys ha derrumbado esas creencias hasta hacer temblar los cimientos de nuestro sistema, creando una brecha entre nosotros que nos divide entre los hermanos que piensan que está bien y los que no. 

    Alaina se acercó despacio a él. 

    —¿Y tú? —lo interrogó, tocando con la palma de la mano su espalda—, ¿tú qué piensas, Cassiel? 

    Él sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero y cerró los ojos para disfrutar esa sensación. Pero enseguida los abrió, cuando su respiración comenzó a agitarse. Ella esperó expectante su respuesta, deseando con ansias que desmintiera sentir algo por esa pequeña mujer. 

    —Esa es una cuestión que no tiene el más mínimo interés en estos momentos —explicó con demasiado énfasis, alejándose de su contacto—. Deberíamos centrarnos en lo verdaderamente importante y olvidarnos de tales nimiedades. 

    Alaina apretó los dientes al sentir su rechazo y guardó las manos en los bolsillos del pantalón. 

    —El amor no es ninguna nimiedad, es el motor que nos impulsa a seguir luchando cada día, el motivo que nos hace ser como somos. Donde hay amor hay vida, Cassiel. Sin él, estás muerto por dentro. 

    Sin saberlo, Alaina estaba tocando un tema escabroso y difícil para él. No era sencillo sentir amor por un ser que lo ignoraba, que lo repudiaba... Y Dabria lo hacía. Lo hacía porque estaba enamorada de uno de sus mejores amigos y no podía culparla por ello. El amor no lo eliges tú, te elige él, y no hay nada que puedas hacer para ser correspondido, salvo que la otra persona sienta lo mismo. 

    ¡Pero dolía demasiado, maldita sea! ¡Dolía como el fuego del mismo infierno! 

    Cassiel apretó con fuerza los puños y se giró para mirarla directamente a los ojos. 

    —No tengo tiempo para sentir esas cosas. Estoy demasiado ocupado matando demonios para proteger a los hombres de ellos. Y tú deberías estar más preocupada por tu destino que por lo que yo sienta o deje de sentir por otra mujer. 

    Alaina alzó el mentón con orgullo. 

    —Pues díselo a tu cara cuando veas otra vez a la druida. Creo que no estará de acuerdo con las palabras que salen de tu boca. 

    Él se acercó a ella con la rabia congestionando su bello rostro. 

    —Lo que mi cara diga o deje de decir no es asunto tuyo. Y cuando quieras hablar de cosas realmente importantes… avísame. 

    Atónita, lo observó irse, no sin antes dar un sonoro portazo que hizo temblar las paredes. 

      

    [image: ] 

      

    Cassiel se encontraba apoyado en el tronco de un ciprés, observando desde la lejanía cómo Dabria trabajaba en su pequeño huerto de plantas medicinales. No se atrevió a acercarse más por miedo a que se lo reprochara nuevamente. 

    —¿Te pillo en un mal momento? 

    Distraído como estaba, no había escuchado acercarse a Iria, que lo abordó con cautela. 

    —¡¿Qué?! No, mi señora, por supuesto que no. ¿Por qué lo dices? 

    —Porque tienes cara de querer morder a alguien. 

    —¡Y dale con mi cara! —rezongó, malhumorado—. No sé qué manía os ha entrado a todas con mi cara. 

    Ella inclinó la cabeza hacia un lado, sorprendida por su irascibilidad. 

    —¿Todas? 

    El ángel desvió la mirada, avergonzado por la exageración. 

    —Bueno, en concreto Alaina. Esa mujer tiene la extraña habilidad de sacarme de quicio. 

    Iria sonrió con picardía. 

    —¡Vaya!, y yo que creía que ese don era competencia exclusiva de mi marido. Para ser el ángel de la Templanza, estás muy desentrenado últimamente ¿no crees? 

    Cassiel fijó su mirada en ella y olvidó el respeto que le debía. 

    —Y parece ser que las malas costumbres también se pegan, ¿verdad? 

    Tras soltar una carcajada, su amiga respondió: 

    —No le eches toda la culpa a Tomás, yo también aprendo rápido. Además, deberías estarle tremendamente agradecido; si no fuera por Alaina, hoy no estaría burlándome de ti. 

    —Díselo a ella —objetó todavía molesto—, jura y perjura que no tuvo nada que ver. 

    —¡Estás de broma! —soltó perpleja—. Todos estábamos allí y vimos lo que pasó. 

    Él se encogió de hombros. 

    —Esa mujer es más terca que una mula —resopló, irritado, al recordar la conversación mantenida minutos antes—. Afirma que fue casualidad y que no tiene ningún supermegapoder que cure demonios. Y si intentas razonar con ella, suelta una sarta de locuras que no vienen al caso. 

    —¿Qué clase de locuras? 

    Cassiel, inconscientemente, desvió la mirada hacia la mujer que seguía quitando malas hierbas en su pequeño huerto. No podía reconocer ante nadie que lo más irritante de todo aquel asunto era saber que una desconocida hubiera leído tan bien los profundos sentimientos que profesaba hacia Dabria. El enfado que lo había hecho salir huyendo de la habitación escondía el miedo recurrente de que su mayor secreto saliera a la luz. Si ella había podido descubrirlo, cualquiera podría hacerlo. 

    —Nada de interés —respondió con estudiada indiferencia. 

    Pero Iria era mucho más inteligente y avispada de lo que él pensaba, y comenzó a atar cabos al seguir la mirada de su amigo. 

    —¿Tiene algo que ver con Dabria? 

    El gesto de espanto de Cassiel fue suficiente para confirmar sus sospechas, y las comisuras de su boca se elevaron un poco, aplaudiendo mentalmente a Alaina por su intuición femenina. 

    —Cas, tranquilo —intervino cuando el rostro del ángel pasó por varios tonos de colores—. Sé desde hace tiempo lo que sientes por ella. 

    —No sé de qué me estás hablando —atinó a decir. 

    Iria puso los brazos en jarras y elevó una ceja. 

    —Recuerda con quién estás hablando, por favor. 

    El bajó la mirada hacia el recién cortado césped, sobrepasado por la vergüenza y la confusión, y terminó por darle la espalda, incapaz de soportar su escrutinio piadoso. 

    —¿Quién más lo sabe?, ¿Tomás? 

    Ella rio por lo bajo. 

    —Mi marido no tiene ni idea de nada, al igual que el resto del género masculino. Solo nos hemos dado cuenta mi madre, Alicia y yo. Quizá sea porque como somos los miembros más recientes, podemos ver la situación entre tú y Dabria con otros ojos, al igual que lo ha hecho Alaina. 

    El pesado silencio del ángel dejó constancia en Iria de lo importante que era ese tema para él. 

    —No te preocupes, Cas, te aseguro que ninguna de nosotras dirá jamás nada sobre lo que sabemos —lo tranquilizó, acercándose a él y posando una mano en su tenso hombro. 

    Este, inquieto, se pasó la mano por el pelo. 

    —Permíteme que lo dude —replicó, preocupado—, sobre todo conociendo a doña Amelia y su inclinación por decir lo primero que se le pasa por la cabeza. 

    Iria chistó al comprender su agitación. 

    —Es cierto que mi madre puede ser un poco bocazas, pero también es consciente del grave conflicto que surgió entre los ángeles por la relación de mis verdaderos padres y mi posterior nacimiento. Las tres respetamos profundamente tu intimidad y la decisión de no decir nada sobre lo que sientes, Cas. 

    Más tranquilo, se giró para mirarla y de nuevo apoyó la espalda en el rugoso tronco del árbol. 

    —Gracias. 

    —No me las des, no es necesario —respondió con una suave sonrisa. 

    Cassiel la estudió con más detenimiento y seriedad. 

    —Si te has percatado de mis sentimientos hacia Dabria, supongo que también sabrás que ella… 

    —… está enamorada de Tomás —finalizó por él—. Sí, por supuesto. 

    —¿Y no te molesta? 

    Iria sacudió la cabeza mientras un brillo de compasión cruzaba por sus ojos marrones. 

    —En realidad, me da mucha pena la situación. Que mi marido sea tan obtuso como para no darse cuenta de que su «hermanita pequeña» está locamente enamorada de él, no significa que yo esté ciega. Las cosas serían muy distintas para todos si sus sentimientos hacia Tomás no fueran los que son. Sin embargo, es un hecho que nadie puede cambiar y yo no puedo culparla por ello. 

    —Ahora comprendo mejor—comentó el ángel, admirándola todavía más—, por qué soportas los desaires de Dabria y sus malas contestaciones. Eres una mujer envidiable, Iria. 

    —No te confundas —repuso seria—. Que entienda por lo que está pasando no significa que esté dispuesta a tolerar sus faltas de respeto durante mucho tiempo. Estoy dándole espacio suficiente para que digiera el golpe que ha sufrido, pero mi paciencia también tiene un límite. 

    Cassiel asintió, entendiendo por completo sus sentimientos. Y tras esas palabras, ambos enfocaron la atención hacia la mujer que trabajaba de rodillas en la tierra, ajena a lo que estaban hablando de ella. 

    —Si me permites un consejo —habló Iria tras unos instantes de reflexión—, te diré lo mismo que le diría a ella. Pasa página, Cassiel; no sigas sufriendo más por un imposible. Dabria no está destinada a ti. 

    Las miradas de ambos se cruzaron, e Iria fue consciente del dolor que atravesó los intensos ojos verdes de su amigo. Se sintió fatal por ser ella quien le hiciera tanto daño. 

    —¡Ojalá fuera tan fácil! 
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    Alaina llevaba un buen rato caminando de un lado a otro de la habitación como un león enjaulado. Harta de estar encerrada en aquella enorme estancia, se dirigió decidida hacia la puerta para tomar un poco el aire dando un paseo. No obstante, se detuvo en seco al toparse con el guarda, que se interpuso de inmediato en su improvisada excursión por la fortaleza. 

    —No puede salir de la habitación. 

    —¿Por qué? ¿Acaso soy una prisionera? ¿Estoy arrestada? ¿Se me considera un rehén? 

    El hombre, aturdido ante tanta pregunta, parpadeó repetidas veces al comprender que ella no era ninguna de esas cosas. 

    —No, claro que no. 

    —¿Entonces? —cuestionó, poniendo los brazos en jarras. 

    —Tengo órdenes de no dejarla salir por su seguridad. 

    Alaina le dio un ligero empujón para disponer de vía libre, apartándolo de su camino, y, decidida, caminó con fingida seguridad por el largo pasillo, rezando para que no la detuviese. 

    —Estoy completamente segura de que serás muy capaz de protegerme aquí adentro. 

    Y dejó atrás al sorprendido guarda que, cuando quiso darse cuenta, tuvo que correr unos pocos metros, agarrando la espada sujeta a su cintura para no quedarse atrás. 

    —¿Sabes dónde está nuestro querido rubiales con alas? 

    —¿Perdón? 

    Ella lo miró de reojo con fastidio. 

    —Si sabes dónde está Cassiel. 

    —¡Aah!, no, no lo sé. 

    —¿Puedes llamarlo?, quiero hablar con él. 

    Desconcertado, el hombre hizo una mueca de contrariedad. 

    —No creo que… 

    —¿No lo puedes llamar con la mente? —Resopló molesta, pensando que el tipo era un poco cortito de miras—. ¿Acaso no os comunicáis así? 

    —Esa facultad solo la poseen los ángeles. 

    —¡Pues vaya fastidio! —replicó, cada vez más irritada—. ¿Y dónde están esos angeluchos cuando los necesitas? 

    —Pues… yo… no sé muy bien… —farfulló, aturullado. 

    Alaina le lanzó una mirada tan desaprobadora, que dejó mudo al orgulloso guerrero. Frustrada, pensó en buscar alguna forma de entretenimiento hasta que pudiera hablar con su «guapo y cabezota ángel» para pedirle que la llevara con su tía Beth. 

    —Y dime, Abraham —habló poco después de recorrer varios pasillos llenos de puertas a cada lado—, ¿qué lugares hay por aquí para poder pasar el rato? Porque no creo que estéis encerrados todo el día en vuestras habitaciones. 

    El hombre carraspeó, incómodo, porque sabía que estaba cometiendo una imprudencia dejándola vagar sola por los pasillos. Tenía claro que recibiría una amonestación por haber permitido que esa mujer saliera de su habitación sin permiso, pero... 

    «¡Cualquiera la detiene, vamos! ¡A ver quién es el listo!» 

    —No, por supuesto —adujo caminando a su lado—. Disponemos de varios espacios de ocio, como la capilla… 

    —¡Ummm… nop! 

    —La biblioteca… 

    —¡Me aburreeeeeeeee! 

    —Unos hermosos jardines… 

    —Bueno, no estaría mal. 

    —Un cine…. 

    —Vamos mejorando. 

    —Salones de juegos recreativos… 

    —Eso suena mejor. 

    —Cafeterías… 

    —Ajá… 

    —Un gimnasio con piscina, spa… 

    De súbito, Alaina se detuvo en seco. 

    —Esa idea me gusta, llévame allí. 

    —Bu… bueno… yo… yo… no sé… si es… una bu… buena idea… —tartamudeó, comenzando a sentir un poco de pánico. 

    —Tranquilo, hombre —señaló despacio, dibujando en su rostro la sonrisa más dulce y angelical que sabía fingir—, solo pretendo dar unos largos para relajarme, no acabar a golpes con una legión de ángeles. 

    El hombre meditó durante unos segundos, hasta que tomó una decisión. 

    —Está bien. —Y tomó la delantera para enseñarle el camino hacia el gimnasio. 

    Cuando llegaron y accedieron a él, varios compañeros de Abraham se encontraban entrenando en los tatamis que tenían a su disposición, con distintas armas letales. Algunos detuvieron el entrenamiento cuando ella apareció, y Alaina recorrió con la vista la enorme sala, equipada con los últimos modelos de aparatos para ejercitarse. 

    En el enorme recinto, varios hombres sudorosos hacían ejercicio sobre cintas de correr, máquinas dispuestas para trabajar numerosas partes del cuerpo, etc. Disponían de una sauna, pesas de distintos tamaños, un baño turco, y una piscina detrás de una cristalera donde poder hacer unos largos si les apetecía. 

    No obstante, avergonzada por no haber pensado en ello antes, recordó que para la piscina necesitaría un bañador que no poseía. 

    —Disponemos de un pequeño almacén con ropa nueva de deporte —le informó el guarda, leyéndole la mente. 

    —Vaya, eso sería fantástico. 

    —Sígame y escoja usted misma el modelo y la talla de bañador que prefiera, de entre lo que hay guardado para usar en cualquier momento. 

    Alaina así lo hizo, y tras elegir un bonito modelo, se dirigió al vestuario de mujeres que en aquel instante estaba vacío. Abrió una taquilla, se desnudó y cambió su ropa por un sencillo y cómodo traje de baño que le sentaba como un guante. 

    Se introdujo despacio en la desierta piscina olímpica, pues en ese momento estaba disponible para ella sola, dispuesta a disfrutar de un poco de ejercicio con el que destensar los nervios acumulados. 

    Transcurridos veinte minutos, decidió salir para probar la piscina pequeña del spa urbano, que mantenía el agua unos grados más caliente y contaba con diferentes chorros que caían dirigidos hacia puntos estratégicos de su cuerpo. 

    —¡¡Oh... Madre... Mía!! —exclamó con éxtasis tras soltar un gemido de placer—. Esto es la gloria. 

    Cerró los ojos y dejó que el agua relajara músculos de su cuerpo que ni sabía que existían, hasta que minutos después una voz la sobresaltó. 

    —Parece que lo necesitabas, ¿eh? 

    Alaina abrió los ojos de golpe y se encontró con una mujer madura que la miraba con un brillo de diversión en los ojos. 

    —Discúlpame, no pretendía asustarte —señaló, desplegando una dulce sonrisa mientras se colocaba en el chorro de al lado. 

    —No pasa nada, es solo que no esperaba encontrarme con ninguna mujer. Parece que no hay muchas por aquí. 

    —Sí que las hay, te lo aseguro —le informó la desconocida—, pero suelen venir un poco más tarde; a estas horas andan un tanto ocupadas. Yo aprovecho que sufro de fibromialgia y algo de artrosis para ofrecerle un poco de alivio a mis viejos huesos. 

    La mujer enseguida le cayó bien a Alaina. Proyectaba dulzura y buen rollo, y una ternura difícil de explicar. Su mirada limpia y clara era suficiente para que ella se relajase ante su presencia. 

    —Pues yo no tengo ninguna excusa para estar aquí. 

    —Ni falta que te hace, niña —soltó divertida—. Por cierto, mi nombre es Amelia. 

    —El mío Alaina —se presentó, después de colocarse en una posición donde el chorro pegara con más puntería. 

    Una mueca de alivio recorrió su rostro cuando encontró el punto exacto. 

    —¡Vaya, así que eres tú! —señaló la mujer, gratamente sorprendida—. Mi hija me ha hablado de ti. 

    —¿Su hija? 

    —Soy la madre de Iria, más conocida como el Grial.
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    —¡Ah, usted es esa Amelia! —exclamó al reconocerla por la historia narrada esa misma mañana por Cassiel—. La madre humana de Iria. 

    —La misma que viste y calza —respondió con orgullo—. Y tú la que le ha salvado la vida a mi querido Cas. 

    Alaina hizo un mohín de disgusto. 

    Entornó los ojos y se fijó en el aspecto de aquella mujer: en su cabello corto de color rubio, peinado de forma tradicional; en sus dulces y serenos ojos castaño claro, enfatizados por unas facciones elegantes y llenas de vida. Exudaba ternura y confianza por cada poro de su piel, al mismo tiempo que un brillo perspicaz vibraba en su mirada. 

    —Yo no le he salvado la vida a nadie. 

    Amelia dibujó un gesto de sorpresa con la boca. 

    —¡Oh!, eso no fue lo que me comentó mi hija. 

    Ella negó con la cabeza y después cerró los ojos, invitando a la mujer con ese simple gesto a olvidar ese extraño suceso y a cambiar de asunto. En realidad, no le apetecía nada tener que dar más explicaciones. 

    —Le aseguro que yo no hice nada. —Y aprovechó para cambiar de tema—. Por cierto, ¿suelen salir de este agujero alguna vez? 

    La madre de Iria la miró extrañada, pero al final le siguió el juego. 

    —Yo he salido varias veces, solo tenemos que pedirlo y nos acompañarán allá donde queramos ir. 

    Alaina abrió los ojos con sorpresa. 

    —¡Está de broma! ¿Voy a estar vigilada siempre, enterrada aquí bajo esta inmensa mole de piedra? 

    Amelia torció los labios en una sonrisa irónica. 

    —Cariño, a partir de ahora no podrás ir sola a ningún sitio. Si los demonios te persiguen, el único lugar seguro es este, o cualquiera de los demás refugios que pertenecen a la Orden. 

    El ánimo de Alaina se hizo añicos. 

    Solo el pensar que sería prisionera de esa gente durante el resto de su vida la hundió en la miseria. Jamás creyó que su vida daría un vuelco de ciento ochenta grados como aquel, y empezar a comprender que no la recuperaría tal y como había sido la estaba matando. 

    —¡Pero eso no puede ser! —exclamó, apabullada ante el tumulto de emociones—. Yo tengo una vida ahí fuera. Tengo una familia, amigos, trabajo… No pueden pretender que lo deje todo atrás. 

    La mujer de más edad clavó sus ojos en ella con tal intensidad, que consiguió intimidarla. 

    —Niña, creo que no te estás dando cuenta de la gravedad de tu situación. En el momento en el que pongas un pie fuera de este lugar, sin la protección que aquí te ofrecen, tu vida no valdrá nada. Y tu familia, tus amigos y el trabajo que antes realizabas, no será ningún impedimento para que las tinieblas te atrapen entre sus garras. Te lo digo por experiencia propia, no querrás que eso suceda… En serio, no querrás. 

    La advertencia sugerida con tanta transcendencia la pilló por sorpresa y a su mente llegó el recuerdo de las palabras de Cassiel sobre esa mujer. Amelia había sido capturada por los demonios con la única intención de chantajear a Iria. Y si no la mataron nada más apresarla, fue con la esperanza de poder canjear su vida por la del Grial. 

    —¿Qué le… le hicieron cu… cuando la capturaron? 

    La mujer desvió el rostro para que no viera el sufrimiento y el horrible miedo que escondía en lo más profundo de su ser. Jamás había sido capaz de hablar de ello, ni siquiera con su propia hija. Temía que, si lo hacía, se derrumbaría por completo. Su mente había conseguido enterrarlo en lo más hondo, creando una barrera psicológica que la protegiera de la locura y el más intenso y oscuro terror. Y ese simple gesto hizo que la imaginación de Alaina se disparara. 

    —Eso no importa —respondió mientras escondía un penetrante escalofrío que le recorrió la columna vertebral—. Lo único que debes tener bien claro es que tu vida ya no volverá a ser la misma a partir de ahora. Si yo sigo viva es gracias al sacrificio que hizo Moisés, el gemelo de mi yerno Tomás, cuando recibió la puñalada que estaba destinada a mí. Si estás en el punto de mira del mal, solamente estarás a salvo aquí. Únicamente los ángeles y la Orden podrán protegeros a ti y a los tuyos. 

    Alaina mantuvo silencio un instante mientras digería las palabras de esa sabia mujer. Y de pronto se dio cuenta de una cosa. Si antes le urgía saber el paradero y el estado de salud de su tía, ahora con más motivo. Podrían usarla a ella tal y como hicieron con la madre de Iria. Su madrina corría grave peligro. Y necesitaba verla. Era extremadamente urgente encontrarse con ella para saber que estaba a salvo. 

    —¡Oh, mierda! 

    —¿Qué ocurre? —interrogó Amelia, sobresaltada por el espontáneo exabrupto. 

    —¡Mi tía Beth! No sé nada de ella desde hace dos días y puede estar en peligro. A pesar de que los ángeles me dicen que está bien, yo quiero verla y comprobarlo con mis propios ojos. 

    —Tranquila, si te han dicho que está bien, es que es cierto. 

    —Sí, pero ¿durante cuánto tiempo? 

    Amelia no supo responder a esa pregunta, y reconoció el mismo miedo y desolación que ella había sentido por su hija pocos meses antes. 

    —Pídele a Cas que la traiga aquí. 

    —No sé dónde está. Esta mañana el rubiales se marchó furioso de mi habitación y no sé cómo encontrarlo en este inmenso laberinto. Bastante me ha costado que me dejaran salir de mi habitación y llegar hasta aquí. 

    —¿Cassiel furioso? —cuestionó, asombrada ante esa información—. Creía que mi yerno y algunas veces Amitiel, eran los únicos que lo sacaban de sus casillas. 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Pues no es tan difícil, créame. Para ser el ángel de la Templanza, anda muy justito de paciencia. 

    Amelia la escudriñó más detenidamente y una juguetona sonrisa asomó a su boca. 

    «Rubiales», pensó, descojonándose en secreto. 

    —Te creo, niña, te creo. 

    Tremendamente preocupada, Alaina se frotó la frente mientras le daba vueltas a lo que esa mujer le había dicho. El peor miedo era el desconocimiento, y tal y como la habían tratado hasta el momento los más altos cargos, no tenía motivo alguno para confiar en la palabra de esa gente. La sospecha y desconfianza era bidireccional. Su tía podía estar muerta y ella no saberlo. 

    No era consciente del examen tan exhaustivo al que estaba siendo sometida por parte de la agradable señora que la acompañaba en aquel momento. Su mente era un remolino de pensamientos y temores, pues, si algo le habían dejado muy claro desde que estaba allí, era que la Orden y sus intereses estaban por encima de todo. 

    —El caso es que no sé cómo encontrarlo en este maldito lugar —masculló para sí misma. 

    —¡Oh, pero eso es muy fácil! —señaló con regocijo Amelia. Y tomándola por completo desprevenida, habló en alto—. ¡Cassiel! 

    Tras unos segundos de espera, en los que Alaina miró a la mujer como si le hubieran salido de pronto dos cabezas, el susodicho apareció de la nada. 

    —¡¿Pero qué puñetas…?! 

    Cassiel observó a las dos mujeres sin un ápice de sorpresa en su rostro. Y pétreo, tras comprobar que todo estaba en orden, dirigió su atención hacia la madre de Iria. 

    —¿Necesita algo, doña Amelia? 

    La mujer lo miró con una expresión de no haber roto un plato en su vida. 

    —Yo no, pero al parecer esta chica lleva buscándote desesperada un buen rato. Y me estás decepcionando, Cas, no creía que fueras tan pésimo anfitrión. 

    Alaina, que aún mantenía la boca tan abierta que a punto estuvo de desencajársele la mandíbula, la cerró de golpe al mismo tiempo que un brillo feroz refulgía en sus grises ojos. 

    —¡¿En serio?! —chilló tras recuperarse de la sorpresa—. ¿Solo era necesario gritar tu nombre para que aparecieras? 

    —Es una manera de hacerlo, sí. 

    Alaina no daba crédito, y el terror que la había invadido unos minutos antes se fue convirtiendo en ira paulatinamente. 

    —¿Cuándo pensabas decírmelo, Cassiel? —lo cuestionó mientras salía de la pequeña piscina—. He pasado horas yo sola en esa horrible habitación esperando a que se te pasara el cabreo y volvieras. 

    —No exageres. 

    —Pregunté por ti… —El tono de voz iba subiendo cada vez un poco más—, te he buscado por todas partes… 

    —¡Cálmate, Alaina! 

    —¡Y resulta que solo tenía que gritar tu nombre! —finalizó, delante de él, con los brazos en jarras—. ¡¿Qué coño te pasa?! 

    —He creído necesario que te tomaras un tiempo para pensar en lo que habías hecho. ¡Y cuida esa boquita en mi presencia! 

    Ella abrió tanto los ojos, que a punto estuvieron de salírsele de las órbitas. 

    —¡¡¿Qué… qué…?!! 

    «Jo, jo, jo, esto no me lo pierdo por nada en el mundo», pensó Amelia, disfrutando del espectáculo. 

    Cassiel abrió un poco las piernas en paralelo, elevó la mirada observando un punto indeterminado por encima de su cabeza, juntó las manos detrás de la espalda entrelazando los pulgares, y asumió la postura militar de descanso. 

    En silencio y sin mover un solo músculo, tragó saliva con fuerza. Reparar en el curvilíneo y perfecto cuerpo de Alaina saliendo de la piscina; en la fina tela del bañador pegado a su húmeda piel que revelaba unos turgentes pechos; en las gotas de agua dulce recorriendo cada centímetro de su tersa tez; en sus kilométricas y desnudas piernas acercándose a él… 

    Reparar en todo ello, hizo que la boca se le secara de pronto. 

    —Lo que has oído —respondió, tras emitir un fuerte carraspeo. 

    —¿Acaso necesito que me castiguen por decir lo que pienso? ¿Quién puñetas te crees que eres para tratarme como si fuera una niña de cinco años? 

    Lo único que hizo él fue mirarla de reojo, hecho que la enervó todavía más. 

    —¡¡Responde, Cassiel!! 

    —Cuando dejes de comportarte como una, quizá podamos mantener una conversación adulta y racional. 

    Alaina lo miró con una expresión de pasmosa incredulidad. 

    —Adulta —repitió—. Conversación. Tú. 

    El ángel elevó una ceja después de oírla hablar así y buscó con la mirada a doña Amelia, quien sacudió la cabeza mientras aguantaba, a duras penas, las ganas de reírse a mandíbula batiente. 

    —Es lo que he dicho, sí. 

    Ella apretó los puños con fuerza, reprimiendo el intenso impulso de aporrearle. 

    —¡¡Aaarrrggg!! 

    Cassiel la vio pasar por delante de él hecha una furia. 

    —¿A dónde vas? 

    —¡Vete a la mierda! 

    La cara de horror del ángel hizo que la madre de Iria estallara en carcajadas. 

    —¡¿Pero qué demonios…?! 

    —Ve detrás de la pelirroja, Cassiel, no dejes que se te escape. 

    Este miró a la mujer que todavía se encontraba dentro de la pequeña piscina disfrutando como nunca del espectáculo. 

    —¿Qué le ha dicho? 

    —¿Yo? —planteó, intentando fingir sorpresa, aunque su cara de regocijo era tan excesivamente evidente que no engañaba a nadie—. Creo que no necesitas que te ayuden para cabrearla. Tú solo te bastas y te sobras. 

    El ángel bufó mientras rodaba los ojos, y fue detrás de aquel sexy y obstinado problema con piernas. Corrió unos metros hasta alcanzarla, consciente de las miradas de deseo que le lanzaban algunos miembros de la Orden mientras cruzaba el recinto con una expresión furibunda. 

    —¡Alaina! 

    —¡Déjame en paz! 

    —No seas terca… —Ella se paró un instante para fulminarlo con la mirada, y después siguió caminando hasta llegar a un pasillo desierto—. Detente un momento y hablemos. 

    —¿Ahora quieres hablar? —soltó, parándose nuevamente y concentrando su enfado hacia él—. Dime cómo va a ser esto para tenerlo claro, Cassiel. Solo se hablará cuando tú lo decidas, ¿es eso? Mientras tanto, ¿tendré que mantenerme calladita y ser una buena humana para no enfadar al señor? 

    —No, no es lo que… 

    —¡Mejor! —lo interrumpió, echando fuego por los ojos—. Porque nunca he sido una mujer sumisa que atienda a los ridículos deseos de nadie. Y, por supuesto, tampoco dejo que me traten como a una estúpida niñata. 

    Cassiel abrió un poco la boca en un claro gesto de desacuerdo. 

    —No estás siendo justa y lo sabes. 

    Ella se erizó como una fina y flexible rama de árbol. 

    —¿Qué no estoy siendo justa? —replicó, asombrada por su osadía —. ¿Acaso es justo que te fueras de esa manera?, ¿qué me dejaras tirada en esa maldita habitación durante horas solo porque te hice una simple pregunta? 

    Él se acercó a ella más de lo estrictamente necesario. 

    —No era una simple pregunta, Alaina. Te estabas inmiscuyendo en mi intimidad. 

    Ella elevó los brazos y los dejó caer. 

    —¡Oh, discúlpeme usted! No sabía que fuera un delito tan grave preguntar si hay algo entre tú y Dabria. Tienes razón, merezco que me corten la cabeza por tal infamia. 

    —No te burles —siseó, pegando su cara a la suya. 

    Su aliento, agitado por la ira, chocaba contra el rostro de ella que estaba muy cerca, y Alaina pudo reparar en una vena que pulsaba furiosa en su frente. 

    —¿O qué? —Lo retó con altivez y sin un atisbo de miedo—. ¿Me vas a quemar en la hoguera? 

    Cassiel la agarró por la nuca con fuerza, apretando su húmedo cuerpo contra el de él, y bajó la cabeza hasta estampar sus labios sobre los de ella en un ejercicio de poder. 

    No se había ido de la habitación únicamente por escapar de la incómoda pregunta sobre su relación con la druida, había huido por los intensos sentimientos que Alaina despertaba en él. Sentimientos que nada tenían que ver con los que albergaba por Dabria; los de esta eran dulces, tiernos, protectores, sensibles, delicados… En cambio, lo que sentía por aquella pelirroja era puro fuego abrasador, carnal, impetuoso, demoledor… Una pasión desbordante que lo hacía flaquear como nada hasta entonces. Y debía reconocer que tenía miedo, auténtico pavor a lo que Alaina provocaba en él; miedo a caer en sus redes y dejarse llevar por la lujuria y el descontrol. 

    Cassiel era un ángel, un guerrero, uno de los más respetados y venerados por los suyos. Rendirse a sus más bajos instintos sería un acto despreciable y para nada acorde con su forma de ser. Y que fuera con una humana a la que acababa de conocer, lo hacía más indigno si cabe. 

    No solo se estaba traicionando a sí mismo, sino también a sus hermanos, a su venerado padre, a sus creencias más profundas y, sobre todo, a la mujer que tanto amaba, Dabria. 

    Y todo por una simple desconocida; una extraña que bien podría trabajar para la oscuridad con el claro objetivo de seducirlo y tomar ventaja de su posición. Perfectamente podría ser una traidora con la única misión de engañarlos a todos tras ejecutar un plan muy bien elaborado. 

    No obstante, allí estaba, devorando con ansias desmedidas la tentadora boca de esa humana, llevándolo hasta el límite, empujándolo más allá de su cordura, y anulando su voluntad de forma magistral. 

    De súbito, escuchó pasos que se acercaban y la razón hizo acto de presencia en el último momento. Desaparecieron de aquel desierto pasillo y reaparecieron en la habitación de Alaina. Apoyó el cuerpo de ella contra la pared, atrapándolo con el suyo, y descansó la frente sobre la de ella mientras intentaba que su cuerpo dejara de temblar por el deseo. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí? 

    Cassiel abrió los ojos y susurró esa pregunta mientras el dolor y la vergüenza atravesaban su rostro. La fuerza de voluntad que estaba ejerciendo en ese momento para dejar de besarla era descomunal. 

    Alaina, sin entender por qué él se sentía humillado ante un momento tan sublime para ella, respondió: 

    —Qué me lleves a ver a mi tía Beth. 

    Confuso, parpadeó varias veces creyendo que no la había escuchado bien. 

    —¡¿Qué?! 

    Ella lo empujó con sutileza para huir del dulce encierro que representaba su cuerpo pegado al suyo. Decepcionada, le dio la espalda para que no viera el dolor que la acuchillaba por dentro y, tras soltar un fuerte suspiro, repitió: 

    —Lo que has oído. Quiero comprobar por mí misma que mi tía está sana y salva. Ya no me sirven vuestras promesas vacías ni las continuas demoras sobre esta repetida petición. —Tras decir eso, se dirigió decidida al armario para coger un poco de ropa, y después se encaminó al baño para cambiarse mientras continuaba hablándole al aire—: Y si no me llevas tú, buscaré la manera de hacerlo por mi cuenta. 

    —¿Y si no lo hago? 

    Alaina se giró y lo taladró con una mirada fría y calculadora. 

    —Me lo debes.
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    Tras recibir el ultimátum de Alaina, Cassiel reunió a todos los implicados que hasta el momento sabían de la existencia de la mujer que lo había salvado de una muerte segura. Y a pesar de mantener varias discrepancias sobre si era una buena idea o no, entre las que se encontraban las expuestas enérgicamente por Amitiel, decidieron cumplir la petición que ella reclamaba con insistencia, no sin antes hacerla prometer que buscarían el misterioso sobre que le habían llevado aquellos dos desconocidos. 

    Y allí se encontraban, delante de una humilde casa de barrio obrero, Alaina, Cassiel y Amitiel, este último mirando a su alrededor con ojo crítico. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó Amitiel. 

    —En casa de mi amiga Anne. 

    —Sigo pensando que no era necesario venir —protestó, molesto porque nadie lo tomara en cuenta. 

    De súbito, anticipándose a la respuesta cáustica de ella, la presencia de otro ángel se manifestó de la nada. 

    —¿Qué hacéis aquí? 

    —Hola hermano, Samuil —lo saludó Cassiel, saliéndole al paso e ignorando la pataleta de su compañero—, hemos venido para hablar con la humana a la que vigilas. 

    —No he recibido ningún aviso de vuestra llegada —manifestó confundido. 

    —Ha sido una decisión tomada a última hora. ¿Ha habido alguna novedad? 

    —Ninguna, todo sigue en calma. 

    Amitiel miró a Alaina y le hizo una mueca de «ya te lo dijimos» que ella obvió con gesto impasible. 

    —¿Está en casa? —preguntó ella posando su atención en el ángel de la guarda. 

    Este asintió cuando reparó en su presencia. 

    —Sí. 

    —Bien. 

    Sin esperar consentimiento alguno, se dirigió resuelta hasta la puerta de entrada, esperó a que los dos ángeles se detuvieran a su lado, y llamó al timbre. 

    Al igual que la pequeña casa de su tía Beth, el domicilio de Anne era una construcción simple y típica de los suburbios de Edimburgo. Construida en dos plantas y revestida de piedra con ventanas de madera pintadas en blanco, un par de chimeneas en el tejado expulsando un feo humo grisáceo y un pequeño jardín a la entrada, ese lugar traía recuerdos entrañables a la memoria de Alaina. 

    Unas pisadas se escucharon tras la puerta y ella contuvo el aliento. Tenía la sensación de que habían pasado años desde la última vez que había estado con Anne o con su tía. Y tampoco tenía muy claro cómo sería su reacción cuando la vieran. 

    —¡Oh, santo Dios! —exclamó su amiga al verla allí parada. Y antes de que pudieran detenerla, corrió a abrazarla con fuerza—. ¡Alaina! 

    Esta respondió al cariñoso abrazo con lágrimas en los ojos. 

    —¿Estás bien? ¡Oh, madre mía! ¿Dónde has estado? —preguntó Anne atropelladamente mientras la examinaba a conciencia con ojos escrutadores—. Hemos estado muy preocupados. Creíamos que te habían secuestrado, que te habías topado con los salvajes que destrozaron la casa de tu tía y te habían… —De pronto enmudeció, al ver a su lado a dos hombretones enormes. Abrió la boca al reconocer a Cassiel como el chico guapo al que había querido ligarse en la discoteca la noche de su desaparición—. Alaina O'Brien Hayes, dime que no has estado de fiesta todos estos días por culpa de estos dos… estos dos… —balbuceó buscando las palabras adecuadas, al mismo tiempo que estudiaba con entusiasmo a Amitiel—, dioses griegos sacados de una portada de Men’s Health. 

    Sorprendida por las palabras comedidas de su amiga ante la presencia de los dos ángeles, Alaina la empujó con suavidad para hacerla entrar en casa. 

    —¿Está mi madrina? 

    —¿Tu madrina? —repitió mientras retorcía la cabeza para no perderse aquellas gloriosas vistas—. Sí, claro que está. 

    —Pues llámala, ¡anda! —le ordenó, entre divertida y avergonzada, chasqueando los dedos para llamar su atención—. Anne… ¡Anne! 

    Su amiga no cambiaría nunca. Era ver unos pantalones masculinos y perdía el culo por ellos. 

    —¿Por qué no vas tú? —repuso, ignorándola—. Mientras, yo me quedo a recibir a estos dos chicos guapos. No me harás quedar mal como anfitriona, ¿verdad, querida amiga? 

    Alaina se encogió de hombros e inmediatamente se dirigió a las escaleras que daban a las habitaciones de arriba. No le importaba dejarla a solas con ellos, sabía que estaría salvo, y, de esa manera, dispondría de unos preciosos minutos de intimidad con su tía. 

    —En la habitación de invitados, ¿verdad? 

    —¡Ajá! —respondió su amiga sin prestarle mucha atención. Pero sí fue consciente del gesto que hizo Cassiel para impedir que su compañero saliera corriendo tras ella—. Y díganme, caballeros, ¿puedo invitarles a algo? Me tienen a su entera… «disposición» —ronroneó con deseo. 
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    —Madrina, ¿puedo pasar? 

    Alaina tocó con los nudillos en el marco de la puerta, y un enorme alivio recorrió su cuerpo al escuchar la voz de su tía responder detrás de ella. 

    —¡¿Alaina?! —La puerta se abrió inmediatamente y, tras ella, surgió la figura del único familiar vivo que le quedaba—. ¡Oh, Dios santo! 

    La mujer se echó a sus brazos nada más verla, mientras que una suave risa de inmensa alegría salía del interior de su sobrina. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó con trabajo, pues se encontraba atrapada entre los férreos brazos de su tía, que se negaba a soltarla. 

    —Sí, sí, claro —repuso esta mientras se secaba las lágrimas de alivio por verla sana y salva. Pero la angustia dio paso a la alarma—. ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo esos desalmados? ¿Te los llegaste a encontrar? ¿Cómo escapaste? ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Has visto cómo han dejado nuestra querida casa? ¡Oh, Dios mío, cariño, estaba muerta de miedo por ti! 

    Ella rio con más ganas al advertir la familiar preocupación de su tía. Era tan reconfortante estar con los suyos. Poder tocarlos, olerlos, besarlos, abrazarlos… Jamás pensó que podría echar tanto de menos a alguien. Hasta ahora. 

    —Estoy bien, no te preocupes. Y sí, he visto cómo han dejado nuestra preciosa casa. 

    —¿Y dónde has estado durante todo este tiempo? —interrogó con congoja—. Hay una alerta activada y la policía lleva buscándote desde hace dos días, cariño. Estaba tan preocupada. Creí que… que ellos te… —Pero no pudo continuar porque se le quebró la voz. 

    Alaina le agarró ambas manos con ternura. 

    —Lo sé, yo también he pasado un infierno. Cuando volví y vi el estado de nuestra casa creí que esos demonios te habían atrapado… o incluso peor… Matado. 

    La mujer arrugó el ceño al escuchar la extraña referencia hacia los asaltantes de su hogar. 

    —¿Demonios? ¿Qué demonios? Fueron unos vándalos que aprovecharon el momento en el que salí esa mañana a buscar unos bollos para desayunar. Quería darte una sorpresa y despertarte con un rico y suculento desayuno, después del disgusto del día anterior. Lo que todavía no me explico es cómo lograron infringir semejante destrozo en tan poco tiempo. Pero ahora que sé que estás bien, ya no me importa. Lo único que me preocupa es que el seguro no cubra todos los daños. Creo que los cimientos han quedado afectados, y nuestra economía no está tan boyante como para que… 

    —Tía… tía Beth… —la interrumpió, al ver el desconsuelo en su rostro—. En este momento lo de menos es la casa y el seguro del hogar. —Turbada al ver la confusión en los ojos de la mujer, bajó la mirada—. Tengo tantas cosas que contarte… Momentos, personas que he conocido, sucesos increíbles que me han pasado estos días… tan endemoniadamente locos… que no sé por dónde empezar. 

    Beth la agarró por el mentón y lo levantó suavemente para que la mirase a los ojos. 

    —Cariño, ¿qué ocurre? 

    Ella era el único ser en la faz de la tierra que la conocía como nadie, y sabía, por su seria expresión, que algo grave le estaba sucediendo. 

    Alaina la observó con un brillo de preocupación. 

    —Es complicado de contar; además, no sé si me creerás. Al menos hasta que lo veas con tus propios ojos. 

    —¿Qué tengo que ver con mis propios ojos? 

    Apretó con más fuerza las manos de su tía. 

    —Escucha, no he venido sola. Abajo hay dos… —Mantuvo un breve silencio, buscando las palabras correctas que definieran a los ángeles sin que su tía la creyera completamente loca—, dos hombres que quieren ayudarnos. Mi vida corre peligro, tía Beth, y la tuya también. Es necesario que vengas conmigo para ponerte a salvo, pero antes necesito que me digas dónde está el sobre que nos entregaron aquellos dos desconocidos. 

    Durante unos segundos, la expresión de Beth se mantuvo inmutable, hasta que las palabras fueron calando en su mente aturdida por la confusión. Parpadeó varias veces intentando entender lo que su sobrina quería decirle. 

    —¡¿Cómo que tu vida corre peligro?! —prorrumpió de súbito, poniéndose en pie—. ¡¿De qué puñetas estás hablando, Alaina?! ¡¿En qué lío te has metido?! 

    Ella también se levantó, entendiendo perfectamente su reacción. Si fuera al revés, habría actuado de la misma forma. 

    —No lo sé y es lo que estamos pretendiendo averiguar. 

    —¿Averiguar?, ¿quiénes? 

    Se colocó un mechón de cabello rojizo detrás de la oreja y suspiró. 

    —Es complicado de explicar. 

    —Sí, eso ya me lo has dicho antes. 

    Alaina la estudió durante unos segundos, tiempo que aprovechó para encontrar la manera más rápida de hacer que su tía colaborara. No sabía de cuánto margen disponía antes de que Cassiel, o Amitiel, o los dos juntos, irrumpieran en la habitación para asegurarse de que todo estaba en orden y que no se había escapado por alguna ventana o puerta trasera. 

    Alzó el mentón, puso los brazos en jarras y la miró dirigiéndose a ella con una seguridad que estaba muy lejos de sentir. 

    —Tía Beth, ¿confías en mí? 

    La mujer abrió los ojos, pues la había pillado por sorpresa, y tardó un instante en contestar. 

    —Claro que sí, ¿qué pregunta más absurda es esa? 

    —Muy bien, pues entonces te pido que cojas un poco de ropa y hagas una pequeña maleta con lo más necesario. Te vienes conmigo. 

    —¿Me voy contigo?, ¿a dónde? 

    —Te lo explicaré más tarde —declaró con firmeza, resuelta a no darle tiempo a pensar—. Ahora quiero que conozcas a Cassiel y a Amitiel, pero antes dime dónde guardaste el maldito sobre. ¿Todavía está en casa? 

    Beth la observó con un brillo de malestar en los ojos ante su mandato. No estaba acostumbrada a que su sobrina pequeña la tratara así. Tras descubrir que estaba a salvo, necesitaba respuestas, sobre todo cuando, al parecer, algo misterioso y peligroso las estaba rondando. Y parecía que Alaina no estaba dispuesta a darle esa información de inmediato. 

    Envaró su cuerpo con fastidio, y se dirigió hacia el armario de la habitación de invitados donde tenía guardadas las pocas pertenencias que había podido salvar. Su instinto de mamá oca se sentía vilipendiado en ese momento. 

    —Primero no querías saber nada de él y ahora te corre tanta urgencia —protestó mientras revolvía en el interior de una mochila de lona—. De verdad que no te entiendo. A veces me gustaría tener una bola de cristal para saber qué pasa exactamente por tu cabeza. 

    —Madrina —la amonestó impaciente mientras echaba un breve vistazo a la puerta, temerosa de que entraran los dos ángeles de improviso. El tiempo corría en su contra y su tía no la estaba ayudando en absoluto. 

    —Lo estoy buscando, cariño, un poco de paciencia, ¿vale? 

    Alaina, aliviada, suspiró al darse cuenta de que lo tenía en su poder. Y lo hizo por dos motivos fundamentales: primero, porque no le apetecía nada volver a aquella casa otra vez, ya que el riesgo de que hubiera demonios esperando a que apareciera era extremadamente alto; y segundo, porque deseaba ver el contenido del sobre antes de entregárselo a los ángeles. 

    —Toma. 

    Observó el envoltorio cerrado de papel marrón. Alargó el brazo y lo agarró con manos temblorosas. Muy en el fondo, tenía miedo de abrirlo. Las dudas sobre su contenido y lo que pudiera significar para ella la invadieron sin piedad. Ni por un momento se había creído la historia de Cassiel sobre que ella podría ser igual que Iria. Imaginar que pudiera poseer algún tipo de don o poder sobrenatural, proveniente de una misteriosa y antiquísima saga familiar, era completamente absurdo. No obstante, ¿y sí…? 

    «¡¡No!! ¡¡Para!! ¡Eso es imposible!», se obligó a pensar. 

    Rasgó la solapa con impaciencia y volcó su contenido encima de la cama. De su interior salió otro sobre más pequeño de aspecto costoso y refinado, con unas palabras escritas en una elegante y elaborada caligrafía: 

    «Para mi añorada y amadísima hija, 

    Alaina Daboub O’Brien» 

    Más afectada de lo que pretendía demostrar, leyó varias veces la frase escrita en el anverso del sobre y lo que ese simple gesto venía a señalar. Su verdadero padre siempre había sabido de su existencia. Y le resultaba muy difícil encubrir el dolor que sentía por dentro, imposible ahora de esconder en lo más hondo de su alma, tras conocer esa crucial información. 

    Tragó con dificultad las lágrimas no vertidas mientras las palabras bailaban borrosas ante sus ojos. Dejó el sobre encima de la cama y recogió un pequeño paquete envuelto. Rompió el papel que lo cubría y se encontró con un estuche para joyas. Abrió la elegante tapa roja y en su interior descubrió un anillo. Era enorme y de oro macizo, con un ángel grabado en cada lado, y en el centro, dentro de un círculo perfecto, un hexagrama con varias letras y símbolos arcaicos. 

    —¿Qué es? —preguntó su tía con curiosidad, acercándose a ella. 

    —Parece un anillo… —musitó, desconcertada por el hallazgo—, de hombre. 

    —¿Pertenecería a tu padre? 

    Ella lo acercó un poco para estudiarlo con más detenimiento. Por alguna extraña razón, ese objeto le resultaba fascinante. 

    —No lo sé, aparenta muy antiguo. 

    Por poco el anillo salió volando cuando Alaina, sobresaltada por la brusca irrupción de los ángeles en la habitación, casi lanzó por los aires el viejo objeto. 

    —Lo siento —se disculpó Anne, atribulada, entrando tras ellos poco después—. He intentado impedir que subieran, pero se estaban impacientado y… —Encogiéndose de hombros, terminó—: Es imposible detenerlos. 

    —¿Por qué tardáis tanto? —la interrogó Cassiel. 

    De pronto, y tras pasar el tremendo susto inicial, Beth se interpuso entre su sobrina y esos dos gigantes. 

    —Un momento, aquí las preguntas las hago yo —declaró con la altivez y la actitud de una profesora de secundaria enfrentándose a dos estudiantes rebeldes—. ¿Quiénes son ustedes y qué hacen irrumpiendo de forma tan maleducada en mi habitación? ¿Acaso no les han enseñado educación en su casa? ¡Salgan ahora mismo de aquí! 

    Los dos ángeles miraron a la mujer con evidente estupor. Por un momento, Amitiel bajó la cabeza, arrepentido por su díscola actitud, como cuando un niño pequeño es pillado en plena travesura. Pero enseguida la levantó, con un brillo rebelde resplandeciendo en sus impresionantes ojos azules. 

    —Pero ¿qué diablos…? 

    —¡Oiga, jovencito! —lo regañó Beth, mirándolo con dureza—, ¡tenga más cuidado con ese vocabulario delante de las damas! 

    Alaina enseguida intercedió, pues advirtió que el ángel de la Verdad se estaba encrespando por completo. Y tomó buena cuenta de cómo Cassiel, sin decir ni una sola palabra, apoyaba su mano sobre el hombro de su compañero para calmar los ánimos. 

    —Madrina, estos dos… hombres, son los que me han acompañado hasta aquí. 

    La mujer dirigió ahora la atención sobre ella. 

    —¿Y por qué? —cuestionó, poniendo los brazos en jarras—. ¿Quiénes son? ¿De qué los conoces? 

    —Te dije que te lo contaría después. Ahora… 

    —… ahora debemos irnos —intervino Cassiel, y también fijó su penetrante mirada en ella—. Cuanto más tiempo permanezcamos aquí, más peligroso será. Piensa en tu amiga, Alaina; la oscuridad podría estar rastreándote en estos momentos, descubriendo que ella es importante para ti. 

    Alaina se perdió durante unas milésimas de segundos en esos fascinantes ojos verdes. Vio preocupación y urgencia en ellos, inquietud por salir de allí para mantenerla a salvo, y eso la conmovió en lo más profundo. 

    No habían hablado entre ellos sobre lo ocurrido en su habitación. Tras la decepción del tórrido beso que habían compartido, las palabras entre ambos parecían sobrar. No obstante, Alaina no podía evitar que él la desarmara con tan solo mirarla. 

    —¿La oscuridad? —repitió Anne sin entender nada y rompiendo el embrujo—. ¿Queréis que encienda las luces? 

    Amitiel elevó los brazos y los dejó caer con impaciencia. 

    —¡Esto es absurdo! 

    De súbito, la impotencia, el cansancio, la frustración, y varios sentimientos de lo más variopintos, estallaron dentro del cuerpo de Alaina sin control. Estaba harta de ese ángel. De sus desplantes, de su mal carácter, de su soberbia, de sus arrebatos infantiles, de sus humos y de todo él en general. Le caía mal. Muy mal. Y su paciencia había llegado al límite. 

    —¡Escúchame bien, pedazo de imbécil! Si tan absurdo te parece todo, puedes coger tu pomposo trasero y largarte por donde has venido. No he pedido tu ayuda. No la necesito. Es más, no la quiero. Estoy cansada de ti y de tus berrinches. No me caes bien. No me gustas. Y no quiero volver a verte nunca más. 

    Amitiel parpadeó varias veces, abotargado por la sorpresa y la incredulidad, y Cassiel elevó los ojos al cielo rogando ayuda, pues preveía la reacción de su compañero. 

    —¡¿Cómo has dicho?! —aulló tras recuperarse de la impresión. 

    Los demás no se atrevieron a abrir la boca. Las mujeres no tenían ni idea de lo que estaba ocurriendo allí, pero la actitud del moreno imponía demasiado como para no temer por su vida, y Cassiel estaba dispuesto y prevenido para intervenir en cualquier momento. 

    —¡Lo que has oído! —estalló ella sin amilanarse ni por un segundo—. Me habéis acompañado hasta aquí para saber qué contenía el maldito sobre, ¿no es cierto? ¡Pues toma! —le soltó, arrojándole el estuche con el anillo dentro—. ¡Ahí lo tenéis! ¡Ahora dejadme en paz! 

    Cassiel se interpuso entre ella y su hermano con la clara intención de evitar algún tipo de represalias por parte de él. Conocía el carácter explosivo que se gastaba Amitiel, y aun sabiendo que jamás se atrevería a hacerle daño, sí podía decidir encerrarla en alguna celda de la fortaleza durante un tiempo hasta que a la humana se le bajaran los humos. 

    Tomó el pequeño objeto que su hermano celestial había agarrado con destreza de entre sus manos y lo abrió con ligereza. Pero la sorpresa lo tomó tan desprevenido, que el semblante le cambió por completo, paralizándolo de inmediato. Su compañero, reparando enseguida en su cambio brusco, lo miró con desconcierto, olvidando por completo el pleito que tenía entre manos. 

    —¿Qué ocurre? 

    Cassiel le enseñó el elegante estuche y el objeto que contenía en su interior. No hizo falta nada más; los dos entendieron perfectamente lo que debían hacer a continuación. 

    —Coged lo que necesitéis —ordenó Cassiel a Alaina y a su tía Beth con una intensa expresión de gravedad en su rostro—, nos vamos de aquí, ¡ya! 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Alaina, comenzando a alarmarse seriamente. 

    —¡No hagas preguntas y haz lo que te ordeno! —ladró con más brusquedad de la necesaria. 

    Ella lo miró con rabia contenida, y ayudó a su tía a llenar una pequeña mochila de lona con ropa y enseres necesarios para estar una temporada fuera de casa. 

    Mientras tanto, el ángel de la Verdad agarró a Anne y posó la palma de la mano en su frente. Tras unos segundos, esta se desmayó entre sus brazos y la depositó suavemente encima de la cama. 

    —Solo le he borrado la memoria —respondió este ante la mirada desconfiada e inquisitiva de Alaina—. No recordará nada de lo que ha pasado hoy aquí. 

    Cassiel recogió el sobre que Alaina había dejado sobre la cama y se lo entregó. 

    —Esto es tuyo, no lo olvides —le habló con un tono mucho más suave, intentando mitigar la rudeza anterior. 

    Ella alzó el mentón con altivez y lo miró molesta. 

    —Venía dentro del sobre junto con el anillo, por mí podéis quemarlo todo. 

    Cassiel leyó la inscripción en el papel. 

    —Es de tu padre, Alaina. 

    Ella lo miró con un dolor punzante en sus hermosos y fríos ojos grises. 

    —Tú no escuchas, ¿verdad, Cassiel? Ya te lo he dicho antes, yo no tengo padre. 

    Él advirtió el profundo dolor que intentaba ocultar a toda costa, pero su escrutinio fue interrumpido por las palabras de Amitiel. 

    —Tenemos que irnos. 

    Asintió conciso, y cada uno agarró a una mujer para desaparecer de aquella casa sin dejar rastro.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 15 
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    El arcángel Miguel observaba el anillo que tenía entre los dedos con mucha atención. Examinó la estrella de seis puntas, también conocida como «la estrella de David», dentro de un círculo de contención junto a otros símbolos envolventes, entre los que se encontraba el verdadero nombre de Dios. Mientras tanto, el resto de los presentes en aquel despacho contenían el aliento esperando su opinión. 

    —Sí, es el anillo que yo mismo le entregué al rey Salomón hace tres mil años. 

    Todos expulsaron el aire retenido y se miraron entre ellos con estupor. 

    —Entonces, es cierto —susurró Raziel—, ella es la última descendiente y heredera de la casa de David. Y reina, por derecho propio, del pueblo de Israel. 

    —¿Ella? —preguntó el arcángel con curiosidad. 

    Raziel asintió y procedió a contarle todo lo ocurrido hasta el momento. Cuando finalizó, Miguel se mantuvo pensativo durante unos minutos y después dirigió su atención hacia su hermano Azrael. 

    —¿Por qué no fui informado de la muerte de Sion Daboub? Y, ¿cómo es posible que tuviera una hija y nadie lo supiera? 

    El ángel de la muerte se encogió de hombros, pesaroso. 

    —Yo tampoco fui informado de ello. 

    El jefe de los arcángeles, confuso, elevó una ceja. 

    —Pero estaban bajo la tutela y protección de varios de tus guerreros —lo increpó Miguel—. No podemos tolerar esta falta de comunicación, hermano. Tanto este sello como la familia que lo hereda por derecho y sangre divino son demasiado importantes para nosotros y nuestra lucha contra la oscuridad. 

    Azrael, molesto, tensó el cuerpo. 

    —¿Me estás acusando de algo? 

    Sorprendido, el arcángel entrecerró los ojos por la susceptibilidad de su hermano. 

    —Por supuesto que no. Simplemente advierto del tremendo error cometido. El sello de Salomón es un arma eficaz y poderosa por la que los demonios estarían dispuestos a hacer lo que fuera para obtenerla. Si por alguna razón cayera en sus manos, sería una completa fatalidad. Y nuestras imprudencias las pagamos muy caras, como todos bien sabéis. 

    —Lo sé, Miguel, y te aseguro que llegaré hasta el fondo de este asunto. 

    Este asintió algo más tranquilo. 

    —Sin embargo, hay algo que no entiendo —comentó Raziel, pensativo, sentado detrás de la mesa de la biblioteca—. El sello de Salomón es un objeto poderoso capaz de otorgar extraordinarios dones a quienes lo poseen. Tú mismo se lo entregaste, por órdenes expresas de nuestro venerado padre, como un obsequio para poder dominar a todos los demonios sobre la faz de la tierra. Pero únicamente el rey Salomón poseía la sabiduría y maestría para usarlo. Ningún descendiente suyo fue capaz de utilizar nuevamente su poder. 

    —Hasta ahora —respondió Miguel. 

    —Eso explicaría cómo fue capaz de salvarme de una muerte segura —comentó Cassiel. 

    —Pero su linaje no es puro —intervino Azrael—. Recordad que de la dinastía del rey David salió la familia de Jesús, y la madre de Alaina ni siquiera es hebrea. 

    El ángel de la Verdad también manifestó sus dudas. 

    —Además, en ese momento no poseía el sello para curar tu posesión demoníaca. Ni siquiera sabe lo que es o para qué sirve—cuestionó Amitiel, confuso—. ¿Cómo explicas eso? 

    —No lo sé. 

    —Pero están todos de acuerdo en que ella lo salvó, ¿correcto? —preguntó Miguel para estimar los hechos claramente. 

    Los presentes cruzaron las miradas y después asintieron uno por uno. 

    —De eso no hay duda —opinó Tomás. 

    —Es cierto que todavía no disponemos de todas las respuestas —señaló Iria, pensativa—. Pero supe desde el primer momento que esa mujer era importante para nosotros. —Desvió su atención hacia Cassiel, lanzándole una intensa mirada que él no supo descifrar. 

    —¿Has visto algo que nosotros no sepamos, querida? —preguntó la reina Lupa. 

    —Imágenes sueltas, sin sentido alguno… de momento. 

    La reina druida entrecerró los ojos. Conocía lo suficiente a su nuera como para saber que estaba ocultando algo. No obstante, si no quería decir nada significaba que, o no era el momento de decirlo, o sus visiones no eran lo suficientemente claras. 

    —¿Sabemos algo sobre la familia materna? —interrogó el general de los cielos. 

    —Nada relevante —admitió Raziel, molesto, incapaz de ofrecer más luz sobre ese misterio—. Su madre era una mujer común que estudió arqueología y trabajó en el museo nacional de Escocia, al igual que Alaina, y de la que seguramente ha heredado su pasión. El único familiar vivo que le queda es su tía Beth, una simple profesora de secundaria sin nada destacable que mencionar. 

    Cassiel examinó los semblantes de todos los presentes. Existía un pequeño detalle que todavía no se había revelado, y agradecía a Amitiel el silencio que había mantenido hasta el momento sobre ello. 

    —Hay una carta. 

    Todas las miradas se posaron en él tras soltar esa información. 

    —¿Una carta? ¿Qué carta? —interrogó Azrael, sorprendido. 

    —Es del padre de Alaina, para ella. Pidió que fuera entregada después de su muerte. —Abrió su cazadora de cuero negra y sacó un sobre de un bolsillo interior, que enseñó tras unos segundos de indecisión. 

    El arcángel Miguel lo contempló con su habitual frialdad. 

    —¿Estamos seguros de que Sion Daboub es su verdadero padre? Hasta el momento solo me habéis informado de conjeturas y solo me habéis presentado como prueba un anillo. 

    —Es lo que sospechamos —respondió el ángel, un tanto vacilante—. Al menos, todo apunta a ello. 

    Miguel inclinó la cabeza hacia un lado, decidiendo tomar o no cartas en el asunto. 

    —¿Y se sabe qué contiene? 

    —No —admitió, cauteloso—. Ella no ha querido abrirlo. Reniega del hombre que le dio la vida por haberla abandonado durante todos estos años. 

    —Deberíamos abrirla, seguramente en su interior hallaremos información esclarecedora sobre todo esto. 

    —No, Tomás, no pienso abrir esta misiva sin su consentimiento —manifestó Cassiel, rotundo—. Esta carta le pertenece y ella es su única dueña. 

    Raziel se acercó a él y posó una mano sobre su hombro. 

    —Tienes razón, hermano. Ella confía en ti y debes convencerla para poder descubrir qué se esconde bajo las líneas escritas en esa nota. Es importante para todos. 

    Él asintió y, tras unos minutos, desapareció, después de disolverse la improvisada reunión secreta. 
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    Alaina se encontraba en los aposentos que habían sido asignados para su tía Beth y que estaban justo enfrente de los suyos. La mujer todavía se encontraba abrumada por toda la información que había recibido tras desaparecer de forma brusca y sorpresiva, y reaparecer de la nada en aquella lujosa y elegante estancia, muy parecida a la de su sobrina. 

    —Madrina, ¿estás bien? 

    Sumida en sus pensamientos más profundos, parpadeó, confusa, varias veces, cuando las palabras de su sobrina la devolvieron a la cruda realidad. 

    —Discúlpame, cariño, pero me resulta tremendamente difícil creer en todo lo que me has contado. 

    —Parece una locura, lo sé —admitió a regañadientes. Pese a todo, enseguida señaló con su mano la habitación, mostrando lo evidente—. Pero esto no es un sueño, te lo aseguro. 

    Un brillo de profunda turbación bailó en los ojos de su tía cuando la miró. 

    —¿En serio estamos hablando de ángeles, de demonios, de griales, de brujas, de guardianes hijos de apósteles, y de una fortaleza excavada en el interior de una montaña? 

    Alaina asintió. 

    La mujer se restregó los ojos mientras negaba con la cabeza. Tras unos segundos, centró nuevamente la atención en su sobrina. 

    —Me es más fácil creer que hemos sido abducidas por unos alienígenas, o que sufrimos un cuadro de delirios paranoicos inducidos por alguna droga que nos han administrado. O que simplemente nos han puesto una cámara oculta y nos están gastando una broma de muy mal gusto —finalizó, al mismo tiempo que buscaba cámaras escondidas por la habitación. 

    —Ojalá fuera una broma —convino Alaina, esbozando una triste sonrisa. 

    En ese mismo instante fue consciente de lo que sus palabras implicaban. Efectivamente, todo lo que le estaba sucediendo no era una broma, era real. Brutal y terroríficamente real. 

    Las miradas de ambas se encontraron, pero fueron interrumpidas por unos golpes en la puerta. Cuando Alaina fue a abrir, se encontró al otro lado al ángel que ocupaba sus pensamientos desde que lo conoció. 

    —¿Podemos hablar? 

    Ella giró la cabeza hacia el interior de la estancia buscando una excusa que le diera la oportunidad de rechazar la petición. 

    —No quiero dejar sola a mi tía, le está costando trabajo asimilar lo que nos está ocurriendo. 

    Él se pasó una mano por el pelo con impaciencia. 

    —Alaina, es importante. 

    —Aquí todo es sumamente importante, ¿no es cierto? —declaró a la defensiva—. Todo lo que tenga que ver con vosotros, claro. El resto del mundo os da igual. 

    —No he venido a pelear. 

    —Cielo, puedes ir con él si quieres —comentó su tía, apareciendo detrás de ella—. Me vendrá bien descansar un poco. 

    Alaina le lanzó una dura mirada por tamaña traición. 

    —Tía Beth, no creo que sea… 

    La mujer la empujó levemente, interrumpiendo su perorata. 

    —Estaré bien, no te preocupes. 

    —Pero… —protestó al aire, cuando la mujer le cerró la puerta en las narices. Avergonzada, desvió la vista hacia cualquier lugar que no fuera el rostro de su guapo y sexy ángel—. ¿Podemos ir a algún lugar lejos de aquí? Necesito un poco de aire fresco. 

    Cassiel sonrió, agradecido por la actitud de su tía, pero enseguida borró la sonrisa al recordar que tenía una misión que cumplir. 

    —Por supuesto —adujo, señalando con la mano el camino a seguir—. ¿O prefieres que te lleve yo? 

    Alaina comenzó a caminar deprisa. 

    —No, gracias. 

    Anduvieron unos cuantos metros por varios pasillos iguales hasta que llegaron a un ascensor. 

    —¿No nos vigila ningún guardia? —cuestionó, entrando en el pequeño habitáculo—. ¿Habéis desistido de ponerme guardaespaldas? 

    —No creo que sea necesario, ¿tú sí? —inquirió, confundido. Situado detrás de ella, advirtió cómo Alaina retenía el aire en su interior cuando se acercó para pulsar el botón de un piso más abajo. Se arrimó un poco más y bajó la cabeza para susurrarle al oído—: ¿No te sientes segura conmigo? 

    Alaina pegó un saltito al escuchar las palabras susurradas con esa rica y profunda voz masculina. Su corazón comenzó a latir desbocado dentro de su caja torácica, temiendo que se le saliera por la boca en algún momento. 

    —¡No! —chilló dos octavas más alto de lo requerido. Carraspeó con fuerza e intentó hablar con normalidad, disimulando su patética conducta—. ¡Sí! —Cuando Cassiel arrugó el ceño, confuso, se apresuró a añadir—. Quiero decir… ¡da igual! 

    Soltó un suspiro de alivio cuando las puertas se abrieron. Y solo le faltó correr para salir de aquel torturador encierro. 

    —¡Por aquí! —la llamó cuando, presurosa, comenzó a caminar por el pasillo equivocado. 

    Avergonzada hasta límites insospechados, desanduvo lo andado y caminó detrás de él. Unos pocos metros después, Cassiel abrió una puerta para dejar paso a uno de los lugares más extraordinarios que ella había visto jamás. 

    —¡Oh, madre mía! —musitó Alaina, maravillada. 

    Llamarlos jardines era quedarse cortos. Era como una especie de Edén, un paraíso único y espectacular enclavado en la montaña, muy parecido a un gran parque botánico. Disponía de zonas diferenciadas, como bosques tropicales, plantas exóticas, un puente de madera cruzando un jardín estilo japonés, otro jardín subtropical de zonas áridas, una enorme zona de juegos para niños, un típico jardín inglés con su templete, y un invernadero con plantas medicinales de todo tipo. Su extensión era la equivalente a cuatro campos de fútbol. 

    —¿Esto es posible? —comentó, impresionada por las vistas. 

    —Sí, lo es. 

    Caminaron durante unos minutos en completo silencio, mientras Alaina contemplaba aquella maravilla con absoluto deleite y dichosa avidez. Se detuvieron al lado de un pequeño riachuelo, que se podía cruzar a través de unos enormes cantos rodados que lo atravesaban, rodeados por cientos y cientos de cerezos en flor de distintos tonos de rosa y blanco. Embelesada, se sentó en el verde y recién cortado césped para aspirar el dulce aroma que inundaba el lugar. 

    Cassiel se quedó parado muy cerca de ella, y cuando ya no pudo más, se arrodilló a su lado para quedar a la altura de sus ojos. 

    —Alaina, tenemos que hablar. 

    —Lo sé —respondió seria, posando los ojos en él por primera vez—. Supongo que habréis mantenido una reunión para hablar de mí y de mi tía. 

    —Así es —admitió sin rodeos. 

    —¿Y? 

    Aliviado porque quisiera hablar del tema sin alterarse, se sentó delante de ella y cruzó las piernas para estar más cómodo. 

    —El arcángel Miguel confirmó que el anillo es auténtico. Lo que tu padre te envió es el legítimo sello del rey Salomón. 

    —¿Y eso significa que…? 

    —Que eres la última descendiente y heredera de la casa de David. Y reina, por derecho propio, del pueblo de Israel. 

    Alaina permaneció muda durante unos segundos, intentando digerir aquella información. 

    —¿Podrías aclarármelo un poco más, por favor? 

    Cassiel arrancó una pequeña brizna de hierba y comenzó a darle vueltas entre los dedos. 

    —Tu historia, la de tu familia por parte de padre, comenzó hace muchos milenios atrás. David fue el segundo rey hebreo, sucesor de Saúl, descendiente de Isaí, de la tribu de Judá. 

    —Para entenderlo, ¿estamos hablando del mismo David que luchó contra Goliat? —lo interrumpió, pasmada. 

    Cassiel asintió. 

    —El mismo. 

    Alaina hizo un gesto escéptico con las cejas. 

    —Vale. 

    El ángel entendía su incredulidad, y suspiró débilmente buscando las palabras adecuadas que la hicieran comprender. 

    —Tienes que entender que esto es complicado de explicar. Aunque parezcan cuentos y leyendas, que en algunos casos están completamente sacados de contexto y adornados siglos después, muchas de las historias son ciertas. Hace tres mil años los hombres estaban menos evolucionados y eran más toscos de lo que lo son ahora, y por ello se inventaron metáforas y parábolas para poder explicar cuanto acontecía. Desde los albores de la creación, solamente los ángeles teníamos las armas necesarias para poder luchar contra la oscuridad, hasta que nuestro padre decidió otorgar algo de ventaja a los hombres. Él mismo escogió a David, de entre todos ellos, para ser el segundo rey que luchara contra las fuerzas del mal, porque Saúl, el escogido en primer lugar, estaba cayendo en las garras de las tinieblas. Goliat no era ni un gigante ni un soldado mercenario del ejército filisteo, era un demonio superior que encontró la muerte en manos de este simple hombre gracias a las armas que Dios le confirió. Tras su muerte, le sucedió en el trono su hijo Salomón, que luchó contra el mismísimo Asmodeo, uno de los príncipes del inframundo que transitaba sobre la Tierra en aquel momento. Pero para poder vencerlo, nuestro amado padre envió al general de las hordas angelicales, el arcángel Miguel, para que le entregara un sello; un objeto de poder con el que pudiera dominar a todos los demonios que se atrevieran a escapar del Infierno y a caminar a la luz del día. Esta línea de sucesión es tan relevante en la historia porque de ella saldría la mujer escogida para alumbrar a su hijo en la tierra, a Jesús. 

    Ella abrió mucho los ojos ante tamaña sorpresa. 

    —Pero yo no tengo nada que ver con él, ¿verdad? 

    Cassiel sonrió. 

    —En realidad, eres un pariente muy lejano. —E hizo una pequeña pausa antes de seguir hablando, extrañado ante la buena aceptación que estaba encontrando en ella—. Como también lo eres de Iria. 

    Alaina inclinó la cabeza y escondió el rostro entre sus manos, al mismo tiempo que dejaba escapar un largo suspiro. 

    —Todo esto me supera, Cassiel. 

    —Lo sé. 

    Dejó de esconderse y cruzó las manos delante de la cara, apoyando los codos en las rodillas. Meditó durante un momento y agradeció que él no intentara influir en sus pensamientos. Escuchó los pájaros cantar, el suave y rítmico fluir del agua… Entre tanto, su cabeza no paraba de darle vueltas a lo que él le había contado. 

    —Vale, supongamos que lo que dices es cierto. Y solo vamos a suponerlo, ¿de acuerdo? 

    —Ajá. 

    —¿Por qué me han acosado durante todos estos años los demonios? ¿Qué quieren de mí? Yo no tenía el sello en mi poder, ni siquiera sabía de la existencia de mi padre o quién era mi familia; por tanto, no tiene ningún sentido que… 

    —¿Acosada durante años? 

    El ángel la miró con gesto serio y ceñudo, y ella se maldijo por haber hablado de más. 

    —Yo… yo… yo no… —tartamudeó, nerviosa, bajando la cabeza. 

    —¿Qué nos has ocultado, Alaina? 

    Se negó a contestar. Llevaba demasiados años negando las horribles pesadillas que la atormentaban por las noches. Se había acostumbrado a padecerlas en soledad, escondiendo los arañazos que le brotaban por la noche y que ella descubría al día siguiente cuando despertaba por la mañana. Había intentado contárselo a su tía, pero jamás la creyó. Y tras los primeros intentos de confesar a sus amiguitas en el patio del colegio que de noche la visitaban malvados demonios, descubrió que lo mejor era omitir aquellas confidencias ante las crueles burlas que sufría por asustarlas con cuentos inventados. 

    La lección la aprendió de forma eficaz y a muy temprana edad. Y no tuvo paz hasta que cambió de colegio y dejó de recibir tirones de pelo, amenazas, empujones e insultos por ser la loca que se inventaba historias de terror. Nunca más volvió a hablar de ello. A nadie. 

    —¿Alaina…? —insistió ante su resistencia a contarle la verdad—. No te estoy juzgando, solo quiero entender, saber qué ocurre exactamente. 

    Ella comenzó a negar con la cabeza mientras intentaba inútilmente contener las lágrimas que se agolpaban en la comisura de los ojos. 

    —Llevan años visitándome en sueños —confesó al fin—. Me persiguen y me atormentan desde que tengo uso de razón. 

    De pronto, Cassiel recordó las señales que le había visto en el brazo noches antes. Suavemente, le levantó el mentón, para después tomar su brazo y subir la manga de la camiseta, dejando al descubierto las marcas de los dedos que, poco a poco, se habían ido desvaneciendo sutilmente con el paso de los días. 

    —¿Los demonios te hacen esto? 

    Ella asintió. 

    —Comprendo. 

    Alaina lo miró directamente a los ojos con la angustia clavándose en su alma. 

    —Pues ayúdame, porque yo no soy capaz de hacerlo… ¡por favor! 

    El ángel por primera vez en su vida tuvo la necesidad de tocar a un humano por voluntad propia. Con extrema ternura, tomó las manos de Alaina entre las suyas, y se mintió a sí mismo diciendo que lo hacía para transmitirle paz y serenidad, porque en el fondo, lo único que ansiaba era sentirla cerca de él. 

    —Eres una mujer muy especial, Alaina. Has sido bendecida y tocada por la mano de Dios. 

    Confundida, parpadeó varias veces intentando comprender sus palabras. 

    —¡¿Qué?! 

    —Tras la muerte de tu antepasado, el rey Salomón, ninguno de sus descendientes ha poseído el extraordinario don de reconocer y dominar a las tinieblas, excepto tú. Su único papel hasta ahora era salvaguardar ese sello con su propia vida, pasando de generación en generación. De algún modo, tú atraes a la oscuridad y por eso han estado vigilándote, estudiando tu extraña capacidad y el modo de poder usarla para sus propios propósitos. Sospechaban que eras alguien relevante, y quizá comenzaron a atar cabos cuando te visitaron aquellos dos desconocidos. Quizá tu padre te mantuvo alejada de él por tu propia seguridad. 

    Ella soltó un jadeo de asombro. 

    —¡Estás de broma! 

    —Jamás he hablado más en serio —señaló, posando sus increíbles ojos verdes en ella—. Piénsalo bien, Alaina, tendría todo el sentido que fuera así. 

    Como no soportaba quedarse quieta en el mismo lugar, se levantó del césped y comenzó a caminar de un lado a otro. 

    —No… no… no puede ser… no es cierto. 

    Cassiel sacó la carta que todavía guardaba en el interior de su cazadora de cuero negra y extendió el brazo hacia ella. 

    —¿Por qué no sales de dudas? Quizá aquí obtengas las respuestas que necesitas. 

    Ella se paró en seco al ver aquel maldito sobre. Toda su vida se había vuelto del revés desde el mismo momento en el que los dos extranjeros se personaron en su casa para entregarle aquel documento y objeto tan valioso. No obstante, ella no había pedido nada de aquello. Su meta en la vida no era ser agraciada con la capacidad de someter a los demonios. Jamás solicitó pertenecer a un linaje tan antiguo y distinguido. Era feliz con su simple y tranquila existencia, y todo aquel sinsentido le venía demasiado grande. 

    Posó sus atemorizados ojos en el rostro de Cassiel, que la miraba con una compasión infinita, sabiendo por el duro momento que estaba pasando. Y un impulso la llevó a acercarse a él y rodearle la cintura con los brazos para sentir el apoyo y la comprensión de aquel ser que la estaba calando tan hondo. Cuando sintió que él la estrechaba con infinita ternura, devolviéndole el gesto, un trémulo suspiro escapó de los labios de Alaina. 

    Pese a todo, era cierto que necesitaba respuestas. No podía seguir obviando por más tiempo quién era en realidad, y aquella carta podía esclarecer todas sus dudas de una sola vez. También era cierto, que si la leía ya no habría vuelta atrás. Contuviera lo que contuviera, sería un punto de inflexión en su vida. 

    Las dudas la carcomían por dentro. Necesitaba saber si su padre realmente la había abandonado por voluntad propia, o si por el contrario, lo había hecho para protegerla del mal, tal y como creía Cassiel. No obstante, desconocía si estaba preparada para perdonarlo en el caso de que fuera la segunda opción. Llevaba demasiado tiempo odiándolo. 

    Todavía seguía debatiéndose con sus demonios internos cuando escuchó una voz de mujer que la sacó de sus cavilaciones. 

    —Hola, Cassiel. 

    Cuando él se giró, la palidez transformó su rostro.
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    —¡Dabria! 

    El tono de sorpresa en Cassiel hizo que Alaina se separara de él para enfrentarse a la visita inesperada. Pero el dolor nuevamente volvió a ella cuando reparó en la incomodidad que mostraba el rostro del ángel, temiendo haber sido pillados en una situación un tanto comprometida. 

    —Si interrumpo algo puedo volver más tarde. 

    —¡No, no es necesario! —se apresuró a aclarar él—. Yo no… nosotros… en realidad… 

    —Ya habíamos terminado —resolvió Alaina con un tono de voz frío como un témpano. 

    —Mi intención no era molestar —precisó Dabria al escucharla, pues algo en su rigidez y en el modo de dirigirse a ella la confundió. 

    —Sí, por supuesto —respondió con un ligero tinte desdeñoso. 

    —¡Alaina! —la reprendió Cassiel, al advertir su matiz despectivo. 

    Ella le lanzó puñales por los ojos, pero se mantuvo callada. 

    Alaina no soportaba a esa mujer, la odiaba con toda su alma. Era irracional y ruin, pues la druida no le había hecho absolutamente nada, pero los celos son un sentimiento ilógico y mezquino que afloran lo peor de cada uno, con razón o sin ella. 

    —Lo siento, quizá no es un buen momento… 

    —¡No, tranquila! —la interrumpió el ángel cuando vio que hacía el amago de marcharse—. Todo está bien. Es solo que Alaina está pasando por un momento difícil y… 

    —Lo entiendo perfectamente —intervino Dabria dirigiéndose a ella—. Es completamente comprensible la maraña de sentimientos encontrados, confusión y desasosiego que debes de estar sintiendo en este momento… 

    Molesta, Alaina se cruzó de brazos. Detestaba con todo su ser que esa mujer fuera tan comprensiva y sensible, pues le hacía mucho más difícil la tarea de aborrecerla. Quería creer que todo en ella era un papel; que su aspecto delicado y virginal, pues vestía una hermosa y delicada túnica completamente blanca que rivalizaba con su níveo cabello, respondía a una imagen muy diferente a la que escondía debajo. 

    —… mi intención es agradecerte lo que hiciste por Cassiel. Sin tu ayuda jamás lo habríamos recuperado. 

    «¡Bingo!» 

    Ahora la despreciaba todavía más, pues la expresión de sorpresa mezclada con el amor infinito que cruzó por el rostro del ángel logró que Alaina lo viera todo rojo. Era egoísta, lo sabía, pero como excusa irracional que alimentaba su odio y a la que se aferraba como a un clavo ardiendo, era perfecta. 

    —Mi empeño ese día fue el mismo que el tuyo minutos antes —respondió, esquiva. 

    —Pero tú lograste salvarlo y yo no. Y por ello te estaré eternamente agradecida. 

    —Pues aquí lo tienes —señaló con acritud, incapaz de evitar ese doloroso vacío en el pecho al ver cómo el ángel babeaba por la druida—, ¡todo tuyo! —Y se giró para marcharse de allí lo antes posible. 

    Cassiel la detuvo, agarrándola por el brazo. 

    —¿Qué estás haciendo? ¿A dónde vas? 

    Alaina clavó los ojos en los férreos dedos que se incrustaban en su tierna piel, hasta que, cohibido, Cassiel la soltó ante la dura mirada que fue subiendo lentamente hasta llegar a su rostro. 

    —¡Lejos de aquí! —siseó. 

    El ángel apretó los dientes con fuerza. No entendía qué demonios le ocurría a esa mujer, pero no iba a permitir que fuera desagradable con otras personas que la habían tratado con amabilidad, simplemente por gusto. 

    Había sentido compasión por ella minutos antes, cuando advirtió la lucha interna que libraba con los violentos sentimientos que su padre generaba en ella, pero eso no la eximia del mezquino comportamiento que estaba exponiendo ahora. Ni Dabria ni él se merecían esa actitud tan despreciable por su parte. 

    Cuando, furiosa, Alaina pasó por delante de él, tomó la determinación de poner a esa mujer en su lugar. Masculló una escueta disculpa a Dabria, pero esta anticipó su reacción y lo detuvo de la misma manera que él lo había hecho antes con la pelirroja. 

    —Déjala ir, Cassiel. 

    —No le voy a permitir que… 

    —Está sufriendo, ángel, ¿acaso no lo ves? 

    Cassiel reconoció la mirada vidriosa en Alaina cuando lo enfrentó, y ahora caía en la cuenta de que, quizá, estuviera conteniendo las lágrimas que pugnaban por salir. Pesaroso, dejó escapar un suspiro mientras se frotaba la nuca. 

    Se le escapaban los motivos. A lo mejor no alcanzaba a ver la magnitud del dolor que la mención de su padre provocaba en ella. Tal vez, la herida suscitada por el abandono de Sion Daboub había dejado una huella difícil de cicatrizar. Aun así, estaba muy lejos de sentir pena por ella en ese momento. 

    La observó alejarse entre los cerezos, aumentando considerablemente la distancia entre ellos con rapidez, hasta que desapareció de su vista. 
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    Minutos más tarde, que a ella le parecieron siglos, Alaina consiguió salir del enorme emplazamiento que ubicaba los diferentes jardines. Y lo logró gracias a la ayuda de algunas personas que se fue encontrando por el camino, y que tras preguntarles, le fueron indicando la ruta correcta para llegar a la salida, pues obviamente se había perdido en aquel inmenso paraje. 

    Comenzaba a arrepentirse por su comportamiento anterior mientras vagaba sumida en sus sombríos pensamientos, hasta que encontró la puerta que anunciaba el lugar en el que se encontraba. Después, indecisa sobre por dónde debía tirar, se encaminó sin rumbo fijo por aquellos interminables pasillos hasta que localizó un ascensor. 

    Se maldijo en voz alta por no prestar atención cuando acompañó a Cassiel hasta aquel increíble Edén. Si hubiera estado más atenta a lo que debía estar, y menos a lo que ese maldito ángel la hacía sentir, no se encontraría en aquel aprieto. Ahora se hallaba ante la disyuntiva de no saber si aquel era el ascensor correcto, cuántos pisos habían subido o bajado, o dónde quedaba exactamente su maldita habitación. 

    «¡¡Mierda!!» 

    A punto de romper a llorar, se introdujo dentro del elevador increpando a su voluble e impulsivo carácter. Con la cabeza un poco más fría y el corazón más hecho añicos, reconoció, muy a su pesar, el lamentable comportamiento que había tenido con la druida. 

    No podía justificarlo y, lo más grave del asunto, ella no era así. El sentimiento de rabia e impotencia escaló por su pecho hasta atorarse en la garganta. Dabria no se merecía esas contestaciones ni, por supuesto, su actitud ofensiva. La mujer no tenía culpa de que ella se hubiera enamorado de Cassiel ni, mucho menos, de que los puñeteros celos la convirtiesen en una arpía. 

    Se secó las lágrimas que escapaban de sus ojos con rabia. Al fin había admitido sus sentimientos por el ángel y, pese a lo que creía, no se sentía mejor, sino todo lo contrario. 

    Sin saber muy bien lo que hacía, pulsó varios botones con la urgencia de regresar a su habitación lo antes posible, y bajó la cabeza hacia el suelo cuando sintió que el habitáculo se ponía en marcha. 

    Alaina se masajeó las sienes intentando infructuosamente aliviar un incipiente dolor de cabeza, al mismo tiempo que no dejaba de darle vueltas a lo acontecido en los jardines. Un suspiro de alivio se escapó de sus labios cuando las puertas se abrieron, y salió con rapidez, tomando una profunda bocanada de aire. 

    Giró la cabeza de un lado a otro, y se dio cuenta de que seguía sin saber dónde estaba. Metros y metros de pasillo, hasta donde le alcanzaba la vista, fue el panorama que la recibió, y decidió buscar a alguien que la ayudara a llegar a su habitación. Pero su mala suerte pareció acompañarla, ya que no se encontró con nadie. Sin ser muy consciente de lo que hacía, anduvo durante varios minutos hasta que llegó a una puerta con un cartel pintado que ponía: «Prohibido pasar». 

    Curiosa, empujó la pesada puerta de hierro con la certeza de que estaría cerrada, pero para su sorpresa, cedió ante sus manos y se abrió, invitándola a entrar. 

    Alaina arrugó el ceño, sopesando la posibilidad de estar cometiendo una imprudencia, pero algo la incitó a cruzar los límites; una sensación inexplicable que en aquel momento no supo entender. 

    Un extraño escalofrío recorrió su columna vertebral cuando dejó atrás aquellos pasillos iluminados con elegantes y antiguas lámparas de techo y paredes decoradas con magníficos y valiosos cuadros de eminentes pintores, para adentrarse en unos pasadizos que iban cambiando a medida que caminaba, transformando y cargando el ambiente en oscuro y tenebroso. 

    Se detuvo en seco cuando un sentimiento agobiante la envolvió por completo. Las paredes, al principio grises y desvestidas de cualquier decoración, se fueron convirtiendo en muros de piedra fría, tosca y húmeda a cada paso que daba, con luces escasas y vacilantes que iluminaban pobremente el lugar, evidenciando el exiguo cuidado a aquella parte de las instalaciones a través de sus desconchones. Y un nudo en la garganta se le formó al darse cuenta de que reconocía aquel sitio. Lo había visto a través de unos barrotes, el primer día que pisó la fortaleza. Gruesas paredes de piedra excavadas en la roca, puertas de hierro con cerraduras antiguas, pequeñas ventanas que dejaban entrever un interior oscuro y gélido… Se encontraba en los calabozos. 

    Giró los pies para dirigirse a la salida lo antes posible, pero una voz la detuvo al instante: 

    —Vaya, vaya, vaya… Así que la putita de Cassiel vuelve de nuevo. ¿Qué le has hecho esta vez, preciosa? 

    Alaina, aterrada, no fue capaz de mover un solo músculo. Recordaba aquella cavernosa y tétrica voz, y cayó en la cuenta de las palabras de Tomás y de la reina Lupa en la enfermería cuando intentaban salvar a Cassiel… El ser que retenían en el interior de aquella celda era Moisés, el gemelo de Tomás y, además, un demonio. 

    Su primer pensamiento fue escapar de allí lo antes posible; no obstante, un impulso temerario la hizo responder: 

    —Yo no soy la putita de nadie. 

    Una sórdida carcajada hizo que apretara los dientes con ira. 

    —Por eso gritabas su nombre desesperada hace unos días, ¿no es así? 

    Alaina caminó unos pocos pasos hasta que quedó delante de una mazmorra con barrotes que arrancaban desde el techo hasta el suelo. Era distinta a las demás, pues, en un claro intento de imposibilitar la escasa intimidad que una puerta maciza podría proporcionar, la de Moisés dejaba el interior completamente a la vista de cualquiera que pasara por allí. 

    El demonio elevó la cabeza e inspiró con fuerza, reconociendo su olor, y ella dio un paso atrás, sin ser consciente de ese simple acto. 

    —Hablas sin tener ni idea de nada. No me conoces en absoluto y, por supuesto, ignoras la clase de relación que me une a Cassiel. 

    A pesar de saber cómo sería el aspecto de Moisés, un escalofriante estremecimiento le recorrió el cuerpo de arriba abajo. Esos vacíos y penetrantes ojos negros se clavaron en ella cuando se giró para intimidarla. 

    Ella le mantuvo a duras penas la mirada. La forma en que ese ser la estudiaba con atención conseguía que se sintiera expuesta y vulnerable. Era una sensación horrible, que aumentó cuando Moisés ladeó la cabeza y le sonrió con una juguetona sonrisa torcida, como si hubiera descubierto un oscuro secreto en ella que nadie más había visto. 

    —Sé más de lo que tú te crees, preciosa. 

    Decidida a no dejarse amedrentar, Alaina elevó con orgullo el mentón en un claro desafío. 

    —Permíteme que lo dude. Máxime, cuando estás aquí abajo aislado de todo y de todos. 

    Moisés enseñó los dientes un poco más al ensanchar la sonrisa. 

    —No creas que estoy tan aislado. No es difícil sonsacar información a las personas adecuadas —señaló, muy ufano y seguro de sí mismo—. Por ejemplo, la soledad y el tiempo te enseñan a fijarte en los pequeños detalles, y descubres cosas imperceptibles a las que los demás no dan importancia, pero que te reportan mucha información. Sin ir más lejos, tu actitud defensiva me da a entender que escondes algo que no quieres que nadie sepa. 

    —No es cierto —respondió ella, cruzándose de brazos. 

    Los ojos de él brillaron divertidos. 

    —Mientes y lo sabes. 

    Alaina entrecerró los ojos valorando si el que mentía era él. 

    —Todo el mundo esconde algo. 

    —Sí, pero tú te has molestado cuando he mencionado a Cassiel. 

    —Error. Yo me he molestado porque me has llamado putita. 

    Moisés se acercó a los barrotes y apoyó el hombro en ellos con dejadez. 

    —Fíjate que no te creo. 

    —Me importa bien poco si me crees o no. 

    —Mmm… Sigues a la defensiva —habló, meditabundo—, y te revuelves panza arriba con solo mencionar su nombre. Cualquiera diría que sientes algo por ese ángel… 

    De pronto, una tétrica carcajada surgió desde lo más profundo de su pecho, cuando el demonio advirtió una pequeña señal de alarma en el rostro de Alaina. 

    —¡Así que es eso! 

    Ella se cerró en banda ante lo evidente. Desconocía cómo lo había hecho, pero la perspicacia del antiguo guardián iba más allá de la simple observación. 

    —¡No, no lo es! 

    —Estás enamorada de Cassiel, no lo niegues. —Y elevando una ceja en un gesto de mofa, continuó—: ¡Vaya con el ángel, parece que nos ha salido Casanova! 

    —¡No es cierto! —exclamó a punto de entrar en pánico—. Además, él está enamorado de… 

    Enmudeció de golpe al darse cuenta de que había caído en su juego. Y se maldijo mentalmente cuando reparó en la amplia sonrisa lobuna de Moisés. 

    —¿… de otra? No me dices nada que yo no sepa. 

    Ella mantuvo silencio, negándose a caer en la misma trampa. Si creía que la embaucaría para sonsacarle información, iba muy desencaminado. 

    —No me mires así, sé que está enamorado de Dabria. 

    —Yo no he dicho que fuera de ella —se atrevió a rebatir con cautela. 

    —Es algo evidente desde hace muchos siglos —respondió Moisés, encogiendo los hombros al dar por sentada esa información. Y haciéndole un gesto con el dedo índice, la instó a acercarse—. Pero hay algo que estoy seguro de que tú no sabes. 

    Sin fiarse en ningún momento, Alaina se mantuvo en su sitio. 

    —¿El qué? 

    —Pues que la pequeña druida no siente lo mismo. 

    Ese detalle sí que captó toda su atención y, arriesgándose de forma inconsciente y precipitada, se acercó un poco más a la celda. 

    —¿Ah, no? 

    Moisés posó toda su atención en una de las uñas de su mano derecha. 

    —No —aseguró, rotundo, y soltó un largo suspiro fingiendo pesar—. No debería contarte esto, pues conozco a Cas desde hace más de dos mil años y lo considero un amigo, pero… 

    —¿Pero…? —planteó, muerta de curiosidad, aproximándose peligrosamente un poco más y olvidándose de la condición demoníaca de Moisés. 

    Este la miró con intención de desahogar un secreto largamente guardado, pero en el último instante se arrepintió. 

    —No, no puedo decirte nada más. Lo estaría traicionando y no me lo perdonaría jamás. 

    Alaina avanzó un par de pasos. 

    —Te juro que no se lo diré a nadie. 

    Él fingió meditar si podía confiar en ella o no, y al final murmuró su respuesta tan bajito, que Alaina se adelantó otro paso más. 

    —No te he entendido. 

    —Dabria no siente lo mismo… porque está enamorada de otro —repitió, consiguiendo toda la atención de la mujer. 

    El impacto de esa información fue tal en ella, que bajó la guardia del todo mientras las palabras de Moisés se reproducían una y otra vez en su cabeza. 

    —¡Oh, vaya! —musitó, sorprendida. Y la intriga por saber quién era el otro fue más fuerte que su sentido de la supervivencia—. ¿Y de quién? 

    —¿Tú quién crees? —planteó él, provocando su vena cotilla. 

    —No tengo ni idea. 

    Moisés se llevó la mano a la boca para susurrar un secreto muy bajito, logrando que Alaina se arrimara un poquito más. 

    —Pues de mi hermano Tomás. 

    Sorprendida, los ojos de ella se abrieron como platos, pero nada la preparó para el susto que se llevó cuando una voz inesperada habló a sus espaldas. 

    —Aléjate de él, Alaina. 

    Aprovechando el sobresalto, Moisés pasó una mano entre los barrotes para agarrar desprevenida a Alaina y tirar de ella, y con el otro brazo libre la sujetó por el cuello fuertemente contra los viejos pero sólidos hierros. 

    —¡Lárgate de aquí, Iria! 

    Esta alzó las manos en un gesto de tranquilidad. 

    —Suéltala, Moisés. 

    Él la miró con tanto odio y desprecio que Iria se temió lo peor. 

    —¿Con amenazas, cuñada? ¿Qué me vas a hacer si no la suelto? ¿Me vas a encerrar? ¿Mandarme a matar? —Una amarga carcajada salió de su garganta—. Eso ya lo han intentado y no ha funcionado. Y no creo que pueda sucederme nada peor de lo que ya estoy viviendo. 

    —Por favor… 

    —De nada te servirá suplicar. Esta puta será mi billete para salir de aquí y si no… 

    La implicación de lo que pasaría si no conseguía lo que quería era evidente, y Alaina se maldijo por ser tan estúpida. Había caído en su trampa. Desde el primer momento su intención había sido manipularla para llegar hasta ese momento, y ella ni de lejos lo había visto venir. 

    —Llama a mi hermano —le ordenó. 

    —No voy a hacerlo, Moisés… No voy a permitir que salgas de aquí. 

    El demonio apretó el brazo con más fuerza, y Alaina lo sujetó con ambas manos al sentir la asfixiante presión, mientras gruesas lágrimas de terror resbalaban por su rostro. 

    —¿Quieres cargar con su muerte, cuñadita? Sabes que puedo romperle el cuello con pasmosa facilidad —comentó de pasada, como si la muerte de Alaina no fuera importante y estuvieran hablando del tiempo. 

    Iria buscaba frenéticamente una salida. Deseaba con toda su alma que su instinto estuviera en lo cierto; no obstante, por nada del mundo dejaría que ese demente saliera libre otra vez. 

    —Sé que todavía queda bondad en tu interior —dijo, abogando por la poca humanidad que estaba segura de que se encontraba todavía dentro de él—, y que no le vas a hacer daño. 

    Moisés esbozó una cruel sonrisa. 

    —¿En serio te la vas a jugar por una estúpida intuición? Pensé que a estas alturas me conocerías un poco mejor, pero veo que sigues siendo la misma idiota de siempre. 

    —¡Espera! —rogó, alarmada, cuando lo vio sujetar la cabeza de Alaina con la otra mano demostrando que, con un simple movimiento, la podía desnucar. 

    —No lo volveré a repetir… llama a tu marido. 

    —¡Suéltame! 

    Un gruñido bajo resonó en el pecho del demonio. Una fuerza superior a él lo obligó a acatar la débil petición farfullada por Alaina, tomándolo por sorpresa, y un brillo de miedo y desconcierto cruzó por sus ojos negros y desprovistos de vida cuando tuvo que, contra su voluntad, aflojar la presión. 

    No entendía qué le estaba sucediendo con aquella humana, pero todas las alarmas saltaron de forma inmediata. Esa putita no era tan simple y bobalicona como él había creído en un primer momento. Debía darse prisa o su plan se frustraría antes de tiempo. 

    —¡¡Ahora!! —bramó con furia, ejerciendo más presión. 

    —¡Cassiel! —llamó Iria. 

    Dos segundos después, el ángel se encontraba a su lado. Sin embargo, su rostro solo mostró una máscara imperturbable mientras estudiaba la peligrosa situación en la que se encontraba Alaina. 

    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó un instante después. 

    —No lo sé —musitó Iria. 

    Moisés estudió al recién llegado, tras mirar con odio a la mujer que se encontraba a su lado. 

    —Este no es mi hermano… pero me vale —comentó ocultando su nerviosismo—. Exijo que abras la puerta o la mato ahora mismo. 

    La expresión inflexible en el rostro de su «guapo vikingo» le dio a entender a Alaina que este no haría nada por ella. Se había metido sola en ese embrollo y no permitiría que un peligroso demonio escapara de allí por su culpa. Cerró los ojos con fuerza mientras su corazón se resquebrajaba un poco más. 

    —¡No quiero morir! —sollozó aterrada—. ¡Por favor… te lo suplico… suéltame! 

    El demonio apretó con fuerza los dientes mientras, sin poderlo evitar, su rostro demudaba de dolor por el tremendo esfuerzo que estaba realizando para obligarse a no acatar su orden. Un rictus temeroso cruzó su cara y llamó la atención de Iria, mientras gotas de sudor perlaban su frente ante su lucha por no aflojar el abrazo mortal. 

    —Ordénaselo —sugirió Iria, comenzando a entender. 

    Alaina la miró atónita. 

    —¡¿Qué?! 

    Los tres restantes observaron a la mujer morena con diferentes grados de extrañeza, pero fue Moisés quien bramó fuera de sí para desviar la atención. 

    —¡¡Cállate, zorra!! —la amenazó, consiguiendo con un esfuerzo titánico comprimir más el brazo contra el cuello de Alaina. Luchaba con desespero por no rendirse ante la petición, pues una extraña fuerza lo obligaba a obedecer, pese a todo su empeño—. ¡Y tú, he dicho que abras la puerta o la mato en este mismo instante! 

    Iria obvió la amenaza de su cuñado y se centró en la mujer que estaba sometida en contra de su voluntad. 

    —¡Ordénaselo, Alaina! —la apremió—. ¡Ordénale que te suelte! 

    Esta la miró sin entender a dónde quería llegar. Si Iria pretendía que aquella bestia la matara sin dilación, iba por buen camino. Pero no tenía nada que perder, y confió en que la Grial tuviera sus razones para hacerle semejante petición. 

    —¡Maldito cabrón, suéltame! —le exigió con énfasis—. ¡Te ordeno que me sueltes ya! 

    Y para el asombro de todos los presentes, a pesar de que Moisés peleó con todas sus fuerzas por no sucumbir a la orden, este hizo lo que le pidió. 

    —¡Por todos los ángeles! —musitó Cassiel, asombrado al ver cómo Alaina se desembarazaba de su abrazo y quedaba en libertad—. ¡No puede ser!
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    Minutos más tarde, cabizbaja y sentada encima de la cama de su propia habitación, Alaina intentaba comprender qué demonios había pasado en los calabozos. 

    —¿Por qué me soltó? 

    Iria, justo a su lado, dejó escapar un débil suspiro. 

    —Creo que todavía quedan muchas incógnitas sobre ti que debemos resolver —Señalando el sobre que apretaba entre sus manos, continuó—: Y ahí se encuentran muchas de las respuestas. 

    Alaina examinó con atención su regazo; en una mano tenía sujeta la carta que su padre le había escrito y en la otra daba vueltas al pesado anillo entre sus dedos. Pasados unos segundos, elevó la cabeza para fijar la mirada en su nueva amiga. Una mirada repleta de dudas y miedos. 

    —No sé si quiero conocerlas. 

    La morena esbozó una ligera sonrisa. 

    —Siempre es mejor saber, querida; siempre es mejor saber. 

    Esta cabeceó varias veces intentando ordenar sus pensamientos. No estaba segura de las palabras del Grial. Ella era feliz antes de conocer nada de aquel mundo. Su vida era tranquila y apacible; sin embargo, ahora… Ahora lo único que quería era llorar hasta vaciarse por completo y dejar de sentir. 

    Tras soltarla Moisés, Cassiel las había llevado a los aposentos de Alaina, y después de cerciorarse de que estaban bien y a salvo, se había marchado, dejándolas solas, no sin antes entregarle la carta a su dueña. Y todo eso lo hizo sin mediar palabra, ni una bronca o una mirada recriminatoria por su parte que le hiciera saber qué pensaba o qué sentía en ese momento. 

    Para ella, la indiferencia del ángel era mucho peor que su enfado, y eso la dejó con una dolorosa sensación de vacío y soledad que le provocó escalofríos. 

    —¿Por qué fuiste a los calabozos? 

    Iria, intuyendo lo que la pelirroja estaba sintiendo en ese momento, aprovechó para levantarse, agarrar una silla, y sentarse delante de ella apoyando las manos en sus rodillas con ternura. 

    —Tengo visiones, cielo, y al igual que tú, no sé explicarlo… Dicen que es un don, aunque muchas veces parezca todo lo contrario. Hay veces que vienen sin más, y otras que lo provoca un contacto con una prenda, un objeto o una persona. En este caso te vi con Moisés y no lo pensé dos veces. 

    Alaina se mordió el labio con fuerza, resistiéndose a llorar. 

    —¿Es cierto lo que dijo? —Iria no respondió, aunque sabía perfectamente a qué se refería—. ¿Dabria está enamorada de…? 

    —¿… de mi marido? —finalizó ella la frase cuando Alaina no pudo hacerlo por miedo a ofenderla—. Sí, así es. Lo lleva amando en silencio desde hace muchos siglos. 

    El mundo de Alaina comenzó a desintegrarse a sus pies. Si sus sospechas eran ciertas… su corazón se rompería por completo. 

    —¿Y él lo sabe? 

    La mujer negó con la cabeza. 

    —No. Tomás jamás la ha visto con otros ojos que no sean los de un hermano mayor. Y no le he dicho nada porque mi intención es que siga siendo así. Se conocen desde niños, para él es la única familia que le queda, aparte de su madre, y no quiero quitarle eso. 

    Alaina asintió comprendiendo, al mismo tiempo que Iria bajaba la mirada hacia el suelo. Sabía la pregunta que vendría a continuación, y que le dolería tener que responderla, pero a Alaina le quemaba en la lengua, pues esa incógnita quizás podría cambiarlo todo. 

    —Y… ¿y Cassiel…? ¿Él lo…? —Tragó saliva con esfuerzo—. ¿Él también lo sabe? 

    El silencio que vino después fue respuesta suficiente y Alaina cerró los ojos ocultando su vergüenza. 

    Cassiel lo sabía y aun así suspiraba por una mujer que nunca le correspondería. El deseo o cariño que había creído ver en sus ojos cuando la besó, tan solo había sido un espejismo; una loca ilusión creada en su propia cabeza para justificar sus absurdos sentimientos hacia él. 

    El ángel no sentía nada por ella, y le había quedado meridianamente claro cuando demostró lo poco que le importaba lo que le pasase con Moisés. En ese instante, su expresión fue de hastío, fastidio y disgusto por tener que lidiar con la estupidez de una humana más, pues se había puesto en peligro sin necesidad. Lo único que le interesaba de ella era lo que pudiera ofrecer a la Orden para ganar su guerra contra el mal. Lo demás, le era por completo irrelevante. Y lo había demostrado una y otra vez insistiendo en que abriera aquella maldita carta. 

    En su corazón solo existía una mujer… Dabria. 

    Una triste mueca reflejó lo que sentía por dentro. Era patético, a la par que irónico, hasta límites insospechados. Ella enamorada de Cassiel, Cassiel enamorado de Dabria, y Dabria enamorada de Tomás. Aquello parecía una broma. Una broma cruel y pesada. 

    Alaina se levantó inspirando aire con dificultad. Se ahogaba entre aquellas cuatro paredes y necesitaba salir de allí. Requería poner distancia para no ahogarse en el dolor. Un dolor punzante que la lastimaba como si le arrancasen las entrañas. 

    Iria, al ver el inminente ataque de ansiedad, se acercó a ella con cautela y posó con suavidad su mano en el hombro de Alaina. 

    —Cielo… 

    Esta se giró, y al ver la ternura y compasión en los ojos de su amiga, rompió a llorar, refugiándose en los brazos que amablemente se abrieron para consolarla. 

      

    [image: ] 

      

    Cassiel se encontraba en el gimnasio desahogando toda su frustración contra un saco de boxeo. Aporreaba sin piedad la superficie de cuero con los puños y las piernas, agradecido por el dolor que aquellos golpes le proporcionaban. Necesitaba mantener la mente despejada, lejos de los pensamientos tumultuosos que aquella terca pelirroja le hacían sentir. Todavía seguía tan furioso con ella, que, si en aquel momento se le hubiese puesto por delante, no habría puesto la mano en el fuego ante la posibilidad de matarla con sus propias manos. 

    «¡¡¿En qué puñetas estaba pensando?!!» 

    Cuando escuchó la llamada de Iria y se materializó a su lado, el corazón dejó de latirle durante unos angustiosos segundos. Ser testigo de cómo Moisés podía acabar con la vida de Alaina en un solo parpadeo, lo conmocionó de una forma difícil de explicar. 

    Jamás había sentido una angustia tan inmensa. Y fue tan intenso el sentimiento… que lo paralizó. 

    Una fuerte patada balanceó el saco retornando hacia él con rapidez, y lo sujetó con destreza al mismo tiempo que resollaba por el cansancio. 

    No era capaz de quitarse de la cabeza la mirada de penetrante terror en los ojos de Alaina, y cómo estos habían sucumbido a la desolación cuando él no hizo nada. 

    «¡¡Joder!!» 

    El cuero crujió al recibir un potente puñetazo, y las cuerdas sujetas a una viga chirriaron por la brusquedad. 

    Todavía no se explicaba su comportamiento. Era un guerrero, uno de los más aventajados y admirados por sus compañeros y hermanos celestiales. No tenía miedo a morir. Estaba acostumbrado al riesgo, a la maldad, a lidiar con el peligro oculto bajo cualquier disfraz, en cualquier momento y situación. Entonces, ¿por qué un oscuro y agudo terror lo había inmovilizado de aquella manera? ¿Por qué el solo pensamiento de perder a aquella mujer había sacudido su interior de forma tan demoledora? 

    Daba gracias a su venerado padre por no demostrar en ningún momento lo afectado que se sentía ante aquel angustioso panorama. Su experiencia en incontables batallas contra los demonios le había dotado de una máscara de frialdad ante el terror digna de elogio. Si Moisés hubiese sospechado por un solo instante lo muerto de miedo que estaba por dentro, quizá el final de aquella pesadilla hubiera sido otro muy distinto. 

    No quería ahondar en sus sentimientos. El pánico a lo que pudiera descubrir sobre sí mismo y sobre los sentimientos que Alaina le generaba era quizá más poderoso que lo vivido en los calabozos. Se negaba a admitir una emoción tan destructiva como la que sentía por Dabria, o incluso más. 

    Y por eso mismo se había alejado. 

    En cuanto se aseguró de que las dos mujeres estaban bien, puso tierra de por medio, obteniendo de forma cobarde un pequeño lapso de tiempo para recuperarse de la impresión. 

    Y allí se encontraba en aquel instante, alargando el momento de tener que informar a su superior sobre lo que había descubierto. Planteándose, incluso, la decisión de ocultar lo que sabía y llevarse muy lejos de allí a la mujer que lo traía de cabeza, proporcionándole, a lo mejor, una vida ajena a los peligros que su don le acarrearía. Sin embargo, aquello sería alta traición. 

    Si sus sospechas eran ciertas, Alaina era un prodigio, un milagro que jamás se había producido antes. Pero también era un arma. Un instrumento demasiado poderoso y codiciado por ambos bandos. Muchos de sus hermanos no tendrían ningún escrúpulo para usarla a su conveniencia, en nombre de Dios y de la santa guerra contra el mal. Y Lucifer… Lucifer removería el cielo y la tierra para tenerla en su poder. 

    Y quizá, en otro momento… en otra vida… a él tampoco le hubiera importado utilizarla para diezmar a los ejércitos del maligno. Sin embargo, ahora… ahora… 

    —¡¡Maldita sea!! —rugió al no hallar una respuesta simple a su dilema. 

    Giró todo su cuerpo tomando impulso y pegando tal patada, que la potencia del impacto hizo girar el saco de forma descontrolada. 
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    —¿Te encuentras mejor? 

    Iria y Alaina se hallaban sentadas en el suelo con la espalda apoyada a los pies de la cama. Habían pasado unos minutos desde que Alaina se había vaciado por completo, vertiendo desconsoladamente las lágrimas que le quemaban por dentro. Su amiga había creído conveniente darle el respiro que necesitaba para asentar sus pensamientos, y Alaina se lo agradeció, cuando sus miradas se encontraron para asentir con la cabeza. 

    —Sí, gracias. 

    El Grial la observó con intensidad, rebuscando en sus ojos alguna señal que le indicara que estaba equivocada. No podía confesarle todas sus visiones a su nueva amiga, porque sobre esa nueva capacidad que había descubierto recientemente sobre sí misma era tan neófita como su compañera. Y consideraba peligroso jugar con un don sin saber realmente hasta dónde llegaba su dominio sobre él. 

    Pese a todo, lo que más le inquietaban eran las dudas. Dudas suscitadas al no saber, a ciencia cierta, si podía confiar en esa mujer al cien por cien. Al fin y al cabo, no dejaba de ser una extraña. Una extraña encantadora que le había robado el corazón. Pero quizá abrigaba esa empatía porque se sentía cercana a Alaina, ya que ella había pasado por lo mismo pocos meses antes. Y no sería la primera vez que consiguieran engañarla. Sin ir más lejos, Javier, uno de sus mejores amigos y el padre de su ahijada, trabajaba para las tinieblas y ella no lo sabía. La había engañado durante años, haciéndola entender que no podía fiarse de nadie. 

    No obstante, su instinto le decía que podía confiar en Alaina; que esa mujer era una pobre víctima más, tal y como lo había sido ella misma; que el sufrimiento que padecía no podía ser fingido; y que lo sucedido en los calabozos significaba algo. Pero… ¿y si se equivocaba? 

    —Cariño, no me las des —habló tras colocarle un mechón de cabello detrás de la oreja dulcemente, y espantar aquellos nefastos pensamientos—. Estaré aquí siempre que me necesites. 

    Emocionada, los ojos de Alaina volvieron a cristalizarse, pero la abrazó con fuerza antes de romper a llorar de nuevo, correspondiendo a ese gesto de bondad con otro de sincero afecto. 

    —No sé cómo podré pagarte todo lo que estás haciendo por mí. 

    —¡Chss…, chss…! Todo irá bien, ya lo verás —musitó tiernamente en su oído—. Confía, Alaina, confía… 

    Unos golpes en la puerta rompieron ese momento de amistad. Alaina, tras soltar un fuerte suspiro, se levantó para ir a abrirla, con fuerzas renovadas para afrontar lo que viniera. 

    —Pasa, tía Beth. 

    La mujer estudió su cara con atención y arrugó el ceño al advertir los ojos rojos por el llanto. 

    —¿Has estado llorando? 

    —Estoy bien, no te preocupes —declaró dándole la espalda para ocultar los estragos anteriores. 

    —¿Qué ha ocurrido?, ¿por qué no me has…? —Pero interrumpió su interrogatorio al advertir la presencia de Iria en la habitación. 

    Esta, al distinguir un casi imperceptible gesto de desagrado en la mujer recién llegada, decidió que quizá sería mejor irse. 

    —Será mejor que me vaya y os deje a solas. 

    —No, por favor —le rogó Alaina—, quédate. 

    —¿Estás segura? 

    La pelirroja recogió los objetos que había dejado encima de la cama y después la miró. 

    —Sí. 

    La morena asintió con la cabeza confirmando que aceptaba su petición, a pesar de sentir las reticencias de Beth. Suponía que querría hablar con su sobrina abiertamente, y su presencia la obligaba a no decir lo que realmente pasaba por su cabeza por algún insólito temor. En cierta manera, era lógico y lo comprendía, pero había hablado muy en serio cuando le había dicho a Alaina que estaría siempre que la necesitara. Así que… 

    —De acuerdo. 

    Alaina se acercó despacio hacia el sillón más cercano a la chimenea. Durante unos pocos segundos, dejó la mirada perdida en el crepitar de las llamas, aclarando sus ideas y tomando una decisión crucial. Su tía Beth se unió a ella poco después. 

    —Cariño, ¿estás bien? 

    Ella fijó la mirada en el rostro amado y conocido de su madrina, y se mordió el labio con fuerza para evitar que temblara. Había tomado una decisión y ya no había vuelta atrás. 

    —Creo que ha llegado la hora, madrina. Necesito saber quién soy realmente. 

    La mujer la miró con dulzura y le acarició suavemente el rostro. 

    —Si es lo que quieres hacer, yo estaré aquí para apoyarte siempre, ya lo sabes. 

    Alaina tragó saliva con dificultad y después dejó salir un suspiro de puro agotamiento mental. 

    —Lo sé, madrina. —Después rodeó el sillón y se sentó en él. Tras hacerle un gesto con la mano a su tía para que se sentara en la butaca vacía que había al lado de ella, Alaina le entregó el sobre cerrado—. ¿Te importaría leerlo por mí? 

    La mujer, con gesto medido, alargó el brazo y tomó la carta que su sobrina le entregaba, al mismo tiempo que Iria tomaba asiento cerca de ellas. 

    —¿Estás segura? 

    Ella asintió. 

    —Completamente. No me siento con fuerzas para hacerlo yo misma, y después de todo lo que hemos pasado juntas, creo que tú eres la persona indicada. 

    Beth dejó a un lado sus dudas y rompió con cuidado el precinto de cera de color burdeos con el sello del rey Salomón que cerraba el elegante sobre para sacar de su interior unas finas hojas escritas a mano. Echó un último vistazo a su sobrina, que abrazaba sus piernas a la altura de las rodillas, encima del señorial asiento de cuero, y observaba cómo el baile hipnótico de las lenguas de fuego devoraba los leños de madera. 

    Comenzó a leer en voz alta: 

    «Querida hija mía, 

    Por fin ha llegado este tan ansiado como temido momento. Si has recibido esta carta… es porque estoy muerto. Las palabras se amontonan en mi garganta sin saber muy bien por dónde comenzar. Solo espero que puedas perdonarme algún día, y que tu corazón albergue un poco de compresión hacia tu padre. Necesito que entiendas que todo lo que he hecho y todo lo que he sacrificado en esta vida ha sido por ti. Tanto tu madre como yo, creímos hacer lo correcto...» 

    En este punto, su tía levantó la mirada del papel para fijarla en el semblante de su sobrina. 

    —Por favor, tía Beth, sigue. 

    Ella prosiguió, y durante los minutos siguientes aclaró los motivos que tuvieron sus padres para privar a Alaina de una familia normal. 

    Sion explicó cómo conoció a Sheena, la madre de Alaina, cuando esta viajó a Tierra Santa tras cursar sus estudios de arqueología. Se enamoró de ella nada más verla, mientras la joven admiraba el interior de la Cúpula de la Roca, en pleno Jerusalén, donde él vivía. 

    Tras un breve pero intenso noviazgo, en el que ambos se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro, se casaron y culminaron su felicidad, pocos meses después, cuando tuvieron a Alaina. 

    Todo esto lo llevaron con el mayor de los secretismos, ya que en cuanto Sion le contó a Sheena que él era judío y el último descendiente del rey Salomón, convinieron ser discretos por la familia de ella, pues, al ser criada en la religión protestante escocesa, quizá no vieran con buenos ojos su conversión por amor al judaísmo. 

    No obstante, sus problemas no acabaron ahí, sino más bien al contrario. Desde el mismo instante del nacimiento de Alaina, comenzaron a sufrir sucesos difíciles de explicar. Era como si el bebé atrajera de alguna forma al mismísimo mal. No solo sobrevivieron a varios ataques demoníacos en el propio templo, lugar demasiado importante como para que fuera expuesto de esa manera, sino que descubrió que para llevar a cabo esos ataques varios de sus hombres de confianza lo traicionaron. 

    Sion tomó la decisión de renunciar a todo por el amor de la mujer que amaba más que a su vida y por la hija a la que adoraba por encima de todas las cosas. Y tras varios meses de infernal inquietud, en los que escaparon del peligro que suponía vivir en Jerusalén viajando a otros países, se dieron cuenta de que los extraños sucesos habían cesado. Lograron vivir en paz durante dos maravillosos años, pero al final, Sheena, advirtiendo que su marido no era completamente feliz, por los remordimientos que le ocasionaba traicionar sus raíces y el ancestral legado familiar, tomó la decisión más dura y valiente de su vida… Abandonarlo. 

    Sion jamás lo habría permitido, de no haber sido por la terquedad de su amada esposa y por la crucial importancia de proteger a los hombres de la entrada del mal a este plano, pues, bajo los cimientos de la Cúpula de la Roca se encontraba el primer templo del rey Salomón, y los objetos de poder que allí se escondían, ocultos y custodiados por la Orden ante el resto del mundo, impedían la entrada y salida física hacia el Averno, la única puerta del Infierno existente en la Tierra. 

    Sin embargo, esa renuncia no solo conllevaba la posibilidad de que él siguiera cumpliendo con su juramento de proteger a la raza humana de las tinieblas, sino que además, aseguraría, teóricamente, la seguridad de su propia familia, ya que, siendo conocida su relación por tan pocas personas, los demonios y acólitos del mal dejarían de buscarla y de acosarla si vivían fuera de Tierra Santa. 

    En el resto de la carta explicaba lo mucho que sufrió cuando se enteró de la muerte de su madre, y de cómo asistió al sepelio, encubierto para no ser reconocido, evitando a toda costa que a Alaina pudieran relacionarla con él, además de lo mucho que le costó no poder acercarse a ella y llevársela a su casa cuando todavía era tan pequeña. Habló de los años que pasó esperando noticias suyas, que llegaban todos los meses desde Escocia, pues tenía bajo sus órdenes a hombres de confianza que la vigilaban e informaban en todo momento sobre el devenir de su vida. Y de lo mucho que le dolía no poder decirle cuánto la amaba, lo orgulloso que estaba de ella, y lo mucho que la echaba de menos. 

    Pese a todo, no se arrepentía del sacrificio que había hecho, pues lo hizo por amor. Un amor incondicional hacia la única persona en el mundo que amaba más que a nada, con el único objetivo de que viviera feliz y a salvo, ajena a todo lo que su linaje exigía. 

    Pero en los últimos tiempos sospechó que entre los suyos había un traidor, y descubrir su identidad era un trabajo altamente peligroso, aunque, no obstante, necesario para impedir que ocasionara un daño mayor a la Orden. Pese a todo, no compartió sus sospechas con nadie, pues si lo que él creía era cierto, se hallaban ante un problema más grave de lo que nadie podría imaginar. La única medida que podía tomar al respecto era dejar una carta tras su muerte a su único pariente vivo, necesaria para que Alaina conociera su verdad y, sobre todo, que quizás estaba en peligro. Una verdad que lo cambiaría todo. Una verdad que la haría poseedora de uno de los mayores secretos de la humanidad. 

    Ella era… la heredera del sello de Salomón.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 18 
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    Despuntaba el alba cuando Cassiel, sentado en el cómodo sillón de su habitación, se hallaba sumergido en sus más profundos pensamientos. Sin haber pegado ojo en toda la noche, ya que no es que los ángeles necesitaran dormir precisamente, se encontraba hipnotizado por las ascuas que refulgían en su chimenea cuando se sobresaltó al recibir el llamado del Grial. Segundos después, se materializó a su lado, y al ver que estaba todo en orden, inclinó la cabeza con respeto en una breve reverencia. 

    —Mi señora. 

    —Gracias por venir, Cassiel. 

    —Siempre a tus órdenes. 

    Iria se giró hacia su marido y el ángel siguió su gesto con la mirada para encontrarse con un Tomás enojado. 

    —¿En serio tengo que irme? —le reprochó este, dolido—. ¿Desde cuándo existen los secretos en nuestro matrimonio? 

    —Cariño, el éxito de todo buen matrimonio consiste en que exista un poco de misterio. Si nos lo contáramos todo, no quedaría nada de magia entre nosotros, ¿no crees? 

    —No estoy de acuerdo —replicó, molesto—. Mi obligación como tu marido y Guardián Real es saber todo sobre ti. Estaría incumpliendo mi deber si hiciera lo contrario. 

    Iria se acercó a él sonriendo y se colgó de su cuello. 

    —Te aseguro que tus obligaciones conmigo son completamente satisfactorias. 

    El antiguo policía torció la boca en un gesto travieso. 

    —Siempre se puede ser más metódico —ronroneó, atrapando con los dientes el labio inferior de su mujer y olvidando por un momento la presencia de su amigo. 

    —No te digo que no, mi amor —respondió ella pasando la lengua por sus labios—. Pero la base de un matrimonio duradero es darse su propio espacio, o acabaríamos maquinando formas crueles de acabar el uno con el otro por puro hastío. Ten en cuenta que tenemos toda la eternidad por delante. 

    Tomás separó un poco la cabeza para observarla al saberse manipulado. No obstante, no despegó las manos de las caderas de su mujer. Le encantaba sentirla tan cerca, maravillado por lo bien que encajaban sus cuerpos. 

    —Esa no es una excusa para ocultarme cosas —protestó fastidiado porque lo dejaran fuera—. Y no creo que Cas tenga algo que decir que yo no pueda escuchar. 

    —No te estoy ocultando nada, simplemente pido un poco de privacidad para poder hablar con él a solas. 

    —Pues eso no es lo que parece. 

    Iria lo taladró con sus ojos y esbozó una sonrisa torcida. 

    —¿En serio? 

    El Guardián tragó saliva. Conocía lo suficiente a su mujer como para saber que ese gesto y, sobre todo, el tono que había usado, no traía nada bueno. 

    —En serio —musitó tan bajito esas palabras, que se murieron en cuanto las pronunció. 

    Su mujer se separó de él y caminó unos pocos pasos. Vestida con unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca, se colocó bien la parte de arriba antes de girarse y enfrentar a su mentiroso marido. 

    —¿Acaso tú me cuentas todo lo que hablas o haces con tus amigos? 

    —¡Por supuesto! —señaló, muy ufano de sí mismo. Y miró de soslayo a Cassiel cuando advirtió la risilla que se le escapó a este por lo bajo. 

    —Por eso le pediste a Amitiel la semana pasada que te llevara de reconocimiento y no me dijiste nada, ¿verdad? —Sin inmutarse ante la expresión de sorpresa de su marido, Iria continuó—: Sabes lo mal que lo paso cuando te enfrentas a los demonios, pero aun así decidiste ocultármelo. 

    —¡¡Mierda!! —maldijo en voz alta y desvió la mirada, avergonzado tras haber sido pillado—. Ese melenas es un bocazas. 

    —No, cariño —lo abroncó Iria—, no le eches la culpa. Recuerda que es el ángel de la Verdad y no puede mentir ante una pregunta directa. Sin embargo, ¡tú!, acabas de hacerlo en mi propia cara. 

    Tomás guardó las manos en los bolsillos del pantalón y le dedicó especial atención a la punta de su bota de combate. 

    —Técnicamente no te he mentido. 

    Ella puso los brazos en jarras. 

    —Ocultarme información que sabes que no me va a gustar y mentir, podría considerarse lo mismo. 

    —Pero no lo es —terqueó él. 

    —Mi amor, si sigues por ese camino, estás muy cerca de ganarte una noche a todo lujo en el cómodo suelo de nuestra habitación. 

    Tomás buscó ayuda en su amigo, pero acabó fulminándolo con los ojos al ver el gesto divertido de este. 

    —Si no me vas a ayudar, mejor no te rías —le soltó de forma brusca, enfadado por su nulo apoyo y porque tenía todas las de perder. 

    Cassiel se cruzó de brazos con una expresión de regocijo implantada en su rostro. 

    —¿Prefieres que hable? 

    El Guardián Real abrió los ojos, sorprendido por tamaña traición, y lo señaló con un dedo acusador. 

    —Tú no eres el ángel de la Verdad. 

    —Cierto. No obstante, tú tienes la desquiciante facultad de acabar con mi santa paciencia. 

    Tomás paseó la mirada de uno a otro sin dar crédito, y llegó a la conclusión de que «una retirada a tiempo siempre es una victoria». Por lo que se encaminó con la cabeza erguida hacia la salida, sin dar muestras de debilidad ante el ataque de sus oponentes. 

    —¿Sabéis qué? Lo mejor será que os deje a solas con vuestros secretitos. Os ponéis insoportables cuando sacáis a pasear vuestra superioridad moral. 

    —Cariño… 

    —¡¿Qué?! —exclamó, haciéndose el ofendido. 

    —¿No se te olvida algo? 

    Tomás desanduvo sus pasos y, tras hacerle notar su disgusto, le dio un breve y embarazoso beso de despedida en los labios. 

    —Te quiero —farfulló entre dientes. 

    Iria sonrió ampliamente antes de verlo partir. 

    —Y yo a ti. 

    Cuando la puerta se cerró tras él después de haber conseguido lo que quería, la mujer centró su atención en el ángel que tenía delante. 

    —Es incorregible —señaló divertida, cabeceando varias veces. 

    Cassiel le devolvió la sonrisa de cariño que bailaba en el rostro de ella. 

    —Todavía no entiendo, mi señora, cómo te enamoraste de ese cabezota. 

    —Ese cabezota es uno de tus mejores amigos, Cassiel. 

    El ángel fingió pensarlo durante un instante, para terminar, posteriormente, encogiendo los hombros al no llegar a una conclusión satisfactoria. 

    —Nadie es perfecto. Yo también cometo errores. 

    Ahora le tocó a ella simular un gesto de horror ante esas palabras, pero no pudo mantener durante mucho tiempo la farsa. 

    —Me sorprende que todavía no se haya convocado una reunión de urgencia con el cónclave de la Orden —habló, tras decidir ir directa al grano—. ¿Has hablado con Miguel de lo que ocurrió ayer con Alaina? 

    Cassiel no pudo evitar erizar su cuerpo, e Iria advirtió el cambio de actitud en su postura. Pasó de estar relajado a, en ese instante, encontrarse a la defensiva. 

    —No —admitió a regañadientes, eludiendo mirarla directamente. 

    Iria esperaba esa respuesta, pero, aun así, hizo la pregunta pertinente. 

    —¿Por qué? 

    El ángel se acercó a la chimenea y apoyó su mano en la repisa mientras buscaba una excusa convincente… pero no halló ninguna. Un escalofrío recorrió su cuerpo; tomó el atizador para remover los leños de madera y avivar el fuego mientras hacía tiempo. 

    La fortaleza contaba con chimeneas en todas las habitaciones privadas, pues, a pesar de utilizar un excelente sistema de ventilación de última generación, que combinaba la renovación y extracción de aire y humos, y regulaba la humedad y la temperatura de forma eficiente y ecológica, nunca venía mal un extra de calor en todo el complejo, ya que, como estaba excavada en el interior de la montaña Pico Sacro, la frialdad de la piedra debía ser contrarrestada por la calidez de un hogar que ofreciera, además, un ambiente confortable. 

    La mujer se acercó a él y apoyó su trasero en el brazo del sillón más cercano. 

    —¿Cassiel? 

    Este dejó escapar un suspiro de desaliento. 

    —Estoy cansado, Iria —confesó tras unos segundos—. Ha llegado un momento en el que no le veo significado a nada de todo esto. Estoy harto de esta lucha sin sentido. 

    —¿A qué te refieres? 

    Él se mesó el pelo con impaciencia. 

    —Me refiero a lo de siempre. Desde los albores de la humanidad, llevo combatiendo junto a mis hermanos contra la oscuridad sin tregua, para seguir en el mismo punto donde empezamos. 

    —Eso no es cierto, Cas. 

    —Sí lo es —señaló, decaído—. Es desmoralizador ver cómo tus esfuerzos no sirven de nada, cómo la oscuridad sigue avanzando paso a paso, llevándose a gente inocente por delante sin dificultad alguna. —Mantuvo silencio durante unos segundos mientras ordenaba sus pensamientos. Ahora que había conseguido el valor necesario para desahogarse, quería que ella entendiera sus motivos y que no lo juzgara como un traidor—. Sé que mi deber es hablar con el arcángel Miguel… y lo haré, pero… Pero también desearía no tener que hacerlo. Me gustaría dar marcha atrás en el tiempo para no ser el responsable de destruir la vida de una mujer inocente, como es el caso de Alaina. O el tuyo mismo, tan solo pocos meses atrás. 

    Iria se levantó para acercarse a su amigo y ofrecerle el apoyo que tanto necesitaba en ese momento. Odió con toda su alma verlo tan hundido. Apoyó una mano en su brazo y con la otra le acarició con cariño el pelo corto de la nuca. 

    —No seas tan duro contigo, cielo. Jamás serías el responsable de arruinar la vida de nadie. En todo caso, la salvaste de caer en las garras del mal. Igual que me salvaste a mí. 

    —¿Y si fui yo el causante de que fueran a por ella esa noche? Hasta el momento solo la tenían vigilada. Quizás, mi presencia en aquel pub influyó en los posteriores acontecimientos. 

    —Eso no lo sabes. 

    —Exacto, no lo sé —soltó con rabia alejándose de ella—. Como tampoco sé qué habría sucedido si no hubiese revelado mi presencia ante los demonios allí presentes. Quizá no habría ocurrido nada. A lo mejor la habrían dejado en paz tras comprobar que era inofensiva —reflexionó llevándose las manos a la cabeza—. Posiblemente, ahora Alaina podría llevar una vida tranquila sin que esta corriera peligro. 

    —O quién sabe, a estas alturas podría estar muerta. 

    El ángel bajó los brazos y le lanzó una dura mirada. 

    —Quizá fuera lo mejor. 

    La mujer abrió los ojos con sorpresa. 

    —No puedes estar hablando en serio. 

    —Todavía recuerdo tu deseo de morirte cuando te enteraste del fallecimiento de Tomás. Ese sufrimiento no se lo deseo a nadie, Iria. Te arrebatamos tu vida para ofrecerte otra llena de peligros. 

    —Pero no estamos hablando de lo mismo, Cassiel. 

    El ángel apretó con rabia los puños. 

    —¿Y de qué estamos hablando entonces? En el momento en que la Orden conozca su don, no tendrá escapatoria. ¿Qué vida le espera a partir de ahora? Deberá tomar el lugar de su padre. Se verá obligada a renunciar a todo para luchar contra los demonios. ¿Es justo eso? ¿Y por qué?, ¿porque yo me interpuse en su camino? 

    Iria odiaba verlo así, cuestionándose todas y cada una de sus acciones, y pretendiendo caer en la ridícula idea de ser el culpable de todos los males. 

    —¿Te has parado a pensar que podría ser su destino? —preguntó la joven. 

    —¿Tú no habrías rechazado el tuyo de haber sabido en qué consistía? 

    Ella se tomó unos segundos para pensarlo. 

    —No —dijo al fin, de forma taxativa. 

    Él no la creyó y un gesto en su rostro lo delató. 

    —Créeme, Cassiel, no cambiaría lo que tengo ahora por nada del mundo. Lo que viví entonces me ayudó a comprender lo afortunada que soy ahora. 

    —Viviste un infierno. 

    —Pero supuso conocer al hombre de mi vida —rebatió, convencida—. Que una madre recuperara a su hijo; que mi marido supiera quién era en realidad y hallara por fin a su familia. Y que tú te reencontraras con tu viejo amigo. Salimos ganando, ¿no crees? Además, Alaina ya conoce el contenido de la carta que le escribió su padre. 

    El ángel parpadeó varias veces, sorprendido por la reciente noticia. 

    —¿Qué ha dicho? ¿Cómo ha reaccionado? Sé el miedo que tenía a abrirla. 

    —No lo sé —admitió con un encogimiento de hombros—. Nos pidió que la dejáramos sola, pues tenía muchas cosas que asimilar. Pero lo que sí sé, es que tiene derecho a decidir por ella misma su futuro. 

    Tras un breve silencio, Cassiel elevó una ceja con altanería y se cruzó de brazos. 

    —Si a todo lo que diga me vas a responder con argumentos de tanto peso, mejor discuto con otra persona. Así no se puede. 

    Iria no pudo evitar soltar una carcajada espontánea; máxime, cuando él habló con tanta seriedad. 

    —Es lo que tiene llevar la razón. 

    Inútilmente, el ángel intentó ocultar una taimada sonrisa que asomaba tímida a sus labios. 

    —No seas tan engreída, negaré ante cualquiera haber mantenido esta conversación contigo. Pero, sobre todo, jamás admitiré que tenías razón. 

    Iria se acercó a él para rodearlo con sus brazos, demostrando el enorme cariño que le tenía. 

    —No esperaría menos de ti. 

    Y Cassiel, rendido ante esa muestra de sincero afecto, devolvió el gesto estrujándola con fuerza. 

    —Hablaré con Miguel. 
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    Alaina se encontraba en su habitación dando buena cuenta de un suculento y tardío desayuno, tras no haber probado bocado desde la mañana anterior. Después de que su tía le leyese la carta, les pidió a las dos mujeres que la dejaran sola para pensar en lo que haría a continuación. Necesitaba aclarar sus ideas y procesar toda la información que le habían ocultado hasta el momento. Tras pasar una de las peores noches de su vida, se quedó dormida a altas horas de la madrugada, después de tomar una decisión. 

    Unos suaves golpes en la puerta llamaron su atención: 

    —Adelante. 

    La puerta se abrió y tras ella apareció su tía Beth. 

    —¿Puedo pasar? 

    Alaina se bebió el resto de su café con leche y se limpió la boca con una servilleta. 

    —Claro, madrina, pasa. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó esta, preocupada, después de cerrar la puerta a sus espaldas. 

    Alaina le regaló una sonrisa confiada. 

    —Mejor, gracias. 

    La mujer se sentó a su lado y la miró con cariño. 

    —¿Estás segura? 

    —Ajá. 

    La joven arrugó el ceño al percibir cierta turbación en su tía y ante el hecho de que no se atreviera a decir lo que pensaba. 

    —¿Qué ocurre? 

    Ella miró a su alrededor con desconfianza. 

    —¿Crees que es seguro hablar aquí? 

    El frunce en el ceño de su sobrina se acentuó todavía más. 

    —Yo creo que sí, ¿por qué? 

    La mujer agarró una esquina del mantel y lo arrugó en pliegues con nerviosismo, una y otra vez, entre los dedos. 

    —No sé, cariño, tengo la sensación de que nos espían a todas horas. No me siento cómoda en este lugar. 

    Alaina tomó las manos de Beth entre las suyas para detener el tic nervioso, después de recordar su nefasto encuentro con Moisés. 

    —Te aseguro que aquí estamos completamente seguras. 

    —Daría lo que fuera por volver de nuevo a casa —anheló con tristeza. 

    —Eso es imposible, tía. 

    La mujer la miró con la esperanza de convencerla. 

    —Sé que ya no podemos tener nuestra antigua vida, pero si nos vamos de aquí, estoy segura de que nadie nos perseguirá. 

    Alaina le sonrió con ternura. 

    —Ojalá pudiéramos… Ojalá consiguiéramos borrar estos últimos días y continuar con nuestras vidas ajenas a todo esto. Pero es inútil lamentarnos por un acontecimiento diferente a nuestros deseos, y pretender ignorar todo lo vivido hasta ahora como si no fuera cierto. 

    —Si no lo intentamos, nunca lo sabremos. 

    —Yo sí lo sé, tía Beth, como también sé que no puedo eludir mi destino. 

    Molesta por sus palabras, la mujer se levantó de su asiento. 

    —Me niego a creer que te rindas tan fácilmente. 

    Ella la miró con aceptación. 

    —No me rindo, simplemente afronto lo inevitable. 

    —Inevitable, ¿por qué? Podemos hacer lo mismo que hizo tu madre. Huir juntas, empezar una nueva vida en otro país donde nadie te busque. 

    —Ya es tarde para eso. 

    —¡No! ¡Me niego! —estalló, al ver la pasividad en su sobrina. Enseguida se arrepintió de su arrebato y se acercó a Alaina para arrodillarse ante ella y mirarla con ojos suplicantes—. Cariño, si mi hermana pudo, nosotras también podremos. Confía en mí. 

    Lágrimas de congoja y culpabilidad se agolparon en la comisura de los ojos de Alaina. 

    —Confío en ti más que en nadie, madrina. Pero hay algo que no sabes y que debo contarte. 

    La mujer la miró desconcertada. 

    —Cariño, no me asustes. 

    Se mordió el labio con fuerza para no romper a llorar, temerosa de confesarle la clase de persona en la que se había convertido. Y rebuscó con ahínco en su interior, para encontrar la fuerza necesaria que le permitiera relatarle lo sucedido con Moisés el día anterior, sin desgarrarse por completo. 

    —¡Cielo santo! —exclamó Beth, impactada tras su confesión. 

    Alaina bajó la mirada a su regazo, pues había detectado un brillo de miedo en el rostro de su tía. 

    —Por eso yo no puedo irme de aquí. Por lo que yo sé, mis antepasados conseguían controlar a los demonios a través del sello. Sin embargo, yo… 

    —Tú puedes dominarlos a voluntad. 

    Ella asintió. 

    —Y eso significa, que vaya a dónde vaya, me perseguirán. 

    La mujer se incorporó de nuevo, pero esta vez le dio la espalda a su sobrina. 

    —¿Cómo es posible? —murmuró, incrédula, para sí misma. 

    Alaina no supo responderle. Ella tampoco entendía por qué disponía de esa habilidad. 

    —No tiene objeto lamentarse, madrina. Es un hecho irrefutable con el que tendré que cargar el resto de mi vida. Sin embargo, hay algo que debo pedirte y que no te va a gustar. 

    La mujer se giró para mirarla cara a cara. 

    —¿El qué? 

    —Quiero que tú te vayas. 

    El rostro de su tía pasó por varias fases. Primero aturdimiento, después compresión, siguiendo por el asombro más absoluto y terminando con un cabreo monumental. 

    —¡No! ¡Estás de broma! 

    Ella comenzó a negar con la cabeza. 

    —Jamás bromearía con algo así. 

    —Pues ya puedes ir quintándote esa absurda idea de la cabeza, jovencita —la reprendió con los brazos en jarras—. No pienso irme a ninguna parte sin ti. Jamás te abandonaré, ¿me entiendes? ¡Jamás! 

    Gruesos lagrimones comenzaron a deslizarse por el rostro de Alaina, en tanto su corazón y su alma se henchían de amor. 

    —Madrina… —comenzó a hablar tras levantarse de la silla. 

    —¡Ni madrina ni leches! 

    —¡Escúchame! —exclamó tomándola por los hombros—. Tú puedes escapar de todo esto, a ti no te persiguen. Puedes empezar una nueva vida en otro país, encontrar un hombre que te ame, formar tu propia familia, dedicarte a ser feliz. 

    Esta sacudía la cabeza repetidamente. 

    —¡No! ¡Ni hablar! 

    —¡Por favor, tía! Tú ya te has sacrificado lo suficiente por mí. No puedo pedirte que hundas tu vida con la mía. 

    Un reflejo, que Alaina identificó de dolor, cruzó por los ojos de la mujer. 

    —Ya es demasiado tarde para eso. 

    —Eso no es cierto —señaló con énfasis, intentado con todas sus fuerzas que entrara en razón—. Todavía eres joven, hermosa, generosa, divertida, tierna… Eres lo que cualquier hombre podría desear. 

    Alaina observó cómo volvía a darle la espalda nuevamente, negándose en redondo a entrar en razón. 

    —¡Te lo suplico! No podría vivir con la culpa sabiendo que te condeno a un futuro incierto donde lo mejor que puedo esperar es que mi muerte a manos de un demonio no llegue pronto. 

    Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. 

    Alaina maldijo en alto por escoger un momento tan inoportuno. Se tomó un momento para secarse los ojos con el dorso de la mano y soltar un fuerte suspiro antes de abrir. 

    —¡Buenos días! —saludó Iria, ajena al drama que se vivía dentro del dormitorio. No obstante, arrugó el ceño al advertir los ojos enrojecidos de su amiga. Su sonrisa franca dejó paso a un gesto de incómoda disculpa—. Espero no molestar, pero vengo a buscarte porque la Orden, casi al completo, quiere conocerte.
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    Alaina, confusa, parpadeó varias veces. 

    —¿La Orden? 

    —Así es. Casi todos los miembros del Consejo han venido para conocerte —confirmó entrando en la habitación. 

    —¡Oh, vaya! 

    —No habéis tardado nada en ir con el cuento, ¿no? —saltó Beth, molesta—. Mi sobrina acaba de sufrir un golpe importante y ya la estáis presionando para que ocupe el puesto de su padre. 

    —Madrina… 

    —Nadie ha dicho nada semejante —aclaró Iria rápidamente—. Todos ignorábamos la existencia de Alaina, y aunque yo no conocía personalmente a Sion Daboub, sé que era muy apreciado entre los nuestros. En cuanto han sabido que tuvo una hija, el Consejo en pleno ha coincidido en su deseo de conocerla. 

    Beth, que se paseaba nerviosa de un lado a otro, la miró con irritación y se cruzó de brazos. 

    —Mi sobrina no es ningún mono de feria, ¿sabéis? No podéis jugar con la vida de los demás a vuestro antojo. ¿Y si ella no quiere conocerlos? ¿Y si quiere volver a su vida de antes y olvidarse de todo esto? 

    El Grial entornó los ojos para escudriñar a la mujer. A su parecer, la exaltación de la tía de Alaina era un poco exagerada, y su sobrina creía lo mismo. 

    —Tía Beth, no es necesario enfadarse; ya hemos hablado sobre esto. —Se giró hacia Iria con una expresión de disculpa—. No le tengas en cuenta sus palabras, únicamente la guía su preocupación por mí. Entiendo por completo la postura de la Orden y su deseo de conocerme. 

    —Eres demasiado buena, Laini —protestó la mujer. 

    Alaina se enfrentó a ella. 

    —Ellos no tienen la culpa, madrina. No son culpables de nada. En realidad, si esa noche Cassiel no hubiera estado en el pub, en estos momentos seguramente estaría muerta. 

    Su tía se giró dándole la espalda y ella, entendiendo que quizás había sido algo dura, se acercó para abrazarla con afecto por detrás y apoyar la barbilla en su hombro izquierdo. 

    —No es la Orden quien me persigue, ni tampoco son los culpables de ser quien soy. Lo entiendes, ¿verdad? 

    —Sí, lo entiendo —respondió tras unos segundos—. Pero no me pidas que me conforme con lo que está pasando. Yo quería otra vida para ti, cariño. Tu futuro tenía que ser otro… Por el bien de las dos, tiene que ser otro. 

    Alaina soltó un suspiro de pesar mientras retenía las lágrimas en la comisura de los ojos. Y tras un fuerte apretón, le dio un beso en la mejilla y se giró hacia su nueva amiga. 

    —¿Tengo que ir yo sola o mi tía también viene? 

    —Tu tía Beth viene, por supuesto. Siento no poder dejarla al margen, pero el Consejo debe conocer a todo aquel forastero desconocido que vive en la fortaleza. 

    —Lo comprendo —respondió, asumiendo la lógica de esa explicación—. Está bien, Iria, acabemos con todo esto cuanto antes. 
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    Al cabo de unos minutos, se detuvieron delante de una puerta con extrañas grabaciones de símbolos y letras, que fue abierta, segundos después de que Iria tocara con los nudillos, por el arcángel Raziel. 

    —Pasad, por favor —solicitó este haciéndose a un lado. 

    Cuando accedieron al interior, quedaron impactadas por el esplendor de aquella sala. Era grandiosa. Tanto sus suelos como las paredes estaban elaborados con exquisitos mármoles blancos donde, además, descansaban unas hermosas y elaboradas alfombras persas de la más alta calidad. Obras de arte decoraban sus paredes con magníficas tallas de estatuas romanas, griegas, bizantinas y renacentistas, que le daban un porte regio y solemne al espacio. De las paredes colgaban varios cuadros de distintos estilos y épocas, enmarcados con molduras de pan de oro. 

    Justo en el fondo, se encontraba un majestuoso trono delante de un altar mayor. Muy cerca de ellos descansaba un féretro tallado en piedra con la imagen del apóstol Santiago. Rodeándolo a ambos lados de la sala, se encontraban dispuestas unas magníficas sillerías del coro de madera maciza de dos niveles, elaboradas con relieves y labores ornamentales, exactamente igual a la existente en la Catedral de Santiago de Compostela. Sentados en ellas había varias personas, cada cual más imponente. 

    —Bienvenidas a la Cámara del Consejo —habló el ángel sacándolas de su estupor, y les hizo un gesto con la mano para que lo siguieran. 

    Cuando llegaron al lugar en donde se encontraban los demás miembros, reconocieron a Amitiel entre aquellas personas, a la reina Lupa, a Dabria, a su hermano mellizo, y a varias personalidades mundialmente reconocidas, mientras sentían las miradas de interés sobre ellas dos. 

    —Por favor, sentaos ahí —les indicó Raziel, señalándoles unas sillas idénticas entre sí, justo delante del majestuoso trono situado frente al altar mayor. 

    Mientras tomaban asiento, Iria ocupó su puesto en el trono y a ambos lados se posicionaron su marido Tomás y el arcángel Miguel. 

    Después de las miradas llegaron los murmullos, y Alaina bajó la cabeza, incómoda ante el escrutinio, no sin antes darse cuenta de que, de pie, con expresión seria, se encontraba Cassiel, justo al lado del general de las hordas angelicales. 

    —¡Buenos días a todos! —comenzó a hablar el arcángel Miguel—. Estamos aquí reunidos para celebrar la llegada de un nuevo miembro a nuestra comunidad. Ella es un ser muy especial. Una mujer valiente que recientemente ha descubierto sus raíces. Sé que todos estabais deseando conocerla, y ella, muy amablemente, ha accedido a comparecer aquí. Me complace presentarles formalmente a… Alaina Daboub O'Brien, heredera del sello del rey Salomón. 

    Los murmullos se convirtieron en un clamor y los ojos de Alaina se encontraron brevemente con los de Cassiel. Unos ojos serios y cautos, que no expresaban nada de lo que sentía el ángel en ese momento. 

    —Muchos de vosotros conocíais personalmente a su progenitor —continuó el arcángel—, pues no en vano era un integrante destacable en la Orden, muy querido y respetado por todos. Aunque nos apena enormemente su muerte y nos ha tomado por sorpresa, siendo una gran pérdida para la congregación, gracias a nuestro venerado padre hemos podido descubrir la existencia de su hija antes de que la oscuridad se hiciera con ella. 

    Una voz se alzó entre los asistentes, interrumpiendo el discurso: 

    —¿Cómo supieron tus ángeles de su existencia si era un secreto? 

    Miguel centró su atención en el hombre mayor. 

    —En realidad, fue por pura casualidad, hermano Jacobo. Vigilábamos a unos demonios convertidos cuando nos dimos cuenta de que Alaina estaba siendo acechada por ellos. Raziel ordenó a Cassiel que la custodiara entre las sombras hasta descubrir qué querían de ella. 

    —Pero tu soldado no cumplió con las órdenes, ¿no es cierto? —cuestionó el mismo hombre. Como Miguel no dijo nada, prosiguió—: Desoyó el mandato y se mostró ante los demonios delante de todo el mundo en un antro de perversión. 

    Alaina escrutó el rostro de Cassiel, cuyo único gesto fue apretar los dientes con fuerza. 

    —Mi soldado reveló su posición para salvar a la mujer —lo defendió el arcángel—. Además, eso no es relevante con lo que nos ocupa en est… 

    El anciano se levantó de su asiento interrumpiéndolo. 

    —Yo creo que sí es relevante, Miguel. Últimamente tus hombres, y en este caso hablamos de una nueva desobediencia por parte de Cassiel, toman decisiones arbitrarias poniendo en peligro nuestra comunidad. Primero trajo a nuestra señora Iria y a Tomás bajo nuestro techo sin consultarnos siquiera, y ahora… 

    —Ahora le ha salvado la vida a la hija del último descendiente del rey Salomón —intercedió Iria en defensa de su amigo—. ¿Acaso han sido malas decisiones, hermano Jacobo? 

    Este la miró entre contrito y ofendido por rebatir su argumento. Era evidente el esfuerzo que estaba realizando para no enfrentarse al Grial, pues se notaba a leguas que no estaba de acuerdo con su intervención. 

    —Por supuesto que no, mi señora, no me refiero a eso —respondió rebajando el tono y mostrando el respeto que ella, como hija de Cristo, se merecía—. Me refiero a que los ángeles no pueden tomar decisiones sin medir las consecuencias de sus actos. 

    —Es muy fácil hablar desde la seguridad de un despacho —intervino Raziel, molesto por ser testigo de un conato de enjuiciamiento absurdo contra uno de los suyos—. Mis soldados toman decisiones en el fragor de la batalla y bajo circunstancias difícilmente previsibles. 

    —Lo sé… 

    —Pues entonces, no entiendo a qué viene este ultraje, poniendo en tela de juicio el trabajo de guerreros tan leales como Cassiel. 

    El hombre miró hacia un punto indeterminado entre los presentes buscando el apoyo de otros que, al igual que él, estaban en claro desacuerdo con los métodos utilizados por algunos ángeles. Sin embargo, al no hallar a nadie que defendiera su alegato, decidió sentarse mientras susurraba: 

    —Esa no era mi intención. 

    Alaina giró la cabeza para observar algún gesto extraño entre los asistentes, pero no advirtió ninguno. Conocía las guerras internas entre algunas facciones de los ángeles y miembros de la Orden; aun así, le resultó muy extraña esa fiera contienda hacia un miembro destacado como Cassiel. 

    Tras el silencio, Miguel carraspeó con fuerza para, de nuevo, llamar la atención sobre su persona. 

    —Entiendo que todos estamos nerviosos. Vivimos tiempos inestables y parece que las tinieblas nos llevan la delantera. Pese a todo, debemos estar agradecidos por nuestra buena suerte en este caso en concreto. 

    Otra voz, cercana a Alaina, se alzó entre las demás. 

    —¿Estamos completamente seguros de su linaje? 

    El arcángel fijó su mirada en ella y después asintió rotundo. 

    —Completamente. Hemos investigado a los abogados que le entregaron a Alaina los objetos que su padre le confirió, concluyendo que son hombres de absoluta confianza que trabajaban bajo sus órdenes. También existe una carta escrita por el propio Sion, donde explica los motivos que le llevaron a ocultar el nacimiento de su única hija, precintada y lacrada con su propio sello real. Un sello que he visto con mis propios ojos y que entregué al propio rey Salomón hace milenios, cumpliendo el mandato de nuestro amado padre. Sin duda alguna, Alaina es la heredera del reino de David y, por tanto, reina por derecho propio del pueblo de Judá. 

    La consternación y alarma en el rostro de la propia Alaina tras escuchar el ilustre título que le habían otorgado fue notorio para todos los congregados a la reunión. Jamás se había parado a pensar que pudieran llamarla reina. Cuando escuchaba hablar sobre sus antepasados, el rey David o el rey Salomón, le eran tan ajenos a ella y tan lejanos en el tiempo, que le resultaba difícil asimilar algo así. 

    —Yo mismo doy fe de lo que mi hermano Miguel afirma —intervino Azrael poniéndose en pie—. La identidad de esta mujer quedó fuera de toda duda cuando varios de nuestros miembros, incluido yo mismo, fuimos testigos de cómo salvó al propio Cassiel de ser devorado por la oscuridad. Y lo más asombroso de este hecho, es que impidió que nuestro leal hermano se convirtiera en un demonio justo delante de nuestros ojos y sin ninguna ayuda externa; al contrario que sus antepasados, que podían dominar a las bestias únicamente si poseían el anillo. 

    La cara de asombro de algunos miembros se manifestó ante la noticia, y el cuchicheo entre ellos fue elevándose a medida que lo fueron asimilando. 

    —¿Es posible tal cosa? —cuestionó otro hombre de mayor edad. 

    —Así parece —respondió Miguel. 

    —¿Cómo? 

    Todas las miradas se posaron en Alaina, y esta, intimidada, solo pudo balbucear. 

    —Yo… yo no… no lo sé. 

    Los asistentes la observaban con varios grados de escepticismo. 

    —Hay preguntas que jamás obtendrán respuestas —medió Iria al ver dudas en los rostros del Consejo—. Nuestro señor decidió su destino del mismo modo que decidió que su antecesor, el rey David, fuera el primer rey del pueblo hebreo; o que su hijo, más tarde, pudiera dominar a los demonios dotándolo con un objeto de poder. 

    Algunos rostros comprendieron y afirmaron aliviados. 

    —Lo importante aquí no es el cómo, el dónde o el cuándo —intervino el ángel de la Muerte—. Lo primordial es lo beneficioso que nos resulta su extraordinario don para la lucha contra la oscuridad. 

    Nuevamente, los congregados afirmaron complacidos. 

    —Disculpa mi osadía, hermano Azrael—habló por primera vez Cassiel, cortando de raíz el bullicio que comenzaba a surgir entre todos los presentes, al darse cuenta de la increíble baza de la que disponían—. Pero la reina Alaina no está obligada a emplear su «don» para nuestra causa. No está preparada ni mental ni físicamente para la lucha cuerpo a cuerpo contra los demonios. 

    Alaina parpadeó varias veces al escuchar cómo Cassiel se refería a ella con tanta ceremonia, sin dirigirle siquiera una breve mirada. 

    —Pero es su obligación, debe cumplir con su legado familiar —clamó una voz. 

    —Eso no es cierto —rebatió nuevamente el ángel—. La reina Alaina no ha sido instruida para el puesto que ocuparon los reyes anteriores, ni tampoco es su obligación. Ella no pertenece a este mundo, jamás lo ha hecho. 

    Las palabras de él le dolieron como clavos ardiendo atravesándole el corazón. Era patente su desinterés hacia ella y a que formase parte de su vida. No le interesaba, nunca lo había hecho. 

    —¡Esto es inaudito! —protestó una voz. 

    —Si es de los nuestros, tiene que cumplir con su deber —se alzó otra con indignación—. No puede obviar su obligación. 

    Los miembros de la Orden reclamaban molestos ante la mera posibilidad de perder un activo tan importante. No les importaba nada más allá de sus intereses y de la posibilidad de no contar con su importante defensa. 

    Beth agarró la mano de su sobrina en un gesto de apoyo al ver la expresión de angustia en su rostro. 

    —¡Hermanos, por favor! —habló Iria con decisión, levantándose de su asiento—. Estamos hablando del destino de un ser humano que acaba de recibir un duro golpe. Se acaba de enterar de que su verdadero padre no la abandonó tal y como ella creía, además de su triste fallecimiento. Y, por si fuera poco, tiene que asimilar que su vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, que lo que creía mitos y leyendas realmente existen, y que, además, posee un don innato para dominar a demonios del que no sabía nada. Sin obviar el hecho, de que ostenta un cartel de «Se busca» sobre su cabeza, que cualquier demonio estaría deseoso de cumplir, preferiblemente muerta, claro. Estoy segura de que cualquier otra persona en sus circunstancias estaría bajo una crisis nerviosa importante. Tengamos un poco de consideración. 

    —Entendemos tu petición, mi señora —intervino el ángel de la Muerte otra vez—, y todos sentimos compasión por el momento que está pasando, pero debemos hablar sobre el grave problema que nos apremia. Si ella no ocupa el puesto de su padre, no habrá nadie lo suficientemente poderoso como para custodiar la única puerta del Infierno. Y creo que todos entendemos lo que eso significa. 

    Nuevas voces se unieron para reclamar una solución. 

    —Es un arma poderosa contra los demonios, tiene que ayudarnos en la batalla contra el mal. 

    —No puede negarse. Si lo hace, estamos perdidos. 

    De pronto, no aguantando más la presión, Alaina se puso en pie para enfrentarlos a todos. 

    —¡Lo haré! —habló por primera vez, barriendo con los ojos los rostros extraños que la juzgaban duramente—. Tomaré el lugar de mi padre y el que me corresponde por derecho propio. 

    —¡No! —El grito espontáneo de su tía los tomó a todos desprevenidos y, avergonzada por su acto involuntario, la cogió del brazo para susurrar más bajo—: ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre? ¡No consentiré que pongas tu vida en riesgo! 

    —Madrina, por favor… 

    Cassiel apretó los puños con fuerza; esa pelirroja descerebrada iba a acabar con él. Un intenso terror lo recorrió de arriba abajo al pensar que pudiera enfrentarse ella sola contra los demonios. Y la imagen de su cuerpo despedazado no alivió su angustia, siendo el aliciente que necesitaba para seguir oponiéndose a esa maldita idea. 

    —¡Desapruebo por completo esa idea! —objetó con fiereza, evitando a Alaina y dirigiéndose al Consejo en pleno—. Los anteriores reyes fueron entrenados duramente durante años por mis hermanos para tener una oportunidad contra los demonios. Estaban versados en diferentes modalidades de combate cuerpo a cuerpo y defensa personal. Y, aun así, disponían de su propia guardia personal que los custodiaban y velaban por su seguridad. Esta mujer no duraría ni un asalto contra ellos. 

    —Estoy de acuerdo con el hermano Cassiel —intervino el arcángel Raziel—. El riesgo es demasiado alto. Ni siquiera controla su propio don, no sabe utilizarlo convenientemente. 

    Alaina advirtió cómo los miembros de la Orden cuchicheaban nuevamente entre ellos intercambiando opiniones, y le ofendió que nadie la tuviera en cuenta. Vale que para Cassiel fuera como un cero a la izquierda, pero ¿qué otra opción le quedaba? ¿Vivir allí, encerrada entre aquellos muros, muriendo de amor por un ser al que le era completamente indiferente? 

    «¡No! ¡Ni hablar!» 

    Cuando le planteó a su tía la posibilidad de que se fuera de allí y empezara una nueva vida, fue porque la noche anterior, después de leer la carta de su padre, resolvió que iría a Jerusalén y asumiría su puesto. Había tomado la decisión de poner tierra de por medio con Cassiel. Ella no viviría el infierno por el que estaban pasando él y Dabria, enamorados de personas que jamás podrían sentir algo por ellos. De algún modo, ella también empezaría una nueva etapa, pero lejos del ángel por el que daría la vida. Su indiferencia dolía demasiado, y no se veía capaz de soportar ver todos los días cómo babeaba por la druida celta. 

    —La que decide sobre mi destino soy yo y ya he tomado una decisión. Iré a Jerusalén y ocuparé el puesto de mi padre. 

    Cassiel se acercó peligrosamente a ella. 

    —Alaina… —comenzó a hablar con un tono de advertencia. 

    Ella cuadró los hombros y elevó la barbilla desafiándolo. 

    —Si no te importa, dirígete hacia mí como «mi reina». 

    Atónito, parpadeó varias veces ante esa provocación directa. 

    —¿Pero qué puñetas…? —soltó, dispuesto a dejarle claro quién mandaba allí. 

    No obstante, no llegó muy lejos, pues su tía se interpuso en medio para protegerla de su furia. 

    —¡Hermano Cassiel! —intervino Iria llamándolo al orden—. No está en tus manos decidir por ella. Ha tomado una decisión y debemos respetarla. 

    Confuso, arrugó el ceño sin entender muy bien a qué venía todo aquello. No se esperaba en absoluto que Iria apoyase esa locura. 

    Observó a los presentes, que lo examinaban con cierto grado de preocupación y asombro, y tuvo la impresión de que eran unos completos extraños. Se pasó las manos por el pelo con una intensa sensación de impotencia. 

    ¿Acaso nadie estaba en su sano juicio? ¿No entendían que la estaban mandando a una muerte segura? 

    —¡No lo voy a permitir! —estalló, furioso—. Su padre murió a manos de un traidor, ¿acaso creéis que ella no correrá el mismo destino? Vosotros mismos lo habéis admitido, es demasiado valiosa para el enemigo, su vida será un trofeo con el que cubrirse de gloria ante sus amos. Y yo no pienso cargar con su muerte en mi conciencia. 

    Azrael lo miró con dureza y se dirigió al arcángel Miguel mientras, impasible, tomaba asiento. 

    —Contén a tu soldado, hermano. 

    Miguel apoyó una mano sobre el hombro de Cassiel, que este enseguida retiró de forma brusca y que fue tomado por todos como un gesto de desafiante rebeldía. Su superior alzó un dedo para detener el avance de algunos ángeles dispuestos a contener al ángel de la Templanza por la fuerza si era necesario. 

    —Es mejor que te tranquilices, Cassiel, todavía no se ha tomado una decisión. Y en caso de que se tome, jamás la dejaríamos desamparada, otros hermanos velarán por su seguridad. 

    Este no pudo evitar que una carcajada mordaz escapara de su garganta. 

    —¿Como velaron por la seguridad de Sion Daboub? 

    Alaina advirtió el gesto iracundo que cruzó por el rostro del general y temió por Cassiel. No entendía bien su empeño desmedido en velar por su vida ahora; máxime, cuando su actitud había sido de fría indiferencia desde que llegaron a la fortaleza. Pero ahora sentía cierta culpabilidad por si se estaba metiendo en un buen lío por ella. 

    De súbito, Amitiel se levantó de su asiento para intervenir ante la conducta desatada e incomprensible de su mejor amigo. 

    —¡Yo lo haré! 

    Todas las miradas se posaron en él, y fue Tomás el único que se atrevió a preguntar: 

    —¿Qué es lo que harás tú? 

    —Yo la entrenaré.
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    —¡Y una mierda! 

    La respuesta de Alaina pilló a todos por sorpresa, incluido al propio Amitiel, y, atónitos, observaron cómo se dirigía furiosa hacia la puerta a grandes zancadas. 

    Cassiel se materializó delante de ella cortándole el paso. 

    —¡¿Qué demonios estás haciendo?! —siseó, colérico. 

    —¡No pienso dejar que ese energúmeno me toque un solo pelo! —soltó mientras lo empujaba para pasar—. Estoy completamente segura de que, en cuanto me despiste, me clavará un puñal por la espalda. 

    Él no se movió, y ambos se miraron con furia mientras se retaban con la mirada. 

    —Amitiel jamás haría algo así. 

    —¿Ah, no? —cuestionó, escéptica. Miró hacia atrás, advirtiendo que todo el mundo los estaba contemplando con atención, incluido el ángel de la Verdad, quien esgrimía una inexplicable expresión que no pudo descifrar—. Mira, rubiales, él no me cae bien. Yo no le caigo bien. No hay más que hablar. 

    Y esquivó su cuerpo para alejarse de él. 

    —¿A dónde te crees que vas? 

    —A mi habitación. 

    Antes de poder parpadear, Cassiel cumplió su deseo. 

    —¡Estás loca! —estalló, furioso, tras materializarse en los aposentos de Alaina—. ¡Rematadamente loca! 

    Ella abrió los ojos, acostumbrándose con rapidez a aparecer de la nada, y con mucha parsimonia, se cruzó de brazos mientras le sostenía la mirada con altivez. 

    —Cuidadito con el tono, Cassiel —le advirtió. 

    Él le lanzó una mirada airada y, tras pensarlo un instante, se inclinó en una reverencia. Después, con mucha lentitud, inspiró aire y lo expulsó. Inspirar, expirar, inspirar, expirar… 

    «Tranquilo, eres el ángel de la Templanza…» 

    —Discúlpeme usted, «mi reina» —replicó con afectación. Pero nada más terminar la farsa, concluyó—: Sin embargo, sigo pensando que estás… ¡absolutamente mal de la cabeza! 

    Alaina jadeó exacerbada, al tiempo que dejaba caer los brazos a sus costados. 

    —Yo soy la loca. 

    —¡Sí, maldita sea! —rugió, en tanto se paseaba de un lado al otro, resistiendo, a duras penas, unas irremediables ganas de estrujar su lindo cuello. 

    —Por supuesto. Y también soy la que se ha enfrentado sola a todo un Consejo, ¿no? 

    Él se detuvo en seco y ella tuvo que tragar saliva con esfuerzo. Un extraño brillo en sus ojos le paralizó el corazón haciendo que se saltara un latido. 

    —Y volvería a hacerlo otra vez, Alaina. Por ti me enfrentaría a quien fuera una y mil veces más. 

    Sorprendida por el ardor de sus palabras, giró la cabeza para esquivar sus ojos verdes y el modo en que la taladraban. Anduvo unos pocos pasos hasta que quedó parada delante de la cama y se abrazó a sí misma. 

    ¿A qué venía eso ahora? ¿Pretendía volverla loca o qué? 

    Cassiel arrugó el ceño al contemplar la vulnerabilidad en su apariencia. Estaba desconcertado ante su cambio, pues había pasado de encararlo a hundir los hombros y esconder el rostro tras su melena pelirroja. Dubitativo, avanzó hacia ella. 

    —Alaina… 

    —No pienso cambiar de opinión. 

    Exasperado, se pasó la mano por el rostro. 

    —No tienes ni idea de a lo que te enfrentas. 

    —No creo que sea peor infierno que este. 

    Horrorizado por sus palabras, no tuvo tiempo de decir nada antes de que aparecieran Miguel, Amitiel, Iria y Tomás. 

    —Menuda la que habéis montado vosotros dos —soltó Miguel, muy cabreado, y levantó una mano con rapidez para cortar a Cassiel ante cualquier intento de excusarse—. Contigo hablaré más tarde, ahora no quiero ni oírte. 

    Iria se acercó a su amiga y posó una mano en su hombro. 

    —¿Estás bien? 

    Alaina solo asintió. Pero su respiro duró poco cuando el general se dirigió directamente hacia ella. 

    —¿Estás segura de que quieres ir a Jerusalén? Ni debes ni has de sentirte presionada por lo ocurrido en la Cámara del Consejo. A pesar de que las formas no han sido las adecuadas, mi hermano… —Calló durante un segundo para lanzarle una mirada recriminatoria a Cassiel—, tiene razón. No estás preparada para ocupar un puesto tan crucial y peligroso como ese. 

    —Sin embargo, yo sigo empeñada en ir. 

    El arcángel la estudió con atención buscando una razón coherente a su conducta. 

    —¿Por qué? 

    —Es lo que se espera de mí, ¿no es cierto? 

    —Te lo he dicho, no es necesario —recalcó con frialdad—. Tu nula preparación te exime de cualquier obligación que tus antepasados, antes de ti, contrajeran con la Orden. 

    Ella se giró para mirarlo directamente. 

    —Tengo mis propios motivos. 

    Iria intervino antes de que este siguiera con su interrogatorio. 

    —Es su decisión, Miguel, y debemos respetarla. 

    —Debe conocer los riesgos a los que se enfrenta. 

    —Puerta del Infierno y demonios; las pistas son claras, no será un paseo por el parque —señaló Alaina, irónica. 

    Cassiel bufó ante tanta necedad. Jamás había conocido a una mujer tan exasperante como ella. 

    Previendo que se iba a oponer otra vez, Miguel se adelantó a ordenarle: 

    —¡Tú, a mi despacho! —Cassiel abrió la boca para protestar, pero enmudeció cuando los ojos de su líder se tornaron blancos y brillaron peligrosamente—. ¡Ahora! 

    A regañadientes, al ángel desapareció. 

    —¡Y tú! —dijo señalándola directamente—. Tendrás que ponerte de acuerdo con Amitiel porque no irás sola a Jerusalén. 

    —¡¿Qué?! ¡De eso nada! —protestó, molesta—. ¡Ni hablar! 

    El Príncipe de la Luz se aproximó a ella con gesto de no tolerar una tontería más. 

    —Yo tampoco estoy de acuerdo con tu decisión y me tengo que aguantar. De momento, el que da las órdenes aquí soy yo, y si no te acompaña Amitiel, no irás a ningún lado, ¿entendido? 

    Alaina desvió la vista hacia el ángel de la Verdad que, apoyado de forma perezosa en la pared, la miraba con un brillo de diversión bailando en sus ojos. Esta pateó el suelo con rabia y soltó un «¡Mierda!» alto y claro. 

    —Pues iré con otro, pero no con él. Estoy segura de que habrá miles de ángeles que sepan instruirme en la defensa y pelea contra los demonios. 

    El arcángel puso los brazos en jarras. 

    —Muchacha, por si no te has dado cuenta, solo él se ha ofrecido a entrenarte. Y lo repito por última vez, tú sola no irás a custodiar la Cúpula de la Roca. Es mi última palabra. 

    Y dicho esto, desapareció. 

    Tomás e Iria también decidieron que aquel era un buen momento para que ambos aclarasen sus diferencias dejándolos a solas. 

    —Tienes que apoyarme —le rogó Alaina—. No nos soportamos, Iria. 

    —Cariño, te aseguro que Amitiel no es tan malo como crees —respondió el Grial, desoyendo sus quejas—. Además, en este caso estoy de acuerdo con Miguel, es impensable que vayas tú sola. 

    Alaina espió de reojo al ángel moreno que todavía seguía en la misma posición, solo que esta vez el brillo de regocijo que reflejaban sus ojos azules iba acompañado por una sardónica sonrisa. 

    —¡Maldita sea! —soltó, colérica—. ¡Joder! 

    Su amiga se acercó a ella con un objeto en la mano. 

    —Cariño, escúchame, es importante —llamó su atención, y le entregó un pequeño vial cerrado con un líquido púrpura en su interior—. Esta es mi sangre y quiero que la lleves contigo. Creo que sabes perfectamente lo que debes hacer con ella, y en tus manos dejo la decisión de si quieres disponer de una vida eterna o no. Todos los miembros de la Orden gozan de ese privilegio y tú no podías ser menos. 

    Alaina, honrada, examinó el objeto, a pesar de que le repelía la idea de beber sangre de otra persona. 

    —Iria, no sé… —habló con ciertas dudas—, ¿esto cómo va? ¿Te conviertes en un vampiro o algo así? ¿Tendré que beber tu sangre por el resto de mi vida para no morir? —cuestionó, aguantando las arcadas al pensarlo. 

    El Grial y su marido estallaron en carcajadas y Amitiel puso los ojos en blanco. 

    —¡Oye, nunca había pensado en esa posibilidad! —comentó Tomás, divertido por la ocurrencia. 

    Alaina se ofendió por el poco tacto ante su ignorancia sobre un tema desconocido para ella. 

    —Pues si lo piensas fríamente no suena tan descabellado, ¿no crees? Si existen ángeles y demonios, bien podrían existir los vampiros. Todo empieza bebiendo sangre; esta te transforma, te convierte en inmortal… —finalizó, encogiéndose de hombros. 

    Marido y mujer intercambiaron miradas. 

    —Visto así… 

    —¡Menuda tontería! 

    El comentario de Amitiel les recordó que todavía seguía allí, e Iria y Tomás se despidieron de ambos. 

    —Piénsatelo, ¿vale? 

    Ella asintió y le dio un fuerte abrazo. 

    Cuando la puerta se cerró tras Iria y su marido, Alaina se dejó caer con rabia en el sillón, y comenzó a tamborilear los dedos en el cuero del reposabrazos, inquieta porque se había quedado a solas con el ángel. 

    —¿Hemos terminado con la rabieta o todavía debo esperar? —preguntó él tras un tenso silencio. 

    —¡Por mí como si te vas al infierno! —espetó, grosera, y la furia le hizo rechinar los dientes cuando se dio cuenta de que él no se inmutaba—. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? 

    —Es evidente, ¿no crees? 

    —Pues no, no es evidente. Y te advierto que no estoy para aguantar tus tonterías. 

    Amitiel se sentó en el otro sillón cercano y clavó la mirada en ella tras borrar todo rastro de diversión. 

    —Muy bien, pues dejémonos entonces de tonterías —habló serio—. ¿Quieres ir a Jerusalén, sí o no? 

    —Sí, pero no contigo. 

    Él soltó un largo suspiro. 

    —Soy el único que se ha ofrecido a ayudarte. 

    Alaina se inclinó hacia adelante tanteando sus motivos, mientras apretaba con fuerza el vial en la otra mano amenazando con romperlo. 

    —Y todavía no entiendo por qué. 

    —¿Eso importa acaso? 

    —Por supuesto, sobre todo cuando no me soportas. 

    —Eso no es cierto. 

    Esta vez fue ella la que sonrió con sorna. 

    —¡Venga ya, Amitiel! No me vengas ahora con esas. 

    —Soy el ángel de la Verdad, por tanto, no puedo mentir —expuso serio—. Quizás no tenga el don afable y sociable que tiene Cassiel, es cierto. En mi defensa, he de decir que no poseo los años de que dispuso él por trabajar infiltrado entre los humanos. Tampoco ostento la virtud de la paciencia, aunque viendo el comportamiento que está teniendo últimamente mi amigo, empiezo a creer que él tampoco. No obstante, eso no significa que te odie o desprecie, más bien al contrario. Me siento en deuda contigo por haberle salvado la vida. 

    Confusa por su respuesta, boqueó varias veces como un pez, hasta que al final, desarmada por la sorpresa, se reclinó en su asiento. 

    —¡Vaya!, eso no me lo esperaba. 

    Él imitó su postura y también descansó la espalda en el sillón de cuero. 

    —Hemos empezado con mal pie, Alaina, pero quizás estemos a tiempo de remediar ese error. 

    El crepitar de la madera al arder fue el único sonido que rompió el silencio durante unos minutos. Instantes que ella necesitó para asimilar el cambio de actitud en el ser que se encontraba a su lado. 

    —Me has tratado horrible —comentó al recordar los momentos angustiosos en la celda. 

    —Te creí culpable de intentar matar a mi hermano. 

    —No disponías de ninguna prueba. 

    —Eras la única que se encontraba a su lado y que, además, empuñaba el arma que lo había herido. 

    —Has sido muy grosero conmigo y con mi tía. 

    —No voy a volver a disculparme por eso. Te repito que mi máxima virtud no es el de la paciencia. 

    Ella arqueó una ceja. 

    —Perdona, ¿en qué momento de este espacio-tiempo me has pedido disculpas por algo? 

    Amitiel sonrió ampliamente ante esa puya, y Alaina contuvo el aliento al advertir los hermosos hoyuelos que se le marcaron en las mejillas, tornándolo demasiado atractivo incluso para ella. 

    «¡Dios!, si no fuera tan insufrible, sería la condena para cualquier mujer», pensó. 

    —Soy un ángel orgulloso, humana, pero te pido perdón por mi inexcusable comportamiento. 

    Nuevamente, Alaina abrió la boca para responder y al final la cerró. Volvió a abrir la boca y, tras un segundo, la volvió a cerrar. 

    —¡Guauu! —exclamó, atónita. Y ante la inexplicable falta de palabras, repitió otra vez—: ¡Guauu! 

    Amitiel, receloso, arrugó el ceño. 

    —Si no vas a decir nada coherente, mejor sería que te callaras. 

    —Perdón… —objetó, divertida—, es que me has dejado sin palabras. 

    El ángel la estudió de soslayo, indeciso sobre si creerla o no, sospechando que a lo mejor estaba burlándose de él. No obstante, su desconfianza se esfumó cuando Alaina estiró la mano hacia él. 

    —Acepto tus disculpas. 

    Este suspiró aliviado y estrechó con fuerza el gesto de paz. 

    —Y yo las tuyas. 

    —¡Eh! —protestó, molesta—. Yo no te he pedido disculpas. 

    —Pues deberías —sentenció con gesto pícaro—. No te creas que aguantarte es fácil. Sin ir más lejos, antes he tenido que contenerme para no lavarte con jabón esa bocaza que tienes. 

    —¡Será posible! —protestó, haciéndose la ofendida. 

    El moreno observó el involuntario tic nervioso de Alaina con el vial entre sus dedos. 

    —Deberías tomarlo —sugirió, señalándolo con un gesto de la cabeza para llamar su atención. 

    —No sé, me da bastante apuro, la verdad. 

    —Tú verás, pero no me gustaría dejarte con alguna secuela importante en la cabeza cuando comencemos tu entrenamiento. 

    —Se supone que los ángeles curan las heridas. 

    —Así es, siempre y cuando sean heridas internas, como una costilla rota perforando un pulmón, o la rotura del bazo por culpa de una patada más fuerte de lo normal. Pero si sufres un derrame cerebral por un puñetazo mal dado, no puedo curar las secuelas que queden a posteriori si te quedas lela de por vida —exageró. 

    El rostro desencajado de Alaina hizo que estallara en carcajadas. 

    —¿Vas a entrenarme o a torturarme entre terribles sufrimientos? —interrogó, aliviada en gran medida al saber que ese ángel podía bromear con ella e intentar llegar a un entendimiento por el bien de ambos. 

    Divertido, Amitiel se levantó de su asiento con la intención de marcharse, tras haber aclarado su situación y relajado el ambiente entre los dos, y ella hizo lo mismo. 

    —¿Cuándo tienes pensado ocupar el puesto de tu padre? —preguntó antes de desparecer. 

    Indecisa, carraspeó después de colocarse un mechón de pelo tras la oreja. 

    —Supongo que lo antes posible. 

    Él asintió. 

    —Lo dispondré todo y te avisaré. 

    —De acuerdo. —Pero las dudas la carcomían por dentro y lo llamó antes de que se volatilizara en el aire—. ¡Amitiel! 

    Este elevó una ceja, extrañado al notar una expresión aprensiva en su rostro. 

    —¿Sí? 

    Alaina tragó saliva con fuerza al mismo tiempo que, nerviosa, se frotaba las manos. 

    —¿Por qué? 

    No era necesario que explicara nada más. 

    —Me he ofrecido porque no estaba dispuesto a permitir que mi hermano Cassiel siguiera cavando su propia tumba. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Al defenderte de esa forma tan exaltada se estaba poniendo en una situación francamente insostenible. Jamás lo había visto así. 

    —¿Defenderme? —cuestionó, incrédula—. No excuses su empeño por hacer valer su opinión sobre un tema que no le concierne. 

    De pronto, el ángel sacó una daga y la apoyó sobre la tierna carne del cuello de Alaina. Esta abrió los ojos desmesuradamente al sentir el filo del metal, que apuntaba directamente hacia el pulso de su vena carótida, errática y descontrolada por el miedo. 

    —Este es un claro ejemplo de lo que puedes encontrarte en las entrañas de la Cúpula de la Roca cuando un demonio o un traidor intente acabar con tu vida para robarte el sello de Salomón o las reliquias que allí se esconden. No estás preparada, Alaina. No los verás venir ni sabrás defenderte ante un ataque mortal. Tu orgullo y terquedad harán que tu existencia en esta vida sea muy breve. Lo único que mi hermano pretende es evitar tu muerte a toda costa, y todavía no sé por qué le preocupa tanto. 

    Alaina volvió a respirar cuando Amitiel apartó el arma y la guardó entre sus ropas. En ese instante, descubrió que él tenía razón. Que todos tenían razón. Estaba empeñada en huir del único lugar donde estaba a salvo, dispuesta a todo por ocultar los sentimientos que Cassiel provocaba en ella. No obstante, ahora era demasiado tarde. Ya no había vuelta atrás. 

    Examinó con otros ojos el pequeño recipiente de cristal que encerraba entre sus dedos. 
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    Cassiel estampaba los puños contra el cuero del saco de arena con más ímpetu del debido, y este crujía bajo sus golpes con quejidos mudos. Debía expulsar toda la rabia y frustración contenida en su interior de alguna manera, o de lo contrario, se volvería completamente loco. 

    Habían pasado dos horas desde su «charla» con el arcángel Miguel, y la bronca había sido de proporciones épicas… y con razón. No podía dar una explicación sobre los motivos que lo habían llevado a enfrentarse a toda la Orden de los Varones al completo; al menos, no una coherente. Solo sabía que desde que conocía a esa humana pelirroja su mundo se había vuelto del revés. Se vanagloriaba de ser un ángel estoico, cabal, paciente, justo, comprensivo, íntegro, valiente… 

    «¡¡Valiente idiota!!» 

    Otro golpe contra el saco hizo que se balancease de un lado a otro. Lo sujetó con ambas manos para estabilizarlo y apoyó la frente en la fría superficie. 

    «¡¡Demonios!!» 

    Los sentimientos que esa mujer le provocaba lo superaban absolutamente. Eran incontrolables y desproporcionados, y le frustraba sobremanera no poder dominarlos. 

    Dejó escapar un lamento. 

    Jamás le había ocurrido nada parecido. Se había encontrado en situaciones de difícil solución, pero siempre había mantenido la cabeza fría y racional ante el riesgo y el peligro más extremo, incluso cuando, algunas veces, creyó que había llegado su fin. 

    «Excepto ahora», pensó. 

    Una fuerte patada hizo volar el saco, haciendo crujir las cuerdas que lo sujetaban a la viga. Varios compañeros lo observaron inquietos y extrañados, pero no se atrevieron a preguntarle si estaba bien, tras su despiadada mirada advirtiéndoles que no lo molestaran. 

    Un profundo gruñido escapó de su pecho cuando recordó la amenaza de Miguel de degradarlo a ángel de la guarda, y de pasar el resto de su existencia protegiendo a dulces ancianitas de no morir atragantadas por las pastillas de la tensión. Aunque pensándolo fríamente, se lo merecía… ¡Y con creces! 

    Otro golpe furioso hizo que el dolor infringido subiera por sus manos desnudas, alimentando la rabia que lo consumía por dentro. 

    «¡¡Maldita insensata!!» 

    Unas manos contuvieron el golpe, y tras el saco, apareció la cabeza de Amitiel. 

    —¿Pensando en alguien en concreto? —Un bufido fue la única respuesta que recibió—. ¡Vaya!, parece que no estamos de humor. 

    —¿Tú qué crees? —masculló tras propinarle una sucesión de golpes continuos al saco. 

    Amitiel empujaba con fuerza el saco para no ser desplazado ante los golpes que asestaba Cassiel. 

    —Últimamente no sé muy bien qué creer. Acabo de tener una reunión con Iria y me ha dejado descolocado. 

    Cassiel ignoró ese comentario pues, en su cabeza, lo único que predominaba era la majadera decisión de Alaina. 

    —¿Has hablado con ella? 

    —Te lo acabo de decir. 

    El rubio detuvo los puñetazos. 

    —¿Y qué te ha dicho? —interrogó, ansioso—. ¿Sigue empeñada en su locura de ocupar el puesto de su padre? 

    Su amigo lo miró sin entender. Hasta que cayó en la cuenta de que hablaba de Alaina y no de Iria y, entre incrédulo y divertido, sacudió la cabeza varias veces. 

    —Sí, está decidida —confirmó tras soltar un suspiro. 

    —¡¡Joder!! —bramó, llevándose ambas manos a la cabeza—. ¡¿En qué diablos está pensando?! ¡Esa estúpida mujer va a conseguir que la maten! 

    —¿Tan poco confías en mí? —cuestionó comenzando a ofenderse—. Soy muy bueno en lo que hago, y no permitiré que nadie le haga daño mientras esté bajo mi supervisión. 

    Cassiel abrió la boca para hablar; no obstante, se detuvo en el último momento. Un bufido desdeñoso fue la única respuesta que obtuvo Amitiel antes de verlo abandonar, furioso, el gimnasio. 

    —¡¡Mierda!! —gritó en alto, al mismo tiempo que manoteaba al aire y pegaba una patada a una taquilla. 

    Cuando los demás compañeros que se ejercitaban en el lugar miraron con curiosidad al moreno esperando una explicación, este solo acertó a encogerse de hombros y aproximar un dedo a su cabeza para dibujar el gesto de «está loco».

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 21 
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    Alaina llevaba tres semanas en Jerusalén. Su día a día era una continua rutina de entrenamientos y clases de diferentes modalidades de defensa personal, desde la mañana hasta la noche. 

    Amitiel no era tan despiadado e inflexible como ella había creído en un principio, aunque sí era estricto y riguroso con sus métodos para que aprendiera lo antes posible, y sus moratones por todo el cuerpo daban buena cuenta de ello. 

    De igual modo, ese trabajo forzado a ella le venía de perlas para no pensar continuamente en su «guapo y sexy ángel», pero fracasaba estrepitosamente cuando, agotada al finalizar la jornada, se refugiaba en su propio dormitorio. 

    En cuanto se encontraba a solas era incapaz de impedir que su mente se llenase de recuerdos de Cassiel. Y pese a sus conflictos, ella lo extrañaba. Extrañaba su voz, su presencia, su olor, su manera de mirarla o de dirigirse a ella. 

    Añoraba sentir el vuelco de su corazón cuando estaba cerca, logrando, de esa manera que solo él sabía provocar en ella, que fuera completamente consciente de su presencia. Su modo de rascarse el mentón con el pulgar cuando pensaba o de revolverse el pelo cuando estaba furioso… Echaba de menos el sonido profundo, vibrante y seductor de su voz, el verde de sus intensos ojos, los mechones dorados de pelo rebelde cayendo sobre su frente. Lo echaba de menos a él. 

    Un respingo escapó de su garganta cuando sus pensamientos fueron interrumpidos por unos golpes en la puerta. 

    —¡Laini, cariño, ¿puedo pasar?! 

    —Pasa, madrina. 

    La puerta se abrió para dejar paso a la mujer que siempre había estado a su lado. 

    —¿Te apetece almorzar conmigo? Últimamente no te veo mucho el pelo, siempre estás con el «señor Miyagi», melenudo y hormonado hasta las cejas —se burló, comparando a Amitiel con el viejo maestro de la película Karate Kid. 

    Alaina soltó una carcajada ante esa ocurrencia. 

    —Como se entere de que le llamas melenudo hormonado la vas a tener con él. 

    Beth se encogió de hombros con despreocupación. 

    —Ya ves tú, como si me importara. 

    —Nunca has visto a Amitiel realmente cabreado —aseguró, tras acercarse a darle un abrazo cariñoso y un beso en la mejilla—, te aseguro que da bastante respeto. 

    —Últimamente ya estoy curada de espanto, cariño. Y date prisa, que ese bruto enseguida te reclamará para seguir moliéndote a golpes. 

    Alaina se acercó al armario para coger una chaqueta fina. 

    —Hoy tengo la tarde libre —le informó mientras se la colocaba—. Y no seas tan exagerada, ¿quieres? La verdad es que estoy aprendiendo mucho con él. 

    La mujer la miró sorprendida. 

    —¿Y ese milagro? 

    Alaina liberó el pelo de los hombros que había quedado atrapado por dentro de la prenda. 

    —Tenía una reunión con sus superiores o algo así. 

    Beth elevó ambas cejas, extrañada ante su buena suerte. 

    —Vaya, por fin podremos pasar un poco de tiempo juntas. La verdad es que aquí me aburro como una ostra. 

    Su sobrina abrió la puerta y se hizo a un lado para que ella pasara. 

    —Ya sabes mi opinión sobre eso, ¿cierto? 

    Su tía bufó molesta y entornó los ojos. 

    —Sí, ya sé —rezongó, aburrida de la misma historia, y comenzó a imitar de forma burda la voz de su sobrina—. ¡Tía Beth, no es necesario que arruines tu vida! Bla, bla, bla… ¡Tía Beth, tú puedes comenzar de nuevo en otro lugar! Bla, bla, bla… ¡Tía Beth…! 

    —¡Encima! —protestó, divertida. 

    —Es que eres muy cansina, hija, muy cansina —rezongó por enésima vez. 

    Y Alaina sonrió para sus adentros. 

    En el fondo, agradecía la presencia de su tía allí. Su adaptación al lugar y a su nueva vida habría sido mucho más dura si se hubiera encontrado sola, sin nadie en quien apoyarse, pues todavía era incapaz de acostumbrarse a la ceremonia y deferencia de los que allí vivían hacia ella, y Beth era el ancla al que podía aferrarse cuando todo la sobrepasaba. 

    Pese a todo, no había hallado el valor suficiente para contarle los sentimientos que tenía por Cassiel, pues sabía que no los entendería. Aun así, la reconfortaba saber que la tendría cerca en el caso de desfallecer. De igual forma, sentía cierta culpabilidad por no haberla obligado a tomar su camino y, de alguna manera, haberla atado al de ella. 

    Alaina agarró a su tía por la cintura mientras caminaban por el pasillo que las conducía hasta el comedor principal, donde ocuparía su lugar en la cabecera de la enorme mesa, presidiendo y haciendo valer su destacada y nueva posición de reina del pueblo judío. 

    —Ahora que lo comentas, sí que está cachas, ¿verdad? 

    Beth la miró de reojo al mismo tiempo que sonreía pícara. 

    —Podría cascar una nuez solo con mirarla. 

    Ambas estallaron en risas mientras el guarda, que acompañaba a su sobrina en todo momento excepto en su dormitorio, fingía no haber oído nada. Ya se habían acostumbrado a su sombra y, en cierta medida, hasta le habían cogido cariño. 

    Después de una suculenta comida, se encontraban ambas en una agradable sobremesa degustando un delicioso café. 

    —Y dime, ¿qué te apetece hacer ahora? 

    Alaina revolvía tranquilamente con una cucharilla el oscuro y humeante líquido en su pocillo de porcelana fina. 

    —Pues no lo sé —respondió encogiéndose de hombros—, no lo había pensado. 

    Beth se inclinó un poco por encima de la mesa para disponer de mayor privacidad. 

    —¿Qué te parece si subimos al exterior y visitamos el templo? 

    Ella inclinó la cabeza hacia un lado mientras meditaba. 

    —No creo que sea buena idea, y menos, cuando no está Amitiel. 

    —¿Por qué? —protestó, decepcionada—. No creo que haya ningún problema. Solo saldremos un poco a tomar el aire y a conocer algo de este sitio. Llevamos aquí tres semanas y todavía no has salido de este lugar. Esto no es vida, Laini, tiene que darte un poco el sol; estás tan pálida como una muerta. 

    Ella sonrió y le guiñó un ojo. 

    —Pues yo me veo muy bien. Mi cuerpo nunca había estado tan tonificado, firme y definido como ahora. 

    Beth se cruzó de brazos enfurruñada. 

    —A mí no me hace gracia. Tú te estás poniendo tremenda y yo ajándome como una pasa. —Al ver el gesto de culpabilidad en el rostro de su sobrina, insistió—: ¡Venga, no seas muermo! Iremos tapadas hasta las cejas, nadie te reconocerá. En serio, ¿no tienes ninguna curiosidad por conocer el exterior? 

    Alaina deliberó durante unos segundos las opciones y consecuencias de hacer lo que le proponía, aunque no hizo falta mucha insistencia por parte de su tía para convencerla; estaba tan deseosa como ella de salir a la calle y respirar un poco de aire fresco. 

    —De acuerdo. 

    —¡Bien! 

    No obstante, Abraham, el guarda de la Orden de los Varones que la acompañaba a todas partes y que se sentaba a la misma mesa que ellas, se impuso rotundo: 

    —Mi reina, permítame desaconsejarle sobre esa decisión. No es conveniente que salga de estas instalaciones usted sola con mi espada como única defensa. No podría protegerla adecuadamente si cayéramos en una emboscada. 

    —¡En una emboscada! ¡Por el amor de Dios, ¿de qué estás hablando?! —cuestionó Beth, molesta—. Solo vamos a dar un pequeño paseo. Nadie sabe que estamos aquí ni que hemos pensado visitar el exterior… Para caer en una emboscada primero deberían saber nuestros planes, ¿no es cierto? Unos planes que acaban de surgir y que solo sabemos nosotros tres. 

    Pillado ante un planteamiento con tanta lógica, Abraham no supo qué decir. 

    —De igual manera, me opongo a esa idea. Deberíamos consultarlo con… 

    —Mi tía tiene razón —lo interrumpió Alaina—. No creo que haya peligro alguno si tomamos las medidas necesarias. Iremos cubiertas como unas mujeres musulmanas más, y nadie podrá adivinar quién soy en realidad. 

    —Por favor, mi reina, piénselo… 

    —Está pensado, Abraham —respondió categórica—. Me niego a ser un rehén en mi propia casa. Saldré ahí afuera con tu compañía o sin ella. 

    El guarda apretó los dientes y la miró desafiante, y Alaina sostuvo su mirada elevando el mentón con altivez y terquedad a partes iguales. 

    —¿Necesitas que sea una orden? 

    El Varón capituló con desgana y masculló entre dientes: 

    —No, mi reina. 

    —Bien —dijo poniéndose en pie—. Nos cambiaremos de ropa y nos encontraremos en mi habitación dentro de quince minutos. 
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    Pasado el tiempo acordado, las dos mujeres siguieron al guarda por el subterráneo emplazamiento construido bajo las entrañas del monte Moriah. La fortaleza de la Roca no era tan extensa como la del Monte Pico Sacro, pero sí más antigua y opulenta, acorde a los dominios de un rey. Excavada en el mismo corazón de Jerusalén, se escondía debajo del lugar más sagrado para los judíos, cristianos y musulmanes. Según la tradición judía, la roca donde se erigió el templo fue la superficie sobre la que el profeta Abraham estuvo a punto de sacrificar a su hijo Isaac. 

    Transitaron por pasillos y subieron por escaleras en diferentes niveles, hasta que llegaron a una puerta secreta, custodiada por dos ángeles guerreros, que no se extrañaron por dejar salir a dos mujeres tapadas y vestidas con ropa musulmana, que además iban acompañadas por el aguerrido miembro de la Orden. 

    Al cruzar la puerta, el sol los cegó a los tres, y se cubrieron los ojos con una mano a modo de visera. 

    —¡Vaya! 

    Alaina, tras acostumbrar sus ojos a la claridad diurna, contempló extasiada la explanada donde se encontraban. Caminaron en silencio por el sagrado recinto, donde la historia narraba que se situaba el antiguo Templo de Jerusalén: un área majestuosa llamada Al-Haram al-Sharif, donde destacaba el enorme templo de la Cúpula de la Roca, y una mezquita más pequeña con el nombre de Al-Aqsa. 

    El espacio que albergaban la Cúpula y la mezquita fue construido en el siglo primero después de Cristo bajo el mandato de Herodes el Grande, y después destruido por los romanos, por lo que solo quedaba parte de un muro de piedra conocido como el «Muro de las lamentaciones». 

    Abraham les enseñó la magnífica construcción de la Cúpula de la Roca accediendo por la puerta sur, sustentada por un pórtico de columnas. Todo en la construcción de ese sagrado templo había sido minuciosamente planeado. Erigido a treinta metros por encima de la piedra sagrada, transmitía una inmensidad y un poder abrumadores para Alaina. En cierta medida, era como estar en casa. Por esas mismas piedras de roca blanca cargadas de historia caminaron sus antepasados. El mismísimo Jesucristo oró a sus seguidores y profetizó la destrucción del templo. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Alaina al pensar en todo lo que escondía ese monumento, y observó a los turistas que, ajenos a la verdad, disparaban los flases de sus cámaras o móviles sin saber que, debajo de sus pies, se encontraba la Puerta de Infierno. 

    Las formas octogonales del diseño simbolizaban la unión del cielo y la tierra. Los arcos, las columnas y los pilares desprendían paz y orden, todo ello bellamente decorado con mosaicos de vivos colores, y rematado por una cúpula de media naranja. 

    Mientras las dos mujeres, extasiadas, se empapaban de esa clase de historia magistral, Abraham no abandonaba su obligación de analizar todo aquello que pudiera salirse de la norma, mientras paseaban encubiertos entre el gentío congregado. 

    No obstante, no pudo advertir que estaban siendo vigilados por otros que, al igual que ellos, no eran lo que parecían. 

    Beth se empeñó en bajar de aquella pequeña colina para contemplar con sus propios ojos el Muro de las lamentaciones. Y a pesar de la fuerte reticencia del guarda, no pudo hacer nada contra dos mujeres empeñadas en hacer su voluntad. 

    Tanto Alaina como su tía, escondidas bajo una túnica que las cubría desde el cuello hasta los pies, y un pañuelo que ocultaba su cabello y parte del rostro, caminaban despreocupadas entre los judíos ortodoxos, con sus sombreros negros y tirabuzones a los costados de la cabeza uniendo la sien con las patillas, mientras oraban los versículos de la Torah. Contemplaban a peregrinos de diferentes países y nacionalidades, fueran católicos, protestantes o budistas, esconder entre las grietas de las rocas distintos deseos u oraciones escritos es pequeños trozos de papel. 

    Y en tanto ocurría todo esto, no se dieron cuenta de que Abraham había sido separado de ellas por varios individuos que, de forma inteligente, habían armado un alboroto como parte de una elaborada distracción, hasta que fue demasiado tarde. 

    De súbito, Alaina buscó con la mirada la presencia de su protector y solo pudo divisar el rostro de varios seres acorralándolas entre la muchedumbre, con los ojos negros como la noche. 

    Asustada, agarró a su tía por la mano para escapar de allí. 

    —¡Corre! 

    La mujer, sorprendida, la siguió durante unos metros hasta que, cansada, se detuvo liberándose de su agarre. 

    —¿A dónde vamos? ¿Por qué corremos? 

    Ella también se detuvo mientras se tapaba mejor el rostro y tanteaba a su alrededor. 

    —¡Rápido, tenemos que volver! —dijo, intentando ocultar el terror en su voz—. Abraham ha desaparecido y los demonios nos han encontrado. 

    —¡Oh, Virgen santa! —exclamó su tía, atemorizada. 

    Alaina la agarró nuevamente y tiró de ella para encontrar el camino de vuelta. Sus respiraciones entrecortadas denotaban el esfuerzo de haber tenido que salir de allí rápidamente con la intención de escabullirse de las sombras que las perseguían. Pese a todo, no fueron conscientes de cómo estas las dirigían hacia donde ellas querían exactamente, hasta que fue demasiado tarde. 

    Al igual que habían hecho en Escocia, las guiaron hábilmente cortándoles el paso aquí y allá, por las arcaicas calles empedradas y solitarios callejones, hasta que llegaron a uno que no tenía salida. 

    —¡Dios mío, Alaina! —exclamó Beth, al pararse y ver que estaban arrinconadas. 

    Ella la empujó hacia atrás para protegerla con su propio cuerpo y extendió la mano donde llevaba el sello de Salomón para detener su avance, mientras con la otra sujetaba una pequeña daga que había ocultado bajo sus ropajes. 

    —¡Atrás! —ordenó, abriendo la mano hacia los demonios que se acercaban sigilosamente. 

    Estos se detuvieron contra su voluntad y por un instante Alaina creyó que, quizá, podrían tener una oportunidad. 

    Examinó el escenario con ojo crítico, y a pesar de lo asustada que estaba, el temor no era tan acuciante como en Edimburgo. Si de algo habían servido las breves clases de Amitiel, era para darle un poco más de confianza en sí misma y no entrar en modo pánico. A sus espaldas, una alta pared de piedra cortaba toda huida posible. A los lados, las paredes de dos edificios que solo contenían pequeñas ventanas cerradas a cal y canto. Y frente a ellas, media docena de demonios dispuestos a alzarse con su premio. 

    Su mente flaqueó, pues una cosa era estar ella sola en peligro y otra muy distinta, que su tía también lo estuviera. Y advirtió cómo estos aprovechaban para aproximarse un poco más. Era necesario mantener toda su concentración para dirigir su don y el poder del anillo en someter a las bestias. 

    —De nada te servirá, ¡zorra! —siseó uno de los demonios desplegando una malévola sonrisa—. Te tenemos exactamente dónde queremos, y nada ni nadie podrá evitar que te despelleje con mis propias manos. 

    Una sacudida de terror hizo que sus piernas temblaran, pero mantuvo la compostura como buenamente pudo. 

    —He dicho que… ¡atrás! 

    El demonio apretó los puños con fuerza y retrocedió dos pasos, y ese pequeño gesto dio esperanzas a Alaina para poder salir de aquel atolladero con vida. 

    Caminó un poco hacia ellos, dubitativa, en tanto su tía se agarraba con fuerza a su cintura, impidiéndole avanzar. 

    —¡Por favor, para! —suplicó Beth, aterrorizada, escondiendo el rostro tras la espalda de su sobrina para no ver los maléficos ojos que las observaban sin un asomo de vida—. ¡No quiero morir, Laini! ¡Por Dios, no quiero morir! 

    —Madrina, necesito que confíes en mí —le pidió con urgencia—. Puedo dominarlos. Puedo obligarlos a que nos dejen pasar. 

    Esta desoyó su petición, logrando que Alaina perdiera la concentración en dirigir su don para dominar la voluntad de los demonios, y estos aprovecharon la distracción agarrándola entre varios. 

    Los gritos de Beth cuando la separaron de su sobrina fueron acallados por un fuerte bofetón que le propinó unos de los demonios. Mientras, Alaina asestaba alguna que otra patada al tiempo que se revolvía entre sus captores, poniendo en práctica los consejos y enseñanzas de Amitiel. No obstante, todo fue en vano, pues eran mucho más fuertes que ella. Y tuvo que detener sus golpes cuando uno de esos seres malignos le advirtió: 

    —Si no te quedas quieta la matamos, ¡puta! 

    —¡Soltadme! —gritó fuera de sí—. ¡Os ordeno que me soltéis ahora! 

    Los demonios lucharon con todas sus fuerzas por desobedecer la orden, y Alaina se dio cuenta del enorme esfuerzo que estaban ejerciendo cuando observó, brevemente, el sudor que perlaba sus frentes pálidas. Cuando uno de ellos estuvo a punto de arrebatarle el anillo, Alaina hizo algo que nadie se esperaba, ni siquiera ella misma. 

    Comenzó a sentir un extraño calor que generaba una ola abrasadora desde la boca del estómago; una energía que recorría sus terminaciones nerviosas y le robaba el aliento, ganando tamaño e intensidad conforme iba subiendo por el pecho, hasta que al final, la dejó salir de su interior a través de las manos y el anillo, convertida en una intensa luz blanca que explosionó y redujo a cenizas a los demonios más cercanos a ella. 

    A continuación, se hizo el silencio más absoluto. Agotada, Alaina observó con asombro los vestigios producidos por su poder. Entre tanto, los dos demonios supervivientes la miraban aterrorizados, indecisos entre seguir con las órdenes establecidas o huir por patas de allí. 

    Cuando recuperó parte del control, Alaina les exigió a los restantes demonios que liberasen a su tía, y estos no dudaron ni un instante en cumplir con sus directrices, escapando de aquel callejón como las cobardes cucarachas que eran. 

    Aliviada, se abrazó a ella con fuerza, dando gracias a Dios por no tener que lamentar su muerte. 

    —¿Estás bien? —La mujer asintió con la cabeza, incapaz de dejar salir las palabras que acudían a su garganta. Alaina la examinó rápidamente para cerciorarse de que no tenía ningún rasguño y, a continuación, volvió a agarrarla de la mano para tirar de ella con urgencia—. Tenemos que irnos de aquí antes de que vengan más. 

    Estaban llegando al final del callejón cuando, de súbito, apareció una imponente silueta caminando tranquilamente hacia ellas. Alaina tragó saliva al reconocer quién era. Arioch. 

    —¡¿Creías que te iba a resultar tan fácil escapar de mí, maldita bastarda?! 

    Instintivamente, interpuso su cuerpo entre esa bestia y su tía. 

    —Si no quieres acabar como tus perros, ¡aléjate de mí! —le advirtió, alzando como única defensa la mano que portaba el anillo, pues la daga se la habían arrebatado anteriormente sus secuaces. 

    Los ojos color rubí del demonio superior barrieron el suelo reparando en las cenizas negras; frágiles huellas que señalaban el lugar donde debían estar los cuerpos de sus hombres. Pero impasible ante la insignificante pérdida, inclinó hacia atrás la cabeza para soltar una espeluznante carcajada. 

    —¿Crees que me importan algo esos patéticos parásitos? —cuestionó tras esbozar una depravada sonrisa—. Son simples siervos cuya única función es obedecernos para conseguir un fin, desechados sin miramientos si no cumplen con lo esperado. 

    —No sé si te importan o no, solo te advierto que correrás el mismo destino si no te vas ahora mismo. 

    Lejos de obedecer, Arioch caminó con despreocupación hacia ellas. Y sonrió más ampliamente al ver correr una gota de sudor por la frente de Alaina. 

    —Y dime, perra, ¿qué vas a hacer para impedir que te mate? 

    Alaina tuvo que concentrarse para replicar la acción que había creado anteriormente, pero esta vez de forma un poco más controlada. Y le tocó a ella sonreír levemente al advertir el evidente esfuerzo que realizaba el demonio superior para acercarse, cuando su poder lo obligaba a no seguir en su avance. 

    No obstante, el gesto triunfal se esfumó al instante cuando notó un pinchazo en el costado, y los ojos se le abrieron como platos por el asombro, al escuchar la voz que le susurraba al oído: 

    —Detente, Laini, o te clavo este puñal en el corazón. 

    El rostro de Alaina perdió todo color y se giró un poco para enfrentarse a la mujer que la amenazaba. 

    —¡Tía, Beth…! —exhaló, estupefacta—. ¡¿Por qué?! 

    Pero la mujer la agarró firmemente por el brazo, incrustando con más fuerza la punta de la daga en la tierna carne del costado de su sobrina. 

    —Porque necesito recuperar mi alma. 

    La carcajada demencial de Arioch resonó en su cabeza. Sin embargo, el impacto al descubrir tamaña traición la alejó de cualquier acción o peligro que esa bestia tuviera pensado utilizar contra ella. 

    —Esto no te lo esperabas, ¿verdad, puta? 

    Alaina tanteó el rostro de su tía, que no demostraba ninguna emoción. Su semblante era frío e imperturbable, y sus ojos, vacíos de un mínimo afecto, escondían cualquier tipo de arrepentimiento por su acto. 

    —¡¿Por qué?! —repitió, confusa. 

    La mujer la miró con tanto odio contenido, que para Alaina fue como recibir una bofetada. 

    —¿Acaso tienes idea de lo que es vivir bajo la sombra de tu hermana pequeña? —siseó, rabiosa—. Ella siempre lo tuvo todo. Era la más guapa de las dos, la talentosa, la dulce e inteligente Sheena. La exitosa arqueóloga que, en cuanto acabó la carrera, comenzó a trabajar en el prestigioso Museo Nacional. Era el orgullo de tus abuelos, que no tenían nada más que ojos para ella. En cambio, yo… yo no les importaba nada. Yo era la triste y solterona profesora de secundaria, la patética primogénita que no llegaría a nada en la vida, su máxima decepción —lamentó, atormentada—. Pero la que tuvo que cargar contigo cuando ellos no soportaron la muerte de su preciosa y amada hija. Me dejaron sola. Sola con una mocosa de poco tiempo que espantaba a todo hombre que se me acercaba. 

    —¡Dios mío! —musitó, horrorizada por el rencor que destilaban sus palabras. 

    —Tú no has sido más que una carga para mí, y de no haber sido por la mala imagen que habría ofrecido al mundo exterior, te habría dejado tirada en cualquier orfanato sin mirar atrás. 

    —Entonces, ¿eres una de ellos? 

    —Todavía no —respondió Arioch tras emitir otra carcajada—, pero tiene un contrato firmado con su sangre y, si no hace lo acordado, me llevaré su alma al infierno conmigo. 

    Estupefacta, Alaina miró a su tía sin entender. 

    —¿Un contrato? ¿Has vendido tu alma al Diablo? 

    Beth bufó, impaciente por tanta pérdida de tiempo. 

    —¿Piensas que tuve elección? ¿Quién te crees que mató a tu madre, estúpida? Ellos la encontraron y decidieron eliminarla del tablero. Contactaron conmigo para criarte y tenerte controlada hasta que mostraras tus verdaderos poderes. —Y chistó la lengua en un gesto de profundo desagrado—. Pero no contamos con la posibilidad de que los ángeles te encontraran antes. Tú debías de servirnos a nosotros y no a ellos. 

    —¿Tú sabías desde el principio quién era yo? 

    Una sonrisa de suficiencia afloró en el rostro de su tía. 

    —Tu madre me lo contó todo antes de morir, para algo éramos hermanas. 

    Alaina dejó escapar un gemido de desesperación. Todos los años de angustia que había vivido creyendo que su padre la había abandonado se podrían haber evitado si su tía hubiese hablado antes. No obstante, ahora creía a ciencia cierta que esa perturbada mujer había disfrutado todo ese tiempo viéndola ahogarse en el dolor de saberse abandonada cuando era una vil mentira. Elevó la cabeza con furia y ahogó las lágrimas de rabia que pugnaban por salir. 

    —¿Y qué te ofrecieron a cambio? 

    En ese punto, los ojos de su tía brillaron por la emoción y el recuerdo. 

    —Un brillante futuro con un hombre que me amara, mi propia familia, despuntar en mi trabajo, ser reconocida y admirada por todos… —recitó con voz esperanzadora. 

    —¿Y has conseguido algo de todo eso? —la interrumpió Alaina, obligándola a pisar el suelo—. ¿Acaso no sabes que son retorcidos y mentirosos?, ¿expertos manipuladores para decirte lo que quieres escuchar? 

    —¡Cállate! —masculló, furiosa—. Ellos me consiguieron a Evan. 

    —¿Y dónde está Evan ahora, madrina? 

    —¡He dicho que te calles! —le ordenó con inquina. 

    Sin embargo, Alaina desobedeció su orden. 

    —¿Acaso no te dejó por otra? Otra mucho más joven que tú. 

    La mujer la miró de forma despiadada rezumando ira, odio, rencor, venganza y mucha rabia y resentimiento acumulado durante años, y mientras clavaba el puñal en el costado de Alaina atravesando el pulmón, le susurró al oído: 

    —¡Me dejó por tu culpa y pagarás por ello con tu vida! Lo recuperaré todo cuando te entregue a ellos. Mi alma, mi hombre; una vida con la que jamás podrás soñar.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 22 
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    Cassiel salió de la ducha y se enrolló una toalla limpia y fresca alrededor de la cintura, tras eliminar de su cuerpo, con agua y jabón, los restos de la mugrienta y pestilente sangre de los demonios que había matado en su última misión. 

    Se acercó al espejo del baño y peinó con las manos su pelo húmedo hacia atrás. Inspeccionó con atención su imagen reflejada, pero enseguida desvió la mirada cuando unos bellos y expresivos ojos grises surgieron de la nada para hundirse en su alma. 

    Llevaba tres semanas de un humor de perros, y ese día, sin duda alguna, había sido el peor de todos. Tenía un insólito y acuciante sentimiento de inquietud, que no lograba disipar de ninguna manera y que lo estaba volviendo loco. 

    Salió del baño y revisó la ropa dispuesta en su armario. Como siempre, se encontraba pulcramente lavada, planchada y doblada, y eso lo irritó sobremanera. 

    En realidad, su malhumor venía propiciado por otro motivo muy diferente al que él quería admitir. Los recuerdos de una pequeña pelirroja de carácter endiablado no lo dejaban en paz. 

    Terminó de secarse con rapidez y se vistió igual que siempre: botas, pantalón, camiseta y cazadora negra. 

    Nervioso, comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. Se sentía enjaulado, dividido entre lo que quería y lo que debía hacer. 

    Sin pensarlo dos veces, se materializó delante de la puerta de Iria y tocó suavemente con los nudillos. 

    —¡Adelante! 

    Cuando accedió al interior, dio gracias porque estuviera ella sola y no con Tomás. No estaba de humor para lidiar con su amigo. 

    —Hola, Cassiel. 

    —Mi señora —respondió con una breve reverencia. 

    El Grial mantuvo silencio para que él explicara el motivo de su presencia; no obstante, no halló palabra alguna. 

    —¿Te encuentras bien? 

    El único gesto del ángel fue un escueto asentimiento. Después se acercó inquieto a la chimenea para evitar cruzar las miradas, pues temía que descubriera lo preocupado que estaba. 

    Deslizó un dedo a lo largo de la repisa de la chimenea, carraspeó con fuerza y se alejó de allí para, a continuación, clavar los ojos verdes en el rostro de Iria. Abrió la boca con la intención de decir algo, pero enseguida se arrepintió. Se mesó el pelo con impaciencia, y a punto estuvo de soltar un gruñido de frustración. Se alejó unos pasos buscando la manera correcta de abordar lo que le rondaba por la cabeza. 

    —Si te sirve de consuelo, yo también siento lo mismo —habló Iria al ver que él no se atrevía. 

    Cassiel se forzó a mirarla. 

    —¿Qué quieres decir? 

    La mujer le sonrió con ternura. 

    —Yo también estoy preocupada por Alaina. 

    La alarma en su rostro fue demasiado patente, y no se detuvo a pensar en lo que significaban las palabras que emitió a continuación: 

    —¿Acaso sabes algo que yo desconozca? —preguntó, angustiado—. ¿Le ha ocurrido algo? ¿Está bien? 

    —No, no… —respondió Iria con intención de calmar su angustia—. En realidad, no sé nada. Sin embargo, no puedo quitarme la sensación de que algo horrible va a ocurrir. 

    Cassiel se acercó a ella y la tomó por los hombros. 

    —Dime la verdad, has visto algo, ¿cierto? Sé que últimamente pasabas mucho tiempo con ella, estoy seguro de que has sufrido alguna visión sobre su futuro —cuestionó, comenzando a sospechar que quizá le ocultaba algo importante—. Por lo más sagrado, Iria, no me escondas lo que está ocurriendo. 

    Ella lo miró a los ojos con cierta tristeza. 

    —Ojalá mis visiones fueran tan precisas como a mí me gustaría —declaró, pesarosa. A continuación, negó con la cabeza—. No, Cas, no he visto nada que sea realmente claro. Solo imágenes inconexas aquí y allá sin sentido aparente. Es más un presentimiento… una corazonada… Y sé que tú sientes lo mismo. 

    Él la soltó, incapaz de aguantar la compasión que veía en los ojos de su amiga, y le dio la espalda. 

    —Lo único que yo sé es que está a salvo en Jerusalén —admitió a regañadientes—. Parece que Amitiel la está enseñando bien, y que ella responde y aprende con facilidad. 

    —Es cierto —confirmó Iria—. Alaina se adapta a su nueva vida con mucha disposición y ganas de aprender. Incluso Amitiel se ha sorprendido por la naturalidad con la que ha asumido su nuevo rol. 

    Cassiel la miró de soslayo y después habló con orgullo. 

    —No es de extrañar, lo lleva en la sangre. 

    Su amiga sonrió levemente y se acercó para tocarlo en el hombro. 

    —Así es. 

    El ángel se separó de ella con brusquedad. De nuevo esa sensación inminente de peligro lo trastocó por completo, y se llevó ambas manos a la cabeza en un gesto de desasosiego. 

    —Entonces, ¿por qué tengo esta extraña sensación aquí, Iria? —cuestionó, tocándose el pecho—. Llevo semanas con esta agonía y cada vez se hace más apremiante. Es como una alarma silenciosa que me va carcomiendo por dentro. Y te aseguro que hoy el miedo está siendo tan intenso que, si me dejase llevar por él, incluso podría volverme loco. 

    Ella lo miró con atención. 

    —¿De verdad quieres que te responda a esa pregunta? 

    Cassiel se giró para enfrentarse a ella. 

    —No sé a qué te refieres. 

    —¿En serio, Cas? ¿Pretendes hacerme creer que no sabes la respuesta? 

    Iria se dio de bruces contra un muro de silencio, y asumió que su amigo jamás admitiría sus sentimientos por Alaina si no lo obligaban. Demasiados milenios se interponían ante una emoción tan nueva para él o para los suyos. 

    —Alaina no es Dabria… y lo sabes bien. 

    El rostro de Cassiel se transformó en una máscara de ira. 

    —¡No te atrevas…! —la advirtió. 

    —¿Por qué? —lo desafió con la clara intención de abrirle los ojos—. ¿Porque te da miedo descubrir que los sentimientos que te provoca Alaina son diferentes a lo que sientes por Dabria? Obvio, Cas, la pasión que Alaina te hace sentir es la de una pareja de verdad. La de una compañera para toda la vida. 

    —¡Cállate! 

    Iria sabía que había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa y hacer que su amigo entrara en razón. 

    —¡No! ¡Debes oír la verdad! 

    Él comenzó a caminar de un lado a otro, furioso. 

    —¡Por favor, Iria! 

    —Lo que has sentido todo este tiempo por Dabria son los sentimientos de un buen amigo. A ella la admiras, la respetas, le tienes un cariño especial propiciado por todo lo que habéis pasado juntos. Es lo normal, Cassiel, lo insólito sería lo contrario. Es lógico que hayas confundido tus sentimientos. Si lo piensas fríamente, podrían ser muy parecidos a los que tienes por Amitiel. 

    Él se paró en seco y la fulminó con la mirada. 

    —¡Ni hablar! 

    Iria no se dejó intimidar. 

    —En cambio, Alaina… 

    —¡Para, Iria! 

    —Por Alaina la pasión te ciega. Es un amor tan profundo e intenso, que te enfrentaste a toda la Orden sin pensarlo siquiera. Lo que sientes por ella va más allá de ti o de tus creencias. Y eso te da miedo, ¿no es cierto? 

    Cassiel se removía como un león enjaulado. Apretaba los puños con fuerza, reprimiendo el impulso de estamparlos contra una pared. 

    —¡Maldita sea, Iria, cállate! 

    —Tú, el ángel de la Templanza, el más equilibrado de todos, el más justo, el más sensato… Tú mismo te pusiste en riesgo al desafiar a Miguel, tu posición en la Hermandad, el respeto de tus hermanos… Lo arriesgaste todo por una desconocida, Cassiel. 

    —¡Hice lo que tenía que hacer! La iban a mandar sola a un lugar peligroso, no habría durado ni un día en esas condiciones. Tenía que salvarla de alguna manera. No podía permitir… 

    Iria puso los brazos en jarras y lo observó con ironía. 

    —¿Como hiciste conmigo? —lo interrumpió con una sonrisa socarrona. Cassiel parpadeó varias veces sin llegar a entender—. Te recuerdo que me dejasteis sola ante los leones y que el único que salió en mi defensa fue Tomás. Y corrígeme si me equivoco, a mí me iban a expulsar a la calle mientras que a Alaina la querían mandar a un lugar seguro. 

    —No es lo mismo. 

    La risa de ella llenó la habitación. 

    —Es exactamente lo mismo, Cassiel, solo que ahora, quien está en el lugar de mi marido eres tú. 

    De improviso, esa verdad lo golpeó con tanta fuerza que lo dejó sin aire en los pulmones, y tuvo que agarrarse al respaldo de una silla cuando trastabilló hacia atrás. 

    —¡No! —soltó cuando recuperó el aliento. 

    —¡Sí! 

    —¡No! 

    Iria se cruzó de brazos y no pudo reprimir una pequeña sonrisa. El rostro de Cassiel era tan gracioso ahora... 

    —¡Que sí! 

    La expresión de él dejaba bien a las claras sus ganas de matarla, e Iria tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no estallar en carcajadas. 

    —¡Cállate! 

    —Reconoce que te mueres por besarla. 

    —¡No, maldita sea! ¡¡No!! 

    —Reconoce que te preocupas en exceso por ella. Que darías lo que fuera por volver a verla, por acariciarla, por sentirla entre tus brazos, por hundir las manos en su pelo, por recorrer con la lengua su piel, por oír su voz, por… 

    De pronto, el grito de rabia que salió del pecho de Cassiel retumbó en toda la habitación. Se acercó a Iria con el rostro desfigurado en una agonía tan intensa que dolía físicamente, y la agarró con tanta fuerza que comenzó a zarandearla sin control. 

    —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! —Y por primera vez en su extensa vida, el ángel supo lo que era perder el control. 

    Tras unos segundos, se detuvo con la respiración agitada y miró horrorizado el rostro de la mujer que había prometido proteger. Impactado ante su total falta de dominio y a punto de volatilizarse, pensó huir de allí para esconderse en algún lugar lo más lejano posible, avergonzado y completamente hundido. 

    No obstante, Iria lo detuvo. No podía dejarlo marchar, no ahora que estaba tan cerca de que él admitiera su mayor vergüenza. Ver a un ser de sus características sufrir de esa manera no le hacía ninguna gracia, pero debía pasar por ese padecimiento para darse cuenta de la verdad. 

    —¡No te vayas! —le suplicó, sin un asomo de miedo por la pérdida de control anterior—. ¡Habla conmigo, Cas! ¡Por favor, habla conmigo! 

    El ángel intentó ocultar su rostro entre las manos. No soportaba que viera su vulnerabilidad de forma tan descarnada. No obstante, su alma gritaba de dolor. Todo su ser temblaba por la angustia y el tormento que sentía en aquel momento. 

    —¡Alaina es humana, Iria! —sollozó con el alma rota—. ¿Entiendes lo que eso significa? Yo soy un ángel y ella es una humana. 

    Su amiga lo contempló rebosando ternura y comprensión. 

    —Sé que para ti eso es importante… En realidad, para los tuyos es importante; pero te aseguro que carece por completo de significado. 

    Cassiel la miró atónito. 

    —¿Cómo puedes decir eso? Tú, que sufres desaires todos los días por parte de los más radicales. Que te miran con desprecio por provenir de quien provienes. 

    Iria se encogió de hombros y chistó con la lengua. 

    —Contra los cortos de miras ya nada se puede hacer. Sin embargo, son minoría y lo sabes. Sé que muchos de tus hermanos no son tan estrictos con los preceptos que lleváis años cumpliendo. Que el arcángel Gabriel diera el primer paso fue muy importante para todos los que, como tú, deseáis algo más que servir a vuestro padre. 

    Él le dio la espalda, avergonzado. 

    —Pero no está bien. 

    El Grial se acercó a él por detrás. 

    —¿Quién lo dice? 

    Cassiel volvió a apretar con fuerza los puños y elevó la cabeza al techo. 

    —Hablas así porque él es tu padre. Entiendo que lo defiendas, pero Gabriel no hizo lo correcto. 

    —Nuevamente te equivocas, Cas. Tanto tú como tus hermanos andáis muy errados en lo que concierne al ser humano. Lo creéis inferior solo por el simple hecho de que no posee dones especiales como los vuestros —En ese punto, Iria agarró al ángel para que la mirara directamente—. Sin embargo, me gustaría que te hicieras una pregunta. ¿A quién ha ordenado Dios proteger? 

    Él la miró sin entender a dónde quería llegar. 

    —Al hombre —concluyó—. Pero porque es débil, Iria. 

    —Si fuera tan débil, ¿crees que habría confiado en una humana para traer a su propio hijo al mundo? ¿De verdad nunca os habéis parado a pensar por qué su propio hijo, carne de su carne, amó a una humana como María Magdalena, pudiendo haber escogido a una hermana tuya para pasar el resto de la eternidad? Si fuera tan indigno como pensáis, ¿Dios habría permitido semejante perversidad? 

    —Tuvo su motivo, él debía sacrificarse para salvar a la humanidad. 

    —¿Y no te parece extraño un acto de amor tan magnífico hacia un ser tan inferior como el hombre? Si realmente fueran tan insignificantes como creéis, ¿no sería demasiado pago por algo que no lo merece? —Al no recibir respuesta, Iria continuó—: Si el mismo Jesucristo obró así fue porque no hay nada de malo en ello, salvo vuestros prejuicios contra el hombre. Y si Dios permitió la relación entre mi madre y mi padre fue por la misma razón, Cassiel. 

    Confundido, no sabía qué pensar. La miró de soslayo buscando una pequeña evidencia que le demostrase que lo dicho era verdad. 

    —Yo… yo no sé… 

    En ese instante, Iria supo que tenía que dar la estocada mortal. Le dolía tener que ser ella quien le abriese los ojos definitivamente, pero ya era hora de que su amigo dejara de mentirse de una buena vez. 

    —Sí lo sabes. Sabes que has estado escudándote tras un amor vacío que no iría a ningún lado porque era más sencillo así. Dabria era perfecta para ti, una buena excusa para ensalzar tu frustración. Un amor imposible que jamás te obligaría a enfrentar tus oscuros demonios. Era muy cómodo y conveniente, sobre todo para tu orgullo, pues no dejaba de ser la firme constatación de que podías luchar contra ello tú solo sin caer en la tentación, ¿no es cierto? 

    Él la miró horrorizado por lo certeras que eran sus afirmaciones. 

    —No, no es cierto. 

    —¡Aah, pero llegó Alaina! Esa humana decidida y fuerte que te trastocó en cuanto la conociste. Una mujer libre para amar que enardecía tus instintos más bajos, por la que sufres una atracción tan intensa, que te aturde y te remueve por dentro, sintiéndote fuera de control y a la deriva. Pese a todo, el miedo te paralizó. No podías permitir que esa obsesión llegara más lejos. Esto era distinto, ¿verdad? No había trabas ni excusas; solo tú contra tus temores más profundos. ¿Y qué fue lo que hiciste? Lo único que se te ocurrió: crear una fría máscara de indiferencia para proteger tu ardiente corazón. Y como eso no fue suficiente, te mentiste con más intensidad, haciéndole creer a ella, pero sobre todo a ti mismo, que lo que sentías por Dabria era único e inmortal. 

    Cassiel apretó los dientes con fuerza, pero esta vez mantuvo el control como buenamente pudo. Las palabras eran certeras y tan incisivas como puñales afilados. Iria había sabido leer en su interior con absoluta claridad, incluso más allá de lo que él mismo se había atrevido a reconocer en algún momento. Aun así, sacudía la cabeza negando hasta el último instante la verdad que se mostraba cristalina ante él. 

    —No lo niegues, Cassiel. No niegues que tu única intención era alejarla de ti… Y al final lo conseguiste, ¿no es así? Pero no contabas con la reunión en la Cámara del Consejo; fuiste incapaz de esconder lo que sentías cuando creíste que la abandonarían a su suerte. Huelga decir, que te pudo más el amor que te provoca Alaina, que los milenios de obediencia, compañerismo y respeto que profesas por tus hermanos y la Orden. Ella es tu compañera y lo sabes. 

    Respirando con dificultad, Cassiel mantenía su cuerpo en completa tensión, aguantando las irrefrenables ganas de destrozar todo lo que se encontrara por delante. Iria sostenía su mirada con calma, manteniendo la certeza de que él jamás le haría daño y de que estaba a muy poco de rendirse ante lo evidente. No obstante, unos golpes en la puerta interrumpieron aquel tenso momento. 

    —Mi señora, ¿estás ahí? 

    La voz de Amitiel logró que ambos abrieran los ojos, alarmados. Iria corrió hacia la puerta con una angustiante sensación en la boca del estómago. 

    —¡Amitiel! —exclamó tras abrir con ímpetu—. ¿Ocurre algo? ¿Alaina está bien? 

    El ángel de la Verdad los contempló a ambos con desconcierto, pues el rostro de Cassiel expresaba la misma angustia que la de su señora. 

    —Sí, por supuesto —aclaró, confundido—. La dejé en Jerusalén bajo buen recaudo. 

    —¿Y qué haces tú aquí? —cuestionó Cassiel, con la misma sensación de zozobra y temor que llevaba días experimentando, pero multiplicada por mil—. ¿Por qué no estás con ella? 

    —Porque debía personarme ante Miguel y Azrael para ofrecerle el infor… 

    De súbito, los dos ángeles enmudecieron al escuchar una débil llamada. Se miraron entre sí, al mismo tiempo que palidecían con una grave expresión de pánico implantada en sus rostros que no dejaba lugar a dudas de que algo terrible estaba ocurriendo. Y ante la sorpresa de Iria, desaparecieron al mismo tiempo. 

    Cuando se materializaron de nuevo, la escena con la que se encontraron fue mucho peor que la que habrían podido tener en sus más oscuras y terribles pesadillas. 

    Por una milésima de segundo, el horror paralizó a Cassiel, que observó la escena como si su cuerpo no estuviera allí. El corazón dejó de latir y un vacío aterrador inmovilizó cada molécula de su cuerpo. 

    Entre tanto, Arioch, el ángel caído, caminaba con confianza hacia Alaina, que se encontraba tendida en el suelo sobre un enorme charco formado por su propia sangre, y Beth enseñaba los dientes en una horripilante sonrisa dedicada a su amo, convencida de que por fin había cumplido con su misión y de que, por tanto, no debería entregar su alma sino recibir la parte que le correspondía del trato que habían pactado. 

    Amitiel fue el primero en reaccionar, y enseguida arremetió contra el demonio, cargando con todas sus fuerzas en una lucha cuerpo a cuerpo que, en un principio, tomó desprevenido a su adversario. Sin embargo, Cassiel, incapaz de moverse, no veía nada a su alrededor que no fuera el cuerpo inerte de Alaina tendido en el suelo. 

    Hasta que escuchó la espeluznante frase que salió de la boca de aquella horrible mujer. 

    —Llegas demasiado tarde. 

    Esas tres simples palabras fueron suficientes para hacerlo despertar. En un abrir y cerrar de ojos, se materializó detrás de la tía de Alaina y le rompió el cuello en un giro seco de ciento ochenta grados, que hizo que el cuerpo de Beth cayese desmadejado a sus pies con un rictus de sorpresa perpetuo en su rostro. 

    Cassiel desechó su cadáver como si fuera menos que basura y cayó de rodillas al lado de la mujer que se había vuelto tan importante para él. Completamente ajeno a la pelea que se producía a su lado, solo era consciente de la palidez de Alaina, de la sangre que salía a borbotones de su suave y dulce boca, de su cuerpo descansando en el frío suelo mientras sus pulmones se llenaban de sangre. Y por primera vez en su extensa y larga vida, Cassiel sintió las lágrimas resbalando por sus mejillas sin control alguno. 

    Tomó a la pequeña pelirroja entre sus brazos, al mismo tiempo que un profundo gruñido iba tomando forma e intensidad en los más hondo de su ser, hasta que lo dejó escapar en un alarido desgarrador que retumbó en todo el callejón y que se escuchó en gran parte de la ciudad, incluyendo a sus propios hermanos celestiales.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 23 

      

    [image: ] 

      

      

    Trece horas después, Alaina entreabrió los ojos por primera vez y reconoció la habitación del refugio bajo la Cúpula de la Roca. Se estiró cuan larga era en la cama. No recordaba el tiempo que hacía desde la última vez que se había despertado tan bien y tan descansada. Unos susurros quedos la distrajeron de su placentero despertar, y se incorporó de golpe al recordar los últimos acontecimientos. 

    —¡Tía Beth! 

    Una de las mujeres se levantó del sillón situado delante de la chimenea y se acercó a ella con preocupación. 

    —Tranquila, cielo, ya estoy aquí. 

    Alaina, confundida, observó cómo Iria se sentaba a su lado en la cama. 

    —¿Qué ha pasado, Iria? ¿Y mi madrina? 

    Su amiga cruzó una mirada grave con su suegra, la reina Lupa, que se encontraba sentada en el otro sillón delante del hogar, atenta a lo que ocurría. 

    —Cariño, ¿qué recuerdas exactamente? 

    Ella sacudió la cabeza para despejar la mente y concentrarse en sus recuerdos. 

    —Estábamos recorriendo el santuario, después bajamos a visitar el Muro de las lamentaciones, y allí… allí… —En este punto, a Alaina le resultó muy doloroso continuar. 

    El Grial tomó su mano entre las suyas con ternura. 

    —¿Allí qué? 

    Alaina sintió cómo se le humedecían los ojos y los cerró con fuerza, negándose de esa manera a recordar, mientras un dolor lacerante le subía por el estómago, provocándole unas inusitadas e intensas náuseas difíciles de aguantar. 

    —Sufrimos una emboscada —musitó, casi inaudible—, y mi madrina… mi madrina… 

    Elevó los ojos hacia su amiga buscando la respuesta muda al paradero de su tía Beth, pero esta no pudo sostenerle la mirada, confirmándole de esa manera la peor de las noticias. 

    Los sollozos escaparon de su corazón hecho añicos, al ser consciente de la traición del ser que más amaba en su vida; de la única persona en la que había confiado desde que tenía uso de razón. Ella, su segunda madre, le había mentido y engañado de la forma más vil y mezquina posible. 

    —¡No! —gimió, devastada—. ¡No, por favor, no! 

    El Grial la miró con la mayor compasión posible. Ella misma había pasado por algo parecido no hacía mucho tiempo y sabía el dolor que estaba sintiendo. 

    —Lo siento mucho, Alaina, pero tu tía Beth ha fallecido. 

    Alaina ocultó el rostro entre las manos mientras diferentes sentimientos la consumían por dentro, y se aferró a Iria buscando consuelo cuando esta se acercó para abrazarla. 

    Quizá su tía había cometido errores, seguramente debía dar cuenta de sus actos y recibir un castigo… Pero, honestamente, creía que no se merecía la muerte. Era una sentencia definitiva, sin vuelta atrás, sin opción alguna a redimirse. Y Beth, por suerte o por desgracia, era el único familiar que le quedaba. Ahora se encontraba completamente sola en el mundo… ¡Sola! 

    Lloró. Lloró hasta desgarrarse por dentro y una fría sensación de vacío la secó por completo. Lloró hasta que dejó de sentir cualquier emoción que no fuera la inmensa pena que colmaba cada célula de su ser. 

    Minutos más tarde, cuando se sintió más calmada, la reina Lupa le ofreció una tisana de hierbas relajantes. 

    —Querida, ¿cómo te sientes? —preguntó la druida. 

    Alaina tragó el sorbo del caliente líquido que bajaba por su garganta. 

    —Mejor, gracias. 

    La mujer asintió aliviada. 

    —Queremos que sepas que no estás sola, cielo —habló Iria al verla más serena—. Aquí estaremos siempre que nos necesites. 

    Ella solo atinó a asentir, pues sintió nuevamente cómo las lágrimas acudían a sus ojos. Parpadeó varias veces para alejar la emoción que le formaba un nudo en la garganta. Y tras carraspear con fuerza, reunió el coraje suficiente para hacer la siguiente pregunta, enfrentándose a ella con temor: 

    —¿Y Abraham…? ¿Él está… está…? 

    —Está vivo y a salvo —respondió Iria. 

    El suspiro que dejó escapar Alaina denotó lo angustiada que sentía por dentro. No sabía si podría perdonarse una muerte más en su conciencia. 

    ¡Dios, cuánto echaba de menos a su amiga Anne! 

    —Yo también debería estar muerta —susurró, apenas imperceptible, mientras bajaba la cabeza avergonzada—. Si no fuera porque Amitiel me obligó a tomar tu sangre, yo… yo… 

    Iria le apartó el pelo de la cara con ternura. 

    —Yo doy gracias al cielo por ello. 

    Las dos mujeres se miraron entre sí. 

    —Abraham nos contó parte de la historia, querida —habló la reina demostrando mucho tacto al hacerlo—. Pero nos sentimos perdidas y en completa oscuridad después de que a él lo hirieran. ¿Quieres explicarnos qué sucedió exactamente antes de que te encontraran? 

    Ella las miró con cierta reticencia. 

    —Entiendo tus dudas y las pocas ganas que tienes de hablar —comentó Iria al notar su desconfianza—. No obstante, creo que es mucho mejor que nos lo cuentes a nosotras, a que tengas que explicarlo delante del Consejo en pleno. 

    Al ver el gesto de horror en su rostro, la reina se apresuró a aclarar. 

    —Comprende que hemos sufrido una seria y profunda grieta en la seguridad interna del refugio y que deben buscar al culpable que, probablemente, todavía estará entre nosotros. No lo dejarán pasar, cielo, tu vida sigue corriendo grave peligro. Y tu testimonio es fundamental para descubrir al traidor. 

    Alaina entendía los motivos. Podía ser muchas cosas, pero no obtusa, así que les contó todo lo que recordaba hasta instantes antes de desmayarse. Lo que menos le apetecía en ese momento era tener que enfrentarse nuevamente a todos esos rostros fríos y desconocidos que la culparían por su insensatez. Y, abochornada, le narró los motivos que la habían llevado a abandonar la seguridad del refugio. 

    Cuando finalizó, ambas mujeres la miraban atónitas. 

    —¡Madre mía! —exclamó Iria con las manos en la cara y sin salir de su asombro—. ¡Tu tía Beth…! ¡¿En serio?! 

    El labio de Alaina comenzó a temblar y se lo mordió con fuerza en un hercúleo intento de no echarse a llorar otra vez. 

    —Eso explica por qué Cassiel la mató —concluyó la reina tras meditarlo. 

    Ahora la que se llevó las manos a la boca para ahogar un gemido de sorpresa fue ella. 

    —¿Fue él? ¿Cassiel la mató? 

    Ambas mujeres asintieron con profundo pesar. 

    —Cassiel te salvó la vida, Alaina. De no haber sido por él, ahora mismo estarías desangrada y tu alma estaría siendo guiada por Azrael hasta el otro lado del velo —le explicó Iria, creyendo que quizá esa información la volviera más magnánima a la hora de perdonar al ángel por la muerte de su tía—. Te encontró prácticamente con un hálito de aliento en un charco de sangre y te sanó con sus propias manos. Pero tras traerte aquí y confirmar que te recuperarías, no hemos vuelto a saber nada de él. Lleva horas desaparecido. 

    Alaina mantuvo silencio durante unos minutos mientras asimilaba esa información. Ciertamente, no comprendía los motivos que habían llevado al ángel a desaparecer, él simplemente había cumplido con su obligación. Y que hubiese acabado sin miramientos con la vida del único familiar que le quedaba, demostraba, una vez más, lo poco que le importaban ella o sus sentimientos. 

    —¿Por qué? —cuestionó instantes después. 

    En un primer momento Iria no supo qué contestar. 

    —El único que recibió respuesta mental de su parte fue Amitiel —reveló la reina—. Ha ocultado su rastro hábilmente para que no lo encontremos. Y le dijo que no volvería hasta haber matado a Arioch con sus propias manos. 
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    —¡¡Cassieeeelll!! 

    Habían pasado tres días. Tres días que Alaina llevaba llamando al ángel una y otra vez sin recibir respuesta. Caminó de un lado a otro de la habitación con los brazos en jarras. 

    —¡¡Cassieeeelll… te estoy llamando! ¡¿Acaso estás sordo?! 

    Bufó con más fuerza al no verlo aparecer y entornó los ojos hacia el techo mientras profería otra amenaza: 

    —¡Maldito idiota! ¡Te ordeno que vengas aquí inmediatamente, ¿me oyes?! ¡Si no haces lo que te ordeno, te perseguiré hasta el fin de tus días! 

    De súbito, una voz a su espalda la sobresaltó. 

    —Te debo respeto, pero no obediencia, que te quede claro. 

    Alaina se giró para enfrentarse a él. Aliviada, lo inspeccionó rápidamente para comprobar que se hallaba bien, y soltó un leve suspiro. Estaba sucio y desaliñado, con un aspecto terriblemente demacrado, pero sano y salvo. Era lo único que importaba. 

    —Soy tu reina, no lo olvides —señaló con altivez, ocultando disimuladamente cualquier vestigio de preocupación anterior. 

    —Pero no mi superior, no lo olvides tú —apuntilló él, sin rastro de emoción alguna—. Solo debo explicaciones a mi padre y a mis hermanos celestiales, a nadie más. 

    —Pues pocas explicaciones vas a dar si sigues escondiéndote de todo el mundo. ¿Pretendes que te echen a patadas del cielo? Miguel está que trina contigo. 

    —Hablaré con él. 

    —Deberías, y cuanto antes mejor —insistió, molesta—. Amenaza con encerrarte en la mazmorra más profunda si no apareces de una vez. Por lo visto, la desobediencia está mal vista ahí arriba. 

    —¡He dicho que lo haré! —bramó, perdiendo la paciencia—. ¡No me atosigues! 

    Exhausto, el ángel se pasó la mano por la cara. Llevaba días atacando nidos de demonios buscando información. Deseaba con toda su alma enfrentarse a Arioch cara a cara, y tener el enorme placer de matarlo con sus propias manos. 

    Quería venganza. ¡No! Clamaba desquitarse contra esa mala bestia por haber atacado a Alaina. Y se lo haría pagar, de eso no cabía duda, aunque fuera lo último que hiciera en su vida. 

    Cansado, dejó escapar un largo suspiro. Solo había aparecido para que dejara de tocarle las narices con tanto llamado. Ahora, lo mejor era irse de nuevo. 

    —No tengo tiempo para esto. 

    —¡Espera! —rogó, al ver su propósito de desaparecer otra vez. Cuando obtuvo su atención, Alaina disminuyó el tono de reproche y se acercó a él despacio—. No lo entiendo, Cas, por más que lo pienso no encuentro el motivo de esta situación. ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué es tan importante para ti encontrar a Arioch? Me has salvado la vida, dos veces, además. Estamos en paz. Déjalo estar. 

    De súbito, Cassiel se acercó a ella en dos grandes zancadas y le agarró la cara entre sus manos. La intensidad de sus ojos verdes la tomaron por sorpresa, e intuyó un cambio drástico en su interior, pero no pudo descifrar exactamente qué. Aunque, en realidad, eso no importaba mucho. Saber que estaba bien le había quitado un peso enorme de encima. 

    —¿De verdad crees que lo hago por eso?, ¿para reparar una deuda contigo? 

    Alaina agarró con sus manos las de él y cerró los ojos ante las intensas sensaciones que ese simple contacto generaba en ella. Un revoltijo de sentimientos y anhelos, de dudas y miedos, de escalofríos y sofocos, que solamente Cassiel despertaba con tanta fuerza. 

    Entreabrió los labios para susurrar con la respiración entrecortada: 

    —No lo sé. 

    Él, vencido, apoyó la frente sobre la suya. 

    No podía recordar el devastador momento de verla medio muerta en el suelo sin que se le encogiera el corazón. En aquel instante, supo que amaba a Alaina por encima de cualquier cosa. Iria tenía razón, esa pequeña pelirroja era su alma gemela, su pareja de por vida. 

    Jamás había sentido algo parecido con Dabria. Admiraba a la druida por su sabiduría, su prudencia, su discreción, su bondad, su templanza… Y había creído erróneamente que, quizá, era el ser que podía complementarlo. 

    Sin embargo, ahora se daba cuenta de lo equivocado que estaba. Dabria era como su otro yo, su igual en muchos aspectos, su parte femenina, por decirlo de algún modo. Una mujer con la que se sentía cómodo, comprendido, con la que compartía afinidades, que le producía ternura… Todo lo contrario, a Alaina. 

    La mujer que tenía entre sus brazos en ese momento lo llevaba al límite, lo desquiciaba, lo retaba, le hacía arder por dentro, y la anhelaba con tanta intensidad que lo martirizaba. Le recordaba con firmeza que estaba vivo, que su existencia era algo más que luchar contra el mal; le daba un sentido, un propósito, un motivo para seguir adelante. Incluso, si se atreviera tan solo a soñar un poquito… un proyecto de vida. 

    No obstante, tenía un miedo atroz a que ella no sintiera lo mismo por él y a pasar el resto de la eternidad sin tenerla a su lado. ¿Y cómo no temer algo así, cuando le había arrebatado a su ser más querido? A esas alturas ya debería saberlo, y por lo poco que la conocía, dudaba mucho que pudiera perdonarlo. Con todo, no la juzgaba; le había hecho mucho daño y lo sabía. Debía vivir con ello. 

    Por eso mismo no se atrevió a volver antes. No soportaba la idea de enfrentarse a Alaina sin, al menos, entregarle la cabeza del demonio que había usado a Beth en su contra. Necesitaba desquitarse con alguien antes de enfrentarse a su odio. Precisaba volcar toda su ira contra el ser despreciable que casi se la arrebata; vengarse por el horrible padecimiento que le había hecho sentir cuando la tuvo entre sus brazos en aquel maldito callejón, rezando por no perderla. Y saber, a ciencia cierta, que Arioch jamás intentaría dañarla de nuevo; que ni siquiera se volvería a atrever a tocar uno de sus hermosos cabellos. Al menos, no mientras él respirara. 

    —Quiero atraparlo por ti, Alaina, para asegurarme de que jamás pueda hacerte daño —confesó, conteniendo a duras penas su pasión—. Quiero entregarte su cabeza en bandeja para que pague por todo el mal que te ha hecho. Usó a tu tía para que te traicionara; quiere darte caza a toda costa y no descansará hasta verte muerta… Y eso jamás lo permitiré, ¿lo entiendes? Primero tendrá que pasar por encima de mi cadáver. Si para ello tengo que bajar hasta el mismo Infierno… ¡Juro por lo más sagrado que lo haré! 

    Asombrada, abrió los ojos y se separó unos centímetros de él para perderse en la inmensidad de ese agitado mar en el que se había convertido su mirada. El mismo mar embravecido que bullía sin ningún control en su estómago. Un mar de mariposas revoloteando y creando un precipicio a sus pies. 

    Entre tanto, Cassiel buscó alguna señal en su rostro de rencor o ira hacia su persona. Al no hallarla, bajó la cabeza, incapaz de resistirse a besar esos labios que lo atraían como si una cautivadora sirena entonase una dulce sintonía. 

    Cuando sus bocas se rozaron, el abismo se abrió ante ellos y se aferraron el uno al otro con tantas ansias, que el mundo dejó de existir salvo ellos dos. 

    Sus bocas encajaban a la perfección, y a pesar de que ya se habían besado antes, para ellos fue como la primera vez. La primera vez que descubrían sus lenguas que, juguetonas, invadían, retozaban y se enroscaban entre ellas con frenesí. 

    Cassiel separó una mano de su rostro para depositarla en la parte baja de la espalda de Alaina, y con ello, pegarla más a su cuerpo, demandando un contacto más amplio e íntimo, enloquecido por lo que ella le hacía sentir. 

    Sus cuerpos ardían y vibraban reclamando cada caricia, cada suspiro, cada gemido como suyo. Protestando por la barrera que creaba la ropa entre ellos, negándoles el placer de tocarse y acariciarse a conciencia. De fundir piel contra piel, caricia contra caricia, latido contra latido, hasta perderse en ellos mismos. 

    Un gemido escapó de la garganta de Alaina cuando el ángel abandonó su boca para saborear, con exquisita lentitud, el cuello hasta llegar a la clavícula. Aferrada a sus hombros, liberó una mano para enterrarla en el suave pelo de Cassiel, enroscar los dedos en sus mechones rubios, y sentir cómo su cálido aliento le rozaba la oreja y erizaba por completo el vello de la piel. 

    Sus cuerpos eran como elegantes lienzos que se descubrían, creyéndose osados pinceles, a través de las caricias de sus labios y dedos, dibujando sensaciones devastadoras para sus sentidos allá donde rozaban o se posaban. 

    El ángel elevó la cabeza para fijar su oscura y sensual mirada en ella, derritiendo cualquier barrera entre los dos y pidiendo permiso para continuar. Y cuando sintió la rendición total de Alaina, la bajó de nuevo para reclamar esa boca como suya, profundizando en un intenso y demoledor beso que entremezclaba gemidos y gruñidos de placer, dejándolos trémulos y ávidos de más. 

    Cassiel actuaba por instinto, nunca se había encontrado en una situación semejante y, en cierta forma, era completamente virgen a los impulsos sexuales, sometido, únicamente, a la pasión desmedida que Alaina le hacía sentir. Pero no le importaba, se estaba dejando guiar por su intuición, sin saber bien si estaba haciendo lo correcto o no. Lo importante era que su corazón latía al mismo ritmo que el de ella, y que jamás había sentido una felicidad y plenitud igual. 

    La agarró por el trasero para izarla, y ella enroscó las piernas en su cintura mientras caminaba hacia la cama. Se dejó caer en el colchón con su cuerpo debajo del suyo, teniendo mucho cuidado de no aplastarla ni hacerle daño con su peso. Alaina, con movimientos precipitados, intentaba torpemente quitarle la cazadora de cuero. Y cuando Cassiel se deshizo de la prenda, ella metió las manos por debajo de la camiseta para sentir su piel bajo las yemas de los dedos. 

    —¡Oohh Dios, cómo deseaba hacer esto! 

    En otro momento el ángel la hubiera reprendido por tomar el nombre de Dios en vano, pero en ese preciso instante le dio igual. Lo único primordial eran los miles de escalofríos que sentía cuando Alaina le tocaba. Su piel temblaba y reaccionaba a su contacto con entusiasmo, contrayéndose allí por donde ella pasaba, a punto de quemarse por combustión espontánea. 

    Pero todo su mundo se tambaleó cuando ella abrió la boca para pasar la lengua húmeda y caliente por su torso, degustando cada centímetro de su piel dorada. 

    En ese instante, Cassiel echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca en busca de aire, pues le resultaba difícil respirar mientras millones de olas de placer lo estremecían de pies a cabeza. 

    Eran sensaciones tan intensas y tan sublimes, que le costó captar los toques en la puerta que interrumpieron aquel glorioso momento: 

    —¡Ey, «pocaspecas»! —llamó Amitiel desde el exterior de la habitación—. Llevo esperándote un buen rato en el gimnasio para darte una paliza, ¿vienes o qué? 

    Alaina dejó escapar un suspiro de frustración ante aquella desafortunada intromisión. 

    —¡Maldito melenas! —masculló entre dientes. 

    Pero el momento de pasión se había esfumado, así como Cassiel al recuperar por fin la cordura.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 24 
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    Tras darse una larga y helada ducha para enfriar cuerpo y mente, Cassiel se encontraba delante del despacho del arcángel Miguel, dispuesto a enfrentarse a lo que el destino le tuviera preparado. Inclinó la cabeza a un lado y a otro para destensar los músculos del cuello, sin dejar de darle vueltas a la locura que había estado a punto de cometer. 

    Reprimió un gemido cuando las imágenes de los dos en la cama acudieron nuevamente a su ardiente imaginación, e intentó desterrar esos recuerdos al mismo tiempo que se daba una colleja mental. Ante todo era un ángel y debía asumir las consecuencias de sus actos; la rebelión y desobediencia eran cargos importantes. 

    Agitó los brazos, estiró los dedos de ambas manos repetidamente y, tras encontrar el valor suficiente, golpeó suavemente en la puerta con los nudillos. 

    —¡Adelante! 

    Cassiel no sabía muy bien con qué se iba a encontrar al cruzar el umbral, pero la fría mirada con la que le recibió su superior en cuanto lo vio, no le hizo abrigar muchas esperanzas de salir de allí sin represalia alguna. 

    El arcángel se reclinó en su asiento al verlo entrar, y unió las yemas de los dedos en un ademán reflexivo, ocultando magistralmente sus sentimientos e intenciones. 

    Tras un tenso minuto, hizo un gesto con la mano invitándolo a empezar: 

    —Habla, Cassiel, te escucho. 

    Este, visiblemente nervioso, se frotó el cuello buscando las palabras que lograran ablandar a su hermano y, avergonzado, fijó la mirada en un punto indeterminado de la pata de la silla que tenía delante de él. 

    —Lo siento. 

    Miguel se acercó los dedos a la boca, creando otro tirante e interminable minuto de espera. 

    —¿Es lo único que tienes que decir? —cuestionó con voz severa. 

    —Es lo único que te puedo decir. 

    La fría calma que se respiraba en aquella habitación era peor que cualquier bronca o disputa esperada por Cassiel. Había aguardado gritos, recriminaciones, insultos, incluso amenazas; pero no el gesto imperturbable de su hermano celestial. 

    —¿Por qué? —preguntó Miguel con una ligera nota de decepción en su voz—. ¿Por qué me desobedeciste? ¿Por qué no confiaste en mí? 

    Cassiel no supo qué responder. Ese tinte de amargura en su tono lo estaba destrozando. 

    —No era una cuestión de confianza, Miguel —dijo después de unos breves segundos, incapaz de mirarlo directamente a los ojos. 

    El arcángel se levantó de su asiento y apoyó los puños en la mesa del despacho. 

    —Fíjate que estoy en total desacuerdo. Traicionaste mi confianza cuando incumpliste la orden de no ir tú solo en busca de Arioch. Me desobedeciste, Cassiel, y eso merece un castigo. 

    Él izó una mirada cargada de ira al recordar el nombre de ese maldito bastardo. Apretó los dientes con fuerza y elevó el mentón con orgullo. 

    —Tú no lo entenderías. 

    El arcángel se irguió en toda su estatura. 

    —¿Qué es lo que no puedo entender, hermano? —lo atacó, enfurecido —. ¿Que te hayas enamorado de una humana? ¿Es eso? —Cassiel, sorprendido, parpadeó varias veces y retrocedió dos pasos cuando Miguel se acercó a él con rabia contenida—. ¿O quizá, lo que no entendería serían tus ansias de venganza contra el ser que casi te la arrebata? 

    Tragó saliva con fuerza antes de atreverse a preguntar. 

    —¿Cómo lo has sabido? 

    Su superior se cruzó de brazos y no pudo evitar que un brillo de complacencia centelleara en su mirada. 

    —Lo que no concibo es cómo todavía no lo sabe el mundo entero —reveló, orgulloso de sí mismo por no estar equivocado. Pero volviendo nuevamente a su gélido tono, prosiguió—: Tú solo te has delatado, imbécil. Te aseguro que no hace falta ser un lince para descubrir que esa mujer te remueve por dentro. Lo dejaste muy claro en la Cámara del Consejo. 

    —¡Oh, mierda! —exclamó, preocupado—. ¡¡Joder!! 

    Cassiel se llevó ambas manos a la cabeza en un gesto de desesperación. No podía predecir las represalias que sufriría Alaina por los miembros de la Orden y sus hermanos más radicales. Si no bastaba con el peligro que corría porque todavía andase libre el traidor que trabajaba en la sombra para las tinieblas, ahora se le sumaba la facción más conservadora y contraria a cualquier tipo de relación entre ángeles y humanos. Era una ignominia que no dejarían pasar, de eso estaba seguro. 

    —¡Por todos los demonios, ¿qué voy a hacer?! 

    Tomado por sorpresa, a Miguel se le descolgó la mandíbula. 

    —¿Qué vas a hacer tú? Más bien deberías preguntarte qué voy a hacer yo. ¿Acaso entiendes el delicado compromiso en el que me has metido? —El arcángel fijó su atención en él, y su gesto de desconcierto le dejó claro que no sabía de qué le estaba hablando. Elevó los ojos al techo y bufó con fuerza—. ¡Maldita sea, ¿cómo puedes ser tan obtuso?! Uno de mis mejores hombres me ha desobedecido de forma pública y no puedo mirar hacia otro lado, Cassiel. 

    —¡¿Obtuso?! —respondió elevando la voz y poniéndose a caminar de un lado a otro, inquieto—. Entiendo que merezco un castigo por mi desobediencia, y por eso mismo he venido hoy aquí, para aceptar la pena que me impongas. Pero compréndelo, Miguel, en este momento te aseguro que eso es lo que menos me importa. Alaina corre peligro y yo no he hecho más que avivar el fuego. 

    —¡Cálmate, ¿quieres?! —le exigió, rotundo—. A ella no se atreverán a tocarla. 

    Cassiel se paró en seco y le lanzó una mirada furiosa, gesto que tomó, nuevamente, por sorpresa a su superior. 

    —Ambos sabemos que eso es mentira —siseó entre dientes. 

    El arcángel lo estudió con atención. Durante todo el tiempo que se conocían, su hermano jamás se había atrevido a retarlo. No obstante, allí se hallaba, encarándose otra vez a él. 

    —¿Y de verdad puedes reprochárselo? —cuestionó, dándole la espalda para recorrer el breve camino hacia su asiento detrás del escritorio—. No me considero un ser intransigente o extremo, como muchos de los que se oponen a los cambios, pero con tu actitud les estás dando la razón. ¿Acaso no lo ves? —Advirtió cómo él arrugaba el ceño con desconcierto—. Te amo y te respeto, Cassiel, no solo como a un hermano o soldado, sino como a un leal amigo, pero lo que sientes por esa mujer te está cambiando. 

    —No es cierto. 

    —Sí lo es —aseguró, convencido—. Tú eres el ángel de la Templanza y príncipe del Orden de las Potestades, quien provee serenidad y enseña moderación, calma, templanza y sobriedad; el ángel que se asocia con las leyes del Karma y que ayuda a las personas a entender la ley de la Causa y el Efecto. Sin embargo… ¿dónde está tu apacibilidad ahora? ¿Dónde has dejado el sentido común, la frialdad de mente o el sosiego? No haces más que actuar de forma impulsiva y rebelde, desoyendo las órdenes y enfrentándote a los que no opinan como tú, sin temor a las consecuencias de tus actos. 

    Cassiel jadeó al recibir el impacto de esas palabras, pues el arcángel tenía razón. Lo que sentía por Alaina lo volvía más errático, algo por completo impropio de él e incapaz de controlarlo. 

    —¡Oh, mierda! —exclamó dándole la espalda y revolviéndose el pelo con impaciencia. 

    —Tienes que serenarte, hermano. En este instante me preocupas más tú que ella. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó, mirándole directamente a los ojos. 

    —Ya viste lo que ocurrió en la Cámara del Consejo; hay algunos miembros que cuestionan tanto tu comportamiento como el de Amitiel. Es más, varios me han pedido ya vuestras cabezas. Ambos estáis en el punto de mira, y tras tus últimas actuaciones, se vuelve realmente difícil cualquier tipo de defensa o justificación hacia ti. Hasta Amitiel tuvo que intervenir para salvarte el trasero. 

    Cassiel apretó los puños con rabia. Entendía perfectamente las advertencias del arcángel, pero bajo ningún concepto dejaría que nadie le hiciese daño a Alaina. ¡Jamás! 

    —No me importa si me destierran. 

    Su amigo lo miró como si se hubiera vuelto loco. 

    —Serías un ángel caído. 

    —Te lo he dicho… no me importa. 

    —¿Tanto la amas? —preguntó, tras soltar un suspiro de pesar—. ¿Lo sacrificarías todo por ella? 

    El silencio fue respuesta suficiente. Miguel negó repetidamente porque no entendía esa clase de sentimientos. Se escapaban a su entendimiento, los mirase por donde los mirase. 

    Maldijo internamente la cabezonería de su amigo, y apoyó los dedos encima de la mesa, inclinándose hacia adelante y fijando una dura mirada en él. 

    —Me reafirmo en mi opinión. Con tu actitud, no haces más que debilitarnos ante el mal. 

    Cassiel se apoyó también en la mesa para responder con contundencia. 

    —Ese es un golpe bajo y ruin hasta para ti. 

    —Puede que sea cierto, pero haré todo lo que esté en mi mano para hacerte entrar en razón. 

    El ángel se alejó de él, exasperado, para finalmente, emitir una risa abatida. 

    —¿Hacerme entrar en razón? —repitió la pregunta con tristeza por no ser entendido—. ¿Crees que me lo he buscado?, ¿que no lucho contra lo que siento?, ¿que no me culpo por ello? Pero es superior a mí, ¡maldita sea! No puedo evitar amarla con todo mi ser. 

    —No veo que lo hagas. Ese amor que dices sentir te ciega, te hace más débil. ¿No lo entiendes? Son los argumentos necesarios para fortalecer la oposición de los que abogan por el purismo más conservador. 

    Él negó con la cabeza ante esa acusación. 

    —El que no lo entiende eres tú. Lo que yo siento por Alaina es inmenso e incalculable, y va más allá de cualquier entendimiento, de cualquier creencia o fe. Lo daría todo por ella, Miguel. Haría lo que hiciera falta, removería cielo y tierra por protegerla. Ofrecería mi vida, mis alas, mi propia alma… 

    —¿Y cómo pretendes protegerla si no estás aquí? Si te expulsan y te arrebatan las alas, jamás podrás acercarte a ella. 

    Fue consciente del momento en el que la pregunta calaba en su amigo cuando este abrió los ojos como platos. 

    —¡¡Joder!! —estalló al caer en la cuenta—. ¡¡Mierda!! 

    Nuevamente tenía razón y eso lo estaba sacando de quicio. En el momento en que fuera un ángel caído, aunque no trabajara para las tinieblas, sería perseguido hasta su fin. Empezaba a pensar seriamente que debía hacérselo mirar, si ni siquiera era capaz de darse cuenta de ese pequeño detalle. 

    —No estás haciendo las cosas correctamente, hermano. Si realmente amas a esa mujer, deberías hacer lo apropiado. 

    —¿Por qué debería hacerlo? —planteó, molesto—. ¿Por qué debería escoger entre lo que más amo y lo que soy? ¡No es justo, joder! Ante todo soy un ángel, un guerrero… y no entiendo por qué debería dejar de serlo solo por encontrar a la pareja adecuada. Llevo luchando desde el amanecer de los tiempos, Miguel; he demostrado mi lealtad, mi honor y mi valía con creces, ¿por qué debo sacrificar más? ¿Por qué debo renunciar a un amor que no hace daño a nadie? 

    El general de las hordas celestiales dejó que se desahogara y, con mucha calma, tomó asiento. Volvió a juntar las yemas de los dedos y los acercó a su boca mientras pensaba. 

    —No lo hagas. 

    Atónito, Cassiel lo miró fijamente, examinando su rostro con atención en busca de una señal que le hiciera pensar que estaba de broma. 

    —¿Hablas en serio? 

    —Ajá. 

    —¿Y me puedes explicar cómo? 

    —¡Por supuesto! —señaló con convencimiento—. Demuéstrales a todos que se puede. Sé el primero en dar el paso, pero hazlo bien, hermano. Tienes que encontrar el equilibrio, tu don interior, la templanza que has perdido. Hazles ver a todos que no pierden a un soldado de la luz, sino que ganan dos. Alaina es una humana muy especial, tiene un don sobrenatural y muy beneficioso para nuestros intereses. Haz que cambien de opinión, enséñales que se equivocan cuando ven a los humanos como seres débiles o inferiores a nosotros. 

    —Pero eso supondría ponerla a ella en peligro constante. 

    —Toda acción tiene su consecuencia y tú lo sabes mejor que nadie. Si quieres que haya cambios, tendrás que evolucionar tú primero. Dejar atrás tus dudas, tus miedos, tus inseguridades… Y para ello debes confiar. Quizá no varíes la opinión del sector más ortodoxo y disconforme con los nuevos cambios, pero sí alcanzarás el respeto de los que piensan como tú. 

    Cassiel se frotó la frente mientras asimilaba esas palabras. 

    —No sé… yo… 

    —Tienes que encontrar la manera de cerrar bocas, hermano, y solo tú puedes hacerlo. 

    —No sabría ni por dónde empezar. 

    —Tal vez yo tenga una idea. 

    Cassiel se dejó caer en el asiento que se encontraba justo en frente de él con una expresión de apremio en su rostro. 

    —¿Cuál? 

    Miguel lo observó con un brillo provocador en la mirada, a la par que inflexible. 

    —¿Confías en mí? 

    Él asintió. 

    —De acuerdo, pues comencemos a trabajar. 
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    Habían pasado ya tres semanas desde que besó a Cassiel y Alaina seguía sin saber nada de él. Había desaparecido de su vida sin dejar rastro, como si aquel beso no hubiera significado nada para él. 

    Se reprendió mentalmente por darle importancia a algo que evidentemente no la tenía, por mucho que le doliese. Dejó escapar un suspiro mientras volvía a la realidad. A su realidad. 

    Sentados a su mesa se encontraban Amitiel, la reina Lupa y uno de los miembros más destacados de la Orden, el hermano Jacobo, que acababan de llegar hacía pocas horas. 

    —Espero que nuestra visita no haya causado problemas —comentó la reina druida después de beber un trago de su copa de vino. 

    —Por supuesto que no —respondió Alaina tras limpiarse los labios con una servilleta—, vuestra presencia aquí siempre será bien recibida. 

    La mujer sonrió complacida. 

    —Creo que ya es hora de que me tutees, querida. Soy más vieja que tú, pero ambas ostentamos el mismo rango. 

    Ella asintió satisfecha. En cambio, por el rabillo del ojo, Amitiel observó un sutil gesto de desagrado por parte de Jacobo, que no se le escapó por muy poco. 

    —¿Cómo se encuentra Iria? —preguntó Alaina a la reina con interés—. Me entristeció cuando se fue, la echo mucho de menos. 

    —Ella está muy bien, aunque un tanto preocupada por ti. Me pidió que te hiciera llegar su interés por tu estado, manifestando que si la necesitas estará aquí enseguida. 

    —Es muy amable por su parte, pero no es necesario —comentó agradecida por su genuina preocupación—. Puedes decirle que estoy bien y que entiendo perfectamente que tuviera que irse. Todavía no se sabe quién nos traicionó, y la protección y seguridad del Grial está por encima de cualquier cosa. 

    —Así es —intervino Jacobo—, y en gran medida hemos venido por ello. Acabamos de saber que hay una investigación abierta y teníamos interés por saber cómo va. 

    —¿Una investigación abierta? —inquirió Alaina, sorprendida, buscando más información en los rostros de los presentes—. Es la primera noticia que tengo. 

    —Pues resulta muy extraño, ¿no creéis? —cuestionó Jacobo observando a Amitiel con interés—. No resulta muy apropiado que la persona que más peligro corre no esté enterada. 

    El ángel, que todavía no había abierto la boca hasta el momento, encogió los hombros con frialdad. 

    —No es un asunto que me incumba. 

    La reina, molesta, apoyó los cubiertos en el plato. 

    —No entiendo cómo puedes decir eso, Amitiel, es tu mejor amigo. Hemos sabido que está aquí, en esta fortaleza, y venimos a que nos informe de los avances. 

    Él la miró con ira contenida. 

    —Espero que tenga más suerte que yo. He intentado hablar con él, pero se cierra en banda. —Y encogiéndose de hombros, terminó—: ¿Qué puedo hacer? 

    Alaina arrugó el ceño con desconcierto. 

    —¿De quién estáis hablando? 

    Todos la ignoraron. 

    —Pues poner más empeño, por ejemplo —lo reprendió la druida celta—. Es un duro golpe que te degraden y te releven como han hecho con él. 

    Amitiel se limpió la boca con rabia. 

    —¿Cree que no lo he intentado? Sé que volvió hace dos días, pero no quiere hablar conmigo. Está amargado y furioso con todo el mundo, sobre todo con… 

    El ángel miró hacia Alaina, pero enseguida retiró la mirada. Ella abrió la boca para preguntar; no obstante, fue interrumpida por Jacobo. 

    —¿Y de qué se extraña? Miguel ha sido demasiado benevolente con él. En cualquier otro caso, estaría encerrado o lo habrían desterrado para siempre del cielo. 

    —¿A quién? —interrogó de nuevo, comenzando a sospechar de quién hablaban. 

    La reina se tensó al oír esas palabras tan duras. 

    —Hermano Jacobo, ¿no cree que está siendo bastante duro? Estamos hablando de desobediencia, no de traición o de matar a un ser inocente. 

    El hombre, indignado, alzó la cabeza con altanería. 

    —En absoluto, mi reina —respondió, resentido—. Es más, esto mismo llevo advirtiéndolo demasiado tiempo. No podemos permitir que gobierne la anarquía entre nuestros hombres, han de haber unas reglas claras y una autoridad precisa. De lo contrario, será el primer paso para ir directos hacia nuestra propia destrucción. 

    La mujer se inclinó un poco en la mesa para decir entre dientes. 

    —No estamos hablando de un hombre cualquiera, sino de Cassiel. Ese ángel del que con tanto desprecio habla, ha sido un soldado leal y valioso, entregado a la lucha con admirable fiereza… No podemos enviarlo a la picota por un simple error. 

    Estupefacto, Jacobo miró a la reina sin poder dar crédito. 

    —¿Error? No estamos hablando de un simple error, señora; estamos hablando de dar ejemplo, de no permitir que otros ángeles tomen la venganza por su mano o desobedezcan órdenes concretas y precisas poniendo a los demás en peligro. 

    —Eso es exagerar y lo sabes. 

    —¿Exagerar? —repitió, erizándose más a cada momento—. Ese ángel fue infectado con un veneno demoníaco y lo llevaron a la fortaleza sin pensar en ningún momento en el riesgo que conllevaba. —En ese instante, clavó los ojos en Amitiel, pero como este no se dio por aludido, volvió su atención a la reina—. Después, aparentemente sanado, se enfrenta a su superior y a toda la Orden en la cámara del Consejo. Y si todo eso no fuera suficiente, desobedece una orden directa y se escapa durante días sin saber exactamente por qué ni para qué. Su comportamiento no es el usual, pero parece que nadie le da importancia. ¿Eso es exagerar? 

    La reina, leal a su amigo, se levantó de la mesa, pues no soportaba que lo injuriasen de tal forma. 

    —¡Qué bonito…! ¡Y qué fácil, ¿verdad?! —atacó la mujer, harta de todo aquello—. Qué fácil es hablar desde la comodidad y seguridad que esos soldados te proporcionan sin despeinarte un solo pelo. Ellos son los que se enfrentan cada día a la maldad, al peligro, a una muerte incierta, mientras que otros como tú se acomodan y juzgan con soberbia. Otro gallo cantaría si le tocara a un miembro de tu familia, por ejemplo, a un hijo tuyo. Me gustaría saber si pensarías lo mismo, Jacobo. Si te desharías de él como si fuera basura cuando ya no te sirviera o cometiera un error. Actuando así, ¿en qué nos diferenciamos de esas bestias? ¡Dime! 

    —No lo lleves al terreno personal, Lupa —respondió, dejando ambos los formalismos—. Yo no tengo la culpa de que tu hijo vendiera su alma al diablo y se convirtiera en un ser inmundo. 

    La reina, estupefacta, sintió como si le clavaran un puñal por la espalda. Pese a todo, no perdió la compostura, y apretó los dientes con fuerza impidiendo que las lágrimas acudieran a las comisuras de sus ojos, al mismo tiempo que erguía el mentón con orgullo. 

    —Ese ser inmundo como tú lo llamas, salvó a Iria. 

    —Eso todavía está por aclarar. 

    —¡Basta! —estalló Alaina. Aquello se estaba pasando de castaño oscuro y no pensaba permitir que se le hiciese daño de forma gratuita a esa mujer. Desconocía todos los detalles y, en cierta medida, se sentía muy culpable por lo que estaba pasando, máxime, tras la confesión que el mismo Cassiel le había ofrecido antes de desaparecer de nuevo. Por ello, acudió al único que podría poner un poco de cordura en todo aquello—. ¿Tú no vas a decir nada? 

    Amitiel miró a la reina con un brillo de pena en sus ojos azules, y después, profundamente abatido, dejó escapar un largo y hondo suspiro. 

    —Esta vez estoy de acuerdo con el hermano Jacobo —admitió con más facilidad de la que se podría esperar de él—. Cassiel ya no es el mismo, y supone tanto un peligro para él como para los demás. No obstante, el arcángel Miguel ha dado una orden y yo asumo su decisión. Degradarlo a un simple soldado raso con labores de papeleo es el castigo más benevolente al que se podía haber enfrentado, aunque parece que él no lo ve así. 

    Todos los allí presentes lo contemplaron con estupor. Ninguno de ellos se esperaba esas palabras. 

    —¿Lo dejas en la estacada? —interrogó la reina Lupa, estupefacta—. ¿Reniegas de tu mejor amigo? 

    El ángel le sostuvo la mirada con estoicidad. 

    —No, mi reina, en todo caso me rindo, que no es lo mismo.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 25 
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    Alaina se encontraba en la habitación de invitados mientras una alterada Lupa caminaba de un lado a otro. 

    —¡No puedo creerlo! —rugió, furiosa—. ¿Cómo se atreve ese malnacido? 

    —Por favor, cálmate. 

    La reina puso los brazos en jarras y la miró muy molesta. 

    —¿Que me calme? Por culpa de hombres como Jacobo, que en vez de evolucionar involucionan, estamos como estamos. Tiene la misma mentalidad que hace dos mil años o peor. No se da cuenta de que los cambios son necesarios, que ya no vivimos en el medievo. 

    —Sé que estás disgustada por sus comentarios, pero de nada sirve tomárselo de esa manera. 

    —¡Ay, querida, el derecho al pataleo no me lo quita nadie! 

    Alaina sonrió ante esa explicación. 

    —Eso es verdad. 

    La mujer cambió de rumbo y se puso a caminar en círculos. 

    —¿Y qué me dices de Amitiel? ¡Es inaudito! —protestó, enervada—. ¿Cómo puede darse tan rápidamente por vencido? Es su mejor amigo, ¡por el amor de Dios! 

    —Supongo que tendrá sus motivos. 

    —¡¿Motivos?! —exclamó cada vez más alterada—. No hay ningún motivo para esa falta de lealtad. En la vida creí que fuera capaz de algo así… Cassiel jamás lo haría. Si fuera al revés, él lucharía hasta el final, tal y como lo hizo con Tomás. Fue el único que lo apoyó, que estuvo a su lado, que apostó por él. Si no fuera por su nobleza y sentido de la amistad, yo no tendría a ninguno de mis hijos conmigo. Y eso jamás se lo podré agradecer lo suficiente. 

    Alaina se sentó a los pies de la cama e inclinó la cabeza hacia un lado mientras contemplaba a aquella poderosa mujer perdiendo los papeles. 

    —¿A pesar de que Moisés ya no sea quien fue? 

    La druida se detuvo un instante y la observó fijamente. 

    —Lo tengo conmigo, Alaina, vivo y entero; es lo único que me importa. No pierdo la esperanza de poder encontrar, algún día, una forma de traerlo de nuevo. 

    Ahora sí que no entendía nada. Moisés era un demonio y, por tanto, un ser sin alma y sin conciencia alguna. 

    —¿Cómo? 

    Lupa se masajeó las sienes. 

    —No lo sé —confesó finalmente—. Llevo inmersa mucho tiempo entre hechizos y conjuros antiguos, buscando alguno entre los viejos libros de los ancestros que me ilumine, que explique cómo recuperar su alma. Raziel, por su parte, también está investigando en su inmensa biblioteca. 

    Alaina sintió compasión por la reina, así como una férrea admiración. Era una mujer luchadora, decidida a pelear por los suyos y a defenderlos a vida o muerte. 

    —Deduzco que sin éxito alguno. 

    La mujer la miró de forma extraña. 

    —Cierto, pero no pierdo la esperanza. Máxime, cuando vi cómo tú misma salvabas a Cassiel. En ese instante creí que lo perdíamos, que no había salvación para él. Pero tú me demostraste que nunca podemos rendirnos, que siempre debemos luchar hasta el final. Y en ese momento, tuve esperanzas de poder conseguir lo mismo para mi hijo Moisés. 

    Ella bajó la mirada, incapaz de sostenerla al ver la ilusión brillando en sus dulces ojos. Era duro no tener las respuestas, no saber cómo ayudar. 

    —Ojalá pudiera hacer algo —confesó, cabizbaja—. Me siento tan impotente, tan inútil… 

    La reina dejó de caminar y se sentó a su lado. 

    —¿Y te crees que yo no? —Alaina la miró con inmensa compasión y la mujer le sonrió con tristeza—. Lo daría todo por traer de nuevo a mi hijo, ¿sabes? Pero de nada sirven todos los años vividos ni los profundos conocimientos de la magia, si no hay un camino por donde encauzarla. —Exhaló un cansado suspiro antes de continuar—: Es muy duro, niña, muy duro… 

    —Quiero que sepa, que si hubiera alguna manera de poder ayudar, lo haría sin pensarlo. 

    La reina le acarició con ternura el pelo y le colocó un mechón rojizo detrás de la oreja. 

    —Gracias, querida —respondió agradecida por su gesto—. Quizás algún día encontremos la manera. Mientras tanto, debemos seguir luchando y no perder la esperanza. 

    Ella asintió, y durante unos segundos se mantuvo el silencio entre ambas. 

    —Agradecería que alguien me contara qué está pasando exactamente. 

    El rostro de la mujer reflejó la preocupación que la sumía en un estado de inquietud. Parecía como si todos los problemas del mundo recayeran en sus débiles hombros. 

    —Es Cassiel —dijo tras un largo suspiro—, estamos realmente preocupados por él. 

    —¿Por qué? ¿Qué ha hecho? 

    —Nada, ese es el problema. —Como Alaina la miró sin entender, la reina se explicó—. Hace unas semanas, Cassiel se presentó ante Miguel, y este, a raíz de su desobediencia, lo castigó duramente. Le arrebató todos sus privilegios y lo degradó a un simple ángel sin rango alguno, ni siquiera como ángel de la guarda. 

    —¿Y eso no es bueno? 

    —Para Cassiel, no. Ha pasado de poseer un alto estatus, solo por debajo de los arcángeles, a situarse en el último escalafón entre los suyos. Siempre ha luchado bajo las alas de Miguel, y perder ese privilegio es un duro golpe para un guerrero como él. 

    —Pero las consecuencias podrían haber sido mucho peor, ¿cierto? 

    —Sí, por supuesto, pero comprendo que eso no lo consuele. 

    —Pues debería bastarle —comentó, sintiendo cómo los remordimientos se le enroscaban en el pecho—. Es preferible a la muerte o a la expulsión definitiva. 

    La reina se frotó la frente, pensativa. 

    —Tienes que entender que es un soldado; de los mejores, además. Y ahora, de la noche a la mañana, se ve desprovisto de todo lo que ama. Es doloroso para él, Alaina. Sería duro para cualquier ángel. Es una forma de desprestigio, de deshonor… será señalado de por vida. 

    —¿Únicamente por desobedecer una orden? —cuestionó, consternada—. No entiendo por qué tanta historia solo por irse unos días de caza. 

    —Como en cualquier ejército, los ángeles se rigen por una jerarquía y unas normas que no se pueden romper. Si eso no fuera así, gobernaría la anarquía y el caos. 

    —Entonces, estás defendiendo los argumentos del hermano Jacobo. 

    La mujer se puso en pie de nuevo. 

    —¡No, ni hablar! —señaló, molesta por esa simple sugerencia—. Estoy de acuerdo con las reglas a seguir, con el orden y los estatutos entre ellos, pero debe haber cambios. Es hora de que modernicen sus prioridades, no pueden anclarse en criterios obsoletos y arcaicos. Deben evolucionar. 

    —Entiendo…, eso sería lo más lógico, sí. 

    —Así es —convino Lupa—, pero de momento estamos muy lejos de que eso pueda pasar. Y Cassiel no ayuda nada con su actitud. 

    —¿Por qué? 

    La druida dejó escapar un suspiro de cansancio. 

    —Cassiel recibió la orden de investigar todo lo posible sobre tu altercado con Arioch y tu tía Beth, pero hasta el momento, no ha hecho nada por averiguar lo sucedido. Está caminando sobre una delgada línea, una línea tan débil y estrecha que podría llevarlo a su fin, y parece que no se da cuenta —señaló con pesar—. Oficialmente, alega que no hay mucho donde rascar. Extraoficialmente, defiende un firme dictamen carente de cualquier base o argumento fehaciente. 

    —¿Y esa opinión cuál es? 

    —Qué la culpa es enteramente tuya. 

    La mandíbula de Alaina se descolgó hasta la barbilla mientras, atónita, no podía creer lo que esa mujer estaba diciendo. 

    —¿Perdón? 

    —Los demás tampoco lo entendemos, pero afirma que su vida y reputación se fue al traste el día que te conoció. 
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    —Tu amigo es el ser más desesperante, insoportable y frustrante del mundo, ¿lo sabías? —soltó rabiosa, después de pegar una patada al aire con la intención de impactar en el costado de Amitiel. 

    El moreno la miró con cierto estupor tras esquivarla, y sonrió para sus adentros al caer en la cuenta de quien hablaba. 

    Se encontraban entrenando en el gimnasio de la fortaleza, en uno de los tatamis, al mismo tiempo que Cassiel desahogaba su frustración en una de las peras de velocidad. 

    —¿Problemas con el rubiales? 

    Ella entrecerró los ojos fingiendo odio. 

    —Solo tú sabes que lo llamo así —susurró antes de mirar de reojo a Cassiel, comprobando que no los había oído—, ¿quieres crearme más problemas? 

    Este se encogió de hombros fingiendo indiferencia. 

    —Supongo que sigue en su línea, ignorando a todo el mundo. 

    —No, a todo el mundo, no. A sus antiguos amigos en concreto, y a ti y a mí en particular. 

    El ángel la agarró desprevenida y le hizo una llave que la tiró al suelo. Cuando ella quiso darse cuenta, lo tenía encima inmovilizándola con todo su cuerpo. 

    —Ya te lo he dicho, no quiere hablar conmigo —susurró en su oído—. Y yo no puedo ayudar a alguien que no quiere ser ayudado. 

    Alaina escuchó una maldición en alto, y cuando desvió los ojos hacia la fuente del improperio, se encontró con un Cassiel furioso que los miraba con ira. 

    —Yo también he intentado hablar con él —explicó, agarrando la mano del ángel que la ayudaba a levantarse del suelo—. Varias veces, además. Sobre todo, tras saber que me echa la culpa a mí de todo lo que ha pasado. ¿Te lo puedes creer? 

    —¿Quién te lo dijo? 

    —La reina Lupa —admitió, disgustada—. Aunque me hubiera gustado saberlo de tu boca, para algo pasamos tantas horas aporreándonos. Creí, al menos, que había un poco de confianza entre tú y yo. 

    El moreno la miró con un brillo de diversión refulgiendo en sus impresionantes ojos azules y cambió de tema a propósito. 

    —Deduzco que no has tenido mucho éxito en tu empeño. 

    Ella hizo un gesto despectivo. 

    —¡Vaya, menudo lince! —señaló, fastidiada por su indiferencia—. Llevo dos días detrás de él, pero en cuanto me acerco lo suficiente… o me esquiva o directamente desparece. 

    Cuando él amplió el gesto divertido a una sonrisa, bufó molesta. 

    —No sé qué te hace tanta gracia. 

    Amitiel se encogió de hombros con dejadez. 

    —Bueno, en realidad parte de razón tiene. 

    Estupefacta, abrió la boca varias veces boqueando como un pez. Después, la cerró con fuerza transformándola en una delgada línea, y se abalanzó decidida a asestarle varios golpes, que él supo detener con maestría. 

    —¿De parte de quién estás? 

    —De la verdad, querida, de la verdad. 

    Alaina echó el cuerpo hacia atrás evitando grácilmente un golpe. 

    —¿También piensas que yo soy la culpable de todo? —cuestionó, lanzando un fuerte derechazo que Amitiel esquivó. 

    —No —respondió, sorteando hábilmente los golpes que le siguieron—. Pero debes admitir… que te advirtieron sobradamente… de que no era una buena idea salir sin más escolta que Abraham… y tú desoíste los consejos. 

    Alaina perdió el equilibrio ante un empujón, y Amitiel aprovechó para agarrarla de los brazos y colocarlos detrás de su espalda, por lo que la pegó fuertemente a su pecho. 

    —Eso no es motivo suficiente para que me odie como lo hace —señaló, aprisionada entre sus brazos. 

    De súbito, un grito frustrado resonó en medio de la sala, y cuando ambos miraron hacia atrás, advirtieron que Cassiel, en un ataque de ira, había roto la base en donde estaba anclada la pelota de cuero con la que estaba entrenando. 

    —¿Qué diablos le pasa? —interrogó ella, mientras lo veía dirigirse furioso hacia el saco de boxeo. 

    Amitiel escondió una sonrisa de complacencia, al mismo tiempo que retaba con la mirada a Cassiel. 

    —Puedo imaginármelo —dijo con tono misterioso. 

    Alaina sacudió la cabeza sin entender nada, y levantó con ímpetu la rodilla para clavarla en la entrepierna de su oponente y poder liberarse de ese modo de su opresión. Por muy poco no pilló las partes bajas del sorprendido Amitiel, con la indebida maniobra. 

    —¡Ey, no valen los golpes bajos! 

    Ella elevó ambas manos en un gesto de disculpa. No obstante, la expresión de su rostro evidenciaba que no se arrepentía del movimiento. 

    —Debo suplir mi falta de experiencia de alguna manera, ¿no crees? 

    Divertido, sacudió la cabeza varias veces, lugar al que se llevó las manos para apretarse bien el pelo atado en un improvisado moño. Debía admitir que se sentía orgulloso de lo rápido que aprendía. 

    Alaina aprovechó esa breve tregua para acercarse a beber de una botella de agua. Y mientras se ajustaba su pelo rojo en una fuerte coleta, domando los rebeldes mechones que se escapaban de la goma elástica, espió de reojo a Cassiel, que aporreaba sin piedad el pobre saco de boxeo, descargando toda su ira sobre él. Uno de los ángeles, apiadándose del objeto en cuestión, se acercó valientemente para sujetarlo antes de que lo reventara. 

    —No entiendo qué le pasa al rubiales, está como desatado —comentó Alaina tras acercarse a Amitiel nuevamente. 

    Este contempló a su antiguo amigo con desinterés. 

    —Tiene demasiada testosterona que aplacar —musitó inconscientemente. 

    Sorprendida, elevó una ceja en un arco perfecto. 

    —¿Los ángeles tenéis de eso? 

    Amitiel, incómodo, carraspeó fuertemente y se colocó en posición de ataque. 

    —Parece ser que sí —respondió entre dientes. 

    —Pero yo creía que… 

    El moreno atacó con rapidez interrumpiendo su perorata. 

    —Ignóralo, es lo mejor que puedes hacer. 

    —¿Como haces tú? —cuestionó, parando un golpe dirigido a su costado con el antebrazo—. No puedo creer que eso salga de tu boca. 

    Amitiel arrugó el ceño al no entender a qué se refería. 

    —¿El qué? 

    Alaina se agachó con rapidez, barriendo a continuación el suelo con una pierna con la intención de hacerlo caer. 

    —¿Te recuerdo cómo te pusiste cuando supiste que estaba infectado? Te enfrentaste a todo el mundo, Amitiel, cuando creían que no había más salida que matarlo. Sin embargo, ahora no mueves un solo dedo por el que decías que era tu mejor amigo. 

    —¿Y eso qué tiene que ver? Su vida no corre peligro. 

    —¿Ah, no? —planteó, mirándolo con incredulidad—. Se ha librado por los pelos tras su rebeldía y desobediencia. ¿Qué crees que hará Miguel cuando sepa que sigue en las mismas?, ¿darle palmaditas en la espalda por su buen comportamiento? ¡Ja! 

    —Te lo he dicho, no puedo ayudar a alguien que no quiere ser ayudado. 

    —No me lo creo. 

    Tras esa excusa, Amitiel asestó velozmente unos golpes certeros para evitar responder a sus ataques. Ella los esquivó ágilmente y recibió alguno que la dejó jadeando mientras terminaba inmovilizada una vez más. 

    —Dime, ¿qué más te dijo la reina? —preguntó él. 

    Enfadada consigo misma, gruñó al recibir una leve patada en el trasero que la desestabilizó y la apartó de él. Le lanzó puñales con la mirada, mientras el moreno la examinaba con pedantería tras dejarla en ridículo. 

    Alaina apretó los dientes y se recompuso dignamente. 

    —Estuvimos hablando de Cassiel, pero también de ella y de su hijo Moisés. De sus esfuerzos por buscar una manera de recuperar su alma y, con ello, traer de vuelta al antiguo Guardián. 

    Amitiel prestaba atención a las vendas de las manos y la miró un breve instante cuando advirtió que había dejado de hablar para, a continuación, seguir ajustando las gasas. 

    —¿Y? 

    —Y… estoy pensando seriamente en ayudarla. 

    El ángel arrugó el ceño al escuchar esas palabras. No le preocupaba su significado sino el tono en el que las había dicho. Se acercó a ella con recelo y la apartó unos metros de cualquier oído que pudiera estar atento. 

    —¿Qué quieres decir exactamente con ayudarla? 

    Alaina tardó unos segundos en contestar, en tanto lo observaba con cautela. Sabía que en el mismo instante en el que le planteara su idea, se encontraría con su firme oposición. A pesar de todo, le daba igual. Estaba decidida a hacer lo que debía, con o sin su consentimiento. 

    —Voy a buscar la manera de entrar en el Infierno y recuperar el alma de Moisés. 

    Incrédulo, Amitiel perdió la facultad de hablar durante un momento, ya que no salía de su asombro. Y le tocó a él boquear esta vez mientras las palabras calaban en su mente. 

    —¡¡¿Estás loca?!! —chilló tras recuperar la voz. 

    Al advertir que eran el centro de atención, el moreno dio por finalizada la clase y desapareció con ella del gimnasio. 
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    Cassiel escuchó los gritos de Amitiel en su cabeza exigiendo su presencia en el acto; no obstante, los ignoró de nuevo. Por fin, después de varias semanas infructuosas, estaba cosechando los primeros frutos de su plan elaborado. 

    —¿De verdad la detestas tanto? —preguntó el ángel que agarraba con fuerza el saco de boxeo. 

    Cassiel lo miró con rencor, expresando con ese simple gesto el resentimiento que Alaina le generaba. 

    —¿Tú qué crees? —respondió con un gruñido—. Por su culpa lo he perdido todo. 

    En realidad, sus escenas fingiendo un odio profundo por Alaina no eran más que un fiel reflejo de los celos desmedidos que sentía cuando Amitiel la tocaba, según él, de manera inapropiada. Llevaba días subiéndose por las paredes, y había estado a punto de agarrar al ángel de la Verdad y retorcerle su maldito cuello. 

    —Si le preguntases a los demás, dirían, más bien, que tú mismo te has buscado tu propia ruina, hermano. 

    Cassiel dejó de golpear el saco y lo examinó concienzudamente antes de responder. Sus ojos verdes mostraban una frialdad y un odio profundo. 

    —Me importa muy poco lo que piense el resto, hermano Abelech —escupió con inquina—. A estas alturas, ya no hay nada peor a lo que temer. Me han juzgado y condenado sin tener en cuenta todo lo que he hecho antes. Si eso es justicia divina… prefiero ir por mi cuenta. 

    El ángel abrió los ojos sorprendido. 

    —¿No crees que, demostrando tu contrariedad de forma tan pública, te expones demasiado a un castigo peor? 

    —¿Peor? —cuestionó, confundido—. ¿Qué puede haber peor que esto? ¿El destierro? —Y echó la cabeza hacia atrás para soltar una amarga carcajada—. Prefiero eso mil veces antes que vivir entre tanto hipócrita. Al menos actuaría según mi conciencia. 

    Abelech dibujó una retorcida sonrisa que ocultó rápidamente. Llevaba destinado entre aquellas paredes desde el reinado de Salomón, y entendía perfectamente la decepción de Cassiel. Su nombre era invocado para subyugar a los espíritus infernales durante los rituales de magia negra, y llevaba a la espera de un ascenso en sus labores demasiado tiempo. Quería ser algo más que uno de los Guardianes que protegían la puerta del Infierno, pero el líder, Malik, no creía necesario proponerlo para un ascenso. 

    —Solo te advierto sobre la conveniencia de ser más cauto a la hora de expresar tus opiniones. 

    —Ya te lo he dicho, hermano, me importa muy poco lo que tú o los demás penséis de mí. —Sin embargo, Cassiel dejó de golpear el saco para escudriñar el rostro de su compañero—. Y si estás de parte de esa puta, es mejor que te largues de aquí cuanto antes. 

    Abelech elevó ambas manos en un gesto de tregua. 

    —Ey, tranquilo, te aseguro que yo no soy el enemigo. —Y antes de abandonar su ayuda con el saco, le susurró—: Estoy seguro de que tendrás noticias mías muy pronto. 

    Cassiel esperó convenientemente a que el ángel se marchase para aparecer en los aposentos de Amitiel. No debía generar ningún tipo de sospecha sobre su falso juego, y menos ahora que estaba tan cerca de descubrir al traidor. 

    En cuanto se materializó, se acercó en dos grandes zancadas y le propinó un derechazo a su amigo que le hizo crujir los dientes. Amitiel encajó el golpe y lo miró con desconcierto. 

    —¿A qué demonios viene esto? 

    Con tranquilad, Cassiel se frotó los nudillos al mismo tiempo que destensaba el cuello. 

    —Que sea la última vez que te restriegas contra Alaina de esa manera. 

    El moreno lo miró sin salir de su estupor. 

    —¡¿Que me restriego?! 

    —Restregar, frotar, rozar, manosear, tocar, palpar, acariciar… Llámalo como quieras. 

    Todavía desencajado, Amitiel sopesaba la decisión de tomar represalias o no. Pero las dejó aparcadas a un lado cuando recordó que él mismo había buscado una reacción similar en su amigo. Después de mantener una conversación con Iria y de procesar el tremendo impacto que le había causado saber que su hermano estaba enamorado de Alaina, había tomado la decisión de ayudarlo un poquito a decidirse. Era mejor verlo emparejado con una humana, a que lo desterraran de por vida de los cielos y se convirtiera en un proscrito condenado a muerte. 

    —¡Estás muy mal de la cabeza! —se quejó mientras se masajeaba la mandíbula. 

    Este se encogió de hombros con indiferencia. 

    —No eres el primero que me lo dice —le espetó, impaciente—. A ver, ¿a qué vienen tantas prisas? Estaba con un asunto muy importante entre manos mientras lloriqueabas como una nenaza en mi cabeza. 

    El ángel de la Verdad entornó los ojos escudriñándolo. Los celos lo volvían más arisco de lo normal. Estaba deseando arreglar las cosas para ver si volvía su antiguo amigo o si, en su defecto, tendría que matarlo él mismo con sus propias manos. 

    —Es sobre tu «querida» Alaina —le informó, recalcando la palabra con un tono burlón por el simple placer de molestarlo. 

    Cassiel ignoró el tono, pero enseguida se puso en guardia al recordar la insistencia de su llamado. 

    —¿Qué ha hecho ahora? 

    —El problema no es lo que ha hecho ahora, sino lo que quiere hacer en un futuro. 

    —No estoy para adivinanzas, hermano, escúpelo ya. 

    Amitiel enseñó los dientes en una mueca entre divertida y sarcástica, y mantuvo una larga pausa dramática, pues quería memorizar a conciencia cada gesto que mostrase Cassiel cuando se enterase de la noticia. Cuando este hizo una mueca de impaciencia, respondió: 

    —Quiere entrar en el Infierno para rescatar el alma de Moisés. 

    El gesto de horror de su hermano fue suficiente para deleitar a su amigo… 

    —¡¡¡¿Qué?!!! ¡¡La mato!! ¡¡Juro por lo más sagrado que la mato!! —aulló, estupefacto, desapareciendo a continuación ante sus ojos. 

    …No obstante, había sido demasiado breve para su gusto.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 26 
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    Cuando Cassiel apareció en la habitación de Alaina, esta no estaba, y un escalofrío de puro terror le recorrió el cuerpo entero hasta que la vio aparecer proveniente del baño, enroscándose una toalla al cuerpo. 

    —¡¡Tú!! —bramó fuera de sí—. ¡¿Se puede saber qué demonios te pasa?! 

    Pillada por sorpresa, Alaina pegó un brinco junto a un agudo chillido y dejó caer la suave tela de algodón, quedando expuesta su desnudez en plenitud ante los ojos de él. Rápidamente cogió la toalla del suelo y se cubrió con ella mientras le lanzaba puñales por los ojos. 

    —¿Qué me pasa a mí? ¿En serio me preguntas eso? —replicó, atónita—. ¿Te parece bonito aparecer así y pegarme semejante susto? ¡Mejor pregunta qué te pasa a ti! 

    Cassiel, todavía con la imagen de su cuerpo desnudo, no atinaba a responder. Sacudió la cabeza levemente, luchando por mantener su mente lúcida y despejada, ya que la bruma del deseo la nublaba por completo. Tragó saliva con fuerza y carraspeó fuertemente. 

    —A mí no me pasa nada, no sé a qué te refieres —respondió bajando cinco tonos. 

    Alaina puso los brazos en jarras y se acercó a él, no sin antes bufar de forma sonora. Llevaban sin hablar varias semanas, y no porque ella no lo hubiera intentado de todas las formas posibles, obviamente, sin obtener ningún resultado. Y ahora, tras haberla esquivado e ignorado públicamente y en privado, el «señorito» llegaba pegando gritos sin ton ni son. ¡Y eso no se lo iba a permitir! 

    «¡¡Por supuesto que no, lo lleva claro el rubiales este!!» 

    Sin embargo, era consciente del deseo que brillaba en la fiera mirada de Cassiel y de cómo sus pupilas dilatadas no le quitaban el ojo de encima, y eso la cabreaba todavía más. No podía aparecer de la nada y trastocar su mundo como si tal cosa. Aunque… debía admitir que la excitaba. 

    ¡¡Dios santo, cómo la excitaba!! 

    —¡Que no le pasa nada dice el muy bruto! —lo increpó, aumentando su enfado por momentos por estar tan guapo y avivar el anhelo que crecía en ella. Con el dedo índice extendido, fue dándole pequeños golpecitos en el pecho mientras le seguía regañando—: Todo el mundo anda preocupado por ti, por el extraño comportamiento que dejas salir a pasear últimamente, por tu rebeldía, por tu pasotismo… Y por si eso fuera poco, me echas la culpa enteramente a mí. —Y cambiando de dirección el dedo, se señaló a ella misma—. ¡¡A mí!! 

    Cassiel tragó saliva de nuevo tras seguir la dirección de ese índice que apuntaba directamente hacia sus senos que, aprisionados por la tela, se agitaban arriba y abajo debido al cabreo. Y se descubrió a sí mismo soñando con que fuera su propio dedo el que recorriera ese valle tortuoso, dibujando con la yema un camino de lava ardiendo. 

    —Eso no tiene la menor importancia. 

    —¡¿Que no tiene importancia?! ¿Te parece poco importante estar jugándote la vida? ¿Que el arcángel Miguel decida no seguir aguantando más tus tonterías y te destierre para siempre o que acabe con tu existencia? 

    Cassiel inclinó la cabeza hacia un lado y, tras mucho esfuerzo, la miró a los ojos. 

    —¿Eso te importaría? 

    Ella parpadeó varias veces, entre incrédula y confusa. 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? —cuestionó, exasperada—. ¡Por supuesto que me importaría! 

    Él enseñó los dientes en una amplia y sensual sonrisa. No obstante, enseguida se esfumó al recordar su propia locura. 

    —¿Y qué me dices de ti? —interrogó, tornando su expresión en una furiosa máscara—. ¿Crees que le gustará a Miguel saber que quieres entrar en el mismo Infierno?, ¿que estás dispuesta a perder la vida por una locura? ¡Eres una maldita insensata! 

    Alaina dio un paso atrás. 

    —¿Tú cómo sabes eso? 

    —¿Tú qué crees? —respondió serio. 

    Ella se giró rápidamente, soltando un exabrupto. 

    —¡¡Maldito melenas…!! ¡¡Lo voy a matar!! 

    Sin embargo, Cassiel interceptó su huida agarrándola por el brazo y la pegó contra su cuerpo. 

    —¡Estás loca, Alaina! ¿Has perdido la cabeza?! ¡¿Cómo se te ocurre?! 

    Ella elevó la barbilla con terquedad y lo retó con la mirada. 

    —Se supone que no os habláis, pero ¿sí os ponéis de acuerdo para aliaros contra mí? 

    —¡Por supuesto! 

    —Bien, pues te informo de que ese no es vuestro problema. 

    Los dientes de él rechinaron al apretarlos fuertemente, al mismo tiempo que la vena hinchada de la frente pulsaba rabiosa. Sus miradas, cada cual más terca, se desafiaban con furia desmedida. 

    —No te lo permitiré. 

    —Tú no eres quién para permitirme o no algo. 

    —Te ataré a la cama si es necesario. 

    —¡Inténtalo si puedes! 

    No fue necesario mayor aliciente. Cassiel agarró el cuello de Alaina con una mano, con la otra arrimó la base de su espalda hasta no dejar ni un milímetro de espacio entre sus cuerpos, y estampó su boca contra la de ella. 

    Las ansias que tenían el uno por el otro les hizo devorarse con frenesí. Sus respiraciones, trémulas y jadeantes, se entremezclaban en un baile perfectamente sincronizado entre sus lenguas húmedas y anhelantes. En aquel instante no había nada más allá de ellos dos. Tras esas paredes, desapareció todo aquello que no fueran sus corazones latiendo con frenesí, el deseo recorriendo sus venas como lava ardiendo, y sus pieles buscándose con desesperación. 

    Cassiel separó la cabeza unos centímetros, con sus ojos oscurecidos por la pasión, sus mejillas levemente sonrojadas, su respiración entrecortada, la boca entreabierta, y asombrado por las intensas y sublimes sensaciones que Alaina removía en él. Estaba asustado, pues jamás había experimentado algo ni remotamente parecido, pero moriría si no podía seguir bebiendo del dulce néctar que era para él su sabor. Descubrió en ese mismo momento, que su lugar en la inmensidad del universo era estar allí, con la mujer que amaba por encima de todas las cosas. 

    Enterró las manos en su cabello ensortijado y pesado por la humedad, y después sepultó la cara en el hueco de su hombro, embriagado por el olor y la tersura de su tez, y acariciando con su cálido aliento, sin saberlo, una de las zonas más erógenas de la mujer. Necesitaba saber, tras degustar su boca, a qué sabía su piel. Y lamió despacio el cuello de Alaina, mordisqueando suavemente el lóbulo de su oreja, arrancándole gemidos de placer. 

    Ese sonido era música celestial para sus oídos, y lo animó a seguir descubriendo las porciones de piel expuesta y desnuda que tenía a su disposición. 

    No obstante, ella tampoco soportó más tiempo el picor que sentía en sus manos; una comezón que la instaba a acariciar ese torso dorado y perfecto. Interrumpió la degustación del ángel para agarrar el bajo de la camiseta negra con la que había estado entrenando y subirla un poco, dejando al descubierto una buena porción del abdomen duro y definido de Cassiel, marcando los impresionantes abdominales que ya conocía. 

    Este, a su vez, percibía maravillado cómo su piel, de forma involuntaria, se contraía bajo el tacto de los dedos de Alaina. Era como si se estuviese sometiendo a ella de forma completa, sin fisuras, reconociendo que era su dueña incondicional y enseñándole, con brutal claridad, lo que se había negado durante tanto tiempo a ver. 

    Todo él se hallaba rendido a sus pies, comenzando por su cuerpo, siguiendo por su corazón, y terminando, por supuesto, por su alma. Ella era la reina absoluta de todo su ser. 

    Casi se cae de rodillas cuando Alaina hizo el mismo recorrido que había realizado con los dedos, pero esta vez con la lengua, subiendo un poco más la fina tela hasta alcanzar un pequeño pezón. Un gemido ahogado escapó de su garganta, mientras miles de escalofríos recorrían su espina dorsal. 

    Por un instante, Cassiel sintió miedo. Provocaba en él sensaciones aterradoramente intensas, más allá de lo imaginable, un gozo jamás vivido antes… Y era tan fuerte e inconmensurable, que sintió pavor. 

    —¡Por lo más sagrado, Alaina, ¿qué me estás haciendo?! —musitó, sobrecogido. 

    Sus miradas se encontraron en ese torbellino de emociones, y el mismo miedo que sentía Cassiel, se reflejó en los ojos de ella. Un miedo que la hizo dudar de lo que estaba haciendo… y se alejó. 

    —¡No puedo! —dijo dándole la espalda. 

    Aturdido, la observó ajustarse la toalla al cuerpo para, a continuación, abrazarse con ambos brazos buscando detener los temblores que la estremecían de arriba abajo. 

    Cassiel se sintió vacío. Un frío helador le caló en los huesos al verse desprovisto de su presencia, de su proximidad. Era como si le hubieran arrancado una parte de sí mismo, como si su contacto fuera necesario para vivir… Y ese silencio lo estaba matando. 

    —Alaina, ¿qué ocurre? —preguntó, acercándose por su espalda. 

    Percibió la desolación que la embargaba y eso le hizo arrugar el ceño, preocupado. Todas las dudas lo golpearon con fuerza. Quizá ella era la mujer de su vida, eso lo tenía meridianamente claro; sin embargo, era muy posible que él no fuera el ángel de la suya. Era demasiado novato en las lides del amor, tal vez lo que él sentía no significaba nada. 

    —No puedo entregarme a ti sabiendo que estás enamorado de otra mujer —balbuceó Alaina, afligida. 

    Cassiel cerró los ojos ante esa frase demoledora. Había sido un miserable egoísta y ahora se daba cuenta de ello. No pensó en ningún momento en las dudas o miedos de Alaina respecto a lo que él sentía por ella. Jamás se lo había dicho. Ni tan siquiera dejado entrever. Había estado más preocupado por reconocerse a sí mismo lo que sentía por ella, o por su absurda venganza hacia Arioch, que por los sentimientos de la mujer que aseguraba amar. 

    Ella seguía pensando que tenía fuertes sentimientos por Dabria, y a pesar de que nunca lo había admitido abiertamente, tampoco se lo había negado. Ninguno de los dos había hablado claramente de sus sentimientos por el otro. Por un motivo u otro, siempre había quedado todo en el aire. Y, tal vez, había llegado la hora de hacerlo. 

    «¡Pero, ¿cómo?!» 

    Alaina se giró, convencida de que Cassiel ya no estaría en la habitación, que habría desaparecido como cada vez que las cosas se ponían intensas entre ellos. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Lo encontró sentado a los pies de la cama, con los hombros hundidos y la cara oculta entre las manos. Renuente, se acercó a él despacio. 

    —Perdóname —le pidió, abatido, cuando la sintió a su lado, alzando los ojos cargados de arrepentimiento—. Perdóname por ser el mayor estúpido del mundo. 

    Ella fue incapaz de resistirse a acariciarle el rostro. En el fondo no podía culparlo por no corresponder a sus sentimientos. Y sus ojos se empañaron cuando al rozarle la mejilla con el dorso de la mano, Cassiel cerró los suyos disfrutando de su suave contacto. 

    —No tengo nada que perdonarte —dijo, luchando con el nudo que se le estaba formando en la garganta. 

    Él le cubrió la mano con la suya y dejó escapar un suspiro. 

    —Te equivocas, Alaina, tienes mucho que perdonarme. —Y abrió sus impresionantes ojos verdes, que se clavaron hasta el fondo de su alma—. Te suplico que sepas perdonar mi cabezonería, mi egoísmo, mi orgullo, mi ignorancia, pero, sobre todo, mis miedos. Mis miedos a confesar mis sentimientos hacia ti. A no saber gestionar el inmenso amor que siento y que me trastorna por completo. 

    Asombrada, Alaina dejó escapar un jadeo de sorpresa. 

    —¡Cassiel! —farfulló, sobrecogida. 

    —No encuentro las palabras que puedan definir lo que deseo expresar. Es difícil para mí, Alaina, esto es completamente nuevo. Nunca he sentido nada ni remotamente parecido, ni tan siquiera por Dabria. Antes de conocerte creía que la amaba, es cierto. Sin embargo, ahora puedo decir con rotundidad que estaba equivocado. Lo que siento por ella no es más que admiración, respeto y cariño hacia alguien que conozco desde hace mucho tiempo. Pero pese a todo, nunca logró que mi corazón palpitara como lo hace cuando estoy contigo. Que me robe el aliento con su sola presencia. Jamás consiguió despertar mis celos, ese sentimiento de protección que siento por ti y que me lleva hasta los infiernos. Nada me había preparado para concebir un amor tan inmenso y profundo como el que siento cuando pienso en ti. —Cassiel tomó aire mientras desnudaba su alma como no lo había hecho antes, abriéndose en canal, dejando a un lado sus inseguridades y demostrando que lo daría todo por ella—. Desde los albores de la humanidad, me he enfrentado a todo tipo de demonios y situaciones escalofriantes, he luchado en infinidad de batallas hasta caer agotado, he visto cómo la muerte esperaba para llevarme... —Se levantó para acunar su rostro entre las manos y susurrarle con un infinito amor desbordante en su semblante—, hasta que tú me salvaste, Alaina. Hasta que el destino te colocó en mi camino. Ahí me di cuenta, por primera vez, de que tú eras la elegida. He esperado por ti eones, mi amor; el tiempo se ha hecho interminable, pero por fin te he encontrado. Y te juro por mi santo padre, que no habrá nada ni nadie que pueda separarme de tu lado jamás. —Y en ese punto la voz se le quebró, cuando la inquietud volvió de nuevo—. Si me aceptas, claro. 

    Alaina lloraba por la felicidad de saber que él sentía lo mismo. La dicha la embargaba por completo, abrumada por la suerte que tenía de escuchar lo que su corazón llevaba ansiando tanto tiempo. 

    —Cassiel, mi amor… 

    —Por eso me volví loco cuando creí perderte, cuando tu sangre manchaba mis manos sabiendo que te habían hecho daño y yo no había estado para protegerte. —Un gesto de profundo dolor cruzó su rostro, pero lo desterró a un lado mientras borraba con los pulgares las lágrimas que ella vertía por sus mejillas—. Creí morir, mi vida. Creí que lo había perdido todo… El pánico me paralizó por un momento y no supe reaccionar. Pero entendí, en ese mismo instante, que si tú morías, yo lo haría también. 

    Alaina se puso de puntillas para rozar con sus labios los de él. 

    —No vuelvas a repetir eso nunca. 

    Cassiel suspiró de alivio y disfrutó de esa breve caricia con deleite. 

    —Pero es cierto —insistió—. Mi vida no tiene ningún sentido sin ti, ¿no lo entiendes? 

    —Yo siento lo mismo, mi amor, pero no puedo permitir que lo pierdas todo por un estúpido sentimiento de culpabilidad. Que te alejes de tus amigos, que pierdas tus alas y tu vida por un sinsentido. —Lo miró fijamente, sabiendo que tenía razón—. No te lo permitiré, Cassiel, sobre todo cuando nada de lo que pasó fue culpa tuya. 

    —Alaina… 

    Con la voz temblorosa por la emoción, Cassiel susurró su nombre henchido de amor, y con sus ojos verdes perdidos en ese inmenso mar gris, dio gracias al santo padre por la suerte de haberla encontrado. 

    —… te amo… y te amaré por el resto de mi existencia… por toda la eternidad. 

    Ella cerró los ojos, abrumada por el cúmulo de sentimientos que la embargaban, y esbozó una sonrisa de plena felicidad cuando esas palabras calaron por fin en su alma. 

    —Y yo a ti, Cassiel —respondió abriendo los ojos y mirándolo con intensidad—. Mi corazón te pertenece… siempre te ha pertenecido. 

    Él agachó la cabeza para rozar con sus labios los de ella. Deslizó la lengua por ellos con delicadeza, descubriéndolos de una forma diferente, y explorando con cautela. Pero la pasión volvió con fuerza, y mientras un gemido profundo escapaba de su garganta, empujó la lengua para invadir el interior de su boca con ansias renovadas. Ella respondió al ataque con la misma intensidad, pero al mismo tiempo sus manos trabajaron con rapidez para quitarle la ropa a Cassiel, ávidas por el contacto y el calor de su piel. 

    En pocos segundos, los dos se encontraron desnudos, uno frente al otro. El ángel admiró su cuerpo, embelesado por su perfección, por sus turgentes pechos, su vientre plano, sus torneadas y largas piernas. Alargó la mano para acariciar con ternura la piel del hombro, bajando lentamente por el brazo hasta llegar al codo, recorriendo el mismo camino a la inversa, y sintiendo cómo la piel de Alaina se estremecía allí por donde él la tocaba. 

    Recorrió con las yemas de los dedos el cuello, la clavícula, el valle entre sus senos; lugar donde había soñado poder descender tan solo minutos antes. Y se detuvo en el pequeño montículo arrugado y de color rosa que le arrancó un jadeo. 

    —¿Te he hecho daño? —preguntó, preocupado. 

    Alaina se mordió el labio intentando con esfuerzo no reír, y él, profundamente avergonzado, gruñó al percibir el brillo de humor en sus ojos. 

    —No te enfades —le pidió cuando Cassiel quiso alejarse. 

    —¿Te parece gracioso que no tenga experiencia en el ámbito sexual? —le recriminó—. Soy un ángel, Alaina, nunca antes he estado de forma íntima con ninguna mujer. 

    —¿Nunca? ¿Ni una sola vez? 

    —No. 

    —¿Y has visto desnuda a alguna antes de mí? 

    —Sí —respondió sincero—, pero jamás ha significado nada. 

    Ella inclinó la cabeza hacia un lado mientras la curiosidad salía a flote. Se volvió a morder el labio, pero esta vez no había rastro de humor en el gesto, sino una oscura e intensa lujuria. Deslizó la mirada por su fuerte y esculpido cuerpo de dios griego, hasta llegar a su imponente erección. 

    En realidad, no sabía muy bien con qué iba a encontrarse. Nunca había pensado en un ángel de manera lasciva, ni en si ellos tendrían impulsos sexuales o, si tal vez, serían como muñecos Ken en versión eunuco. A pesar de todo, el miembro de Cassiel la saludaba feliz y orgulloso en toda su plenitud. Eso sí, sin un solo pelo que le hiciese sombra, como en el resto del cuerpo. 

    Las miradas de ambos se volvieron a encontrar, y un calor abrasador comenzó a quemarles las entrañas como lava ardiendo. 

    —Sin embargo, parece que sí estás contento de verme a mí. 

    Él se acercó a ella tanto, que su miembro quedó atrapado entre ambos cuerpos. 

    —Solo tú me has hecho sentir algo así. 

    Todavía se encontraban a los pies de la cama cuando Alaina lo empujó un poco tomándolo por sorpresa, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera en el suave y mullido colchón. 

    —¿Y lo que te hago sentir te duele, mi amor? —le preguntó, sentándose a horcajadas encima de él. 

    Cassiel no pudo responder. Su mente, abotargada por el remolino de sensaciones que lo colapsaban, no podía discernir. Alaina enterró las manos en su pelo, al mismo tiempo que atacaba su boca con codicia, devorándolo a la vez que se dejaba devorar. Sus manos no duraron mucho tiempo en la misma posición, y los dedos comenzaron a dibujar caminos sinuosos y ardientes que estremecían su cuerpo allí por donde tocaban. Abandonaron sus hombros y el pecho para clavar con las suaves pero afiladas uñas la espalda del ángel, dejando unas pequeñas marcas coloradas que evidenciaban el apasionado frenesí que derrochaban. 

    A su vez, él saboreaba cada centímetro de su torso, hasta llegar a uno de sus pequeños botones rosados para atraparlo entre sus dientes. Cassiel procedía por intuición, como si sus cuerpos actuasen por voluntad propia, enseñándoles el camino a seguir de forma natural. Y lo hacían sin pensar, solo dejándose llevar por sus corazones, que latían al unísono en un compás perfecto. 

    Hasta que Alaina coló una de sus manos entre ambos cuerpos y agarró el pene de Cassiel acercándolo a su sexo, provocando que este echara la cabeza hacia atrás mientras un ronco gemido se formaba en lo más profundo de su interior. 

    —¡¡Santo cielo!! —graznó con la voz enronquecida. 

    —¿Te duele lo que te hago, mi amor? —preguntó otra vez. 

    Cassiel abrió los ojos febriles para posarlos en ella. 

    —Es una tortura, Alaina —masculló con los dientes apretados al sentir el calor de su interior tan cerca de su glande—. Es una deliciosa y agónica tortura. 

    Ella solo sonrió. 

    —Es la misma fascinante y maravillosa tortura que tú me haces sentir a mí. —Y abriendo los suaves y húmedos pliegues de su sexo, lo ayudó a encontrar el camino hacia su interior. 

    Este, impactado al sentir el fuego abrasador de ella envolviéndolo por completo, cayó de espaldas en la cama, y Alaina aprovechó la libertad de movimientos para apoyar las manos encima de su vientre y profundizar más en la penetración. Ahora, a quien le tocó morderse el labio fue a él, para evitar a toda costa proferir un grito por tan sublime gozo, que alertara a toda la fortaleza. 

    Alaina marcó un lento y perezoso ritmo, disfrutando de cada sensación, de cada estremecimiento, de cada embestida y de cada espasmo que la sacudía por completo. Se inclinó para atraparle el pezón, logrando que Cassiel se retorciera bajo sus caricias. Hasta que él ya no pudo más y tomó las riendas de la situación. 

    La giró hasta colocarla de espaldas, le agarró ambas manos elevándolas por encima de su cabeza, con las rodillas le abrió más las piernas y empujó hasta hundirse por completo. Cada acometida era más profunda y candente que la anterior, y Alaina las recibía elevando sus caderas y dándoles la bienvenida de forma entusiasta. 

    Los gruñidos se mezclaban con los jadeos, que cada vez eran más rápidos y acordes a la intensidad y rapidez de las embestidas. No obstante, en ningún momento cortaron el contacto visual. Hasta que ella se liberó de su agarre y acarició con ternura la espalda de Cassiel, y él escondió la cara entre su pelo cuando ella, inocentemente, rozó las dos hendiduras de su piel. Dos fisuras a la altura de los omóplatos por donde aparecían las majestuosas alas que le conferían su condición de ser angelical cuando las desplegaba; la zona más sensible en el cuerpo de un ángel y la más crucial. 

    En ese instante, cuando Cassiel sintió las suaves caricias de Alaina, el clímax llegó de forma brutal y demoledora, haciéndole creer que moriría en mil pedazos. Sintió una fuerza arrolladora e inimaginable que le robó la facultad de respirar, dejándole únicamente la capacidad de sentir, de comprender que por fin todo tenía sentido, que pertenecía a algo mucho más importante de lo que creía, y de entender que al fin había encontrado su lugar. 

    Alaina lo siguió a continuación, alcanzando el cielo con las manos, y él pensó que podría agonizar de dicha. Notar cómo se estremecía entre sus brazos por el amor que él le ofrecía era el sentimiento de felicidad más sublime que había experimentado jamás. Esa unión tan intensa y especial entre dos almas, entre dos cuerpos y entre dos mentes, simplemente era perfecta. 

    Y se dio cuenta de una verdad crucial, una verdad sin fisuras. El amor es el aliento de toda criatura, la determinación que le da sentido a la vida, que mueve montañas, que abarca océanos y que conquista universos. Y por ello, Dios, su venerado padre, el ser que representaba el amor más puro e infinito, era también el más poderoso de toda la creación. 

    Miguel se equivocaba. Lo que sentía por Alaina no lo hacía más débil; al contrario, se sentía invencible. Ella era su fuerza, su coraje, su otra mitad, su inspiración, su corazón; era su verdadero hogar. 

    Y ese descubrimiento hizo que la templanza que un día había perdido volviera de nuevo con más firmeza todavía.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 27 
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    Acostado de lado en la cama y abrazado a la mujer que amaba con todo su ser, Cassiel observaba las llamas de la chimenea danzar en un baile tan antiguo como la vida misma. Completamente relajado y satisfecho, besó con reverencia la coronilla de esa hermosa pelirroja que lo había trastocado por entero. 

    —¿En qué piensas? —preguntó sintiendo su inquietud. 

    Alaina se removió un poco entre sus brazos y besó suavemente una pequeña porción de piel desnuda de su pecho antes de responder. 

    —Me preguntaba si haber perdido tus privilegios y tu estatus por mi culpa no nos pasará factura. 

    Cassiel, confuso, arrugó el ceño. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Ella se separó un poco para mirarlo a los ojos. 

    —Sé que eres un guerrero, mi amor, y que tu vida es pelear contra los demonios. Por mi culpa te rebelaste. Si yo no hubiera hecho caso omiso a los demás y no hubiese abandonado la fortaleza, no me habrían atacado, tú no te habrías vuelto loco de dolor y no habrías buscado a Arioch para matarlo. Lo has perdido todo por mí, por mi cabezonería e insensatez, y quizá… tal vez… eso nos pueda separar en un futuro. 

    Él advirtió la culpa reflejada en su mirada y la amó todavía más por ello. 

    —Alaina… 

    —Hablaré con Miguel y con Amitiel… Haré lo que sea necesario para que te readmitan. 

    —Mi amor, no es necesario. 

    —Sí, sí lo es —terqueó, decidida a arreglar ese asunto fuese como fuese—. La culpa es mía y yo tengo que solucionarlo. Me niego a que dentro de un tiempo te frustre tu situación y eso te haga odiarme. No podría vivir sabiendo que tú no eres plenamente feliz, Cas, entiéndelo. 

    —Alaina… 

    —No vas a convencerme, te lo advierto. Sé lo importante que es para ti ser un ángel respetado; Iria y la reina Lupa me lo dejaron bien claro. Y también sé que si la relación con Amitiel es tensa y prácticamente nula, también es por mi culpa. Pero no voy a esperar a que los reproches hagan mella en nuestra relación. Yo no pued… 

    La boca de Cassiel la hizo enmudecer, y durante unos segundos, se olvidó por completo de lo que estaban hablando. 

    —Amitiel y yo no estamos enfadados —le aclaró contra su boca cuando por fin consiguió que lo escuchara. Atrapó con los dientes el labio inferior y después lo lamió con lascivia—. Y Miguel no ha tomado represalias contra mí en ningún sentido. 

    Alaina tardó un momento en volver a la realidad, y con dificultad, abrió los ojos mientras asimilaba esa información. 

    —¿Ah, no? —farfulló tras soltar un suspiro. De pronto abrió los ojos y lo miró confusa—. ¡¡¿Ah, no?!! 

    —No —aseguró él sonriendo con arrogancia. 

    Confirmar que causaba estragos en ella cuando la besaba, lo hacía sentir mejor consigo mismo, pues no se veía tan estúpido sabiendo que sus caricias la afectaban tanto como a él las suyas. 

    —¿Cómo es posible? 

    —Cuando asumí que por mí solo no encontraría a Arioch, y que por tanto, no conseguiría mi ansiada venganza, decidí enfrentarme a las consecuencias de mis actos. Primero vine aquí, y tras discutir contigo y corroborar que estabas bien, opté por personarme ante Miguel y aceptar mi castigo. 

    —¿Y? —preguntó Alaina ante su silencio. 

    —Y recibí la mayor bronca de mi vida. 

    Alaina bufó exasperada. 

    —Eso me lo imaginaba, ¡so idiota! —soltó molesta—. ¿Y qué más? 

    Cassiel echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas. Adoraba cuando se ponía arisca con él, lo excitaba demasiado ese carácter rebelde que hacía juego con el color de su cabello. Además, empezaba a conocerla un poco mejor, y comprendía que ese malhumor era su manera de esconder el miedo. Sin olvidar, por supuesto, que la curiosidad la estaba matando. 

    —Pues Miguel —comenzó a hablar después de esgrimir una sonrisa complaciente, como si su insubordinación fuera un motivo de orgullo—, decidió ver mi acto de locura transitoria como una ventaja más que una desventaja, y simular un castigo disciplinar para ocultar una misión encubierta. 

    Pillada por sorpresa, Alaina elevó mucho las cejas y parpadeó varias veces. 

    —¿Misión encubierta? 

    —Así es —enfatizó con orgullo—. Debía simular una decepción muy grande con mis hermanos y fingir un odio desmedido hacia ti, echándote la culpa de mi caída en desgracia. De ese modo, podríamos conseguir una oportunidad para atrapar al traidor o traidores que ayudaron a tu tía y que todavía no hemos descubierto. 

    —¿Cómo? 

    —Haciéndoles creer que no estoy de acuerdo con lo que está ocurriendo y que no sería descabellado la opción de pasarme al otro lado. 

    —¿Convirtiéndote en un ángel caído? 

    —Probablemente. 

    Alaina, tremendamente inquieta y preocupada, se incorporó en la cama. 

    —Pero eso es demasiado peligroso —señaló comenzando a angustiarse—. ¿Y si no se lo tragan? ¿Y si te descubren? 

    Cassiel devoró con los ojos esos blancos y suaves pechos que quedaron al descubierto al incorporarse de forma brusca, deslizándose las sábanas por su cuerpo hasta quedar desnudos ante sus ojos. Y se lamió los labios como un hombre hambriento por probar de nuevo semejante manjar. 

    —Para eso contamos con la participación de Amitiel —informó mientras comenzaba a depositar pequeños besos en su cuello, al mismo tiempo que atrapaba uno de sus rosados pezones entre los dedos—. Su ayuda hace que esta pantomima sea más creíble. Por eso, decidimos que tampoco informaríamos a los demás para que sus reacciones fueran lo más verosímiles posibles; tú entre ellos. 

    Alaina se debatía entre la curiosidad por saber más, la ofensa por haberse tragado semejante mentira y que la hubieran utilizado sin contar con su aprobación, y la tensión que comenzaba a sentir en el bajo vientre producida por las caricias de Cassiel. 

    Un jadeo escapó de sus labios cuando el ángel atrapó con su boca el pezón, dejando en evidencia que su cuerpo también la traicionaba vilmente. 

    —Pero se supone que… ¡¡aahh!! —gimió, excitada por sus caricias—, Amitiel es el ángel de la ver… dad y no… ¡¡oohhh, Dios!!... puede men… tir. 

    Cassiel la empujó hacia atrás hasta quedar encima de ella. 

    —Así es —se jactó, enseñando los dientes—, y por eso mismo es tan brillante la idea. Nadie podrá poner en duda la versión de Amitiel, sobre todo por su incapacidad para no decir la verdad. En el fondo él no está mintiendo; a no ser que le hagan las preguntas adecuadas, en cuyo caso, intentará eludirlas para no responder la verdad. 

    Se inclinó para pasar la lengua por el valle de sus senos, y continuó dibujando un camino de lava ardiendo hasta llegar al centro de Alaina. Esta contuvo el aliento cuando él abrió los labios de su sexo y lo observó con interés. 

    —Interesante —musitó, asombrado, preguntándose cómo demonios había entrado antes por ahí. 

    Ella se mordió los nudillos con fuerza al sentir el aliento cálido de Cassiel. 

    —¡Cas…! —exclamó con la voz estrangulada, antes de que perdiera todo pensamiento coherente en su cabeza. 

    —¿Sí? 

    «¡Oh, Dios…! ¡Oh, Dios…!» 

    Alaina irguió la cabeza para encontrarse con la mirada de él y tragó saliva con esfuerzo. 

    «¿Qué era lo que tenía que decirle?» 

    Pero la echó hacia atrás cuando sintió la lengua de Cassiel recorriendo su vagina y centrándose en el pequeño botón rosado de placer. 

    —¡¡Oohhh, Virgen Santa!! 

    El ángel se detuvo un instante para preguntar: 

    —¿Vas a nombrar a todos los santos también? 

    —¡Cállate y sigue! —rugió ella, impaciente. Ya recordaría más tarde lo que tenía que decirle. 

    Él amplió la sonrisa y continuó con lo que estaba haciendo, satisfecho por verla retorcerse bajo sus caricias. Ahora sabía que esos gemidos, bufidos y lamentos, no eran porque le estuviera haciendo daño. 

    —¡¡Por el amor de Dios, Cassiel!! —exclamó ansiosa, pues la había llevado casi al límite del orgasmo para detenerse en el último momento. 

    —¿Estoy haciendo algo mal? 

    —¡¿Que si estás haciendo algo mal?! —farfulló fuera de sí—. Lo que me estás es matando. ¡¡No pares, por favor!! —suplicó, al borde de la locura. 

    Y él obedeció de buena gana. 

    Cuando la sintió convulsionar y estremecerse bajo sus húmedas caricias, Cassiel se incorporó y se colocó entre sus piernas para, de un solo movimiento, introducirse hasta el fondo en su interior. Se maravilló al sentir que se complementaban a la perfección, y empujó las caderas con lentitud, dejando que ella se amoldara a su invasión. Los movimientos, al principio lánguidos y suaves, fueron incrementando en pasión y fuerza, hasta que ambos volvieron a tocar el cielo con las manos en una maravillosa explosión de sensaciones. 

    Exhausto, el ángel se retiró de ella para tumbarse boca arriba, mientras esperaba a que las pulsaciones de su corazón volvieran a la normalidad. 

    —Parece que le estás cogiendo el punto —ronroneó Alaina, abrazándose a él. 

    Cassiel sonrió feliz. 

    —No veo que pongas ninguna oposición a que practique contigo. 

    Ella suspiró, completamente satisfecha. 

    —Sería tonta si lo hiciera. 

    Los dos se miraron y se echaron a reír. 

    —Pues tengo pensado practicar toda la noche o, incluso, por tiempo indefinido —comentó, juguetón. 

    —¿Pretendes recuperar el tiempo perdido? 

    Cassiel simuló estar pensando la respuesta. 

    —Mmm… puede ser, ¿algún inconveniente? 

    Alaina se mordió el labio en un gesto de complaciente anticipación. 

    —En absoluto. 

    —¡Bien! —respondió, satisfecho por la respuesta, e inclinó la cabeza con la intención de besarla. 

    —A no ser… —lo interrumpió ella, esquivando su beso—, que la finalidad de tenerme encerrada en la habitación sea con la esperanza de quitarme de la cabeza la idea de ayudar a Moisés y no entrar en el Infierno. 

    Cassiel cerró los ojos y dejó escapar un fuerte suspiro. 

    —¿De verdad estás empeñada en cometer semejante locura? 

    Alaina asintió y él maldijo internamente. 

    Cada célula de su ser, cada átomo y cada partícula de Cassiel se negaban a dejarla correr ningún riesgo… Sin embargo, sabía que era imposible. Y recordó las palabras de su hermano Miguel cuando se presentó ante él para recibir su castigo: 

    «—Demuéstrales a todos que se puede. Sé el primero en dar el paso, pero hazlo bien, hermano. Tienes que encontrar el equilibrio, tu don interior, la templanza que has perdido. Hazles ver a todos que no pierden a un soldado de la luz, sino que ganan dos. Alaina es una humana muy especial, tiene un don sobrenatural y muy beneficioso para nuestros intereses. Haz que cambien de opinión, enséñales que se equivocan cuando ven a los humanos como seres débiles o inferiores a nosotros. 

    —Pero eso supondría ponerla a ella en peligro constante. 

    —Toda acción tiene su consecuencia y tú lo sabes mejor que nadie. Si quieres que haya cambios, tendrás que evolucionar tú primero. Dejar atrás tus dudas, tus miedos, tus inseguridades… Y para ello debes confiar. Quizá no varíes la opinión del sector más ortodoxo y disconforme con los nuevos cambios, pero sí alcanzarás el respeto de los que piensan como tú.» 

    —Mi amor, confía en mí —le rogó ella al ver su inquietud, devolviéndolo al presente—. Creo que puedo ser de gran ayuda… Sé que puedo ser de gran ayuda —aseguró, convencida—. He pensado mucho en este don, ¿sabes? Y si estoy segura de algo, es de que mi habilidad para controlar a los demonios no es ninguna casualidad. Piénsalo. Si no fuera por algo importante, ¿por qué mis antepasados carecieron de él? 

    Cassiel entendió su postura y la estrechó entre sus brazos mientras dejaba que la calma y la tranquilidad volvieran de nuevo. Sabía que debía confiar, que debía dejar actuar al destino… Pero sobre todas las cosas, debía depositar toda su fe en la mujer que amaba. Juntos eran más fuertes, podían ser invencibles. 

    —Está bien. 
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    —¿Otra vez aquí? —inquirió, arisco, mientras se alejaba lo máximo posible. 

    Alaina inclinó la cabeza hacia un lado, estudiando su comportamiento con más atención. 

    —¿Por qué?, ¿te molesto? —Moisés la miró con odio, pero no le respondió—. Te he hecho una pregunta. 

    —¿Tú qué crees? 

    Ella se dio cuenta de que estaba eludiendo responder. 

    —Creía que agradecías las visitas. 

    —Obviamente la tuya no. 

    Alaina se acercó más a la puerta de la celda. 

    —¿Por qué? 

    El demonio apretó los puños con fuerza. 

    —Porque no me gustas. 

    Ella colocó las manos a la espalda y comenzó a caminar de un lado a otro. 

    —¿Te doy miedo, Moisés? 

    Él, como respuesta, le dio la espalda. 

    —¡Vete! 

    —¡Responde! —le ordenó. 

    Moisés, de repente, se abalanzó contra los barrotes sujetándolos con ira desmedida. 

    —¡Sí, maldita puta! Me das miedo, ¡contenta! 

    Ella le enseñó los dientes, satisfecha. 

    —¿Por qué? 

    Entendiendo que no iba a darse por vencida, Moisés suspiró resignado. 

    —Porque no me gusta sentirme sometido y débil, incapaz de desobedecer tus órdenes, ¿te vale la respuesta? 

    Complacida, Alaina asintió y, acto seguido, fue interrumpida por la presencia de la reina Lupa, que iba a visitar a su hijo como todos los días. 

    —¿Alaina? —inquirió la mujer, sorprendida por su presencia—. ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? 

    —Mi querida Lupa —saludó acercándose a ella con un brillo alegre en la mirada—, ¡cuánto me alegro de verte! 

    La mujer la observó confundida. 

    —Y yo, querida —respondió tras recibir los dos besos de cortesía en la mejilla—. ¿Sabe Amitiel que estás aquí? 

    Ella negó con la cabeza. 

    —En realidad, venía a verte a ti —matizó, sin revelar nada más, por los oídos que pudieran haber escondidos entre las sombras—. Pero antes, he querido hacerle una visita de cortesía a tu hijo. 

    La druida la miraba sin entender a qué se debía aquel interés, sobre todo, tras la mala experiencia que había vivido la última vez con él. 

    —Pues ya has comprobado que estoy bien, así que… ¡largo! —exigió Moisés. 

    Alaina acortó la distancia entre ellos en unos pocos pasos, quedando a tan solo unos escasos palmos de distancia del demonio. 

    —¡Alaina! —exclamó la reina, asustada al verla tan cerca de su hijo. 

    —Tranquila —dijo alzando la mano en un gesto de calma—, no puede hacerme nada. ¿Verdad, Moisés? 

    Este, furioso, respiraba por la nariz con fuerza. Deseaba con todas sus fuerzas romperle el cuello, pero un poder intenso se lo impedía. 

    —Te mataré, ¡zorra! 

    —Sí, sí, sí… lo que tú digas —respondió moviendo la mano con indolencia. Y pese a su arranque de ira, Alaina se acercó un poco más y lo tomó desprevenido. Agarró a Moisés por el cuello para susurrarle al oído con la intención de que solo él la oyera—. Pero dime una cosa, ¿sabes dónde tienen escondida tu alma en el Infierno? 

    Moisés abrió los ojos, aterrorizado, y luchó hasta conseguir zafarse, alejándose de ella hasta dar con la espalda en la pared del fondo de la celda. Durante un breve instante sintió cómo su cuerpo se iba vaciando, sintiendo un frío y aterrador agujero en el pecho. Notó cómo la «nada» lo iba despojando de cualquier emoción, quedando un vacío inmenso en su lugar. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Lupa. 

    —¡Llévatela de aquí, madre! —le rogó él, con el rostro desfigurado por el miedo—. ¡Por favor, llévatela lejos de mí! 

    Alaina detuvo a la druida que, consternada por la situación, creía que lo mejor era salir de allí cuanto antes. 

    —¡Responde! —ordenó con firmeza. 

    El demonio luchó intensamente contra la necesidad de obedecer; gotas de sudor frío caían por su frente, evidenciando el enorme esfuerzo que estaba realizando para oponerse a ello. Sin embargo, toda lucha fue en vano. 

    —¡¡Sí!! —rugió fuera de sí. 

    Ella asintió, satisfecha por la respuesta. El plan que había elaborado con Cassiel era arriesgado, imprudente, atrevido y descabellado, lo miraras por donde lo miraras, pero creían tener una oportunidad de éxito si cada uno de los afectados cumplía con su parte. Por eso estaba allí, para comunicárselo al resto y rezar para que nadie se opusiera, sobre todo el arcángel Miguel. 

    —Vámonos —dijo, agarrándose al brazo de la mujer y saliendo de allí cuando creyó haber finalizado su experimento. 

    La reina echó un breve vistazo a su hijo que, todavía atemorizado, se encontraba agazapado en una esquina, abrazándose las piernas y temblando como un niño pequeño, mientras lágrimas negras rodaban por sus mejillas.
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    Treinta minutos después de dejar a Alaina en la habitación de invitados, Raziel se presentó en los aposentos de la reina Lupa con la orden de llevarla a una reunión secreta sin dar más explicaciones. 

    Tras materializarse en un lugar distinto, la druida observó a su alrededor y reconoció las ruinas de un monasterio emplazado en las Fragas do Eume; un lugar mágico y ancestral en un profundo bosque de la Galicia más recóndita, antiguo enclave de sus antepasados celtas. Rodeados por árboles milenarios de distintas especies que le conferían un halo de fantasía, y ocultos entre el denso follaje y la bruma que emanaba del pequeño riachuelo que corría cerca de ellos, los seis miembros se mantenían unidos y desconocedores de los motivos de aquella reunión. 

    El arcángel Miguel, encargado de llevar a Iria, reconocía la zona para asegurar el perímetro. Amitiel, asignado para viajar con Tomás, descansaba la mano en su espada, atento a cualquier circunstancia extraña que evidenciara peligro. Y Raziel, con los ojos cerrados, escuchaba cualquier sonido extraño a varios kilómetros a la redonda. 

    —¿Es seguro? —preguntó Amitiel cuando regresó el arcángel Miguel. 

    Este asintió. 

    —Lo es. 

    —Bien, ¿puede alguien explicarme qué ocurre? —preguntó Tomás. 

    Raziel alzó una mano pidiendo silencio e, inmediatamente, aparecieron Cassiel y Alaina. 

    —Reina Lupa, haga un hechizo de ocultamiento —ordenó Miguel. 

    Tardó unos segundos en recitar unas antiguas frases, pronunciadas en una lengua ancestral, y enseguida se notó la formación de una especie de burbuja invisible que los ocultaba ante los ojos y oídos de cualquiera que pasara por allí, creando en su interior una atmósfera más cargada y electrizante alrededor de ellos. 

    —¡Iria, cuánto me alegro de verte! —exclamó Alaina acercándose a ella para darle un cariñoso abrazo. 

    —¡Yo también! —correspondió esta, alegre por verla—. ¿Cómo te encuentras? ¿Va todo bien? 

    Alaina echó un breve vistazo a Cassiel y sonrió feliz. 

    —No podría ir mejor. 

    A nadie se le escapó ese gesto, y mucho menos a Tomás, que los miraba desconcertado y con el ceño arrugado. 

    —¡Ejem…! —interrumpió de nuevo—. No quiero ser pesado, pero me gustaría saber qué ocurre exactamente. —Y dirigiéndose a su amigo, le increpó—: ¡Y tú!, ¿se puede saber qué mierda te pasa? ¿Por qué no me has respondido en todo este tiempo, Cas? Llevo semanas intentando hablar contigo. 

    —Te lo explicaré todo, pero a su debido tiempo. 

    —¿A su debido tiempo? ¿Qué cojones significa a su debido tiempo? —estalló, molesto—. He escuchado muchas cosas últimamente que no me han gustado ni un pelo, ¿sabes? Y no estoy para… 

    —Cariño —lo interrumpió su mujer—, déjalo hablar. 

    El arcángel Miguel intervino antes de que lo hiciera su subalterno. 

    —Cassiel no podía hablar con ninguno de vosotros porque estaba en una misión encubierta —aclaró, conciso. 

    Los allí presentes se miraron unos a otros con desconcierto. 

    —¿Una misión encubierta? —cuestionó el Guardián, confuso. 

    —Ajá. 

    —Entonces, ¿todo eso de que odia a Alaina y de que se está acercando a la oscuridad es mentira? —cuestionó Lupa. 

    —Así es, mi reina —respondió el arcángel—. Necesitábamos que todo el mundo creyera esa versión para poder atrapar al traidor o traidores que se esconden entre nosotros. 

    —¡Oh, vaya! —susurró la mujer—. Eso significa que tampoco estás enfadado con Amitiel, ¿no es así? 

    Cassiel, avergonzado por haberle mentido, sacudió la cabeza. 

    —Lo siento mucho, pero decidimos no decir nada para que vuestras reacciones fueran las más auténticas posibles y no hubiera lugar a dudas sobre mi insubordinación. 

    —No me hace gracia que me mantuvierais al margen —señaló Raziel, lanzándole una mirada recriminatoria a su hermano Miguel—, pero entiendo vuestros motivos. 

    Este se acercó al arcángel de los Misterios y posó una mano sobre su hombro. 

    —Discúlpame, hermano, pero era necesario. Cuantos menos implicados hubiese, menos posibilidades de fallar y de ser descubiertos tendríamos. —Después de que Raziel asintiera, Miguel, con mucha seriedad, se dirigió a Cassiel—. Lo que no tengo muy claro es el motivo de esta reunión clandestina. 

    —Eso va a tener que explicarlo la pelirroja —dijo señalándola con el pulgar—. Pero que vaya por delante que esta idea no ha sido mía, para que quede claro. 

    —¡Cobarde! —musitó entre dientes Alaina mientras se acercaba a él. 

    —No, querida, de cobarde nada —objetó cruzándose de brazos—. Te dije que te apoyaría en lo que decidieses, a pesar de mi firme oposición, pero lo que no voy a hacer es comerme un marrón que no me concierne. 

    Ella movió la cabeza y la boca imitando su seriedad de forma burlona. 

    —La edad te sienta fatal, mi amor. Te estás volviendo un cascarrabias, que lo sepas —replicó tras darle una palmadita en el culo. 

    La cara de estupefacción de todos los allí presentes ante esa muestra de afecto fue para sacar una foto y enmarcarla, incluida la del propio Cassiel. A excepción de la de Iria y Amitiel, y quizá la de Miguel, que se recuperaron pronto, pues no les había pillado por sorpresa del todo. 

    —¿Qué está ocurriendo aquí? —cuestionó Raziel cuando se recuperó de su estupor. 

    Miguel intervino colocando nuevamente su mano en el hombro del arcángel para decir: 

    —Después te cuento, hermano. —Y dirigiendo otra vez la atención sobre ese par de idiotas, clavó su profunda mirada sobre ellos para preguntar—: ¿Qué marrón es el que no te quieres comer? 

    Abochornado y un tanto intimidado, Cassiel le hizo un gesto a Alaina con la cabeza para que fuera ella quien explicara su demente plan. 

    Esta tomó aire profundamente, preparándose para la cantidad de preguntas y recriminaciones que vendrían a continuación. Tomó de la mano a Cassiel buscando su apoyo y soltó: 

    —Estáis todos aquí porque, según Cassiel, sois las únicas personas en las que podemos confiar. —Sobrevino una pausa melodramática de unos segundos, tiempo que usó Alaina para armarse de valor y continuar—: Tengo intención de entrar en el Infierno para recuperar el alma de Moisés. 

    El silencio resultante fue tan tenso que no se escuchó ni el vuelo de una mosca. Hasta que, de repente, se rompió cuando todos comenzaron a hablar al mismo tiempo. 

    —¡¡¿Qué?!! 

    —¡¡¿Estás loca?!! 

    —¡¡¿Cómo se te ocurre semejante idiotez?!! 

    —¡¡Ni hablar!! ¡Jamás pisarás el Infierno! 

    —¡Por encima de mi cadáver! 

    Alaina, divertida, miró a Cassiel. 

    —¿Te hace gracia? —susurró él entre dientes. 

    Ella se encogió de hombros con tranquilidad. 

    —Me esperaba esta reacción. 

    Un brillo orgulloso refulgió en los ojos del ángel. 

    —¡Jamás he escuchado nada más absurdo! 

    —¡¿Acaso quieres morir joven?! 

    —¡Creía que eras más inteligente! 

    Alaina se encontró con la mirada de la reina Lupa que, sin poder articular palabra, escondía su asombro tras las manos que tapaban su boca, al mismo tiempo que lágrimas de agradecimiento y asombro inundaban sus ojos. Y mientras los demás despotricaban en alto, dejando claras sus opiniones y reacciones contrarias a semejante noticia, la reina dejó al descubierto su cara para hablar con la voz temblorosa por la emoción. 

    —No puedo dejar que lo hagas. 

    —No estoy pidiendo permiso. 

    La druida se acercó a ella. 

    —Es demasiado peligroso. 

    —Lo sé. 

    —No me lo perdonaría si te pasara algo. 

    —Es decisión mía y estoy determinada a hacerlo. 

    Lupa tomó su cara entre sus manos, conmocionada por el inmenso valor y la gran generosidad afianzada en una persona tan joven y pequeña, en tanto el resto callaba. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ahora sois la única familia que me queda. 

    —Seguiremos siendo tu familia pese a todo —respondió, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. No es necesario que pongas en peligro tu vida, Alaina. Y, por supuesto, no tienes nada que demostrarnos. 

    —Lo sé, pero sería irresponsable y muy egoísta por mi parte no usar el don que me ha sido concedido únicamente por miedo a que me pase algo, mientras seres a los que yo quiero y admiro sufren —respondió con contundencia—. El ángel al que amo recuperaría un amigo, tú tendrías a tu hijo de vuelta, Tomás se reencontraría con su hermano perdido, e Iria conocería a su verdadero cuñado. Tal y como yo lo veo, todos saldríamos ganando. 

    La emoción no solo alcanzó a la reina Lupa, el resto enmudeció al escuchar esas palabras dichas con tanta valentía. Incluido Cassiel, que hinchó el pecho lleno de orgullo al descubrir lo inmensamente generosa que era la mujer a la que amaba con toda su alma. 

    Sin embargo, y pese a la madre destrozada por la pérdida de un hijo que llevaba dentro, la reina tenía miedo a las nefastas consecuencias que ese acto acarrearía si salía mal. 

    —Pero, ¿a qué precio, mi querida niña? 

    —Al que sea necesario. 

    Lupa sacudió la cabeza, negándose a la única esperanza que tenía para salvar a su hijo. 

    —No puedo… No puedo dejar que cometas esa locura. Nadie que haya entrado en el Infierno ha regresado para contarlo. Mi hijo tomó una mala decisión, vendió su alma por una absurda venganza, por el dolor insoportable de un amor no correspondido… Y por ese error tiene que pagar. 

    —Todos cometemos errores y tenemos derecho a una segunda oportunidad. Moisés no es un demonio completo, todavía queda un resquicio de humanidad en él, lo he sentido. Y yo estoy dispuesta a ayudarlo. Además, no soy cualquiera, querida, no te confundas —dijo elevando el mentón con orgullo—. Soy Alaina, la heredera del sello de Salomón, la reina del pueblo de Judá, y la única que tiene dominio sobre los demonios del inframundo. 

    Antes de que nadie pudiera hacer nada, Tomás se acercó a ella y la atrapó entre sus brazos, dándole un abrazo de oso. 

    —¡Eres la ostia! —soltó, con la barbilla temblando por la emoción contenida tras darle un sonoro beso en la mejilla. Y dirigiéndose a un estupefacto Cassiel, al mismo tiempo que se secaba las lágrimas con el dorso de la mano, le dijo—: Me gusta tu chica, colega, cuídala bien o te parto la cara. 

    El estallido de las carcajadas de Amitiel hizo que el ambiente abandonara la intensidad del momento para tornarse un poco más alegre. 

    —¿Y vosotros sois mis amigos? —cuestionó, divertido, mientras los apuntaba a ambos con el dedo—. Sois lo más ñoño y cursi que he visto en mi vida. ¡Nenazas! 

    —Ya te tocará, melenas, ya te tocará —lo amenazó Tomás, propinándole un puñetazo de amigo en el hombro. 

    —No me quieras tan mal, idiota —refunfuñó él—. Te aseguro que eso no pasará en la vida. 

    —Espero que te tragues tus palabras —apuntó Cassiel, y abrazó a Alaina con ternura, mostrando la suerte que tenía por haberla encontrado—. Además, no tienes ni idea de lo que te pierdes. Te lo digo yo. 

    —¡Eh!, que no soy ningún trofeo —protestó ella, propinándole un codazo en el costado y aparentando molestarse. 

    Cassiel le agarró el rostro y le plantó un beso delante de todos. 

    El arcángel Miguel y su hermano Raziel cruzaron miradas, y este último elevó una ceja de asombro. 

    —¡Ejem…! Basta ya —intervino el general de los ángeles—. Centrémonos en lo que nos ocupa ahora. Supongo que tendréis un plan. 

    —Así es —respondió Cassiel—, pero necesitamos vuestra ayuda. 

    —¿Necesitamos? ¿Tú también vas a ir? 

    —Por supuesto. 

    —¡No puedes estar hablando en serio! —objetó el arcángel de los Misterios—. La reina Lupa tiene razón, nadie ha vuelto del Infierno con vida, y mucho menos un ángel, lo sabes de sobra. 

    —Eso no es cierto —replicó Tomás—. Yo mismo soy una prueba de ello. 

    —Es cierto —admitió Amitiel—, pero ¿en qué condiciones? Además, tu caso era especial y lo sabes. Si la oscuridad te dejó volver fue porque le convenía hacerlo. 

    Este bajó la cabeza reconociendo que su amigo tenía razón. 

    —Correré el riesgo —declaró Cassiel. 

    —No, Cassiel, no es un riesgo, es una sentencia de muerte —repuso Raziel—. ¿Acaso quieres convertirte en uno de ellos? 

    —Un momento —pidió Alaina alternando su mirada entre los dos—, ¿qué significa eso? —Pero la fijó en el ángel que amaba cuando advirtió un gesto de contrariedad—. ¿Qué me estás ocultado, Cas? 

    Este cerró los ojos e inspiró y expiró aire por la nariz con intensidad. 

    —¿No se lo has contado? —cuestionó Amitiel. 

    —No lo creí necesario —farfulló entre dientes. 

    El ángel de la Verdad entornó los ojos mientras soltaba un fuerte bufido de malestar. 

    —¿Qué tenía que decirme? 

    —Los ángeles somos seres de luz —comenzó a explicar el moreno, caminando de un lado a otro—, y el Infierno es el último lugar en donde deberíamos estar. A pesar de que podemos cruzar al otro lado, la maldad y la oscuridad que allí rezuma corrompe nuestras almas de forma brutal, convirtiéndonos en ángeles oscuros. 

    —Como Arioch —susurró Alaina comenzando a comprender. 

    —Así es. Somos las únicas criaturas que pueden viajar y moverse en diferentes planos. Así como las almas no pueden salir del Infierno sin poseer un cuerpo, los humanos tampoco pueden acceder a él si no es a través de la única puerta que custodiamos. 

    La desolación abarcó a todos los presentes, que vieron cómo se esfumaba la última esperanza de salvar a uno de los suyos. No obstante, Tomás dio un paso al frente. 

    —Iré yo. 

    —¡No! —exclamó Iria de forma impulsiva y, aterrorizada, se agarró al brazo del hombre que amaba, negándose a imaginar que pudiera volver a ese maldito lugar y perderlo—. ¡Por favor, Tomás! 

    —Tranquila, mi amor —le habló dibujando una sonrisa de calma—. Es lo lógico y natural. Moisés es mi hermano, yo ya he estado allí y te aseguro que podré soportarlo. 

    —No dejaré que lo hagas, hijo —intervino su madre—. No volveré a perderte, no lo consentiré. 

    Alaina los observaba mientras hablaban entre ellos y se maldijo por ser tan tonta. Había dado esperanzas a una madre y a un hermano de manera inútil. Debería haber sabido que nada era tan fácil, y pensaba hablar muy seriamente con Cassiel por haberle ocultado información tan crucial deliberadamente. 

    —Iré yo sola, no os preocupéis. 

    —Si tú vas, yo también —recalcó este. 

    —¡Maldita sea, Cas! —comenzó a protestar, furiosa por su cabezonería—. No voy a dejar que te convier… 

    Pero fue interrumpida por las palabras del arcángel Raziel. 

    —A lo mejor hay una manera —habló tras unos minutos meditando las opciones de las que disponían. 

    Todos centraron su atención en él. 

    —¿Cuál? 

    —Vincularlos. 

    La reina druida abrió los ojos, asombrada ante esa reflexión. 

    —Sí… podría funcionar —admitió, comenzando a ver una oportunidad aunque fuera minúscula—. Alaina tiene la facultad de expulsar el mal de los demás, si los vinculamos con un hechizo poderoso, quizá pueda mantener a Cassiel alejado de la oscuridad. 

    —Exacto. 

    —Pero nunca se ha hecho algo así. No sabemos si podrá funcionar la vinculación entre un ángel y una humana. 

    —Debemos intentarlo —intervino Alaina, esperanzada. 

    —Tendré que buscar entre mis libros, pero creo recordar haber visto algo en uno de los grimorios de los que dispongo en mi biblioteca —reveló Raziel. 

    —Quizá en las Clavículas de Salomón —sugirió Miguel. 

    —Sí, puede ser. 

    Amitiel los miraba sin dar crédito. 

    —¿Y ya está? ¿Abrimos la puerta del Averno y los dejamos a su suerte? 

    Cassiel se acercó a su hermano y lo tomó por lo hombros. 

    —Todo saldrá bien, te lo prometo. Hallaremos la manera de traer de vuelta a Moisés. —Y se encogió de hombros, al mismo tiempo que un brillo de esperanza refulgía en sus verdes ojos, pecando de optimista—. Y, ¿quién sabe?, quizá también a nuestro hermano Gabriel y a nuestra señora Arellys. 
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    Habían pasado varios días desde la reunión secreta en el bosque, días frenéticos buscando la información necesaria para que su propósito funcionara, y no era otro que rescatar el alma de Moisés, cuyo plan seguía en marcha. 

    Por ello mismo se encontraba Cassiel sentado cerca de la piedra donde el profeta Abraham quiso sacrificar a su hijo, en el interior sacrosanto de la Cúpula de la Roca. 

    Tras ganarse la confianza de su hermano celestial Abelech, había conseguido concertar una cita con un miembro más relevante de su grupo de traidores, ya que, por lo visto, estaban muy interesados en incorporarlo a sus filas. 

    Tras unos tensos minutos, el ángel no tardó en percibir una presencia a sus espaldas. Sin embargo, no se giró ni realizó ningún ademán de sorpresa al escuchar la voz que se dirigía a él. Era crucial no demostrar ningún tipo de emoción ante su presencia, actuar como si todo le resultara irrelevante, incluso propenso al hastío e indiferencia. Además, incluso podría no ser la persona que estaba esperando. Debía ser cauto y dejar que él mismo se delatara. 

    —¿Recordando viejos tiempos, Cassiel? 

    —Quizá —respondió, evasivo. 

    El hombre se apoyó a su lado, en una de las barandillas de madera que rodeaban la estancia. 

    —Las cosas por aquel entonces no eran tan complicadas, ¿cierto? —cuestionó, refiriéndose a la terrible decisión a la que se enfrentó un padre al tener que sacrificar a uno de sus hijos por los designios de Dios. 

    —Pase el tiempo que pase, las cosas «siempre» son complicadas. 

    —No estoy de acuerdo —respondió tras chistar la lengua—. Pero no vengo a tratar de eso contigo. 

    Por primera vez, Cassiel giró el rostro para mirar al hombre con desidia, ocultando hábilmente la desconfianza. 

    —Dudo mucho que tengamos algo que tratar tú y yo —comentó, evidenciando su claro desinterés por su presencia—. En realidad, todavía no sé por qué he aceptado venir esta noche aquí. 

    Un brillo de ira cruzó por la mirada del individuo que tenía tan cerca, pero que logró controlar tras contar hasta diez y soltar un fuerte suspiro. 

    —Llevo tiempo deseando hablar contigo, ángel, pues todos estamos preocupados por tu reciente actitud. 

    —Si has venido a sermonearme, es mejor que no pierdas tu tiempo. No tengo ningún interés en escuchar tus reproches ni los de nadie —advirtió, desviando nuevamente la mirada para posarla en un lugar de mayor atractivo para él, demostrando que nada le importaba. 

    —¿Tampoco quieres saber la opinión de tus hermanos? ¿Ni siquiera la de Miguel? —inquirió, asombrado—. Sé que está furioso contigo y no tardará en tomar medidas más contundentes hacia ti. 

    —¿Acaso ves que me importe? —soltó, despreocupado—. He perdido todo lo que significaba algo para mí, lo que venga ahora me da igual. 

    El hombre lo estudió durante unos segundos. Después, se incorporó y apoyó la espalda en la barandilla, cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —Jamás creí que fueras de los que se rinden, Cassiel. 

    —Has creído muchas cosas de mí y ninguna era cierta. 

    El tipo, conforme con esa reflexión, asintió con la cabeza. 

    —La vida a veces nos decepciona y nos enfrenta a situaciones y sentimientos que nos desagradan, por eso me cuesta creer que un guerrero como tú tire la toalla tan fácilmente. 

    Cassiel giró la cabeza hacia él con un brillo peligroso y perturbador en su mirada. Tan fuerte apretó los dientes, que el músculo de la mandíbula se le contrajo repetidamente. 

    —No tiro la toalla, simplemente me obligo a no perpetrar mi venganza contra los que me han traicionado. 

    —¿Tan dolido estás, que harías algo así contra los tuyos? 

    —Me contengo a duras penas, pero juro por lo más sagrado que ganas no me faltan. 

    Tras esas duras palabras, su acompañante esbozó una sonrisa de satisfacción. 

    —Pues hazlo en el bando adecuado —señaló con entusiasmo—. Utiliza tus energías y habilidades por la causa correcta. 

    Cassiel se incorporó para estar a su altura, a pesar de que le sacaba varias cabezas, pues deseaba imponer su autoridad moral. Al fin el hombre estaba hablando claro, y sintió nauseas al descubrir lo cerca que habían tenido siempre a esa vil y traicionera alimaña. 

    —¿Causa correcta? —cuestionó, perplejo, y clavó su intensa mirada en el otro, demostrando que iba muy en serio—. No lo entiendes, ¿verdad? Ya no quiero saber nada de ningún bando. Estoy harto de toda esta mierda. Cansado de pelear por los demás para no recibir nada más que ingratitud. 

    —En nuestro caso no sería así, te lo prometo. 

    Cassiel achicó los ojos mientras estudiaba con gran atención al hombre que lo instaba a ser desleal a los suyos. 

    —¿Tú me lo prometes? ¿Y cómo puedo fiarme de la palabra de un traidor? 

    Este, ofendido, se envaró, sintiéndose insultado. 

    —No soy ningún traidor. 

    —¿Ah, no? ¿Y cómo se llama entonces a lo que tú haces? 

    —Luchar por una causa en la que creo a pies juntillas. Tener el valor de pelear por mis ideales utilizando todas las armas que tengo a mi disposición. Tú no lo entiendes, pero todo lo que hago es por la Orden. 

    —¿De qué forma? —cuestionó Cassiel, ocultando a duras penas su profundo desprecio—. ¿Engañando y vendiendo a los tuyos?, ¿trabajando con el enemigo?, ¿conspirando en contra de los que te aprecian?, ¿mintiendo a los que confían en ti? 

    —Puede que no estés de acuerdo con nuestros métodos, pero te aseguro que el fin justifica los medios. Todo lo que hacemos es para salvaguardar nuestro legado, seguir con los designios de Dios en la lucha contra el mal, y no apartarnos del camino que nos han marcado. —Y señalándolo como ejemplo, continuó—: Mira si no, las nefastas consecuencias que acarrean los cambios a los que estamos siendo sometidos. Todo se desmorona a nuestro alrededor y parece que nadie se da cuenta de ello. 

    Cassiel soltó un intenso suspiro de frustración, al mismo tiempo que se mesaba el pelo, exasperado, sintiendo que hablar con ese hombre era como hacerlo con una pared. 

    —No importa… Ya nada importa —aseguró, fingiendo profunda decepción. 

    El traidor posó la mano en su brazo para llamar su atención. 

    —¿Qué necesitas para creerme?, ¿qué podemos hacer para que confíes en nosotros y en nuestra causa? ¿Quieres que hablemos con Miguel? Podemos devolverte tu estatus, conseguir que recuperes tu vida anterior. —Y siguió hablando al ver la desconfianza en el rostro de Cassiel—. Te aseguro que poseemos influencias importantes tanto entre los hombres como entre los ángeles. No será difícil mover los hilos a nuestra conveniencia. 

    Cassiel, indeciso, sacudió la cabeza. Sabía que no podía ceder tan fácilmente, lo tenía comiendo de su mano, pero cualquier imprudencia podría salirle cara. 

    —No creo que sea suficiente. 

    El hombre lo miró con suspicacia y se tomó unos segundos en realizar la siguiente pregunta: 

    —¿Qué más quieres? 

    —Dudo que puedas conseguir lo que quiero. 

    —Pruébanos. 

    Cassiel le dio la espalda y fingió meditar sobre su petición. Tras unos minutos, se enfrentó al hombre con la actitud de quien no pierde nada en el intento. Debía aparentar que estaba de vuelta de todo, ratificar su postura rebelde hacia su anterior vida, y que se uniría a ellos solo si decidía hacerlo. Debía dejarles claro que no estaba dispuesto a recibir órdenes, a no ser que le convinieran. 

    —El alma de Moisés. 

    La sorpresa en el otro fue patente ante su petición. 

    —¿Por qué? 

    —Eso solo me concierne a mí. 

    El hombre, preocupado, se frotó la barbilla sopesando los pros y los contras de su demanda. 

    —Es un riesgo demasiado grande. 

    —Pero la recompensa bien vale la pena. 

    Interesado, alzó una ceja pidiendo una explicación. 

    —¿Por qué? ¿Qué nos ofreces a cambio? 

    —Os ofrezco a la mujer que me ha destrozado la vida —reveló, mostrando una máscara imperturbable que no diera pista alguna de su propia traición—. Os entregaré a Alaina en bandeja de plata. 

    Boquiabierto, el impacto hizo mella en el traidor, dejándolo mudo durante un buen rato. Tras recuperarse, comenzó a caminar de un lado a otro ideando la manera de conseguir satisfacer las demandas del ángel. 

    —Debes darnos tiempo para elaborar un plan. Recuperar el alma de Moisés supondría tener que entrar en el Infierno y eso es algo imposible de realizar. 

    —Lo sé y para ello tengo una idea que puede funcionar.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 29 
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    El hermano Jacobo entró en la sala donde se encontraba la única entrada al Averno y se dirigió hacia los dos ángeles que la custodiaban en ese momento. Apostados a ambos lados de una anodina pared rocosa, se hallaban Abelech y Malik, el líder de los Guardianes de la Puerta. 

    —Bienvenido seas, hermano Jacobo, nos honras con tu presencia —saludó el líder al verlo. 

    —Muchas gracias, hermano Malik, espero no importunaros viniendo sin avisar. 

    —Por supuesto que no —aseguró el ángel—, las visitas siempre son bien recibidas, aunque sean muy escasas. 

    —Siento que esta no sea una visita de cortesía —comentó excusándose—, pues vengo para transmitirte un mensaje del arcángel Miguel. 

    —¿Un mensaje? —cuestionó, desconcertado por lo inusual del acto—. ¿Ocurre algo? 

    —No lo creo —respondió demostrando calma—. Sospecho que simplemente aprovechó mi visita por la fortaleza para pedir que te avisara. Quiere que vayas a verlo. 

    —¿Ahora? 

    Jacobo asintió conciso. 

    —No se lo tengas en cuenta —defendió Jacobo al arcángel—, anda bastante alterado con diferentes problemas que lo acosan. 

    Malik arrugó el ceño, preocupado, y se giró hacia Abelech. 

    —Llamaré a Abbaton para que me sustituya. 

    —No creo que sea necesario —señaló este rápidamente—, yo puedo encargarme de todo hasta que vuelvas. Si la puerta no se ha abierto en todos estos eones, dudo que se vaya a abrir hoy. 

    El líder de los Guardianes meditó durante unos segundos las consecuencias de dejar solo a su hermano, y al final asintió y se encogió de hombros con cierta despreocupación. 

    —Está bien, te dejo al mando. 

    En cuanto este desapareció, también lo hizo Abelech, siguiendo las órdenes establecidas anteriormente, y en su lugar apareció Cassiel, acompañado por la reina Lupa y Alaina, tal y como habían acordado. 

    —¡¿Qué hace ella aquí?! —exclamó el hermano Jacobo, alarmado, al ver a la druida. 

    Cassiel clavó la mirada en él advirtiéndole que midiera sus palabras. Era evidente que al hombre no le hacía ninguna gracia que se descubriera su tapadera. Que la reina supiera que era un traidor, lo ponía en una situación extremadamente delicada. 

    —Tranquilo, hermano Jacobo, necesitamos a la reina para realizar nuestro cometido. Es la única hechicera con una magia lo suficientemente poderosa como para ayudarnos a abrir la puerta. —En ese instante apareció Abelech con un Moisés amordazado y maniatado—. Además de ser la madre que nos ayudará a salvar a su hijo. 

    Este estudió concienzudamente cada gesto en el rostro de la mujer, que se ablandó en cuanto vio aparecer a su hijo endemoniado. Todavía escéptico, Jacobo hizo una seña al ángel de la Templanza para que se acercara y pudieran hablar alejados de oídos extraños. 

    —La presencia de Lupa no entraba dentro de nuestros planes —susurró en voz baja para que no le oyeran. 

    Cassiel lo miró fijamente. 

    —Te dije que yo me encargaría de abrir la puerta y eso es lo que voy a hacer —señaló, considerablemente serio. 

    —¿Cómo has conseguido convencer a la heredera de Salomón? 

    —No ha sido muy difícil —explicó, fingiendo dirigir su atención y su odio desmedido hacia ella—, me debe la vida. Sabes tan bien como yo que esa zorra no podría abrir la puerta sin la ayuda de la magia, ni siquiera poseyendo el sello. Hace falta un ritual muy poderoso para invalidar el hechizo que lo rodea. En cuanto hablé con la reina y le dije cuáles eran mis intenciones, no fue muy difícil convencerla para que nos ayudara. Es su hijo, haría lo que fuera para salvarlo. 

    —¿Y si algo sale mal? —cuestionó, receloso—. Esa mujer podría delatarnos, Cassiel, es demasiado peligroso. 

    Este fijó su mirada intensa nuevamente en él. 

    —No lo hará, está tan metida en el ajo como nosotros. 

    —Pero… 

    —Actúa con normalidad, ¿quieres? —siseó el ángel, furioso—. Estás tan preocupado por que no descubran tu doble juego con la Orden, que no piensas con claridad. La reina no tiene ni idea de tu papel en esta misión, solo cree que vamos a rescatar el alma de su amado hijo, no levantes sospechas con tus temores y recelos. 

    Molesto por las formas, Jacobo apretó los puños con fuerza antes de continuar: 

    —¿Y qué pasará cuando vea que Alaina no vuelve? ¿Crees que se quedará callada cuando los demás se enteren de su desaparición? Esa mujer tiene demasiados escrúpulos como para mantener el secreto. 

    Cassiel se colocó de tal manera, que ocultó con su cuerpo a los demás lo que pretendía hacer a continuación, y agarró por el cuello al hombre, determinado a conseguir lo que quería. 

    —¡Escúchame bien, imbécil! Tú y yo tenemos un trato y lo vas a cumplir. Lo que hagas con ella cuando cruce esa puerta me importa una mierda. Puedes matarla o borrarle la memoria, haz lo que te dé la gana, pero no pienses ni por un segundo en echarte atrás. —Presionando un poco más con los dedos su endeble cuello, continuó—: Me lo prometiste, maldito bastardo, y ahora no me vas a dejar tirado, ¿entendido? 

    Con el rostro congestionado por el miedo y la falta de aire, Jacobo asintió y se llevó la mano al cuello cuando el ángel lo liberó. 

    —Está bien —balbuceó, asustado. 

    Cassiel suavizó el gesto e incluso forzó una sonrisa mientras le recomponía la ropa. 

    —Ya solucionaremos ese problema cuando vuelva, ¿de acuerdo? 

    Jacobo no respondió. En realidad, ya había tomado una decisión, una que Cassiel ni se imaginaba. 

    Ambos se dirigieron hacia el lugar donde se encontraban las dos mujeres. 

    —Alaina… Lupa… —saludó el hombre en cuanto llegó. 

    La reina, seria, devolvió el saludo con un gesto de cabeza, aunque fue incapaz de quedarse callada ante su presencia. 

    —Jamás creí que tú, precisamente tú, fueras la persona que me ayudaría a salvar el alma de mi hijo. 

    Él entendió su reproche y fingió compasión por ella y su situación. 

    —Tú misma me abriste los ojos, hermana, la última vez que estuvimos juntos. Me hiciste recapacitar y reconocí que yo también haría lo que fuera por los míos. 

    —Me sorprende tu cambio —confesó la druida mirándolo con dureza—, máxime cuando tu postura siempre ha sido contraria a actuar a espaldas de la Orden. 

    El hombre la tomó de las manos y le habló con suavidad. 

    —Nunca es tarde para darse cuenta de los errores que uno comete, querida Lupa. Creo honestamente en la causa de la congregación, y por ello todos estos años de reticencias. Pero también pienso que existen momentos en los que se deben tomar medidas y no quedarse de brazos cruzados. —Y giró la cabeza para posar la atención en un Moisés que se debatía en los brazos de su compinche Abelech con la intención de soltarse—. Sobre todo, cuando el motivo lo merece. No puedo imaginarme el sufrimiento por el que estás pasando. 

    La mujer suavizó su mirada sin saber que su destino estaba sellado en la mente de su supuesto amigo. Aunque ella bien sabía de su traición, un hecho que le revolvía el estómago solo de pensarlo. 

    —Me alegra saber que piensas así. 

    Jacobo le dedicó una falsa sonrisa, y Alaina aprovechó ese momento para acercarse a la reina y consolarla, al mismo tiempo que, disimuladamente, la ayudaba a liberarse de las garras de su enemigo. 

    —Todo saldrá bien, ya lo verás. 

    La druida la miró con un brillo de emoción y agradecimiento danzando en sus pupilas. 

    —Eso espero, niña, eso espero. 

    —Debemos darnos prisa —los interrumpió Cassiel con un tono urgente en la voz—, Malik puede venir en cualquier momento. 

    Todos estuvieron de acuerdo y se apresuraron a comenzar. 

    Mientras Abelech mantenía sujeto a Moisés, los demás se colocaron delante del muro. La reina dibujó un hexagrama compuesto de sal en el suelo, rodeado por un círculo protector de malos espíritus, y se situaron dentro mientras se agarraban de las manos. Comenzó a recitar unas palabras en una lengua arcaica y primitiva, canalizando la energía y la magia tanto de sus ancestros como de los presentes en el ritual, para poder anular el hechizo que mantenía la puerta oculta y cerrada. 

    En muy poco tiempo la atmósfera comenzó a cambiar. Un aire pesado y sobrenatural empezó a formarse a su alrededor; chasquidos invisibles cargaban el ambiente, resquebrajando las piedras de la pared y dejando pequeñas grietas en el aire, que cada vez se iban haciendo más grandes. 

    La reina druida, en completo trance, formulaba las palabras cada vez más rápido, aumentando el volumen, hasta que el glamour que ocultaba la puerta se reveló por completo. En realidad, no era una puerta en sí, sino una enorme abertura en la pared que dejaba ver el otro lado. 

    Alaina tragó saliva. Mas allá del agujero en la roca se divisaba un lugar gris, yermo, oscuro y tenebroso, que no invitaba en modo alguno a entrar. Cassiel se acercó a ella con la preocupación cubriendo su semblante. 

    —¿Estás preparada? 

    Ella asintió. 

    Frustrado por no poder tomarla entre sus brazos e infundirle la calma que necesitaba, el ángel se encaminó hacia donde tenían retenido a Moisés. Por mucho que deseara consolarla, no podía hacerlo delante de los dos traidores, ya que podrían avisar a los demás o intentar escapar y desbaratar todo el plan. El ritual de vinculación entre ambos era poderoso, y sentía el miedo de Alaina como si fuera suyo, pero ahora no podían flaquear. Habían llegado demasiado lejos. 

    Tomó al antiguo Guardián por el brazo y se dirigió al traidor de Jacobo: 

    —¿Todo está preparado en el otro lado, tal y como acordamos? 

    —Sí —confirmó, aliviado—. Os estarán esperando para llevaros hasta donde tienen guardada el alma de Moisés. 

    Lo que no sabía el resto de los presentes, a excepción de su compinche Abelech, era que ninguno de los tres volvería para contarlo. La traición había sido orquestada y calculada bajo sus convenientes intereses. Por eso mismo, le había preocupado la intervención de la reina en toda esa pantomima; era una parte de la ecuación imprevista y no planeada de antemano. Aunque no le dolería mucho tener que desembarazarse de ella también. Siempre había sido una china en su zapato en cuanto a sus propósitos y ambiciones dentro de la hermandad. 

    Sonrió discretamente al imaginarse la cara que pondría el maldito bastardo de Cassiel cuando se diera cuenta de que había caído en una trampa. Su rebeldía y posterior exigencia habían encajado perfectamente en sus planes de deshacerse de Alaina. Lo habían intentado antes y habían fallado estrepitosamente. 

    Ahora se les presentaba la oportunidad perfecta. Ese imbécil había convencido a la perra para que lo ayudara a rescatar el alma del descerebrado Moisés. No sabía cómo ni tampoco le importaba, siempre y cuando no supusiese un peligro para su propia tapadera y la de los suyos. Y tras hablar con las tinieblas, era evidente que ninguno saldría con vida del Averno. No le convenía a nadie que eso sucediera, y matarían tres pájaros de un tiro. En este caso, cuatro. 

    La reina se acercó a ellos con el reflejo de la inquietud en su dulce rostro. 

    —En cuanto crucéis esa puerta estaréis solos. 

    —Lo sé —respondió Cassiel serio, y bajó la voz para que los traidores no le oyeran—. Confío en que vuestro hechizo de protección funcione con nosotros. 

    —Raziel está seguro de que funcionará y yo quiero creerlo con toda mi alma —susurró la mujer. 

    —Lo comprobaremos muy pronto —señaló Alaina, dibujando una sonrisa tranquilizadora. 

    Lupa les acarició con ternura el rostro a ambos, deseándoles, con ese simple gesto, toda la suerte del mundo. 

    —Por favor, tened mucho cuidado —rogó con fervor. 

    Alaina la abrazó con cariño. 

    —Tranquila, lo tendremos. 

    La reina los miró agradecida por lo que estaban a punto de hacer. Después posó la mirada en su hijo, que la observaba con un brillo de pánico en sus negros ojos. 

    —Te quiero muchísimo, hijo mío —susurró con el alma encogida por el miedo y desbordando amor por cada poro—. Espero que algún día sepas el sacrificio que están haciendo por ti. 

    —Lo traeremos de vuelta —le prometió Alaina con un nudo en la boca del estómago. 

    La druida asintió, más con la intención de convencerlos a ellos que a sí misma. Se separó lentamente mientras lágrimas de gratitud inundaban sus ojos. 

    —Ahora debéis iros. 

    Escoltando al demonio a cada lado, Alaina y Cassiel se dirigieron a la puerta con la esperanza de volver muy pronto en sus corazones. Tras cruzarla, y antes de que esta se cerrara ante ellos, fueron testigos de cómo aparecían de la nada, Malik, el arcángel Miguel, Raziel y Amitiel, para detener a los dos desleales antes de que estos cometieran la bajeza de matar a la reina Lupa, único testigo de su complot. 

    Cassiel enseñó los dientes en un gesto de triunfo cuando Jacobo, con el rostro demudado por el asombro, clavó su mirada en él acusándolo con los ojos por su vil traición. Ahora que estaba seguro de que no podría delatarlos y de que no saldrían impunes de su infamia, pudo respirar mucho más tranquilo. 

    Dentro de las circunstancias, claro. 
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    Cuando la abertura desapareció del todo, lo único que quedó fue otra pared de roca excavada en una pequeña colina. Alaina buscó con la mirada a Cassiel, temerosa y a la vez impaciente por salir de allí lo antes posible. Sus hermosos ojos le devolvieron un amor infinito, suficiente para darle la fuerza que necesitaba para continuar con su cometido. 

    Sin embargo, antes debía hacer algo crucialmente importante. Se acercó a Moisés y le susurró unas palabras al oído: 

    «Te ordeno que te mantengas callado hasta que yo lo diga» 

    Este gimió y se retorció con inquina, luchando contra la necesidad acuciante de obedecerla sin resultado alguno. 

    Recorrieron tres pasos para salir de la pequeña hendidura en la pared rocosa, y un calor sofocante les pegó en el rostro robándoles el aliento, al mismo tiempo que un hedor a huevos podridos inundaba sus fosas nasales. Era nauseabundo y lo identificaron inmediatamente con el azufre. 

    —¿Estás bien? —preguntó él al advertir cómo el color abandonaba el rostro de Alaina. 

    Ella a duras penas detuvo unas intensas arcadas que le subían por el esófago y asintió con la cabeza. 

    —¿Y tú? 

    —De momento, sí. 

    De pronto, unas palmadas sonaron a sus espaldas. 

    —¡Oh, pero qué tierno! —se burló Arioch, saliendo de entre las sombras de la colina. 

    Cassiel se giró, adelantándose un paso y protegiendo con su cuerpo a Alaina y a Moisés. Apretó los puños con fuerza, resistiéndose a las intensas ganas de desplegar su espada angelical y arrancar con ella la cabeza de ese maldito bastardo. 

    —No te acerques más —le advirtió. 

    El demonio abrió muchos los ojos y se llevó una mano al pecho simulando expresar sorpresa. 

    —¿No te fías de mí, hermano? —inquirió, dolido por sus frías palabras—. Ahora se puede decir que estamos en el mismo bando, ¿no es así? 

    Cassiel apretó los dientes con furia antes de sisear. 

    —Tú y yo jamás estaremos en el mismo bando. 

    Una carcajada malvada sonó en el aire. 

    —Por supuesto, por supuesto… —dijo levantando los brazos en señal de buena fe—. Todavía tienes la esperanza de volver cubierto de gloria a los brazos de Miguel, ¿verdad? 

    Cassiel no respondió, pero Alaina sintió cómo la rabia y el odio tomaban fuerza en su interior. A pesar de estar vinculados y de que la influencia angelical del ángel junto a su don los hacía más resistentes a ambos, debía luchar para mantener esa fuerza oscura alejada de él. 

    —No le escuches —le aconsejó, al percibir cómo la oscuridad pretendía poseerlo. 

    El ángel caído posó los ojos en ella y la miró con inmenso desprecio de arriba abajo. 

    —¿Vas a dejar que una simple mujer te dé órdenes, Cassiel? —Al no encontrar una reacción a su puya, Arioch desvió la atención hacia su antiguo hermano y descubrió que este se mantenía impasible, sin quitarle su gélida mirada verde de encima. Se llevó la mano al rostro y reprodujo un gesto pensativo, mientras caminaba en círculos alrededor de los tres—. ¡Oh, disculpa!, no quiero echar abajo tus planes —se burló, mostrando una sonrisa torcida—. Por qué todavía no le has contado tus planes a esta putita, ¿verdad? 

    Cassiel mantuvo la calma, a pesar de que la sangre le hervía por dentro. La intención del demonio era hacerle perder el control o que hablase más de la cuenta, y no podía ceder a ninguna de las dos cosas. Debía mantener todos sus sentidos alerta, no solo por las oscuras intenciones de ese malnacido, sino también por Moisés y un posible intento de fuga por su parte. A pesar de estar amordazado y maniatado, era un peligro a tener en cuenta. 

    —No he venido hasta aquí para perder el tiempo hablando, Arioch —dijo al fin—. Tengo un cometido y quiero hacerlo lo antes posible. 

    —¡Por supuesto! —respondió este, inclinando el cuerpo en una irónica reverencia—. Tus deseos son órdenes para mí. —Y comenzó a caminar delante de ellos. 

    El paraje era desolador. Hasta donde la vista alcanzaba, los tres visitantes solo veían un desierto de tierra gris y yerma por doquier. Alguna que otra pequeña colina salpicaba el horizonte, y el cielo, gris y plomizo, se abría de vez en cuando dejando ver relámpagos de fuego y lava. De ahí venía ese olor nauseabundo e intenso a azufre. Cuando las nubes se cargaban demasiado, soltaban lastre en forma de gotas de lava ardiente, quemando a todo aquel que se encontrara bajo el fuego infernal. 

    Caminaron durante unos minutos en silencio bajo el calor abrasador, hasta que a Arioch le entraron ganas de volver a hablar. 

    —Y dime, Cassiel, ¿cómo están mis viejos hermanos por el cielo? ¿Siguen tan arrogantes y altivos como siempre? —Lo miró de reojo al no recibir respuesta—. Supongo que ahora mismo los echarás muchísimo de menos, ¿verdad? 

    —Eso no te importa. 

    El demonio, ladino, sonrió con petulancia. 

    —Sé cuál es tu plan —insinuó, dando a entender que intuía algo que nadie más podía—. Lo supe desde el mismo instante en que esa inmunda sanguijuela de Jacobo nos contó tu caída en desgracia y posterior exigencia para traicionar a los ángeles. 

    Asustada, Alaina desvió la mirada hacia Cassiel, pero este apretó los puños con fuerza y se mantuvo imperturbable. Con cada paso que daba, la oscuridad amenazaba con tomar el control sobre él, introduciéndose como un vil veneno en su sangre, y borrando todo vestigio de su mente y alma con la intención de anular la esencia del hombre que amaba. Sentía cómo el odio, la rabia, el dolor, el asco, el rencor, el desprecio y todo aquel sentimiento negativo que un ser podía sentir, se hacía más fuerte en su interior, amenazando con despojarlo de cualquier sentimiento de luz. Y ella luchaba con todas sus fuerzas por evitarlo. 

    —Tú no sabes nada. 

    —Sé que lo que le contaste a ese imbécil era mentira. Jamás me he tragado la patraña de tu rebelión y de pasarte a nuestro bando.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 30 
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    Alaina se detuvo en seco. 

    Comenzaba a sentirse un poco débil, quizá porque el esfuerzo de mantener limpio a Cassiel le estaba pasando factura, o porque aquel intenso y abrasador calor la estaba matando; pero también porque intuía que, a lo mejor, en otra equivocada idea suya, él le había ocultado información importante para protegerla. En todo caso, temer que Arioch pudiera descubrir la verdad de su elaborado plan le robó el aliento. 

    —¿Qué quiere decir? —interpeló, seria, buscando un gesto o una mirada en su semblante que desvaneciera sus repentinas dudas. 

    No obstante, ella también se topó con un muro de silencio. Un silencio que fue interrumpido por una carcajada desdeñosa. 

    —¡Ay, pequeña estúpida! —se mofó Arioch—. No tienes ni idea de cuál va a ser tu destino, ¿verdad? 

    Cassiel se acercó despacio y clavó su profunda mirada en ella. Un rictus de sufrimiento cruzó su bello rostro, y Alaina entendió que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la calma. A pesar de todo, su amor seguía ahí, reflejado con veneración en cada mota, en cada variación del color verde, en cada pigmento de sus ojos, en su misma esencia. Un amor que volvió a darle fuerzas. 

    —No lo escuches y camina —susurró lo suficientemente bajo como para que el otro no lo oyera—. Solo quiere retrasarnos, crear confusión y desconfianza entre nosotros para ganar ventaja. Está esperando a que la oscuridad me posea y me una a ellos. 

    —¿Por qué? —cuestionó, indecisa—. ¿Por qué es tan importante para ellos que te conviertas en un ángel caído? 

    Cassiel cerró los ojos. Sentía cómo la oscuridad se cernía sobre él. 

    —Porque son muy escasos y a la vez poderosos en el Infierno. Y porque poseo información relevante que podrían usar contra la Orden y mis hermanos. 

    Abrió los ojos y un velo negro los cubrió durante un instante, pero enseguida desapareció. Alaina entendió su urgencia, y Arioch se enfureció por no haberse enterado de la conversación y ver que la pequeña puta asentía. 

    —¡No sabía que fueras un maldito cobarde, Cassiel! —le increpó, decepcionado por no salirse con la suya, y sorprendido por la fuerza que demostraba ante la oscuridad. Una fuerza que provenía de la vinculación entre ellos dos y que él desconocía. Se encontraba en el mismo Infierno y su alma pura y angelical debería estar retorciéndose, corrompiéndose y sucumbiendo ante tanta maldad; pero no era el caso y el demonio no lo entendía. Así que centró su atención en ella, para ver si de ese modo provocaba algún tipo de reacción—. Que sepas, querida, que tu amigo Cassiel solo tiene en mente una cosa: recuperar el favor de su amado y venerado hermano Miguel. Y si para ello tiene que sacrificarte y entregarte al enemigo… no lo dudes, lo hará. 

    Ella lo observó con pasmosa tranquilidad sabiendo lo errado que estaba en sus ideas, y comenzó a dibujar una sonrisa arrogantemente amplia. 

    —Que lo intente. 

    Furioso, Arioch procuró acercarse a ella, pero la mano de Cassiel en el pecho, interponiéndose entre ambos, detuvo su avance. 

    —Tú no lo entiendes, ¡maldita zorra! No permitiremos que salgas viva de aquí. Cassiel solo quiere recuperar su antigua vida, el estatus que por tu culpa perdió, y hará lo que sea necesario para conseguirlo. Incluso traicionarte. Ha llegado a un acuerdo con nosotros para cambiarte por el alma de ese despojo humano de Moisés, con la única intención de redimirse ante los ojos de los suyos. Lo que él no entiende es que Miguel jamás le perdonará. 

    El ángel lo empujó con fuerza para alejarlo de ella. 

    —Que tú no lo hayas logrado no significa que yo no pueda. 

    El demonio elevó una ceja con asombro. 

    —Me sorprende que de verdad tengas alguna esperanza de conseguirlo. Conoces perfectamente a ese maldito bastardo, y sabes que si pierdes su favor… lo haces para siempre. 

    —Te lo he dicho antes, ese no es tu problema. 

    Enfrentados cara a cara, se midieron el uno al otro manteniendo sus posturas durante unos segundos, hasta que al final Arioch se encogió de hombros. Era estúpido seguir con ese enfrentamiento, máxime, cuando en realidad ninguno saldría vivo de allí. La oscuridad acabaría pervirtiendo el alma del ángel más tarde o más temprano; en realidad, solo era cuestión de tiempo. Por tanto, tomó la determinación de acabar con aquello cuanto antes, ya que había dejado de divertirle. 

    Caminaron durante unos minutos hasta que llegaron a un edificio. Era una construcción simple y sin muchos lujos; nadie diría que pudiera albergar algo tan importante en su interior. Aparentemente, ni siquiera parecía custodiada. 

    —¿Aquí esconden las almas que los hombres venden? —preguntó Alaina sorprendida. 

    Arioch la miró con desprecio. 

    —Nosotros no disponemos de un almacén de almas, si es lo que piensas. Aquí solo llegan cuando la carcasa muere y vagan libremente alimentándose del sufrimiento eterno. 

    —¿La carcasa? 

    —El cuerpo —le explicó Cassiel—. Cuando un humano muere, su alma inmortal abandona el cuerpo y toma el camino que sus actos en vida han determinado. Si la bondad ha predominado, irá al Cielo; si ha sido la maldad, vendrá aquí, al Infierno. En el caso de los que venden su alma al diablo, no pasan por el Juicio particular cuando su cuerpo deja de existir, sino que directamente transcienden aquí. 

    —El caso de Moisés fue una excepción —reveló Arioch mientras abría la puerta que los llevaría al interior—, al igual que su hermano Tomás. Necesitábamos su carcasa íntegra para poder acercarnos a Iria, por lo que lo despojamos de su alma casi en su totalidad. Alma que tenemos guardada a buen recaudo, por si te lo preguntas. 

    Alaina rumió esa información durante unos instantes. Al acceder al interior, se topó con dos demonios que custodiaban una segunda puerta y que los observaron a ambos con un profundo odio rezumando por sus negros ojos. 

    —Quizá te preguntes cómo pudieron entrar o salir los Guardianes Reales del Infierno si no estaban muertos —continuó Arioch, sonriendo para sus adentros pensando en cuando esa pequeña perra se diera cuenta de que jamás tendría esa posibilidad—. Muy fácil, gracias a los ángeles caídos, cuya condición angelical nos permite viajar entre diferentes planos. 

    Alaina y Cassiel cruzaron sus miradas, gesto que no pasó desapercibido para Arioch y que no hizo más que arrancarle una carcajada malévola. 

    —Así que piensas huir de ese modo —dedujo tras cruzar el segundo umbral para toparse con un ascensor en el que apretó un botón ampliando todavía más su sonrisa. Oprimió el piso diez y fingió meditar sobre el asunto—. Mmm… podría ser, sí. Cabría la posibilidad de salir de este lado sin la ayuda de la magia para abrir nuevamente la puerta, teniendo en cuenta que solo se puede viajar a un lugar ya conocido anteriormente. Cassiel podría viajar entre los planos existenciales y llevarte de nuevo con él a Jerusalén, ya que ha estado aquí y conoce el camino de regreso. Solo hay un pero… —Y en ese punto, posó la mirada en su antiguo hermano celestial—. ¿No se lo has contado, Cas? ¿No le has dicho que los ángeles no pueden acceder al Infierno sin pagar un alto precio? 

    Alaina simuló no entender. Sabía perfectamente cuál era ese precio, y por eso mismo estaba ella allí. Sin embargo, era imprescindible que Arioch no sospechara nada o podrían encontrarse en graves problemas, a pesar de que sus fuerzas iban mermando a pasos agigantados. Los demonios conocían su facultad para dominarlos, pero no sabían que ella podía expulsar la oscuridad del cuerpo de un ángel y, como en ese caso, mantenerlo a raya para que no lo poseyera. Y gracias a la vinculación entre ella y Cassiel, podía hacerlo sin la necesidad de tocarlo con sus manos. 

    Cassiel cerró los ojos al mismo tiempo que apretaba con fuerza las mandíbulas. Estaba al borde del precipicio y no sabía cuánto tiempo más podría aguantar. A pesar del intenso calor que allí reinaba, sentía frío. Un frío helado que subía por su pecho intentando alcanzar su corazón. Percibía cómo la oscuridad ansiaba dominar su mente, cómo se libraba una batalla cruenta en su interior para alejarlo de la luz, y cómo resistía, a duras penas, gracias a la mujer que tanto amaba. Alaina era su única ancla para mantener la cordura y no hundirse en el abismo de las tinieblas, y por ella tenía que luchar con todas sus fuerzas. 

    —Me aburre tu parloteo, me cansan tus divagaciones sin sentido… —siseó con los dientes tan apretados que parecían estar a punto de estallar—. ¡Y juro por Jesucristo… que como no te calles, te reviento la cabeza! —amenazó, abriendo los ojos y clavando su mirada en Arioch. 

    Este mantuvo silencio, delineando una pequeña sonrisa de satisfacción en su semblante cuando advirtió que el color verde de los ojos de Cassiel se volvía más oscuro. 

    —Como quieras —dijo, convencido de que no le quedaba mucho para convertirse en un ángel caído. 

    Salieron del ascensor, que también estaba custodiado por dos demonios, y caminaron unos pocos metros por un largo pasillo. Se pararon ante una simple puerta de metal, cuya cerradura Arioch abrió tras coger una llave que colgaba de su cuello. Apostados a ambos lados de la entrada se encontraban otros dos enormes demonios de ojos negros. 

    Arioch hizo el gentil gesto de dejarlos pasar delante, pero Cassiel entrecerró los ojos con clara advertencia de que eso no iba a suceder. Así que su antiguo hermano se encogió de hombros y entró primero, seguido con enormes reticencias por Alaina y un Cassiel que empujaba a Moisés y vigilaba muy de cerca a los dos demonios situados a su espalda, tras la puerta abierta. 

    El interior de la habitación era completamente blanco, hecho que sorprendió a los recién llegados. En su pared frontal, como única decoración, habían instalado una caja fuerte. 

    —Creo que ya es hora de recibir mi pago —resolvió el demonio superior muy serio, abandonando la anterior actitud complaciente y conciliadora. Extendió la mano para exigir el anillo de Alaina. 

    Cassiel chistó varias veces la lengua, negando con la cabeza y colocándose delante de sus protegidos. 

    —Quid pro quo, Arioch, quid pro quo. Comprenderás que no pueda fiarme únicamente de tu palabra. Necesito ver el alma de Moisés para estar seguro de que no me estás traicionando. 

    Un brillo iracundo de color rojizo cruzó por los negros e inertes ojos del demonio superior. Jugueteó con la idea de matarlos a todos allí mismo, disfrutaría sobremanera haciendo posible esa fantasía, pero corría el riesgo de que Cassiel fuera más rápido y desapareciera ante sus narices. No podía fallar dos veces, o sus jefes, los Señores del Inframundo, exigirían su cabeza. 

    Se situó delante del panel y acercó la yema del dedo índice al escáner digital. Cuando este reconoció su huella, la puerta se abrió. Arioch enseñó una pequeña vasija de barro decorada con distintos símbolos, abrió la tapa y dejó entrever una brillante y blanca luz en su interior. 

    Pero tras posar nuevamente la vasija en el interior de la caja fuerte, su mano cayó al suelo tras ser cercenada por la espada de luz de Cassiel. El grito de dolor que arrancó el demonio desde lo más profundo de su ser, azuzó a los dos que estaban apostados en el exterior de la sala, que enseguida entraron para detener a tiempo al ángel y su intención de separar la cabeza del cuerpo de Arioch. 

    En la refriega que se originó a continuación, todo estaba previamente estudiado. Cassiel se enfrentaba solo a los dos demonios y a su malogrado jefe para distraerlos, mientras Alaina alcanzaba la vasija con la intención de que Moisés recuperara su alma. 

    Lo liberó de la mordaza y agarró con las manos su cabeza, consiguiendo que comenzara a convulsionar y a escupir por la boca el mismo líquido negro y pestilente que expulsó el cuerpo de Cassiel la primera vez. Con lo que no contaba era con lo tremendamente difícil que se lo pondría el antiguo Guardián, ni con el enorme esfuerzo que tendría que realizar para impedir que la oscuridad devorara por completo a Cassiel. 

    Su cuerpo y mente se debilitaban a pasos agigantados; no obstante, apretó los dientes con coraje. No podía fallar ahora. Debía concentrarse profundamente en su cometido, aislarse del peligro que suponían tres demonios luchando en la misma habitación, y obligar a otro a expulsar la oscuridad y a aceptar su alma inmortal. Sin dejar de lado, en ningún momento, la profunda y terrible maldad que amenazaba con poseer completamente al ángel que amaba. 

    Moisés luchaba con todas sus fuerzas por rechazar la liberación del mal de su interior, pero la voluntad de esa mujer era más fuerte que él, logrando que se retorciera entre horribles sacudidas que lo precipitaron al suelo, hasta que se vació por completo. 

    Una tensa calma cubrió su cuerpo durante unos segundos hasta que, súbitamente, abrió los ojos. 

    —Repite conmigo, Moisés: Accipio immortalem animam meam. Accipio immortalem animam meam[4] —le ordenó—. Accipio immortalem animam meam. Accipio immortalem animam meam. 

    Cuando finalmente consintió pronunciar esas simples palabras, el alma del antiguo Guardián Real se instaló en su interior de nuevo y Alaina, de rodillas en el suelo y prácticamente extenuada, dejó escapar un profundo suspiro de alivio. 

    Sin embargo, no podía desfallecer; ahora no. No cuando quedaba tan poco para lograr su objetivo. Apretó con fuerza los dientes y se concentró en Cassiel con el único propósito de mantenerlo a salvo costase lo que costase. Observó cómo Moisés, tras recuperar la compostura, se unía a la pelea, pero esta vez del lado del bien, mano a mano con su antiguo amigo y compañero, acabando en pocos minutos con el único demonio que quedaba en pie. 

    La cabeza de Arioch terminó rodando por el suelo hasta acabar a los pies de Alaina, momento en el que ella perdió el conocimiento. 

    Cassiel, con la respiración agitada por el esfuerzo, no fue consciente de los dos tajos abiertos que había recibido en un hombro y un costado, y que sangraban profusamente. En su mente, el olor a sangre solo le inspiraba seguir matando. El odio y la rabia consumían prácticamente cualquier pensamiento racional. Hasta que, finalmente, vio a la mujer que amaba tendida en el suelo. 

    —¡Alaina! —exclamó, corriendo a su lado. 

    Terriblemente preocupado, la tomó entre sus brazos buscando una herida mortal o cualquier síntoma grave que justificara su desfallecimiento, y suspiró aliviado cuando no halló nada. Por su cabeza, en ningún momento se había cruzado el miedo ante la posibilidad de perder la vida; posibilidad altamente probable y que ambos aceptaron cuando decidieron realizar esa misión. La muerte a Cassiel le resultaba una nimiedad ante la probabilidad de pasar el resto de la eternidad sin Alaina. Por ello, cuando consintieron realizar el ritual de vinculación, a ambos les pareció poético el terrible inconveniente que conllevaba esa unión. Si uno de los dos fallecía, el otro lo seguiría. Pero para él, más que una desventaja, si eso llegaba a suceder algún día, sería una liberación. 

    —Debemos irnos —le instó Moisés. 

    No obstante, dos demonios más entraron por la puerta. 

    El Guardián se enfrentó a ellos valientemente, empujándolos hacia la salida para disponer de más espacio vital, ya que los cuerpos de sus compañeros en el suelo dificultaban la lucha. Además, debía distraer la atención de los demonios de sus salvadores, pues se encontraban, ambos, en un momento crucialmente peliagudo. 

    Si Alaina no conseguía alejar la oscuridad del alma de Cassiel, muy pronto esta sería consumida, perdiendo por completo a su amigo y la única posibilidad de salir de allí. 

    Cassiel cargó en sus brazos a Alaina, y salió al pasillo en busca de una salida o lugar que les permitiera un respiro para concentrarse y regresar a su propio plano existencial. Moisés había terminado con la existencia de uno de los demonios, pero todavía luchaba contra otro y podía ver el esfuerzo que le suponía aguantar los ataques de su contrincante debido a varias heridas graves en un antebrazo y muslo. 

    No obstante, esa no era su mayor preocupación. Sacudió la cabeza embotada varias veces, sintiendo cómo la oscuridad ganaba terreno, y cómo el rencor y la ira crecían en su interior, olvidando por momentos lo que era correcto, la misión que debía cumplir… y que no debía abandonar a la mujer que amaba a su suerte para destrozar con sus propias manos al amigo que acababa de recuperar. 

    De súbito, una débil voz resonó en su mente ofuscada. 

    —¡Cassiel…! ¡Cassiel…! 

    Todavía con Alaina en brazos, sacudió la cabeza para despejar su embotado juicio y caminó unos pocos pasos hasta pararse delante de una puerta. Confuso, se acercó para observar, a través de una pequeña ventana, el interior. 

    Los ojos del ángel se abrieron como platos. No daba crédito a lo que estos veían. Tras la puerta, la imagen de un ser casi por completo irreconocible se le quedó grabada a fuego en la retina. Atado por el cuello a la pared con una gruesa cadena, unos ojos brillantes le devolvieron la mirada, y vio cómo unas alas, prácticamente destrozadas, caían a su espalda. 

    Cassiel tragó saliva. Un profundo terror comenzó a escalar por su columna vertebral, logrando que la boca se le secara. Moisés se acercó a él en ese mismo instante, interrumpiendo el contacto visual, ajeno, por completo, a lo que había detrás de la puerta. 

    —¡Cassiel, ahora o nunca! —le gritó. Tuvo que sacudirlo varias veces por el brazo para que le prestara atención, mientras dos demonios más se acercaban a ellos rápidamente—. ¡Maldita sea, Cas! Debemos irnos… ¡¡ahora!! 

    Este recuperó la concentración el tiempo suficiente como para desplegar sus alas y protegerlos con ellas de cualquier arma que pudieran arrojarles, al mismo tiempo que desaparecían. 

    Con sus últimos vestigios de cordura, reaparecieron en la enfermería de la fortaleza de la Roca, tal y como habían planeado antes de su incursión en el Infierno, instantes antes de perder, él también, el conocimiento. 

    No obstante, los estaban esperando. 
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    Cuando Cassiel abrió los ojos, buscó el amado rostro de Alaina y sonrió con inmenso alivio cuando lo encontró. Esta le devolvió la sonrisa y le apretó con más fuerza la mano que tenía aprisionada entre las suyas. 

    —Hola, mi amor. 

    El inmenso océano gris de sus ojos era la ansiada bienvenida que cualquier ser, hombre o ángel, hubiera esperado recibir. Definitivamente estaba en casa. Ahora sí. 

    —Hola —respondió con la voz rasposa. 

    Rauda, Iria se acercó a él para aproximarle un vaso de agua a los labios. Tras bebérselo entero, buscó nuevamente con los ojos a la mujer que tanto amaba, sin preocuparse por la singularidad de tener las manos atadas. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó la reina Lupa acercándose a su cama. 

    Cassiel arrugó el ceño cuando notó que no podía moverse. 

    —¿Por qué estoy atado? 

    La reina, por un lado, y Alaina por el otro, lo liberaron de sus ataduras. 

    —Simple precaución, mi amor. 

    Su semblante no expresaba preocupación, pero dedujo que no habría estado así minutos antes. 

    —Volví a sucumbir a la oscuridad, ¿verdad? 

    Ella asintió. 

    —Aguantaste lo suficiente para traernos de vuelta y salvarnos la vida —declaró, orgullosa—. Pero sin mi ayuda, no tuviste ninguna posibilidad. Siento haberte fallado en el último momento. 

    —No digas eso, mi vida —declaró, tomando su rostro entre las manos—, tú jamás podrías fallarme. De no haber sido por ti, nunca habría salido de ese lugar ni aguantado tanto tiempo. 

    Alaina le sonrió y la luz de esa sonrisa le calentó el corazón. 

    —Pero te hemos recuperado de nuevo y eso es lo único que importa —susurró, antes de bajar la cabeza para besarlo. 

    Tras unos segundos, un leve carraspeó interrumpió esa muestra de cariño. 

    Cassiel recorrió el lugar con la mirada y entonces fue cuando se percató de la presencia de los demás. Se incorporó en la camilla, se frotó las muñecas, y se dio cuenta de que todos lo observaban con una risa boba implantada en sus rostros. 

    —¿Se puede saber qué demonios os pasa? 

    El primero en acercarse a él con los brazos abiertos fue Amitiel. 

    —¡Ven a mis brazos, rubiales! —gritó, atrapándolo desprevenido en un enorme abrazo de oso. 

    —¡Pero, ¿qué puñetas…?! —protestó, tras recibir palmadas de alivio y agradecimiento en la espalda por parte de Miguel, Tomás y Raziel. 

    Bajo aquel barullo de músculos y manos, Cassiel se encontró con la estampa de la reina Lupa abrazada a su recuperado y amado hijo Moisés. Ambos observaban sonrientes cómo este intentaba, desesperado, desembarazarse de tantas y tan sorprendentes muestras de cariño. 

    —¡Vale…!, ¡ya está bien…! —protestó, incómodo. 

    Y clamó con los ojos al cielo cuando descubrió a Iria y a Alaina riéndose de su violento sonrojo. 

    Como un koala agarrado a su cuello, Tomás no lo soltaba por mucho que este intentase oponerse. Hasta que Cassiel se dio por vencido. 

    —Gracias —le susurró el Guardián al oído—. Gracias por traer a mi hermano de vuelta. 

    El ángel de la Templanza tragó saliva con esfuerzo. La reina se acercó a él cuando los demás dejaron espacio libre, y le tomó el rostro entre sus manos, a pesar de tener a su hijo colgado prácticamente del cuello. 

    —Tomás… hijo… suéltalo —le pidió su madre con ternura. 

    Este sacudió la cabeza, renuente a obedecer, hasta que finalmente lo soltó. Después, la reina le pidió a Alaina que se acercara ella también. 

    —No tendré vida suficiente para agradeceros a los dos lo que habéis hecho —expresó con lágrimas de amor desbordando sus ojos—. Os deseo la misma felicidad que yo siento ahora mismo. Vuestro sacrificio no puede tener menor recompensa. 

    Alaina y Cassiel, emocionados por esas palabras, se buscaron con los ojos. El ángel la agarró por la cintura para acercarla a él. 

    —Yo no hice nada —dijo lleno de orgullo—. Todo ha sido gracias a Alaina. Sin ella, la salvación de tu hijo no habría sido posible. 

    Moisés se acercó a los tres. 

    —Eso no es cierto, Cassiel, tú casi pierdes la vida por salvarme. —Ambos se miraron, reconociendo esa verdad absoluta en el rostro del otro, y se fundieron en un fuerte abrazo—. Sin embargo, si mi madre no tiene vida suficiente para agradecer lo que habéis hecho, yo pongo la mía a vuestra disposición. —Y agachando la cabeza e hincando una rodilla en el suelo, Moisés hizo un juramento ante ellos—. Ofrezco mi espada y mi vida a la única tarea de proteger la vuestra. Soy y seré siempre vuestro siervo. ¡Lo juro! 

    Alaina lo tomó por los hombros y lo obligó a levantarse. 

    —Te agradezco enormemente tu ofrecimiento, Moisés, pero no he arriesgado mi vida para liberarte con la intención de esclavizarte de nuevo. Has recuperado de nuevo tu alma, tu humanidad; haz buen uso de ese gran regalo. Nosotros nos sentiremos recompensados si encuentras al fin la felicidad que tanto ansiabas. 

    Moisés la miró expresando agradecimiento y admiración. El mismo que todos los presentes sentían por esa pequeña mujer que había llegado a sus vidas de forma traumática, cambiando el concepto de muchos de ellos sobre la fragilidad humana, y reconociendo en ella, el valor y el coraje del que tantos otros carecían. 

    Cassiel la estrechó entre sus brazos con un inmenso orgullo hinchándole el pecho. El amor que sentía por Alaina se desbordaba por cada poro de su piel, y agradecía a su venerado padre celestial haberla puesto en su camino. 

    Tomó su rostro entre las manos para perderse en la inmensidad de esos ojos grises. Ella era su otra mitad; la fuerza y la calma que lo complementaba, haciéndolo más poderoso si cabía. 

    —Yo sí te ofrezco mi vida, mi amor. Eres la única heredera de mi corazón, la completa dueña de mi alma, y te prometo que pasaré lo que me resta de vida a tu lado protegiéndote y haciéndote feliz. 

    Y selló esa promesa con un beso y con varios testigos de excepción. 

    Tras unos momentos de embarazoso silencio, Iria se dirigió a los presentes. 

    —Creo que lo mejor será que nos vayamos y los dejemos solos —sugirió, incómoda. 

    Los demás asintieron, de acuerdo con su consejo. No obstante, antes de marcharse, la reina los miró a ambos. 

    —¿Estáis bien? ¿Necesitáis algo? 

    Alaina sonrió al mismo tiempo que sacudía la cabeza y posaba sus ojos en Cassiel. 

    —No. Todo lo que necesito está aquí. 

    Cuando todos abandonaron la sala, Cassiel no perdió un solo segundo en atrapar entre sus brazos a esa pequeña pelirroja y devorarla con ansias desmedidas. Y cuando ella se separó un poco para recuperar el aliento, le preguntó: 

    —¿Te han pillado alguna vez haciendo el amor en una enfermería? 

    Cassiel la miró horrorizado. 

    —Por supuesto que no. 

    —¿Pues a qué estás esperando, mi «guapo ángel»? —preguntó con una sonrisa pícara y una mirada salvajemente erótica—. Llévame a la cama y hazme tocar el cielo con las manos. 

    No había terminado de decir la última palabra cuando él se la llevó de allí, para cumplir todos y cada uno de sus deseos.

  


   
      

      

      

      

    Epílogo 
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    Habían transcurrido solo veinticuatro horas desde su llegada a la fortaleza cuando recibieron la orden de Miguel para que se reunieran en su despacho; tiempo que este creyó suficiente para que tanto Cassiel como Alaina recuperaran fuerzas. Sin embargo, no estaban solos; el resto de sus amigos habían recibido el mismo aviso. 

    Iria se acercó a Cassiel antes de que comenzara la reunión. 

    —Me alegro mucho de tu vuelta. 

    Él abrió los brazos para recibirla con un cariñoso abrazo. 

    —Y yo. —La emoción lo embargó durante un instante cuando ella se refugió contra su pecho—. Gracias por todo, Iria. No sé qué habría sido de mí si tú no hubieras intervenido… Si no me hubieras abierto los ojos. 

    El Grial irguió la cabeza para mirarlo a la cara. 

    —Estabais destinados, Cassiel. Tarde o temprano te habrías rendido ante lo inevitable. Yo solo apuré los acontecimientos un poquito. 

    —¿Cómo el hecho de contarle lo que sentía por Alaina a Amitiel? 

    Iria se encogió de hombros sin avergonzarse por su pequeña traición. 

    El cariño y respeto entre ellos fue patente cuando se sonrieron mutuamente. 

    —¿Y tú cómo estás? —preguntó el ángel echando un breve vistazo hacia Moisés—. ¿Cómo llevas su presencia aquí? 

    Iria siguió la dirección de su mirada. 

    —Es difícil —admitió, adusta—. No puedo evitar revivir todo el daño que me hizo. 

    —Es lógico —dijo, espiando con cierto recelo al antiguo Guardián, situado al lado de su madre. 

    —Intento mentalizarme, recordar que no es la misma persona, pero me cuesta mucho. 

    Cassiel la agarró suavemente por el mentón para que lo mirara a los ojos. 

    —No sientas culpa ni vergüenza, Iria. Tus sentimientos hacia Moisés son naturales dadas tus circunstancias. Nadie podrá reprocharte jamás que no te fíes de él, o que no le tengas cariño de la noche a la mañana. 

    —Lo sé. Pero es el hermano de mi marido, y tampoco quiero que haya un distanciamiento entre ambos por mi culpa. Tomás todavía no puede perdonarle todo el dolor que me causó. 

    —Deja que el tiempo ponga cada cosa en su lugar. Para él tampoco será fácil encontrar nuevamente su sitio en la Orden. Todavía no sabemos qué decidirá Miguel sobre su situación. 

    Ella asintió ante el consejo y apoyó el rostro nuevamente en su suave y firme pecho, hasta que fueron interrumpidos por la llegada de los arcángeles. 

    El general del ejército angelical se acercó a Cassiel con el semblante serio y apoyó la mano en su hombro. 

    —Me complace que todo haya salido bien —confesó, orgulloso—. Parece que la balanza se inclina un poco hacia nuestro lado. 

    —Gracias por confiar en mí, Miguel. 

    Este clavó su intensa mirada en él. 

    —Jamás dudé de tu valía, Cassiel. 

    Un brillo de preocupación relampagueó en los ojos del ángel y rápidamente bajó la mirada. Pero fue demasiado tarde, pues Miguel lo advirtió. 

    —¿Qué ocurre, hermano? 

    —No merezco todas las alabanzas, Miguel, pues sin Alaina nada hubiera sido posible. 

    El arcángel miró a la mujer situada al lado de Amitiel, e inclinó un poco la cabeza hacia un lado. Conocía lo suficiente a su hermano como para saber que le ocultaba algo. 

    —Lo sé —admitió, conciso, entendiendo que no era conveniente presionarlo demasiado, todavía—. Y jamás podremos agradecerle lo suficiente su coraje y sacrificio. 

    —Solo hice lo que tenía que hacer —respondió Alaina ruborizándose un poco, incómoda por ser el centro de atención. Y desviando el interés hacia otro punto que no fuera ella y su supuesta hazaña, preguntó—: Por cierto, ¿qué ha sido de Jacobo y Abelech? 

    Un silencio sepulcral planeó entre los presentes, cuyos rostros expresaban variopintos sentimientos desde la ira, el pesar, la incomprensión, la rabia y el abatimiento. 

    —Los confinamos en las mazmorras de la fortaleza a la espera del juicio —comenzó a explicar Tomás—. Nuestra intención era esperar a que volvierais para poder interrogarlos y sonsacarles la máxima información, pero… alguien se encargó de silenciarlos para siempre. 

    —¡Mierda! —exclamó Cassiel, enfadado. 

    Amitiel se acercó a su amigo. 

    —Los descubriremos, hermano. Tarde o temprano acabaremos con todos ellos. 

    Varias miradas furtivas espiaron a Moisés, y este, siendo consciente de ellas, se envaró por completo. 

    —No creo que pueda ser de gran ayuda —admitió con pesar—, pero os contaré todo lo que sé sobre ellos. 

    El arcángel Miguel dirigió nuevamente su atención en Cassiel. 

    —Dinos, hermano, ¿es tan horrible ese lugar como pensamos? 

    Él se pasó la mano por el pelo y sus ojos buscaron los de Alaina. En ellos encontró la fuerza suficiente para explicar el calvario que había sufrido. 

    —El nombre de «Infierno» es completamente meritorio. Jamás he sentido tanto sufrimiento y agonía al mismo tiempo. Un padecimiento cruel y tangible me golpeaba con cada bocanada de aire. Y sentía cómo cada célula de mi ser se moría por infligir esa tortura a otros. Si no fuera por ella… —Aquí la voz se le quebró un poco, e inspiró profundamente para poder continuar—. Os aseguro que de no haber sido por Alaina, yo no estaría de nuevo aquí. Hubiera sucumbido mucho antes, de eso estoy seguro. 

    Los rostros de los presentes expresaron desolación. Habían albergado la leve esperanza de poder encontrar la manera de acceder al Infierno sin graves consecuencias, y nuevamente sus ilusiones se evaporaban como el humo. 

    —Entonces, ¿vuestra vinculación y nuestros hechizos protectores no sirvieron de nada? —cuestionó la reina, abatida. 

    —Sirvieron para traer a tu hijo de vuelta —señaló Alaina. 

    —¿A qué precio, querida? Casi os perdemos a los dos en el intento. 

    —Y a los dos bastardos que podían darnos algunas respuestas los han quitado de en medio —añadió molesto Amitiel—. Seguimos rodeados de traidores en nuestras filas y no tenemos ni idea de quiénes son. 

    Cassiel observó sus reacciones sin saber si era mejor callar o decir en alto lo que había visto en el Infierno. No sabía si serviría de algo; si quizá sería mejor no dar falsas esperanzas. 

    Miguel, que no le había quitado el ojo de encima, se dirigió a él: 

    —¿Qué tienes que decirnos, Cassiel? Por favor, habla. 

    Este tragó saliva con esfuerzo. 

    —No todo ha sido tan funesto como pensáis. —Deslizó la mirada entre todos los presentes, consciente de lo que iba a decir a continuación—: Quizás haya alguna esperanza… Quizás no todo esté perdido. 
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    Dedicatoria 

      

      

    Abre tus alas y vuela hacia las estrellas, 

    mi querida Silvia. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Prólogo (El Resurgir de Nix) 
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    Moisés sintió la conocida sensación de vértigo que le volteaba el estómago cada vez que uno de los ángeles lo trasladaba entre grandes distancias o diferentes planos existenciales. En esta ocasión, fue Cassiel quien lo llevó hasta el apestoso lugar que habían visitado tan solo dos días antes en contra de su propia voluntad.  

    Tragó saliva con fuerza al recordar el motivo por el que habían recorrido aquel pasillo de uno de los edificios del mismísimo Infierno: recuperar su alma inmortal. 

    —¿Estás seguro de que es aquí? —interrogó Amitiel examinando la zona, atento a cualquier posible amenaza. 

    Airado por el comentario, el ángel de la Templanza achicó los ojos con cierta acritud. 

    —¿Me he equivocado alguna vez, hermano? 

    El moreno arqueó una ceja al percibir el tono de disgusto. 

    —Desde que estás enamorado, te has vuelto particularmente susceptible, Cassiel —se quejó taciturno—. Tan solo lo decía porque este lugar está demasiado tranquilo.  

    Su compañero expresó cierta sorpresa. 

    —¿Acaso esperabas encontrarte con un comité de bienvenida? 

    El ángel de la Verdad torció la boca dibujando una sonrisa fanfarrona y alzó la espada celestial que sujetaba con firmeza en su mano derecha. 

    —Por supuesto que no, pero sería una decepción no matar a unos cuantos demonios ya que estoy aquí. 

    Cassiel sacudió la cabeza al mismo tiempo que ponía los ojos en blanco. 

    —Es mejor para nuestros intereses no ser detectados —le advirtió con gesto serio—. O, al menos, que tarden lo máximo posible antes de que den la voz de alarma y aparezca una horda de inmundos malnacidos que nos dificulten la tarea que nos han encomendado.  

    Amitiel se encogió de hombros. 

    —Lo sé, pero nadie dijo que no pudiésemos divertirnos un poco mientras tanto. 

    El rubio dirigió su atención hacia Moisés, pues sabía que estaban perdiendo un tiempo precioso y que, en breve, su hermano celestial obtendría su tan deseada diversión. 

    —Ya sabes lo que tienes que hacer; Amitiel y yo nos quedaremos aquí fuera protegiendo la puerta para que tú puedas rescatar a uno de nuestros hermanos. Es mejor que te des prisa. 

    El antiguo Guardián examinó la puerta de hierro y se acercó a la pequeña ventana con cautela. Escuchó unos pasos a su espalda anunciando la llegada inminente de, al menos, un par de demonios. En cuanto estos los vieran darían la voz de alarma…, y la batalla daría comienzo. 

    Agarró con la mano el pesado cerrojo que mantenía la puerta fijamente cerrada y echó un breve vistazo por la reducida abertura. Cerró los ojos con fuerza tras inspeccionar el interior y avistar una débil e irreconocible forma humana agazapada en una esquina. Un vestigio de hedor a muerte y sangre hizo que una oleada de intensas y súbitas arcadas subiera por su esófago amenazando con salir. Recordar los años de torturas a los que fue sometido antes de entregar su alma a la Oscuridad no paliaba en medida alguna la ira, la culpa y la vergüenza que lo atormentaban por haber sido tan débil; sin olvidar todo el daño que había causado su traición a la Orden. 

    Exhaló aire con lentitud. Un estremecimiento de terror recorrió su columna vertebral al recordar los gritos de súplica que salían de su propia garganta cada vez que lo martirizaban en algún horrible lugar como ese; las risas diabólicas, las burlas despiadadas, los golpes y los terribles métodos de tortura que le infligieron durante años todavía resonaban en su cerebro. Sacudió la cabeza retornando al presente cuando los dientes comenzaron a rechinarle de tan apretados que los tenía; aquellos años en el Infierno casi lo habían vuelto loco de remate. No obstante, estaba decidido a sacrificarse si fuera necesario si con ello lograba enmendar todo el daño que su vergonzosa cobardía había provocado en los suyos. 

    Liberó la puerta con un sonido seco y metalizado. Decidido, entró en la pequeña y lúgubre celda, no sin antes agarrar con firmeza su espada con la mano por si tuviera que protegerse de aquel ser. No podía fiarse. Si algo había aprendido en todos aquellos largos años…, era a no dar nada por sentado. 

    La habitación era espartana, ni tan siquiera disponía de un pequeño catre en el que tumbarse o descansar, pero sí tenía la suficiente amplitud como para que un par de personas pudieran moverse con libertad. En una esquina, descansaba un cubo con restos de excrementos animales; suponía que se utilizaba para verterlo encima del preso con la intención de burlarse de él. 

    Cruzó el umbral, y el aroma apestoso y sofocante de la sangre coagulada, mezclado con pus, sudor, orines y restos fecales, lo golpeó con fuerza en el rostro. Se tapó la nariz con una mano e intentó respirar por la boca, pero el aire repugnante y cargado se le quedó pegado al paladar. 

    Moisés hizo el esfuerzo de tragar saliva cuando unas violentas arcadas comenzaron a subir de nuevo por su esófago. Se tomó unos segundos, ocupado en detener el tortuoso camino ascendente de la amarga bilis, y aprovechó para estudiar a aquel despojo de huesos y piel con desconfiada curiosidad. Sus, antaño, hermosas y blancas alas ahora eran tan solo un atajo de huesos quebrados y desprendidos de un color indeterminado tras años de mugre y sangre seca, que colgaban a su espalda en posiciones atroces y dolorosas. El rostro, deformado por los huesos rotos y las heridas abiertas de los recientes golpes, se ocultaba tras una mata de cabello largo oscurecido por la suciedad, repleto de rastas formadas por nudos y pelo muerto que impedían intuir de quién se trataba.  

    Sus ojos, negros como la noche, lo observaban con idéntico interés, elucubrando los motivos por los que todavía no habían comenzado los golpes. La oscuridad que abarcaba toda la cuenca del ojo era un obvio presagio de que tal vez habían llegado demasiado tarde. 

    —¿A qué esperas? —siseó entre dientes para después lanzarle un escupitajo. 

    El Guardián alzó ambas cejas al mismo tiempo, expresando sorpresa al escuchar el sonido de su voz. Observó su ropa hecha jirones y que cubría con escasez su deteriorado cuerpo. 

    —¿Eres una hembra? 

    El sonido de las cadenas retumbó en la celda cuando el ser, supuestamente angelical, se movió. 

    —¿Acaso importa? A las bestias de tus amigos jamás les ha interesado. 

    Prudente, él se acercó solo un par de pasos. Esos ojos negros como la noche lo mantenían alerta. Quizá ya no hubiera nada que salvar, quizá el alma de ese ser había sido devorada; aunque Cassiel había asegurado dos días antes que brillaban blancos como los de un ángel. Sin embargo, si lo pensabas con frialdad, era prácticamente imposible que la esencia de ese ser fuera angelical. 

    La estancia de un ángel en el Infierno era demasiado corta, pues, nada más pisar el lugar, la Oscuridad comenzaba a devorar su alma convirtiéndolo en un ser oscuro…, en un ángel caído. Y, si no andaba muy equivocado, ese ser llevaba una larga temporada allí. Por otro lado, bien podía ser un demonio que intentaba engañarlos a todos. O, incluso, un nefilim: mitad ángel, mitad humano. 

    —Yo no soy uno de ellos. He venido para sacarte de aquí. 

    Una risa cavernosa retumbó en la garganta de la cautiva. 

    —¿Me crees tan estúpida como para tragarme semejante patraña? 

    —Me llamo Moisés —se presentó acercándose despacio—. Soy uno de los Guardianes Reales. 

    Ella inclinó la cabeza hacia un lado para observarlo con curiosidad. 

    —¿Moisés el traidor? 

    Él apretó con fuerza la empuñadura de su espada. Nadie se había atrevido a llamarlo así en su presencia, y sintió cómo el dolor y la rabia lo atravesaban de pies a cabeza. 

    —He venido con Cassiel y Amitiel a rescatarte del Infierno. 

    Las pesadas cadenas de hierro que sujetaban sus pies y sus manos sonaron cuando el ser, de supuesta apariencia angelical, también se acercó arrastrando con dificultad una pierna rota por varios sitios. 

    —¿Y pretendes que me lo crea? 

    Moisés se encogió de hombros e hizo un gesto con la cabeza para llamar su atención hacia los sonidos de la batalla que se disputaba detrás de aquella puerta. 

    —En realidad, no pretendo nada —afirmó tras torcer el gesto—. En estos momentos creo, con seguridad, que ha sido una pérdida de tiempo venir hasta aquí. 

    Un brillo de rabia y oscuridad cruzó por aquellos fieros ojos negros. 

    —Yo no os he pedido nada. 

    —Estoy seguro de que Cassiel no opinaría lo mismo —replicó con dureza—. Hace dos días vino a recuperar mi alma, y, si no estoy muy equivocado, tú misma le rogaste ayuda. 

    El ser inclinó de nuevo la cabeza hacia un lado. Su ansiado deseo por salir de allí luchaba contra la notable desconfianza que le generaba aquel hombre. Si su identidad era cierta, bien podía ser un juguete en manos de las Tinieblas para sonsacarle algún tipo de información. Había escuchado los rumores que aseguraban su traición a la Orden de los Varones entre los mismos demonios que la mantenían cautiva, quizá esperaban que ella no lo supiera y pretendieran jugar esa baza en su contra. 

    Llevaba tanto tiempo cautiva en contra de su voluntad en aquel maldito e inmundo lugar que no sabía muy bien qué creer. No obstante, era cierto que le había pedido ayuda al ángel de la Templanza; su sorpresa fue mayúscula cuando lo reconoció tras la puerta de su celda. 

    —Tú lo has dicho, le rogué ayuda a mi hermano, no a ti. 

    Moisés giró un breve instante la cabeza hacia atrás, en clara alusión a los sonidos que venían de fuera. 

    —Como podrás escuchar, tanto él como Amitiel están un poco liados en estos momentos. Tendrás que conformarte conmigo. 

    Un pesado silencio fue su única respuesta hasta que la hembra cerró los ojos con fuerza al sentir cómo una de las pocas plumas que le quedaban se desprendía de su ala rota y caía al suelo.  

    —¿Qué haces? —cuestionó con una nota acerada en su voz al verlo recoger una parte suya tan íntima del suelo. 

    Moisés alzó los ojos cargados de pena. 

    —Siento mucho por todo lo que has pasado. 

    Un brillo de esperanza cruzó fugaz por el rostro de ella, aunque enseguida lo escondió. 

    —Si en verdad lo sientes, te pido que acabes con mi sufrimiento de una vez y me mates ahora mismo. 

    La expresión de horror en el rostro del hombre la tomó por sorpresa y lo vio guardarse la pluma en un bolsillo. 

    —Te lo he dicho antes, no he venido a hacerte daño —recalcó Moisés—. Te prometo que mi intención es ayudarte a huir y rescatarte de este infierno. 

    —Tú no lo entiendes —habló la hembra mientras su mirada se aclaraba hasta que sus ojos se volvieron normales—, la única forma que tienes de ayudarme es arrebatándome la vida. 

    Moisés sacudió la cabeza desechando con vehemencia su estúpida petición. 

    —Eso no es posible —afirmó acercándose más a ella para agarrar con la mano libre las pesadas cadenas que la mantenían sujeta a la pared—. Tus hermanos me matarían si hiciera algo parecido. 

    Elevó la espada sobre su cabeza y la dejó caer con todas sus fuerzas para romper los grilletes de hierro, con el único resultado de varias chispas de metal saltando por los aires y los eslabones igual de intactos que segundos antes. Volvió a intentarlo un par de veces más. 

    —¡¿Qué demonios…?! —farfulló, confuso, al ver que no había causado ningún daño. 

    —Te lo advertí —señaló ella con cierta soberbia—. Mis cadenas están hechizadas con magia negra y la única forma de escapar de esta celda es acabando con mi vida. 

    —¡Ni lo sueñes! —replicó, reacio a tan siquiera tenerlo en cuenta—. Tiene que haber otra solución. Debemos volver con ayuda. Mi madre y Dabria encontrarán la manera de eliminar este hechizo. 

    La hembra detuvo a Moisés cuando este se giró para dirigirse hacia la puerta. Debía informar a sus amigos del cambio de planes. 

    —¡Por favor, no te vayas ahora! —imploró angustiada—. Prometiste ayudarme… ¡Mátame ahora! ¡Te lo suplico, no me dejes aquí! 

    Él la miró sin entender la urgencia con la que le pedía que acabara con su vida. No tenía sentido. De un tirón, liberó el brazo de su agarre; debía hablar con sus compañeros para saber qué harían a continuación. 

    Pero, de súbito, un alarido aterrador salió de la garganta de aquel ser mientras cargaba con ojos desquiciados contra él. Moisés, de forma instintiva, alzó la espada, y esta se enterró en el cuerpo de la hembra atravesándole el corazón. 

    —¡¡¿Qué has hecho?!! 

    La pregunta echa por Amitiel lo sacó de su estupor. Moisés advirtió el horror en el rostro de su compañero, que entró justo cuando la espada atravesaba una cortina de ceniza que caía al suelo, ahí donde debería estar el cuerpo del ser que debían rescatar. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 1 
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    7 meses más tarde 

      

    Moisés se encontraba sentado en lo alto de las escaleras de incendio de un edificio en la ciudad de Nueva York. Desde allí podía observar con tranquilidad a un grupo de demonios que salían por la puerta de atrás de un garito. Su presa: un par de mujeres con unas copas de más. 

    Entre las yemas de los dedos hacía girar una pluma al mismo tiempo que su mente divagaba muy lejos de ese lugar. Un gritito de mujer seguido de una carcajada lo sacó de su ensimismamiento, y su cuerpo se tensó cuando advirtió una ligera brisa anunciando una presencia no esperada. 

    —Sé que estás ahí, Amitiel, demasiados siglos luchando contigo para no detectar tu presencia cuando andas cerca. 

    El ángel de la Verdad se dejó ver y se sentó al lado del antiguo Guardián. 

    —¿Qué es eso? —preguntó su viejo amigo señalando lo que tenía en la mano con cierta curiosidad. 

    Moisés guardó la pluma en el bolsillo de su cazadora de cuero negra. 

    —Nada que te importe —respondió hosco.  

    Le echó un breve vistazo de soslayo al ángel, poseía unas líneas casi imperceptibles de preocupación alrededor de sus impresionantes ojos azules. Durante unos segundos, se mantuvo un silencio incómodo entre los dos. A pesar de los dos milenios que hacía que se conocían, en esos momentos eran como dos perfectos extraños. 

    —¿Desde cuándo sabes de mi presencia? 

    Moisés dejó escapar un lento y cansado suspiro.  

    —Llevo meses sabiendo que me vigilas —reconoció con cierta nota de rencor en su voz—. Supongo que la Orden sigue sin fiarse de mí, ¿verdad? 

    Amitiel se rascó la barbilla con la uña del pulgar. 

    —No puedes reprochárselo. 

    Moisés cerró los ojos y chasqueó la lengua al mismo tiempo que se frotaba la frente. Los volvió a abrir justo en el momento en el que la luz de la ventana de unos de los apartamentos de enfrente se encendía dejando entrever la silueta de una mujer. 

    —Podrían haberme creído —sugirió con fastidio. 

    —¿Tú lo habrías hecho? —cuestionó el ángel. Giró la cabeza para advertir cómo su amigo apretaba los dientes hasta convertir su boca en una fina línea y dejó escapar un lento suspiro—. Ojalá las cosas hubieran sucedido de diferente manera, Moisés. 

    Amitiel recordó el momento en el que la espada del antiguo Guardián había atravesado el cuerpo del rehén al que tenían que salvar meses antes. Instantes después, aparecía Cassiel, que cerró la puerta a sus espaldas, pues los demonios surgían en tropel alertados por los gritos de sus compañeros; eran demasiados incluso para los dos.  

    El espacio de tiempo que llevaban en el Infierno les estaba pasando factura, tanto él como el ángel de la Templanza notaban cómo la Oscuridad ansiaba poseerlos, debilitándolos a cada instante que pasaba. Suponían que Moisés habría tenido tiempo suficiente para liberar al ángel cautivo, y la intención era irse de allí lo antes posible. No obstante, el panorama que se encontraron fue bien distinto. 

    —Siento mucho que tengas que hacer de canguro. —Moisés interrumpió los recuerdos del fiero guerrero. 

    Amitiel se encogió de hombros. 

    —Últimamente, ya me he acostumbrado a esa noble tarea —dijo dotando de cierto sarcasmo sus palabras—. Primero, Alaina… Ahora, tú… O yo me estoy imaginando cosas o mis jefes me ven demasiado viejo para la batalla. 

    —Tú jamás serás demasiado viejo para la batalla, amigo —respondió Moisés, serio. 

    El ángel de la Verdad dibujó una sonrisa de medio lado al mismo tiempo que sus ojos brillaban con regocijo. 

    —Por lo que veo, tú tampoco. —Señaló con la cabeza al grupo de demonios que acosaban a las ingenuas neoyorquinas. 

    Moisés apretó los puños con ira hasta que los nudillos se le volvieron blanquecinos. No quería recordar la familiaridad que Amitiel le hacía sentir. Los miembros de la Orden lo habían expulsado y desterrado de su círculo logrando que comprendiera, de la forma más cruel, que ya no pertenecía a ningún sitio…, que ya no tenía familia o un hogar al que regresar. 

    —Llevo semanas vigilando ese garito —respondió a regañadientes. 

    —¿Y has averiguado algo de interés? —Cabizbajo, a Moisés no le quedó más remedio que negar con la cabeza. Tenía sospechas de que algo oscuro se estaba cociendo en aquella ciudad, pero ninguna evidencia clara—. No pasa nada, no siempre tenemos la suerte de nuestro lado. 

    El Guardián se levantó de golpe y se aferró con fuerza a la barandilla metálica. 

    —No seas condescendiente conmigo, ángel. No lo soporto —le recriminó entre dientes—. Además, en algo tengo que entretenerme tras salir de la Orden por la puerta de atrás, ¿no crees? 

    —¿Y has elegido Nueva York para entretenerte? 

    Moisés se encogió de hombros fingiendo indiferencia. 

    —Pensé que era lo que la Orden quería: mantenerme lo más alejado posible de ellos —explicó ocultando el dolor que ese hecho le causaba—. Creí que cruzar hasta la otra punta del mundo sería distancia suficiente para ellos. Por otra parte, esta ciudad es idónea para matar demonios y pasar desapercibido.  

    Amitiel lo observó con interés. 

    —Tu madre no piensa lo mismo. En realidad, he venido para transmitirte un mensaje de su parte. Echa de menos a su hijo. Moisés…, quiere verte. 

    Él apretó, con más fuerza si cabe, el frío metal que se hallaba bajo sus manos. 

    —Dile que estoy ocupado, que en cuanto pueda la llamo. 

    Amitiel puso los ojos en blanco y también se levantó. Apoyó la cadera en la barandilla mientras se cruzaba de brazos y lo miraba con cierto regodeo. 

    —Deberías conocer mejor a la Reina —señaló confiriéndole un tono arrogante a sus palabras—, pues en estos momentos está esperándote en tu apartamento. 

    Moisés clavó su mirada en el ángel lanzándole puñales por los ojos, y a su amigo no se le ocurrió nada mejor que estallar en carcajadas.  

    —No me hace ni puñetera gracia —siseó entre dientes—. No es divertido saber que ni tan siquiera mi propia madre se fía de mí. 

    —No le has dado motivos para hacerlo. En realidad, no nos has dado motivos a ninguno.  

    Esas palabras se clavaron como puñales ardiendo en su alma. Llevaba meses esquivando el encuentro con la reina Lupa. La vergüenza por sus actos pasados le impedía mirarla a los ojos y sentirse merecedor del hondo amor que ella todavía le profesaba. A pesar de estar profundamente arrepentido, Moisés no conseguía perdonarse por todo el dolor que había causado a su familia. Su madre se sentía dividida por sus dos hijos, y el recelo que a veces detectaba en sus dulces ojos producía una rabia demasiado intensa en su interior. Ella lo amaba, no tenía dudas al respecto, pero no conseguía fiarse por completo de él, y eso lo destrozaba por dentro. 

    Si lo pensaba bien, quizá lo mejor que le había podido pasar era que lo hubieran desterrado de la Orden. Tras recuperar su alma, no se sentía con fuerzas suficientes como para enfrentar a su hermano gemelo…, y mucho menos a su reciente cuñada; como tampoco a los demás miembros a los que tanto apreciaba. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —La Orden esperaba que nos dieras más información sobre los demonios y el Infierno, sin embargo, prácticamente estamos igual de ciegos sobre ese asunto. 

    —Os lo he dicho, estaba bajo las órdenes de Andras; era mi amo, y poco podía hacer sin que él lo supiera.  

    —Es obvio que él tampoco se fiaba de ti —soltó Amitiel de forma impulsiva. 

    Ese golpe bajo por su parte hizo que Moisés apretara los dientes y los puños con fuerza, resistiendo la tentación de liarse a golpes con su viejo amigo. 

    —¡Vete al infierno! —siseó furioso. 

    Arrepentido por sus palabras, la seriedad volvió de golpe al rostro del ángel de la Verdad. Por un momento, había olvidado con quién estaba hablando. Recordó la promesa que le había hecho a Alaina, la pareja del ángel Cassiel, sobre trabajar su terrible y descontrolada impulsividad.  

    —Perdón, no quería decir… 

    —Sí querías, es más, tienes toda la razón. Andras no se fiaba de mí y por ello me tuvo muy vigilado. Debía demostrar mi lealtad igual que con la Orden, por tanto, no me dejaban acceder a lugares importantes ni conocer a los más altos mandatarios. Solo era un simple peón en sus planes para descubrir el Grial. Huelga decir que tenía motivos sobrados para no confiar en mí, ¿no crees? —soltó sin esconder la repulsa que sentía sobre sí mismo—. Pues, al igual que a los míos, los traicioné a la primera de cambio. 

    —Lo hiciste para salvar la vida de una inocente. 

    Moisés clavó su intensa mirada sobre él. 

    —Poco importa, ¿no es así? 

    Amitiel cerró los ojos e inspiró aire por la nariz llenando los pulmones, para después expulsarlo con extrema lentitud. 

    —Olvidemos este asunto, ¿quieres? De momento, no hay nada que ninguno de los dos podamos hacer para cambiarlo. ¿Qué te parece si primero disfrutamos de un poco de rock and roll? 

    Moisés espió al pequeño grupo de demonios que habían acorralado a las dos mujeres contra unos contenedores y reconoció que Amitiel tenía razón, ya era hora de poner punto final a la diversión de esas malditas criaturas del Averno. Metió la mano en el bolsillo de la cazadora y toco la pluma que guardaba en su interior. Tal vez no era tan mala idea que su madre viniera a visitarlo. 

    Miró al ángel al mismo tiempo que una fría y calculadora sonrisa asomaba a su rostro. 

    —No sé a qué diablos estamos esperando. 
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    La reina Lupa se retiró la capucha que cubría su cabeza y se echó a los brazos de su hijo en cuanto lo vio aparecer. 

    —¡Hijo mío!  

    El alivio salió con suavidad de entre sus labios al verlo sano y salvo, y cerró los ojos, embargada de felicidad. 

    —¡Madre! —exclamó al sentir en el pecho el impacto de su impetuoso abrazo—, estoy lleno de apestosa sangre demoniaca. 

    —No me importa —le susurró ella al oído. 

    Moisés esperó un tiempo prudencial para no parecer demasiado grosero hasta que, finalmente, logró separarse de su progenitora.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó incómodo. 

    La mujer puso los brazos en jarras tras recibir esa fría acogida. Vestida con una elegante y fina túnica de color verde musgo, bordada con exquisitos dibujos de hilo de oro, clavó sus bellos ojos color miel en su reencontrado hijo. 

    —¿Tú qué crees? —le reprochó, molesta—. Llevo semanas llamándote al móvil para hablar contigo, jovencito, y ni me lo coges ni me devuelves las llamadas. 

    La culpa ensombreció su rostro, y Moisés bajó la cabeza, avergonzado por su terrible comportamiento. 

    —He estado ocupado. 

    —¿Tan ocupado como para no perder ni un minuto en hablar con tu pobre madre?  

    Abochornado, se frotó la nuca, incapaz de mirarla a los ojos. 

    —No tengo mucho que decir —alegó encogiéndose de hombros. 

    La reina dejó caer los brazos a los costados al comprender lo que estaba ocurriendo. Ocultó su inquietud tocándose su hermoso pelo negro antes de pedirle un favor al ángel de la Verdad. 

    —Querido Amitiel, ¿podrías dejarme a solas con mi hijo? 

    Este inclinó la cabeza en una breve reverencia y enseguida se desmaterializó en el aire. Entretanto, la reina se acercó a su vástago para agarrarlo de la barbilla y obligarlo a levantar la cabeza. 

    —¡Mamá! —protestó desviando la cabeza hacia un lado. 

    —¿Todavía estamos así? —cuestionó la reina—. ¿La culpa te corroe tanto que sigues sin poder mirarme a los ojos cuando te hablo? 

    Moisés se apartó de su lado y se acercó al enorme ventanal que daba a la azotea de su lujoso apartamento ubicado en el último piso del edificio. El skyline de la ciudad de Nueva York era impresionante, y podía presumir de unas vistas inmejorables desde allí arriba. 

    —No me siento orgulloso de todo el daño que hice —confesó metiéndose las manos en los bolsillos. 

    La reina druida se acercó a él por detrás. 

    —Lo sé, hijo mío, pero no puedes pasarte el resto de la vida cargando con esa pesada losa. 

    Con la mirada perdida en el horizonte, Moisés tardó unos segundos en responder. 

    —No creo que mi hermano y su esposa piensen lo mismo. 

    Ella sacudió la cabeza con suavidad y tristeza. 

    —Dales tiempo, cariño —le pidió Lupa con el corazón encogido—. Solo necesitan más tiempo para volver a confiar en ti. 

    Él se giró para mirarla de frente. 

    —¿Cuánto tiempo, madre? La Orden no me creyó cuando les dije que no había matado a aquel ser. Decidieron expulsarme sin darme la oportunidad de demostrar que lo que decía era cierto. —El tormento en sus ojos demostraba lo dolido que se sentía. 

    —Mi amor, no puedes culparlos —dijo apoyando la mano en su hombro con ternura—. Te convertiste en uno de ellos…, en un despiadado demonio ávido de venganza. Usaste a Iria, la humillaste hasta límites insospechados y la lastimaste para desquitarte de todos nosotros. Y cuando creímos al fin que te habíamos recuperado… 

    —Maté al ángel que debía salvar —siseó con los dientes apretados. 

    La reina negó con la cabeza al intuir por dónde iban sus palabras. 

    —Yo no he dicho eso. 

    Moisés se separó de ella de nuevo mientras una mueca de dolor y rabia atravesaba su semblante. 

    —Pero es lo que piensas —afirmó convencido, apretando los puños con fuerza—. Es lo que piensa todo el mundo. 

    —Te lo repito, Moisés, tienes que darles tiempo. Solo tus actos, a partir de ahora, serán los que determinen tu futuro. 

    —¿Qué fututo, madre? —cuestionó con coraje—. ¿Un futuro en el que, simplemente, soy un paria para los míos? ¿En el que, haga lo que haga, siempre seré señalado? ¿Qué futuro me espera si mi propia sangre desconfía de mí?  

    La reina extendió la mano en un gesto suplicante, pero enseguida la bajó cuando él le dio la espalda. 

    —No eres justo, hijo mío —señaló elevando el mentón con el orgullo y el majestuoso porte que tanto la caracterizaban—. Si la Orden no te tuviera en cuenta…, si tu hermano, Alaina, Cassiel, Amitiel o, incluso, yo misma no hubiéramos intercedido por ti… Bien sabes que ahora mismo estarías muerto. 

    Los hombros de él se hundieron al oír esas palabras, pues sabía que eran ciertas. 

    —¿Y cómo hago, madre? ¿Cómo hago para recuperar la confianza de los míos cuando no tengo manera de demostrar que soy inocente? 

    Ella se acercó despacio. Acarició su brazo con suavidad hasta tomarle, finalmente, la mano entre las suyas con extrema dulzura. 

    —Encontraremos la manera. 

    Moisés inclinó la cabeza y se dejó abrazar. A pesar de no querer aceptarlo, necesitaba el amor y la comprensión que solo una madre puede ofrecer. El bálsamo de sus palabras y su afecto incondicional lo hacían sentirse menos solo. Y, por qué no admitirlo, sentía verdadero pavor de que la rabia y el dolor que lo consumían por dentro lo hicieran volver de nuevo al lado oscuro. Debía encontrar la manera de limpiar su nombre…, de que la Orden volviera a confiar en él. De regresar a su hogar…, con los suyos…, con su familia. 

    De súbito, recordó el objeto que guardaba en el bolsillo de su cazadora. 

    —Madre…, ¿podrías decirme a quién perteneció esto? 

    La mujer bajó los ojos para observar la pluma que sostenía su hijo entre los dedos. 

    —¿A quién perteneció? —cuestionó confusa. 

    Moisés arrugó el ceño, pensativo, mientras, despacio, giraba la delicada pluma entre el índice y el pulgar. 

    —Eso me gustaría saber —confesó cabizbajo—, pues pertenecía al ser que debía salvar en el Infierno. 

    El rostro de la reina Lupa demudó palideciendo por completo al tocar aquel exquisito apéndice. Preocupado, su hijo la llevó hasta el sofá de cuero blanco ubicado en el centro de la sala para que se sentara, temeroso de que cayera redonda allí mismo. 

    —¿Qué ocurre, madre?, ¿has visto algo? 

    —Ese ángel… ¿era una hembra? 

    Él asintió. 

    —No estoy muy seguro de que en realidad fuera un ángel —reflexionó en voz alta, expresando por primera vez las dudas que durante esos meses lo habían mantenido en vilo—. Sé que Cassiel estaba convencido de ello, pero yo no lo tengo tan claro. 

    —¿Por qué lo dices? 

    Moisés mantuvo silencio durante unos segundos reordenando sus ideas. Se quitó la cazadora manchada de sangre y se sentó a su lado en el sofá; después, acarició con suavidad la pluma que sostenía en sus manos antes de continuar: 

    —Para empezar, ese ser desconocido llevaba cautivo demasiado tiempo en el Infierno. Ningún ángel puede resistir una estancia tan prolongada entre las Tinieblas sin que, al final, su alma no se corrompa y se vuelva uno de ellos. Yo mismo fui testigo de cómo las cuencas de sus ojos se volvían negras por completo. 

    —Entonces…, estaba poseída. 

    —En realidad, creo que no —confesó sin entender lo que allí había pasado—. Cuando decidió confiar en mí, sus ojos se aclararon hasta tornarse normales. No obstante, esta pluma que yo mismo vi caer de su destrozada ala y que guardé en el bolsillo de mi cazadora era de un color ceniza mugriento y descolorido. 

    Un extraño brillo cruzó por la mirada de la reina, aunque se lo ocultó con rapidez a su hijo. 

    —Pero ahora es de un blanco brillante. 

    —Así es, madre —confirmó con la confusión reflejada en su rostro—. Me di cuenta hace unos meses cuando recordé que la poseía. Pero no tiene sentido, a no ser que pertenezca a algún tipo de demonio que desconozcamos. 

    —Tal vez sí pertenezca a un ángel. 

    Moisés rumió la idea que daba vueltas en su cabeza sin parar. 

    —Lo dudo mucho —dijo al fin—. Sé que no me crees, pero lo que os conté sobre ese día es cierto. Yo no la maté, madre, ella se abalanzó sobre mi espada con la intención de acabar con su vida. Lo he pensado con detenimiento, e indagado por mi cuenta con la esperanza de encontrar algún tipo de respuesta, y no conozco, o no sé, de ningún ángel que posea unas alas que puedan cambiar de color tras su muerte. Además, dudo mucho que ningún ser angelical tome la decisión de suicidarse de forma voluntaria, sabiendo de sobra que la única recompensa que obtendría tras ese acto sería la condenación eterna.  

    —No, si sabe a ciencia cierta que no va a morir. 

    Extrañado por esas enigmáticas palabras, Moisés clavó los ojos en la Reina con la intención de que se lo aclarara. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Ella curvó ligeramente los labios en una suave sonrisa. 

    —No diré nada hasta no estar segura, y para ello necesito que me consigas los ingredientes necesarios para realizar un hechizo de seguimiento y revelación.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 2 
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    Cada paso que daba era un suplicio para Moisés. Las piernas se le enterraban en la gélida nieve, que le llegaba casi hasta la rodilla. Su aliento, pesado y agitado por el tremendo esfuerzo, moldeaba nubes de vaho, que se disipaban con rapidez nada más salir de su boca ante la extrema temperatura exterior. La ventisca que arreciaba con fuerza dificultaba su visión, cada copo de nieve impactaba contra la suave piel de su rostro como si fueran cientos de alfileres. 

    Se detuvo un instante para tomar resuello y echar un vistazo a su alrededor. Su ubicación actual era: perdido en un remoto, denso y espeso bosque de Alaska.  

    «¡¡Mierda!!». 

    Posó la mochila que portaba a su espalda en la nieve. Con los dientes, se quitó uno de los guantes para abrir la cremallera y buscar un mapa en su interior; halló la cruz que su madre había marcado en el plano y que señalaba la zona a la que debía llegar para encontrar su destino.  

    El desaliento hizo mella en él. Nada. Allí no había nada que sugiriera alguna presencia de ningún tipo. Empezaba a plantearse que la idea de ir a ese lugar inhóspito, sin guía o ayuda alguna, había sido un tremendo error. Sin embargo, nada presagiaba el desapacible cambio meteorológico cuando abandonó la moto de nieve tres kilómetros atrás por lo escarpado del terreno. En aquel momento, el sol brillaba radiante sobre su cabeza. 

    De nuevo, sintió la desagradable sensación de ser observado cuando el vello de la nuca se le erizó por completo. Inspeccionó el perímetro con disimulo, pero no detectó nada fuera de lo normal. A no ser… 

    Guardó el mapa en la mochila y decidió caminar un poco más antes de darse por vencido. Se la cargó a los hombros y recorrió unos cuantos metros a su izquierda hasta llegar, finalmente, al borde de un precipicio. Si se asomaba un poco, Moisés podía distinguir una caída de unos trescientos setenta metros de altura, que disuadiría a cualquiera de acercarse más de la cuenta. Solo que… 

    Solo que había algo que no cuadraba. Era como si la imagen al llegar allí se distorsionara con sutileza. Era muy etéreo, casi imperceptible, pero lo suficiente como para que los ojos de un avezado guerrero como él se dieran cuenta. 

    Giró con rapidez la cabeza hacia un lado cuando creyó escuchar un ruido cerca de su posición. Parpadeó varias veces mientras comprobaba el entorno salvaje y las sombras que pudieran esconderse detrás de los árboles y sus espesas ramas tupidas por la nieve. Cuando se cercioró de que allí no había nadie, abrió su abrigo y sacó una pequeña bolsa de cuero de un bolsillo oculto. Se vertió en la mano un poco del polvo que contenía en su interior y dejó que el viento que soplaba lo esparciera a su alrededor. 

    Tras esa nube de hechizo revelador que su madre había preparado, Moisés pudo vislumbrar una pequeña cabaña de madera justo donde el ojo humano, engañado por el glamour, solo podía apreciar un profundo y mortal despeñadero.  

    Una sonrisa de satisfacción asomó a su rostro, que se congeló al instante cuando escuchó un gruñido a su espalda. Se volvió muy despacio hasta quedar frente a un enorme lobo blanco que le enseñaba los dientes. 

    —¡Ey, tranquilo! —susurró mostrando calma. 

    Sus miradas se encontraron, y el lobo dio un paso adelante mientras replegaba los labios hacia atrás enseñando los poderosos dientes caninos. Moisés bajó los ojos con rapidez demostrando sumisión, pero no sirvió de nada. El animal, amenazante, se acercó un poco más estableciendo su hegemonía en aquel territorio. 

    Indeciso, el antiguo Guardián sopesó la situación y las opciones de las que disponía. No quería matar a aquel hermoso e imponente ejemplar, pero, claramente, tampoco iba a dejar que lo atacara.  

    Un ladrido y la piel erizada del lomo le advirtieron de que no siguiera caminando hacia atrás, pues estaba a punto de sobrepasar el límite del precipicio. Moisés clavó los ojos en los del fiero lobo y se dio cuenta de que este no le permitiría cruzar el umbral mágico. En ese instante, supo que estaba protegiendo al dueño que se escondía detrás de aquel glamour.  

    —Demasiado tarde —musitó para sí mismo sin apartar la mirada del cánido guardián. 

    Para ojos extraños, debería haberse precipitado hacia el vacío tras dar un último paso hacia atrás, sin embargo, ahora luchaba por desembarazarse del ataque del fiero animal, que se abalanzó sobre él nada más cruzar al otro lado. 

    Protegiendo su rostro y partes más blandas con las extremidades superiores, Moisés no pudo evitar varias dentelladas que le propinó en el hombro y los antebrazos y que iban dirigidas a su garganta. Y, tras asestarle varios puñetazos certeros en el flanco y en el abdomen que le infligieron cierto daño, pudo al fin levantarse del suelo y sacar una fina daga de la funda para poder defenderse. 

    —¡¡Alto!! 

    Ambos contrincantes se detuvieron al escuchar la voz. Moisés estudió brevemente a la mujer parada en el porche de la cabaña, no obstante, enseguida desvió la atención sobre el lobo, que, quejumbroso, se alejó unos pocos pasos esperando cualquier orden o movimiento extraño para saltar de nuevo sobre el intruso.  

    —¡Ata en corto a esa bestia o la rebano de arriba abajo! —advirtió Moisés sin apartar los ojos de la peluda amenaza. 

    Feroz, el animal gruñó al mismo tiempo que se posicionaba entre él y su ama. Su estrategia era bien clara, defendería a la mujer con uñas y dientes hasta la muerte. 

    —No creo que estés en posición de desafiar a nadie —habló ella acercándose despacio. 

    Ocultando una punzada de dolor en el brazo, Moisés posó su mirada sobre la hermosa dama, pero sin despegar durante mucho tiempo la atención del lobo. 

    —No he venido a haceros daño, os lo aseguro. 

    La desconocida inclinó un poco la cabeza hacia un lado, examinando con más detenimiento al intruso que se había colado en sus dominios. Un extraño brillo en sus ojos hizo que Moisés tragara saliva. 

    —No nos importan los motivos que te han traído hasta aquí —aseguró con indiferencia—, pues ahora mismo te irás por donde has venido. 

    —Primero te ruego que me escuches. 

    —Creo que no lo entiendes, humano, no me interesa nada de lo que tengas que decir. 

    Moisés no iba a darse por vencido, no después de saber que tenía una oportunidad de redimirse. Solo debía convencer a aquel ser de que lo ayudara. Una tarea difícil, pero no imposible. 

    —Tienes que escucharme, me lo debes. 

    La carcajada cristalina que salió de la garganta de ella lo tomó desprevenido. Era hermosa, única, como hechizantes notas musicales que sonaron increíbles en sus oídos, logrando que el corazón se saltara un latido y después golpeara con fuerza dentro de su pecho. 

    —Difícilmente —aseguró convencida. De súbito, la risa dio paso a una máscara de frialdad—. Vete de aquí por tu propia voluntad o dejaré que Isis acabe contigo. 

    Al mencionar su nombre, la loba desplegó hacia atrás los labios enseñando los dientes en una clara amenaza. Y se acercó despacio cuando vio a su ama dirigirse hacia el interior de la cabaña. 

    Moisés la vio alejarse con pasos decididos. Sujetó con fuerza la daga entre las manos dispuesto a presentar pelea si fuera necesario. 

    —¡Sé quién eres! —gritó con la intención de detenerla. 

    Ella así lo hizo. Y se giró hacia él muy despacio, con una expresión imperturbable en su hermoso rostro, al mismo tiempo que sus ojos brillaban, blanquecinos. 

    —Lo dudo mucho. 

    —¿En verdad no me reconoces? 

    Inclinó la cabeza hacia un lado mientras su mirada fría y dura lo contemplaba durante unos segundos. 

    —¿Acaso debería? 

    —Yo diría que sí. 

    Tras un tenso silencio, ella se giró de nuevo hacia el interior de la cabaña. 

    —No importa, humano. Ahora vete, antes de que te mate yo misma con mis propias manos. 

    —Si te soy honesto, no te lo aconsejaría, grigori[5]. A no ser que quieras que la comunidad entera de la Orden de los Varones se te eche encima. 

    Moisés la observó detenerse de forma abrupta y volverse hacia él con las cejas levantadas expresando sorpresa; por ello, no escuchó un pequeño zumbido dirigirse directo hacia él antes de notar un fuerte golpe en el omóplato. Atónito, se llevó la mano a la espalda y notó el filo de una daga incrustada en su hombro. Sus dedos palparon un extraño líquido, y, cuando lo examinó con cuidado, se dio cuenta de que era su propia sangre. No le había dado tiempo a darse la vuelta cuando un demonio se le echó encima tumbándolo bocabajo. Sintió otro dolor punzante enterrarse en su columna vertebral y, cuando iba a ser apuñalado de nuevo, percibió cómo la loba se abalanzaba sobre su inesperado atacante antes de perder el conocimiento. 
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    Moisés sentía el calor abrasador del Infierno quemarle la piel. Observó su alrededor y se dio cuenta de que estaba encadenado a la pared por unas gruesas cadenas en la misma pestilente celda en la que había encontrado a la grigori varios meses atrás. Cerró los ojos con fuerza y revivió los interminables interrogatorios de los demonios donde las torturas no dejaban de sucederse una tras otra. Los recuerdos eran tan vívidos que no sabía si en realidad aquello era un sueño o no.  

    Abrió los ojos y, en esta ocasión, se encontró con una hermosa mujer de cabellos rojos que le hacía preguntas: 

    —¿Cómo me encontraste? —la oyó preguntar con voz débil, como si estuviera a varios metros de distancia. 

    Él intentó moverse, sin embargo, no sentía parte alguna de su cuerpo. 

    —¿Por qué no puedo moverme? —farfulló casi sin fuerzas.  

    El rostro de la extraña se difuminaba por momentos. 

    —¿Cómo sabes quién soy? 

    Moisés sentía la boca pastosa y se pasó con lentitud la lengua por los resecos labios. La cara de ella le resultaba sutilmente familiar, pero no conseguía ubicarla. 

    —¿Me has drogado? —preguntó confuso. Sin embargo, la oscuridad no tardó en llevárselo de nuevo. 

    Tras lo que parecieron unos eternos minutos, algo lo sacudió con suavidad para que se despertara. 

    —No te duermas. 

    —¡¡Malditos bastardos!! —gritó con furia—. ¡¿A dónde os la habéis llevado?! 

    Otra vez el hermoso rostro se hizo visible en la bruma de su delirante mente. Los recuerdos se entremezclaban en su confusa cabeza y Moisés era incapaz de diferenciar entre lo real y lo irreal.  

    —¿A quién se han llevado? 

    —¡A la grigori! —respondió alterado—. ¡Debo rescatarla…, no puedo dejar que caiga en manos de esas bestias inmundas…! 

    —¡Chist…, tranquilo! 

    Sintió la suavidad de unas manos acariciarle la cabeza. 

    —¡¡Soltadme, malditos hijos de puta!! —bramó fuera de sí—. ¡¡Si la tocáis, os mataré con mis propias manos!! ¡¡Soltadme ahora mismo!! 

    —Está bien…, chist…, todo se arreglará…, chist… 

    Confundido y desorientado, fijó su atención en aquel hermoso rostro sin saber muy bien si era su salvadora o su carcelera. 

    —¡Por favor, ayúdame! —le suplicó con la cabeza desvariando. 

    —Lo haré, tranquilo —le aseguró. 

    Moisés la creyó. Hubo algo en su voz y en la expresión de su cara que le dio tranquilidad. 

    —¿Por qué no puedo moverme? 

    —No puedes moverte porque te han diseccionado la médula espinal y sufres fiebres muy altas. 

    Sentía que la oscuridad se cernía sobre él, que ya no tendría libertad alguna para decidir sobre su vida o su muerte; en cualquier momento volvería a perder la consciencia de nuevo. 

    —¿Es eso cierto? —Cuando ella asintió con la cabeza, cerró los ojos y soltó un suave suspiro—. Entonces…, te suplico que me mates. 
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    Moisés abrió los ojos con lentitud. Estudió su alrededor con desconcierto, pues la estancia en la que se encontraba no le era en absoluto conocida, hasta que fijó su atención en una figura animal cerca de su rostro que comenzó a gruñir. 

    —Isis, no molestes. 

    La loba giró la cabeza hacia su ama y gimoteó, impaciente. Clavó sus ojos sobre él de nuevo y replegó los labios en una mueca amenazadora. Tras unos segundos, se echó en el suelo y apoyó la cabeza en las patas delanteras sin quitarle la vista de encima. 

    Moisés se tomó su tiempo en examinar la habitación y al hermoso ser que moraba en aquella casa.  

    Se encontraba estirado con cierta comodidad en un sofá de tres plazas, con la cabeza apoyada en una mullida almohada y cubierto con una suave manta en lo que parecía una noche apacible. Ni rastro de la terrible ventisca de unas horas antes. Obviamente, se hallaba en el interior de la cabaña que había encontrado oculta tras el glamour, en una primera planta pequeña pero muy acogedora.  

    En el otro lado, sentada en un cómodo sillón delante de una chimenea, la grigori leía con aparente placidez un libro mientras el sonido hipnótico del crepitar de los troncos de madera la acompañaba. No le dirigió ni una breve mirada, por lo que supuso que no sabía que estaba despierto. Su pelo largo y suavemente ondulado era de un oscuro color cobre que contrastaba con vivacidad sobre la palidez de su piel. Sus delicados y aristocráticos rasgos armonizaban a la perfección, componiendo un exquisito rostro que culminaba en unos ojos azules tan claros e intensos como un deslumbrante cielo de verano. 

    Su vestimenta, adaptada al siglo xxi, constaba de unos ajustados pantalones vaqueros, unas resistentes botas de batalla y un holgado jersey de lana que le sentaba a la perfección. 

    —¿Te gusta lo que ves? 

    Tomado por sorpresa, Moisés reprimió un respingo y tardó un poco en responder. 

    —¿Desde cuándo sabes que estoy despierto? 

    Ella se giró hacia él y lo miró seria. 

    —Desde que Isis me avisó. 

    Molesto, torció de manera involuntaria el gesto. Debió imaginarse que no sería tan fácil pillarla con las defensas bajas, teniendo en cuenta que había acogido a un completo extraño bajo su techo. 

    —¿Puedes darme un vaso de agua? 

    Con movimientos gráciles, la grigori apoyó el libro en la mesa cerca de ella y se levantó de su asiento para acercarse a la cocina y llenar un vaso con el agua que vertió de una jarra; de seguro tomada de un río cercano a la propiedad, pues, a pesar de que la cabaña estaba acondicionada con enseres relativamente modernos como una cocina de leña, horno y lo que parecía una antigua fresquera, dudaba mucho que alguna vez ella los hubiera usado. Su condición no necesitaba utilizar ese tipo de artilugios. 

    —¿Te encuentras mejor? —preguntó tras esperar a que Moisés bebiera el segundo vaso con avidez. 

    —Sí, un poco mejor, gracias. —Observó la estancia en busca de un reloj—. ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? 

    Ella se sentó en el sillón y subió las piernas. 

    —¿Algo más de día y medio? 

    La expresión perpleja en el rostro de él fue claramente elocuente. 

    —¡¡¿Cómo?!! —exclamó incorporándose de golpe—. ¡¡¿Llevo inconsciente un día y medio?!! 

    —Has despertado un par de veces —aclaró sin dar más detalles—, pero, básicamente, sí, llevas delirando por la fiebre todo ese tiempo. 

    —¿Por qué? 

    —Creo que es evidente, porque no has tomado las precauciones suficientes —lo amonestó por su deplorable descuido—. Tu negligencia provocó que un demonio te persiguiera hasta aquí y después te atacara. Te clavó un puñal en la espalda que casi acaba con tu vida…, pero ya me he encargado de él, no te preocupes. 

    Incrédulo, Moisés parpadeó varias veces antes de sacudir la cabeza en total desacuerdo. 

    —Me refiero a por qué has tardado tanto en curarme —cuestionó agraviado. Y, sin darle tiempo alguno a responder, buscó una réplica que disculpara su supuesta imprudencia al poner en tela de juicio sus capacidades—. Además, con las terribles condiciones meteorológicas que has creado para ocultar el glamour, bastante tuve con darme cuenta de que me acechaba tu estúpida bestia. 

    Ofendida, la loba, que se encontraba echada con tranquilidad en el suelo, levantó la cabeza con rapidez para lanzarle un fuerte ladrido. 

    —No te metas con Isis —le advirtió echando fuego por los ojos—; si le hubieras hecho caso, no tendría por qué estar aguantando tu intolerable presencia en mi casa. 

    Moisés intentó controlar su lengua, y un tenso silencio se impuso durante unos segundos. Tomó aire por la nariz con lentitud y después lo expulsó por la boca. De momento, era mejor no forzar la situación. 

    —Todavía no has respondido a mi pregunta. 

    Ella se inclinó ligeramente en el sillón y se agarró las rodillas. 

    —¿Qué pregunta? Has hecho unas cuantas desde que has despertado. 

    —¿Por qué tardaste tanto en curarme? Sé lo que eres y conozco las habilidades que posees sobre esa materia. 

    La grigori se pensó la respuesta que iba a ofrecer.  

    —Tardé más de la cuenta porque no me decidía —confesó sin expresar algún tipo de remordimiento por ser tan sincera—. Pero al final te curé porque necesitaba obtener respuestas. 

    —¿Qué tipo de respuestas? 

    Su mirada oblicua, y posterior bufido, le dio a entender que pensaba que era un humano demasiado simple. 

    —Las obvias, por supuesto. 

    Moisés elevó el mentón con altanería. 

    —A estas alturas, ¿todavía no sabes quién soy? 

    —Moisés el traidor. —Un brillo de satisfacción cruzó por sus ojos al advertir cómo él apretaba los dientes con rabia al escuchar ese odioso apelativo, y supo que había acertado—. El mismo que me mató en el Infierno.  

    Abrió la boca y boqueó brevemente antes de replicar: 

    —Yo no lo recuerdo así —siseó entre dientes—. Más bien, me suplicabas que acabara con tu vida… Quizá debí hacerlo. 

    —¿Y por qué no lo hiciste? 

    —Porque mi misión no era matarte, sino rescatarte —explicó sombrío—. Aunque de nada sirvió, pues de igual forma me culparon de tu muerte y me expulsaron de la Orden. 

    Desconfiada, entrecerró los ojos sopesando sus palabras. 

    —Sigo sin creerte —confesó tras unos instantes—. Mis hermanos jamás habrían intentado salvarme. Sería desobedecer una orden directa de Padre. 

    —Ellos desconocían tu verdadera identidad. 

    Tomada por sorpresa, Moisés la vio arquear sus perfectas cejas para, a continuación, expresar desconcierto al arrugar el ceño profundamente. 

    —¿Y ahora la conocen? —interrogó entre confusa y esperanzada—. ¿Saben quién soy y aun así te envían? 

    —No te equivoques, los ángeles no me han enviado aquí. Te lo he dicho, por tu culpa me han expulsado de la Orden. 

    Una profunda decepción atravesó su semblante y un brillo frío y duro ensombreció sus ojos. 

    —Entonces, sigo sin entender cómo diablos supiste quién era. 

    Moisés buscó por la estancia hasta encontrar su mochila cerca del sofá. Supuso que habría sido revisada antes de dejarla allí. Y el gesto arrogante de ella cuando elevó la ceja al mirarla fue suficiente confirmación.  

    —¿La has cogido? 

    Ella abrió el libro y sacó la pluma guardada en su interior. 

    —¿Te refieres a esto? 

    —Así es —confirmó extendiendo la mano—. ¡Devuélvemela! 

    —Ni lo sueñes, humano. Es mía. 

    El antiguo Guardián se pasó la mano por la cabeza ocultando su frustración. 

    —Mi madre, la reina Lupa, ató cabos cuando se la enseñé y le expliqué lo ocurrido en el Infierno. Fue ella quien me confirmó tu identidad. 

    Molesta, se levantó de su asiento con la pluma en la mano y se acercó a la chimenea dándole la espalda. 

    —Y, según esa sabia mujer, ¿quién soy en realidad? 

    —Tu nombre es Nix y eres una grigori. 

    Moisés advirtió la tensión en su cuerpo. 

    —Tu madre se equivoca, yo no soy una de ellos. 

    —No es lo que dicen por ahí. 

    —Por ahí se dicen muchas cosas, la gran mayoría, mentiras. 

    —¿Acaso no es cierto que perteneces a un pequeño grupo de doscientos ángeles que Dios envió al principio de la creación para observar a los primeros hombres? 

    Un tenso silencio envolvió la pequeña estancia hasta que ella respondió: 

    —Es cierto. 

    —¿Y no es cierto también que eres más conocida como el Ave Fénix? 

    Ella se giró despacio y elevó el mentón para enfrentar esa información con orgullo. 

    —Hasta ahí todo correcto —corroboró ocultando el dolor de su historia tras una fría máscara—. Pero nada de lo contado a posteriori es verdad. Y lo confirma el hecho de que el resto de mis hermanos fueron expulsados del Cielo y enviados al Infierno como ángeles caídos y yo no. 

    —¿Y cuál es tu versión? 

    La furia brilló en los ojos de Nix. 

    —No es mi versión, es la verdad. 

    —¿Y cuál es esa verdad? 

    Moisés la vio inclinar un poco la cabeza, comenzando a reconocer ese pequeño gesto en ella como un modo de concentración. 

    —¿Por qué te importa tanto? 

    Él se encogió de hombros. 

    —Simple curiosidad, supongo. 

    Ella le dio la espalda de nuevo y comenzó a mover los dedos ligeramente, jugueteando con las llamas que consumían la madera. 

    —No estoy para perder el tiempo contigo contándote batallitas que ocurrieron hace milenios. 

    Maravillado, la observó crear una pequeña lengua de fuego en la palma de su mano. 

    —No sabía que los ángeles podían manipular los elementos de la naturaleza. 

    —Todos los ángeles tienen un don, Guardián; el mío es la inmortalidad y la resurrección —expuso sin darle mayor importancia—. Tu amigo Cassiel puede proporcionar paz y sosiego con el simple toque de su mano… 

    —… y Amitiel puede leer la mente de un hombre y saber si dice la verdad. 

    —Exacto. 

    Sus miradas se encontraron y él quedó subyugado por esos hechizantes ojos azules. 

    —El fuego representa la vida y la muerte —continuó explicando Nix—, el comienzo y el final, la luz y la oscuridad. Yo puedo morir miles de veces, pero siempre resurgiré de mis cenizas. 

    Un silencio se impuso entre los dos hasta que Moisés no pudo resistir más la curiosidad. 

    —¿Por qué Dios te castigó con el destierro? 

    El ángel se tomó su tiempo antes de responder y apagar la llama de repente. 

    —Por mirar hacia otro lado. —Soltó un suspiro, dejó la pluma encima del libro y se sentó en el sillón clavando la mirada en las ascuas—. Cuando mi padre creó al hombre, nos envió a varios de mis hermanos y a mí con la misión de guiarlos en sus comienzos. Nos llamaban los grigori porque ese era nuestro cometido: vigilarlos. Pero varios de ellos se desviaron del camino y decidieron por su cuenta enseñar al hombre diferentes ciencias prohibidas. 

    —¿Cómo cuáles? 

    —La adivinación, la magia, la herboristería, la creación de las armas, el arte de la guerra… Prácticas que desembocaron en la formación de diferencias entre los hombres, la creación de distintas castas entre los miembros de un mismo clan, en un uso indebido del poder entre ellos, en represión por el miedo a sus conocimientos… —explicó mientras su mente volvía al pasado—. Concluyendo en la creación de los mayores pecados como la envidia, la lujuria, la avaricia… 

    —Los siete pecados capitales. 

    Nix asintió. 

    —Yo lo sabía, sin embargo, no tomé medida alguna para detenerlos —confirmó con abatimiento—. A pesar de que hablé con mis hermanos para que acabaran con ese tipo de prácticas, no informé a mis superiores sobre lo que ellos hacían. Y el que calla otorga, así que… 

    —Por ello fuiste castigada. 

    Ella volvió a asentir. 

    —Digamos que sí —respondió pensativa—. Mi padre entendió que yo no había participado en esos juegos prohibidos ni me había unido a la desobediencia general, por lo que me perdonó la vida; pero… —se colocó un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja— me castigó con el destierro a vagar sola por la tierra de los hombres por el resto de la eternidad. 

    —¿Qué ocurrió con los demás? 

    —Los supervivientes se sublevaron, se unieron y revelaron contra el mandato de nuestro padre, y por ello fueron perseguidos, desterrados y convertidos en demonios. Algunos de mis hermanos no se contentaron solo con ofrecer conocimientos indebidos a los hombres, sino que copularon con sus mujeres llevados por la lujuria y tuvieron descendencia con ellas. 

    En ese momento, Moisés pensó en Cassiel y su actual relación con Alaina. Y también en su amada Arellys y la hija que había tenido con el arcángel Gabriel. No obstante, por el momento, decidió mantener esa información en secreto. 

    —Los primeros nefilims. 

    —Así es. Por lo que Padre originó el Diluvio Universal con la intención de limpiar la Tierra de esos bastardos y erradicar a los grigori para siempre. 

    —Entiendo. 

    Nix se desprendió de los malos recuerdos y centró su atención en el hombre que la miraba. 

    —Me alegro de que, al menos, uno de los dos lo tenga claro…, porque yo sigo sin entender qué demonios haces aquí. 

    Moisés resistió como pudo la intensa mirada azul.  

    —Necesito tu ayuda. 

    Una sonora carcajada brotó de su garganta. 

    —¿En qué diablos estás pensando para creer realmente que voy a ayudarte? 

    La seriedad en el rostro de Moisés le dejó claro que no estaba de broma ni aquella situación le parecía divertida en modo alguno. 

    —¿Me lo debes? 

    Exacerbada, Nix se puso en pie y lo miró lanzándole puñales por los ojos. 

    —¡¿Te lo debo?! —exclamó sin dar crédito—. ¡¿Que te lo debo?! —repitió bufando con fuerza al ver que él no se amilanaba ante su cabreo—. Todos los humanos sois iguales, unos puñeteros desagradecidos. Solo sabéis pedir sin dar nada a cambio. Te he salvado la vida y ni tan siquiera he recibido un mísero «gracias». Has puesto en peligro mi vida y mi hogar al venir aquí, y no he oído un triste «lo siento». ¿Y de verdad pretendes que te ayude? No me hagas reír, ¡por favor! —Se acercó unos pasos y lo señaló con el dedo—. ¡Quiero que te vayas de mis dominios ahora mismo!  

    Moisés se levantó, la tomó por la muñeca y la acercó a él de un solo empujón. Pillada por sorpresa, Nix se encontró entre los brazos del antiguo Guardián, quedando sus rostros a escasos centímetros uno del otro. 

    —Yo también arriesgué mi vida cuando fui al Infierno a rescatarte y no he recibido un mísero «gracias». Por tu culpa me han echado de mi hogar, alejado de mi familia y de la gente a la que quiero…, me he quedado sin nada y tampoco he oído un triste «lo siento». Y ahora responde, ¡¿quién es la maldita egoísta aquí?! 

    Durante unos segundos el mundo se detuvo. Los ojos de Nix quedaron atrapados por la intensidad de los del hombre que la sujetaba con firmeza. Sus alientos, agitados por la ira, chocaban contra sus rostros. Y un escalofrío recorrió el cuerpo de ambos haciéndoles estremecerse de arriba abajo. 

    El intenso gruñido de Isis rompió el hechizo. Sin embargo, Moisés no la liberó de la prisión de sus brazos a pesar de la contundente amenaza de la loba. 

    —Yo no te lo pedí —siseó Nix entre dientes. 

    Atraído por una fuerza inexplicable, Moisés bajó los ojos hacia su boca, y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no inclinar la cabeza y besar aquellos apetitosos labios. 

    —¿Acaso importa? —susurró conteniendo el irrefrenable impulso con un esfuerzo titánico—. Tú aprovechaste mi espada para liberarte de más años de torturas…, y yo vengo a cobrarme el favor. 

    El ángel se revolvió entre sus brazos y se separó de él. 

    —¡Ni lo sueñes! —le espetó. 

    Y se dirigió con rapidez por las escaleras hacia el piso superior. Nix se apoyó en la puerta tras cerrarla y se llevó una mano a la garganta. El corazón le latía descontrolado, a punto de salírsele por la boca. Y se fue escurriendo poco a poco hasta quedar sentada en el suelo, con la mente embotada y una sensación que jamás había sentido antes. 
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    Los primeros rayos de sol se colaron por la ventana de la habitación de Nix anunciándole la llegada del amanecer. Sentada en la cabecera de su cama, se había pasado buena parte de la noche dándole vueltas a lo hablado con el antiguo Guardián. Y todavía seguía rumiando esa información. Lo había oído salir de la casa unas horas antes, y supuso que por fin había pillado la indirecta de que no era bienvenido y que tampoco recibiría su ayuda. 

    Soltó un suspiro y se sujetó la cabeza con ambas manos. Por un momento…, tan solo por un ínfimo momento, la esperanza de que su padre la hubiera perdonado y de que sus hermanos fueran a buscarla para volver al Cielo había hecho que su corazón latiera más deprisa de lo normal. Pero sintió un pellizco en el estómago cuando se dio cuenta de que ese milagro de ningún modo sucedería. 

    Francamente, era una estúpida y la esperanza, el peor de los castigos. 

    Después de tantos milenios, debería tener muy claro que jamás volvería con los suyos. Nunca debió permitir la entrada a ese humano en sus dominios y, mucho menos, curarlo de una muerte segura. Por mucho que él así lo asegurara, ella no le debía absolutamente nada a nadie. Y cuando decía nada, era… nada. Los hombres solo habían llevado la desgracia a su vida desde el mismo momento de su creación, y ese hecho podía jurarlo ante cualquiera. 

    Lo mejor era permanecer como hasta ahora, sola y excluida. A salvo de los enemigos que ansiaban capturarla y fuera del camino de sus hermanos angelicales. Como única compañía, Isis, la loba que había rescatado de un cepo colocado en medio del bosque por un trampero desalmado, dedicado a la caza de animales para vender sus pieles, y que se había quedado a su lado por propia voluntad tras curarla. Ella sí era una fiel amiga. Un ser que no pedía nada a cambio, solo la compañía y el cariño mutuo. Y, por ello, no necesitaba a nadie más. 

    No era culpa suya que ese humano fuera tan insensato. Se había puesto en peligro él y expuesto a ella en gran medida. Si por su imprudencia las Tinieblas descubrían su paradero, moriría de nuevo antes de dejarse capturar, de eso estaba por completo segura. Y por lo mismo había tardado tanto en curar sus heridas: no se fiaba. No se fiaba de ese hombre ni de sus intenciones. No se fiaba de que todo aquello no fuese una maldita trampa. Por lo que, ayudada por Isis, realizó varias batidas en kilómetros a la redonda para confirmar que nadie, aparte de ese demonio, había seguido al humano y que su refugio no había sido descubierto. 

    Tampoco tenía la culpa de que el demonio lo hubiera atacado de manera salvaje produciéndole heridas mortales. Debía darle las gracias por haberle salvado la vida y haberlo devuelto a su mundo sin ningún requisito previo. Pero no, los hombres no aprendían. Ellos siempre daban prioridad a sus propios deseos, importándoles bien poco los de los demás. No obstante, necesitaba respuestas, y que su sensible conciencia la indujera a salvarle la vida no tenía nada que ver. 

    Sin embargo, si creía en la versión del humano, esas respuestas lo único que le confirmaban era que seguía sola en ese desolador mundo. Para sus hermanos, avergonzados por la ignominia de uno de los suyos y a la que debían ignorar por mandato de su venerado padre, no era más que pura escoria. Los ángeles se habían olvidado de ella. Y lo demostraba el hecho de que Cassiel no la había reconocido cuando decidió acudir en su ayuda, ahora lo entendía. Solo había reconocido su esencia angelical y tomado el riesgo de entrar en el Averno para rescatar a uno de los suyos. Pero muy poco le había importado su destino cuando creyó que ese hombre la había matado.  

    Dejó escapar un suspiro y, al final, deslizó las piernas fuera de la cama para abandonar su habitación. De nada le servían la nostalgia y la autocompasión.  

    Bajó las escaleras hasta el piso de abajo y se topó con una desagradable sorpresa. Hundido en una enorme y antigua tina de cobre que había en una esquina de la estancia muy cerca de la cocina de hierro, Moisés se estaba dando un cálido y espumoso baño. 

    —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? 

    La miró brevemente y siguió enjabonándose con un poco del delicioso jabón con olor a jazmín de su propiedad. 

    —Creo que es obvio —respondió como si tal cosa—. ¿De verdad necesitas que te lo explique? 

    Obnubilada, observó cómo la espuma se escurría con suavidad por esos poderosos brazos, la marcada clavícula, los imponentes pectorales… Y bajaba por unos definidos abdominales, cincelados en su cuerpo como si los hubiese tallado el mismísimo Miguel Ángel copiando su famosa estatua del rey David, hasta perderse en el agua por encima de la cintura. Semejante visión le produjo sensaciones muy extrañas y, para ella, desconocidas. 

    Tragó saliva con dificultad al desear ver qué había bajo aquella línea de flotación. Había visto cuerpos humanos con anterioridad, pero jamás les había prestado ni un solo momento de su atención. Hasta que… 

    «¡¡Hasta que nada!!». 

    Apretó con fuerza los puños, recuperando el control, y se maldijo internamente. Debía reconocer que Moisés era un hombre en extremo atractivo. Alto, corpulento, con hermosos rasgos patricios, ojos de un color dorado muy peculiar, labios definidos y generosos, mandíbula cuadrada e irresistible… 

    «¡¡Mierda, ¿qué diablos estoy haciendo?!!». 

     Se acercó a la chimenea con la intención de alejarse lo máximo posible de esa perturbadora imagen, y cogió con dos dedos en forma de pinza una camiseta que colgaba de una silla mientras se secaba. 

    —¿En serio te has hecho la colada? —susurró pasmada. 

    —Tenía toda mi ropa manchada de sangre —explicó como si fuera una acción de lo más cotidiana—. Pero primero fui a cazar un poco de comida, porque llevo un día y medio sin meter nada en el estómago. Por cierto, ¿podrías abrir un momento el horno para ver cómo va la liebre que está dentro? —pidió mientras terminaba de aclararse la cabeza con agua caliente de un cubo—. Y no dejes a esa loba acercarse a mi desayuno, que me birló dos magníficos ejemplares antes de poder atrapar al que está dentro. 

    Isis, que tenía la cabeza apoyada en el borde de la tina, se relamió con gusto el hocico al pensar en las sabrosas presas. 

    Nix los miró a ambos sin dar crédito. Clavó los ojos en su traidora mascota, que, embelesada, observaba al antiguo Guardián acicalarse con si fueran viejos amigos. Era increíble que no lo hubiera oído trajinar en la cocina. Estaba tan absorta en su dolor y en sus pensamientos funestos que no había percibido su vuelta a la cabaña. 

    «¡¡Intolerable!!». 

    —¿Qué parte de «quiero que te vayas de mis dominios» no entendiste ayer? 

    Él se apartó el pelo húmedo de la cara hacia atrás con las manos antes de responder. 

    —Ah, pero ¿lo decías en serio? 

    Nix apretó con más fuerza los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos. 

    —¿Tú qué crees? —siseó entre dientes. 

    Moisés se levantó, quedándose desnudo por completo frente a ella, agarró una toalla limpia y se la colocó por la cintura antes de salir de la bañera. Caminó con cuidado de no resbalar hasta llegar a la ropa que colgaba sobre una de las sillas para comprobar que todavía estaba húmeda. 

    —¡Vaya!, todavía le queda un poco. 

    —¡¡Humano!! —exclamó ofendida. 

    Moisés posó su intensa mirada color miel en ella. Se retiró de nuevo el pelo hacia atrás y observó su espalda, esa que le había dado nada más salir de la tina. Era imposible que se sintiera ofendida por su desnudez, los ángeles no se fijaban en esas cosas. Para ellos, los hombres eran seres inferiores carentes de cualquier interés…, sobre todo, sexual. Solo eran criaturas a las que debían proteger por mandato de su padre. Y era innegable que para la grigori ni tan siquiera eso. 

    —Tengo nombre, ¿lo sabías? —señaló ofendido—. Ni humano ni traidor ni Guardián. Mi nombre es Moisés. ¡Moi-sés!  

    Ella se alejó unos pasos con el cuerpo en tensión. 

    —¡Cúbrete! 

    —¿Qué ocurre?, ¿acaso te ofende mi cuerpo? —Al no recibir respuesta, continuó—: Mi ropa está húmeda, ¿pretendes que pille una pulmonía? 

    Agarró la manta que descansaba encima del sofá, la misma con la que lo había arropado días antes, y se la arrojó a la cara. 

    —¿En serio crees que me importa lo que te pase? —planteó furiosa—. Te lo he dicho antes, quiero que te vayas ahora mismo. 

    Él atrapó la manta al vuelo y arrugó el ceño ante su extraña reacción. 

    —No pienso hacerlo hasta que no me ayudes. 

    Nix se giró para plantarle cara. 

    —Y yo creí haber sido clara cuando te dije que ¡ni de coña! 

    La mirada del antiguo Guardián se recrudeció, y un destello de decepción y rabia se coló en la profundidad de sus ojos. 

    —¡Me lo debes! 

    Ella puso los brazos en jarras y elevó el mentón con testarudez. 

    —Te salvé la vida, estamos en paz. 

    Sobrevino una larga pausa. Ambas voluntades luchando por salirse con la suya. Los ojos de Moisés se deslizaron por el cuerpo de ella, percibiendo su actitud retadora, su posición defensiva, su gesto altivo… Sin embargo, algo cambió de repente. 

    Con lentitud, bajó la mirada para contemplar sus botas de cuero, enfundadas por encima de unos apretados vaqueros negros que le quedaban como un guante y que resaltaban su perfecto trasero. Subió un poco más hasta el jersey de color verde musgo, ceñido a su admirable torso y que contrastaba con su pelo color fuego, que descansaba suavemente en ondas en su bien formado pecho. Hasta llegar a una boca tentadora, creada para ser besada, entreabierta por la respiración entrecortada y que lo atraía con una intensidad que difícilmente podía explicar.  

    Mantuvo el control hasta que sus ojos se encontraron, y las ascuas del deseo en la mirada del ángel lo traspasaron por completo, confundiéndolo y despojándolo de cualquier voluntad. 

    El ruido de la loba sacudiéndose despertó a Moisés de aquel embrujo. Se obligó a cerrar los ojos; aquella locura no debía continuar. Dejó la manta encima del sofá y esbozó una tensa sonrisa. 

    —Tengo todo el tiempo del mundo para convencerte y nada mejor que hacer hasta que lo consiga. 

    Nix sintió un calor abrumador agolparse en su rostro producido por la vergüenza y el deseo reprimido. Apretó los dientes con fuerza, desconcertada por la cantidad de ardor y de emociones dispares que aquel hombre le hacía sentir. No podía seguir así. Estaba segura de que le habían hecho algo en aquel maldito Infierno para que sintiera deseo carnal por un hombre con tanta intensidad. Claramente, debía estar embrujada. 

    —¡Isis, vámonos! 

    Él la observó acercarse al animal. 

    —Si tu intención es mudarte a otro refugio, recuerda que tengo algo tuyo que me facilitará encontrarte en cualquier lugar. —Se encogió de hombros y forzó una sonrisa cuando ella se giró para taladrarlo con la mirada—. La terquedad es uno de mis mayores defectos, que lo sepas. 

    Ella fijó su atención encima de la mesita donde la noche anterior la había dejado olvidada por su cabreo. Al no encontrarla, buscó la mochila por la sala. 

    —¿Y mi pluma? 

    —Guardada a buen recaudo. 

    —¡Es mía, devuélvemela! 

    —¡Ni de coña! —soltó convencido—. Es lo único que tengo para encontrarte si decides huir de mí. 

    Furiosa, clavó los ojos en él con inquina. 

    —¡Vete al infierno! 

    La comisura de su boca se ensanchó de forma juguetona hasta crear una devastadora sonrisa. 

    —No te lo vas a creer, pero en realidad esa es mi intención. Aunque, para ello, necesito que tú vengas conmigo. 

    Un jadeo de pura sorpresa salió de su boca. 

    —¿Estás loco? No pienso volver a ese maldito lugar ni por ti ni por nadie. 

    Un brillo de regocijo bailó en sus ojos al mismo tiempo que se dirigía hacia la cocina. 

    —Te he dicho ya que uno de mis mayores defectos es la terquedad, ¿verdad? —dijo agachándose para abrir la puerta del horno. 

    Un delicioso aroma salió de su interior. No obstante, cuando levantó la cabeza para agarrar un trapo con el que sacar el sabroso desayuno, el ángel había desaparecido. Miró a la loba y se encogió de hombros. 

    —Ya volverá, no te preocupes —declaró posando la bandeja con la liebre cocinada en sus propios jugos encima de la mesa. 

    Sin embargo, fue como hablarle a una pared, pues el animal solo prestaba atención al sabroso contenido, que desprendía un apetitoso olor. 
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    La oscuridad había cubierto el bosque por completo cuando Nix decidió regresar a la cabaña. Resopló con fuerza al contemplar a Moisés leyendo un libro tan tranquilo en su sillón favorito mientras acariciaba con calma la cabeza de Isis. Esta, con la quijada apoyada en el reposabrazos, lo miraba con adoración. Solo le prestó atención durante un breve momento cuando entró por la puerta. Sin embargo, enseguida buscó las caricias del hombre con presteza, para su evidente deleite. 

    —¿Te has cansado de dar vueltas por ahí? —preguntó Moisés abandonando la lectura por un instante—. ¿O por fin has decidido que es mejor disfrutar de mi encantadora compañía? 

    El tono irónico de su voz hizo que ella bufara con más fuerza y subiera corriendo las escaleras hasta encerrarse en su habitación con un enérgico estruendo tras de sí. Se tiró encima de la cama con la sangre hirviéndole y ahogó un grito de rabia al morder la almohada cuando las carcajadas de él traspasaron las gruesas paredes de madera. 

    Durante tres días, Nix intentó con todas sus fuerzas ignorarlo, pero ese día una violenta ventisca le impidió cumplir con su silenciosa protesta. Así que, sentada en el sofá con gesto enfurruñado, espiaba con disimulo las acciones del antiguo Guardián en la cocina. 

    —¿Te vas a comer todo eso? —cuestionó señalando el enorme trozo de venado que Moisés había cazado dos días antes, y que acababa de freír en su propia grasa con una antigua sartén de hierro olvidada por el viejo ermitaño y dueño anterior de la cabaña. 

    —Este cuerpo no se mantiene de aire, querida —respondió clavando el tenedor en la tierna y jugosa carne. 

    Ella se ruborizó ligeramente al recordar las gotas de agua resbalar por su imponente torso humano y el acuciante deseo de atrapar todas y cada una de ellas con sus dedos. Sacudió la cabeza espantando las imágenes a fuerza de voluntad. 

    —Ya —refunfuñó torciendo el gesto—, aire es, con seguridad, lo único que tienes dentro de tu escaso cerebro. 

    Moisés dibujó una sonrisa de medio lado antes de limitarse a decir: 

    —Parece que hoy también nos hemos levantado con el pie izquierdo, ¿verdad, angelito? 

    —Tu presencia en mi casa es lo único que tuerce mi día, humano. 

    —Tiene fácil solución —replicó después de tragar un trozo de carne—, cuanto antes me ayudes, antes te deshaces de mí. 

    El bufido que le dedicó manifestaba a las claras lo que esa estúpida idea le parecía, así que mantuvo silencio durante unos minutos. Exasperada, tamborileó con los dedos en el brazo del sofá hasta que no pudo evitar responder lo evidente: 

    —Desvarías por completo si crees que me puedes convencer de volver a ese infesto lugar. 

    Moisés dejó los cubiertos encima del plato vacío y se reclinó hacia atrás en la silla para posar su intensa mirada sobre ella. 

    —Yo también estuve ahí y sé por el calvario que pasaste —argumentó con el semblante serio—, pero es el único modo que tenemos ambos para que nuestros pecados, o errores, si prefieres llamarlos así, sean perdonados. 

    De pronto, el tic impaciente de los dedos encima del reposabrazos se detuvo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Moisés ocultó de forma astuta la sonrisa de satisfacción propiciada por su impulsivo interés. 

    —¿Estás dispuesta a escucharme? —indagó cruzándose de brazos. 

    —Pues no lo sé, la verdad —reconoció emulando su gesto—. ¿Quién me dice que nada de lo que me vayas a contar sea verdad? Reconozco a alguien obsesionado con conseguir lo que quiere cueste lo que cueste… Y esa obsesión la veo en tus ojos, Moisés. 

    Su fastidio era tan notorio que él tuvo que reprimir con enorme esfuerzo una carcajada para que ella no se ofendiera. Compuso como buenamente pudo una expresión en su rostro carente de cualquier emoción y se levantó de la mesa para sentarse en el sillón situado delante de la chimenea. 

    —Tendrás que confiar en mí, supongo. 

    Quien no pudo evitar una carcajada cargada de ironía fue ella. 

    —¿Y me lo dice quien traicionó a los suyos a la primera de cambio? 

    Los ojos fríos y duros de él la contemplaron durante unos segundos. 

    —¿Crees que años de torturas y sufrimientos en ese maldito lugar fue un motivo baladí? —siseó furioso—. Tú has estado ahí igual que yo. Pero, al contrario que tú, yo soy un simple mortal, no tengo la fortaleza de los ángeles para usarla en mi beneficio. Ellos jugaron con mi mente y mis sentimientos para convencerme de hacer algo que, si hubiera estado en mi sano juicio, jamás habría hecho. Traicioné a los míos, sí…; les causé el mayor dolor cuando me uní a las filas del enemigo, también…; les ofrecí mi alma a cambio de una venganza absurda y…, por ello mismo, jamás podré perdonarme. 

    Nix comprobó por sí misma el intenso dolor y el arrepentimiento en la profundidad de su mirada. La rabia y el desprecio por sí mismo oscurecieron su semblante de forma drástica, y se arrepintió de sus palabras. 

    —Lo siento —musitó arrepentida. 

    Moisés desvió su rostro hacia las lenguas de fuego que consumían la madera. La tristeza envolvió como una pesada losa cada palabra que dijo a continuación: 

    —Sé que me lo merezco —susurró tras un tenso silencio y con la voz a punto de fallarle—. Sé que me merezco cada insulto, cada desprecio, cada rechazo…, que he logrado por méritos propios que los míos renieguen de mí, que los demás no se fíen de mis actos o mis intenciones… Pero… ¡¡Dios!! —exclamó devastado, pasándose con desespero las manos por el rostro—. Ojalá pudiera evitar que me doliera tanto.  

    Nix lamentó su impulsividad al percibir la desolación en Moisés. Ella, más que nadie, comprendía su infortunio. El destierro del Cielo, y el estigma a ojos de sus hermanos, era su mayor pesar. Se levantó de su asiento y se acercó a él. Despacio, se arrodilló a su lado y contuvo el impulso de acariciar su rostro en el último instante. 

    —No he sido justa —reconoció afligida—, y quizá fui demasiado rápida emitiendo un juicio sin poseer toda la información. 

    —Solo quiero enmendar mi error —confesó él hundiendo los hombros. 

    —¿Cómo? 

    Moisés levantó la cabeza para fijar la mirada en ella. 

    —Cometiendo la mayor de las locuras —reconoció con pesar—. Y ojalá pudiera hacerlo solo. 

    Cientos de preguntas pasaron a toda velocidad por la mente de ella. Y la culpa, en las profundas ventanas de color miel de Moisés, refulgía con intensidad dándoles a sus palabras una pátina de verdad difícil de fingir. 

    —¿Por qué yo? 

    Moisés tardó unos segundos en encontrar las palabras adecuadas. 

    —Por algún motivo que desconozco, posees una resistencia contra las Tinieblas fuera de toda lógica. Un ángel normal no habría durado tanto en sus manos, se habría convertido en uno de ellos en poco tiempo; en cambio, tú… 

    —Cuando dices que un ángel normal no habría durado tanto tiempo…, ¿a qué te refieres exactamente? 

    —Cuando Cassiel entró en el Infierno para recuperar mi alma, solo pasaron unas escasas horas antes de que la Oscuridad comenzara a poseerlo. Si no llega a ser por Alaina, dudo mucho que lo hubiera conseguido. 

    Incrédula, lo miró con el recelo plasmado en su rostro. 

    —¿Horas? 

    Él asintió. 

    —Por eso supongo que no te reconoció al verte —le informó—. Creo que poco quedaba ya de él como para discernir entre lo que era real y lo que no. —Nix mantuvo silencio mientras rumiaba esa información—. ¿Acaso no me crees? —cuestionó él al advertir el desconcierto en ella. 

    —Yo…, no sé…, yo… —farfulló confundida. 

    Moisés la tomó con suavidad por el mentón para que lo mirara a los ojos. 

    —No te estoy mintiendo, Nix. No tengo ningún motivo para ello —explicó emanando sinceridad por cada poro de su piel—. Cuando vi tu estado tan lamentable, supe que llevabas más tiempo allí de lo que Cassiel o cualquier otro ángel podría haber soportado. Es más, incluso creí que la misión de tu rescate había sido un nefasto error y que tu salvación no sería posible. En cambio, vi que una parte tuya todavía seguía intacta, por eso no entendía nada cuando me pedías que te matara. 

    Ella recordó la mirada perdida de Cassiel cuando se acercó hasta la pequeña abertura de su celda y la desesperación que la poseyó cuando lo vio desaparecer tras pedirle ayuda. Creyó que él, simplemente, había descartado ayudarla en cuanto supo quién era.  

    No obstante… No obstante, ahora reconocía, en contra de su buen juicio, que quizá Moisés no le estaba mintiendo. Que a lo mejor… 

    «¡No! ¡Basta!». 

    Le era indiferente el estado en el que estuviera su hermano celestial. Si hubiera sabido su verdadera identidad, jamás se habría arriesgado a entrar en el maldito Averno para rescatarla. Debía asumirlo y no seguir abrigando vacuas esperanzas en un imposible. 

    Sin embargo, debía admitir que esa información planteaba algunas preguntas que necesitaban respuesta. 

    —¿En qué año fuiste capturada? 

    La pregunta la sacó de su ensimismamiento y arrugó el ceño al intentar recordar. 

    —En 1841 después de Cristo…, creo. 

    Las cejas de Moisés se arquearon al mismo tiempo. 

    —¡Vaya…, eso son muchos años! 

    Nix no tuvo tiempo de responder. De súbito, se escuchó un fuerte estruendo cuando la puerta de la cabaña saltó por los aires y los cristales de las ventanas estallaron en mil pedazos. Un pequeño ejército de demonios entró en el interior, seguidos muy de cerca por un demonio superior. 

    —Vaya, vaya, vaya…, mira a quién hemos encontrado por fin. 

    Nix observó a su antiguo hermano, y jefe de los grigori, ahora convertido en un ángel caído. 

    —¡Azazel!  

    Los ojos amarillos-rojizos de este brillaron complacidos. Vestido íntegramente de negro, el ángel caído era un ser con un atractivo tremendo cuya peculiaridad consistía en un mechón de pelo blanco en el flequillo, que resaltaba en su larga y lisa melena negra. 

    —Ese soy yo —reconoció con arrogante seguridad en sí mismo—. Pero debo decir que estoy muy dolido contigo, querida hermana. Te fuiste de nuestro hogar sin tan siquiera despedirte. 

    Nix agarró por el pelaje del cuello a la loba, que gruñía y enseñaba los dientes de forma amenazante, impidiéndole saltar encima de sus enemigos. 

    —No me sentí muy bien acogida —replicó mientras vigilaba a los demonios, que se colocaban alrededor de los tres con la intención de cercarlos e impedirles escapar—. La hospitalidad en «tu hogar», no en el mío, deja mucho que desear. 

    Una horripilante sonrisa se dibujó en el semblante de Azazel, quien observaba a Moisés, divertido, mientras este blandía un simple atizador de hierro que había encontrado a mano, alejando a los demonios de ellos. 

    —Bueno, hermanita, debes reconocer que tú tampoco pusiste nada de tu parte. 

    —¿Cuándo, Azazel?, ¿antes de las torturas o después de los agonizantes experimentos que realizasteis en mi cuerpo? 

    —Si hubieras venido por tu propia voluntad… —Dejó la frase inconclusa al mismo tiempo que se encogía de hombros. 

    Ella lo retó alzando el mentón. La certeza en su rostro era aplastante. 

    —Te lo dije en su momento y te lo vuelvo a repetir: no me interesa formar parte de tu bando, ni ahora ni nunca.  

    —Sin embargo, prefieres unirte al de él —señaló mirando a Moisés con absoluto desprecio. 

    —Un paso más y te tragas esta barra —lo amenazó este cuando Azazel caminó hacia ellos. 

    El odio en los ojos del cabecilla brilló con intensidad. 

    —Yo no me he unido al bando de nadie —declaró Nix atrayendo la atención del antiguo jefe de los grigori hacia ella otra vez—. Bien sabes que no soy bienvenida en ninguno de los dos lados. 

    La espeluznante sonrisa de Azazel se amplió un poco más, logrando que un escalofrío subiera por la espina dorsal de Nix. 

    —En realidad, no importa —declaró complacido—. El estúpido humano nos llevó hacia ti y ahora tenemos un dos por uno. Mi amo estará muy satisfecho de ver que te hemos recuperado de nuevo, y que, además, tenemos en nuestro poder de nuevo a uno de los Guardianes. 

    Moisés soportó con estoicidad la dura mirada que ella le dedicó. Era consciente del grave lío en el que los había metido, pero no supo cuánto hasta que observó la férrea decisión en los ojos de ella y recordó sus palabras. 

    —Antes muerta —dijo al mismo tiempo que creaba una bola de fuego con su mano libre y la lanzaba con precisión. 

    En ese instante, anticipando lo que Nix iba a hacer, Azazel se volatilizó en el aire antes de que la onda expansiva lo alcanzara. No corrieron la misma suerte unos cuantos demonios, que gritaron de dolor en cuanto las llamas prendieron fuego a sus cuerpos, convirtiéndolos en horripilantes antorchas con forma humana. 

    No obstante, en cuanto la confusión y la sorpresa se disiparon de forma paulatina, Moisés no fue el único en darse cuenta de que la grigori había desaparecido junto con la loba, dejándolo a él solo ante el peligro. 

    Los ojos negros y carentes de cualquier atisbo de vida en los rostros de los demonios supervivientes dieron paso a unas espeluznantes sonrisas que clamaban venganza. Y Moisés fue verdaderamente consciente, en ese momento, de que su desesperado plan para recuperar la confianza de la Orden y volver a su hogar había fracasado de manera estrepitosa. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 4 
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    Se agachó para recoger la daga que había soltado uno de los demonios alcanzados por la bola de fuego y que ahora no era más que un cuerpo chamuscado tirado en el suelo. Las llamas comenzaban a devorar todo a su paso, y algunos de los demonios salieron del pequeño habitáculo hacia el exterior. 

    —Ríndete, humano. 

    Moisés se acercó la afilada hoja a la suave piel de su garganta, pues sabía que no tenía escapatoria. Eran uno contra diez solo allí dentro, más los que esperaban en el exterior de la cabaña, y no había nada ni nadie que pudiera sacarlo de ese atolladero. 

    —¡Jamás!  

    Tras la desaparición de Azazel, uno de los demonios se erigió como el cabecilla de los demás adelantándose un paso. 

    —¿De verdad crees que nos vamos a tragar esta burda farsa? 

    El antiguo Guardián lo miró sin comprender. 

    —No volveré al Infierno —señaló con firmeza, pensando que el enemigo creía que no tendría las suficientes agallas para acabar con su vida—, antes prefiero la muerte. 

    El demonio dibujó una espeluznante sonrisa. 

    —Muy bien, ¡hazlo! —lo instó con una mirada fría y calculadora—. De ese modo, nos ahorrarás tiempo y esfuerzo. Te estaremos esperando cuando te traiga el ángel de la Muerte, pues dudo mucho que tu Dios te deje entrar en sus dominios después de haberte suicidado. 

    Sabiendo que era cierto, Moisés apretó con fuerza la empuñadura de la daga entre sus dedos mientras reflexionaba sobre las implicaciones de ese gesto impulsivo.  

    Pensó en el horrible sufrimiento de su pobre madre, en la espantosa vergüenza de su hermano o en la terrible decepción de la Orden al enterarse de su cobarde acto. No soportaba la idea de que pudieran pensar todavía peor de lo que ya lo hacían. Solo dejaría, como único legado, un recuerdo infame en los suyos, la deshonra de su apellido, el deshonor de su linaje… 

    —¡¡Joder!! —escupió con rabia al mismo tiempo que bajaba la mano rindiéndose. 

    Con gesto triunfal, el demonio amplió más su sombría sonrisa y se preparó para el próximo ataque, que se sucedería en muy poco tiempo seguido de un grito de guerra. 

    Apurado por el rugir de las llamas ardiendo a su alrededor, Moisés cargó contra ellos con la intención de morir antes de ser nuevamente capturado. Lo que no se esperaba, sin embargo, fue la aparición de Nix en escena. Sin previo aviso, el ángel de la Resurrección se posicionó a su lado para luchar mano a mano con él mientras se deshacían de los restantes demonios después de haber puesto a la loba a salvo.  

    El antiguo Guardián asestaba tajos y heridas profundas al mismo tiempo que Nix cercenaba cabezas con su espada celestial. Debido a su maestría con el fuego, impedía que los demonios los atacasen en tropel, empujándolos hacia el exterior poco a poco; pues la cabaña, envuelta en llamas, estaba a punto de desmoronarse sobre sus cabezas. Sin embargo, cuando ambos alcanzaron la salida y creían tener esperanzas de poder salir de aquel atolladero, de repente, apareció Azazel. 

    —¡Maldito gusano! —rugió el demonio superior con los ojos rojos brillantes por la furia. 

    Lo siguiente que ocurrió fue demasiado rápido, y Moisés solo pudo ser testigo de cómo Azazel hundía su espada en Nix, infligiéndole una fea y profunda herida en el estómago. Estupefacto, contempló cómo este giraba la espada en el interior de la grigori para realizar el máximo daño y cómo ella se llevaba la mano a la penetrante herida perdiendo en su rostro cualquier atisbo de color. En ese instante, fue consciente de que Nix había recibido una herida mortal que iba dirigida a él y que había detenido con su cuerpo al interponerse en su trayectoria, postrándola de rodillas en el suelo. 

    —¡¡Nooo!! —gritó fuera de sí. Veloz, se arrodilló en la nieve junto a ella, olvidando por completo que todavía seguían en peligro, mientras buscaba la herida en su cuerpo para saber la gravedad de la situación—. ¡¡Por favor, Nix, aguanta!! ¡¡Por favor!! 

    Ella lo agarró por la ropa con una mano al mismo tiempo que se tapaba la herida con la otra mientras gotas de color rubí salpicaban el blanco suelo. La ventisca arreciaba con fuerza, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para hacerse oír. 

    —¡Vete! —le exigió intentando ocultar un rictus de dolor—. Llama a Cassiel y que te saque de aquí. 

    Moisés negó con la cabeza mientras el ángel caído detenía, con un gesto de la mano, el ataque de sus acólitos con la intención de saborear el momento. 

    —¡Ni hablar! ¡No pienso dejarte sola! 

    Nix apretó los dientes y lo miró con dureza. 

    —¡Maldito seas, humano! ¡Por una vez, haz lo que te pido! 

    Una carcajada brotó de la garganta de Azazel. 

    —Oh, pero ¡qué conmovedor! —dijo el demonio superior, desprendiendo ironía con cada palabra al mismo tiempo que caminaba unos pasos en círculos y arrastraba su espada por el suelo dibujando un pequeño surco en la blanca nieve—. Qué valientes y abnegados sois los dos…, y qué asco tan grande me producís. 

    El rostro de Moisés reflejó todo el odio y la rabia que sentía por dentro, e hizo ademán de levantarse para enfrentarse a esa mala bestia. Sin embargo, Nix se lo impidió.  

    —Deja ir al humano, Azazel —le pidió ella mientras se levantaba con esfuerzo trastabillando hacia los lados—, y te prometo que me iré contigo sin oponer resistencia. 

    El ángel caído forzó una mueca parecida a una sonrisa al mismo tiempo que se acercaba despacio a ambos.  

    —¿Por qué iba a dejarlo ir, querida? En estos momentos no estás en posición de exigir nada, y este pobre infeliz me es igual de valioso vivo que muerto —aclaró para que no hubiera dudas sobre sus intenciones—. No en vano nos deshicimos de él en cuanto nos dejó de ser útil. Sin embargo, tú… Bueno, lo tuyo es otro cantar. 

    —¡¡Hijo de puta!! —siseó Moisés. 

    Nix observó acercarse a su antiguo compañero y se tambaleó débilmente antes de limitarse a responder: 

    —Él es un Guardián Real. 

    —Lo era, querida, lo era —aclaró con un brillo mortífero en su mirada—. Ahora no es nadie, solo un paria entre los suyos. Y los parias no merecen vivir. 

    Azazel levantó su espada y Moisés supo que había llegado su momento. Sus ojos buscaron los de ella sin un atisbo de miedo, inmensamente agradecido porque no lo hubiera dejado solo al final de sus días. Curvó con ligereza los labios en una sonrisa al ver el horror en el rostro de Nix; era su forma de decirle que no se preocupara, que todo estaba bien. Al menos, moriría luchando y no sería la vergüenza de su familia y amigos.  

    No obstante, cuando creyó que por fin se reuniría con su creador, otra espada se interpuso en el camino de la de su verdugo. 

    —¡Amitiel! —exclamó al ver al ángel. 

    Este le lanzó una mirada furibunda mientras retenía la espada de Azazel con la suya. 

    —¿Cuándo puñetas tenías pensado llamarme, idiota? —le increpó tras empujar con todas sus fuerzas al demonio hacia atrás. 

    Boquiabierto, reparó en que no había venido solo. Cassiel sostenía entre sus brazos a Nix, quien apenas disponía de fuerzas suficientes para mantenerse en pie. Y, así como había llegado, desapareció.  

    —¡¡Maldito seas, Amitiel!! —bramó Azazel al ver su ataque frustrado—. ¡¡No tienes ningún derecho a meterte en esto!! 

    El ángel de la Verdad miró a su antiguo hermano con sarcasmo al mismo tiempo que protegía a Moisés con su cuerpo. 

    —¿Quién te crees que eres tú para decirme a mí en qué me puedo meter y en qué no? —planteó con altivez. 

    Cabreado, Azazel entrecerró los ojos y apretó con fuerza la espada entre sus manos. 

    —Ese humano ya no es de los vuestros… —reclamó con rabia—, y esa puta tampoco. No comprendo por qué has escuchado su llamada de auxilio cuando hace tiempo que ya no es una de vosotros. 

    Amitiel apretó los dientes ante el insulto y dio un paso al frente dispuesto a darle su merecido. 

    —¡Amitiel! 

    Moisés captó la atención de su amigo; él también estaba herido y varios demonios se acercaban por diferentes flancos para acabar lo que habían empezado. El ángel clavó su furiosa mirada en el demonio superior. 

    —En otro momento…, en otro lugar… —lo amenazó acercándose a Moisés—, acabaré contigo, Azazel. ¡Lo juro! 

    Y, sin darle tiempo a reaccionar, lo agarró para esfumarse de aquel bosque tras su hermano Cassiel y aparecer de nuevo en el apartamento de Nueva York. 
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    Moisés desgastaba la alfombra de su habitación mientras caminaba de un lado a otro. Nervioso, contemplaba cómo Cassiel intentaba curar a Nix con la imposición de sus manos sin obtener ningún resultado. 

    —¿Por qué no funciona? —interrogó angustiado. 

    Amitiel lo agarró de los hombros y se lo llevó a una esquina. 

    —Cálmate, ¿quieres? —le ordenó al verlo tan alterado—. Tus lloriqueos no sirven de ayuda en este momento. 

    Una mueca de dolor y rabia atravesó su semblante. 

    —¡No me digas que me calme! —siseó exacerbado—. ¡Si ella está sufriendo, es por mi culpa! 

    —Moisés… 

    —Esa herida era para mí…, yo la puse en peligro…, yo… —pronunció cada palabra rebosando culpa—. ¡Dios santo, ¿qué he hecho?! 

    Moisés se llevó las manos a la cabeza al mismo tiempo que apartaba la mirada del cuerpo de la grigori, que descansaba sobre su cama. 

    —Tranquilo, hallaremos una solución. 

    El miedo en sus ojos lo delató cuando miró al ángel. 

    —¿Cómo, Amitiel?, ¡no ves que no responde! 

    —Siempre hay un camino, Moisés. Por favor, no te rindas todavía. 

    Desesperado, el antiguo Guardián dejó caer los brazos a los costados. 

    —No entiendo por qué no se cura —farfulló preocupado—. Ella es el Ave Fénix, debería recuperarse sin ningún problema. 

    Amitiel hizo un gesto de extrañeza. 

    —¿Cómo sabes quién es? 

    Él se llevó la mano al bolsillo posterior de sus vaqueros y sacó la pluma que tenía guardada. 

    —¿Recuerdas al ser que teníamos que rescatar del Infierno? —Esperó a que el ángel asintiera—: Pues era ella. 

    Su amigo arqueó ambas cejas expresando asombro, pero sus palabras no delataron emoción alguna. 

    —Tendremos que hablar sobre esto más tarde. 

    Moisés contempló el rostro mortalmente pálido de Nix y el terror subió reptando por su espina dorsal. 

    —No habrá nada de lo que hablar si no despierta. 

    Amitiel siguió su mirada y reconoció las ramificaciones negras que partían de la herida y se expandían por el cuerpo de su hermana angelical. 

    —Si no me equivoco, tiene el mismo mal que afectó a Cassiel cuando Arioch lo hirió con su espada. 

    En ese instante, el ángel de la Templanza se acercó a ellos interrumpiéndolos. 

    —No consigo parar esa maldita infección —reconoció apesadumbrado.  

    —¿Y si lo intentamos los dos? —sugirió Amitiel. 

    Cassiel sacudió la cabeza, pesimista. 

    —No creo que sirva de nada. 

    La angustia en el rostro de Moisés se hizo más evidente. 

    —¡Pero algo tenemos que hacer! ¡No podemos dejar que la Oscuridad se adueñe de ella! 

    Un pesado silencio cayó como una losa hasta que las miradas de ambos ángeles se cruzaron. 

    —Debemos llevarla a la fortaleza de Israel para que Alaina la vea —sugirió al fin Cassiel. 

    Su hermano estuvo de acuerdo. 

    —¿Crees que ella podrá curarla? —cuestionó Moisés. 

    —No veo por qué no; si pudo salvarme a mí, supongo que también podrá salvarla a ella. 

    Inquieto, el antiguo Guardián posó la mano en el brazo de su viejo amigo. 

    —Pienso que es mejor que Alaina venga aquí.  

    Extrañado por la sugerencia, Cassiel arrugó el ceño antes de preguntar: 

    —¿Por qué? 

    —No creo que sea seguro llevar a Nix con la Orden —explicó, preocupado por lo que pudiera pasarle en la Fortaleza—, dudo mucho que su presencia allí sea bien recibida. 

    Pensativos, los dos ángeles observaron el cuerpo de su hermana durante unos segundos hasta que al final Cassiel expresó sus miedos en voz alta: 

    —Es demasiado peligroso traer a Alaina aquí. Según los últimos informes, esta ciudad está llena de demonios. En realidad, en cualquier momento podrían cruzar unos cuantos de ellos por esa puerta. 

    —Cierto —ratificó Amitiel—. Pero también es verdad que la Orden no mirará con buenos ojos que llevemos a otro extraño más tras sus muros, y menos sin avisar. En eso debo darle la razón a Moisés. Recuerda que ya hemos tenido dos amonestaciones públicas por esa misma causa. 

    Cassiel miró extrañado a su hermano. 

    —¿Desde cuándo te has vuelto tan racional y juicioso? 

    La comisura de su boca se ensanchó juguetonamente. 

    —Desde que tu mujercita me patea el culo con ganas casi todas las mañanas. Por lo visto, la sensatez solo se me puede inculcar en mi dura mollera a base de golpes. 

    Con el orgullo desbordando por cada poro, Cassiel se cruzó de brazos para responder: 

    —Pues ya iba siendo hora. 

    Impaciente, Moisés los interrumpió: 

    —Nos estamos desviando del tema. 

    Los dos ángeles dirigieron su atención de nuevo sobre su hermana repudiada. 

    —Creo que solo hay una solución. 

    El ángel de la Templanza asintió cuando su hermano buscó confirmación, entretanto, Moisés miró a ambos esperando la respuesta. 

    —¿Y cuál es? —interrogó preocupado al ver que ninguno de los dos hablaba. 

    De pronto, la presencia del arcángel Miguel tomó forma ante ellos. 

    —Ya puede ser muy importante lo que tengáis que decirme como para haber interrumpido mi reunión. 
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    Nix despertó al sentir un dolor insoportable recorrer cada molécula de su cuerpo. Atada de pies y manos a una camilla, se retorcía al sentir como si la estuvieran despellejando viva, y creyó que volvía a estar en manos de las Tinieblas: 

    —¡¡Soltadme, malditos!! —gritó con rabia—. ¡¡Soltadme ahora mismo!! 

    Entre la bruma de aquel horrible sufrimiento, divisó a una desconocida acercarse y tocarle la cabeza con sus manos. Unas intensas arcadas subieron por su garganta hasta que expulsó un líquido pestilente por la boca, líquido que alcanzó de lleno a la zorra pelirroja cuando le escupió en plena cara. 

    —¡¡Te mataré, perra!! —la amenazó con una voz que no era la suya—. ¡¡Juro por lo más sagrado que te mataré con mis propias manos!! 

    Con rapidez, otra mujer se acercó a la desconocida y le ofreció un trapo limpio con el que limpiarse el rostro. 

    —Estoy bien —le aseguró la desconocida. 

    —¡¡Suéltame, puta! ¡¡Te ordeno que me sueltes ahora mismo!! 

    Observó a la mujer limpiarse con aparente tranquilidad sin expresar emoción alguna, y su cuerpo volvió a retorcerse de dolor cuando la tocó de nuevo. Los alaridos de Nix se escuchaban varios metros más allá de aquellas sólidas paredes. El suplicio era tan intenso que su cuerpo se arqueaba y encorvaba debido a los calambres y convulsiones del agudo dolor que padecía. Y no supo muy bien si habían pasado horas o minutos, pero al final perdió el conocimiento de nuevo. 
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    Reunidos en el despacho privado de Alaina, la mayoría de los presentes aguardaban con diferentes grados de reproches y desconfianza a que Moisés hablara. No obstante, únicamente se limitó a decir: 

    —Os dije que yo no la había matado. 

    El arcángel Miguel lo miró con dureza. 

    —¿Es lo único que nos tienes que decir? 

    Apoyado en una de las paredes repletas de libros con los brazos cruzados, Moisés le sostuvo la mirada con entereza. 

    —Básicamente…, sí. 

    —¿Por qué no nos hablaste de todo esto antes? 

    —¿Acaso me habríais creído? —protestó cruzándose de brazos—. Necesitaba limpiar mi nombre y por eso fui en su busca. Debía demostraros que ella estaba viva y que nunca os mentí. 

    El arcángel, sentado tras la mesa del despacho, tamborileó con los dedos en la superficie de madera. Y, después de unos instantes, dirigió su atención sobre la reina Lupa. 

    —Usted lo ayudó en toda esta locura y lo mantuvo en silencio, mi Reina —criticó el general de las huestes celestiales—. ¿Acaso tampoco confía en nosotros? 

    Sentada en una de las butacas dispuestas para las visitas, la druida celta le sostuvo la mirada con firmeza. 

    —No es una cuestión de confianza, Miguel. Entendí que mi hijo necesitaba enmendar su error, y juzgué que no había ningún peligro hacia la Orden en dejar que lo intentara. 

    Sorprendido, sacudió la cabeza, disconforme. 

    —¿Ningún peligro? —objetó expresando censura en el tono de sus palabras—. A punto han estado de caer ambos en las garras de la Oscuridad de nuevo. 

    —Eso es injusto, Miguel —intervino Alaina, sentada en la otra butaca—. Entiendo que Moisés no revelara sus intenciones, sobre todo, cuando ambos no han recibido ningún apoyo de los suyos. 

    —Tenemos unas reglas, mi Reina —replicó el arcángel—. Reglas que sirven, por ejemplo, para mantener a salvo a mucha gente inocente tras nuestros muros. 

    —Lo sé muy bien y las entiendo, pero no podemos erigirnos como poseedores de la verdad absoluta cuando nosotros también cometemos fallos. Es muy fácil sermonear a toro pasado, ¿no crees? 

    —Lo que dices es cierto, cariño —señaló Cassiel, parado detrás de ella—. Pero también es verdad que podría habernos pedido ayuda. 

    —¿Y me habríais creído? —cuestionó Moisés. 

    Amitiel posó su atención sobre él y respondió antes que su hermano celestial. 

    —Te habríamos escuchado, al menos. 

    El antiguo Guardián le mantuvo la mirada, poco convencido. 

    —De igual forma, ya no soy un problema vuestro, ¿lo recuerdas? Por lo tanto, con mi vida y con mi tiempo, puedo hacer lo que me venga en gana. 

    —No creo que ganemos nada lanzándonos reproches —medió Iria. Con una mano apoyada en la repisa de la chimenea, escarbaba con un atizador entre las brasas mientras digería toda la información que Moisés había relatado sobre el descubrimiento de la identidad de Nix y su posterior encuentro en la cabaña del bosque—, más bien, deberíamos pensar qué vamos a hacer ahora. 

    —La grigori está curada; en cuanto despierte, deberá marcharse de aquí —expuso Miguel con un tono serio que no permitía réplica. 

    Boquiabierta, Alaina lo miró sin dar crédito. 

    —¿Por qué? 

    —Cariño, es mejor que no te metas —intervino Cassiel. 

    La mirada asesina que le lanzó contradecía la suavidad de sus palabras. 

    —Me gustaría escuchar lo que tu jefe tiene que decir. 

    Miguel inclinó el cuello de un lado a otro hasta oírlo crujir, manteniendo a raya su paciencia. 

    —No es una de los nuestros, por tanto, tampoco es bienvenida en nuestro refugio. 

    —¿Acaso no es un ángel? —cuestionó Iria. 

    Tomás, apoyado en la otra pared sin quitarle ojo a su hermano, intervino por primera vez al advertir cómo se le hinchaba la vena al arcángel. 

    —Mi amor, es un tema de los ángeles, no deberíamos inmiscuirnos. 

    Testaruda, su mujer se puso del lado de Alaina. 

    —Discrepo, cariño, pues ese ángel salvó la vida de tu hermano; quizá sí deberíamos tener algo que decir sobre eso. 

    El tono cortante en la voz de Miguel dejaba claro su malestar. 

    —Nuestra hermana fue desterrada del cielo por mandato de nuestro Padre. Sobre ese asunto, no tengo nada más que añadir. 

    —¿Qué error tan grande cometió para semejante castigo? —interrogó Alaina. 

    Un pesado silencio se impuso en la habitación. 

    —Hacer la vista gorda —aclaró Amitiel cuando su jefe se negó a responder. 

    La mandíbula de esta se descolgó por completo. 

    —¡Venga ya! —acertó a decir—. Estás de broma, ¿verdad? 

    Incómodo, Cassiel carraspeó con fuerza. 

    —Es más complejo que eso. 

    —Estamos deseando escuchar lo que tengáis que decir al respecto —intervino Iria. 

    Los ángeles miraron al arcángel buscando instrucciones. Sin embargo, fue el mismo Miguel quien les contó la historia de Nix. 

    Cuando terminó, las dos mujeres y miembros más recientes de la Orden lo miraban sin salir de su asombro. Alaina fue la primera en hablar: 

    —¿Me estás diciendo que, por esa nimiedad, fue desterrada? 

    Miguel apretó los dientes y el músculo de la mandíbula se le contrajo destacando de forma visible. 

    —Recibimos órdenes. 

    —Órdenes claramente erróneas —señaló Iria. 

    —Órdenes de tu bisabuelo, mi Señora —declaró con gesto arrogante. 

    —De igual modo, siguen siendo claramente erróneas, Miguel —terqueó sosteniéndole la mirada con altivez—. Es obvio que al bisabuelo el poder se le ha subido a la cabeza. ¿Nadie se lo ha dicho todavía? 

    La mirada furiosa que le lanzó el arcángel intimidaría a cualquiera menos a Iria. 

    —Mi amor, creo que deberías medir tus palabras —sugirió Tomás al ver los rostros ofendidos de los ángeles. 

    —Soy su bisnieta, Tomás. Una bisnieta a la que ni se ha tomado la molestia de conocer. Creo que tengo todo el derecho del mundo a hablar sobre mi familia en los términos que yo considere adecuados. 

    —¿Y hablas de esa forma tan irrespetuosa solo porque estás dolida con él? —cuestionó Amitiel, molesto—. Quizá deberías tratar tu síndrome de abandono con un especialista adecuado y no cuestionar de forma tan arbitraria los métodos que hemos empleado durante tantos años para mantener a los nuestros a salvo. 

    Un tenso silencio envolvió el despacho por unos instantes. La mayoría de los allí presentes retuvieron el aliento esperando la respuesta del Grial. 

    —Te equivocas, melenas, digo todo esto porque en realidad no hay nada escrito en piedra y… 

    —Excepto los diez mandamientos —intervino Cassiel. 

    Iria soltó un suspiro exasperado. 

    —De acuerdo, excepto los diez mandamientos. Pero de todos es bien sabido que los caminos de Dios son inescrutables y que muchas veces son rematadamente enrevesados. Tal vez, cada uno de nosotros en esta vida tenemos un cometido asignado, y el de Nix, obviamente, ha sufrido un cambio inesperado. ¿Acaso no lo habéis pensado? 

    La reina Lupa creyó oportuno intervenir. Amaba y respetaba a su nuera, pero su actitud en esos momentos no era de gran ayuda. 

    —Iria, creo que en este caso te estás equivocando. No todo es negro o blanco, y Dios actúa de forma justa y sabia. 

    —¿De verdad lo crees, suegra? Porque yo, en cambio, pienso que el mismo ser que dictaminó la bondad, la misericordia y el perdón entre los hombres, no predica mucho con el ejemplo. —Y, tras decir esto, miró al resto de los presentes poniendo un énfasis especialmente duro en los ángeles—. ¿De verdad no creéis que el castigo ha sido demasiado severo para la falta cometida? ¿Dónde está la justicia en condenar a un ángel a vagar por la Tierra apartado de su hogar y de su familia solo por mirar hacia otro lado? ¿Acaso no es lo mismo que él hace todos los días? ¿Cuántos inocentes mueren al día sin que vuestro venerado Padre mueva un solo dedo? 

    Miguel sacudió la cabeza en total desacuerdo. 

    —No le eches la culpa a mi padre de los pecados de los hombres. Vosotros tenéis libre albedrío, podéis escoger entre hacer el bien y el mal. 

    —¿Y quién decidió que lo tuviéramos? ¿Acaso no es el mismo que nos castigó por ejercer dicho derecho cuando Eva decidió no acatar su orden? ¿Soy yo la única que ve esa contradicción? 

    El arcángel se levantó de su asiento y tomó aire por la nariz con fuerza para mantener el control al mismo tiempo que apoyaba las manos sobre la robusta mesa de madera. 

    —Por mucho menos, en otros tiempos, te hubieran fustigado por hereje y condenado a la hoguera —siseó con los puños apretados y en completa tensión—. Si no fueras quien eres… 

    Ella se acercó despacio a él. 

    —¿Qué harías? ¡Dime! ¿Me castigarías? 

    —Te lo tendrías bien merecido. 

    —Hermano… 

    Iria detuvo su advertencia con un gesto de la mano mientras sostenía la mirada al arcángel. 

    —No, Cassiel, no quiero que Miguel contenga sus emociones. Está enfadado y lo entiendo, pero también quiero que comprenda que, si se dejara llevar por su ira, perpetraría un pecado incluso más grave que el que Nix cometió. Nadie es perfecto, todos cometemos errores, incluso vuestro idolatrado Padre. 

    Alaina la escudriñó con aire pensativo. 

    —No entiendo a dónde quieres ir a parar. 

    Iria dejó escapar un largo suspiro y se acercó de nuevo a la chimenea. 

    —Después de tanta lucha, y transcurridos incontables milenios, hemos llegado hasta aquí…, hasta este punto. Un punto en el que la Oscuridad es más fuerte cada día —concluyó tras mucho tiempo reflexionando sobre los últimos acontecimientos—. Tienen en su poder a mi madre y al Santo Cáliz, con el que han logrado crear una plaga que sería mortal para los ángeles y diezmaría a su ejército en muy poco tiempo. En cambio, por obra y magia, aparece una mujer que tiene el poder de revertir esa infección —señaló posando su mirada en Alaina. Después, cerró un momento los ojos y se pellizcó el puente de la nariz—. Resulta que, gracias a esa mujer, pudimos entrar en el Infierno y recuperar a uno de los nuestros.  

    »Pero ahí no acaba la historia, pues, en ese intervalo de tiempo, aparece en nuestras vidas el único ángel que ha sobrevivido en el Infierno sin que la Oscuridad lo posea por completo. Y yo me pregunto…, ¿no tendrá Dios nada que ver con estas «casualidades»? ¿No veis un patrón en todo esto? —Deslizó la mirada entre los presentes y esperó unos segundos a que digirieran la información—. ¿Y si mi bisabuelo está intentando enmendar sus errores? Primero, Tomás y yo; después, Alaina y Cassiel; ahora, Moisés y Nix… Pienso que, siendo yo la única representación de Dios en la Tierra, quizá, y solo quizá, mi misión es realizar cambios. Cambios necesarios para nuestra supervivencia. 

    Miguel guardó silencio mientras meditaba sus palabras y Amitiel aprovechó ese momento para decir: 

    —Es posible que me arrepienta de decir esto, pero… lo que dice tiene sentido. 

    Los demás lo miraron como si, de pronto, le hubieran salido enormes cuernos en la cabeza. Tras recuperarse de la impresión, y meditar sobre las palabras de su nuera, la reina Lupa se atrevió a preguntar: 

    —¿Quieres decir que todo lo que ha ocurrido en los últimos años forma parte de un plan divino?  

    Iria se encogió de hombros. 

    —No lo sé, Lupa —admitió seria—. Sin embargo, de lo que sí estoy segura es de que hay algo que se nos escapa a todos. 

    —¿Como qué? —inquirió su marido. 

    —Pensadlo un momento… —sugirió, convencida de sus ideas—, y comprenderéis que nada de lo que está pasando es por casualidad. 

    —Entonces, ¿qué propones, Iria? —planteó Alaina—. ¿Que la acojamos en nuestro seno? Porque yo estaría dispuesta a hacerlo. 

    —Primero, habría que preguntarle a ella si quiere quedarse, ¿no crees? 

    Miguel se sentó de nuevo en el sillón. 

    —¿Y por qué no iba a querer hacerlo? —bufó con recelo. 

    Fiel a su impulsividad, Alaina habló antes de pensar: 

    —¿Porque sois todos una panda de cavernícolas? 

    Un brillo blanquecino refulgió en los ojos del arcángel. Rápidamente, Cassiel apoyó la mano en el hombro de su amada y se agachó para reprenderla al oído. 

    —Amor, te estás pasando…, ¡y mucho! 

    Entendiendo que quizá estaba tensando la cuerda más de lo necesario, mantuvo silencio con gran esfuerzo. 

    —Siento ser yo el portador de malas noticias, pero, en realidad, dudo mucho que el Consejo de su aprobación —adujo Miguel ante los rostros condenatorios de los presentes—. También os digo que entendería a la perfección sus motivos. 

    Moisés dejó su pasividad al ver que nadie lo cuestionaba. 

    —¿Por qué? 

    —Lo he dicho antes. Esta congregación tiene reglas. Reglas que nos han mantenido a salvo durante mucho tiempo.  

    —¡Reglas absurdas y obsoletas! 

    El general de las huestes achicó los ojos ante su arrebato y lo miró con fría calma. 

    —Puede ser, Guardián, pero recuerda que el mal acecha en cada esquina.  

    —Siempre lo ha hecho, Miguel —le recordó, obligándose a sí mismo a mantener la serenidad—. Y no por ello hemos dejado de ayudar a los nuestros. 

    —Cierto, pero, como dice nuestra señora Iria, en los últimos tiempos se han vuelto más audaces. ¿Tengo acaso que recordaros al marido de Alicia, la tía de Alaina, al traidor de Jacobo o incluso a ti mismo? —Avergonzado, Moisés agachó la cabeza y nadie se atrevió a contradecirlo—. Debemos ser cautelosos, ¿entendéis? Hay demasiado en juego. Y comprendo la reticencia de la Orden en abrirle las puertas a cualquiera. No podemos pensar únicamente en nuestros intereses. Repito, encima de estas piedras y tras estas murallas, hay inocentes a los que debemos mantener a salvo. 

    Nadie tuvo el arrojo de rebatir esas palabras, pues encerraban mucha verdad y cada una de ellas acarreaba demasiado dolor a los presentes. No obstante, la reina Lupa no estaba dispuesta a rendirse ante la idea de no volver a ver a su hijo junto a los suyos, de vuelta en su hogar. 

    —¿Esas reglas también incluyen a mi hijo? —A Miguel le costó trabajo sostenerle la mirada—. Después de demostrar que no mentía, ¿me estás diciendo que Moisés no puede recuperar el lugar que le corresponde por derecho? 

    —No estoy diciendo eso, doña Lupa, pero… es muy posible que no pueda convivir con nosotros hasta que no demuestre fehacientemente su lealtad. Será algo temporal… 

    La mujer exhaló aire con fuerza y se puso en pie. 

    —¡¡¿Temporal?!! 

    —Eso no es justo —señaló Tomás, contrariado. 

    —Por mí no os preocupes, yo estaré bien —intervino Moisés—. Quien me preocupa ahora es Nix. 

    —Pero a mí quien me preocupas eres tú —declaró su madre con la angustia reflejada en su mirada. Se acercó a él y le tomó el rostro entre sus manos—. Estoy segura de que te estarán buscando para terminar lo que empezaron. Y tú, hijo mío, estarás solo ahí fuera. No tendrás a nadie que te proteja. 

    —Madre… 

    —¡No es justo, maldita sea, no es justo! —Doña Lupa se giró hacia el arcángel con la mirada cargada de reproches—. Durante dos mil años mi hijo ha servido con fidelidad a nuestro Señor, luchando contra el enemigo y poniendo su vida en peligro sin esperar nada a cambio. ¿Eso tampoco sirve de nada? ¿Acaso no cuenta? 

    El arcángel, sintiéndose acorralado, se frotó la frente con impaciencia. Entendía el dolor de una madre por su hijo, sin embargo, por desgracia, uno no podía dejarse llevar por el amor o el cariño de un ser querido. 

    —No es cuestión de justicia, mi Reina. Bien sabe el aprecio que le tenemos tanto a usted como a su familia. Pero… 

    —Pero ¿qué? 

    —Es más una cuestión de confianza…, de redención —intervino Amitiel—. De tener la completa certeza de que puedo poner mi vida en manos de otra persona si fuera necesario. De no abrigar ni un atisbo de duda sobre su lealtad. 

    Las miradas del ángel de la Verdad y de Moisés se encontraron, y este último asintió, conforme. 

    —Lo entiendo, madre —le dijo tomando sus manos entre las suyas—. Aunque me duela en el alma, entiendo perfectamente que solo cumplen con su deber. En su caso, yo haría lo mismo. 

    —Pero hijo… 

    El negó con la cabeza y le dedicó una dulce sonrisa tras besarle las manos. 

    —No los culpes, madre. El único culpable de mi situación soy yo, nadie más. Y debo aprender a lidiar con ello. 

    Con el corazón roto por la escena, Tomás tomó la palabra: 

    —Entonces, ¿qué podemos hacer?  

    Iria se acercó a él y lo cogió de la mano. Lo miró a los ojos y apretó con firmeza para hacerle saber que contaba con todo su apoyo. Después, serena, se dirigió a los demás: 

    —Debemos intentarlo —respondió resuelta—. Habrá que darle razones suficientes al Consejo para que cambie de opinión. Tanto con Nix como con Moisés. 

    Ante la negativa del arcángel, Iria se acercó a él despacio, quien la miró con un brillo rebelde en sus ojos que no intentó disimular. 

    —Creo firmemente en la redención, Miguel, y en las segundas oportunidades —adujo suavizando el tono—. Han pasado miles de años desde que la grigori cometió su error a ojos de tu padre. Hemos avanzado desde entonces. Debemos demostrar compasión por ella, sobre todo, cuando se enfrentó sola contra un pequeño ejército de demonios sabiendo que la batalla estaba perdida. Superada en número, no abandonó a un simple humano, aun a costa de ser capturada de nuevo y sufrir mil tormentos por ello. Nada ganaba con ello, más bien, todo lo contrario. Sin embargo, ofreció su vida por la de Moisés, demostrando que, en el fondo, sigue siendo uno de los nuestros. ¿No piensas que ya ha pagado suficiente? ¿No crees que nosotros también debemos luchar por ella? 

    —No depende de mí, Iria. 

    —Lo sé, pero juntos podemos influir en que ambos sean acogidos otra vez. 

    Derrotado ante sus argumentos, el arcángel no tuvo más remedio que claudicar. 

    —Está bien…, hablaremos con el Consejo. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 5 
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    Moisés contempló durante unos instantes el rostro sereno de Nix mientras la culpa ensombrecía su mirada. Tras comprobar que seguía durmiendo plácidamente y que su salud era estable, se acercó a la chimenea y al sillón donde estaba sentada su cuñada. Atizó un poco los leños que se consumían entre las llamas para avivar el fuego y añadió uno más. 

    —¿Puedo sentarme? —preguntó señalando el otro asiento vacío. 

    Iria asintió sin dejar de leer el libro que tenía entre manos. Incómodo, la miró un par de veces a hurtadillas buscando el valor para hablar con ella al mismo tiempo que su pierna derecha comenzaba a temblar de forma nerviosa. 

    —Si tienes algo que decirme, hazlo ya, Moisés. Me estás poniendo de los nervios. 

    Avergonzado, carraspeó varias veces antes de decir: 

    —Yo…, en fin…, yo…, solo quería darte las gracias. 

    Ella cerró el libro, no sin antes marcar la página que estaba leyendo. 

    —Las gracias ¿por qué? 

    Él giró la cabeza hacia Nix y después centró su atención en las llamas del fuego. 

    —Por permitir que me quede hasta que se despierte. 

    —¿Puedes mirarme al hablar? —Moisés apretó los dientes con fuerza, incapaz de soportar el peso de su mirada, y tardó unos segundos en posar sus atormentados ojos sobre ella—. Mejor.  

    —Iria, yo… 

    —No es necesario que me des las gracias —lo interrumpió—. Sé que estás preocupado por el ángel y lo entiendo. Y no te confundas, no lo hago por ti, sino por tu madre y por tu hermano. 

    Moisés bajó los ojos cuando ella abrió de nuevo el libro. Entendía la frialdad con la que lo trataba, pero no por ello dolía menos. Después de un tenso silencio, al fin encontró el coraje para añadir: 

    —Lo siento mucho, Iria. Siento todo el dolor que te causé en el pasado. Sé que no me merezco nada de tu parte, pero… ojalá puedas perdonarme algún día. 

    Escuchó cómo un débil suspiro escapaba de sus labios. 

    —Hace tiempo que te perdoné, Moisés. No albergo rencor en mi corazón hacia ti, te lo aseguro. —A pesar del dolor que lo consumía y de la culpa que lo reconcomía por dentro, una débil llama de esperanza brilló en sus ojos cuando la miró—. Sin embargo, también sé que nos ocultas algo, y eso es lo que más me cabrea. 

    Sorprendido, arqueó las cejas ante el tono de censura en sus palabras. 

    —No estoy escondiendo nada. 

    Iria dejó el libro sobre la mesita situada entre los dos y clavó su intensa mirada sobre él. 

    —Recuerda con quién estás hablando y, por favor, no me subestimes. 

    Molesto, se revolvió en su asiento antes de decir: 

    —¡Te juro por mi madre que no te estoy ocultando nada! 

    Ella se inclinó un poco hacia delante. 

    —Entonces, dime, ¿por qué fuiste tú solo a por la grigori? 

    —Os lo he dicho, quería encontrarla para demostraros que no mentía. Que yo no la había matado. 

    —¿Y por qué no avisaste a los demás cuando lo hiciste? 

    Él desvió los ojos hacia las llamas de la chimenea. En su momento creyó que era la única elección que tenía. 

    —¿Qué más da? Lo importante es que la encontré. 

    —Importa, Moisés. Importa, porque no entiendo el motivo que te llevó a poneros en peligro a los dos. 

    —Yo no sabía que los demonios me habían seguido. Tomé todas las medidas de seguridad pertinentes, te lo aseguro. 

    —Pero llevaste todo este asunto en secreto, ¿por qué? 

    Inquieto, el tembleque de la pierna volvió otra vez. 

    —Sabía que ella era una renegada a ojos de los ángeles, pero necesitaba que me ayudara por voluntad propia —confesó con reticencia—. Si avisaba de su escondite, y los ángeles la interrogaban únicamente para corroborar que yo no mentía, ¿en qué me convertiría eso?, ¿eh? Yo te lo diré. Me convertiría en un puto egoísta que actúa solo para salvar su culo. En alguien que haría lo que fuera necesario, sin importar cómo o por qué, para conseguir lo que quiere. —Se levantó de su asiento y se pasó la mano por el pelo con desesperación—. Pero he cambiado, Iria, ya no soy el Moisés que conociste. Ya no soy ese maldito cabrón que solo pensaba en sí mismo. Esos demonios los dejé atrás. 

    Iria se inclinó hacia atrás, apoyó los codos en los reposabrazos del sofá y unió las manos en un gesto reflexivo. 

    —Mientes —se limitó a decir. 

    Estupefacto, la miró con cierto resquemor. 

    —¿Por qué piensas que miento? 

    —Porque hubiera sido más fácil hablar con Cassiel o Amitiel, y ellos te hubieran ayudado —expuso con calma—. Y lo sabes. Sabes perfectamente que ellos jamás se negarían y que Nix nunca tendría que comparecer delante del Consejo para confirmar tu versión. Con la palabra de cualquiera de los dos habría bastado para que te creyeran.  

    Molesto, se giró y apoyó el brazo en la repisa de la chimenea. 

    —Tú no lo entiendes. 

    —Eso estoy intentando…, pero no me lo pones nada fácil. 

    Moisés apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos perdieron parte de su color. 

    —¿Qué quieres que te diga, Iria? 

    —Qué te parece si empiezas por la verdad.  

    —Ya te la he dicho. 

    Exasperada, bufó con fuerza entornando los ojos. 

    —Te lo repito, Moisés, no me subestimes —le advirtió con un tono acerado en la voz. Y, entendiendo que él no iba a dar su brazo a torcer, no le quedó más remedio que descubrir sus cartas—. Os he visto a los dos. A ti y a ella. Y te digo, desde ahora mismo, que jamás volverás al Averno. 

    Pillado por sorpresa, la miró con los ojos desorbitados y el rostro desencajado. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    Chasqueó la lengua, decepcionada. 

    —¿Tú que crees? 

    —No es lo que tú piensas, Iria. 

    —¿En serio? —refunfuñó entre dientes—. Porque te aseguro que no tienes ni puñetera idea de lo que pienso ahora mismo. 

    Angustiado, comenzó a caminar de un lado a otro buscando las palabras adecuadas para expresarse. 

    —¡¡Mierda!! —maldijo nervioso—. ¡¡Joder!! 

    —¡¿En qué diablos estabas pensando?! —lo interrogó ella poniéndose también en pie. Y bajó la voz al darse cuenta de que la había elevado demasiado—. ¿Ibas a usarla para entrar en el Infierno? 

    Molesto por lo que esas palabras implicaban, se detuvo para mirarla mal. 

    —Dicho así, suena horrible. 

    —Porque es una idea horrible. 

    —¡Maldita sea, Iria, mi intención jamás fue usarla! —replicó conteniendo la rabia a duras penas. Se calló un momento para comprobar que Nix no se había despertado—. Solo le iba a pedir ayuda, no la iba a obligar a hacer nada que ella no quisiera —respondió bajando el tono al comprobar que seguía ajena a aquella discusión. 

    —¿Para qué?, ¡dime! ¿Con qué intención? 

    Moisés le dio la espalda, incapaz de sostenerle la mirada, y tardó unos segundos en responder: 

    —Tú ya lo sabes. 

    Iria lo agarró del brazo para mirarlo de frente y exigirle: 

    —¡Olvídate de ella, Moisés! ¡Olvídate de mi madre de una vez por todas! ¡Pasa página de una maldita vez! 

    —¿Cómo, Iria?, ¡dime! ¿Cómo puedo rehacer mi vida sabiendo que ella está en ese maldito lugar sufriendo? No puedo dormir…, no puedo comer…, porque pensar que está allí sola, asustada… 

    Impactada, ahogó un jadeo estrangulado tapándose la boca. 

    —Sigues obsesionado con ella —afirmó confirmando sus sospechas—. Después de todo por lo que has pasado…, tu familia…, yo… 

    —¡No, te equivocas! —negó al darse cuenta de lo errada que estaba. Intentó agarrarla por los brazos, pero ella se apartó—. Hace tiempo que asumí que tu madre no era para mí. 

    —Perdona si me resulta difícil creerte. 

    La desconfianza en su rostro le dolió, y Moisés tomó asiento en el sillón con los hombros hundidos. 

    —Te lo he dicho, Iria, en verdad no es lo que tú piensas. Y tampoco podía contarle mis intenciones a la Orden…, a la vista está cuál sería su reacción. 

    Con gesto suspicaz, ella se cruzó de brazos. 

    —¿Y qué esperabas? 

    —No esperaba nada, por eso decidí actuar solo —admitió abatido—. Cuando mi madre me contó quién era Nix, creí que con su ayuda podríamos entrar en el Infierno y rescatar a Arellys juntos. —Levantó la cabeza para posar su atormentada mirada en ella—. De ese modo, tanto ella como yo podríamos redimirnos ante los nuestros. Porque, si quiero volver a casa con los míos y recuperar la confianza de los miembros de la Orden, tengo que demostrar lo arrepentido que estoy por todo el dolor que os he causado, ¿lo entiendes? 

    Impresionada, Iria se arrodilló junto a él. Ahora sí lo creía, al fin le estaba contando la verdad. 

    —¿Y ella? ¿Qué beneficio sacaría Nix al cometer semejante locura? 

    —Que Dios la perdonara y pudiera volver al Cielo —confesó convencido de su descabellada idea—. Si salvar la vida de su nieta no ablanda ese corazón, entonces, nada lo hará. Pensé que ese sacrifico sería su única opción. 

    Iria sacudió la cabeza al mismo tiempo que cerraba los ojos momentáneamente. 

    —¿Y en serio crees que buscando la muerte lo lograrías?, ¿acaso te has vuelto loco? 

    Desmoralizado, se encogió de hombros y habló con la voz a punto de fallarle: 

    —Al menos, no sería la vergüenza de mi familia y amigos. Si moría intentando rescatar a tu madre, lo haría de una forma honrosa. 

    —¡Por Dios, Moisés!, ¡esa no es la solución! 

    Él intentó esgrimir una sonrisa que murió nada más nacer. 

    —Ahora no importa, ¿verdad? Nix podrá volver con los suyos, recuperar el sitio que le corresponde. En cambio, yo… 

    —Tú también lo harás. Con el tiempo, podré convencer al Consejo de que vuelvan a admitirte. Es algo temporal. 

    Cabizbajo, sacudió la cabeza. 

    —No me entiendas mal, Iria. Si de algo me alegro en esta vida, es de saber que pude ayudar a Nix a volver con los suyos. No puse su vida en riesgo por nada, es el consuelo que me llevo. Pero… 

    —Pero ¿qué? 

    —Pero ahora, sin su ayuda, no tendré ninguna posibilidad de poder acceder al Infierno y rescatar a tu madre. 

    Exasperada por su terquedad, Iria se puso en pie. 

    —Olvídate de eso —le exigió rotunda—. Aunque ella aceptara ayudarte, yo no lo permitiría. 

    Sorprendido, clavó su mirada en ella. 

    —Estamos hablando de tu madre, Iria. 

    —Lo sé —dijo con un brillo decidido en sus ojos color chocolate—. ¿Y crees que no me reconcome la angustia todos los días al pensar en ella? Pero también estamos hablando de tu vida, Moisés, y no pienso cargar con tu muerte en mi conciencia, te lo aseguro —espetó disgustada. Desvió los ojos hacia la mujer que seguía tendida en la cama—. Y mucho menos con la de ella. 

    Enfadado, no aguantó estar por más tiempo sentado y se enfrentó a su cuñada. 

    —Es mi vida y yo decidiré qué hacer con ella. 

    Iria cuadró los hombros y lo retó alzando el mentón con altivez. No iba a dar su brazo a torcer. A pesar de su tormentoso pasado en común, no sería la responsable de la desgracia de su marido y de su suegra si él perecía en aquella locura. 

    —Y yo, tu Señora. Me debes obediencia, no lo olvides. 

    El antiguo Guardián apretó los dientes con ira. 

    —Si no recuerdo mal, no pertenezco a la Orden, por lo tanto, no estoy bajo tus órdenes. Así que haré lo que me venga en gana, ¿está claro? 

    Ella le dedicó una mirada fría y dura durante unos eternos segundos. Era tan parecido a su hermano Tomás que asustaba. Ambos con un carácter endemoniado y propensos a salirse siempre con la suya por pura terquedad. 

    —Puedo hacer que te encierren, Moisés, no me provoques. 

    Él torció la boca ofreciéndole una sonrisa prepotente. 

    —Y tú sabes con seguridad que no lo harán. 

    Iria se tomó su tiempo para meditarlo durante unos instantes. Y, finalmente, copió su sonrisa prepotente a la vez que se cruzaba de brazos. 

    —Tienes razón; en cuanto salgas de aquí, no podré obligarte a nada. Sin embargo… 

    Moisés emuló su gesto y también se cruzó de brazos. En sus ojos brillaba el convencimiento de que se estaba marcando un farol. Sabía a ciencia cierta que había ganado ese pulso y que no podría obligarlo a hacer nada que no quisiera hacer. 

    —¿Sin embargo…? 

    —Sin embargo, a Nix sí le puedo prohibir que te ayude. Y, sin ella, tu plan se va a la mierda. 

    La línea ascendente de la comisura de los labios de Moisés agonizó de forma súbita al escuchar esa amenaza. Durante unos breves instantes, su rostro no reflejó emoción alguna al mismo tiempo que un tenso silencio los envolvía a ambos. Hasta que, al final, lo rompió para decir: 

    —Pues encontraré la manera de hacerlo sin la ayuda de nadie. 

    Dicho esto, se encaminó con pasos decididos hacia la puerta. 

    —¡Moisés! —lo llamó alarmada—. ¡¡Moisés!! 
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    Tremendamente irritada, Iria pateó el suelo con rabia sin despegar los ojos de la puerta por la que había salido su cuñado. Tentada estuvo de llamar al arcángel Raziel para que hablara con él y lo convenciera de desistir en su empeño. No obstante, supo que no valdría de nada. Moisés llevaba razón; de momento, no pertenecía a la Orden, por tanto, no debía obediencia ni tampoco podían obligarlo. 

    —No podrás convencerlo, es demasiado terco. 

    Iria se sobresaltó al escuchar la voz de Nix, pero enseguida cambió el gesto de preocupación por el de alivio. 

    —¡Por fin has despertado! —exclamó al mismo tiempo que se acercaba a la cama—. ¿Cómo te encuentras? 

    El ángel intentó incorporarse un poco. 

    —Mejor, gracias —dijo después de que Iria le acomodara un almohadón detrás de la espalda. 

    —¿Estás segura?, ¿necesitas algo? 

    —Estoy bien, gracias —respondió observando con cierto recelo a la mujer. Miró la puerta por la que se había ido Moisés y centró de nuevo su atención en la desconocida. 

    —¿Qué es lo que has escuchado exactamente? —preguntó Iria sonriéndole con ternura. 

    Nix se pensó con detenimiento si decirle la verdad o no mientras esperaba a que ella tomara una silla cercana y se sentara. En realidad, no conocía a aquella mujer de nada, no sabía dónde se encontraba o por qué estaba allí. Sin embargo, desprendía un aura que denotaba bondad. 

    —Prácticamente todo. 

    Iria asintió al mismo tiempo que cruzaba las manos sobre su regazo. 

    —Tenemos mucho de qué hablar, querida. Y tendrás que tomar algunas decisiones importantes. 

    A pesar de que sus palabras no implicaban ningún tipo de amenaza, ella se sintió insegura y un poco abrumada. 

    —¿Dónde estoy? —preguntó echando un vistazo a su alrededor. 

    —Estás en la fortaleza que la Orden de los Varones posee en la tierra de Israel. ¿Nos conoces? 

    Nix se encogió de hombros. 

    —He oído cosas. 

    Iria interpretó su desconfianza y le dedicó una suave sonrisa. 

    —¿Qué cosas? 

    —Historias que comentaban los demonios entre ellos mientras me torturaban. 

    —Entiendo. 

    Un incómodo silencio enturbió un poco el ambiente. 

    —Sé que Moisés pertenecía a esa Orden —habló Nix con la intención de romper el silencio y lograr que desapareciera esa mirada cargada de compasión en la extraña—, pero después los traicionó. 

    Confusa, el Grial arrugó el ceño. 

    —¿No sabías nada de nuestra comunidad antes de ser capturada? 

    El ángel negó con la cabeza. 

    —Recuerda que me mantuve apartada de mis hermanos y de los demonios durante casi… ¿Cuánto tiempo ha pasado ya? —se preguntó indecisa—. ¿Seis o siete milenios? En fin, desde la época del Edén. —Se encogió de hombros al no recordar la fecha exacta—. No importa, el caso es que ni unos ni otros me mantuvieron al tanto de sus planes como comprenderás. Bastante tuve con mantenerme escondida y apartada de todo hasta que las Tinieblas consiguieron atraparme.  

    —Y Moisés te contó los planes que tenía de volver a ese maldito lugar. 

    Ella asintió. 

    —Sí, aunque no tuvo tiempo de contarme sus motivos. 

    —Supongo que habrás oído retazos de una versión bastante retorcida y sesgada en el Averno, así que mi deber es contarte toda la verdad sobre Moisés y su historia. 

    Iria tomó aire y comenzó a narrarle la historia completa de la Orden, la identidad de su cuñado y su hermano gemelo Tomás, del ataque que sufrieron por parte de las Tinieblas y la captura del arcángel Gabriel y de Arellys, y de los motivos que llevaron a Moisés a vender su alma para traicionar a los suyos. 

    —¡Por todos los ángeles! —susurró Nix abrumada tras escuchar toda la historia. 

    —¿Entiendes un poco mejor la conversación que has escuchado a hurtadillas y las razones que tiene Moisés para querer ir al Infierno? 

    Nix agarró entre los dedos una casi imperceptible mota de algodón de las sábanas mientras un ligero sonrojo le coloreaba las mejillas. 

    —No pretendía escuchar a hurtadillas, pero vuestros gritos me despertaron y eran difíciles de ignorar. 

    Una suave carcajada brotó de la garganta de Iria. 

    —No te preocupes, querida, lo entiendo perfectamente. Yo también me habría hecho la dormida si me hubiera despertado en un lugar que no conozco. Es instinto de supervivencia, supongo —adujo divertida—. Por cierto, me llamo Iria. 

    El buen humor de la mujer hizo sentirse más cómoda a Nix. Lo suficiente como para devolverle la sonrisa. 

    —Yo me llamo Nix. 

    —Lo sé. 

    No le extrañó que lo supiera. 

    —Supongo que os lo habrá dicho Moisés. 

    Iria asintió con la cabeza confirmando sus sospechas. 

    —Así es. 

    —¿Y qué hago aquí? —preguntó por fin. Llevaba con esa incógnita desde que había despertado y se moría por saber cómo y por qué había llegado allí—. El último recuerdo que tengo es de cuando Azazel me hirió en mi refugio.  

    Iria le contó los acontecimientos que habían provocado su llegada a la Fortaleza y la extrema decisión que había llevado a los ángeles a pedir la ayuda de la heredera del sello. 

    —¿La pelirroja es Alaina? 

    —La misma. 

    —¿Y esa mujer tiene el poder de extraer la Oscuridad de los ángeles y de los hombres?  

    —Ajá. 

    —¡Vaya, eso es extraordinario! —exclamó francamente impresionada—. En sí misma, ella es un arma muy poderosa. Y los demonios no deben estar muy contentos de que exista alguien que pueda extraer esa especie de infección hecha con magia negra que han creado para matar a los ángeles. 

    —Así es. 

    Nix sintió el calor agolparse en su rostro. 

    —¡Oh, mierda! —exclamó cohibida—. La recuerdo vagamente, pero me suena que la llamé y la maldije de todas las maneras posibles. 

    Otra suave carcajada brotó de forma natural de la garganta de Iria. 

    —Tranquila, estoy segura de que no te lo tendrá en cuenta. 

    El ángel jugueteó con la esquina de la sábana mientras le daba vueltas a toda la información que había recibido. Confundida, intentaba unir las piezas de aquel puzle en su cabeza para entenderlas. Tenía la sensación de que le ocultaban algo. Y no sabía en qué medida ella encajaba en todo aquello. 

    Iria percibió su confusión e inquietud y la agarró con suavidad de la mano. 

    —Sé que tienes muchas preguntas, Nix, pero ¿qué te parece si te das una ducha antes de que conteste a todas ellas? —le dijo curvando ligeramente los labios en una sonrisa, con la intención de crear un vínculo de confianza entre ellas al proporcionarle un poco de privacidad para que ordenara sus ideas—. Te prometo que después te encontrarás mucho mejor y podremos charlar de todo lo que quieras. Mientras tanto, mandaré que te traigan un poco de ropa limpia y un café para mí. 

    Ella asintió agradecida. 

    Abandonó la comodidad de la cama y se dirigió hacia la puerta que Iria le había indicado que era el baño. Apoyó la mano en el picaporte, sin embargo, se giró un instante para preguntarle: 

    —¿Estoy en calidad de prisionera en este lugar? 

    La dulzura en el rostro de Iria contrastaba con el gesto de intensa inquietud en el suyo. 

    —No, cariño, todo lo contrario. 

    A pesar de conocerla desde hacía muy poco, Nix tuvo la sensación de que podía confiar en aquella mujer. Nada en su mirada, su rostro, sus palabras o sus gestos le hacía desconfiar de sus intenciones. Así que, más tranquila, se metió en el baño para quitarse el olor demoníaco que se había impregnado en su cuerpo cuando vomitó aquel líquido pestilente que la estaba matando y que Alaina arrancó de su cuerpo a base de un intenso dolor que pretendía olvidar lo antes posible. 

    Minutos más tarde, cuando salió del baño, se encontró con una pequeña comitiva de bienvenida que la estaba esperando. 
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    —Hola, hermana —la saludó el arcángel Miguel. 

    Después de la pequeña reunión en su habitación, en la que los miembros más destacados de la Orden la pusieron al día, Nix se dirigía al comedor principal acompañada por la reina Alaina. Esta había sido increíblemente comprensiva tras pedirle, de todas las maneras posibles, perdón por haberla maltratado mientras intentaba salvarle la vida. Abrumada por la multitud de información y de acontecimientos que estaba viviendo, Nix no sabía muy bien qué pensar de todo aquello. 

    Por momentos, se sentía aliviada de que todo hubiese terminado de esa forma, pero, al mismo tiempo, confusa. Era todo muy extraño y complejo de explicar. Experimentaba una maraña de sentimientos y pensamientos que giraban en su cabeza, superponiéndose unos encima de otros, y que la hacían sentir como si viviera en una montaña rusa. 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Alaina preocupada. 

    Las dos paseaban con tranquilidad al mismo tiempo que Nix observaba todo lo que surgía en el camino hacia el lugar de reunión con actitud asombrada, pero también con cierto recelo. 

    —Sí…, bueno —farfulló un tanto agobiada—. A veces tengo la sensación de que lo que me está pasando me supera, como si estuviera viviendo un sueño y no supiera muy bien si es real o no. 

    —No sabes cómo te entiendo —le dijo Alaina enganchándose a su brazo con mucha familiaridad. Nix arqueó una ceja, sorprendida de que los humanos se tomaran tantas confianzas con los ángeles. Quizá ahora si podían tener ese tipo de proximidad que antes les estaba por entero prohibida—. Pero ya verás cómo enseguida te acostumbras. 

    —Si tú lo dices —comentó no muy convencida. Mantuvo silencio mientras su anfitriona saludaba a algunas personas que se iba encontrando por el camino—. En realidad, sabes que los ángeles no necesitamos comer alimentos para vivir, ¿verdad? —preguntó después de que saludara a la madre y a la hija de uno de los Varones que vivían allí. 

    Alaina le dedicó una sonrisa divertida. 

    —Por supuesto que lo sé —respondió sin ofenderse por el tono condescendiente—. Pero nosotros, los humanos, sí necesitamos comer. Y hemos adoptado como costumbre reunirnos todos los días para debatir sobre algún asunto o pasar un rato juntos sin más. Además, hay alguien que quiere despedirse de ti antes de abandonar la Fortaleza. 

    No le dio tiempo a preguntar quién, pues enseguida descubrió la presencia de Moisés al entrar en la enorme sala. Estaba escoltado por dos imponentes ángeles, quienes, a pesar de ir armados hasta los dientes, se mantenían con prudencia varios pasos por detrás en deferencia a la familia a la que pertenecía. 

    En cuanto él se dio cuenta de su llegada, dejó a su madre para acercarse a ella. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó con semblante preocupado. 

    Alaina se disculpó con ellos para dejarlos un momento a solas, gesto que ambos agradecieron. 

    —Parece que últimamente todo el mundo me hace esa misma pregunta —respondió con cierto fastidio. 

    —Pregunta lógica, por otro lado, teniendo en cuenta por todo lo que has pasado. 

    Nix torció el gesto ante ese comentario y deslizó la mirada por el salón descubriendo nuevos rostros para ella desconocidos. 

    —He pasado por cosas peores, te lo aseguro. 

    Moisés elevó ambas cejas, sorprendido por el tono amargo con el que había dicho esas palabras. 

    —¿Acaso te han tratado mal? 

    —No, en absoluto, solo que… —Confusa, dejó escapar un suspiro y se frotó la frente con la mano—. No sé, Moisés, siento como que este no es mi sitio…, como si me estuvieran vigilando o poniéndome a prueba de algún modo que todavía no comprendo. 

    —Es normal, tranquila —comentó agarrándola con suavidad por los hombros—. Toda esta situación es demasiado nueva para ti. Debes darte tiempo para acostumbrarte y encontrar tu lugar. —Al advertir un gesto reticente en su rostro, preguntó—: ¿Acaso no es lo que deseabas? ¿No te hace feliz volver a estar con los tuyos?, ¿no era tu ilusión que los ángeles te admitieran de nuevo en sus filas? 

    —Sí, por supuesto que sí… 

    Él le tomo el rostro entre sus manos mientras la comisura de su boca se ensanchaba con dulzura. 

    —Entonces, no hay nada más que decir, ángel. Deja de preocuparte y disfruta de esta nueva oportunidad.  

    Sus ojos atraparon los de ella, y Nix sintió cómo una sombra de culpa oscurecía su semblante. Ambos sentían ese momento como una despedida. Una amarga despedida cargada de palabras sin pronunciar. Y a pesar de que ella no lo conocía demasiado, y que durante el tiempo que hubieron permanecido en la cabaña había deseado que se fuera más que nada, ahora sentía una conexión especial con él. Tal vez porque ambos se encontraban en una posición vulnerable y muy similar. 

    Tragó saliva con dificultad y procuró que su voz no sonara forzada. 

    —Y tú, ¿qué vas a hacer?, ¿qué será de ti ahora? 

    Moisés se inclinó sobre ella para depositar un suave beso sobre la frente. 

    —Yo estaré bien —dijo para tranquilizarla—. Ahora que sé que tú estás a salvo puedo irme en paz.  

    —Pero ¡no es justo! —protestó con un nudo en la garganta. 

    Por primera vez en su larga vida, Nix sintió una quemazón en los ojos y cómo se le nublaba la vista. Si hubiera pasado más tiempo entre los hombres, sabría que esa horrible sensación de vacío y angustia en el pecho tenía un nombre: tristeza. Y que a esa humedad que le empañaba los ojos la llamaban lágrimas. 

    —Todo lo contrario, ángel; mi destino todavía no está escrito, pero sé que debo expiar mi culpa antes de poder empezar de nuevo junto a los míos. Buscaré mi lugar en el mundo a la espera de ser perdonado algún día. Confío en que no pase mucho tiempo hasta conseguirlo. Quizá incluso podamos coincidir en algún momento de la vida. 

    Uno de los ángeles se acercó al antiguo Guardián. 

    —Debemos irnos, Moisés. 

    Él se limitó a asentir. 

    Sus miradas se cruzaron una última vez, y, con gran esfuerzo, se alejó de ella para despedirse de su familia y amigos. No obstante, y de forma inesperada, Nix se abalanzó sobre él cuando pasó a su lado instantes antes de ser acompañado al mundo exterior. 

    —Escuché la conversación que mantuviste con Iria en mi habitación —le susurró al oído—. Y te lo advierto, Moisés, como me entere de tu estúpida decisión de volver al Infierno, yo misma te buscaré para encerrarte en el agujero más hondo que encuentre. 

    El impacto de esa confesión dejó a Moisés completamente descolocado, sin embargo, no tuvo opción a réplica, pues los ángeles se lo llevaron fuera de esos muros en cuanto ella soltó su abrazo. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 6 
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    3 semanas más tarde 

      

    Sentada en un alto, Nix observaba embelesada a varios osos pardos darse un verdadero festín de salmones salvajes. Encaramados en la cima de las cataratas Brooks Falls, en el Parque Nacional Katmai de Alaska, y con medio cuerpo bajo las gélidas aguas del río, era interesante admirar la destreza de los osos atrapando con maestría a los peces que nadaban a contracorriente para poder desovar en sus zonas tradicionales.  

    Echada a su lado, Isis levantó la cabeza en cuanto olfateó el aroma de la sangre y de las vísceras derramadas en el suelo que el aire transportó hasta donde ellas se encontraban.  

    —Se te ha abierto el apetito, ¿eh? —dijo al mismo tiempo que la agarraba por el hocico para darle un cariñoso beso. 

    —Veo que tienes una nueva amiga. 

    Tras aquietar su corazón sobresaltado, Nix le lanzó una mirada oblicua a su reciente visita. Escuchar el aleteo de un ángel en su refugio especial del mundo no le hacía mucha gracia. 

    —La rescaté hace unos meses de una trampa —explicó tranquila—. Era un cachorro que había perdido a su madre y a su hermano, y lloriqueaba sin entender qué había pasado. Si no la hubiera rescatado, a estas horas formaría parte del abrigo de alguna mujer con dinero suficiente como para pagar semejante barbarie. 

    —Los hombres y su idiosincrasia —comentó Raziel encogiéndose de hombros. 

    Nix estudió al arcángel brevemente. 

    —¿Qué haces aquí, hermano? 

    —Tenía curiosidad por saber cómo te encontrabas. 

    Ella desvió la mirada y la fijó en un punto indeterminado de la montaña. 

    —Bien…, supongo. 

    —No lo dices muy convencida. 

    Tras soltar un largo y profundo suspiro, agarró un pequeño guijarro, al que le dio vueltas entre sus dedos. 

    —Me cuesta encontrar mi lugar. 

    Raziel, tras sentarse a su lado, se abrazó las rodillas con ambos brazos mientras meditaba. 

    —Es comprensible, ha pasado mucho tiempo. 

    Ella lo miró otra vez de soslayo. 

    —Intuyo que no te has tomado la molestia de venir hasta aquí solo para saber cómo me encuentro. 

    Un tenue brillo de tristeza bailó en los ojos del arcángel. 

    —Me duele que pienses que no nos preocupa tu estado anímico. Te hemos visto pensativa y cabizbaja las últimas semanas, y que te tomes unos días para meditar nos indica que algo te perturba. 

    —No es eso, no me malinterpretes, pero percibo que los motivos de tu visita son solo una excusa. 

    Raziel dejó escapar un profundo suspiro. 

    —Queremos saber si ya has tomado una decisión. 

    —Entiendo que os preocupa saber si al final me uniré a vosotros o seguiré mi camino como hasta ahora. 

    —Así es. 

    —No lo sé, hermano —confesó sincera—. Me es difícil llegar a una conclusión hasta no satisfacer las dudas que me impiden tomar una decisión. Hay algunas cosas que no entiendo. 

    —¿Cómo cuáles? 

    Nix estudió su perfil durante unos segundos. De todos los arcángeles, Raziel era el más cauto, el más tranquilo y equilibrado, el menos propenso a la guerra y al enfado. Sabía escuchar y dar buenos consejos, y explotaba esa faceta para ayudar a los demás. Buscó las palabras con cuidado antes de hablar: 

    —Nuestro padre me castigó con severidad…  

    —Ajá. 

    —Y entiendo que fuera de esa manera, pues lo defraudé con mi actitud displicente, causando un daño irreparable, además. 

    —Así es. 

    —Sin embargo… 

    —¿Sí…? 

    —Veo que lo que otros tiempos castigó con dureza, ahora no solo lo permite, sino que hasta pareciera que es lo correcto.  

    El arcángel la miró sin rastro alguno de reproche, entendiendo que lo que iba a preguntar le resultaba, cuanto menos, difícil de hacer. 

    —¿A qué te refieres exactamente? 

    Nix tragó saliva con esfuerzo. No quería comprometer su vuelta con los ángeles, pero tampoco podía quedarse con todas aquellas preguntas que la torturaban por dentro. Creía que se merecía algunas respuestas después de todo por lo que había pasado. 

    —Castigó a mis hermanos por intervenir en los asuntos de los hombres, Raziel. Se suponía que solo podíamos observar y, en determinados momentos, servir de guías a los más necesitados. No obstante… 

    —No obstante, aquí nos hayamos —interrumpió con calma—, cometiendo las mismas faltas que otros cometieron antes. 

    —Exacto. 

    —Sin embargo, no son las mismas faltas, hermana.  

    El gesto de desconcierto en Nix fue patente. 

    —A mis ojos, sí lo son. 

    Él sacudió levemente la cabeza. 

    —Como tú bien sabes, tanto las leyes del Universo como las de la vida se basan en el equilibrio; como el ying y el yang, la luz y la oscuridad, el orden y el caos. —Ella asintió—. Todo se desbarató cuando los grigori enseñaron a los hombres las artes para las cuales todavía no estaban preparados, inclinando la balanza hacia el lado equivocado.  

    —Sí, lo sé, pero… 

    —Eso lo cambió todo, hermana. Cuando fuimos conscientes del desastre, no nos quedó otro remedio más que adaptarnos. El mal ya estaba hecho, pero nuestro deber era restaurar el equilibrio. Los hombres poseían el don del libre albedrío y, al no estar preparados de manera eficaz, lo utilizaron para su propio provecho sin comprender el mal que hacían. Por lo cual nuestro Padre tuvo que intervenir para reconducir el desastre en el que había desembocado todo. 

    —Esa parte la conozco —intervino con impaciencia—. Sé que, en gran medida, mi comportamiento fue el causante de esa anarquía. 

    —Así fue —confirmó sin ofrecer duda alguna—. Sin embargo, el daño era mayor del esperado, Nix. A pesar de castigar a los grigori, de causar el Diluvio Universal para deshacerse de los nefilim que plagaban la Tierra y de las plagas y castigos que nuestro padre urdió para reconducir al hombre, fue consciente de que nada de eso surtía efecto. Las Tinieblas se hacían cada vez más poderosas, manipulaban y manejaban a los hombres con facilidad al no existir nadie que los guiara de forma adecuada. Excepto un pequeño pueblo elegido, el de Israel, el resto de la humanidad había abandonado la senda de Dios. Él todavía creía en la bondad del hombre y se negaba a darlo por perdido. Sin embargo, metrópolis enteras veneraban a deidades paganas. Civilizaciones como la egipcia, la griega o la romana imperaban y extendían sus dominios y control bajo el precepto del miedo, la opresión y la esclavitud que la guerra les proporcionaba. Por todo ello, a nuestro padre no le quedó más remedio que intervenir de nuevo.  

    Abrumada por la culpa, Nix fue realmente consciente del enorme error que había cometido al mirar hacia otro lado. No obstante, una idea comenzó a tomar forma en su cabeza. Una idea que desterró al instante por no ser capaz de asumirla. 

    —¿Cómo? —acertó a decir. 

    —Depositando, de nuevo, su más ferviente fe en su amada creación. Tuvo que sacrificar su bien más preciado para enseñarles de nuevo el camino a los hombres. 

    —Envió a su propio hijo. 

    —Exacto. 

    El silencio imperó durante unos momentos. 

    Nix alzó la mirada al cielo y contempló el vuelo de un águila calva, que sobrevolaba el río a la espera de cosechar alguna sobra de pescado dejada por los osos pardos, mientras asimilaba esa información. A pesar de haber sido castigada y apartada de sus hermanos, sabía del advenimiento a la Tierra del hijo de Dios. Aun manteniéndose oculta de todos, le fue imposible evitar el contacto con algún que otro humano a lo largo de los siglos, y fueron ellos quienes le hablaron de la muerte y posterior ascensión a los cielos de su salvador, Jesús. Y los retazos de historia que habían sido convenientemente ocultados fueron revelados los anteriores días por la Orden para ponerla al día. 

    Ahora comenzaba a comprender la magnitud de su error al ignorar las órdenes de su padre. Desolada, entendió que había sido muy injusta al sentir rencor por su más que merecido castigo. Y también se dio cuenta de que, durante todo aquel tiempo, no había aprendido nada sobre su nefasto comportamiento, pues siguió empeñada en apartarse del mundo y mirar hacia otro lado mientras sus hermanos angelicales luchaban contra la Oscuridad, enfrascados en enmendar la falta que había cometido. 

    Se puso en pie seguida muy de cerca por Isis, que se pegó a ella al sentirla tan alterada. 

    —No me merezco el perdón, Raziel —confesó demostrando los fieros remordimientos que la habían asaltado con fuerza—. No puedo volver con vosotros hasta expiar mis pecados. 

    El arcángel se levantó también y esbozó una suave sonrisa. 

    —No seas tan severa contigo misma, hermana. Un tropiezo lo tiene cualquiera, sobre todo, si ha sido manipulada por los ejecutores de quienes sí sabían estar cometiendo una grave falta. 

    —Aun así, debería haber actuado. Nunca debí permitir que se cruzasen los límites de esa manera. Tendría que haber supuesto que romper las reglas establecidas acarrearía graves problemas. Yo jamás… 

    —Basta de arrepentimientos que no llevan a ninguna parte —exigió rotundo, interrumpiendo sus lamentos de cuajo—. Tus pecados al fin han sido expiados. Nuestro padre está orgulloso de ti, Nix, y desea con toda su alma que vuelvas de nuevo a su lado.  

    —No, hermano —dijo sacudiendo la cabeza con vigor—, he sido una desagradecida y una egoísta todo este tiempo. Os he odiado con intensidad, creyendo que se había cometido una injusticia conmigo. Sin embargo, hoy me he dado cuenta de que cambié el curso de la historia con mi actitud desleal y que muchos inocentes han muerto por mi culpa. 

    —Pero Padre te ha perdonado, hermana. En el mismo momento en el que ofreciste tu vida para salvar la de un simple mortal, sin pensar en nadie ni en nada que no fuera hacer lo correcto, decidió que por fin habías aprendido la lección. En ese momento, justo en ese instante, dejaste de mirar hacia otro lado y escogiste el bando de proteger a los más débiles. Ha sufrido muchísimo viéndote perdida, pero al fin has encontrado el camino correcto, y eso lo ha hecho inmensamente feliz. 

    Abatida, le dio la espalda cuando la vergüenza y la culpa impactaron con fuerza sobre su conciencia. 

    —¿Cómo he podido estar tan equivocada, Raziel? 

    —Estabas ciega, perdida en un mar de dudas y lealtades. Sabías que los grigori no actuaban de forma apropiada, pero tampoco veías la gravedad de sus enseñanzas. No obstante, en el fondo, siempre supiste cuál era tu lugar, ¿no es cierto?  

    —Un lugar que no me merezco —susurró entre dientes. 

    El arcángel se acercó a ella y posó una mano sobre su hombro. 

    —Deja que nosotros decidamos eso. Y, si te ayuda, puedes traerte contigo a tu pequeña mascota. 

    Los hombros del Ave Fénix se hundieron todavía más ante el tono cariñoso de su hermano. 

    —¿Cómo podré miraros a la cara después de lo que hice? 

    El arcángel la tomó por los hombros para que lo mirara de frente. Con delicadeza, tomo su barbilla y la alzó unos centímetros para clavar sus ojos en ella expresando orgullo y ternura.  

    —Lo más importante, hermana, es que, a pesar de todo el daño que te han hecho, de las torturas y las mentiras que pretendían socavar tu lealtad, siempre te has mantenido fiel a nosotros. Jamás te han doblegado, a pesar de todos sus intentos por manipularte con la oscura intención de añadir tu espada a sus maléficos fines.  

    El sonrojo le tiñó el rostro al sentir un intenso bochorno que la obligó a apartarse de él. 

    —Hay algo más, Raziel…, algo que no os he contado. 

    Imperturbable, el arcángel la observó alejarse unos metros. 

    —Dudo mucho que hayas actuado de forma tan deshonesta que nos obligue a cambiar de opinión. 

    Acobardada, Nix no sabía muy bien cómo abordar el tema que la preocupaba en los últimos tiempos. 

    —Yo no estaría tan segura —dijo, seria, mientras acariciaba el lomo de Isis. 

    Raziel arrugó el ceño con desconcierto. 

    —¿Tan grave es? 

    Nix mantuvo silencio unos minutos. 

    —Es difícil de explicar —musitó sutilmente—, ni yo misma lo entiendo. Y estoy convencida de que será un impedimento demasiado serio como para que se pueda pasar por alto. 

    —Empieza por el principio —le aconsejó—. Si no sé de qué se trata, no podré ayudarte. 

    Ella lo miró durante un efímero instante, sin embargo, enseguida apartó la cara, incapaz de soportar su escrutinio. 

    —Llevo tiempo luchando contra esto que siento, hermano. Estoy segura de que en el Averno me han hecho algo para que… 

    —¿Para qué? —interrogó al advertir su dificultad para seguir hablando. 

    Confusa, tomó aire con fuerza por la nariz, que retuvo durante unos segundos en su interior con la intención de encontrar el valor necesario para decir las siguientes palabras: 

    —Para que nacieran en mí sentimientos prohibidos y del todo inapropiados.  

    —¿En concreto? 

    —En concreto…, atracción sexual hacia un humano. 

    Incapaz de enfrentar al arcángel, Nix cerró los ojos a la espera de su reacción.  

    —¿Solo te sientes atraída por Moisés o hay algo más? 

    Avergonzada en extremo, no se sorprendió de que supiera el nombre de la persona por la que sentía esa atracción y bajó la cabeza. 

    —Jamás había sentido nada parecido por nadie —confesó confundida—. No puedo dejar de pensar en él, Raziel. De preocuparme, de preguntarme cómo estará, de extrañarlo… Y, al mismo tiempo, siento que no es correcto, que en el fondo no soy mejor que el resto de los grigori a los que castigaron por yacer con hembras humanas. En cambio, después recuerdo al hermano Gabriel con el Grial, a Cassiel con Alaina o al mismísimo hijo de Dios con María Magdalena… Y entonces… mis creencias, mis convicciones, todo se derrumba bajo mis pies y no entiendo nada. —Se llevó las manos a la cabeza, consternada—. No entiendo cómo unos han sido castigados con tanta dureza y otros en cambio… 

    —No todos los grigori fueron castigados, Nix. 

    Impactada por esa noticia, miró al arcángel sin salir de su asombro. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Nuestro Padre jamás castigaría el hecho de que dos seres se amaran. Tienes que entender que él, en sí mismo, es el amor más puro y noble que existe. Y a sus hijos, tanto a ángeles como a humanos, nos ama de forma incondicional. 

    —Pero ¿por qué entonces…? 

    —No le resultó fácil castigar a los ángeles que pactaron con el mal y se rebelaron contra él, no obstante, no le quedó otro remedio. No podía permitir que esos hermanos que se habían dejado llevar por la lujuria, y que habían utilizado a mujeres indefensas para satisfacer sus instintos más bajos con la única intención de procrear hijos poderosos con los que esclavizar a los hombres y mantener una jerarquía donde ellos pudieran hacer lo que quisieran sin rendir cuentas a nadie, no recibieran castigo alguno. En cambio, a los ángeles que sí se enamoraron de forma genuina se les dio la posibilidad de escoger entre el amor que sentían por la mujer que amaban o la vida eterna como ángeles. 

    —¿Qué significa exactamente eso? 

    —Significa que esos hermanos abandonaron por voluntad propia sus dones y condición angelical para vivir la vida como humanos junto a la mujer que amaban y encontrar la muerte cuando les llegara su hora. —Una sonrisa asomó tímida a sus labios al recordar algo—. Como dice Tomás: colgaron las alas. 

    Abrumada, parpadeó varias veces seguidas, al mismo tiempo que intentaba asimilar lo que su hermano le había confesado. 

    —¡Oh, vaya! —farfulló mientras su mente no dejaba de dar vueltas—. Pero, entonces…, Tomás, Cassiel o Gabriel…, ellos ahora tendrían… 

    —Eran otros tiempos, Nix, y tienes que entender que los antiguos hombres no estaban preparados para conocer toda la verdad. Solo lo más sabios y elegidos por nuestro Padre fueron obsequiados con la revelación de su existencia para que lo difundieran de generación en generación. Esos profetas han contribuido a que los preceptos de nuestro Padre no fueran enterrados en el olvido ante la insistencia de la Oscuridad. 

    —Y por ello esos ángeles se sacrificaron. 

    —Así es —confirmó el arcángel—. De igual modo, no estamos hablando de humanos comunes. En este caso, Arellys es el Santo Grial, al igual que Iria, y Alaina es una mujer con una condición muy especial. 

    Un silencio pesado se impuso entre ambos. Hasta que Nix tomó la palabra para expresar: 

    —Cierto. Sin embargo, yo no soy especial, Raziel, ni Moisés goza de los favores de la Orden o despierta simpatía entre los nuestros. —Su hermano echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada, gesto que no le sentó nada bien—. No sé qué encuentras tan gracioso. 

    —¿En serio piensas que no eres especial? —planteó con un brillo jocoso en sus ojos—. ¿De verdad que nunca te has parado a pensar en lo extraordinarios que sois ambos? 

    Atónita, alzó las cejas al mismo tiempo que boqueaba con innegable desconcierto. 

    —Yo no…, no entiendo bien… —farfulló confundida—, no sé qué quieres decir… 

    Divertido, el arcángel chasqueó la lengua varias veces y se limitó a decir mientras desplegaba las alas para tomar vuelo: 

    —Lo mejor es que lo descubras tú misma —dijo en tono misterioso—. Solo espero estar ahí cuando lo hagas. 
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    Apoyado en una columna, oculto de manera conveniente gracias a las sombras y luces que proyectaba el negocio de copas, Moisés bebía una cerveza al mismo tiempo que no le quitaba ojo de encima al dueño de local. Manteniéndose en un segundo plano, había retomado las pesquisas que había abandonado en Nueva York cuando supo de la existencia de Nix y había cruzado varios estados hasta llegar a la ciudad de Nueva Orleans. 

    Maldijo por lo bajo al recordar otra vez a ese ángel. La insistencia con la que su imagen retornaba de manera repetida a su cabeza era directamente proporcional al empeño que dedicaba él en olvidarla. Demasiadas veces para su disgusto y todo empeño, por completo inútil.  

    Tendría que sentirse satisfecho por saber que se encontraba a salvo entre los suyos. Sin embargo, el recuerdo del sonido de su voz, del brillo de sus hermosos ojos, de su seductora boca o de su cuerpo creado para el más hermoso de los pecados seguía retornando y atormentado su fantasiosa mente una y otra vez hasta volverlo loco. 

    Cada vez que eso sucedía, evocaba a propósito la aterradora imagen de ella con la espada de Azazel clavada en su abdomen, y el calentón bajaba en picado y sin frenos hasta el subsuelo. Por ende, tuvo que hacer uso de ese pequeño truco para volver a centrar su atención en la persona que vigilaba. 

    El hombre de mediana edad y sobrepeso apreciable, que se encontraba sentado en uno de los sofás principales de la sala, acompañado de hermosas mujeres que no estarían a su lado si no fuera por dinero o por poder, bebía una botella del más caro champán mientras alardeaba delante de sus invitados. 

    —¿Qué haces por la ciudad del pecado, Guardián? 

    Cauteloso, se giró hacia la voz femenina que le había hablado. 

    —Ya no soy un Guardián, Siara, y los motivos que me han traído hasta Nueva Orleans no son de tu incumbencia —respondió por encima de la música de jazz. 

    La bruja obvió el tono cortante y la invitación para que no se inmiscuyera en sus asuntos. 

    —Algo he oído sobre tu destierro de la Orden. 

    Moisés bebió un trago de cerveza con gesto indiferente. 

    —Veo que las noticias vuelan. 

    —Así es. —Esperó unos segundos a que él respondiera antes de volver al ataque—. ¿Qué tal está tu madre? 

    Molesto, clavó su atención sobre ella sin esconder lo mucho que le fastidiaba su inoportuna presencia. 

    —Como siempre, gracias por preocuparte. 

    Ella le dedicó una mirada sugerente. 

    —Tengo entendido que ya te hablas con tu hermano —comentó de pasada antes de fruncir la boca en un mohín caprichoso—. Una pena que ahora esté pillado, me ponía mucho. —Tras mirarlo concienzudamente de arriba abajo, se mordió la uña en un gesto tentador—. Aunque tú tampoco estás nada mal. 

    —No me toques las narices, Siara —siseó entre dientes—. Todavía tengo influencias como para ordenar que cierren tu tienda de magia negra. 

    La mujer, de ascendencia africana y una de las mejores brujas que vivían en la ciudad, le brindó una sonrisa cínica tras recibir la amenaza. 

    —Bien sabes que yo no practico la magia negra, Moisés. Lo mío es el vudú. 

    —Para muchos es lo mismo. 

    —Dudo mucho que tengas ganas de debatir sobre mis creencias, las cuales, por cierto, son muy parecidas a las de tu madre. 

    Irritado por estar rodeados de personas extrañas de las que no podía fiarse, y a las cuales no le interesaban sus asuntos familiares, la tomó del brazo con fuerza para obligarla a salir del local. 

    —Deja a mi familia fuera de este asunto —le ordenó tras detenerse en la calle de atrás del pub, medio ocultos por un contenedor de basura—. ¿Qué es lo que quieres? 

    La bruja se deshizo de su agarre sin demostrar ningún tipo de miedo. 

    —No quiero nada —respondió tranquila—. Solo me picó la curiosidad de saber los motivos que te traen a esta ciudad después de tanto tiempo.  

    Frustrado, Moisés se frotó la frente con los dedos antes de responder: 

    —Te lo he dicho antes, no es asunto tuyo. 

    —Tal vez pueda ayudar. 

    A regañadientes, reconoció que quizá tuviera razón y la estudió con detenimiento. 

    —¿A cambio de qué? 

    La mujer resopló ofendida. 

    —A cambio de nada —replicó torciendo el gesto. Tras la mirada escéptica que él le lanzó, no tuvo más remedio que admitir—: ¿Acaso no me puede gustar estar enterada de los tejemanejes de los ángeles? 

    —Te lo repito, Siara, los ángeles no tienen nada que ver en esto, ya no pertenezco a la Orden. 

    Dibujando una sonrisa coqueta en su rostro, la mujer se acercó a él y recorrió con el dedo índice la solapa de su cazadora de cuero negra hasta llegar al cierre del pantalón. 

    —¿Te has vuelto un malote otra vez, Moisés? 

    —¿Y si fuera así? —preguntó empujándola con su cuerpo hacia la pared. 

    Excitada ante la posibilidad, abrió ligeramente la boca y apoyó la espalda en el frío ladrillo al mismo tiempo que se mojaba los carnosos labios con la lengua. 

    —Explicaría por qué no hay un reguero de cuerpos de demonios en las calles de Nueva Orleans que nos toque limpiar. 

    Incitado por sus gestos sensuales, Moisés clavó la mirada primero en su escote y después la subió hasta su boca. 

    —Dame tiempo, todavía acabo de llegar. 

    Siara contuvo el aliento al escuchar la voz de él enronquecida por el deseo. 

    —En realidad, no te lo aconsejaría —jadeó ante su intensa mirada. 

    —¿Por qué? 

    —Porque tu cabeza tiene precio. 

    —Ya ves tú lo que me importa —gruñó antes de atrapar su boca y devorarla con ansias. 

    Moisés no era ningún monje, sobre todo, en los últimos tiempos como convertido, donde se había desquitado con ganas olvidándose por completo de las normas de la Orden. Llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer tras recibir de nuevo su alma, y esa bruja bien le servía en su propósito de olvidar al ángel que lo volvía loco. Ninguno de los dos buscaba amor o una relación seria, al contrario. Por tanto, no estaba limitado por las normas de conducta que exigían en la comunidad custodiada por los ángeles. 

    Sobre el hecho de que su cabeza tuviera precio, no le resultaba para nada sorprendente; más bien, era de esperar tras los últimos acontecimientos en aquella montaña de Alaska. 

    «¡¡Mierda!!». 

    Otra vez el recuerdo de Nix colándose en su cabeza. 

    Metió la mano por debajo del fino vestido de la bruja, le agarró el muslo y lo subió hasta su cadera para acariciar la suave y tersa piel mulata, profundizando en el beso para borrar la imagen de una fiera guerrera pelirroja. 

    —Vámonos a mi casa —gimió la mujer al sentir la mano de Moisés agarrar su trasero y la dura erección apretando contra su ingle. 

    Él no podía estar más de acuerdo, pues estaba tan encendido que poco le faltaba para perder todo rastro de cordura y tomarla allí mismo contra la pared. 

    Caminaron un par de manzanas por la concurrida y ruidosa Bourbon Street hasta llegar a una pequeña tienda en la bonita y tranquila Royal Street. Unas campanas tintinearon en cuanto Siara abrió la puerta de su pequeño negocio, y distintos olores de flores, incienso, hierbas y diversos mejunjes inundaron las fosas nasales de Moisés. 

    Entre besos, jadeos y caricias, pasaron a la trastienda y subieron unas escaleras hasta el segundo piso. Cayeron con pesadez sobre la cama, medio desnudos, y allí dieron rienda suelta a su deseo sin pérdida de tiempo. 

    Después de culminar su encuentro sexual, Siara se encontraba desnuda y relajada fumando un cigarrillo al mismo tiempo que contemplaba a Moisés con interés. 

    —No ha estado nada mal —comentó tras soltar el humo por la boca. 

    Con los ojos cerrados y aspecto aparentemente en calma, él forzó una sonrisa antes de contestar: 

    —Me alegro de que te haya gustado. 

    Ella esperó a que comentara algo más y torció el gesto, ofendida, cuando él no le regaló los oídos alabando su supuesta destreza en la cama. 

    —¿Vas a contestarme ahora o tendré que pasar por el calvario de sonsacarte? 

    Moisés dejó escapar un suspiro de fastidio. 

    —¿Tenemos que hablarlo ahora? 

    Molesta, Siara resopló con fuerza ante su evidente demostración de apatía. 

    —¿Acaso te he invitado a quedarte a dormir? —cuestionó insinuando que no tenían toda la noche para jugar a los secretitos. 

    El antiguo Guardián la miró con disgusto y se levantó de la cama para ponerse los pantalones mientras gruñía: 

    —¿Qué quieres saber?  

    La mujer se armó de paciencia, inclinó la mano sobre un cenicero para soltar la ceniza de su cigarro y no manchar las sábanas. 

    —Te lo he preguntado antes. Me gustaría saber qué haces aquí. 

    —Sigo una pista. 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre el dueño de ese local y sus turbios negocios. 

    —¿Qué tiene de interesante ese palurdo? 

    Moisés contempló su cuerpo desnudo durante un instante mientras valoraba la necesidad de contarle sus sospechas. 

    —Ese palurdo se ha hecho con un pequeño imperio en muy poco tiempo —respondió ceñudo—. Posee varios locales de copas por todo el país con un éxito significativo. 

    —¿Y? 

    —Que nadie sabe cómo ha logrado tal triunfo en tan poco tiempo saliendo de la nada. 

    Siara meditó durante unos instantes esa información. Apagó el cigarro, se levantó de la cama, se vistió con una ligera bata de seda y salió al pequeño salón para aparecer poco tiempo después con dos copas de ron. 

    —¿Sospechas que haya podido vender su alma para conseguirlo? —preguntó ofreciéndole una. 

    —Sí —respondió después de aceptarla y beber un trago. 

    Confusa, se apoyó en el marco de la puerta mientras lo veía vestirse. 

    —¿Y qué tiene de especial este tipo? El mundo está lleno de acólitos que venderían a su propia madre por conseguir el éxito. 

    —Creo que este indeseable está metido en algo muy grande y debo averiguar con exactitud en qué. 

    —¿Por qué? 

    Moisés apuró el vaso de un solo trago. 

    —Ese es un asunto que solo me concierne a mí. 

    Siara puso los ojos en blanco. 

    —Puede que tú no le des importancia, Moisés, pero lo que te dije antes es cierto. Tu cabeza tiene precio y Nueva Orleans no es un lugar seguro para ti. Y quizá no me creas, pero me preocupa tu bienestar. 

    Él se acercó a ella, la tomó con suavidad de la barbilla y le dedicó una sonrisa cautivadora antes de darle un breve beso en los labios.  

    —Te voy a contar un secreto: en estos momentos, no existe un lugar seguro para mí en ninguna parte del mundo. 

    Exasperada, resopló ante su falta de prudencia. 

    —No te lo tomes a broma —dijo, seria, al mismo tiempo que salía de la habitación para buscar un libro que tenía sobre la mesa del salón—. Hay un demonio en concreto que pide tu cabeza en bandeja de plata.  

    Abrió el libro y buscó una página determinada para enseñarle una imagen impresa en él. En ella se podía ver un círculo en cuyo interior había una estrella de cinco puntas y, dentro de esa estrella, el rostro de un macho cabrío. 

    —¿Eso que es? —preguntó, curioso. 

    —Su símbolo —dijo con el brillo del miedo resplandeciendo en sus oscuros ojos—. El símbolo utilizado desde tiempos inmemoriales para invocar al mal en los ritos satánicos. El símbolo de Azazel.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 7 
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    Sentada delante la chimenea de la habitación que tenía asignada en la fortaleza de Israel, Nix secaba su largo y cobrizo cabello al calor del fuego. Isis levantó la cabeza y dirigió las tiesas orejas hacia la puerta cuando sonaron unos suaves toques en la antigua madera, pidiendo permiso para entrar: 

    —Adelante. 

    —¿Podemos pasar? —preguntó Alaina introduciendo con timidez la cabeza. 

    —Por supuesto, mi Reina —respondió poniéndose en pie. 

    Tras ella también venía Iria, quien se detuvo en seco al ser la primera en ver a la loba. 

    —No se preocupe, mi Señora, es inofensiva. 

    Dudosa, el Grial estudió al fiero animal con cierta desconfianza. En sus visiones, todavía recordaba cómo había atacado a su cuñado con la intención de despellejarlo vivo si fuera necesario. 

    —¿Segura? —cuestionó, acercándose con extrema cautela. 

    Nix asintió y dejó que Isis se acercara a las dos mujeres para olerlas e impregnarse de su aroma. 

    —Por completo, mi Señora —aseguró, orgullosa—. Yo misma la he entrenado desde cachorro. Todavía es muy joven, pero demuestra una magnífica inteligencia y obedece perfectamente a las órdenes. 

    —¿Es una loba? —inquirió Alaina, dejándose oler. 

    —Así es. 

    Isis comenzó a mover la cola y, tras escuchar el chasquido de los dedos de Nix, se acercó a ella y se tendió en el suelo cerca del fuego. 

    Las dos mujeres contemplaron al imponente animal. Al principio, con cierto recelo y, finalmente, con asombro. 

    —Es preciosa —comentó Iria hechizada por sus impresionantes ojos azules, muy parecidos a los de su dueña. 

    Nix contempló al animal unos segundos y un gesto de tristeza empañó su rostro. 

    —Sí que lo es. 

    Alaina se dio cuenta de ese gesto y preguntó: 

    —¿Ocurre algo? 

    —No sé qué voy a hacer con ella —confesó, preocupada—. Si no la hubiera salvado siendo un cachorro, ahora no estaría viva. Sin embargo, en estos momentos es demasiado dependiente de mí como para dejarla sola en los profundos bosques de Alaska. —Triste por el dilema al que se enfrentaba, dejó escapar un profundo suspiro—. Nunca debí encariñarme tanto con ella. Aunque jamás creí que… 

    —Que volverías de nuevo con los tuyos —terminó la frase Iria. 

    Nix asintió. 

    —Por eso mismo hemos venido a verte —aclaró Alaina complacida con la noticia—. Nos hemos enterado de que al final te quedas con nosotros y no podíamos estar más contentas. —Se puso la mano a un lado de la boca, como el típico gesto de alguien que no quiere ser escuchado por otros—. Que no salga de aquí, pero estoy un poco hasta el moño de tanta testosterona suelta. 

    Las dos mujeres cruzaron miradas cómplices y se echaron a reír. 

    —La verdad es que los hombres de esta Orden pueden resultar muy intensos —comentó como si tal cosa Iria, sentándose a los pies de la cama. 

    —Perdona, guapa, pero los ángeles no se quedan atrás, te lo aseguro —replicó Alaina, acercando una silla y tomando asiento con naturalidad. 

    Perpleja, Nix no sabía muy bien qué hacer ni qué decir, así que se mantuvo de pie, inmóvil. 

    —No sé deciros —farfulló, incómoda, cuando fue evidente que las dos mujeres esperaban una respuesta suya. 

    —¿Nunca has estado con ningún… ángel? —se atrevió a preguntar Alaina—. Íntimamente, digo. 

    Abochornada, Nix se giró un instante para darles la espalda y recoger la toalla húmeda, que había quedado en el respaldo de la silla delante de la chimenea. A su mente acudieron las imágenes pecaminosas del cuerpo de Moisés y se mordió el labio con gesto inquieto. 

    —No —murmuró de forma casi imperceptible. 

    —Pero vosotros podéis, ¿verdad? Me refiero a que, si Cas y yo… 

    —Al, cielo, creo que a Nix le incomoda hablar sobre este tema —intervino Iria, apiadándose de ella. 

    La Reina se dio cuenta y enseguida se llevó la mano a la boca. 

    —¡Oh, perdón! 

    Un embarazoso manto de silencio cayó sobre ellas. El ángel fue hasta el baño y dejó la toalla húmeda dentro de la cesta de ropa sucia. Cuando cerró la puerta a sus espaldas, las dos mujeres la observaban con evidente curiosidad, que enseguida disimularon con torpeza cuando ella alzó una ceja.  

    Iria carraspeó un poco para aclararse la voz y preguntar: 

    —¿Y qué vas a hacer con Isis? 

    Con evidente alivio, agradeció el cambio de tema. 

    —No lo sé —acertó a decir—. Raziel me aconsejó que la llevara a un lugar donde rescaten a este tipo de animales. En esos lugares están preparados para tratar con ejemplares salvajes que han vivido las mismas circunstancias que ella. Por lo visto, tras un tiempo de adaptación, los introducen de nuevo en su hábitat natural sin consecuencias negativas destacables. 

    —¿Y por qué no la dejas aquí? —sugirió Alaina. 

    Nix comenzó a cepillarse el cabello, todavía algo húmedo, y miró a la loba echada al calor del fuego. 

    —Tendría que pasar muchas horas sola —asumió apenada—, no creo que fuera lo más conveniente, la verdad. Si me incorporo a las filas angelicales, puede que tenga que pasar muchos días fuera de casa en alguna misión, y no habría nadie que le diera de comer o la sacara de la habitación. Incluso puede que me destinen a algún otro lugar alejado de aquí y no creo que pudiera hacerme cargo. 

    —¿Y si te digo que conozco a alguien a quien le haría mucha ilusión disfrutar de la compañía de Isis? 

    Un brillo esperanzador refulgió en los ojos azules de Nix. 

    —¿Quién? —interrogó Alaina tan sorprendida como ella. 

    —Mi madre —respondió Iria esbozando una sonrisa alegre ante esa idea—. Se aburre mucho en la fortaleza de Santiago, y estoy segura de que la compañía de una dulce loba le hará muy bien. Con tal motivo, tendrá la excusa perfecta para salir todos los días a pasear con ella por los jardines. 

    Nix la miró con gesto contrito. 

    —No quiero que mi pequeña sea una carga para nadie. 

    —Pero no lo sería —se apresuró a aclarar Iria—. Sería la solución ideal para las dos. 

    El ángel contempló a la loba durante unos instantes. No podía estar más de acuerdo con Iria. Sería una solución perfecta, no solo para la humana y el animal, sino también para ella, pues le dolería mucho no volver a saber nada más de su fiel amiga.  

    —¿Qué dices? —cuestionó Alaina al percibir su indecisión—. De esta manera, las dos saldrían ganado. 

    —Las tres —intervino Iria—, pues tú podrás visitar a Isis siempre que quieras. 

    Nix amplió su sonrisa. 

    —De acuerdo. 

    —¡¡Genial!! —exclamó el Grial, dando palmaditas con evidente satisfacción. 

    La loba alzó la cabeza y les dedicó una mirada indiferente, seguida de un enorme bostezo que arrancó tres sonrisas divertidas. 

    Aliviada por haber resuelto una situación que la mantenía preocupada, y en vista de que las dos mujeres no tenían intención alguna de marcharse, Nix las invitó a tomar algo. Tras la llegada del refrigerio, se sentaron alrededor de la mesa de desayuno y charlaron de forma animada sobre la ilusión que le haría a doña Amelia la compañía de Isis; hasta que el ángel pilló a Alaina abriendo la boca varias veces, pero cerrándola a continuación sin atreverse a formular la pregunta que se moría por hacer. 

    —¿Qué ocurre, mi Reina? 

    Ruborizada, Alaina bajó los ojos a su taza de té rojo al mismo tiempo que revolvía su interior con una cucharilla de plata. 

    —Nada —musitó. 

    Nix inclinó la cabeza hacia un lado estudiando su gesto inusualmente tímido. 

    —Si hay algo que la preocupa o inquieta, me gustaría que confiara en mí para decírmelo. 

    Indecisa, Alaina la miró un momento antes de responder: 

    —Es más que nada curiosidad. 

    Iria miró a su amiga con cierta alarma. 

    —Creo que ya ha quedado claro que a Nix le incomodan las preguntas relacionadas con el sexo. 

    Alaina chistó con la lengua y puso los ojos en blanco. 

    —No es nada sobre sexo. 

    Iria hizo un gesto de cerrarse la boca con cremallera. 

    —Me callo, entonces. 

    Nix estudió a ambas mujeres. Era el mayor tiempo que había pasado en compañía de humanos, si obviaba el transcurrido con Moisés, claro, y cada vez le parecían más interesantes sus comportamientos.  

    —¿Qué es lo que le provoca tanta curiosidad? 

    Finalmente, la reina del pueblo de Israel se atrevió a hacer la pregunta que la quemaba en la lengua: 

    —Llevo un tiempo preguntándome el motivo por el que te llaman Ave Fénix. 

    Nix dirigió la mirada hacia su taza de café y se tomó unos instantes antes de contestar: 

    —Ese nombre me lo pusieron hace mucho tiempo los primeros moradores de la Tierra. 

    —Cierto, convirtiéndote en una leyenda en diferentes culturas —apuntó Iria. 

    —Así es. 

    —Pero todas esas antiguas culturas convergen en la misma imagen: un ave —meditó Alaina. 

    —Correcto. Y, aunque la imagen de ave nada tiene que ver conmigo, ellos buscaron la explicación más afín a su entendimiento. 

    Todavía confusa, Alaina arrugó el ceño. 

    —Perdona mi insistencia, pero sigo sin entender cómo demonios llegaron hasta esa analogía. 

    Ella se tomó un momento antes de responder. 

    —Cuando Padre me castigó al destierro y a vagar sola sobre la Tierra el resto de mi existencia, yo me mantuve apartada de los grigori que se alzaron en su contra y que lograron salvarse del Diluvio Universal. Estos eran perseguidos por mis hermanos angelicales, y yo no quería verme envuelta en medio de esa guerra. Sin embargo, un día me topé con Gadreel y Exael, ambos antiguos miembros de los grigori, que convivían en una pequeña aldea con otros humanos en su afán por procrear nefilims para crear un ejército y enseñar a los hombres las artes de la guerra. 

    Absortas en la historia, Alaina e Iria no podían despegar su atención sobre lo que Nix estaba relatando. 

    —¿Y qué ocurrió? 

    —Se enfrentaron a mí —explicó con una expresión fría y distante—. Su intención era convencerme para que me uniera a ellos y, en caso de que no accediera, esclavizarme para sus propios fines. 

    —Obviamente, no lo lograron. 

    Nix negó con la cabeza. 

    —Alcé mi espada contra los dos y luché por mi vida. La contienda se practicó tanto en el suelo como en el aire, y usé todas las armas a mi alcance para salir ilesa de su ataque con clara superioridad. Sin embargo, una de sus espadas forjadas en el fuego celestial alcanzó una de mis alas, y comencé a arder en llamas hasta que mi cuerpo se convirtió en cenizas.  

    El horror se reflejó en el rostro de ambas mujeres ante semejante relato. 

    —¿Esa fue la primera vez que moriste para volver a renacer? 

    —Sí. 

    —Supongo que ver un ángel con las alas desplegadas envuelto en llamas fue demasiado para los hombres de esa aldea —concluyó Iria. 

    —Eso creo —dedujo Nix—. Por eso, a partir de ese momento, los antiguos me llamaron Ave Fénix. 

    Meditabundas, las tres se quedaron calladas durante unos instantes. 

    —No sé cómo diablos has podido soportar tanto —manifestó Iria tras beber un sorbo de su café—. No solo por el exagerado castigo que Dios te impuso, sino también por todo el tiempo que estuviste apresada en el Infierno, soportando tanto suplicio y crueldad en manos de esas horribles y malignas criaturas. 

    Nix se encogió de hombros. 

    —No ha sido tan malo —dijo, intentando suavizar el momento. 

    —¡¡¿Que no ha sido tan malo?!! —exclamó Alaina, pasmada—. Te recuerdo que yo he estado en ese puñetero lugar. 

    Las dos mujeres percibieron el gesto de dolor en el rostro del ángel. Entendieron que su pasado resultaba demasiado doloroso y que era mejor no remover según qué recuerdos. 

    —Mejor no hablemos sobre ello —sugirió Iria. Y, dotando un tono jovial a sus siguientes palabras, preguntó—: ¿Ya sabes qué vas a hacer a partir de ahora? 

    —En realidad, no. Debo personarme muy pronto ante el arcángel Miguel para saber cuáles serán mis obligaciones a partir de ahora. 

    —¿Y estás preparada para ellas? 

    Desconcertada, Nix la miró sin entender a qué se refería. 

    —No entiendo la pregunta. 

    —¿Te hace ilusión volver a estar bajo el mando de Miguel? 

    —Soy un ángel, ese ha sido siempre mi lugar. 

    Iria se extrañó ante la tranquilidad de sus palabras. En su caso, estaba segura de que no podría perdonar con tanta facilidad a los ángeles si le hubieran hecho algo parecido.  

    —Entiendo. 

    —Por mi parte, a mí me encantaría tenerte por aquí —propuso Alaina, y abrió los ojos con asombro ante una idea ocurrente y divertida—. Incluso podríamos celebrar tardes de chicas. 

    —A mí me parece una idea genial —intervino Iria entusiasmada—. La verdad es que es muy aburrido estar metida bajo tierra todo el tiempo. A veces, me siento un poco prisionera. 

    —Sí, tal cual —reconoció Alaina. 

    —Yo estaría encantada, pero dudo mucho que me destinen a un lugar tan importante como cualquiera de las fortalezas de la Orden. 

    Las dos mujeres clavaron sus miradas decepcionadas sobre ella. 

    —¿Por qué? 

    —Porque, seguramente, deba pasar un tiempo de «adaptación». —Miró hacia la puerta para recordarles que todavía había un ángel apostado al otro lado—. Un tiempo más que suficiente para que puedan fiarse de mí y de mi lealtad hacia ellos. 

    Alaina torció el gesto al recordar al soldado de Miguel custodiando la puerta y vigilando sus pasos dentro de esos muros. 

    —¡Oh, vaya! 

    —No me importa —aseguró al ver sus semblantes serios—. Si tengo que volver a ser un ángel de la Guarda, lo haré con mucho gusto. 
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    Moisés llevaba varias noches vigilando el local de copas propiedad de Jackson Davis. Sabía que era frecuentado por varios demonios con asiduidad y que este, de alguna manera, trabajaba o colaboraba con ellos a cambio de popularidad y dinero. Sin embargo, todavía no había descubierto qué beneficio obtenían las Tinieblas de su trato con un hombre tan indiscreto e inadecuado como él. Bocazas o charlatán era lo más suave que se le podía llamar, sin obviar lo imprudente de sus actos. Y para muestra, lo fácil que le había sido determinar a Moisés que alguien con la educación e inteligencia de ese hombrecillo necesitaba de algo más que ayuda o suerte para alcanzar tanto éxito en los negocios. 

    ¡Era un inútil integral! 

    El local estaba abarrotado de gente como cualquier otro fin de semana, donde la música y el alcohol inundaban de alegría las madrugadas de las gentes de Nueva Orleans. Su actitud despreocupada e indiferente en una de las esquinas del local se endureció en el acto al sentir una mano recorrer con lentitud su espalda y bajar hasta donde esta pierde su casto nombre, aunque enseguida suavizó la postura al descubrir quién era la dueña del gesto que mostraba tanta intimidad entre ellos. 

    —No creí que fueras tan estúpido, Moisés; sobre todo, cuando te advertí con claridad sobre tu delicada situación en esta ciudad.  

    —Tu aviso me quedó muy claro, bruja, pero no pienso irme de la ciudad hasta no descubrir lo que he venido a averiguar. 

    —¿Aun poniendo tu vida en riesgo? 

    Él se encogió de hombros. 

    —No ha sido la primera ni será última vez. 

    —Muy importante debe ser para ti como para ignorar a un demonio tan poderoso. 

    —Ya me enfrenté antes a él —dijo, recordando su encuentro en la cabaña. 

    Perpleja, Siara abrió los ojos de forma desmesurada ante ese descubrimiento. 

    —¿Y sobreviviste? 

    Decidió ocultar el hecho de que tuvo ayuda, pues no quería involucrar a los ángeles o que corrieran habladurías sobre Nix y su regreso. 

    —Aquí estoy, vivito y coleando. 

    La mujer se colgó de su cuello con un brillo de admiración bailando en sus oscuros ojos. 

    —¡Vaya, es impresionante! 

    —No fue para tanto. 

    Lo dijo sin darse aires de importancia, pues en verdad creía que su encuentro no debía ser recordado como una gran hazaña por su parte, más bien, todo lo contrario. Se avergonzaba de su estupidez al haber puesto en peligro tanto la vida como el escondite de Nix, pues, aunque gracias a Dios no había habido graves consecuencias, sí fue una terrible torpeza de la cual se lamentaba amargamente. 

    Siara se puso de puntillas para acercar su boca a la de él y susurrar contra sus labios: 

    —¡Oh, tan dulce y humilde! 

    Moisés sintió la lengua de ella deslizarse por sus labios y no tardó en darle la bienvenida tal y como se merecía. Sin embargo, notó un repentino calor subiendo por su espalda que logró que el vello de la nuca se le erizara por completo. Levantó la vista ante esa extraña sensación y, justo en ese instante, vio la espalda de alguien pasar muy cerca de él. Una espalda y un modo de caminar demasiado familiares para su gusto. 

    —Pero ¡¿qué puñetas…?! —acertó a decir la bruja, asombrada, cuando Moisés se deshizo de su abrazo de forma brusca para perseguir a aquel extraño. 

    Con cautela pero decidido, siguió el caminar de la imponente figura entre el gentío que abarrotaba el local. Parecía encabezar una pequeña escolta, pues su actitud alerta y desconfiada iba dirigida a proteger a una mujer, que lo seguía con absoluta confianza muy pegada a su espalda. Cerrando ese reducido séquito, dos demonios con las manos escondidas dentro de sus chaquetas vigilaban la retaguardia de cualquier enemigo o imprevisto; listos para defenderse si fuera necesario. 

    Extrañado, Moisés los vio salir del local por la puerta trasera. A pesar de las ansias por perseguirlos y saber a dónde se dirigían, decidió esperar unos preciosos segundos antes de cruzar la puerta, pues temía que pudieran descubrirlo en su afán por no perderlos de vista. 

    Cuando alcanzó el exterior, se encontró en un oscuro callejón. Resuelto a no perder su rastro, caminó unos metros hasta llegar a una especie de sombrío aparcamiento. Se pegó a la pared para camuflarse entre las sombras y observó al dueño de la espalda familiar abrir la puerta de un Range Rover Sentinel blindado para que la mujer a la que protegía se refugiara en su interior. 

    De pronto, la figura familiar se dio la vuelta, y a Moisés casi le dio un síncope cuando descubrió quién era. 

    —¡¡Pero ¿qué cojones…?!! 

    Inconscientemente, dio un paso adelante, pero una mano salida de la nada se apoyó en su pecho para detener su impulsivo gesto. 

    —Ni lo pienses. 

    —¡Nix! —Moisés no daba crédito. Allí, delante de él, estaba el ángel con quien llevaba soñando desde hacía semanas. La agarró por los hombros y pegó su espalda contra la pared—. ¡Maldita sea!, ¡¿qué diablos estás haciendo aquí?! —siseó, arrimando su cuerpo al de ella. 

    —Impedir que cometas una estupidez. 

    Furioso, tuvo que reprimir las enormes ganas de gritarle a todo pulmón.  

    —¡Una estupidez! —protestó en voz baja—. ¡¿Acaso no reconoces quién está ahí?! 

    Nix giró la cabeza para estudiar al individuo que mantenía la puerta del vehículo abierta con la intención de entrar detrás de la mujer. Y, a continuación, fijó su mirada en los ojos del antiguo Guardián. 

    —Sí, lo reconozco, Moisés; luché con él en incontables ocasiones. 

    Estupefacto, apoyó las manos en la pared a la altura de su cabeza. 

    —¿Como demonios puede ser posible? ¡Dime! 

    —No lo sé —admitió, ocultando magistralmente su confusión—, pero no puedes permitir, bajo ningún concepto, que te descubra. 

    Indeciso, bajó la cabeza hasta que quedó a la altura de la de ella. Sondeó en sus fascinantes ojos azules buscando una explicación racional a esa increíble petición. 

    —¡No puedo dejarlo escapar, Nix! 

    —¿Y qué vas a hacer? —cuestionó con un velo impenetrable en su mirada—. ¿Enfrentarte tú solo a todos ellos? 

    Con los rostros pegados a escasos centímetros, Moisés bajó los ojos hasta su tentadora boca. La proximidad y el calor que Nix desprendía comenzaban a distraerlo y perturbarlo de forma amenazadora. 

    —Si es necesario, sí. 

    Un manto de miedo y angustia ensombreció el semblante de ella. 

    —No pienso permitirlo —le advirtió con un tono acerado en su voz—. Soy tu ángel de la Guarda y no dejaré que cometas semejante locura. 

    Impactado por esa noticia, parpadeó varias veces y abrió la boca sin saber qué decir; de manera inconsciente, dio un paso hacia atrás abandonando las sombras que los mantenían ocultos. Con rapidez, Nix le echó las manos al cuello para atraerlo hacia ella y pegarlo a su cuerpo, y posó una mano sobre su boca para impedirle emitir ningún sonido. 

    El individuo al que habían reconocido se detuvo unos instantes con medio cuerpo dentro del coche al advertir un movimiento extraño. Salió por completo del vehículo blindado e hizo un gesto con la mano hacia otros tres demonios que esperaban en un segundo coche. Dos de ellos se acercaron y recibieron la orden de comprobar lo que estaba ocurriendo en el callejón. 

    —¡¡Mierda!! —exclamó Nix al verlos acercarse. 

    Inquieta, advirtió la expresión ceñuda en el rostro de Moisés cuando retiró la mano de su rostro a escasos centímetros del suyo.  

    —¿Cómo es eso de que eres mi ángel de la Guarda? 

    Perpleja, lo miró sin entender a qué venía aquello. Estaban a punto de ser descubiertos y aquel no era el momento oportuno para dar ese tipo de explicaciones. 

    —¿En serio te parece un buen momento para hablar de eso ahora? 

    Un brillo obstinado refulgió en sus penetrantes ojos de color ámbar. 

    —Este es tan buen momento como otro cualquiera. 

    Un jadeo de pura sorpresa salió de su garganta. 

    —¡Se acercan dos demonios armados hasta los dientes, Moisés! 

    La expresión tenaz en su semblante dejaba bien claro que no le importaba. Angustiada, espió por el rabillo del ojo a los enemigos que se aproximaban con cierta cautela. Debía tomar una determinación y… ¡pronto! 

    No podía hacerlos desaparecer del mapa. A pesar de que no sabían quiénes eran, esas abominables criaturas del Averno sí podían vislumbrar, conforme se acercaban, dos cuerpos con forma humana camuflados entre las sombras. Si se desvanecían sin más, alertarían al enemigo sobre su identidad angelical, y estos abandonarían la ciudad de forma inmediata. Eso no les convenía, sobre todo, tras lo descubierto esa noche.  

    Sin mucho tiempo para pensar, agarró con ambas manos la cara de Moisés y colocó su boca sobre la de él. Jamás había dado un beso antes, así que se ciñó a imitar lo que tantas veces había visto hacer a los humanos entre ellos. 

    No obstante, nada la había preparado para lo que sintió instantes después.  

    Un gruñido estrangulado escapó de la boca de Moisés al sentir sus labios, quien, incapaz de contenerse, atacó con fiereza la de Nix. La aprisionó con su cuerpo contra la pared, la tomó por la nuca con una mano mientras profundizaba ese beso sin piedad. Su lengua se abrió paso por la barrera natural de sus labios hasta encontrarse con la suya, y, en ese preciso instante, su mundo explotó en mil pedazos.  

    Sus lenguas salieron al encuentro, y Nix sintió un calor abrasador devorar cada una de las células de su cuerpo al mismo tiempo que se le aflojaban las piernas. Su respiración, agitada, se mezclaba con la de él, y esa intimidad le pareció lo más excitante que había sentido en su larga existencia.  

    Se besaron con urgencia, olvidándose de todo lo que pasaba a su alrededor, explorando cada rincón y saboreándose hasta el delirio. Nix se aferró con fuerza a los hombros de Moisés, acogiendo cada embate de su lengua con dulce frenesí y sintiendo cómo el calor abrasador que su cuerpo desprendía avivaba cada centímetro de su piel. 

    Ninguno de los dos era consciente de que la situación se les estaba escapando de las manos. A pesar de ser dos fieros guerreros curtidos en mil batallas, incomprensiblemente, eran incapaces de reprimir el deseo incontrolado que sentían el uno por el otro; incluso dependiendo sus propias vidas de ello.  

    Moisés abandonó su boca para recorrer con sus labios la línea de la mandíbula y bajar por su cuello. Nix aprovechó ese momento para tomar una bocanada de aire, mientras su cuerpo temblaba bajo las expertas caricias que recorrían su costado, hasta que sintió una mano acariciar su pecho por encima de la ropa. En ese instante, dejó escapar un jadeo y se sintió desfallecer. 

    —¡Moisés! —gimió fuera de sí. 

    Él se apretó todavía más a ella, deslizó una mano hasta su trasero y lo empujó hacia delante para que notara su firme erección. 

    —¡Eh, vosotros dos, marchaos a un hotel! —gritó uno de los demonios al advertir que tan solo eran un par de enamorados en pleno calentón. 

    Las carcajadas que sonaron a sus espaldas los arrancaron de ese hechizo que los mantenía embrujados y fuera de control. Escucharon cómo los dos esbirros se burlaban de ellos y volvían a los coches después de comprobar que no había ningún peligro. Y, tras informar a su jefe de que todo estaba en orden, salieron del aparcamiento rumbo a su destino. 

    Con los ojos cerrados, Moisés apoyó la frente sobre la de ella al mismo tiempo que aquietaba su errática respiración 

    —¿Qué estamos haciendo? —susurró reuniendo toda su fuerza de voluntad para no seguir besándola. 

    —N-no…, n-no lo sé —respondió ella todavía con la mente embotada por el intenso deseo. 

    La urgencia comenzó a remitir cuando se dieron cuenta de que habían estado muy cerca de ser descubiertos, dando paso al horror. Con mucha dificultad, Moisés se separó de ella, abandonando las sombras que los habían camuflado. Nervioso, se pasó la mano por el pelo varias veces mientras pensaba en la locura que se había apoderado de ambos.  

    Hasta que, de súbito, la importancia del individuo al que había perseguido por el local de copas hasta el callejón se coló en su confusa mente. 

    —¡¡Mierda!! —estalló furioso—. ¡¡Joder, Nix!! 

    Asustada, lo miró sin comprender su exaltación. 

    —¿Qué ocurre? 

    Entre aspavientos, Moisés comenzó a caminar de un lado a otro. 

    —¡Se ha ido, eso es lo que ocurre! —habló con tono de reproche. 

    —¿Quién? 

    Perplejo, se paró en seco para clavar su iracunda mirada en ella. 

    —¿Quién va a ser? —cuestionó, sorprendido por la pregunta—. ¡¡Gabriel!! 
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    Caminando de un lado a otro en la habitación del motel donde se alojaba, Moisés meditaba en silencio lo que había ocurrido en las últimas horas. No quería…, mejor dicho, se negaba en redondo a pensar en aquel maldito y arrollador beso con Nix, sobre todo, por su falta total de responsabilidad, del dominio de sus actos y de toda lógica al ignorar el peligro al que se enfrentaban por dar rienda suelta a su deseo por ella.  

    «¡¡Soy un completo idiota!! ¡¡Joder!!».  

    La miró de reojo y la ira subió como un torrente de lava por su pecho. Su ángel de la Guarda, apoyada en el quicio de la puerta del baño con los brazos y las piernas cruzados, lo observaba con pasmosa tranquilidad. Era como si lo ocurrido entre ellos no le hubiese removido ni un solo pelo, mientras que a él… 

    «¡¡Dios santo!!». 

    Se acercó a la ventana y espió el exterior tras apartar un poco la desgastada cortina que impedía filtrar la luz del amanecer. 

    —¿Qué piensas hacer? 

    La mirada fría y dura que Moisés le lanzó no hizo mella en ella. 

    —Lo que tenía que haber hecho y que no hice por tu culpa. 

    Nix arqueó una ceja. 

    —¿Todavía sigues enfadado conmigo? 

    En realidad, estaba más molesto con él que con ella, sin embargo, era más fácil fingir lo contrario que admitir su propia culpa. 

    —¿Tú qué crees? 

    Estupefacta, arqueó ambas cejas al mismo tiempo. 

    —Debería haber permitido que te matara, ¿es eso? 

    Él giró la cara hacia la ventana de nuevo. 

    —Soy mayorcito, Nix, sé cuidarme solo. 

    —Por supuesto —soltó con sarcasmo—, y enfrentarte tú solo contra un arcángel convertido, probablemente, en príncipe del Infierno es de lo más sensato, ¿no? 

    Moisés apretó los dientes con fuerza. Ella tenía razón, pero estaba tan cabreado que no iba a darle el gusto de admitir su error. 

    —He sobrevivido a cosas peores. 

    Incapaz de sostener por más tiempo su pose fría e indiferente, se separó del marco de la puerta para poner los brazos en jarras. 

    —¡Maldita sea, Moisés! ¡¿Por qué eres tan terco?! 

    Él soltó la cortina y clavó su intensa mirada sobre ella. 

    —¿Qué haces aquí, Nix? —interrogó, furioso—. ¿Espiarme, acaso? 

    —Me han designado como tu ángel de la Guarda. 

    —¿Quién? 

    —Miguel, obviamente. 

    —No lo habrás pedido tú, ¿verdad? 

    Un jadeo sorprendido brotó de su garganta. 

    —Por supuesto que no —soltó ofendida—, solo cumplo órdenes… ¿Quién te crees que eres? 

    Tremendamente frustrado, Moisés se apartó de la ventana y se pasó la mano por la cabeza revolviéndose el pelo. 

    —No lo entiendo —dijo tras unos segundos—, ¿no se supone que ya no pertenezco a la Orden?, ¿que se han desentendido por completo de mí?, ¿por qué entonces no me dejan en paz? 

    Nix cerró los ojos, dolida por su confusión.  

    —Eso no es cierto, y lo sabes. 

    —Yo ya no estoy seguro de nada. 

    —Moisés… 

    Un sentimiento que ella no supo descifrar ensombreció la mirada del antiguo Guardián. 

    —Estoy harto de todo esto. Me tratan como a un niño pequeño al que hay que vigilar por si la caga de nuevo. 

    —No les puedes culpar. 

    Cabreado, le lanzó puñales por los ojos. 

    —Tú no ayudes, ¿vale? 

    Se encogió de hombros como si su cabreo le importase más bien poco. 

    —Pues deja de comportarte como un niño. 

    —No lo entiendes… —adujo, comenzando a caminar de un lado a otro de nuevo—. Era mi oportunidad, el momento perfecto para demostrarles que estoy de su lado, que pueden confiar en mí. Si consigo atrapar a Gabriel… 

    —Te hubiera destrozado nada más verte. 

    Él se pasó las manos por el rostro, reprimiendo la rabia como pudo. 

    —¿Y qué hacemos, nos quedamos sentados y ya está? 

    —No, lo que deberíamos hacer es hablar con Miguel y la Orden. 

    El negó con la cabeza. No podía arriesgarse a que los demonios sospecharan que los ángeles estaban haciendo partidas de búsqueda. Primero debía averiguar dónde se escondía y después tomaría una decisión. 

    —No entiendo qué es lo que está haciendo aquí —musitó para sí mismo, obviando por completo la sugerencia de Nix. Su mente trabajaba a toda máquina para entender lo que estaba pasando—. Si no estaba con ella, creí que estaría, cuanto menos, muerto. 

    —¿Si no estaba con quién? 

    —Con Arellys. 

    Un extraño sentimiento recorrió la columna vertebral de Nix. 

    —¿Hablas de la mujer de que la estás enamorado? ¿Por la que vendiste tu alma? —Al chocar contra un muro de silencio, la larga sombra de los celos le hizo torcer el gesto—. ¿Y por qué creíste algo así? Era más lógico pensar que la suerte del arcángel sería parecida o peor que la tuya. Las almas de los ángeles enseguida se corrompen en el Averno, el que pertenezca a un arcángel no la exime de alcanzar el mismo cruel y desolador destino. 

    Tras escuchar sus palabras, Moisés arrugó el ceño con un gesto de cierta desconfianza. 

    —¿Y qué me dices de ti? —cuestionó, suspicaz—. Eres un ángel, sin embargo, has pasado en el Infierno casi dos siglos sufriendo las más horribles torturas. ¿Por qué no te volviste uno de ellos? 

    Incapaz de sostenerle la mirada, Nix desvió el rostro un momento. 

    —Yo renací, ¿lo recuerdas?  

    Él se aproximó a ella decidido a que no esquivara la pregunta. 

    —Y yo estaba en esa maldita celda cuando ocurrió. Y, si no me falla la memoria, antes de inmolarte, tu alma estaba intacta. 

    Tenerlo tan cerca la ponía nerviosa. A su mente acudieron los recuerdos de la primera vez que lo vio, pero también los intensos sentimientos que provocaba en ella su proximidad, logrando que su corazón cabalgara desbocado dentro de su pecho solo con sentir su calor. 

    —Eso no es del todo verdad. 

    Moisés le agarró el mentón para que lo mirara a los ojos. 

    —Ah, ¿no?, ¿acaso me estás llamando mentiroso? 

    La respiración de Nix se volvió entrecortada. Sentía el ardor que los dedos de Moisés provocaban en su piel y cómo esta reaccionaba erizándose sin control alguno sobre ella. La profundidad de esos ojos dorados desbordaba un magnetismo difícil de ignorar. 

    —¿Por qué dudas de mí? —cuestionó, separándose de él para que no oyera los latidos atronadores de su corazón—. No soy tu enemiga, Moisés. 

    «Porque es mucho más fácil que sucumbir al dulce pecado de tus labios», pensó él. 

    Sin embargo, logró encubrir sus verdaderos sentimientos y contempló su espalda antes de decir: 

    —Porque creo que me ocultas algo y me gustaría saber qué es.  

    Esta vez fue Nix quien se acercó a la ventana para mirar hacia el exterior, en un vano intento de esconder sus dudas y miedos, y un tenso silencio envolvió la habitación durante unos instantes. 

    —No te estoy ocultando nada —admitió con la voz a punto de fallarle—. Es verdad que durante el tiempo que estuve atrapada no pudieron doblegar mi espíritu, pero desconozco los motivos que hicieron posible esa circunstancia. Además, recuerda que cuando fui herida en la cabaña sí me poseyó la Oscuridad. ¿Por qué…?, no lo sé. No tengo las respuestas que buscas, Moisés; por desgracia, ni yo misma sé por qué me pasa lo que me pasa. 

    Arrepentido, se acercó a ella. 

    —Nix… 

    —No solo me torturaron en ese maldito lugar… —habló mientras los horribles recuerdos inundaban su memoria—. Me hicieron infinidad de pruebas para entender mi fortaleza natural ante las Tinieblas, experimentaron conmigo, hicieron mil estudios a base de pruebas y errores, ensayaron con mi sangre, con mi piel, mis huesos, mis células… Hicieron los más horrendos estudios para determinar mi inusitada resistencia al mal. Incluso hubo momentos en los que… —tragó saliva para pasar el nudo que se le atoraba en la garganta—, en los que creí que lo habían conseguido. 

    La tomó por los hombros para abrazarla. 

    —Lo siento mucho —susurró, besándole la coronilla. 

    Nix dejó que la estrechara entre sus brazos y aspiró su aroma embriagador. Se estaba tan a gusto entre ellos, se sentía tan protegida, tan a salvo de cualquier mal… 

    —Tú no tienes la culpa —dijo, esforzándose en que su voz no sonara frágil. 

    —No, no la tengo —declaró con la vergüenza y la culpabilidad tiñendo sus palabras—. Sin embargo, soy un maldito egoísta por recordarte esos momentos tan horribles. 

    Ella rodeó su cintura y soltó un largo y profundo suspiro. 

    —No me importa, en realidad, eres el único que conozco que ha pasado por lo mismo que yo. 

    Moisés cerró los ojos, desolado. 

    —Mi hermano también estuvo en el Averno, pero, a diferencia de mí, no vendió su alma a Lucifer. 

    Nix elevó el rostro para mirarlo. 

    —No te castigues con tanta dureza, Moisés, no es fácil luchar contra la Oscuridad. Y sé que esas malditas bestias jugaron con tus miedos para conseguir lo que querían. No dejes que tus errores te definan, quédate con el empeño y la voluntad por enmendarlos, eso hará que no te hundas. 

    Sus miradas se encontraron cuando él contempló su rostro.  

    Moisés notó cómo parte del peso que llevaba a cuestas se aligeraba. Era reconfortante saber que no era el único que había vivido aquella pesadilla, y entender que otra alma aparte de la suya había sufrido lo mismo que él, por muy egoísta que sonara, lo hacía sentirse menos solo. 

    El orgullo resplandeció en sus ojos cuando la miró. Ojalá él fuera la décima parte de lo valiente que había sido ella. Se asombraba de la increíble fortaleza que había demostrado ante los enemigos, quienes se cebaron durante siglos infligiéndole las más horribles de las torturas. Durante unos segundos, se quedó perdido contemplando esos hermosos ojos de color celeste. Era tanto el anhelo de Moisés por besarla que se mordió el interior del labio como recordatorio de lo inapropiado de ese deseo. 

    —Sin embargo, tú te mantuviste firme —se obligó a decir. 

    —A duras penas —musitó. 

    —No te quites méritos, Nix; sin duda alguna, fuiste una valiente. 

    Incapaz de soportar la ternura que sus ojos desprendían, ella apoyó de nuevo la mejilla sobre su pecho e inspiró su aroma de nuevo; ese delicioso aroma que la hacía sentir a salvo. 

    —Simplemente, sobreviví, rezando y suplicando todos los días para que la muerte viniera a por mí. Eso no es de ser valientes, sino todo lo contrario. 

    Moisés acarició su cabello con suavidad con la intención de calmar su pena. 

    —No es ninguna vergüenza desear que el calvario por el que te hacían pasar terminase —señaló, recordando su propio tormento en el Infierno—. A veces, la muerte puede parecer una dulce bendición. 

    Ella tardó unos instantes en responder hasta que alzó otra vez el rostro para mirarlo. 

    —¿Es eso lo que tú estás buscando? 

    Confuso, pestañeó varias veces y arrugó el ceño al no entender sus palabras. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Primero viniste a buscarme con la intención de que te ayudara a entrar en el Infierno, y ayer estabas decidido a enfrentarte a Gabriel tú solo sin la ayuda de nadie. ¿Acaso estás buscando que te maten? 

    Moisés la soltó para alejarse de ella. 

    —No, te equivocas. 

    —¿En serio? Porque no soy ninguna experta sobre las reacciones humanas, pero esta se parece bastante a una forma de suicidio. 

    La mirada de él se recrudeció y un destello de culpabilidad se coló en la profundidad de sus ojos. 

    —Tú no lo entiendes, Nix. 

    —Me han explicado muchas cosas en tu ausencia, te aseguro que entiendo más de lo que piensas. 

    Molesto, apretó los puños con fuerza. Estaba seguro de que le habrían ido con el cuento sobre los motivos que lo habían llevado a traicionar a los suyos, ahora entendía que supiese de su amor por Arellys. 

    —¡No te atrevas a juzgarme! —siseó entre dientes—. ¡Tú menos que nadie! 

    Nix le sostuvo la mirada y alzó el mentón con terquedad. 

    —Ahora el que se equivoca eres tú —aclaró con firmeza—. Porque te entiendo mejor de lo que crees, no permitiré que cometas el error de ir a por Gabriel tú solo. 

    —¿Y cómo me lo vas a impedir?, ¿eh? —demandó, furioso—. Solo eres un ángel de la Guarda, no tienes ningún derecho a inmiscuirte en mi vida. 

    —Haré lo que crea necesario para que no acabes muerto. 

    Él entrecerró los ojos al escuchar su velada amenaza. 

    —Te diré lo mismo que le dije a mi cuñada, Nix: es mi vida y yo decidiré qué hacer con ella. No tienes ningún derecho a entrometerte en mis decisiones. Ya no pertenezco a la Orden, por tanto, mis asuntos son solo míos, ¿lo entiendes? 

    Ella se cruzó de brazos con un gesto empecinado en su semblante. 

    —Pues tienes un problema porque, aunque tú no pertenezcas a la Orden, ahora yo sí estoy sujeta a sus decretos. Y la orden que Miguel me dio fue bien clara: debía protegerte con mi vida. 

    En dos zancadas, Moisés se acercó a ella y la agarró por los hombros. 

    —¿Por qué?, ¡maldita sea! ¿Por qué tanto empeño en impedir que haga lo que debo hacer? 

    Ella advirtió la vena que pulsaba y se hinchaba en su frente a pasos agigantados. Bajó la mirada y se perdió en la inmensidad de sus ojos, atrapada en la intensidad que emanaba de ellos como ascuas ardiendo, despojándola de cualquier atisbo de voluntad. 

    —Porque me importas demasiado, Moisés. 

    Incapaz de ocultar sus sentimientos, las palabras salieron de los labios de Nix de forma espontánea, pillando por sorpresa al antiguo Guardián, quien la miraba con evidente gesto de desconcierto.  

    Sacudió la cabeza ligeramente mientras las palabras calaban en su interior; a pesar de su intensa lucha, el anhelo de besarla era tan abrumador que dolía de forma física. Tomó su rostro, acunándolo entre las palmas de las manos al mismo tiempo que se inclinaba para sucumbir a su mayor deseo. 

    —Nix… —gimió contra su boca. Sin embargo, en el último momento, cerró los ojos con fuerza al darse cuenta de que lo que estaba a punto de hacer era un grave error. Las palabras que salieron a continuación de su boca le dolieron como puñales desgarrando su pecho en canal, pero aquella locura debía detenerse por el bien de ambos. Exhausto por las emociones que intentaba contener, apoyó su frente sobre la de ella—. Cometes un grave error si dejas que tu trabajo te afecte demasiado al encariñarte con las almas que proteges. Yo, al menos, no merezco ese regalo. 

    Y, dicho esto, se marchó de la habitación sin mirar atrás. 
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    Nix contempló la puerta cerrada por la que se había marchado Moisés. Con las piernas temblorosas, se acercó hasta el borde de la cama, donde se sentó con la esperanza de recuperar la estabilidad. Se tapó el rostro, abochornada, al ser consciente de que su cuerpo la traicionaba vilmente cada vez que él la tocaba. Era un títere en sus manos, cuya sensatez o voluntad la abandonaban sin ninguna oposición, dejándola débil y temblorosa en cuanto él la miraba con anhelo. 

    Un quejido lastimero brotó de su garganta al recordar las intensas sensaciones que Moisés despertaba en su cuerpo. A punto estuvieron de besarse de nuevo, pero lo más grave del asunto era que lamentaba profundamente que no lo hubiera hecho. Y esa sola circunstancia debería ser alarma más que suficiente como para plantearse pedirle a Miguel que la cambiara de puesto de inmediato.  

    Sin embargo, tenía miedo. Miedo a que sus hermanos no la creyeran apta para cumplir ni el más simple de los trabajos. Miedo a sus miradas cargadas de desprecio por ser incapaz de resistirse a la lujuria y al deseo. Miedo a sentirse rechazada y abandonada otra vez. Pero, sobre todo, miedo a no volver a verlo jamás. 

    ¿Cómo era posible? ¿Qué habían hecho con ella en el Infierno para volverla tan débil? 

    Sacudió la cabeza, pues sentirse estúpida y vulnerable no iba con su carácter. Pero, cuanto más lo pensaba, la rabia por sentirse tan insegura y fuera de control se apoderaba de ella con más ansias si cabe. Máxime, cuando el hombre por el que sentía todas esas emociones desconocidas para ella estaba enamorado de otra. 

    ¡Qué irónico, ¿no?! O qué cruel era el destino que su padre le tenía preparado, un escenario que tampoco descartaba. 

    Inquieta, se levantó de la cama y se acercó a la ventana que daba al exterior de la habitación, donde contempló el sol que comenzaba a brillar en lo alto del horizonte. Pensó en la tristeza que reflejaban los ojos y la voz de Moisés cuando había dicho sus últimas palabras, suponía que por no ser a Arellys a quien estaba punto de besar.  

    Se separó de la ventana y emuló al antiguo Guardián, comenzando a caminar de un lado a otro. En realidad, no lo culpaba, pues su consejo era lícito. Él también se había encariñado con la mujer a la que protegía y había pagado caro su error al hacerlo. Por ello, no debía dolerle tanto lo que había dicho…, sin embargo, dolía. Y dolía porque su actitud era un claro recordatorio de que sus sentimientos hacia él eran un absurdo despropósito.  

    Si lo pensaba bien, Moisés se había comportado como todo un caballero al escapar de aquella situación. Como hombre, era mucho más propenso a dejarse llevar por los bajos instintos que una hembra provocaba en el sexo contrario, sobre todo, cuando minutos antes se había echado en sus brazos sin pensárselo dos veces. Al menos, de los dos, sin duda alguna él había sido el más cauto y sensato. 

    «¡¡Santo cielo, qué vergüenza!!». 

    ¿Qué debía estar pensando él sobre su comportamiento? ¿Cómo podría mirarlo de nuevo a los ojos tras semejante desliz? 

    Tal vez lo mejor para ella hubiera sido seguir en soledad el resto de su existencia. Quizá su padre tenía planeado que sufriera todavía más de lo que lo había hecho en el Infierno. Posiblemente, jamás debió volver de nuevo con los suyos, pues no era digna ni merecedora de la confianza de sus hermanos. 

    Pero… ¿cómo podía ignorar los sentimientos que Moisés removía en ella? ¿Qué podía hacer para que su ridículo corazón no palpitara como un loco cada vez que estaba cerca de él? ¿Por qué debía ser todo tan complicado? 

    Desesperada, se llevó las manos a la cabeza, incapaz de llegar a una conclusión. Tomó aire con fuerza por la nariz y después lo soltó despacio. Repitió esa acción varias veces para lograr la calma que la había abandonado. 

    Debía tomar una decisión, y la más lógica era hablar con Miguel y que la destituyera de su cargo. No cometería de nuevo el error de no informar a su superior de lo que estaba pasando… No obstante, lo haría después de convencer a Moisés de que no actuara solo en su locura de apresar a Gabriel. 
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    —¡¡Maldita sea, Nix, casi me matas del susto!! —la increpó Moisés, llevándose una mano al corazón cuando ella se materializó de repente dentro de su coche. 

    —Ve acostumbrándote —dijo con voz impasible—. ¿A dónde vamos? 

    Él la miró de reojo, incapaz de determinar su estado emocional. Apretó con fuerza el volante de su Ford Mustang y se rindió a lo inevitable, dejando escapar un suspiro de cansancio. 

    —Vamos a ver al dueño del local de copas del cual salió ayer Gabriel —explicó, estoico—. Estoy seguro de que nuestra visita, a estas horas de la mañana, tomará completamente desprevenido a ese maldito gusano. 

    —¿Con qué intención? 

    —Sonsacarle el paradero del arcángel, obvio. 

    —¿Y supones que todavía estará en la ciudad? 

    —No hay ningún motivo para pensar que la haya abandonado —explicó tras mirar de nuevo su hierático perfil—. Gracias a tu rapidez de reflejos demostrada anoche, Gabriel no debería sospechar que lo hemos descubierto. 

    Un incómodo silencio se impuso brevemente entre los dos. 

    —¿Y qué te hace pensar que el acólito sabe dónde se esconde? —preguntó ella tras un leve carraspeo. 

    —¿El hecho de que ayer saliera por una de las puertas en la que ponía «Privado» no te hace sospechar nada? —cuestionó, irónico. 

    Por fin, Nix lo miró a la cara con el brillo de la ira refulgiendo en sus hermosos ojos azules. 

    —Resulta que podría ser una simple casualidad. 

    —Y resulta que yo no me trago esas casualidades tan oportunas —replicó, molesto porque buscara cualquier excusa que lo indujera a abandonar su cometido. Soltó un profundo suspiro, arrepentido por su brusquedad, y centró su atención en la carretera—. Escucha, nadie te obliga a venir si no quieres. 

    —No es eso, Moisés, solo que advierto en tus ojos demasiada decisión por tu parte, y mucho me temo que seas capaz de hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que quieres. 

    —¿Te da pena lo que le pueda pasar a un miserable acólito? 

    —No. En realidad, me da pena lo que te pueda pasar a ti cuando tus ansias desmedidas te obliguen a realizar según qué actos con el único objetivo de alcanzar la redención. 

    Moisés aparcó el coche al borde de la acera y, tras poner el freno de mano, se giró hacia ella para decirle: 

    —Cruzaré ese puente cuando llegue el momento, ¿de acuerdo? 

    Tras decir esto, se bajó del coche y se encaminó resuelto a allanar la casa del indeseable al que había estado vigilando los últimos días.  

    Con la ayuda de Nix, no fue difícil deshacerse de los incompetentes que conformaban la seguridad privada de esa cucaracha, y en los ojos de Moisés brilló cierta satisfacción cuando el hombre se despertó entre aspavientos al tirarle encima el contenido de un jarrón de flores sobre la cara. 

    —¡¡Pero ¿qué cojones…?!! 

    Furioso, Jackson Davis se sacudió el sueño con brusquedad al sentir el agua golpear de improviso sobre su cuerpo, despertándolo. No obstante, enmudeció petrificado cuando se encontró de frente con el cañón de una Sig Sauer XM17 que lo apuntaba directo a la cabeza. 

    Moisés hizo un gesto a las dos prostitutas que lo acompañaban para que abandonaran la habitación, circunstancia que ellas agradecieron y aprovecharon de forma apresurada sin mirar atrás. 

    —¡Levántate! —ordenó al hombre con expresión fría y dura. 

    —¿Q-qué q-quieres? —balbuceó muerto de miedo al mismo tiempo que obedecía. 

    Moisés agarró una silla, que colocó delante de la enorme y grotesca cama redonda con sábanas de seda, y lo obligó a sentarse. 

    —Quiero que me des información. 

    El empresario, quien se veía ridículo vestido solo con unos extravagantes calzoncillos con pequeños dibujos de Superman, permaneció inmóvil y aterrorizado mientras lo ataban de pies y manos. 

    —Yo no sé nada. 

    —Todavía no te he preguntado —siseó muy cerca de su oído derecho al mismo tiempo que le inmovilizaba ambas manos con el cordón que sujetaba las pesadas cortinas de terciopelo. 

    El hombre, que sudaba como un pollo en una máquina de asar, miró a Nix, suplicando su ayuda con los ojos. Ella desvió la vista y se mantuvo distante sin intención de intervenir, de momento. 

    —Sea lo que sea, yo no sé nada —dijo tras tragar saliva con dificultad. 

    —¿En serio?, porque esa no es la impresión que me has dado en los días que llevo vigilándote —señaló Moisés, colocándose delante de él con los brazos cruzados al frente y el arma bien a la vista descansando en una de sus manos—. Es más, juraría que tu pasatiempo favorito es escucharte con deleite mientras te pavoneas delante de los demás. 

    —Si es dinero lo que quieres, te daré todo lo que tengo, lo prometo. Pero, por favor, ¡no me mates! 

    Asqueado por su cobardía, Moisés se inclinó un poco para quedar a la altura de sus ojos. 

    —No, asqueroso hijo de puta, no es tu repugnante dinero lo que quiero. 

    Aterrado, Jackson desvió la cara hacia un lado, bajando la mirada al suelo. 

    —Suelo decir muchas cosas, y la mayoría de ellas son mentira; solo lo hago para impresionar a las mujeres —admitió avergonzado—. Ya sabes, de alguna manera tengo que llevármelas a la cama. 

    —Me importan una mierda tus putas y tus gilipolleces —soltó, harto de su verborrea—, solo quiero saber dónde se esconde Gabriel. 

    Desconcertado, el acólito se atrevió a mirarlo sin entender a quién se refería. 

    —No sé de quién me hablas, hermano, yo no conozco a ningún Gabriel. 

    Furioso, Moisés le reventó el labio con un puñetazo.  

    —¿Te crees que no sé quién eres?, ¿o cómo has conseguido todo lo que tienes de la noche a la mañana? —siseó entre dientes. Lo agarró por el pelo y clavó los ojos cargados de desprecio en su aturdido rostro—. No eres más que un mierda que les come el culo a esos perros del Averno y se aprovecha de sus falsas promesas. Sin embargo, quiero que sepas una cosa, ¡imbécil! —dijo, señalando con la pistola la lujosa estancia en la que se encontraban—. Toda esta fantasía acabará muy pronto, antes de lo que piensas. Nada de lo que te han prometido es cierto, ni la mansión ni las mujeres ni el éxito ni el dinero ni el reconocimiento de los demás que crees que tienes. Y lo pagarás muy caro, te lo aseguro. Te lo dice alguien que también cayó en sus mentiras, pero, al menos, yo no vendí mi alma por simple dinero y sexo. 

    —¡Estás loco, colega! —farfulló el hombre tras escupir sangre. 

    Cansado de perder el tiempo, Moisés lo agarró otra vez del pelo, causándole más daño. 

    —¿Dime quién es tu amo? 

    —¡¡Aaayyy!! —se quejó, cerrando los ojos por el dolor—. ¡No sé de qué me hablas! 

    —¡Mientes! 

    El hombre no vio venir el siguiente golpe, que le rompió la nariz. 

    —¡¡Hostia puta!! —soltó, llevándose las manos atadas a la nariz, que comenzó a sangrar. 

    —¡Moisés! —le advirtió ella, acercándose para detener aquel acoso. 

    —¡No te metas, Nix! —la previno antes de agarrar de nuevo al traidor por el pelo. En sus ojos, la determinación por conseguir la información era patente, y no se iba a detener ante nada ni nadie hasta conseguir lo que había ido a buscar—. ¿A quién le vendiste tu alma? 

    —¡A nadie! —respondió, aterrado, alzando las manos para que no lo volviera a golpear. 

    No obstante, fue en vano, pues otro puñetazo se estampó contra su rostro. 

    —¡¡Joder!! 

    Nerviosa, Nix se movió de un lado a otro sin saber qué hacer. El temor a que Moisés perdiera el control parecía a punto de cumplirse. 

    —¡Habla o te hago papilla! 

    —¡Te juro que…! 

    Varios golpes más detuvieron la mentira que iba a salir de su boca. 

    —¡Moisés, basta ya! —intervino Nix, agarrando su brazo, que se dirigía a romperle la cara a aquel gusano hasta que soltara todo lo que sabía. 

    —¿Por qué me detienes?, ¿acaso te da pena este puto traidor? —siseó enfrentándose a ella—. ¿En serio sientes lástima por esta maldita comadreja que ha traicionado a los suyos solo para poder follarse a más mujeres? 

    —Contrólate —musitó cerca de su oído. 

    —¡¿Que me controle?! —Moisés miró al hombre conteniendo a duras penas la rabia que sentía por dentro—. ¡Si por mí fuera, acabaría con su patética vida ahora mismo! 

    Impresionado, Jackson se encogió ante la ira y el odio que vislumbró en el rostro de aquel individuo, que no lo destrozaba únicamente por la intervención de la mujer. 

    —¿Tú eres Moisés? ¿El Moisés al que todo el mundo está buscando? 

    Nix miró al hombre con asombro, y el antiguo Guardián aprovechó ese momento para deshacerse de su agarre y caminar por la habitación mientras intentaba calmarse con esfuerzo.  

    —¿Por qué lo preguntas? —interrogó ella. 

    El empresario se encogió de hombros al mismo tiempo que se tocaba con cautela la cara magullada. Estudió a Moisés un momento, quien, con la respiración agitada, se pasó la mano por el pelo con rabia mientras intentaba no perder los nervios de nuevo. 

    —Solo era curiosidad. Corre el rumor de que lo están buscando para matarlo. 

    —¿Quién? 

    —No lo sé —mintió. 

    —¿Por qué? 

    —¿Qué más da? —intervino Moisés—. No ves que solo te está haciendo perder el tiempo. 

    De pronto, amartilló la pistola y apuntó con ella directamente a la cabeza de su víctima. 

    —Muy bien, si no vas a decirme lo que quiero, no me sirves para nada. 

    —¡Espera!, ¡espera un momento! —suplicó el acólito al ver la férrea determinación en su mirada. 

    —¡Decide!, ¿una muerte lenta o rápida? —le exigió sin un atisbo de clemencia o compasión en su rostro. 

    El hombre cerró los ojos ante lo que pensó que era su fin inminente. 

    —No conozco a ningún Gabriel, ¡lo juro! Solo conozco a Azazel, él me prometió todo lo que tengo a cambio de que dejara esconderse a unos amigos suyos en el sótano subterráneo que hay debajo de mi bar. 

    —¿Amigos? ¿Qué amigos? 

    —N-no lo sé —balbuceó sin atreverse a abrir los ojos—. Son un hombre y una mujer, pero desconozco sus nombres. 

    Moisés advirtió el líquido que resbalaba por la silla y las piernas de aquel cobarde hasta llegar al suelo, y en su rostro no se advirtió ningún gesto de satisfacción al comprobar que se había orinado encima. No obstante, una despiadada sonrisa asomó a sus labios cuando miró a Nix. Al fin sabía el paradero de Gabriel, y el entusiasmo brilló en sus ojos al saber que estaba muy cerca de conseguir lo que tanto ansiaba. 

    —Bien, parece que ya nos vamos entendiendo. 

    —¡Por favor, no me mates! —suplicó Jackson, atreviéndose a abrir solamente un ojo. 

    —No te mataré si me dices ahora mismo cuántos demonios hay protegiendo a esas dos personas en el sótano. 

    El hombre escupió parte de la sangre que le llenaba la boca. 

    —Sobre unos cinco en el sótano y cuatro más haciendo guardia en el local. 

    —¿Y tu amo? 

    —Azazel viene y va, no siempre está con ellos. 

    —Bien. 

    —¡Espera! —Nix detuvo a Moisés antes de que le propinara un fuerte golpe en la cabeza con la culata de su arma con la intención de dejarlo inconsciente. Se plantó delante del acólito y lo agarró del mentón para que la mirara a los ojos—. ¿Por qué quieren matar a Moisés? 

    Este tragó saliva antes de responder: 

    —Por lo visto, es un peligro para ellos. Temen que utilice toda la información de la que dispone para ayudar a los ángeles a entrar en el Infierno. 
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    Nix se sujetaba con fuerza a la manilla de la puerta mientras veía a Moisés conducir como un loco por la ciudad para llegar lo antes posible al bar donde se suponía que Gabriel estaba escondido. 

    —¿Es necesario que corras tanto? —protestó, molesta—. Has dejado al acólito inconsciente dentro de un armario, pasará tiempo antes de que se despierte y pueda dar la voz de alarma. 

    —No quiero correr riesgos. 

    —Un riesgo estúpido sería que nos parara la policía, ¿no crees? 

    Él la miró de reojo un instante. 

    —¿Mejor así? —preguntó, reduciendo la velocidad. 

    —Sí, gracias —declaró, hosca. Contempló el despertar de la ciudad armándose de paciencia, observando cómo los primeros ciudadanos comenzaban sus rutinas diarias por las calles de Nueva Orleans sin ser ninguno consciente del enorme peligro que corrían mientras un príncipe del Infierno moraba en la ciudad—. ¿Cuál es tu plan? 

    —Mi plan es llamar a Miguel, por supuesto. 

    Ella giró la cabeza con rapidez hacia él. 

    —Creí que no querías saber nada de los ángeles, que tu intención era salvar al mundo tú solito. 

    —En ningún momento dije eso —aclaró como si tal cosa—. No soy estúpido, Nix; obviamente, no me puedo enfrentar yo solo a un pequeño ejército de demonios. 

    Lo miró como si su intención fuera volverla loca y boqueó un par veces antes de hablar: 

    —Eso es lo que te llevo diciendo toda la noche. 

    Moisés le ofreció una sensual sonrisa de medio lado. 

    —Y yo nunca te dije que no lo llamaría, solo que necesitaba tiempo antes de tomar una decisión. 

    Nix decidió que lo mejor era no discutir, pues, en su dilatada y prolífica existencia, Moisés era, de lejos, el ser más obstinado al que había tenido la desgracia de conocer. 

    —Muy bien, pues ¿a qué esperas? 

    —Quiero que lo hagas tú. 

    Sorprendida, estudió su perfil intentando comprender su actitud. 

    —¿Por qué? Creí que tu intención era demostrar a la Orden que podían confiar en ti. 

    —Y lo haré —dijo serio y sin apartar la vista de la carretera—, pero antes quiero que todos sepan que pueden hacerlo en ti. Si eres tú la que informa primero a Miguel, sabrá que no has vuelto a cometer el error de ocultar información y que has aprendido la lección. ¿No era eso lo que querías? 

    Conmovida, guardó silencio durante unos instantes. 

    —Lo único que yo deseo es que no sufras ningún daño, Moisés. No hay nada más importante para mí. 

    La miró brevemente antes de aparcar a dos manzanas del bar. Abrumado por la sinceridad de sus palabras, carraspeó para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta.  

    —Llama a Miguel —ordenó con un tono de voz más cortante de lo deseado, producido tan solo por la incomodidad de su imprevista confesión. 

    Ella tanteó su rostro en busca de algún gesto que le explicara su repentina actitud seca y, al no encontrarlo, bajó la mirada hacia sus manos, arrepentida por su estúpida sinceridad. 

    —¡¿Y ahora qué?! —rugió el arcángel segundos después cuando se halló dentro de un coche extraño al acudir a su llamada—. ¿Es que no podéis dejar de tocar las narices vosotros dos? 

    Con los cuerpos girados hacia el asiento de atrás, Nix y Moisés cruzaron miradas ante el mosqueo de Miguel. 

    —¿Acaso molestamos a su majestad? —cuestionó el antiguo Guardián, elevando una ceja. 

    Nix intervino antes de que la dura mirada de su jefe diera paso a una sanción mayor. 

    —Miguel, tenemos una información extremadamente importante que debes saber. 

    El general de las huestes angelicales desvió la atención del insolente Guardián para centrarla en ella. 

    —Espero que de verdad sea importante, Nix. 

    Ella le hizo un gesto con la cabeza a Moisés para que continuara, sin embargo, este se limitó a contemplar al arcángel con cierta rebeldía. Miguel siguió la mirada de su hermana antes de decir: 

    —¿Y bien? 

    Al ver que el antiguo Guardián se negaba a responder, Nix se apresuró a intervenir de nuevo: 

    —Hermano, Moisés ha descubierto el paradero de Gabriel aquí, en la Tierra. 

    El rostro del arcángel expresó la profunda sorpresa que le habían producido esas inquietantes palabras. 

    —¡¡¿Cómo?!! —acertó a decir—. ¡¿Está vivo?!  

    Ella asintió. Tras unos instantes de espera, Moisés bufó, cansado de esperar a que el arcángel dijera algo más. 

    —Y ahora va y se queda mudo —protestó, molesto. 

    Miguel clavó en él una mirada que hubiera intimidado al más pintado. 

    —¡¿Gabriel está aquí, caminando entre los hombres?! —interrogó, intentando digerir la impactante noticia. 

    —Sí, yo misma lo vi. 

    El arcángel alternó su atención entre uno y otro. 

    —¿Estáis seguros? —Al advertir la certeza en las expresiones de sus rostros, se llevó ambas manos a la cabeza—. ¿Cómo es posible? ¿Cómo diablos…? 

    —No disponemos de todas las respuestas, pero sí sabemos dónde se encuentra. 

    Descolocado, a Miguel le llevó unos momentos asumir esa increíble noticia. No obstante, en cuanto se recuperó de la impresión, demandó toda la información de la que disponían. 

    —Entonces, ¿llevas tras esta investigación desde tu estancia en Nueva York? —interrogó cuando Moisés terminó de contarle todo lo ocurrido en las últimas veinticuatro horas, excepto el tórrido beso que se dieron Nix y él, por supuesto. 

    —Así es. 

    —Pero de eso hace mucho tiempo, ¿por qué no dijiste nada? 

    —Porque no tenía evidencias claras de que la información que me estaba llegando fuera verídica. 

    —¿Y quién te ha pasado esa información? 

    La expresión incómoda en su semblante no dio lugar a dudas. 

    —Tengo mis contactos. 

    Miguel examinó su rostro y dio por sentada la fuente. 

    —Contactos demoniacos, supongo. 

    Moisés apretó los dientes. No estaba dispuesto a traicionar a los demonios que lo estaban ayudando. 

    —Hay algunos que se arrepienten de sus actos, Miguel. Cometieron errores en vida que han tenido que pagar duramente tras encontrar la muerte.  

    —Y esas almas corruptas estarían dispuestas a hacer cualquier cosa con tal de no seguir sufriendo en el Averno, ¿no es así? —cuestionó, mordaz. 

    —Así es. 

    —¡Pues que se lo hubieran pensado antes! 

    La dureza en su tono hizo que Moisés entrecerrara los ojos y lo mirara mal. 

    —Solo quieren hallar la paz, ¿tan difícil es de entender? 

    —No puedes fiarte de ellos, Moisés. No son más que viles manipuladores que retuercen la verdad en busca de su propio beneficio. 

    —¡Basta! —intervino Nix al advertir que la situación se iba a complicar entre ellos. Los conocía a ambos y sabía que ninguno de los dos iba a dar su brazo a torcer—. No creo que este sea el mejor momento para discutir sobre esa cuestión. Debemos actuar lo antes posible o perderemos una oportunidad de oro para conseguir atrapar a nuestro hermano Gabriel. 

    A pesar de sus miramientos, los dos estuvieron de acuerdo con su exposición, e idearon entre los tres el mejor escenario de actuación. Y debían darse prisa, pues el tiempo para organizar un ataque por sorpresa corría en su contra. 
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    Varios demonios holgazaneaban en la planta superior del Souls from Hell, nombre del local de copas donde se suponía que se escondía el arcángel Gabriel. Deambulaban entre las mesas del local jugando a las cartas, tomaban una copa detrás de la barra cercana a la entrada, rasgaban las cuerdas de una guitarra encima del pequeño escenario, tocaban acordes en el afinado piano e incluso golpeaban el tambor de la batería con las baquetas cuando, de repente, sonaron unos golpes que llamaron su atención y que provenían de la puerta trasera.  

    Preparado para responder a un ataque por sorpresa si fuera necesario, uno de los convertidos abrió la puerta con extrema cautela. No esperaban a ningún proveedor un domingo por la mañana, así que era lógica su desconfianza hacia un hecho tan fuera de lo común. Sin embargo, tampoco contaban con la presencia de Moisés sujetando fuertemente a Nix por el cuello y con la punta de una mortífera daga amenazando su esbelta garganta. 

    —¡Quiero ver a Azazel! 

    El demonio miró hacia atrás a la espera de una orden; cuando esta llegó, retrocedió sobre sus pasos mientras Moisés avanzaba hacia el interior. 

    —Tengo que admitir que los tienes bien puestos, Guardián —habló el que parecía el cabecilla del grupo. 

    Moisés reparó en el regocijo de su mirada. Sabía a ciencia cierta lo que estaba pensando ese maldito perro del Infierno, que jamás saldría con vida de allí. 

    —Quiero ver a tu amo —repitió sin demostrar ningún tipo de emoción en su rostro—. ¡¡Ahora!! 

    El demonio enseñó los dientes podridos en una sonrisa vil. Y los demás imitaron su entusiasmo, satisfechos de que el hombre al que todos buscaban apareciera él solo por la puerta como un inesperado regalo. 

    —¿Crees que estás en disposición de exigir, humano?  

    Moisés clavó la punta de la daga en la tierna carne de Nix, logrando que un hilillo de sangre recorriera su blanca piel. Inspeccionó el lugar con ojo crítico, y tal y como había sospechado, el acólito les había mentido sobre la cantidad de convertidos que protegían el local. Eran muchos más de los que había enumerado. 

    —No creo que a tu amo le guste la idea de perder a un ángel tan valioso como ella. —Esbozó una sonrisa despiadada, demostrando una seguridad aplastante, además del hecho de que le importaba muy poco estar en inferioridad numérica—. A mí ya no me queda nada por lo que vivir, así que, si tengo que morir, me la llevaré conmigo por delante. 

    La sonrisa del demonio murió de forma súbita. La duda se reflejó en sus ojos carentes de vida, y Moisés casi podía escuchar los engranajes de su mente trabajar a toda velocidad. 

    —¿Por qué debería creerte? 

    —No es cuestión de si me deberías creer o no —habló, retándolo con la mirada—. Deberías plantearte qué te hará Azazel cuando sepa que perdiste la oportunidad de recuperar viva al Ave Fénix y que la dejaste escapar únicamente por tu incompetencia. 

    El cabecilla estudió por unos instantes el lenguaje corporal del apestoso humano. No le gustaba lo más mínimo tener que ceder ante su exigencia, pero, al final, decidió seguirle el juego. 

    —Mi amo no está. 

    Moisés ocultó con maestría la alegría que le proporcionaba el golpe de suerte que habían sufrido. Librarse de la presencia del demonio superior era una ventaja con la que no contaban. 

    —Si no está Azazel, entonces… —dejó que una pausa dramática creara el ambiente idóneo antes de soltar—, exijo ver a Gabriel. 

    El asombro entre los demonios se hizo patente cuando comenzó el murmullo entre ellos. Tomados por sorpresa, ninguno se esperaba que la presencia del antiguo arcángel hubiera sido descubierta. 

    Cuando el asombro dejó paso a la certeza, el cabecilla caminó hacia ellos con malas intenciones. No obstante, tuvo que contenerse cuando el miedo en los ojos de Nix le advirtió de lo mucho que se jugaba. 

    —¿Cómo sabes lo de Gabriel? 

    —Sé más cosas de las que crees, ¡puto imbécil! —fanfarroneó, arrogante, demostrando una confianza que estaba muy lejos de sentir. Sin embargo, enseguida endureció el rictus de su semblante dejando claro que estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba—. Y ahora o llamas a Gabriel o me la llevo y se la ofrezco a otras entidades para conseguir lo que quiero. 

    Al ver que el cabecilla no respondía, Moisés obligó a Nix a caminar hacia la puerta de salida, provocando que los demás convertidos lo dejaran pasar, indecisos sobre lo que deberían hacer. 

    —¡Espera! 

    La criatura demoniaca al mando ordenó a uno de sus subalternos que bajara al sótano e informara sobre la presencia del antiguo Guardián, y esperó con paciencia a que volviera con las órdenes precisas que determinaran qué debían hacer a continuación. 

    Sin quitarse los ojos de encima, esperaron con impaciencia mientras se medían entre sí, evaluando las oportunidades que tendría cada uno de acabar con su oponente. Obviamente, los demonios estaban seguros de las pocas opciones de sobrevivir a las que se enfrentaba Moisés si sus planes fallaban y se relamían de gusto, como un gato panza arriba, solo con pesar en despedazarlo poquito a poco, engañando al tedio que los afectaba por estar allí encerrados sin hacer nada. 

    Con lo que ninguno contaba era con que apareciera el mismísimo Gabriel por la puerta que rezaba «Privado» y que había cruzado tan solo unas pocas horas antes. Cuando vio la escena que allí acontecía, enseguida la alarma se dibujó en su rostro. 

    —¡¡Maldita sea, imbéciles, esto es una trampa!! 

    El antiguo arcángel fue el único que advirtió, nada más verlos, que era imposible que un humano pudiera contener él solo a un ángel, a no ser que este estuviera medio moribundo. Y, al examinar a Nix, se dio cuenta de que ese no era el caso.  

    Sin embargo, no tuvo oportunidad alguna de ofrecer ningún tipo de resistencia, pues, de súbito, un pequeño grupo de ángeles se expusieron a la vista de todos; entre ellos, Miguel y Cassiel, quienes lo sujetaron con extrema rapidez para impedir que huyera. 

    Moisés dejó libre a Nix cuando la batalla estalló en el local, luchando mano a mano contra los convertidos, quienes se dieron cuenta demasiado tarde de su grave error. Varias cabezas pestilentes terminaron rodando por el piso, cercenadas por las espadas forjadas en el fuego celestial que empuñaban con habilidad los ángeles, diezmando las fuerzas demoniacas con aparente facilidad. 

    —¡¡Soltadme!! —rugió Gabriel—. ¡¡Soltadme o lo lamentareis!! 

    Sus ojos, negros como el azabache, comenzaron a brillar de un color rojizo amarillento al mismo tiempo que la furia le proporcionaba fuerzas para luchar contra dos magníficos oponentes. Sus advertencias fueron ignoradas con claridad, pues tanto Miguel como Cassiel lo tenían fuertemente inmovilizado, atentos a cualquier dificultad que pudiera surgir en el devenir de la contienda. 

    El fragor del conflicto se escuchaba en el piso de abajo, y más demonios fueron apareciendo para presentar pelea hasta que, al final, no quedó ninguno con vida. 

    —¡¡Hijos de perra!! 

    Gabriel se debatía con ímpetu entre los demoledores brazos de sus carceleros. Entre amenazas e insultos, luchaba con insistencia por conseguir la libertad, a pesar de saber que no tenía oportunidad alguna. 

    —¿Ha quedado alguno? —preguntó el general de las huestes angelicales a sus soldados. 

    Amitiel apareció en ese instante sujetando a una pequeña mujer entre sus brazos. 

    —La encontré intentando escapar. 

    La desconocida pateaba y pegaba arañazos y mordiscos con fuerza hasta que fue inmovilizada por el ángel de la Verdad, que la sujetó con firmeza contra su cuerpo deteniendo cualquier movimiento dañino. 

    El arcángel Miguel se dirigió a su antiguo hermano. 

    —¿Quién es? —interrogó, señalándola con la cabeza. Gabriel le sostuvo la mirada y alzó el mentón mientras lo retaba con hostilidad. Tras pegarse contra un muro de silencio, el arcángel cedió su puesto a uno de sus guerreros para acercarse y enfrentarse a la mujer, que lo desafiaba con arrogancia—. ¿Me lo vas a decir tú? 

    La respuesta de la desconocida fue escupirle en toda la cara. 

    Furioso, el general se tomó su tiempo para limpiarse el salivazo, al mismo tiempo que sus ojos comenzaron a brillar. 

    —Acabad con ella —ordenó. 

    —¡Espera! —pidió Gabriel—. Si la dejas ir, yo me entregaré a vosotros de manera voluntaria. 

    Miguel se acercó al antiguo arcángel y clavó su profunda mirada en él. 

    —No estás en condiciones de pedir nada, Gabriel. 

    Una enigmática sonrisa se dibujó en el rostro de su antiguo hermano. 

    —Yo no estaría tan seguro. 

    Y lo demostró cuando una poderosa fuerza invisible empujó a Cassiel y a Egion con vehemencia contra la pared opuesta. No obstante, su exhibición de poder fue atajada de cuajo cuando Miguel no perdió tiempo y hundió con rapidez su espada en el pecho de Gabriel, logrando que este cayera desplomado en el suelo. Era imperativo que el antiguo arcángel no huyera, y Miguel no se lo pensó dos veces antes de herirlo para impedir que lo hiciera. 

    —¡¡¡¡Nooo!!!! —chilló la mujer. 

    Cassiel, levantándose del suelo, observó cómo esta se deshacía con facilidad del agarre de Amitiel. Sorprendido por tamaña hazaña, dirigió los ojos hacia el rostro desencajado de su hermano y advirtió el profundo tajo, de lado a lado, en la garganta que le había propinado por la espalda la repentina presencia de Azazel. 

    —¡¡Hermaaano!! —gritó, corriendo para sujetarlo antes de que cayera al suelo. 

    El ángel de la Verdad se sujetó la garganta con ambas manos, y el miedo quedó reflejado en su impresionante mirada azul. Mirada que Cassiel jamás podría desterrar de su mente y de su aterrado corazón a partir de aquel día. 

    Aprovechando el desconcierto generado, y sin una pizca de arrepentimiento por su cobarde y vil acto, el demonio superior agarró a la mujer que lloraba por el destino de Gabriel y desapareció de allí lo antes posible. 
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    En las profundidades de una montaña del Himalaya, Moisés caminaba de un lado a otro con la preocupación ensombreciendo su angustiado rostro. Contempló a Cassiel y a Miguel imponiendo las manos sobre el cuerpo de su hermano Amitiel, sin embargo, el poder de curación parecía ir más lento de lo deseado. 

    —¿Por qué no podemos llevarlo a la fortaleza de Santiago o a la de Israel? —cuestionó, desesperado por sentirse tan inútil—. Allí hay más medios que en este desolado reducto.  

    En el rostro del ángel Egion se advertía la misma preocupación que en el de Moisés y los demás presentes. 

    —Llevar a Gabriel a cualquiera de las Fortalezas es demasiado peligroso. Las heridas de Amitiel son profundas, pero estoy seguro de que saldrá de esta con vida. 

    Indeciso, detuvo su caminata sin sentido para estudiar al ángel. 

    —¿Y si no es así? 

    Nix se acercó a él, entendiendo su angustia. 

    —Mis hermanos saben lo que tiene que hacer, tranquilo. 

    —Pero… 

    —No ha sido culpa tuya, Moisés. —Sabiendo que la culpa lo torturaba, se apresuró a interrumpirlo para mitigar el dolor—. Nadie podía prever lo que iba a ocurrir. Además, Amitiel conoce perfectamente los riesgos a los que se enfrenta cada vez que surge una batalla contra la Oscuridad. 

    Él se llevó las manos a la cabeza. 

    —Te equivocas, Nix, fue un descuido mío imperdonable. Debí suponer que todo estaba siendo demasiado fácil. 

    Cassiel los interrumpió cuando se acercó a ellos con un rictus grave en el semblante. Tan grave que Moisés sintió cómo se erizaba cada uno de los cabellos de su nuca. 

    —Debemos traer a Iria y a Alaina a este escondite. La herida en Amitiel es demasiado profunda, faltó muy poco para que le llegara hasta el hueso cervical. Además, esa maldita enfermedad que infecta a nuestros hermanos está ganando terreno y, por desgracia, no hay nada en nuestras manos que podamos hacer ya. 

    —¿No será demasiado peligroso sacarlas de sus Fortalezas? —interrogó Egion preocupado—. Si llegaran a descubrir que están aquí, no seríamos suficientes para contener el ataque de las Tinieblas. Este primitivo refugio no supondría ningún impedimento, y ellas son demasiado valiosas. 

    Moisés estuvo de acuerdo con el ángel. 

    —Eso es cierto. 

    —Entiendo vuestra inquietud, pero os aseguro que en estos momentos este lugar es el más seguro que existe sobre la faz de la Tierra, por eso hemos traído a Gabriel aquí. No podemos confiar plenamente en los miembros de la Orden, se ocultan traidores entre las sombras que no deben saber, bajo ningún concepto, del paradero del antiguo arcángel. Este pequeño y antiguo refugio es perfecto, pues lleva demasiado tiempo olvidado y nadie se imaginará que lo tenemos cautivo aquí. Además, pensamos que tanto la Reina como el Grial corren mayor peligro si no están bajo la protección de alguno de nosotros. Tanto Miguel como yo confiamos solo en un reducido grupo de personas, entre los que os encontráis vosotros. 

    Todos asintieron ante la sensatez de sus palabras.  

    —Te acompaño —se ofreció Nix. 

    Cassiel asintió con la cabeza, agradeciendo su gesto, y ambos desaparecieron de inmediato. 

    Minutos más tarde, las dos mujeres aparecieron en el pequeño refugio junto a la reina Lupa y su hijo, Tomás. Sin perder ni un solo instante, se acercaron con el rostro sombrío por la preocupación y la alarma al ángel de la Verdad, que luchaba, tenaz, por seguir con vida.  

    Tanto Miguel como Egion se apartaron de la cama donde yacía su hermano para dejarlas trabajar. Primero lo hizo Iria, quien se produjo un corte en la palma de la mano con un cuchillo ceremonial para verter su sangre directamente en la boca del ángel. Su propósito: curar la profunda herida que Azazel le había causado al rebanarle la garganta con los dones curativos que solo se originaban en la sangre del Grial. A continuación, cuando consiguieron sanar la preocupante herida, fue el turno de Alaina, quien trabajó de forma incansable imponiendo sus manos en el cuerpo de Amitiel para obligar a la Oscuridad a salir de su interior, expulsándola a través de ese líquido negro y viscoso que se propagaba por todo el cuerpo. 

    Ambas trabajaron unidas y sin descanso durante horas, ayudadas por los demás a contener el sufrimiento y el tormento del ángel, que se retorcía de dolor al ser obligado a expulsar la enfermedad que intentaba poseerlo por dentro. 

    Cuando aquel suplicio hubo terminado, dejaron a Amitiel descansar en su cama para reponer fuerzas atendido por el hermano Egion. Mientras tanto, los demás se sentaron, exhaustos, alrededor de una mesa redonda, cerca de un enorme y antiguo hogar tallado en la piedra, donde crepitaba un generoso fuego que espantaba el intenso frío que todos sentían en sus cuerpos, propiciado por la angustiosa preocupación por su fiel amigo. 

    —Creí que lo perdíamos —habló Moisés con la mirada perdida tras beber un sorbo de su taza de té. 

    —Estuvo a punto —reconoció la reina Lupa—, había perdido mucha sangre y eso lo debilitó con gran rapidez. 

    Nix estudió los rostros de los allí presentes. Se notaba a leguas el cariño que todos profesaban a su hermano Amitiel. 

    —¿Eso fue lo que me ocurrió a mí? 

    —Tu curación no fue tan complicada —habló Alaina con el cansancio tiñendo su voz—. Supongo que, al contrario que el melenas, porque no fuiste casi decapitada. —Soltó un lánguido suspiro antes de tomar su taza y murmurar con los labios apoyados sobre el borde—: Todos sabemos que la única manera de que un ángel muera es que le separen la cabeza del cuerpo. 

    Miguel pegó un fuerte puñetazo en la mesa y se levantó, furioso. El resto pegó un respingo ante la demostración tan violenta del arcángel, desgraciadamente propiciada por la frustración del momento. 

    —¡No podemos seguir así! —rugió, acercándose a la enorme chimenea de piedra—. Si esos malditos miserables infectan todas sus armas con esa ponzoña, seremos un blanco perfecto cada vez que nos enfrentemos a ellos. 

    Cassiel estuvo de acuerdo. 

    —Tenemos que encontrar una solución lo antes posible. No podemos depender siempre de Iria o Alaina para recuperar a nuestros heridos.  

    —Demos gracias porque, de momento, vayamos cayendo solo de uno en uno —apuntó Tomás. 

    La reina Lupa se frotó la frente con lentitud ante lo que parecía un incipiente dolor de cabeza. 

    —Desafortunadamente, todavía no sabemos cómo revertir esa poderosa magia negra. 

    El abatimiento planeó sobre ellos durante unos instantes. 

    —¿Y se puede saber cómo se infectó Amitiel? —interrogó Iria—. Nadie me ha explicado todavía qué puñetas motivó esa inesperada incursión en un local de Nueva Orleans.  

    Todos, excepto Tomás, la reina Lupa y Alaina, miraron a Moisés. 

    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Alaina al darse cuenta de ese detalle. 

    Moisés miró a su cuñada a los ojos. 

    —Hay algo que no te hemos contado. 

    Iria lo observó sin entender por qué su expresión era tan seria y circunspecta. Un brillo de alarma cruzó por sus ojos castaños, que miraron a su marido un breve instante antes de posarse de nuevo sobre el rostro de Moisés. 

    —¿Qué sucede? 

      

    [image: ] 

      

    Al borde de las escaleras, la respiración de Iria casi iba al mismo ritmo que su pulso acelerado. Los nervios, instalados en la boca del estómago, mezclados con el miedo y las dudas, le impedían bajar las pocas escaleras que la separaban de la celda donde estaba retenido uno de los seres más importantes de su vida; pero al que no tenía el placer de conocer. 

    —¿Estás bien? 

    Ella se giró y se perdió en la dorada mirada de su marido. 

    —No lo sé. 

    Tomás la estrechó entre sus brazos y ella dejó escapar un leve suspiro al sentir su apoyo. Era su lugar favorito en el mundo, el lugar donde sus miedos y dudas morían nada más cruzar el umbral de los fuertes músculos de su marido, que la apretaban con calidez proporcionándole la seguridad y el amor que tanto necesitaba. 

    —No es necesario que lo veas si no te sientes preparada. 

    Iria rodeó la cintura del hombre que amaba por encima de cualquier cosa y apoyó la mejilla sobre su fuerte pecho. El ritmo pausado de su corazón latiendo fuertemente logró que, de forma paulatina, consiguiera relajarse un poco.  

    —No sé si estoy preparada o no, mi amor. Pero sí sé que llevo esperando este momento demasiado tiempo. 

    Tomás le besó la coronilla con ternura. 

    —Yo siempre estaré a tu lado, lo sabes, ¿verdad? 

    Ella cerró los ojos y se dejó acunar por el inmenso amor que él le profesaba. 

    —Sí, lo sé. Y esa seguridad es la que me proporciona las fuerzas necesarias para derribar todos mis miedos. 

    Tomás puso un dedo debajo de su barbilla y la animó a levantar la cabeza para buscar sus labios y besarla. 

    —Te amo. 

    —Y yo a ti. 

    Tras unos instantes, Iria encontró el valor necesario para bajar las escaleras y recorrer el pequeño pasillo que la separaba de la celda del antiguo arcángel. Agarró a su marido de la mano y caminaron juntos hasta detenerse delante de los barrotes que formaban la vieja puerta de hierro. 

    —Hola, padre. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 10 
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    Gabriel, acostado sobre una fría cama de piedra, se incorporó con lentitud para observar a la mujer parada delante de los barrotes de su celda. 

    —¿Quién eres tú? —preguntó sin saber por qué había utilizado ese término para saludarlo—. ¿Qué quieres? 

    Ella tragó saliva con fuerza. 

    Estudió el hermoso rostro de Gabriel. Sus facciones eran perfectas y armoniosas, como las de todos los ángeles que conocía. Dios los había hecho hermosos e inigualables, y el arcángel no era la excepción. Con la mandíbula cuadrada, el cabello espeso y del color del trigo recién cortado, alto y con un cuerpo fuerte y bien proporcionado, y unos ojos… En realidad, los ojos de su padre biológico, carentes de cualquier atisbo de vida o bondad, le causaron cierto respeto y mucha angustia mientras la observaban con fijeza. 

     Desde que se hubo enterado de cuál era su verdadera identidad, Iria había imaginado muchas veces la forma en la que se reencontraría con sus progenitores verdaderos, pero jamás pensó que sería de esa manera. 

    —Solo quería conocerte. 

    Gabriel enseñó los dientes en una mueca desprovista de alegría. 

    —Pues ya me has visto, ¡puta! —dijo con la ira brillando en sus negros ojos—. Ahora, ¡lárgate de aquí! 

    Furioso, Tomás intervino al ver el dolor en el rostro de la mujer a la que amaba con toda su alma. 

    —¡Trátala con más respeto! —le ordenó. 

    El antiguo arcángel entrecerró los ojos y se cruzó de brazos demostrando que no le afectaba su amenaza. 

    —¿Por qué? ¿Qué me vas a hacer si no lo hago?, ¿eh? 

    El Guardián lo miró con pena. 

    —Te arrepentirás en el futuro, te lo aseguro. 

    —¡¡Uuuy, qué miedo!! —se burló. 

    Dispuesto a hacerlo callar, Iria detuvo a su marido por el brazo. 

    —No importa, cariño. Déjalo estar. 

    —¡No, mi amor, él debe…! 

    —Él no sabe quién soy. 

    Curioso, Gabriel arqueó una ceja. 

    —¿Y quién eres tú? —preguntó con tono de burla—. Por lo que veo, no eres más que la zorra que le calienta la cama a este imbécil. 

    Iria apretó los dientes con furia. 

    —Mi nombre es Iria. 

    —¿Y qué? ¿Acaso te conozco? Porque tu nombre no me dice nada. 

    Ella elevó el mentón con arrogancia. 

    —Pues debería, porque soy tu hija. 

    Un silencio pesado y frío se instaló entre ellos, mientras tanto, el único gesto de sorpresa en el arcángel fue abrir un poco los ojos ante la noticia. Tras el primer impacto, observó a la pequeña mujer morena de pelo ensortijado que agarraba la mano de Tomás con firmeza buscando apoyo. 

    —¿Mi hija? —Una carcajada siniestra brotó de su garganta rompiendo el silencio—. ¡No me hagas reír, haz el favor! 

    —Es cierto, Gabriel —intervino Tomás apretando con suavidad la mano de su mujer—. Es Iria, la hija que me encomendaste. 

    El antiguo arcángel se aferró con fuerza a los barrotes de la celda. 

    —¡¡Mientes!! —siseó colérico—. ¡Iria está muerta! 

    Tomás sacudió la cabeza ante su desconfianza. 

    —¿Recuerdas la última orden que me diste en aquel bosque antes de que nos capturaran? 

    Gabriel arrugó el ceño. 

    —Es imposible —musitó desconcertado—. Si hubiera sobrevivido, yo lo sabría. 

    —¿Por qué? ¿Acaso crees que tus amigos del Inframundo te lo dirían? ¿En serio? 

    La expresión de confusión en el antiguo arcángel se manifestaba claramente en su rostro. 

    —No puede ser… 

    Tomás le pidió a Iria que le enseñara la marca de su hombro. 

    —Este es tu símbolo, Gabriel. El símbolo que le grabé a fuego con tu anillo aquella noche antes de que te apresaran. Cumplí la orden que tú te negabas a ejecutar porque eras incapaz de hacerle el menor daño a tu amada hija. 

    Los ojos, oscuros como la noche más cerrada, comenzaron a brillar de un amarillo a rojo intenso. El príncipe del Averno agarró con tanta fuerza los barrotes que a punto estuvo de desintegrarlos bajos sus dedos; menos mal que un potente hechizo imposibilitaba esa demostración de fuerza. 

    —¡¡Mientes, maldito hijo de puta!! ¡¡Mientes!! —gritó con el rostro desencajado—. ¡¡Largo de aquí!! ¡¡Fuera los dos!! ¡¡¡¡¡Fueeeraaa!!!!! 
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    Cuando Nix vio aparecer a Iria y a Tomás, supo al instante que algo no andaba bien. 

    —¿Qué ocurre? 

    El Grial la miró con los ojos rojos y a punto de romper en llanto. 

    —Nada —balbuceó rota por dentro.  

    Nix miró a Tomás, quien sacudió la cabeza con tristeza ante su muda pregunta.  

    —Mejor no preguntes. 

    Ella agarró a Iria por los hombros con ternura. 

    —Me la llevo a su habitación. 

    Impotente, Tomás dejó que ella la consolara. Sin embargo, cuando iban camino del dormitorio que tenía asignado el matrimonio en aquel pequeño refugio, Iria le dio una orden directa: 

    —Por favor, Nix, sácame de aquí. 

    —Pero mi Señora… 

    —Llévame a donde quieras, pero sácame de este maldito lugar. 

    Y, a pesar de sus recelos, ella así lo hizo. 

    Cuando aparecieron de nuevo, lo hicieron en la cima de una hermosa montaña de Alaska. 

    —No hicimos bien en abandonar la protección del refugio —cuestionó examinando su alrededor en busca de cualquier amenaza. Estaría en un grave aprieto si eran atacadas por los demonios o a Iria le ocurría algo bajo su protección. Sin contar con que había abandonado su trabajo como ángel de la Guarda sin avisar a nadie. 

    Su protegida se secó las lágrimas, que rodaban por sus mejillas con rabia. 

    —Necesitaba salir de allí, me estaba ahogando.  

    Nix la miró con compasión y reparó en que muy pronto caería la noche sobre el bosque. 

    —¿Tienes frío? —preguntó al sentir el viento helado castigar su hermoso rostro—. ¿Quieres que te lleve a otro sitio? 

    Iria contempló las sublimes vistas e inspiró con fuerza el aire puro de las montañas, llenando los pulmones de los aromas de la resina de los árboles, del peculiar olor de los abetos, de la humedad que generaban las nubes rompiendo sobre los picos de menos altura… 

    —No, aquí estoy bien. 

    A pesar de sus palabras, se abrazó el cuerpo con los brazos en busca de un poco de calor corporal al mismo tiempo que admiraba los tonos anaranjados del crepúsculo esconderse detrás del océano verde de las cumbres de las montañas. 

    —Encenderé un fuego. 

    A Nix no le llevó nada de tiempo apiñar unas cuantas ramas muertas en el suelo y encenderlas con sus dedos. Reacia a meterse en la vida de los demás, se tragó su inquietud por su Señora ofreciéndole la escasa soledad que su presencia podía concederle.  

    Mientras tanto, sentada en el suelo y agarrada a sus rodillas, Iria observaba el baile hipnótico de las llamas al mismo tiempo que las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Iria la miró, minutos después, tras limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano. 

    Había tanto sufrimiento en sus ojos que a Nix se le hizo un nudo en la boca del estómago antes de responder: 

    —Por supuesto. —Y se acomodó en el suelo muy cerca de ella. 

    —¿Cómo pudiste perdonar a tu padre después de todo lo que te hizo pasar? 

    El ángel bajó la mirada a la pequeña rama de abeto que comenzó a desmenuzar entre sus manos. 

    —Yo… 

    —No me respondas —la interrumpió abochornada—, entiendo que es una pregunta muy impertinente y totalmente fuera de lugar. 

    Comprensiva, esbozó una leve sonrisa. 

    —Tranquila, no tengo nada que esconder. 

    Iria se apretó con más fuerza las rodillas. 

    —Te admiro, Nix. Admiro tu falta total de resentimiento hacia los ángeles después de que te abandonaran a tu suerte dejándote sola y desamparada. 

    —Durante mucho tiempo los odié —confesó sin ninguna nota de rencor en sus palabras—, pero al final me di cuenta de que, en realidad, me lo merecía. 

    El asombro en el rostro de Iria demostraba su completo desacuerdo. 

    —Nadie se merece pasar por ese infierno. 

    —Sí, cuando la falta es tan grave como la mía. 

    El Grial sacudió la cabeza y Nix le explicó todo lo que había descubierto en esos días. Y, cuando terminó, Iria la miraba con el asombro envolviendo su semblante. 

    —¿Todo eso ocurrió por el simple hecho de no traicionar a los grigori? 

    Ella asintió. 

    —Si de algo me he dado cuenta en los últimos tiempos, es de que el Universo tiene un frágil equilibrio, Iria. Tan frágil que cada acto, cada palabra, cada decisión que tomamos o realizamos en la vida tiene su correspondiente acción. Es la ley de causa y efecto. Las Tinieblas intentan desequilibrar la balanza con el objetivo de que se incline hacia sus intereses, nuestro deber es impedirlo. 

    —Vale, de acuerdo, pero tú no podías saber que tus acciones desembocarían en lo que ocurrió después. No estaba en tus manos que los grigori se levantaran contra Dios ni lo que harían los hombres con los conocimientos que ellos les ofrecieron. Es imposible…, y muy injusto, además. 

    —Cierto, pero sí pude evitarlo. Sabía que lo que hacían mis hermanos no estaba bien y, aun así, lo permití no diciendo ni haciendo nada al respecto. 

    —Pero ellos son responsables de sus actos, no tú. 

    —Exacto. Cada uno es responsable de sus actos, por ello mi deber era informar a mis superiores de lo que estaba ocurriendo…, y no lo hice. 

    —Eran tus hermanos, no quisiste traicionarlos… 

    —No importa el motivo, Iria, mirar hacia otro lado no es la solución, y esconderse tras las excusas tampoco, ahora lo sé. Como tampoco lo es echarles la culpa a los demás, o despreciar a los humanos por creerlos inferiores y pensar que se merecen lo que les pase. Si Padre no me hubiera castigado, jamás habría aprendido la lección, ¿no lo entiendes? 

    Ella siguió aferrada a su opinión. 

    —Creo que es una forma muy cruel de enseñar. 

    —Cuanto mayor es el don que te han regalado, mayor es la responsabilidad de usarlo convenientemente. 

    Iria le lanzó una mirada oblicua cargada de suspicacia. 

    —Esa es la mayor tontería que he escuchado. 

    —¿Tú crees? ¿Acaso no es mayor la carga que soportas sobre tus hombros desde que eres el Grial? —Al no recibir respuesta, prosiguió—: Tu vida ha cambiado por completo desde que te creías una simple humana. Entiendo que, en momentos como estos, te sientas sobrepasada, es normal. 

    Iria miró al horizonte y solo pudo ver las estrellas brillar en el firmamento. El atardecer había dejado paso a la noche desde que habían llegado a la montaña. Abrió la boca para responder, pero tuvo que cerrarla cuando la barbilla comenzó a temblarle de forma peligrosa. 

    —Llevo soñando con conocer a mis verdaderos padres desde hace mucho tiempo —balbuceó con la voz prácticamente rota—. Jamás creí que sería de esta forma. El desprecio y el odio en su mirada me han dejado petrificada, Nix. Ni tan siquiera reconoce que soy su hija. 

    Ahora entendía el dolor que desencajaba su rostro. 

    —Mi Señora, si de algo sirven mis palabras, ese ser al que has conocido hoy no era Gabriel. Al menos, no es el Gabriel al que yo conocí. 

    Ella giró la cabeza para mirarla. 

    —¿Crees que volverá a ser el mismo cuando Alaina arranque la Oscuridad de su interior? 

    —¿Y por qué no? Si lo hizo conmigo y con Cassiel, lo más lógico es pensar que con él también funcionará. 

    —Pero el tiempo expuesto ha sido mucho mayor. ¿Y si es demasiado tarde? ¿Y si no quiere volver con los suyos? ¿Y si…? 

    —¿Y si aun así no quiere saber nada de ti? —la interrumpió. 

    La angustia empañó el rostro de Iria cuando asintió. 

    —S-sí —balbuceó. 

    —No sirve de nada preocuparse por un «y si», ¿no crees? Lo que tenga que ser, será. 

    Iria la contempló durante un momento. 

    —Eso no ayuda mucho, ¿no crees? 

    Nix elevó un poco las comisuras de los labios. 

    —Cuando es lo único que tenemos… —Se encogió de hombros dejando la frase en el aire. 

    —¿Eso es lo que te dices a ti misma? 

    Confusa por su pregunta, el ángel inclinó la cabeza hacia un lado. 

    —¿A mí misma? ¿Con respecto a qué? 

    —Con respecto a Moisés. 

    Pillada por sorpresa, primero elevó ambas cejas y después arrugo el ceño. 

    —No sé a qué te refieres. 

    Iria aprovechó el cambio de conversación para olvidarse un poco de sus penas. 

    —¡Venga, Nix!, que soy yo, ¿lo recuerdas?  

    Incómoda, descruzó las piernas y se levantó del suelo. 

    —Lo recuerdo perfectamente —musitó ofreciéndole la espalda. 

    —Y por ello deberías saber que el don que poseo me hace ver muchas más cosas de las que los demás ni se dan cuenta. 

    Se giró un poco hacia ella. 

    —¿Qué cosas? 

    —¿De verdad crees que no he notado la fuerte atracción que existe entre tú y mi cuñado?  

    Abochornada, se giró para darle la espalda de nuevo. 

    —No me siento cómoda hablando de esto. 

    —El que no lo hables, el que no expreses lo que sientes por dentro, no impedirá que el problema siga ahí. 

    —¿Qué problema, Iria? Porque, hasta donde yo sé, Moisés es un humano y yo, un ángel. Punto. 

    —¿En serio vas a ignorar lo que sientes por él? —Nix miró hacia abajo y contempló las copas de los árboles en silencio, por lo que Iria continuó—: Si te niegas a admitir lo que sientes por culpa o miedo, te recuerdo que Cassiel ha pasado por lo mismo que tú. Sé que, de momento, no están muy bien vistas las relaciones amorosas entre humanos y ángeles, pero eso cambiará, te lo aseguro. Tal vez podrías hablar con él y… 

    —Se ha hecho muy tarde, debemos irnos. 

    La dureza en las palabras de Nix hizo que Iria se levantara y se acercara a ella. 

    —Cariño, sé que no te gusta hablar de estos temas… 

    —Entonces, ¿por qué lo haces? 

    —Porque mi intención es ayudarte. 

    Ella se giró para enfrentarla. 

    —No necesito ayuda, mi Señora. 

    —Nix, si temes que pueda parecerme mal por ser mi cuñado, te equivocas. Quiero que en mí veas a una amiga, no a tu Señora. 

    Con la tristeza desbordando sus ojos, forzó una sonrisa. 

    —Te lo agradezco, de verdad, pero no es necesario. 

    —En serio, Nix… 

    —No temo nada, Iria, porque no hay nada entre Moisés y yo —la interrumpió para que no siguiera insistiendo—. Además, te recuerdo que él está enamorado de otra mujer. En concreto, de tu madre. 

    —¿Estás segura de eso? 

    Una mueca de dolor y rabia atravesó su semblante antes de responder:  

    —¿Y tú me lo preguntas? 

    Iria bajó la cabeza sin saber qué responder. 
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    Llegaron justo a tiempo para ver despertar a Amitiel, e Iria le pidió a Nix que no le hablase a nadie de su pequeña salida, mucho menos, a su protector marido. 

    Con las lágrimas cristalizando en la comisura de los ojos, Alaina se acercó a su amigo. 

    —¡Ey, idiota!, ¿cómo te encuentras? 

    El ángel de la Verdad se incorporó un poco en la cama. 

    —Como si me hubiese arrollado un camión, pelirroja. 

    Alaina se echó a sus brazos e impactó contra su fuerte pecho pillándolo por sorpresa. 

    —Nunca más vuelvas a hacérmelo pasar tan mal, ¿entendido? —le recriminó con la voz rota—. ¡O te juro que te remato yo misma! 

    Los ojos de Amitiel brillaron emocionados antes de cerrarse y corresponder al abrazo rodeando el cuerpo de esa pequeña mujer con sus grandes brazos. Tras unos segundos, los abrió parar mirar a su alrededor y descubrir a sus amigos próximos a la cama de una habitación desconocida para él. 

    —¿Dónde estamos? 

    —En el antiguo refugio del Himalaya —respondió Miguel. 

    Con dulzura, el ángel de la Verdad se deshizo del abrazo de Alaina con el propósito de dejar la cama. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Cassiel. 

    —Estoy bien, no te preocupes. —La reina Lupa le ofreció su camisa recién lavada y seca, sin rastro alguno de la sangre que unas horas antes había empapado la tela—. ¿Conseguimos atrapar a Gabriel? —interrogó al mismo tiempo que se vestía. 

    —Así es —le informó Moisés—. Lo tenemos retenido en los calabozos. 

    —¡Bien! 

    Tomás miró a su mujer y la acercó a él por la cintura. 

    —Deberíamos decidir qué vamos a hacer con él. 

    —Interrogarlo, obviamente —respondió Miguel. 

    Tomás apretó la cadera de su mujer proporcionándole tranquilidad. 

    —En su estado, dudo mucho que nos diga nada —concluyó la reina druida. 

    Todos centraron la atención sobre Alaina, pero fue Iria la que se atrevió a preguntar: 

    —¿Crees que podrás extraerle la Oscuridad de su interior? 

    La reina del pueblo de Israel esbozó una mueca nerviosa ante la idea de usar sus dones sobre un demonio tan fuerte como Gabriel. Todavía no controlaba del todo sus poderes y jamás lo había intentado con una criatura que había pasado tanto tiempo bajo la influencia de la Oscuridad. Muchas cosas podrían salir mal, y eso la angustiaba.  

    —Puedo intentarlo…, pero no prometo nada. 

    Al advertir la inquietud en los ojos de su amiga, Iria se acercó a ella y le tomó ambas manos entre las suyas. 

    —Me vale. 
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    Después de descansar esa noche, al día siguiente lo organizaron todo para realizar lo que a Alaina le dio por llamar el «exorcismo» de Gabriel. Hablar de salvar a un ser tan poderoso como un príncipe del Infierno era muy distinto a ayudar a un ángel recién herido y cuya posesión por las Tinieblas estaba solo en el comienzo. O, como en el caso de Moisés, cuando su alma todavía estaba limpia y solo tenía que vaciar un cascarón.  

    Despejaron una de las habitaciones mientras la reina Lupa dibujaba en el suelo, dentro de un círculo, el símbolo protector de una estrella de David. En cada punta depositaron una vela blanca y en su interior, diversas hiervas contenidas en cuencos junto a varias representaciones salvadoras. Después, llamaron a Raziel, a quien pusieron al día enseguida, y este no dudó en participar en la salvación de su querido hermano aportando las enseñanzas de varios grimorios[6] cuyos antiguos ritos ayudarían en el ambicioso cometido. 

    Comenzaron con la letanía de los santos, una de las oraciones más efectivas en estos casos, y continuaron con los salmos y rogativas, los cuales tienen el poder de intimidar y debilitar a la Oscuridad que mora en el interior de un poseído. Mientras tanto, la reina druida invocó a sus ancestros para ayudar en la lucha contra el mal.  

    Los gritos, maldiciones e improperios de Gabriel retumbaban en las gruesas paredes de piedra, y su pelea constante por impedir su salvación era agotadora. Tras horas de lucha desplegando un poder sobrenatural que dejó a todos sobrecogidos, el antiguo arcángel se fue debilitando, y ese preciso momento fue el que Alaina aprovechó para intervenir. 

    Apoyó una mano en su pecho y otra en su frente, y cerró los ojos en la más absoluta concentración para expulsar la Oscuridad que todavía habitaba en su interior. Y las siguientes horas… fueron un completo tormento. 

    Cuando finalmente Gabriel terminó de expulsar todo de su interior, lo dejaron descansar. Tras ello, Miguel y Raziel se ausentaron un tiempo para aprovisionarse de comida a la vez que Alaina aprovechaba ese intervalo para recuperar fuerzas, pues en aquella fortaleza creada en la Edad Media no disponían del servicio apropiado con el que cocinar alimentos adecuados para los humanos de ahora. 

    Taciturnos y sin muchas ganas de comer, se encontraban todos sentados, tiempo después, a la enorme mesa que presidía el anticuado comedor tras el regreso de los arcángeles. Abstraídos en sus funestos pensamientos, cada uno de ellos meditaba sobre las implicaciones que conllevaría el regreso del antiguo arcángel a la Orden. O, en el peor de los casos, si sería admitido de nuevo entre ellos. 

    —¿Creéis que lo hemos conseguido? —La reina Lupa se atrevió a romper el sombrío silencio mientras revolvía la comida de su plato con desgana. 

    Todavía resonaban en las cabezas de los presentes los estremecedores alaridos de Gabriel, y el arcángel Miguel fue el único que se aventuró a opinar. 

    —Con honestidad, espero que sí —murmuró apesadumbrado. 
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    Horas más tarde, Gabriel abrió los ojos ante la atenta mirada de sus hermanos y la que se suponía que era su hija perdida. 

    —¿Es esta la fiesta de bienvenida que me merezco? 

    El más cercano a la cama era Raziel. 

    —Hermano, ¿cómo te encuentras? 

    —¿Puedo beber agua? 

    Rápidamente, Raziel lo ayudó a incorporase un poco y le acercó un vaso de agua a los labios mientras Gabriel estudiaba la pequeña y agreste habitación excavada en la piedra en la cual se encontraba encadenado. En ella solo había un tosco hogar con unos pocos leños para caldear el ambiente, un sencillo armario ropero, una rústica cama de madera, unos antiguos bancos delante del fuego, un biombo que tapaba un barreño para poder bañarse y un simple orinal donde hacer las necesidades fisiológicas básicas. 

    —¿Mejor? —preguntó retirando el vaso cuando terminó de beber. 

    El arcángel retorció las manos que tenía atadas para que circulara un poco la sangre antes de responder y destensar los agarrotados músculos de sus brazos.  

    —Sí, gracias. Aunque era más por quitarme el horroroso mal sabor de boca. 

    Iria se dirigió a Miguel al ver la incomodidad de su padre. 

    —¿Podemos soltarlo? 

    El arcángel sacudió la cabeza negando antes de responder: 

    —Lo siento, pero es demasiado peligroso. 

    —Pero… 

    —Miguel tiene razón —intervino Gabriel entendiendo perfectamente que el líder de los ángeles tomase las precauciones correspondientes—. Me decepcionaría mucho si mi hermano no fuese lo suficientemente precavido dadas las circunstancias. 

    El general del ejército angelical se acercó al prisionero postrado en la cama. 

    —Ojalá pudiera darte la bienvenida que te mereces, Gabriel. 

    Ambos se miraron entre ellos con cierto afecto y mucho respeto. 

    —Espero que eso suceda más pronto que tarde. 

    —Primero, tienes que dar muchas explicaciones. 

    El arcángel de la Anunciación asintió, conciso, ocultando sus verdaderas intenciones. 

    —Lo sé. 

    Esas simples palabras consolaron a muchos de los presentes. Después de tantos años, por fin podrían saber qué les había ocurrido tanto a él como al Grial. Pero, sobre todo, a Iria, quien todavía no sabía muy bien cómo comportarse con su recién hallado padre. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó cuando él posó la mirada sobre ella. 

    Una sombra de tristeza cruzó por el semblante de Gabriel, que intentó disimular forzando una sonrisa para no inquietarla. 

    —Me siento como si me hubiera arrollado una manada de caballos —confesó tras una mueca de dolor—, pero también como si hubiera vuelto a nacer. —Bajó la mirada para esconder una inmensa pena en sus ojos de color gris.  

    Tomás se acercó a su mujer y le puso una mano sobre el hombro. 

    —Nosotros también nos alegramos de saber que estás vivo. 

    Gabriel alzó la mirada y estudió el gesto entre protector y posesivo del Guardián en silencio. 

    —Me gustaría mucho asearme un poco, ¿puede ser posible? 

    Iria miró a Miguel con una súplica muda en sus ojos desbordados de compasión. 

    —Está bien —cedió el arcángel a regañadientes—, pero Cassiel y yo no te quitaremos la vista de encima. 

    —¿Es necesario tener público? —protestó sorprendido. 

    —Por supuesto, y tomaremos la precaución de atarte las alas para que no caigas en la tentación de huir. 

    Iria se levantó de su asiento para protestar, pero su padre intervino antes de que dijera nada. 

    —Está bien, lo entiendo. 

    Raziel y Miguel soltaron al preso tomando todo tipo de precauciones, no obstante, cuando Gabriel pasó cerca de Iria y se paró delante de ella, enseguida aparecieron varias espadas y afilados puñales apuntando a su cabeza y cuello. 

    —¡Ni se te ocurra acercarte! —siseó Tomás. 

    El arcángel entornó los ojos y fijó una fría mirada sobre él. 

    —Tranquilo, Guardián, jamás le haría daño a mi hija. 

    Este no contestó, simplemente, se limitó a hacerle una señal con la cabeza para que se dirigiera al barreño detrás del biombo. Tras ello, Iria decidió que mejor lo esperaría en el gran salón junto a los demás para ofrecerle un poco de intimidad. 

    Trajeron unos baldes de agua que, de modo previsor, habían calentado al fuego, y esperaron a que el arcángel terminara con sus abluciones. Cuando esto sucedió, y tras vestirse con la ropa limpia que le había traído Amitiel, acompañaron a Gabriel al gran salón y lo invitaron a sentarse en un banco de madera. 

    Por unos momentos, el arcángel solo se dedicó a observar a su hija con la máxima atención. Bajo su escrutinio, Iria se removió inquieta en su asiento. 

    —Te pareces tanto a ella —habló por fin. 

    —¿A mi madre? 

    Él asintió, y su hija pudo apreciar que una sombra de culpa y tristeza oscurecía sus ojos grises. 

    La angustia en el rostro de Iria empañó su gesto mientras buscaba el valor necesario para realizar la pregunta que tanto temía hacer. 

    —¿Ella…, ella sigue… viva? 

    Gabriel desvió la atención hacia el fuego que crepitaba en la enorme chimenea que presidía aquella sala, incapaz de soportar el peso de su mirada. Tras un tenso silencio, el arcángel encontró el coraje para responder con la verdad que él al menos conocía y se atrevió a decir: 

    —Sí, lo está. Al menos, desde la última vez que la vi. 

    El alivio de todos fue patente, aunque algo se imaginaban, pues no hacía mucho tiempo que Arellys se había mostrado ante su hija en forma de aparición. 

    —¿Y? —interrogó Moisés molesto por la escasa información. 

    El arcángel deslizó la mirada entre todos los presentes con un brillo de rebeldía. 

    —Y no diré nada más. 

    —¿Por qué? 

    —Porque habéis cometido un grave error —expuso de forma misteriosa. Se notaba a leguas la lucha interna que disputaba y que intentaba contener a duras penas—. Jamás debisteis traerme de nuevo a la Luz. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 11 
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    —¡¡Tres días!! —estalló Amitiel cabreado—. Tres días intentando sonsacarle información a Gabriel y no hay manera. 

    Reunidos en el gran salón, los demás observaron al ángel de la Verdad con diferentes grados de frustración bullendo en su interior. Todos lo entendían, pero no sabían qué podían hacer sin ejercer cierto grado de dolor para conseguir lo que querían. 

    —Tranquilízate —le pidió Iria. 

    El aludido le lanzó una mirada cargada de rabia, aunque se contuvo, a duras penas, por ser su Señora. 

    —Siento decírtelo, querida, pero el melenas tiene razón —se atrevió a señalar Alaina—. Lleva encerrado aquí tres días y tu padre no suelta prenda. Hay que cambiar de estrategia. 

    Iria contempló a su amiga con un poco de rechazo mezclado con cierta sorpresa. 

    —¿Y qué sugieres? ¿Torturarlo? —planteó molesta. Tras unos instantes, se frotó la frente, arrepentida por su tono rudo al ver la expresión de pena en el rostro de la Reina—. Lo siento, no quería ser tan brusca, pero se niega a hablar y no podemos hacer nada al respecto. 

    —Sí que podemos —intervino de nuevo Amitiel—. Si me lo dejas a mí, yo podría… 

    —¡No, Amitiel, ni hablar! —lo interrumpió Cassiel. 

    —¿Por qué no, hermano? Soy el ángel de la Verdad, solo necesitaría unos minutos con él para saber lo que esconde. 

    —Porque es uno de los nuestros —respondió el rubio con gesto recriminatorio—, y no forzamos la intimidad de los nuestros a la ligera. 

    El moreno se plantó delante de su hermano con la furia desbordando por cada poro de su piel. 

    —¿Uno de los nuestros? ¿Estás seguro de eso? 

    —¡¡Basta, Amitiel!! —rugió Miguel. Tras aguantar los puñales que su subordinado le lanzó con los ojos, esperó con paciencia a que este se calmara un poco antes de continuar—: Por desgracia, tengo que darle la razón a Cassiel. Por mucho que nos enfurezca, no podemos obligar a uno de nuestros hermanos a hacer algo en contra de su voluntad sin un motivo de fuerza mayor. 

    Amitiel abrió la boca para replicar, pero finalmente se mordió la lengua. 

    —¿Y qué hacemos, entonces? —interrogó Tomás—. ¿Qué otra alternativa tenemos? 

    Indeciso, el general del ejército angelical se frotó la nuca. 

    —De momento, lo mantendremos aislado y encarcelado como hasta ahora. Ordenaré una custodia con mis ángeles de más confianza mientras no encontremos una manera de hacerlo hablar. Entretanto, los demás seguiremos ejerciendo nuestras obligaciones y actuando con absoluta normalidad. Es de suma importancia no levantar sospechas entre los traidores que se ocultan entre nosotros, ¿entendido? 

    Todos, sin excepción, asintieron con la cabeza. 

    —¿Y cuál será la situación de mi hijo Moisés ahora? —preguntó la reina Lupa hablando por primera vez—. ¿Seguirá siendo un paria para los suyos a pesar de todo lo que ha hecho por nosotros? ¿Continuará solo y exponiendo su vida ahí afuera mientras su cabeza tiene precio? 

    —Madre… 

    Miguel alzó la mano acallando con ese gesto a Moisés y a cualquiera que quisiera intervenir. Durante un momento, contempló a la druida, a la que tenía en gran estima y profesaba un profundo respeto, antes de decir: 

    —Mi Reina, he sido leal a mi palabra en todo momento. Te prometí que cuidaría de tu hijo y eso es lo que he hecho durante todo este tiempo. Moisés jamás ha estado solo… —Cuando Lupa arqueó una ceja, rápidamente puntualizó—: A excepción de cuando encontró a nuestra hermana Nix, la cual tenía un poderoso hechizo sobre su escondite que nos hacía imposible localizarlo. No obstante, debemos dar gracias porque todo salió bien. 

    —Salió bien por los pelos —puntualizó Tomás mirando con agradecimiento a Nix. Después, volvió la cabeza hacia el arcángel—. Pero entiende nuestra preocupación, Miguel; nos preocupa el bienestar de Moisés, es nuestra única familia.  

    Moisés miró a su gemelo, quien, por primera vez desde que había regresado del Infierno, salía en su defensa delante de todo el mundo. Una extraña emoción hizo que su estómago diera un vuelco, y tuvo que tragar saliva para retener las lágrimas que amenazaban con asomar a sus ojos. 

    En ese punto, el arcángel recorrió con la mirada a todos los presentes y, finalmente, centró su atención de nuevo sobre la reina druida. 

    —La entiendo, os lo aseguro. Y, aun sabiendo que es muy injusto lo que os voy a pedir, solo os ruego un poco más de paciencia. De momento, Moisés tendrá que seguir indiferente a la Orden, aunque Nix seguirá siendo su ángel de la Guarda en todo momento para protegerlo de cualquier posible amenaza, por supuesto. Como he dicho antes, es de vital importancia que nadie sepa que tenemos a Gabriel en nuestro poder, y para ello debemos fingir y seguir actuando con nuestras vidas como hasta ahora. Cuando todo esto termine, cuando consigamos que Gabriel se abra a nosotros y nos cuente lo que necesitamos saber sin que corra peligro su integridad física o su posible colaboración, entonces os prometo que Moisés será recompensado tal y como se merece. Ha demostrado lealtad, nobleza, honradez, valentía, integridad y fidelidad para con la Orden, y nadie podrá poner en tela de juicio tal verdad ni oponerse a su vuelta con nosotros. 

    —Yo también lo prometo —declaró Raziel haciendo suyas las palabras e intenciones de su hermano. 

    —¿Y eso cuándo ocurrirá? —preguntó la Reina. 

    Miguel sacudió despacio la cabeza y desvió los ojos, incapaz de soportar la mirada de una madre angustiada por la seguridad y el bienestar de su hijo. 

    —Por desgracia, no lo sé. 
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    Tras quedar en que cada uno volvería a sus respectivas obligaciones lo antes posible para no levantar sospechas, Moisés llamó la atención de su hermano antes de que regresara con su mujer a la Fortaleza donde, de momento, vivían. 

    —¡Tomás! —lo interceptó agarrándolo por el brazo—, ¿me concedes un momento? 

    Este miró a su mujer, a quien besó con suavidad en los labios como despedida antes de que los dejara solos y partiera con Raziel hacia la fortaleza de Santiago. Cuando Iria desapareció para ponerse a buen recaudo, Tomás se acercó a su hermano, quien había buscado un poco de intimidad alejado de Nix y Amitiel, que esperaban con paciencia para transportarlos allá donde tuviesen que ir. 

    Cuando quedaron relativamente a solas, a Moisés lo abandonó la súbita valentía que lo había empujado a enfrentarse de una vez por todas a su gemelo, y bajó la cabeza para fijar su atención en la punta de su desgastada bota derecha. 

    —No tienes por qué agradecerme nada —comenzó Tomás al ser consciente de lo difícil que le resultaba su proximidad y adivinando de alguna manera lo que este quería decirle. 

    Moisés alzó la cabeza con la emoción bailando de forma peligrosa en sus ojos. 

    Carraspeó con fuerza para deshacer el nudo atorado en la garganta que le impedía decir lo que sentía. Tardó unos momentos en buscar las palabras adecuadas que expresaran todo lo que tenía dentro, incapaz de pronunciarlas en voz alta desde que salvaran su alma del Infierno. 

    —Lo siento mucho —logró decir con la voz a punto de romperse—. Siento todo el daño que te causé a ti, a madre, a tu… —Tragó saliva con esfuerzo—, a tu mujer. No he tenido el valor… —Levantó los ojos al techo mientras intentaba contener las lágrimas que se agolpaban en las comisuras de sus párpados—, el valor de decírtelo hasta ahora porque…, porque la vergüenza no me dejaba y… 

    Sorprendido, de repente, se encontró estrechado por los brazos de su hermano. 

    —No importa… —habló Tomás con la misma emoción a punto de sobrepasarlo a él también—, nada importa excepto que te hemos recuperado. 

    Moisés se aferró a él con fuerza y cerró los ojos. 

    Siempre habían sido inseparables. Como hermanos gemelos, habían disfrutado de una conexión especial entre ellos. Sus caminos habían transcurrido en sentido paralelo, habían realizado el mismo trabajo, compartido las mismas experiencias, vivido las mismas alegrías y penas hasta que sufrieron el ataque a la Fortaleza que desbarató sus vidas por completo. 

    Echaba en falta la complicidad con Tomás, sus peleas, sus reconciliaciones, sus confidencias, sus miedos, sus piques, sus bromas, sus ilusiones… Echaba terriblemente de menos su vida anterior. 

    —Sé que… no tengo ningún derecho… a pedirte que…, que me perdones —balbuceó, desolado—. Pero… ¡Por favor!…, hermano… Yo…, te prometo que yo… 

    Tomás se separó de él para apoyar las manos en sus hombros y fijar los ojos en su rostro. Contempló el sincero arrepentimiento y la verdad en sus lágrimas, y el resquemor desapareció de inmediato. Era incapaz de odiarlo, pues, a pesar de todo, no dejaba de ser una parte importante para él. 

    —¡Olvídalo! —le ordenó con la misma emoción reflejada en su mirada borrosa por las lágrimas contenidas. Hasta ese momento, no había sabido si sería capaz de perdonar el daño y el sufrimiento que había causado a la mujer que tanto amaba, pero las dudas desaparecieron en cuanto recordó que era su familia—. Te quiero, Moisés, siempre te he querido, hermano. Pase lo que pase, hagas lo que hagas, eso jamás cambiará, ¿lo entiendes? —Roto por dentro, Moisés solo pudo asentir—. Sé que has hablado con Iria y te aseguro que eso significa mucho para mí. Ella es mi vida ahora, pero tú sigues siendo mi sangre, mi familia…, por y para siempre, hermano. 

    Desolado, pero al mismo tiempo inmensamente agradecido, solo pudo susurrar: 

    —Gracias. 

    Tomás sonrió, pues sintió una acusada ligereza sobre sus hombros al quitarse un enorme peso de encima. Todos esos meses enfadados y distantes habían sido un verdadero calvario para él, sin contar con lo mucho que odiaba ver sufrir a su pobre madre. 

    —Comenzaremos de cero tú y yo, ¿de acuerdo? Dejaremos el pasado atrás y a partir de ahora escribiremos una nueva página en nuestras vidas, ¿te parece bien? 

    Moisés asintió conciso y tragó las lágrimas mientras un brillo de férrea decisión bailaba en sus dorados ojos antes de decir: 

    —¡Te juro por lo más sagrado —dijo llevándose la mano derecha a la altura del corazón— que no descansaré hasta reparar el daño que he hecho! ¡Lo prometo! 
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    —Esto no es una buena idea —protestó Nix mientras lo veía forzar la puerta de atrás del Souls from Hell. 

    Moisés echó un vistazo a ambos lados antes de decir: 

    —¿Es que no te cansas de protestar? 

    Ella bufó con fuerza. 

    —¿Crees que me gusta estar diciéndote todo el tiempo que pienses antes de actuar? ¿Qué pasa si todavía quedan demonios ahí adentro? ¿Acaso esperas que te vayan a recibir con los brazos abiertos? 

    —¡Por el amor de Dios, Nix, nos los cargamos y punto! —replicó impaciente al mismo tiempo que giraba la ganzúa dentro de la cerradura con destreza. 

    —No metas a Padre en esto. 

    Se escuchó un clic, y, a continuación, giró la muñeca para abrir la puerta. 

    —Es una forma de hablar que usamos los humanos, ya te irás acostumbrando. Además, dudo mucho que haya nadie esperándonos dentro. Con Gabriel en paradero desconocido, el dueño del local escondido como una cucaracha a la espera de que todo esto pase y no reclamen su cabeza, y descubierto su escondite en este maldito agujero, sería muy absurdo que Azazel mantuviera activo este lugar —dijo mientras guardaba la ganzúa y la invitaba a pasar—. Por favor, las damas primero.  

    Sabiendo que sus suposiciones tenían mucho sentido, Nix no se cortó ni un poco elevando los ojos hacia el cielo con fastidio antes de señalar: 

    —Eres desesperante. 

    La sonrisa que le dedicó Moisés logró que el estómago le diera un vuelco. Y, a pesar de todos sus esfuerzos por permanecer fría e indiferente ante su presencia, era incapaz de que su cuerpo o su mente no se sintieran afectados por los sentimientos que ese hombre producía en ella. Desde la charla con su hermano, su actitud había pegado un fuerte cambio. 

    —Lo sé —susurró muy cerca de su oído cuando pasó junto a él. 

    El escalofrío que recorrió su cuerpo entero hizo que pegara un pequeño respingo y entrara con más prisa de lo normal, olvidando por completo la cautela que debía demostrar al acceder al interior de un antiguo nido de demonios. 

    Moisés la agarró por un brazo, la empujó de espaldas a la pared y pegó su cuerpo al de ella antes de continuar avanzando. 

    —¡Shhh…! —musitó apoyando un dedo sobre su boca—. Ten más cuidado, ¿vale? 

    El corazón de Nix comenzó a latir a mil por hora; sentir su cuerpo tan fuerte y duro contra el suyo consiguió que su respiración se acelerara exponencialmente. Recorrió con los ojos el rostro de Moisés hasta detenerse en los labios carnosos parapetados detrás del dedo índice, y sintió cómo un calor abrasador se iniciaba en el centro de su cuerpo y subía hasta llegar a sus mejillas. Jamás había deseado algo tanto como que en ese preciso momento él la besara. 

    De pronto, un frío helado entumeció su cuerpo cuando él se separó de ella y continuó por el pasillo con cautela. Nix cerró los ojos y maldijo su ilimitada estupidez, pero no tuvo tiempo de lamentarse demasiado, pues Moisés enseguida se dirigió hacia la puerta que rezaba «Privado» y que llevaba hacia el sótano donde supuestamente se encontraba el escondite de Gabriel. 

    —¿Cuál es el plan? —reclamó antes de que abriera la puerta, advirtiendo que los cuerpos de los demonios asesinados días antes en aquel lugar habían sido borrados del mapa. 

    —Necesitamos descubrir información sobre los motivos que llevaron a Gabriel a venir a la Tierra. Tal vez hallemos algo de interés en el agujero donde se escondía o descubramos la identidad de la mujer a la que protegía —susurró sobre su espalda al mismo tiempo que acedía al interior.  

    Muy a su pesar, Nix reconoció que era una idea muy inteligente, aunque era obvio que jamás se lo reconocería; no era necesario darle más alas a su total falta de prudencia. 

    La habitación en la que se encontraban no era más que un sucio y desordenado almacén con varias cajas de licores, cervezas y refrescos almacenadas unas encima de otras. Y, en un lateral, una pequeña y desvencijada oficina con un par de estanterías repletas de carpetas, una vieja mesa con un teléfono y un antiguo ordenador donde llevar la contabilidad. 

    —Aquí no hay nada —declaró Nix señalando lo evidente. 

    Moisés estudió el lugar con ojo crítico. A primera vista, no había nada en aquella habitación que sugiriese un lugar cómodo donde pasar el tiempo escondido; no obstante, él sabía seguro que en aquel destartalado almacén se escondía el refugio que Gabriel había usado durante su estancia. Solo debía descubrir dónde estaba el acceso. 

    Tras unos minutos, le llamaron la atención unas marcas de arrastre en el suelo, justo a un lado de unas cajas de plástico vacías, como si estas fueran desplazadas a menudo. Las apartó con facilidad y pudo advertir unas delgadas fisuras en el piso, ocultas muy hábilmente simulando el mismo material gris y sucio del hormigón. Tanteó con los dedos hasta encontrar una anilla, tiró de ella y se abrió una trampilla que dejaba a la vista una escalera de madera por la que bajar hasta el nivel inferior. 

    —¡Bingo! —señaló, satisfecho. 

    No perdió tiempo en descender hasta la tosca gruta excavada en la tierra, una antigua bodega creada para esconder los licores de contrabando durante la ley seca, con varias y estrechas galerías que convergían en otras tantas habitaciones.  

    Con cautela, se dividieron para examinar las diferentes estancias con la esperanza de encontrar algo que los ayudara. 

    —¡Moisés, aquí!  

    Apareció a los pocos segundos encontrándose con una habitación decorada con elegancia y equipada con todos los lujos que la era moderna podía prever. Por lo que pudo apreciar, las pertenencias correspondían con claridad a una criatura femenina, donde diferentes y carísimas prendas de ropa permanecían repartidas con dejadez por varios puntos de la habitación. 

    Recorrieron la estancia examinando con minuciosidad los objetos personales distribuidos sobre varios muebles. Entre ellos, se encontraron con diversos libros que expresaban diferentes intereses literarios, joyas, ropa, calzado, varios móviles, un portátil, unas entradas para el teatro, una tablet, cremas y productos de maquillaje… 

    —¿Quién podrá ser ella? —murmuró Moisés, visiblemente intrigado, mientras acariciaba un exquisito sujetador con las yemas de los dedos olvidado sobre la cama—. ¿Tendrá algo que ver con el silencio de Gabriel y su negativa a colaborar con nosotros? 

    Nix reparó en lo que estaba haciendo y, de forma involuntaria, torció el gesto. 

    —¿Por qué piensas que es alguien tan importante? 

    Él se encogió de hombros. 

    —Quizá por la rapidez con la que Gabriel se ofreció a ser capturado bajo la condición de que a ella la dejaran marchar. ¿No te pareció extraño? 

    Sorprendida, intentó recordar el momento al que él se refería y, tras unos instantes, tuvo que reconocer que tal vez tuviera razón. 

    —Puede ser —concedió a su pesar—. Sin embargo, es obvio que nuestro ataque los pilló a todos por sorpresa, así que dudo mucho que podamos averiguar algo más sobre su identidad. Si en realidad es alguien importante, la tendrán escondida en algún lugar a buen recaudo. Y si Gabriel se niega a colaborar, no tenemos forma de saber quién es ella o qué representa para él. 

    Moisés esbozó una sonrisa pícara que le robó el aliento. 

    —Sobre eso…, no estés tan segura. 

    —¿En qué estás pensando? 

    —En mi madre y… un hechizo de seguimiento y revelación. 
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    Moisés monopolizó la trastienda de Siara tras pedirle ayuda. Por desgracia, su presencia no era bien recibida en ninguna de las fortalezas de la Orden, al menos, de momento, así que organizaron con rapidez un plan B. Y para ello contaban con la ayuda de la bruja y sus instalaciones lejos de cualquier sospecha que pudieran suscitar entre los miembros de los Varones. 

    Se acercó a la mulata, quien se afanaba en colocar varios objetos necesarios para realizar el ritual en el humilde fanum[7] que poseía en su pequeño establecimiento. El cuarto era poco convencional, lleno de velas blancas esparcidas por el suelo, mesas y estanterías, mapas y libros antiguos, botes con hierbas de diferentes tipos y variedad de partes insólitas de lo que parecían cuerpos de animales, signos y símbolos extraños pintados en el suelo y las paredes, y pequeños muñecos hechos de paja y hierbajos en forma humana o animal. Todo esto ambientado con diferentes olores de incienso quemado, aceites esenciales y hierbas aromáticas. 

    —Gracias por tu ayuda. 

    Siara lo miró y sonrió. 

    —Será todo un honor ayudar a tu madre. 

    Moisés se frotó la nuca antes de responder: 

    —Sobre eso…, bueno…, no será posible. —En cuanto la bruja lo miró, se apresuró a aclarar—. Al menos, esta vez. 

    —¿Cómo que no será posible? 

    —Lo siento, pero tengo que pedirte que nos dejes solos cuando comencemos con el ritual. 

    —¡De eso nada! 

    —Es un asunto muy delicado y de alto secreto. 

    —¡Me importa una mierda! —soltó enfadada—. Esta es mi casa y yo pongo las reglas. 

    —Siara… —le advirtió con tono hosco. 

    —¡Ni hablar, Moisés! —terqueó poniendo los brazos en jarras—. Tengo derecho a saber qué es lo que está pasando. 

    El rostro de él pasó de comprensivo a extremadamente serio en un santiamén, y se acercó a ella, taciturno. 

    —¿De qué derechos me estás hablando?, ¡dime! —demandó cabreado—. Nadie que no pertenezca a la Orden tiene derecho alguno a inmiscuirse en los asuntos de los ángeles, y tú bien lo sabes. 

    Intimidada, la mujer tragó saliva con fuerza antes de atreverse a decir: 

    —Tú tampoco perteneces a la Orden. 

    Él clavó su intensa mirada en ella. 

    —Eso no lo sabes, ¿verdad? 

    La bruja bajó los ojos al suelo. 

    —Es lo que todo el mundo rumorea. 

    —Pues no te creas todo lo que dicen por ahí —mintió. 

    —¿Por eso andas con ese ángel pelirrojo todo el día? 

    En un primer momento, Moisés no detectó el matiz de los celos en su voz. 

    —Lo que yo haga o deje de hacer no te incumbe. 

    Siara se acercó a él y dibujó un puchero con la boca. 

    —No me gusta compartir lo que es mío… —dijo al mismo tiempo que deslizaba el dedo índice a lo largo de su fuerte torso—, con nadie. 

    Él entrecerró los ojos cuando ese mismo dedo enganchó la cinturilla de su pantalón, y Siara elevó el rostro para contemplarlo con el deseo refulgiendo en su oscura mirada. 

    —¡Ejem! 

    Un carraspeo interrumpió la incipiente escena de seducción advirtiendo de la presencia de las recién llegadas. 

    —¡Madre! —exclamó Moisés acercándose a ella. De reojo, espió a Nix, quien observaba a la bruja con expresión fría. 

    —Esperamos no interrumpir —saludó doña Lupa con dos besos en las mejillas a su hijo. 

    Nerviosa, Siara se mordió el labio inferior al sentir la mirada reprobatoria de la Reina. 

    —En absoluto —respondió Moisés a su saludo—, sed bienvenidas. 

    Una hermosa mujer de largos cabellos plateados se apartó la capucha de su túnica para dejar su rostro al descubierto. 

    —Me alegro de verte, Moisés. 

    —Me da mucho gusto verte de nuevo, Dabria. 

    Esta sonrió con elegancia al recibir los dos besos de cortesía.  

    —Ha pasado mucho tiempo —dijo mientras le acariciaba con suavidad el rostro, como a alguien a quien has echado mucho de menos y de quien necesitas recordar sus rasgos de nuevo. 

    Moisés cubrió la mano de la mujer con la suya propia y le respondió con otra sonrisa. 

    —Sí, demasiado. 

    Nix observó ese gesto y apretó los dientes con fuerza. En poco más de dos segundos, dos mujeres completamente distintas caían rendidas a los pies de Moisés. ¡Menuda gracia! 

    —He traído a Dabria para que me ayude, hijo, espero que no te parezca mal. 

    —Por supuesto que no, madre. —Se giró hacia el ángel para hacer las presentaciones—. Nix, Siara, esta es Dabria, una amiga de la infancia y la ayudante de mi madre. 

    La mulata se acercó a la druida y le estrechó la mano. 

    —Encantada. 

    —Igualmente. 

     Con un gesto de cabeza rápido y conciso, Nix saludó a la hermosa mujer de pelo plateado; no obstante, enseguida centró su interés en unos botes de aspecto sospechoso colocados encima de una repisa. Mientras tanto, la Reina caminó hacia un pequeño altar situado en el centro de la limitada sala, en el cual se hallaban varios objetos usados para hacer magia conocidos por ella. 

    —Nix nos contó que querías realizar un hechizo de seguimiento y revelación. 

    Desconcertado por el saludo tan frío por parte del ángel, Moisés parpadeó varias veces antes de desviar la atención sobre su madre. 

    —Así es. 

    —¿Para quién? —interrogó intrigada—. Y ¿por qué? 

    Moisés miró a Siara muy serio con una ligera advertencia en sus ojos dorados que no le daba pie a rebelarse. Y, aunque a la bruja no le hacía ninguna gracia, no le quedó más remedio que despedirse. 

    —Será mejor que os deje solos. 

    —Gracias —susurró Dabria viéndola marchar. 

    Moisés esperó a que abandonara la sala antes de responder: 

    —¿Dabria está al tanto de todo? 

    —Todavía no —respondió la Reina—, pero ya me encargaré después de ponerla al día. 

    Él asintió y, después de rebuscar en el interior de una mochila, se acercó a su madre con una prenda en la mano. 

    —Tanto Nix como yo hemos vuelto al nido de demonios donde se escondía Gabriel —informó rápidamente—. Creímos que era un buen sitio para comenzar a indagar. 

    —Di mejor que «tú creíste» que era un buen sitio —lo interrumpió ella mientras toqueteaba algunos objetos de brujería—, yo no tuve elección. 

    —¿Qué Gabriel?, ¿nuestro Gabriel? —interrogó la ayudante de la reina Lupa. 

    Moisés arrugó el ceño al oír el tono agrio de Nix, pero enseguida lo obvió para responder a su amiga. 

    —Sí, así es. 

    Sorprendida por la noticia, Dabria enarcó ambas cejas. 

    —¿Está vivo? 

    —Eso parece, querida —respondió la Reina; sin embargo, se volvió hacia el ángel con prontitud para inferir sobre una cuestión—. ¿Por qué dices que no tuviste elección? 

    Todavía dándoles la espalda, Nix no tuvo ningún reparo en decir: 

    —Porque su hijo «la prudencia» la dejó de lado hace mucho tiempo. Está empeñado en poner su vida en peligro en cuanto me despisto un poco. 

    —¡Nix! —exclamó molesto—. ¡¿A qué viene ahora esto?! 

    Ocultando muy bien su enfado, ella lo retó con la mirada. 

    —¿Acaso estoy mintiendo? 

    La Reina se giró hacia él con expresión de pocos amigos. 

    —¿Es eso cierto? 

    —Madre… 

    —No le crea nada —lo interrumpió desdeñosa—. Le dirá un montón de argumentos para convencerla, pero, en el fondo, solo es un ardid para salirse siempre con la suya. 

    Recordando viejos tiempos, Dabria no ocultó una sonrisilla divertida que asomó a su rostro. 

    —Muy típico de él. 

    Sin saber muy bien por qué, ese comentario sacó de quicio a Nix. 

    —No le veo la gracia —atacó airada—, sobre todo, cuando a la que le toca salvarle el culo es a mí. 

    Furioso, Moisés se acercó a ella y la tomó por el brazo. 

    —¡¿Se puede saber qué puñetas te pasa?! 

    Ella no respondió. En realidad, no sabía muy bien por qué actuaba de esa forma tan irracional e impropia de ella, solo sabía que una furia ciega la había inducido a hablar así. Sin embargo, no estaba dispuesta a retratarse y lo único que hizo fue sostenerle la mirada con altivez. 

    —¿De verdad te importa? —siseó. 

    Moisés la miró con extrañeza, porque desconocía por completo los motivos de ese cambio de actitud. 

    —¿Tú qué crees? 

    La reina Lupa estudió a la pareja con los ojos de la madurez y la sabiduría propia de las personas que han vivido tanto como ella, y no acertó a decidir si lo que veía le gustaba o no. 

    —Chicos, ¿os parece este un buen momento para poneros a discutir? 

    Nix inclinó un poco la cabeza hacia un lado y dibujó una sonrisa dedicada solo a provocarlo. 

    —¿Tú qué dices, Moisés?, ¿es un buen momento? 

    Perplejo, sacudió la cabeza sin entender nada. 

    —Tienes razón, madre, este no es un buen momento para discutir asuntos sin sentido —declaró, rotundo. Se giró hacia ella y le enseñó la camiseta que tenía en la mano—. Creemos… —por un instante, miró de reojo a Nix y después prosiguió— que esta camiseta pertenece a la criatura que Gabriel estaba protegiendo. Sería de gran ayuda si pudieras averiguar a quién pertenece y dónde está escondida ahora. 

    La Reina tomó la tela entre sus manos y la examinó con atención. 

    —Es una noticia fantástica. 

    —También tenemos un cepillo de pelo por si necesitas cabello. 

    —Eso es mejor todavía —dijo tras una sonrisa de satisfacción. Despejó un poco el altar y le pidió a Dabria, con un gesto de las manos, que sacara algunos objetos de la mochila que ella había traído—. Pongámonos manos a la obra. 

    Desplegaron un mapamundi, el cual sujetaron por las esquinas con los cuatro elementos esenciales: una vela encendida simulando el fuego, un pequeño recipiente con agua bendita, otro con tierra sagrada y otro con un sahumerio hecho de ámbar, sándalo y cedro, cuyo humo purgaba el lugar de malas energías y que Dabria se encargaba de esparcir con una pluma de ave como demostración del aire purificador.  

    Tras unos minutos de oración, la Reina pidió a los presentes que se agarraran de las manos para comenzar con el ritual de seguimiento; de ese modo, la energía que ellos proyectaban la ayudaba a conectar con sus guías espirituales. 

    —Por favor, Nix —le pidió la reina druida con un gesto de cabeza. 

    Reticente, ella agarró la mano de Moisés y Dabria para comenzar con la liturgia. 

    La Reina puso unas hebras de cabello encima del mapamundi y, con la otra mano, agarró un puntiagudo péndulo de cuarzo blanco, diseñado para que actuara de faro entre este mundo y el otro, que sería guiado por los ancestros en la búsqueda del escondite de la dueña del cabello. 

    Pasaba el tiempo y los esfuerzos de la Reina no daban su fruto. 

    —Lo siento mucho, hijo, pero me es imposible saber dónde está este ser en estos momentos. 

    Moisés observó a su madre con la decepción brillando en sus ojos. 

    —¿Cómo es posible? 

    Con un velo blanquecino cubriendo sus ojos, la druida respondió: 

    —Porque no está en este mundo ni en el otro —dijo sin perder la concentración—. Solo veo oscuridad a su alrededor. 

    —¿Eso qué quiere decir? 

    —Quiere decir que, en estos momentos, se esconde en el Infierno —aclaró Nix viéndolo de repente todo claro. 

    La Reina asintió. 

    —Eso lo explicaría, sí. El Infierno es un lugar prohibido y desconocido para nosotros, y por ello mismo no podemos acceder. 

    —¿Y tampoco podemos saber quién es? ¿O por qué es tan importante para Gabriel? 

    Su madre dejó el péndulo encima del altar y agarró el mechón de pelo. Se concentró con todas sus fuerzas y un ligero viento comenzó a formarse alrededor de ellos. 

    —No rompas la conexión —le advirtió Dabria cuando Nix quiso separar las manos. 

    El trance en el que se sumía la Reina era cada vez más profundo hasta que, de repente, soltó las manos y la pesada energía que predominaba en el ambiente desapareció. 

    Profundamente conmocionada, la reina Lupa solo atinó a decir: 

    —¡Oh, Dios mío! 

    —¡Madre!, ¿qué ocurre?, ¿qué has visto? —interrogó Moisés preocupado al advertir el pánico brillando en sus ojos. 

    La druida celta, con el rostro descompuesto, se apresuró a recoger los objetos del altar que había usado. 

    —Tenemos que irnos —farfulló mientras, con cuidado, guardaba las hebras de cabello en su mochila ocultándolas dentro de un libro—. Debo hablar con Iria lo antes posible. 

    —Mi Reina, ¿por qué tanta prisa? —cuestionó Dabria tan confundida como los demás. 

    La mujer se paró un momento y los miró con la alarma y el miedo ensombreciendo su rostro. 

    —No puedo deciros nada de momento. Por favor, confiad en mí, debo ver a Iria urgentemente. 

    Nix asintió con la cabeza y se preparó para llevarlos hasta la Fortaleza donde se encontraba el Grial. 

      

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 12 
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    Harto de dar vueltas por el apartamento de Nueva York mientras esperaba la llegada de noticias, Moisés se dio una ducha caliente para relajarse un poco. Cuando salía del baño con una toalla enroscada a la cintura, advirtió el suave aleteo de unas alas que anunciaban la llegada de Nix. 

    —¿Sabemos algo? —interrogó impaciente en cuanto la vio. 

    Sorprendida por encontrarse con la imagen de él medio desnudo, Nix desvió la vista hacia otro lado y sacudió la cabeza con el rubor tiñendo con sutileza sus mejillas. 

    —No —declaró escueta. 

    Desconcertado, arqueó con suavidad una ceja al no recibir más información. 

    —¿Y ya está? 

    Ella le dio la espalda y se dirigió hacia la cocina. 

    —Llevé tanto a tu madre como a tu «amiga» a la fortaleza de Santiago —aclaró al mismo tiempo que abría la nevera y agarraba una botella de agua fría—. Tras lo cual, tendremos que esperar a que nos llamen de nuevo con más noticias. 

    —¿Y ya está? —repitió otra vez. 

    Ella se quedó a medio camino de desenroscar el tapón antes de preguntar: 

    —¿Qué más quieres saber? 

    —No sé —dijo al mismo tiempo que se pasaba la mano por el pelo húmedo—. ¿Mi madre ha contado algo sobre lo que vio? ¿Han hablado ya Iria y ella? Cualquier explicación me vendría de perlas, te lo aseguro. 

    Nix bebió un poco de la botella de agua y centró su atención en un punto indeterminado del suelo, cualquier cosa antes que contemplar las gotas de agua resbalar por ese cuerpo desnudo y cincelado a base de ejercicio y buena genética. 

    —Solo han pasado treinta minutos, Moisés, no ha dado mucho tiempo a nada más, la verdad. 

    Descalzo, se acercó a ella y apoyó la cadera en la isla que ocupaba el centro de la cocina. 

    —¿Estás bien? 

    Ella alzó la cabeza y lo miró un instante. 

    —Perfectamente —aseguró fingiendo indiferencia. 

    Moisés le tomó la barbilla con delicadeza para que lo mirara a los ojos. 

    —¿Estás segura? 

    Incómoda por su cercanía y por el intenso olor afrutado del gel que había usado en la ducha y que embotaba sus sentidos, retiró el rostro con rapidez antes de decir: 

    —¿Por qué lo dices? 

    Él achicó los ojos mientras estudiaba sus gestos con atención. 

    —Porque últimamente te comportas de forma extraña, Nix. 

    Buscando cualquier excusa que interrumpiera ese agudo escrutinio, ella volvió a beber de la botella concediéndose el intervalo de tiempo necesario para buscar las palabras que eludieran la forma de decir la verdad. 

    —Son impresiones tuyas. 

    Moisés se acercó todavía más y apoyó las manos encima de la encimera a los lados de sus caderas, manteniéndola encerrada entre sus fuertes y musculosos brazos. 

    —¿Tú crees? 

    Nix se perdió en esos ojos de color ámbar que calentaban su sangre como si fueran brasas al rojo vivo. Por inercia, abrió la boca para replicar, sin embargo, de su mente ofuscada no salió ninguna palabra que tuviera algún tipo de coherencia.  

    —Yo… —farfulló confusa. 

    Los ojos de ella recorrieron su rostro hasta llegar a esa sexi boca que se torcía en una pícara sonrisa y que se moría por besar.  

    —¿Sí? —susurró alentándola a responder. 

    En ese momento, se dio cuenta de que él era consciente del cúmulo de emociones que despertaba en su interior y que disfrutaba con ello de manera perversa. Despertando de golpe, como si el hechizo que tejía sobre ella se desmoronara de repente, lo empujó con todas sus fuerzas hasta liberarse de su dulce encierro. 

    —¿Te causo gracia? 

    Durante unos eternos segundos, la penetrante y dorada mirada de Moisés traspasó su alma por completo, y después se deslizó por su rostro hasta llegar a su boca. Se lamió los labios con lentitud agonizante, como lo haría un depredador ante una cotizada presa. Y la respiración de ella quedó suspendida en el aire, reteniendo el oxígeno necesario para respirar en sus pulmones por tiempo indefinido. 

    —En absoluto —murmuró con una voz ronca y pesada. Una voz profunda y tentadora que suscitó en ella sueños, anhelos y fascinantes deseos provocativamente oscuros. 

    Jadeó temblorosamente. En su presencia, no era necesario que él la mantuviera prisionera entre sus poderosos brazos. Con solo mirarla, la voluntad de Nix desaparecía como por arte de magia haciendo que fuera incapaz de presentar batalla ante su arrolladora personalidad.  

    De repente, las imágenes de dos mujeres de aspecto distinto aparecieron ante ella. Los rostros de Dabria y Siara tomaron forma en su cabeza recordándole que Moisés jamás podría ser para ella. Así que, antes de que la locura la poseyera por completo, decidió poner pies en polvorosa. 

    —Voy a darme yo también una ducha, la necesito.  

    Y, prácticamente, salió corriendo de la cocina. 
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    Algunos sentados y otros de pie, esperaban en el salón del antiguo refugio donde tenían escondido al arcángel Gabriel ante el llamado urgente de Iria. Había transcurrido más de medio día desde que su madre había pedido hablar con el Grial a solas, y a Moisés la curiosidad casi lo estaba matando. Caminaba nervioso de un lado a otro mientras esperaban a que Iria hiciera su aparición. 

    —¿Alguien sabe por qué estamos aquí? —preguntó Amitiel apoyado con un brazo sobre la repisa de la chimenea. 

    Las miradas culpables entre Moisés y Nix fueron captadas por Cassiel. 

    —¿Moisés? 

    Este carraspeó con fuerza antes de decir: 

    —No sé si puedo hablar sobre el tema. 

    La mirada hosca que le lanzó el arcángel Miguel no dio lugar a dudas. 

    —¡Habla, Guardián! 

    Ante la orden impuesta de forma tan categórica, no le quedó más remedio que contar lo que habían descubierto el día anterior. Tras finalizar, los demás se tomaron unos minutos para rumiar esa información. 

    —¡¡¿Por qué nadie me informa sobre lo que está pasando hasta que ya es demasiado tarde?!! —rugió Miguel, furioso, acercándose amenazante a Moisés. 

    De manera instintiva, Nix se interpuso entre ambos para proteger con su cuerpo cualquier gesto peligroso que pudiera alcanzar al Guardián. Actitud que no pasó desapercibida a ninguno de los presentes. 

    —No ocultamos nada a propósito, Miguel; solo fuimos a indagar en el último lugar en el que vimos a Gabriel y a aquella extraña presencia femenina, eso es todo. 

    —Pero no me informaste sobre ello. 

    —No creí que tuviera que comunicarte cada paso que doy, la verdad.  

    El arcángel se erizó ante lo que creyó que era una velada rebeldía. 

    —Sí, siempre y cuando sea importante para la misión que tenemos entre manos, Nix. 

    —En aquel momento, la visita a la guarida de los demonios no conllevaba ningún riesgo que no estuviera calculado de antemano —expuso sin ningún gesto de amilanamiento—. No disponíamos de ninguna información relevante que fuera necesaria hacerte llegar. Y, en cuanto la Reina descubrió algo importante, la traje enseguida para que informara debidamente sobre ello. No hice nada incorrecto o que se saliera del protocolo establecido. 

    —Tiene razón, Miguel —señaló Raziel. 

    Profundamente molesto, su hermano le lanzó una mirada de advertencia que fue interrumpida por la llegada de Iria, Tomás y la reina Lupa. 

    —Deja a un lado tu ego, Miguel —le ordenó Iria con expresión seria—. ¿O acaso te sientes superior a la sangre de Jesús? 

    El arcángel apretó con fuerza los dientes antes de responder: 

    —Bien sabes que no, mi Señora, pero debes entender que mi trabajo es saber todo lo que pasa para poder proteger a las almas que están bajo mi supervisión. Sobre todo, la tuya. Y no puedo ejercer mi trabajo como debo si se me oculta información. 

    —Tampoco puedes estar en todas partes, ¿no es cierto? —Al ver que no respondía, rebajó su tono de manera considerable, suscitada por el inmenso cariño que profesaba al general de las fuerzas celestiales—. Nadie te oculta información, Miguel, no seas duro con ellos sin saber con exactitud los motivos que los llevaron a actuar así. Comprendo tu inquietud, pero ahora entenderás por qué la Reina solo quiso informarme a mí. Todos estamos nerviosos e inquietos por la cantidad de acontecimientos que están desarrollándose últimamente, pero no es excusa para comportarnos de forma tiránica, ¿no crees? 

    Arrepentido por su exaltado comportamiento, asintió. 

    —Tienes razón. —Se giró hacia Nix con el remordimiento brillando en sus ojos—. Perdóname, hermana. 

    Ella asintió sin rastro alguno de rencor en sus palabras. 

    —No tengo nada que perdonar, hermano. 

    Apagado el conato de enfrentamiento entre ellos dos, Iria se dirigió a Cassiel y a Amitiel. 

    —¿Podéis traer a mi padre aquí? —pidió con amabilidad, pero con una férrea determinación en su rostro—. Tiene muchas cosas que aclararnos. 

    Ellos asintieron sin mostrar ninguna incertidumbre por su inesperada petición y enseguida desaparecieron para cumplir con la orden recibida. Los demás esperaron con impaciencia para descubrir lo que estaba pasando. 

    —¿Estás bien? —interrogó Alaina preocupada al ver a su amiga con expresión severa y taciturna. 

    Iria asintió justo cuando su padre se materializaba ante ellos. 

    —¡Menos mal! —exclamó Gabriel con alivio cuando los vio esperando a todos en el gran salón—. ¿Por fin habéis entrado en razón? 

    —¡En razón! —cuestionó Tomás al ver a su antiguo amigo—. ¿Por qué deberíamos entrar en razón, Gabriel? 

    Este lo miró con cierta suficiencia desde el centro de la sala. 

    —Por mantenerme cautivo en contra de mi voluntad. 

    —Nuestras razones tenemos para hacerlo. 

    El arcángel entrecerró los ojos al percibir la misma hostilidad en los rostros de los presentes. Sobre todo, en su hija, quien ya no lo miraba con compasión. 

    —Ahora soy uno de los vuestros —adujo dirigiéndose hacia su hermano Miguel—, se me debería mostrar cierto respeto y consideración, ¿no crees? 

    —El respeto uno se lo gana, Gabriel —intervino Iria con tono seco—. Y tú, de momento, no tienes el de ninguno de nosotros. 

    Desconcertado, el arcángel buscó alguna respuesta en los rostros de los demás. 

    —¿Qué es esto, entonces?, ¿algún tipo de juicio o interrogatorio? 

    —Se le podría llamar así, sí —habló la reina Lupa por primera vez.  

    Molesto, apretó los dientes con fuerza. 

    —Pues, si ese es el caso, perdéis el tiempo conmigo. 

    Iria caminó en círculos alrededor de él con aire pensativo antes de decir: 

    —Es una pena, porque me encantaría que me hablaras sobre Ayelet. 

    La palidez en el rostro del arcángel se hizo patente en cuanto escuchó ese nombre. 

    —No sé de quién me hablas —mintió tras tragar saliva con esfuerzo. 

    —Mientes muy mal…, «padre» —habló Iria otorgándole un tono de total desprecio al término paterno con el que se dirigió a él por primera vez desde que lo conocía—. De igual modo, no importa; sabemos lo suficiente como para saber que es importante para ti y, por ende, persona de interés para la Orden. 

    Gabriel intentó disimular el rostro desencajado por el miedo y buscó la manera de salir airoso de aquel atolladero. Sin embargo, no halló nada que pudiera ayudarlo, por lo que siguió en sus trece. 

    —Sigo sin saber de qué me hablas, por tanto, no entiendo qué interés puede tener alguien así para vosotros. 

    La reina Lupa sacó una prenda de ropa del interior del bolsillo de su túnica blanca. 

    —Si lo que dices es cierto, no debería preocuparte en absoluto, ¿verdad, Gabriel? Alguien tan insignificante como es esta mujer, según tú, no supondrá para las Tinieblas ningún tipo de preocupación en nuestro afán por hallar su paradero. 

    Al examinar la prenda que la druida tenía en la mano, el gesto del arcángel cambió por completo. 

    —¿Qué has hecho, mujer? 

    —Un simple hechizo de seguimiento y revelación. —Y miró a su hijo Moisés con complicidad—. Nada muy complicado. 

    El arcángel se pasó la mano por el pelo con preocupación. 

    —No la encontrareis jamás. 

    —¿Lo dices porque está en el Infierno? —señaló Iria, y después se encogió de hombros con desgana —. Bueno…, quizá sí, quizá no. Sin embargo, te aconsejo que no nos subestimes. Sería un grave error, así como lo has hecho al pensar que ninguno de nosotros volvería a la guarida para buscar más información sobre la mujer que tanto te empeñaste en proteger. 

    Gabriel dio un paso hacia ella antes de que los ángeles y su propio marido se llevaran las manos a sus armas. 

    En realidad, no había menospreciado la inteligencia y la labor de esos fieros guerreros, pero sí había rezado para que no lograran encontrar la entrada secreta al refugio donde había pasado los últimos meses. 

    —¿Y qué vas a hacer?, ¿buscarla? No podrás acercarte a ella ni a dos metros. 

    —Te lo he dicho antes, no nos subestimes. Hemos visto que esa mujer es importante para ti, pero tú también eres importante para ella, podemos hacer que caiga en una trampa. 

    —¿Y después qué? ¿Acaso piensas que a las Tinieblas le va a importar? Uno más o uno menos a nadie le va a interesar. 

    Iria se cruzó de brazos ante su patético intento disuasorio. 

    —¿En serio pretendes que te creamos? —cuestionó sin disimular su desdén. El dolor porque le siguiera mintiendo era superior al hecho de que prefiriera a esa mujer antes que a su propia hija. Por ello, la decepción en ella era mayor que en los demás. Sobre todo, cuando ya no era un demonio sujeto a la obediencia de la Oscuridad—. Hemos visto que se la trata con extrema deferencia. Que tanto un demonio superior como Azazel y un príncipe del Inframundo como tú la protegen y cumplen sus caprichos. Si no fuera alguien verdaderamente relevante, no se la trataría así, eso seguro. Si conseguimos atraparla, podremos hacer lo que tú no tuviste el valor de realizar: intercambiarla por mi madre. 

    El arcángel ya no escondía su miedo y estiró las manos esposadas cuando su hija le dio la espalda. 

    —¡Por favor, Iria, no lo hagas! 

    Detenido por varias espadas apuntándole directas a la cabeza, ella arqueó ambas cejas con asombro por su desfachatez y se giró un momento. 

    —Demasiado tarde para suplicar, ¿no crees? 

    —No es lo que tú piensas. 

    Iria sonrió con condescendencia. 

    —No tienes ni idea de lo que yo estoy pensando. 

    —¡Hija, te lo imploro! —rogó con los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas—. No hagas nada contra Ayelet. 

    Iria se detuvo con el cuerpo completamente en tensión. Envarada, se giró muy despacio y elevó el mentón con altanería. 

    —¿O qué? 

    Gabriel tragó saliva con esfuerzo a punto de derrumbarse. 

    —O te arrepentirás. 

    Ambos se miraron por un instante infinito, detenido el tiempo en ese lapsus, mientras esperaban a que alguno de los dos dijera algo. 

    —¿Por qué? —demandó ella sin piedad—. ¿Por qué debería creerte cuando no has hecho más que mentirme? ¿Por qué tendría que tener algún tipo de consideración hacia ti cuando es obvio que la prefieres a ella antes que a tu propia hija? 

    Con lágrimas de impotencia resbalando por su rostro, Gabriel cayó de rodillas ante ella. 

    —¡Te lo suplico, Iria! 

    Nadie se atrevía tan siquiera a respirar, esperando la reacción del Grial ante la inimaginable imagen de un arcángel vencido y derrotado a sus pies. 

    Iria apretó con fuerza los puños a los costados, clavándose las uñas en las palmas de las manos, en un intento por no derramar una sola lágrima de dolor ante la humillación a la que su «padre» la estaba sometiendo. 

    —Te lo repito, ya es demasiado tarde —siseó entre dientes—. No atenderé a tus súplicas mientras mi madre esté sufriendo sola en ese maldito infierno. 

    Dicho esto, se giró con decisión para abandonar la sala. 

    Impotente, el arcángel se dio cuenta de que dejaba escapar la única oportunidad que tenía para convencerla de que no lo hiciera. Agobiado, buscó la manera de poder convencerla para que desistiera de su empeño. 

    —¡Ella no lo querría, Iria! ¡Aunque consiguierais capturar a Ayelet, tu madre jamás se intercambiaría por ella! —gritó Gabriel desesperado al ver cómo se marchaba—. ¡Nunca lo permitiría, ¿lo entiendes?! ¡¡Jamás lo haría!! ¡Por favor, escúchame! —rogó cuando no se detuvo—. ¡¡Hija!! ¡¡Hija, escúchame!! —Apremiado, Gabriel se levantó del suelo y vociferó ante el asombro de todos—: ¡¡Ayelet es tu hermana!!  
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    Iria se detuvo en seco, y el silencio imperó, frío y denso, como una pesada losa en el salón. Impactados como estaban todos ante la sorprendente noticia, se habría escuchado la caída de una suave pluma como un atronador estruendo. Sobrecogidos, no sabían muy bien cómo reaccionar ante aquella confesión y perdieron la voz durante unos instantes. Hasta que, por fin, Miguel se atrevió a preguntar: 

    —¿Qué-has-dicho?  

    Cabizbajo, Gabriel no podía creer que hubiera traicionado todo lo que con tanto esfuerzo y dolor había sacrificado. 

    —Lo que has oído —musitó. 

    Furioso, Amitiel se acercó a él daga en mano. 

    —¡¡Mientes!! 

    Gabriel alzó con lentitud la cabeza cuando la punta del arma de su hermano se clavó en su pecho. 

    —Ojalá lo hiciera. 

    Cassiel se acercó al ángel de la Verdad y apartó la daga con cautela. 

    —Tranquilo, hermano, no hagas algo de lo que te puedas arrepentir. 

    Amitiel sacudió la cabeza, decidido a no creer en sus palabras. 

    —¡No puede ser verdad! ¡No puede ser posible!  

    Iria se giró y clavó los ojos en el arcángel con rabia y dolor. 

    —Deja que sea él mismo quien lo explique, melenas. 

    Amitiel agarró a su antiguo amigo por el pecho y le gritó a la cara cuando lo único que obtuvieron fue el silencio. 

    —¡¡¿Quién es el padre, Gabriel?!! ¡¡¡¿Acaso es Lucifer?!!! 

    El arcángel sacudió la cabeza negando esa suposición mientras el dolor y la culpa lo reconcomían por dentro. 

    —El padre soy yo. 

    Conteniéndose para no matarlo allí mismo, su hermano lo agarró con fuerza hasta estamparlo contra la pared. 

    —¡¡¿Cómo pudiste?, maldito hijo de puta!! —estalló mientras sus puños se estrellaban contra su rostro—. ¡¡¿Cómo pudiste abusar de ella siendo un demonio?!! 

    Cassiel y Miguel agarraron al ángel de la Verdad con esfuerzo para separarlos, aunque Gabriel no se defendió en ningún momento. 

    —¡¡Basta, Amitiel!! —advirtió Iria enfadada. 

    Resoplando por el esfuerzo, el ángel se deshizo del agarre de sus hermanos y caminó unos pasos alejándose del centro de su ira mientras se recolocaba la ropa. Tuvo que inspirar y expirar varias veces de forma profunda para encontrar la calma suficiente que le impidiera destrozarlo con sus propias manos. 

    —¡No es lo que tú piensas, Amitiel! —se defendió Gabriel al mismo tiempo que se limpiaba la sangre que le goteaba del labio partido—. ¡Jamás me acerqué a ella mientras la Oscuridad moraba en mi interior! —Y miró al resto, suplicante porque le creyeran. 

    —¿Y cómo es eso posible? —cuestionó Alaina incrédula—. Todos sabemos que un ángel no tarda mucho tiempo hasta que su alma se corrompe en el Infierno. 

    —Es cierto —afirmó renuente. 

    —¿Entonces? —demandó Raziel. 

    El pánico en el rostro de su hermano angelical motivó que Miguel perdiera la paciencia al ver que no respondía. 

    —¡¡Por nuestro Santo Padre, Gabriel, responde de una vez!! 

    El arcángel, apoyado con la espalda en la pared, cerró los ojos y se frotó la frente mientras los recuerdos acudían en tropel. Tras unos segundos, los abrió para fijarlos en Tomás y Moisés. 

    —Cuando fuimos atacados en la fortaleza de Santiago, Arellys y yo ya sabíamos que íbamos a ser padres. Siendo conscientes de que disponíamos de muy poco tiempo, y de que más tarde o más temprano comenzaría a notarse su avanzado estado de gestación, habíamos hablado de la posibilidad de fugarnos juntos, pues temíamos la reacción de mis hermanos y de los miembros de la Orden cuando se enteraran. Aunque, obviamente, todavía no habíamos encontrado el modo de hacerlo. Estábamos tan enamorados que creímos que el ataque sorpresa quizá fuera una oportunidad para empezar con nuestras vidas desde cero. Sabíamos que los Guardianes nos serían leales y que con su ayuda podríamos formar la familia que tanto ansiábamos, sin embargo, todo se torció cuando las Tinieblas nos encontraron. —En este punto, centró la atención en Iria con los ojos brillantes por las lágrimas—. En esos pocos meses que pasamos juntos huyendo de un lugar a otro, tanto tu madre como yo fuimos inmensamente felices, pero nada comparado con lo que supuso tu llegada a nuestras vidas. Eras lo más importante para nosotros, Iria, eras la luz de nuestros ojos. Y el terror atenazaba nuestros corazones solo con pesar que pudieran hacerte algún daño. 

    Tomás agarró a su mujer por los hombros en un gesto protector mientras la emoción ahogaba la voz de Iria, atascada en la garganta por las lágrimas contenidas. 

    —¿Qué ocurrió cuando os capturaron? —se atrevió a preguntar la reina Lupa. 

    Gabriel, consciente de que todas las miradas estaban puestas sobre él, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y carraspeó para despejar el nudo que tenía en la garganta. 

    —Para nuestro estupor, Lucifer consintió en que ambos compartiéramos la misma celda, y, sin tener ni idea sobre los motivos que escondía esa generosa acción, tanto Arellys como yo dimos gracias a Padre por nuestra buena suerte —prosiguió contando—. Mi alma se mantenía intacta en aquel infesto lugar gracias a los poderes de la sangre de Arellys. En cuanto percibía que la Oscuridad intentaba poseerme por completo, probar un poco de su sangre Real ahuyentaba cualquier mal de mí hasta límites soportables. Al menos, por un tiempo determinado. 

    —¿Cuánto tiempo duró esa situación? —indagó Raziel curioso. 

    Gabriel se encogió de hombros, indeciso. 

    —No sabría decir, el tiempo pasaba lento e inexorable en nuestro encierro, aislados de cualquier tipo de información del exterior. 

    Desconcertado como el resto, Moisés realizó la pregunta que por tanto tiempo lo había torturado. 

    —¿La trataban bien? —Tragó saliva cuando la atención del arcángel se posó sobre él—. Me refiero a Arellys. ¿Le hicieron daño alguna vez? 

    El arcángel sonrió con pesado alivio. 

    —No, Moisés. Por alguna extraña razón, Lucifer nunca fue capaz de perpetrar daño físico sobre ella. 

    Un alivio inmenso aligeró los corazones de todos los presentes. Y, sin poder evitarlo, Iria escondió un sollozo al taparse las manos con la boca, cerrando los ojos con fuerza cuando el consuelo de las palabras de su padre calmó su atormentado corazón. 

    —Es una mujer fuerte —intervino Cassiel orgulloso—, pero eso no explica todo lo demás. 

    Gabriel asintió, entendiendo la curiosidad por saber lo ocurrido durante todos aquellos años. Y se tomó unos instantes para ordenar sus ideas. 

    —Aislados en nuestra celda bajo una falsa sensación de indiferencia por parte de las Tinieblas, comenzamos a bajar un poco la guardia. Lo único que nos importaba era que estábamos juntos y con el tiempo creímos, de manera ingenua, todo sea dicho, que su interés por nosotros era solo mantenernos encerrados. Nos amábamos intensamente y… 

    —Y no pudiste mantener tus manos alejadas de ella —intervino Amitiel por primera vez desde que comenzó a escuchar su historia, tiñendo su voz con censura. 

    Avergonzado, Gabriel bajó los ojos al suelo. 

    —Solo nos teníamos el uno al otro, Amitiel —respondió dolido por sus palabras—. Mi amor por ella no es tan sórdido como tú lo planteas. 

    —Lo suficiente como para preñarla y después dejarla a su suerte uniéndote al enemigo. 

    Su hermano sacudió la cabeza negándose a que le adjudicaran tamaña mezquindad. 

    —Eso no es cierto. 

    —Ah, ¿no? Entonces, ¿cómo explicas que tú estés aquí y ella siga encerrada en el puto Averno? 

    Un dolor agudo atravesó el pecho de Gabriel, haciendo que respirar fuera un trabajo casi insoportable. La culpa y el tormento ensombrecieron su semblante, logrando que sus recuerdos fueran como piedras puntiagudas que se clavaban en su alma sin piedad alguna. 

    —Tú no lo entiendes —dijo ahogado por el dolor—. Lucifer nos usó, jugó con nosotros durante todo ese tiempo. Él sabía que tanto Arellys como yo nos amábamos con locura y esperó el tiempo suficiente sin hacernos daño hasta que el confinamiento y nuestro amor actuaron a su favor. 

    Impactada, Iria se acercó a su padre con el corazón latiéndole dentro del pecho de forma descontrolada. 

    —¿Qué hizo? 

    Gabriel se derrumbó al ver el miedo en la profundidad de los ojos de su hija, y unos sollozos desgarradores salieron de su alma cruelmente torturada durante años por la culpa y la impotencia. 

    —En cuanto el embarazo de tu madre se hizo evidente, me separaron de ella y comenzaron las torturas —confesó abatido—. Todavía no entiendo cómo pude resistirme durante tanto tiempo, pero supongo que mi profundo amor por ellas logró que aguantara durante semanas sin que la Oscuridad me poseyera. 

    —¿Cómo es eso posible? 

    —No lo sé —respondió tan confuso como ella—. Tal vez tomar la sangre de tu madre durante tanto tiempo consiguió que mi cuerpo generara cierta inmunidad. 

    —Puede ser factible —intervino la reina Lupa captando su atención—. Por las venas de tu madre corre la sangre Real más pura que jamás haya existido, con un poder del todo desconocido para nosotros. 

    —No obstante, eso no impidió que te unieras a Lucifer —señaló Iria suspicaz. 

    Las miradas de padre e hija se encontraron durante un instante, lo suficiente como para que ella advirtiera la verdad y el profundo dolor que él cargaba sobre sus hombros. 

    —Tuve que hacerlo, Iria. No me quedó más remedio que jurarle lealtad a Lucifer si no quería perder a tu madre y a tu hermana. Me amenazó con matarlas a ambas. Me advirtió que podía evitarlo si me unía a él, de esa forma, podría cuidar de Ayelet y procurar que nadie le hiciera daño. Yo no sabía si tú estabas viva o muerta. Después de tanto tiempo, era consciente de que mis hermanos o la Orden no podrían ayudarnos. En aquel momento, nada me importaba más que mantener a salvo a mi familia. Y si con ello sacrificaba mi propia alma, que así fuera. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 13 
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    Impaciente, Moisés caminaba de un lado a otro en la habitación que le habían asignado en la fortaleza de Santiago. Después de la confesión de Gabriel, mantuvieron una reunión para decidir qué harían a continuación. La decisión no fue fácil, pero, finalmente, Iria tomó la determinación que casi todos creían más adecuada. Por lo que volvieron a la Fortaleza y organizaron una reunión urgente con los más altos cargos de la Orden. 

    Se detuvo en seco cuando advirtió el suave aleteo de unas alas y se volvió para enfrentarse a Nix, que venía con noticias frescas. 

    —¿Qué han dicho? 

    —Están de acuerdo en que te quedes. 

    Un enorme sentimiento de alivio hizo que soltara un profundo suspiro al sentir que, por fin, había vuelto a casa, con los suyos. No obstante, la expresión seria del ángel le creó cierta inquietud. 

    —¿Nada más? 

    Nix le dio la espalda y se acercó al fuego que caldeaba el ambiente. 

    —Te han acogido de nuevo en la Orden, Moisés, ¿no era eso lo que más ansiabas? —respondió evasiva al mismo tiempo que removía las brasas con un atizador. 

    —Sí, por supuesto, pero… 

    Ella lo interrumpió. 

    —Pues ya has conseguido lo que tanto querías, ¡enhorabuena! 

    Desconcertado, arrugó el ceño sin entender qué era lo que estaba pasando. 

    —¿Qué ocurre, Nix? —cuestionó acercándose a ella. 

    Esquiva, se alejó con rapidez para que él no reparara en el dolor que sentía por dentro. 

    —No ocurre nada.  

    Moisés estudió a conciencia la tensión que su cuerpo desprendía en cada uno de sus gestos e intentó observar la expresión de su rostro para descubrir si estaba enfadada o triste, sin embargo, ella la ocultaba con habilidad tras su largo y espeso cabello. 

    —No te creo. 

    Nix se encogió de hombros. 

    —Ya no importa, ¿verdad? 

    Confuso, sacudió con suavidad la cabeza. 

    —¿Por qué no debería importarme saber si me mientes o no? Sé que me ocultas algo desde hace tiempo y me gustaría saber qué es. 

    Cansada de todo aquello, se frotó la frente en un acto reflejo al mismo tiempo que se mordía la lengua. 

    —Miguel desea que te reúnas con ellos. Tras la reunión con el Consejo, os informarán acerca de las decisiones acordadas sobre tu vuelta y la de Gabriel. 

    Moisés arrugó el ceño ante el tono cortante. Se acercó a ella con lentitud y puso un dedo debajo de la barbilla, animándola a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.  

    —¿Acaso tú no vas a estar? 

    —Estoy deseando ver de nuevo a Isis. 

    —Eso no responde a mi pregunta. 

    Incapaz de apartar los ojos del fuego abrasador que desprendían esas ventanas doradas y con la voz a punto de fallarle, Nix tragó saliva con dificultad hasta que se armó de valor para decir lo que más temía desde que habían vuelto. 

    —Vuelves a ser de nuevo un Guardián con pleno derecho Moisés; a partir de ahora, ya no necesitarás un ángel de la Guarda que te cubra las espaldas, pues tendrás a toda la Orden de los Varones y al ejército angelical a tu disposición para protegerte de cualquier mal. 

    Dicho esto, desapareció en el aire. 
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    Nix esperó hasta que finalizó la reunión que tanto Miguel como Iria mantuvieron con sus más allegados y amigos de confianza. Los encontró a los dos dando un pequeño paseo por los impresionantes jardines subterráneos de los que disponía la Fortaleza, mientras comentaban entre ellos los últimos acontecimientos. 

    Incómoda por interrumpir ese instante, decidió que era mejor quitarse ese peso de encima cuanto antes. Caminó por la verde vereda que seguía el pequeño riachuelo hasta llegar a ellos. 

    —Hermano Miguel, ¿podría hablar contigo un momento a solas?  

    Iria estudió con atención el gesto extremadamente serio de su reciente amiga, quien acariciaba a la loba que caminaba a su lado en un acto reflejo. La curiosidad por saber lo que Nix estaba tramando era propiciada por el extraño comportamiento que había observado en su conducta desde la bienvenida oficial que le habían ofrecido a Moisés. Para ser justos, ambos habían actuado de forma extraña. 

    —Cariño, ¿te encuentras bien? 

    —Perfectamente, gracias. 

    —Tu cara no dice lo mismo —discrepó decidida a averiguar lo que estaba pasando—. ¿Tan secreto o urgente es lo que tienes que decirle a Miguel que me mantienes al margen? 

    Con gesto cauteloso, Nix escrutó el rostro de Iria buscando alguna señal que le aclarara si había hablado con su cuñado antes. Al no hallarla, respondió: 

    —En absoluto —dijo al fin—, solo quería saber cuáles serán mis obligaciones a partir de ahora. 

    —¿Tus obligaciones a partir de ahora? —interrogó el arcángel confuso—. ¿Puedes explicarte un poco mejor? 

    Fingiendo una indiferencia que estaba muy lejos de sentir, Nix aclaró: 

    —Bueno, teniendo en cuenta que Moisés ya es un miembro de la Orden otra vez y que ha recuperado sus competencias anteriores, he supuesto que se me asignará la protección de una nueva alma lejos de aquí. 

    En ese instante, Iria comprendió qué era lo que estaba pasando. 

    —¿Y por qué has llegado a semejante conclusión? —cuestionó sorprendida. 

    —En realidad, es una conclusión de lo más razonable —alegó el arcángel. 

    —Razonable o no, dudo mucho que sea la más conveniente en este momento. —Iria, al advertir sus gestos de extrañeza, se apresuró a añadir—: Al menos, no es lo más justo. 

    Miguel detuvo su paseo al no entender su razonamiento. 

    —¿Justo? —cuestionó confuso—. Con exactitud, ¿por qué estaría siendo injusto con Nix asignándole otra alma? Si no ando muy equivocado, ese es precisamente su trabajo. 

    Iria agarró una rama de sauce que pendía por encima de su cabeza con los dedos. 

    —Sería muy injusto por todo lo que ha hecho por nosotros, Miguel. Creo que ya va siendo hora de que se le levante este absurdo castigo. 

    —Agradezco tus palabras, mi Señora, pero estoy con mi hermano en que ahora mi trabajo es cuidar de los que más me necesitan. Por muchos años eludí mi responsabilidad, es momento de hacer el trabajo para el que fui creada. 

    —Cierto —suscribió Miguel. 

    Determinada a que no escapara de nuevo, Iria insistió: 

    —No obstante, no es necesario que lo hagas lejos de aquí.  

    Miguel arrugó el ceño. 

    —¿A qué viene tanta insistencia? 

    Iria observó a su reciente amiga con recelo, quien bajó los ojos hacia el suelo, incapaz de sostenerle la mirada. Estaba segura de que su empeño en alejarse de ellos tenía algo que ver con su cuñado. 

    —La insistencia por mi parte es directamente proporcional a la urgencia de Nix por alejarse de nosotros. 

    Desconcertado por la respuesta, el arcángel pasó su atención hacia su hermana. 

    —¿Es eso cierto? 

    Mordiéndose la lengua, Nix le lanzó puñales por los ojos a la que hasta ese momento creía su amiga. 

    —No sé de qué está hablando. 

    Iria no disimuló la sonrisilla malvada que asomó a su rostro. 

    —¿En serio? 

    Tras topar con un muro de silencio, desconfiado, el arcángel preguntó: 

    —¿Acaso hay algo que se me escapa? 

    La sonrisilla dio paso a una carcajada. 

    —En absoluto, querido —le aseguró Iria—, solo que me encantaría que Nix pasara a ser parte de mi escolta personal. —Y la tomó por el brazo con afecto para demostrar que sus palabras eran ciertas. 

    Sorprendida por el cambio de tornas, Nix se apresuró a añadir: 

    —Mi Señora, no creo que mi presencia sea indispensable. Para garantizar su seguridad, bien dispone de la excelente protección de los dos hermanos. 

    —Eso es verdad, Iria —declaró el arcángel. 

    El Grial, quien no se daba por vencida con facilidad, amplió todavía más la sonrisa y acarició con ternura el brazo del Ave Fénix. 

    —Lo sé muy bien —señaló con un brillo de fiera determinación en sus ojos marrones—. No podría estar en mejores manos que en las de los Guardianes. Sin embargo, teniendo en cuenta que la intensa protección de mi marido a veces me agobia, que con mi reciente cuñado todavía no me siento muy cómoda y que mi padre vive bajo este mismo techo con lo que ello conlleva, ando falta de una figura protectora del género femenino. En realidad, tanta testosterona junta me saca un poco de mis casillas y, además, esta encantadora loba echaría terriblemente de menos a su dueña. 

    —Si te molesta la presencia de Gabriel aquí, puedo trasladarlo a cualquier otro lugar —le aseguró el arcángel preocupado. 

    —No es necesario, Miguel. Sé que está bajo la estrecha observación de destacados soldados de tu plena confianza hasta que, al menos, estemos seguros de que no hará nada que pueda perjudicarnos en su irresponsable afán por proteger a su otra hija. Sin embargo, sí es verdad que me gustaría tener a Nix cerca de mí. En este poco tiempo, le he tomado mucho afecto. ¿Podrías concederme ese pequeño capricho? 

    Derretido por el puchero y los ojitos que le puso Iria, a Miguel no le quedó más remedio que claudicar. 

    —Por supuesto, mi Señora. Por mi parte, no hay ningún inconveniente. 

    Nix advirtió cómo Iria dejaba escapar un pequeño gritito de entusiasmo al salirse con la suya y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no bufar y torcer el gesto ante lo pueril que podía quedar un gran guerrero como Miguel, engañado por la experta manipulación del sexo contrario. 

    —¡Perfecto! —dijo Iria acompañando esa palabra con pequeñas palmaditas de júbilo. 

    El arcángel no vio ningún inconveniente a la petición, es más, creyó beneficioso que Iria estuviera lo más protegida posible. Con sinceridad, dudaba que su hermano Gabriel atentara contra la seguridad de su propia hija, pero, como muy bien había apuntado ella, no podían dar nada por sentado hasta no estar por completo seguros. Por tanto, el que Iria acogiera a Nix como una más de su escolta era un quebradero menos de cabeza para él. 

    —¿Qué te hace tan feliz? —preguntó la reina Lupa acercándose a ellos por el paseo. 

    Acompañada por Dabria, la reina druida contempló a su nuera con la curiosidad bailando en sus dulces ojos. 

    —Pues una buena noticia, Lupa —le informó, alegre, Iria—. Nuestra querida Nix pasará a formar parte de nuestra pequeña familia. 

    —¿En serio? —La Reina cruzó una extraña mirada con su nuera, y Nix tuvo el presentimiento de que esa mirada ocultaba algo que se le escapaba por completo—. Si eso es verdad, es una excelente noticia. 

    Impaciente, el arcángel se dirigió a las mujeres con cierto apremio. Tenía demasiadas cosas que atender como para hacer caso de los cuchicheos y marujeos de las féminas. Además, no se sentía muy cómodo en compañía de varias al mismo tiempo; su inclinación a las dobles intenciones sobre algunos temas y sus fastidiosas insinuaciones sobre buscarle pareja lo sacaban de su zona de confort. 

    —Si me disculpáis, tengo algunos asuntos que requieren mi atención —informó con precipitación. 

    —Por supuesto, Miguel, seguiremos hablando en otro momento. 

    Aliviado, asintió con la cabeza y se desmaterializó en el aire. 

    Ellas caminaron unos pocos pasos más, disfrutando del delicioso paseo, hasta que llegaron a un banco donde Iria y Lupa tomaron asiento. 

    —Supongo que le asignarás una de las habitaciones cercanas a tus aposentos —indagó la Reina mirando de soslayo a Nix. 

    Y esta intuyó una sutil sonrisa cómplice entre ellas antes de que Iria respondiera. 

    —Estaba pensando en la que está al lado de la de Moisés. 

    Perpleja, Nix abrió los ojos ante lo que le suponía un grave problema. No obstante, no se le ocurrió ninguna excusa convincente para hacer cambiar de opinión a su Señora. 

    —Me parece una magnífica idea, querida —añadió la Reina. 

    —¿Verdad que sí? De ese modo, mato dos pájaros de un tiro. 

    Nix arrugó el ceño ante esa insólita respuesta, pero el cariñoso empujón que le dio la loba con la cabeza en las piernas la despistó un instante. 

    —Así es. No podrías resolverlo de mejor modo —convino Lupa. 

    Turbada por los elogios de su suegra, el rubor tiñó con sutileza las mejillas de Iria al mismo tiempo que cruzaba las manos y las apoyaba sobre sus piernas. 

    —Gracias. 

    Molesta porque no tuvieran en cuenta su opinión en ningún momento, Nix abrió la boca varias veces buscando las palabras adecuadas. 

    —¿Realmente es necesario? —se atrevió a protestar. 

    Las dos mujeres la miraron como si de repente se dieran cuenta de su presencia. 

    —¡Por supuesto! —exclamó Iria sorprendida por semejante pregunta—. Tú comodidad es extremadamente importante para mí. 

    Nix torció el gesto. 

    —¿Qué ocurre, querida?, ¿acaso hay algún inconveniente que nosotras no sepamos? 

    En ese mismo instante, supo que ambas mujeres estaban compinchadas. Tanto la Reina como Iria fingían con mucha dificultad una expresión de inocencia en sus rostros. 

    Abrió de nuevo la boca para replicar, pero se dio cuenta a tiempo de la presencia de Dabria. 

    —En absoluto, pero no me gustaría causar ninguna molestia. 

    —¡Oh, cariño, pero si no es ninguna molestia! —saltó Iria con rapidez—. A no ser que tu reticencia tenga algo que ver con Moisés. 

    Nix achicó los ojos y apretó los dientes con fuerza. No se creía ni por un solo momento la expresión de candidez e ingenuidad en el rostro de su Señora. Intuía que su intención era obligarla a admitir algo que jamás haría. 

    —¿Es eso cierto? —cuestionó la Reina fijando toda su atención sobre ella. 

    Sin saber dónde meterse o cómo diablos escapar de aquel atolladero, Nix buscaba con desesperación la manera de responder sin tener que mentir. 

    —¿Ocurre algo con Moisés? —indagó Dabria con cierto grado de preocupación, que desagradó a Nix cuando tomó la palabra por primera vez. 

    Por alguna extraña razón, el sonido de la voz de la druida la sacaba de quicio. Desconocía los motivos por los que esa pequeña mujer la desagradaba tanto y se habría reído de cualquiera que le hubiera explicado que gran parte de las causas de ese rechazo estaban influidas por los intensos celos que sentía hacia ella. 

    Así que, sintiéndose acorralada, apretó los puños a los costados y llenó con fuerza los pulmones en un intento desesperado por mantener la calma. 

    —Supongo que me siento muy incómoda teniendo tanta gente cerca —se excusó con un tono de voz chirriante e ignorando por completo a la mujer de cabellos blancos—. Será por haber vivido tanto tiempo alejada de la presencia de otros. 

    La Reina se levantó para acercarse a ella. 

    —Si esos son tus recelos, son completamente comprensibles, querida. 

    —Gracias. 

    —Pero no te va a quedar más remedio que acostumbrarte si te quedas con nosotros. 

    —¿Si te quedas? —preguntó una voz a sus espaldas—, ¿tienes pensado ir a algún sitio, Nix?  

    Ella se quedó inmóvil y apretó los dientes con fuerza. No lo había oído llegar, y a pesar de todos sus esfuerzos por eludir su presencia, allí estaba, consiguiendo que su corazón latiera desbocado con tan solo oír su voz. 

    —¡Moisés! —exclamó Dabria al verlo, y se abrazó a él apoyando la mejilla en su pecho—. No pude darte la bienvenida antes. Cuánto me alegro de tu vuelta al fin. 

    La reina Lupa e Iria intercambiaron miradas de desconcierto ante la aptitud de la druida. 

    —Gracias, Dabria —dijo él sin despegar los ojos de la espalda de Nix. 

    Su madre lo miró con cariño, todavía no podía creerse que tuviera a sus dos vástagos junto a ella de nuevo. 

    —Hola, hijo. 

    —Hola, madre —le devolvió el saludo—. ¿Alguien puede responder mi pregunta? 

    Tanto Iria como Lupa abrieron la boca para responder, pero Dabria se les adelantó con rapidez. 

    —A Nix la han ascendido de ángel de la Guarda a escolta del Grial, pero parece que no le hace mucha gracia. 

    Un tenso silencio cayó sobre ellos al mismo tiempo que Nix cerraba los ojos, abatida. 

    —¿Es eso cierto? 

    Como pudo, se recompuso y se giró muy despacio con un brillo rebelde refulgiendo en sus azules ojos. 

    —No es así exactamente —intervino Iria lanzando una mirada reprobatoria hacia Dabria por su insolencia—. Nix nos estaba contando que no se sentía muy cómoda al tener que convivir con tanta gente. Por otra parte, pensamos que es por completo normal debido al extenso tiempo que ha pasado alejada de cualquier contacto con otros seres. 

    Aguantando con serenidad esa mirada dorada que la traspasaba por completo, Nix elevó un poco más el mentón, retándolo a contradecir las palabras de su cuñada. 

    —Yo no lo pienso —contradijo la pequeña druida separándose de él—. No hay mucha diferencia en ser un ángel de la Guarda a pasar a ser tu escolta personal. 

    La Reina elevó ambas cejas, sorprendida. 

    —¿Tú crees, querida? —cuestionó comenzando a molestarse con ella—. Un ángel de la Guarda no debe interactuar con ningún humano, y aquí tendría que hacerlo de manera constante. 

    Su ayudante la miró fingiendo inocencia. 

    —No interactúa en modo físico, pero sí en el plano espiritual y, para ser más precisos, lo haría mucho más. —Se encogió de hombros sin entender los motivos que podrían llevar a un ángel a querer abandonar ese sitio e intercambiarlo por el tedioso trabajo de ser un ángel de la Guarda—. Aquí, al menos, podría estar con otros congéneres. 

    Incapaz de rebatir esa verdad, las dos mujeres tuvieron que callarse. 

    Harta de que hablaran de ella como si no importaran sus deseos o sentimientos, Nix siseó: 

    —No tengo por qué dar explicaciones. 

    Decepcionado con su actitud, sobre todo porque sospechaba que todas esas excusas eran debidas a él, Moisés se apresuró a replicar: 

    —¡Vaya!, parece que sí sabes hablar por ti misma. Y te recuerdo que, a pesar de no tener que dar explicaciones, sí debes obediencia. 

    —No pienso desobedecer, Moisés, me molesta que insinúes algo así. 

    —Querida, nadie está insinuando nada —medió la Reina preocupada. 

    Él, con los ojos fijos en Nix, no confirmó ni negó las palabras de su madre. 

    —Mejor, porque quiero que quede claro —señaló ella con fastidio. 

    —Y yo quiero que no lo olvides —apuntó serio. 

    Airada, Nix puso los brazos en jarras y achicó los ojos con rabia contenida. 

    —¿Es una advertencia, humano? 

    Una pesada tensión, como un cielo gris y plomizo a punto de arreciar con todas sus fuerzas, surgió entre ellos. Una tensión que no presagiaba nada bueno, salvo una enorme tormenta. 

    —No, más bien es un recordatorio —aclaró hosco—. Pues tienes una clara tendencia a huir en cuanto surgen dificultades. 

    Sin embargo, nada estalló. Y el dolor que el rostro de Nix expresó tras escuchar esas palabras hizo que Moisés se arrepintiera en el acto por decirlas. 

    —Ese ha sido un golpe muy bajo —murmuró. 

    Él abrió la boca para disculparse, debía recordarse que ella era diferente a los demás, pero fue demasiado tarde, Nix había desaparecido. 
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    Tomás se encontró a su hermano aporreando con fuerza un saco de boxeo en el gimnasio de la Fortaleza. La bolsa de cuero llena de arena encajaba cada golpe con un crujido en lo alto de la cuerda, como si cada grano en su interior estuviera pidiendo clemencia por el castigo impuesto. 

    —¿Es esta tu manera de celebrar la vuelta a casa? —preguntó al mismo tiempo que agarraba la bolsa para que dejara de bailar de un lado a otro por los golpes. 

    Moisés se tomó un segundo de respiro, pero enseguida volvió a asestar varios derechazos seguidos y un gancho de izquierdas. 

    —¿Ya te ha ido con el cuento tu mujer? 

    —Mi mujer y yo nos lo contamos todo —aclaró orgulloso de que fuera así—, pero en este caso ha sido madre, pues está preocupada por ti. 

    —Pues dile a madre que no se preocupe, estoy bien. 

    Tomás arqueó una ceja con insolencia. 

    —Ya lo veo, ya. 

    No vio venir una patada voladora que le dio en todo el costado. 

    —¿Quieres cambiarte de lugar con el saco? —sugirió Moisés al escuchar el tono jocoso de su hermano—. Porque estoy deseando partirle la cara a alguien. 

    —¿Te crees que soy tan idiota? —respondió mientras se masajeaba la zona del impacto—. Jamás se me ocurriría meterme con un hombre rabioso mientras sufre por el género femenino.  

    Moisés se detuvo un momento para coger aire. 

    —No sé de qué estás hablando. 

    —¿En serio? —E hizo un gesto señalando su rostro—. Pues pregúntaselo a tu cara. 

    Furioso, le lanzó una mirada que hubiese intimidado a cualquier otra persona. 

    —¡Vete a la mierda! 

    Y comenzó a patear y golpear de nuevo el saco con ira mientras Tomás no ocultaba una sonrisa petulante. 

    —No es que no quiera ir, pero prefiero que tú me refresques el camino. Estoy seguro de que últimamente te han mandado mucho a ese exclusivo lugar. Sobre todo, una guapa y sexi pelirroja… 

    De repente, un puñetazo se estampó contra su cara haciéndole ver puntitos blancos. O, como se dice de forma coloquial, haciéndole ver las estrellas. 

    —¿Por qué no te callas? —gruñó cabreado. 

    Tomás se llevó una mano al pómulo dolorido y miró a su hermano, estupefacto. 

    —¡Maldito cabrón! 

    Y ambos se enzarzaron en una pelea donde todo valía.  

    Manos, piernas, puños, pies, codos, cabezas, eran armas entrenadas para infligir el mayor dolor en el adversario. Y ninguno de los presentes en el gimnasio se atrevió a intervenir entre ellos, pues, en otros tiempos, esa pelea entre hermanos era de lo más habitual. 

    Después de unos minutos de combate, donde los dos se propinaron golpes que les dejarían feas magulladuras durante varios días, se encontraban enredados en el suelo con Moisés agarrando del cuello a su hermano con ambos brazos. 

    —Ahora recuerdo por qué no podía ni verte —siseó con la respiración agitada por el esfuerzo—. ¡Eres un tocapelotas integral! 

    Tomás intentaba zafarse de esa llave como podía hasta que lo logró al girar la cabeza y morderle la oreja a su hermano. 

    —¡Y tú, un imbécil de cuidado! 

    —¡Joder! —rugió Moisés, dolorido, soltándolo al instante—. ¡¿Qué mierda haces?! 

    Tomás se alejó de él mientras se masajeaba el cuello. 

    —Es un truco que me ha enseñado mi mujer —se disculpó encogiéndose de hombros. 

    Furioso por su forma rastrera de actuar, lo miró lanzándole puñales por los ojos. 

    —¡Pues dile a tu mujer…! —De súbito, enmudeció durante unos instantes—, que es muy bueno —dijo al mismo tiempo que una sonrisa franca asomaba a su rostro. 

    Los dos terminaron por estallar en carcajadas. 

    —A mí también me pilló desprevenido la primera vez que me lo hizo —confesó Tomás ofreciéndole la mano a su hermano para ayudarlo a levantarse del suelo. 

    Precavido, por si todavía guardaba algún as bajo la manga, se dejó ayudar. 

    —¿Te lo ha hecho más de una vez? 

    Tomás sonrió con picardía. 

    —Lo ha intentado, al menos. 

    Doloridos, se acercaron a la zona de las toallas limpias mientras dejaban salir algún que otro quejido lastimero. 

    —Venga, ahora en serio, ¿qué hay entre tú y el ángel pelirrojo? 

    Con cuidado, Moisés se pasó una toalla por el rostro para limpiar las heridas producidas por los golpes. 

    —Entre Nix y yo no hay nada —gruñó a regañadientes—. Ya hablaré yo con madre sobre su irritante afición a meterse en mi vida. 

    Su hermano alzó una ceja con ironía. 

    —No es necesario que le leas la cartilla a madre. En realidad, saltan tantas chispas entre vosotros que habría que ser muy necio o estar muy ciego para no darse cuenta de que algo ocurre. 

    Moisés bufó con fuerza al mismo tiempo que cogía unos hielos de una máquina y los envolvía en otra toalla limpia. 

    —Pues háztelo mirar, anda —soltó mientras presionaba la toalla contra las magulladuras de su rostro—. Tu necedad ya no tiene remedio, pero seguramente que unas buenas gafas solucionan tus problemas de vista. 

    Tomás estuvo a punto de estallar en carcajadas. Lo agarró por los hombros y le dio un apretón cariñoso. 

    —¿Por qué te enfadas tanto? —indagó divertido—. En el hipotético caso de que te gustara Nix, ¿cuál sería el problema? 

    Moisés mordió el anzuelo. 

    —Ella es un ángel, hermano. 

    —¿Y qué? Ya hemos cruzado ese puente con Gabriel y Cassiel. Ellos son la prueba existente de que ángeles y humanos pueden mantener relaciones. 

    Moisés lo miró con la angustia y la culpa rebosando en sus ojos y empañando su expresión. Una expresión que reflejaban la lucha interna y el tormento que lo consumía con voracidad. 

    —No me has entendido. El problema no es ella, soy yo. Nix es un ser de luz, bondadosa, honesta, hermosa, tenaz, valiente, íntegra… En cambio, yo… 

    Tomás arrugó el ceño al percibir la voz de su hermano a punto de quebrarse. 

    —¿En cambio, tú…? 

    —En cambio, yo… —Moisés cerró los ojos y tragó saliva para deshacer el nudo que las lágrimas se empeñaban en formar al fondo de la garganta—, yo destruyo todo lo que toco. Hago daño a las personas que más quiero; como a ti, a madre, a Arellys o a Iria. Así que lo mejor para Nix es que se mantenga lo más alejada posible de mí. 

    Tras revelar su mayor amargura, Moisés abandonó el gimnasio dejando a su hermano preocupado por su reciente confesión. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 14 
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    Pasaron varios días en los que Nix prácticamente no vio a Moisés. A pesar de ser ambos miembros de la guardia personal de Iria, no coincidían todos juntos a no ser que fuera estrictamente necesario, pues que algo malo le sucediera a su Señora dentro de la Fortaleza era un hecho bastante improbable. Además, cuando ambos se encontraban, la frialdad y la indiferencia entre los dos era notable, tanto que la tensión se podía cortar a la perfección con un cuchillo. 

    Acompañada en esos momentos por Isis, caminaba junto a Iria por uno de los largos pasillos de la Fortaleza cuando esta ya no aguantó más la curiosidad y se aventuró a preguntar: 

    —¿Todavía no has hablado con mi cuñado sobre la discusión del otro día? 

    Nix tardó unos segundos en responder. 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no tengo nada que hablar con él. 

    Iria torció el gesto ante la respuesta. 

    —No estoy de acuerdo, querida, creo con firmeza que tenéis una conversación pendiente. 

    Nix, con las manos a la espalda, giró un poco la cabeza y miró a su Señora de soslayo. 

    —¿Como tú y tu padre? 

    Las cejas de Iria se alzaron al mismo tiempo. 

    —¡Vaya! —exclamó sorprendida—. Cuando quieres, puedes ser muy directa. 

    —Lo siento, pero no suelo aceptar consejos de alguien que no los pone en práctica. Me resulta un tanto hipócrita, ¿no crees? 

    Lejos de ofenderse, Iria sonrió para sus adentros. 

    —Me lo merezco por insistir en un tema en el que no te sientes cómoda. 

    Nix dibujó una leve sonrisa. 

    —Me alegro de que lo entiendas. 

    —Sin embargo… —Iria contuvo una carcajada al ver a su amiga poner los ojos en blanco ante su persistencia—, no estoy de acuerdo contigo. Creo que lo mío con mi padre no tiene nada que ver con lo tuyo y Moisés. 

    —Tienes razón. Lo tuyo y lo de tu padre es mucho más importante, ¡dónde va a parar! 

    Enfurruñada, Iria se detuvo y puso los brazos en jarras. 

    —¿Por qué eres tan terca? 

    Ella no se dejó presionar. 

    —¿Y tú por qué eres tan cabezota? 

    Las dos se miraron con cariño y rompieron a reír. 

    —Solo me preocupo porque me importas —confesó Iria, tomándola del brazo. 

    Nix dejó escapar un profundo suspiro y comenzaron a caminar de nuevo. 

    —Y te lo agradezco, Iria, pero no es necesario. Además, lo que te dije iba muy en serio. Creo que deberías sentarte con tu padre y mantener una larga conversación. Ambos lo necesitáis. 

    Ella bajó la mirada al suelo. 

    —Lo sé, pero todavía no estoy preparada. 

    Nix la entendía más de lo que le gustaría admitir. 

    —Piénsalo, al menos. 

    —¿Y tú?, ¿lo pensarás también? 

    Obstinada, chistó la lengua en un gesto arrogante. 

    —Ya te lo he dicho, no tengo nada que pensar. 

    —¡¡Madre mía!! —exclamó Iria atónita antes de darse por vencida—. ¡Y después dicen que yo soy testaruda! 

    Caminaron unos metros hasta que llegaron a una zona de pequeñas tiendas. 

    —¿A dónde vamos? —indagó Nix al ver varias prendas de ropa colgadas en diferentes escaparates. 

    —A renovarte un poco el vestuario, que buena falta te hace. 

    —Pero… —Su amiga no la dejó decir mucho más.  

    Pasaron un par de horas probándose prendas hasta que Iria quedó satisfecha, pues, a pesar de que la excusa había sido buscarle ropa un poco más moderna a Nix, en realidad, la que iba cargada de bolsas con modelos de la nueva temporada era ella. 

    —¿Habías ido alguna vez de tiendas? 

    Nix observó a Iria de reojo, ya que su expresión enigmática la tenía por completo despistada. 

    —En realidad, no. 

    Ella la miró con cierta gravedad en su semblante. 

    —¿Y te ha gustado? 

    Arqueando una ceja con gesto pensativo, tardó unos instantes en responder. 

    —Ha sido entretenido. Sobre todo, por la cara de espanto de algunas mujeres al ver a mi pequeña —declaró divertida al mismo tiempo que daba unas suaves palmaditas en el blanco lomo de Isis. 

    Iria enseñó los dientes en una aliviada sonrisa. 

    —¡Menos mal! 

    —Menos mal, ¿por qué? 

    —¿Has visto cómo van vestidas mi suegra y Dabria? —Hizo un gesto de horror al pensar en sus túnicas—. No es por criticar, pero sus ropas están ancladas en el medievo. He visto cuadros de da Vinci con modelos más modernos. —Nix sacudió la cabeza, divertida por su comentario—. A mí me encanta ir de compras, y aquí, a pesar de estar bajo tierra, las mujeres de los Varones suelen tener bastante buen gusto y adquieren prendas que están a la última moda en la superficie. Sin embargo, solo cuento con mi madre para mirar modelitos, y la pobre tiene un gusto muy alejado del mío, la verdad. Y después está Alicia, pero, si vamos con mi ahijada, al final no dejamos de ver cosas para ella y nosotras no compramos nada. Solo puedo resarcirme un poco cuando viene a visitarme Alaina, que no es muy a menudo, en realidad.  

    —¿Y eso quiere decir…? 

    —Que a partir de ahora serás mi compañera de shopping oficial. Como verás, cuando dije que necesitaba más compañía femenina, no estaba mintiendo. 

    —¡Que Padre me coja confesada! —exclamó poniendo una expresión de horror. 

    Ignorando la cara de circunstancias de Nix, Iria le preguntó de nuevo:  

    —Por cierto, ¿has pisado alguna vez una peluquería? 

    Sin saber muy bien qué responder, abrió la boca varias veces antes de que su amiga la empujara sin miramientos hacia una. 

    —Esto va a ser muy divertido —refunfuñó superada. 

    No obstante, para su sorpresa, se lo pasó muy bien. Para ser honesta, era muy agradable sentirse mimada por una vez. Incluso podría llegar a acostumbrarse a esas peculiaridades tan humanas. No obstante, lo mejor fue aparcar sus miedos por unos preciosos momentos y dejar de pensar en Moisés y en la inadecuada y desafortunada atracción que sentía por él. 

    Tras salir con el pelo brillante y la piel tersa e hidratada en profundidad, los ojos de Nix brillaban por primera vez en mucho tiempo. 

    —¿Te ha gustado el masaje relajante? 

    Una sonrisa genuina se dibujó en sus labios antes de responder: 

    —Hummm, ha sido glorioso. 

    —Pues, ¿qué te parece si dejamos las compras en nuestras habitaciones y vamos a ver una película antes de la cena? 

    —¿Una película? 

    —Sí, en el cine. —Al advertir su confusión, Iria le preguntó—: ¿Nunca has ido a un cine? 

    Negó con la cabeza suavemente. 

    —No. 

    —Pues debemos poner remedio a ese sacrilegio de forma inmediata —ordenó alegre—. Aprovecha la ocasión y estrena algo de lo que hemos comprado hoy. 

    No hizo falta convencerla más y amplió su sonrisa al pensar en el nuevo plan. 

    —¡Hecho! 

    Y quedaron en que la fuera a buscar en treinta minutos. 
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    Transcurrido el tiempo, Nix fue en busca de Iria a sus aposentos antes de dejar a Isis con doña Amelia, con quien había llegado a un acuerdo para repartirse el tiempo con la loba. Al cine los acompañaba también Tomás, pues, al parecer, la película era la última de una saga de superhéroes que no quería perderse ni loco. 

    Al poco de entrar en la enorme sala, con su paquete de palomitas y su refresco extragrande, Nix se puso tensa cuando vio a Moisés sentado en una de las butacas en compañía de Dabria. Dolida por esa imagen, tuvo mucho cuidado de que sus miradas no se encontraran, aunque presentía con cada molécula de su ser que él la había visto llegar. 

    No obstante, actuó como si la pareja no existiera, a pesar de que se sentaron unas filas más atrás y podía observar con detalle sus cabezas y movimientos. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Iria preocupada al poco de apagarse las luces. 

    Nix observó cómo Dabria apoyaba la cabeza sobre el hombro de Moisés y maldijo a la pequeña druida en su interior, aunque fingió indiferencia cuando respondió a la pregunta de su amiga: 

    —Perfectamente, gracias. 

    —No te preocupes por Dabria, estoy casi segura de que utiliza a Moisés para darle celos a Tomás. 

    Confusa, Nix arrugó el ceño. 

    —¿Cómo dices? 

    Iria le explicó, con la mayor brevedad, la obsesión que la druida sentía por su marido desde hacía muchos años.  

    —Creí que había pasado página sobre ese asunto, pero veo que sigue en las mismas —finalizó Iria censurando con la mirada la actitud de la mujer de pelo blanco. 

    Nix estudió con detenimiento a Dabria, quien ignoraba ser el blanco de sus comentarios. 

    —¿Y no te has parado a pensar que sea verdad lo que siente por Moisés? —planteó indecisa. 

    —¡Nah! —dijo restándole importancia con un gesto de la mano—. ¡Ni de coña! 

    —¿Por qué? ¿Acaso piensas que Moisés es incapaz de atraer la atención de una mujer? 

    —¡Por supuesto que no! —replicó de inmediato, y la miró con interés—. Sin embargo, ¿qué me dices de ti? ¿Te molestaría mucho si yo estuviera equivocada? 

    —En absoluto —mintió—. Moisés es un hombre libre de hacer le que le venga en gana. 

    Un brillo divertido bailó en los ojos del Grial. 

    —¿Estás segura? 

    —Por completo —aseguró con determinación. 

    En ese momento le sonrió la fortuna cuando las luces se apagaron para dar comienzo la película. Sin embargo, no pudo disfrutar de la sesión tal y como le hubiera gustado. Para ser honesta, estaba deseando con todas sus fuerzas que se acabara de una maldita vez, pues no hacía más que mirar una y otra vez a la parejita sentada unos pocos metros más adelante. Contempló las muestras de afecto entre ambos, cómo compartían las palomitas o las risas cómplices por alguna escena divertida. La rabia que sentía por dentro la estaba consumiendo, y tenía la sensación de que estallaría de un momento a otro. 

    Cuando por fin terminó aquel calvario, se levantó de su asiento esperando impaciente a que la gente caminara más deprisa con la intención de abandonar el lugar lo antes posible, pero se dio de bruces con alguien a quien hacía milenios que no veía.  

    —¡¿Nix?!, ¿eres tú? 

    Sorprendida, parpadeó varias veces hasta que una sonrisa afectuosa asomó a su rostro. Delante de ella se encontraba un viejo amigo con el que había luchado en incontables ocasiones. 

    —¡¿Jeliel?! 

    —El mismo —confirmó alegre de verla. 

    El ángel le echó un breve vistazo para comprobar el cambio surgido en ella desde la última vez que se habían visto. 

    —¡Vaya! Hace mucho tiempo que no te veo. 

    Él sonrió alegre mientras un brillo de admiración refulgía en sus verdes ojos. Extraordinariamente guapo, como todos los ángeles por su condición angelical, Jeliel se pasó la mano por su pelo, recogido en la parte superior de la coronilla con un moño samurái mientras que la inferior la tenía suelta.  

    —Me hizo muy feliz saber que al fin habías vuelto con nosotros —confesó el ángel—, pero no esperaba verte por aquí. 

    —Yo tampoco, la verdad. 

    —¡Ejem…! —carraspeó Iria llamando su atención. 

    —¡Oh, perdón! Supongo que ya conocerás a nuestra Señora Iria y a su marido, Tomás. 

    Su amigo los saludó, risueño. 

    —No he tenido el placer de conocerlos en persona, pero, obviamente, he oído hablar de ambos —confesó tras una breve reverencia. 

    Iria esperó a que terminara con su gesto de respeto para preguntar: 

    —¿Conoces desde hace mucho tiempo a nuestra querida Nix? 

    —Así es. Hemos peleado juntos en incontables ocasiones. 

    Nix advirtió el gesto curioso de su amiga y rezó con todas sus fuerzas para que no hiciera lo que sabía que estaba maquinando. 

    —Pues eso hay que celebrarlo, y qué mejor manera que ir a tomar algo todos juntos, ¿verdad, mi amor? 

    Menos Jeliel, el resto era consciente de las hoscas miradas que Moisés clavaba sobre sus espaldas. Así que, intuyendo lo que su preciosa mujer estaba tramando, Tomás se encogió de hombros demostrando entusiasmo. 

    —¡Claro!, podemos ir aquí al lado y beber unas cervezas mientras echamos unas partidas al billar. ¿Os parece bien? 

    El ángel asintió, contento con el plan. 

    —Por mí, perfecto. 

    De reojo, Nix advirtió cómo Moisés hacía tiempo para dejar pasar al máximo de personas delante de ellos. Incómoda porque estaban a punto de coincidir en la salida, Nix se excusó con sus acompañantes antes de que la liaran más. 

    —Si no os importa, yo me voy a retirar ya. 

    —¡De eso nada! —protestó Iria—. ¡Tú te vienes con nosotros! 

    —Te lo agradezco, pero por hoy ha sido más que suficiente. 

    —¿En serio me vas a hacer ese feo? —le reprochó el ángel. 

    Acorralada, miró a su amigo con expresión de disculpa. 

    —Jeliel… 

    —Jeliel nada —replicó agarrándola por los hombros como antiguos camaradas—. Es mi noche libre y me apetece mucho recordar viejos tiempos contigo. Nunca estuve de acuerdo con que mis hermanos te dieran la espalda, así que lo menos que puedes hacer es ofrecerme compañía durante un rato y no protestar cuando te dé una paliza jugando al billar. 

    —Hermano, ¿te apetece unirte? —le preguntó Tomás cuando se acercaron a su posición. 

    Profundamente cabreado, Moisés no dejaba de mirar con sus fríos y penetrantes ojos dorados los brazos que rodeaban los hombros de Nix. A punto de declinar la invitación, básicamente, porque no sabía si podría contenerse para no partirle la cara a ese gusano, Dabria se le adelantó con rapidez antes de que pudiera pronunciar palabra. 

    —Por supuesto, tu hermano jamás le diría que no a una partida de billar. —Lo miró rogándole con la mirada—. ¿A que no? 

    Satisfecha por cómo estaban saliendo los planes, Iria encabezó la comitiva con una sonrisa perversa bailando en su rostro, sin darle opción a su cuñado de rebatir a su acompañante. 

    —¡Perfecto! —exclamó tomando del brazo a su marido—. Podemos hacer una liguilla, será muy divertido. 

    Salieron de la sala y caminaron unos pocos metros hasta llegar a lo que podrían llamarse «los salones recreativos». 

    Lejos de lo que pudiera parecer por estar debajo de una montaña, la Fortaleza había sido creada para satisfacer las necesidades básicas y recreativas de cualquier persona. Provista de toda clase de lujos durante los últimos siglos, la intención era que los hombres y seres que allí moraban no echaran en falta nada de lo que pudiera existir sobre la faz de la Tierra. Incluida una asombrosa área lúdica provista de salas de billares, futbolines, enormes televisores con las últimas consolas y videojuegos del mercado, simuladores de última generación, mesas de pimpón, air hockey, inmensas zonas con pista cubierta de vóley-playa, de bádminton, camas elásticas, pista de fútbol sala, de tenis, de pádel, de baloncesto, balonmano… Y una zona infantil con castillos y piscinas de bolas, parques de columpios, toboganes e hinchables de varios tamaños y edades con sus respectivos circuitos… Todo ello construido en una colosal nave de cientos y cientos de metros que se dividía en diferentes sectores. 

    Siendo un viernes de noche, las zonas estaban bastante concurridas de gente, aunque tuvieron suerte y encontraron libre una de las mesas de billar. 

    Tras presentar a Jeliel a los recién añadidos, comenzaron a jugar unas partidas formadas por dúos mientras se bebían unas cervezas. Arrancaron los hermanos y sus respectivas parejas, y mientras esperaban para ver quién perdía, Nix y su hermano celestial hablaban entre ellos poniéndose al día. 

    —¿Una cerveza? —la invitó el ángel acercándose a ella con dos botellines en la mano. 

    Nix, arrimada a una de las mesas dispuestas alrededor para apoyar las bebidas, negó con la cabeza. 

    —No, gracias —rehusó nerviosa por las miraditas que les lanzaba Moisés cada vez que hablaban—. No suelo beber. 

    —A nosotros el alcohol no nos afecta y tengo que admitir que la cerveza sabe muy bien —dijo después de echar un trago. 

    —Lo sé, pero no me apetece tomar nada en este momento. 

    Confuso por verla tan nerviosa, Jeliel arqueó una ceja ante un hecho tan inusual. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, perfectamente —respondió indecisa—. ¿Por qué lo preguntas? 

    —No sé, te noto inquieta. 

    —En absoluto —negó con determinación. Decidida a que no siguiera indagando, desvió su atención hacia otros derroteros—. Por cierto, ¿cuánto tiempo llevas aquí? 

    —Llegué hace pocos días —admitió cayendo en la trampa—. En realidad, tengo el dudoso honor de ser uno de los «carceleros» de Gabriel. 

    Nix estudió el semblante adusto de su hermano. 

    —Entiendo tu malestar, yo tampoco podía creer que, precisamente, Gabriel se convirtiera en un traidor con el tiempo —confesó dejando escapar un suspiro de pesar—. Desde mi expulsión, las cosas han cambiado mucho por aquí. 

    —Muy cierto —coincidió su hermano—. Tanto es así que con los años se han modificado muchas de nuestras más arraigadas directrices. Normas y reglas que antes no se discutían ahora parecen no tener validez. Por ello, conforme pasaba el tiempo, no entendía el excesivo castigo que te infligieron por un error que, a mi parecer, dejó de ser tan grave hace muchos siglos. 

    Nix sacudió la cabeza en desacuerdo. 

    —No, Jeliel, mi castigo fue justo y merecido, créeme. 

    —¿Tú crees? —cuestionó dudoso—. A mi parecer, la traición de nuestro hermano Gabriel es mucho más grave con diferencia. En otros tiempos, la muerte en su caso hubiera sido lo esperado, en cambio, ahora… 

    Ella observó a Moisés a hurtadillas. 

    —A veces, los motivos que nos llevan a actuar según de qué forma escapan a nuestro control. Solo Padre, en su infinita sabiduría, tiene la potestad de determinar qué castigo merecemos cada uno. 

    El ángel contempló a Nix con un brillo de admiración en sus ojos grises. Circunstancia que no pasó desapercibida para Moisés, y que cortó de cuajo cuando le clavó el taco en las costillas al maldito angelito de los cojones. 

    —Lo siento —se disculpó acompañando la mentira con una sonrisa de disculpa tan falsa como el beso de Judas. 

    —Tranquilo, no pasa nada —respondió el ángel apartándose de la trayectoria del palo. 

    El brillo irónico en los ojos de Moisés quedó reflejado en la pregunta con doble intención que le hizo a continuación: 

    —¿Seguro que no pasa nada? 

    Jeliel, sin sospechar nada, ratificó la respuesta.  

    —Sí, seguro. 

    En realidad, la pregunta no iba dirigida a él, pues el Guardián miraba tan fijamente a Nix que la traspasaba con la mirada. Y ella, a pesar de desear con todas sus fuerzas estar muy lejos de allí, arqueó una ceja, sosteniéndole la mirada con altanería. No iba a permitir, bajo ningún concepto, que sospechara que la intimidaba de alguna manera. Ya soportaba, con mucha entereza de su parte, las muestras efusivas de alegría que demostraba Dabria al colgarse de su cuello al celebrar cada uno de sus aciertos. Comenzaba a pensar que Iria se equivocaba de cabo a rabo sobre su teoría. No parecía, en modo alguno, que Dabria quisiera llamar la atención de Tomás para darle celos. Más bien buscaba, de forma incansable, el continuo interés de Moisés sobre su persona. 

    —¿Por qué? —cuestionó cansada de su actitud arrogante—. ¿Acaso lo dudas? 

    Moisés apoyó el taco en el suelo y la miró con osadía. 

    —¿Tengo algún motivo para hacerlo? 

    Ella se puso de pie y lo enfrentó. 

    —¿Tú que crees? —lo retó—. En realidad, el que va soltando acusaciones eres tú. 

    Calentito como estaba, en vez de excusarse por su terrible actuación en el paseo, Moisés se erizó ante el súbito ataque de Nix. 

    —No dije nada que no fuera cierto. 

    —¡Moisés! —exclamó Iria atónita. 

    —¡Cierto! —respondió Nix obviando la desaprobación de su amiga. Se acercó a él muy cerca, con su cara a pocos centímetros de la suya—. Solo te faltó añadir que era una traidora. ¡Ups!, perdón —rectificó fingiendo pena—. El único traidor aquí eres tú, ¿no es cierto? 

    Ambos se retaron con la mirada mientras los demás enmudecían. Todos sabían que, si seguían por ese camino, las cosas no terminarían bien. Pero ninguno de los dos estaba dispuesto a dar el brazo a torcer. 

    —¿Por qué no nos calmamos un poco? —sugirió Tomás interponiéndose entre ambos. 

    A regañadientes, se llevó a su hermano al otro lado de la mesa. 

    —Sí, Moisés, tira ya de una vez, por favor —pidió Dabria para llamar su atención. 

    Renuente, dejó en paz a la parejita mientras preparaba el tiro para introducir la bola en el agujero correspondiente. Rabioso, apretó los dientes y deslizó el taco de madera entre sus dedos con suavidad y firmeza golpeando la bola con la destreza que da los años de práctica. Sin embargo, falló, pues, obviamente, su mente estaba muy dispersa y alejada del juego que tenía entre manos. 

    Los minutos pasaron y los ánimos se calmaron un poco. Uno de los artífices de ese cambio fue Jeliel, quien, en el último momento, se dio cuenta de lo que allí estaba ocurriendo. Siendo el ángel que asegura la fidelidad conyugal y despierta la pasión entre los hombres y las mujeres, creyó que quizás su amiga necesitaba su ayuda, por lo que se dedicó a entretenerla de una manera muy convincente. Tan convincente que Moisés estaba que se subía por las paredes. 

    Pillando a todos por sorpresa, Moisés y Dabria fueron los ganadores de la primera partida. Incluso él mismo no entendía cómo diablos habían ganado, pues su capacidad de concentración en el juego estaba muy lejos del tapiz verde por donde se colaban las bolas. A decir verdad, su atención no se había apartado en ningún momento de la hermosa pelirroja que charlaba de forma animada con el maldito angelito de los cojones. Para su desgracia, hoy estaba más hermosa de lo habitual, y los celos que sentía por verla tan cerca de esa cucaracha con alas lo desconcentraban de cualquier cosa que no fuera contener las irrefrenables ganas de romperle la cara a ese tipejo. 

    Su suerte en el juego se debía, en mayor medida, a la excelente habilidad de Dabria para meter las bolas en sus huecos casi a la primera. Hecho que no pasó desapercibido para Moisés, quien pensó que la pequeña druida, a la que consideraba como una hermana, había perfeccionado de manera considerable su habilidad en los últimos años en los que él había estado ausente o tal vez su hermano se había dejado vencer; todo era posible. El caso es que ahora les tocaba jugar a los cuatro, y no estaba dispuesto a dejarse ganar bajo ningún concepto. 

    Como primera intención, era muy buena; pero su interés real seguía muy alejado del tapete verde, para su completa desgracia. Les dejaron comenzar la partida a Nix y a Jeliel, y enseguida Moisés se dio cuenta de que este no era contrincante para él, por lo que respiró más tranquilo. Hasta que Nix se inclinó sobre la mesa. Entonces encontró en sus caderas un fuerte rival. Imaginar cómo sería sentir esas perfectas nalgas bajo sus manos lo hacía salivar como un perro en celo. Abstraído en lo que no debía, se imaginó una y mil formas de hacerle el amor encima de aquel mueble pensado para el entretenimiento; entretenido estaría él, durante mucho tiempo, si tuviera la mínima oportunidad de pillarla a solas. Atrás quedaba su rabia por lo que había dicho. En verdad, se lo tenía merecido por cabronazo, por ello mismo no se lo había tenido en cuenta. O, tal vez, el imaginarse enterrado entre sus piernas para hacerla olvidar a ese querubín desangelado había desviado su ira hacia intereses más placenteros. 

    «¡Santo Dios!, cómo es posible que la desee tanto». 

    Los dedos de Dabria chasqueando bajo su nariz lo sacaron de su ensimismamiento. 

    —Te toca, Moisés. 

    Apartó los ojos de esos pantalones negros de cuero que se adherían al cuerpo de Nix como si fueran un guante de látex. Cada vez que se agachaba, realzaban sus firmes glúteos sin dejar nada a su, ya de por sí, desbocada imaginación. Era un pecado hecho ángel, el sueño de cualquier hombre con un poco de sangre en el cuerpo. Y la ajustada camiseta roja, que se pegaba a su estilizada silueta, ensalzaba sus suaves curvas, convirtiéndola en una oscura y sexi fantasía que lo hacía enloquecer. 

    Se tomó un buen trago de cerveza para saciar su desmesurada sed. Una sed que, por desgracia, estaba muy lejos de poder satisfacer. 

    No obstante, su tortura no duró mucho tiempo. Lo justo para que, en cuanto se terminó la partida tras una derrota aplastante, Nix se disculpara con todos y se retirara a sus aposentos, saltándose la invitación a cenar. Él no tardó en hacer lo mismo, a pesar de las cansinas protestas de Dabria sobre que la noche todavía era muy joven. Básicamente, porque quería comprobar por sí mismo que, en realidad, Nix se iba a dormir sola. 

    Mientras caminaba hacia su habitación, Moisés sabía a ciencia cierta que se estaba comportando como un verdadero idiota, pues entendía que un ángel jamás se fijaría en otro con intenciones amorosas; al menos, eso creía. Sin embargo, los celos eran sentimientos irracionales y absurdos cuyo propósito consistía en aflorar los miedos e inseguridades más profundos de cada individuo, creando una imagen distorsionada de la realidad más absoluta. Por ello, se detuvo a medio camino. 

    «¿Qué estoy haciendo?». 

    Su propósito era mantenerse lo más alejado posible de Nix. Él no se merecía a alguien tan bueno como ella en su vida. No, cuando había sido el causante de tanto dolor por culpa de su cruel egoísmo. Le convenía terminar con aquella locura de una vez y no salirse del plan establecido. 

    Lejos de lo que cualquiera pudiera pensar, su única intención en la vida era cumplir su promesa y compensar el daño que había causado, y para ello debía idear la manera de recuperar a Arellys del Infierno. Y no porque estuviera obsesionado con ella o por el amor que tiempo atrás lo había llevado a cometer tales aberraciones, al contrario, por fin podía decir que no sentía nada por la mujer que en otros tiempos fue tan importante para él, excepto respeto o culpa. Sin embargo, era una deuda que debía pagar o no podría vivir tranquilo. El problema era cómo diablos podía solucionarlo. 

    Se dio la vuelta y se dirigió al gimnasio a desfogarse un poco mientras meditaba sobre su dilema. 

    Los sentimientos que Nix despertaba en él hoy en día eran diametralmente opuestos a los de la primera vez que la había visto. Ahora era reacio a que pusiera su vida en riesgo en una loca y arriesgada misión, por tanto, no podía pedirle que lo llevara hasta lo más profundo del Averno para rescatar al primer Grial. 

    Quedaba Gabriel. No obstante, que hubiera expulsado la Oscuridad de su interior y que estuviera estrechamente vigilado noche y día imposibilitaba en gran medida cualquier opción de escapar de la supervisión de la Orden y llevar a cabo un rescate con mucho riesgo de que fracasara en su intento. 

    Por tanto, solo quedaba una alternativa: buscar, sin que los demás se enteraran, a las diversas y disidentes criaturas demoniacas contrarias al yugo de las Tinieblas con la esperanza de redimirse algún día y hallar el perdón de Dios. Tal vez la fortuna le sonriera y pudiera encontrar el modo de que uno de ellos lo ayudara a traspasar la grieta al otro lado. Y, de paso, lo alejara de esa sexi pelirroja con sonrisa de ángel que lo llevaría a la perdición. 
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    Todavía no había amanecido cuando Moisés entraba por la puerta del gimnasio con ánimos de destrozar un saco de boxeo. Las pocas horas que había intentado dormir se le habían hecho eternas, quizá porque su lucha interna no le daba tregua. Sabía perfectamente lo que debía hacer, otra cosa muy distinta era conseguirlo: olvidar a Nix por completo. 

    «¡Maldita sea!». 

    Se detuvo en seco al ver a alguien más allí. 

    —¿Qué haces tú por aquí? —indagó fastidiado por su presencia. 

    Amitiel enarcó una ceja al escuchar su gruñido. 

    —¿Acaso molesto al caballero? —replicó al mismo tiempo que dejaba en su sitio unas mancuernas. 

    Moisés se encogió de hombros ante el tono irónico. 

    —Pensé que no habría nadie a estas horas, nada más. 

    Su amigo lo estudió con detenimiento. 

    —Yo pensé lo mismo, por eso estoy haciendo tiempo hasta que despierte nuestra Señora. Además, quería cambiar de aires y de gimnasio por unos días, patear el trasero de Alaina tantas veces es agotador. 

    Moisés sonrió de medio lado. 

    —Por lo que tengo entendido, tu trasero también se ha llevado lo suyo. 

    El ángel emuló su sonrisa. 

    —Debo admitir que así es —admitió agarrando un bokken[8] de bambú—. Esa pelirroja aprende muy rápido para ser una humana. —Con un suave golpe en el brazo, lo animó a que cogiera otro para practicar el arte del aikido[9] en el tatami—. Aunque negaré lo que te he dicho si se te ocurre airearlo por ahí. 

    Inclinaron sus cuerpos para saludarse con respeto en medio de la estera de paja y dar comienzo al entrenamiento. 

    —Dudo mucho que eso puedas hacerlo siendo el ángel de la Verdad —apuntó mordaz—. De todas formas, ¿por qué no admites que te cae bien? No sería ninguna deshonra hacerlo. 

    El ángel resopló con fuerza demostrando su desacuerdo. 

    —Porque no habría quien la soportara después. 

    Su conversación era interrumpida únicamente por los ruidos de las espadas al chocar, y Moisés sonrió al escuchar esa patética excusa. 

    —¿Solo por eso? 

    —También por mi rostro —comentó después de contener un golpe—, es una parte de mi cuerpo a la que tengo en alta estima. 

    Confuso, Moisés asestó varios golpes seguidos. 

    —¿Qué tiene que ver tu rostro en todo esto? 

    —No sé, pregúntaselo mejor a Cassiel. Pero me lo ha partido en varias ocasiones cuando creyó que estaba coqueteando con su mujer. —Bufó con ganas al pensar en tamaña majadería—. Así que mejor mantengo las distancias, no vaya a ser. 

    La sonrisa de Moisés murió de forma súbita al escuchar su argumento. Ya no le hacía gracia, porque entendía perfectamente al ángel de la Templanza. Si por él hubiera sido, también ayer le habría roto la cara al estúpido de Jeliel. Ganas no le faltaron. 

    —Algo harías —farfulló entre dientes al mismo tiempo que esquivaba varios golpes. 

    Amitiel arrugó el ceño con desconcierto, pero no tuvo mucho tiempo de reflexionar sobre ello cuando una sucesión de ataques logró alertarlo para no recibir ningún golpe más. 

    —Y, dime, ¿cuál es tu excusa para estar tan temprano por aquí? 

    Moisés interceptó con habilidad un golpe directo a sus pantorrillas. 

    —No podía dormir. 

    —¿Y eso por qué? 

    Con certeza, no iba a contarle la verdad a su amigo. No le apetecía que se riera en su propia cara. 

    —No dejo de darle vueltas a un asunto. 

    —¿Se puede saber qué asunto es ese? 

    Contuvo un golpe en el último momento, quedando los rostros de ambos muy cerca el uno del otro. 

    —No hago más que pensar en la manera de rescatar a Arellys del Infierno. 

    Amitiel se separó de él y lo miró con cautela. 

    —¿No estarás pensando en hacer una tontería? 

    Torció el gesto al ver la expresión recelosa de su amigo. 

    —¿Es una tontería querer sacarla de ese maldito agujero? 

    —Rotundamente, no. Sin embargo, no podemos hacerlo a cualquier precio Moisés, bien lo sabes. 

    Apoyó la punta de la espada en el suelo tomándose unos segundos de respiro. 

    —Lo sé —jadeó—. Y por eso no puedo dormir pensando en las opciones que tenemos ahora mismo. 

    Amitiel también se detuvo al mismo tiempo que dejó escapar un suspiro de pesar. 

    —Pues las opciones son más bien escasas, la verdad. Y por eso mismo Miguel me ordenó venir hoy a hablar con Iria —confesó abatido—. Hemos buscado sin descanso a esa hermana suya, pero no hemos descubierto nada que nos sugiera dónde puede estar, por lo que suponemos que, tal y como tu madre sospechaba, tras la captura de Gabriel ha vuelto al Averno.  

    —Y con ello, cualquier posibilidad de hacer un trueque por Arellys. 

    El ángel asintió. 

    «¡¡Joder!!». 

    —En realidad, era lo esperado. Aun así, debo transmitirle esa triste noticia para tenerla informada. 

    —Lo sé —admitió Moisés contrariado—, pero bien podían salir las cosas a nuestro favor alguna vez, ¿no crees? 

    —Debemos tener paciencia, amigo. 

    —En realidad, yo… —Enmudeció, de súbito, cuando vio aparecer a Nix y al imbécil de Jeliel en el gimnasio—. ¡¿Qué cojones…?! 

    Sorprendido por su cambio de actitud, Amitiel siguió su mirada y enarcó una ceja. 

    —¿Ocurre algo? 

    —¡Nada! —gruñó abandonando el tatami para secarse el sudor con una toalla limpia. 

    Las miradas furiosas que le echaba a la parejita recién llegada tal vez habrían pasado desapercibidas si no fuera porque eran los únicos que allí se encontraban.  

    Si había madrugado tanto, había sido para no encontrárselos, o eso se estaba diciendo Moisés. Los vio subirse a unas cintas andadoras y encenderlas para correr unos kilómetros. Obviamente, habían quedado la noche anterior en reunirse allí; o quizá esa misma mañana, cuando se despertaron en la misma cama. 

    «¡¡Me cago en la puta!!». 

    —¿Estás bien? —interrogó Amitiel cuando lo vio tirar la toalla de mala manera y acercarse de nuevo al tatami. 

    —¡Perfectamente! —siseó levantando la espada para asestar el primer golpe. 

    Tomado por sorpresa, casi no le dio tiempo a Amitiel a defenderse en condiciones. La rabia inundaba cada partícula de su ser con tanta furia que Moisés la liberaba con fuerza en cada estocada, consiguiendo que la flexible y firme madera fuera una extensión de sus propios brazos.  

    Aun siendo un ángel, a este le costaba eludir y aguantar cada golpe descargado con la habilidad que da los años de entrenamiento, poniéndolo a veces en un duro aprieto al no querer responder con la misma intensidad que recibía, pues habría enviado a su amigo a la enfermería con varios huesos rotos o, en el peor de los casos, con una fuerte conmoción cerebral. 

    —¿Estás seguro? —cuestionó el ángel cuando, tras un movimiento defensivo, sus rostros estuvieron a escasos centímetros—. Porque, en realidad, no lo parece. 

    La ira brillaba como ascuas candentes en los iris de Moisés. 

    —¿Por qué no dejas de parlotear y preocuparte como una ancianita y peleas de una buena vez? —masculló airado—. Empiezo a pensar que lo de dejar de patearle el trasero a Alaina era solo una excusa barata.  

    Con un movimiento prohibido en los entrenamientos, Moisés pilló por sorpresa a Amitiel al golpearlo en la cara con la espada, produciéndole una herida en la sien, a la vez que lo alejaba propinándole una fuerte patada en el estómago. 

    El ángel de la Verdad se limitó a limpiarse la sangre de su rostro con el dorso de la mano. Echó un breve vistazo hacia Nix, quien los observaba con el ceño fruncido, antes de dirigir su atención de nuevo hacia su contrincante. 

    —Así que tenemos ganas de rock and roll, ¿verdad, Guardián? 

    Una sonrisa siniestra asomó a los labios de Moisés. 

    —No lo sabes tú bien. 

    Amitiel asintió.  

    Todavía no entendía qué demonios tenían las hembras pelirrojas que sacaban de quicio a sus amigos más preciados. Primero, Cassiel y ahora, Moisés. Cierto era que la desgracia que se le había presentado a Tomás era de cabello castaño, pero, para el caso que los ocupaba, servía igual de ejemplo. Y no es que tuviera algo en contra de Iria, Alaina y, en este caso, su hermana Nix; al contrario, las admiraba por su fortaleza y valentía. No obstante, parecía que sacaban lo peor de ellos en cuanto a disciplina y concentración, al menos, hasta que no se confesaban sus sentimientos más profundos. 

    «¡¡Nenazas!!». 

    Agarró con fuerza la espada de madera mientras pensaba en lo inútil que era enamorarse. No había más que ver en lo que se convertían cuando esa desventura aparecía en sus vidas. Fieros guerreros, por los que ofrecería su propia cabeza llegado el caso, se convertían en tiernos corderitos en manos de las «dulces» hembras. Daba igual de qué especie fueran, humanas, ángeles… Lo cierto es que el amor era una enfermedad que cuanto más alejada estuviera de él, mejor. Poco importaba que sus amigos ahora fueran los más felices del universo. Para llegar hasta donde estaban, habían pasado por un verdadero infierno, como era el caso de Moisés en esos momentos. No era estúpido, se había dado cuenta del cambio surgido en el Guardián en cuanto sus hermanos angelicales habían aparecido en el gimnasio. Y, como bien le había explicado antes, tenía algo de experiencia en reconocer los celos en los demás. 

    No sabía si Moisés tenía motivos fundados para estar celoso o no, en verdad, poco importaba. Cuando el amor aparecía en escena, todo sentimiento o acto sensato perdía su aparente lógica. Algo por lo que él no estaba dispuesto a pasar. 

    Se colocó en la postura idónea para atacar, no sin antes esbozar él también una sonrisa arrogante que presagiaba su intención de hacerlo sufrir para entrar en razón. 

    —Pues que así sea. 
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    Los golpes se sucedían uno tras otro sin que Moisés emitiese ninguna queja, salvo algún que otro gruñido cuando la madera del bokken impactaba en una magulladura recién hecha, hasta que una mano agarró el brazo de Amitiel deteniendo el porrazo dirigido a una costilla fisurada. 

    —¡Basta! —siseó Nix incapaz de ver cómo le daban una paliza—. Creo que por hoy ha sido más que suficiente. 

    El Guardián se apoyó en la espada, jadeando por el esfuerzo de la pelea. 

    —¡No te metas en esto! 

    Ella observó cómo él caminaba renqueando hacia la toalla tirada en el suelo para limpiarse la sangre que manaba de las heridas de su rostro. 

    —No puedo evitar meterme cuando veo cómo alguien superior vapulea a otro sin ningún sentido —dijo mientras recriminaba con la mirada a Amitiel. 

    El ángel hizo un gesto con las manos para quitarse culpas. 

    —A mí no me metas en esto, Moisés es mayorcito y sabe lo que se hace. 

    Nix puso los brazos en jarras. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí, lo cree —intervino Moisés acercándose a ella molesto por su intervención—. No soy ningún niño y sé cuidarme solo, gracias. 

    —Permíteme que lo dude, porque a veces creo que cuando Padre repartió la sensatez, tú debiste de perderte por el camino. 

    Amitiel sofocó a tiempo una carcajada, pero no fue lo suficientemente hábil como para que los demás no se dieran cuenta, sobre todo, Moisés. 

    Furioso, se acercó a ella más de lo conveniente, aproximando su rostro a escasos centímetros. 

    —¿Por qué no te dedicas a evitarme tal y como has estado haciendo los últimos días? Eso a ti se te da de lujo, ¿verdad? 

    Sin alterarse, Nix le sostuvo la mirada con gesto arrogante. 

    —No sé de qué hablas. 

    —¡No mientas! 

    —No lo hago —declaró ocultando su vergüenza por negar lo que era más que evidente—. De todas formas, ¿qué más te da? Has estado muy entretenido como para echarme de menos, ¿no es cierto? 

    Perplejo, Moisés arrugó el ceño ante esa acusación, sin embargo, hizo un gesto de dolor por culpa del tajo abierto en una de sus cejas. 

    —¿De qué estás hablando? —interrogó llevándose la toalla llena de sangre al rostro. 

    Preocupada, aparcó un momento su enfado y se acercó a él. 

    —Déjame curarte —se ofreció estirando el brazo para sanar sus heridas con la imposición de su mano. 

    Sin embargo, Moisés se lo apartó de un golpe. No soportaba que lo mirara con compasión. Necesitaba recordar el dolor que sufría en cada parte de su cuerpo como único impedimento a su deseo de tomarla en brazos y llevársela de allí para hacerla suya. O también como un excelente obstáculo en su irrefrenable anhelo de retorcerle el cuello a ese angelito de los cojones. El dolor de la paliza le servía para ambas cosas a la vez. 

    —¡Déjame en paz! —gruñó hosco—. Vete con tu nuevo amiguito a hacer puñetas. 

    Harto de su pataleta sin sentido, Jeliel intervino: 

    —¡Eh, Guardián!, muéstrale más respeto, ¿quieres? Te estás pasando. 

    La rabia hinchó la vena en el cuello de Moisés, que comenzó a palpitar con fuerza. Tiró la toalla al suelo y se dirigió hacia Jeliel dispuesto a romperle las piernas. 

    —¡Tú y tu respeto os podéis ir a tomar por cu…! 

    Sin previo aviso, despareció en el aire. 

    Divertido, Amitiel sacudía la cabeza al mismo tiempo que se dirigía hacia la zona de toallas y cogía una limpia. Tras la repentina desaparición de Moisés y Nix, cada vez tenía más claro que entre esos dos había algo muy fuerte. Mientras limpiaba el bokken de sudor y sangre, un brillo juguetón cruzó por sus impresionantes ojos azules al ver el desconcierto en el rostro de su hermano. 

    —Ya no hay nada que hacer, Jeliel. Definitivamente, los hemos perdido a los dos. 

    Dudoso, su hermano enarcó una ceja. 

    —¿Tú crees? Porque, en realidad, la intención era que se encontraran de una vez por todas —explicó tras guiñarle un ojo.  

    Amitiel bufó y elevó la mirada al techo con gesto de derrota. 

    —Siendo un serafín[10], ya me extrañaba a mí que tu presencia aquí fuera únicamente como carcelero de Gabriel. Y, siendo el ángel que despierta la pasión, me imaginaba que tu papel en este trío sería de carácter especial. 

    Su única respuesta fue una sonrisa traviesa que asomó a sus labios. 
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    —¡¿Se puede saber qué haces?! —bramó Moisés, furioso, en cuanto aparecieron en su habitación. 

    Nix apretó los dientes para mantener la calma. 

    —Impedir que comenzaras una pelea como un estúpido matón. 

    Exasperado, se alborotó el cabello al pasarse las manos por la cabeza. 

    —¿Por qué? ¿Acaso temes que le pueda hacer daño tu amiguito? 

    Cansada del tono desdeñoso con el que se dirigía al ángel, Nix se cruzó de brazos al mismo tiempo que su voz sonaba cortante. 

    —Jeliel no es mi «amiguito», es mi hermano. 

    Él torció la boca en un gesto despectivo. 

    —¡Ja! 

    —¿Qué significa «¡ja!»? 

    Parpadeó varias veces creyendo que se estaba burlando al fingir desconocimiento, pero no era el caso. Aun así, no se bajó de la burra. 

    —¡Ja! significa ¡ja! —le espetó mordaz. 

    —Esa no es una respuesta. 

    —Pues es la única que tengo. 

    Comenzando a hartarse de su actitud, Nix dejó escapar un profundo suspiro antes de tirar la toalla. 

    —¿Qué te ocurre, Moisés?, ¿por qué te comportas de esta manera? 

    Él la contempló con una expresión hiriente. Su penetrante mirada brillaba con cierta sombra de rencor en la profundidad de esas ascuas doradas. 

    —¿Acaso debería ocurrirme algo? —Soltó una carcajada cáustica ante su desconcierto—. Yo soy así, Nix, o lo tomas o lo dejas. 

    —Eso no es cierto. 

    En dos grandes zancadas, Moisés se acercó a ella y la agarró con fuerza por los brazos. 

    —¿Tú crees? Porque, en realidad, no me conoces en absoluto, ¿no es cierto?  

    Ella negó con la cabeza mientras intentaba comprender por qué se comportaba de forma tan brusca. 

    —Te conozco más de lo que piensas. 

    Con sus rostros tan cerca uno del otro, los alientos chocaban entre sí al mismo tiempo que sus corazones comenzaban a latir atronadores. La sangre fluía por sus venas como lava líquida, activando el deseo reprimido que ambos luchaban por esconder. 

    —Te equivocas, ángel —respondió con una voz profunda y ronca—. En realidad, soy una mala influencia, y te convendría mantenerte alejada de mí lo máximo posible. 

     Perdida en esos ojos que parecían querer atrapar su voluntad cuando la miraban con tanta intensidad, Nix elevó la mano para acercarla a su rostro y tocar con delicadeza exquisita las heridas que se resistía a tratar. 

    —¿Por qué no me dejas curarte las heridas? 

    Él supo, en ese instante, que ella no se refería a las heridas físicas, sino a las del alma. Esas heridas que lo torturaban cada día y cada noche. Esas heridas que lo hacían sentirse indigno de la suerte que tenía.  

    «¡Virgen santa!». 

    Moisés se moría por besarla, por hacerla suya en aquel momento. Por estrecharla entre sus brazos y dejarse llevar por el deseo que lo consumía. Él no se merecía a un ser tan dulce como ella. No se merecía que alguien quisiera salvarlo. Nix no solo era un ángel, era valiente, generosa, bondadosa, impredecible, honesta, tenaz, pura, fascinante y desprendía una luz especial. Una luz que la hacía brillar, que lo atraía como una polilla, orbitando a su alrededor dispuesto a morir por ella si fuera necesario. 

    A punto de rendirse, apoyó la frente sobre la de ella mientras una fiera lucha por hacer lo correcto se disputaba en su interior. La agarró por la cintura y la acercó a su cuerpo para sentirla más cerca. 

    —Porque me las merezco —susurró cerrando los ojos al notar la suavidad de las yemas de sus dedos—. Me merezco cada una de esas jodidas heridas. Todas y cada una de ellas impiden que me olvide de mis imperdonables errores. Pero, sobre todo, me recuerdan que no merezco nada más que dolor hasta que no repare todo el daño que he hecho. 

    —¡Por favor, basta! —le rogó tomando la cara de él entre sus manos—. No sigas torturándote de esa manera. Ya es suficiente. 

    Él abrió los ojos con la culpa apagando su mirada. 

    —Tú no lo entiendes… 

    —Entiendo que no puedes seguir así, Moisés. Todo el mundo te ha perdonado, vuelves a estar con los tuyos, has recuperado tu lugar… ¡Ya basta, te lo suplico! Perdónate y comienza de nuevo…, pasa página de una vez. 

    Devastado por su bondad, tragó saliva. 

    —¿Cómo puedo hacerlo, dime, cuando no soy más que un miserable? Una estafa de persona, un egoísta, un manipulador… 

    Ella sacudió la cabeza en total desacuerdo. 

    —No es verdad… 

    —¡Sí, sí lo es! —gruñó alejándose de su lado.  

    Frustrado, se revolvió el pelo con las manos y después se tapó el rostro. 

    —Tú te ves así, pero, en realidad… 

    —La realidad es mucho peor de lo que piensas —la interrumpió posando su atormentada mirada sobre ella de nuevo—. La que está ciega y no quiere ver la clase de persona que soy eres tú, Nix. Yo, en mi profundo egoísmo, fui a buscarte para convencerte de que me ayudaras a entrar en el Infierno para rescatar a Arellys. ¿Y por qué? Para recuperar a mi familia, mi buen nombre, mi lugar con los míos. ¿Me importaba si morías en el intento? No. Lo único que quería era manipularte para conseguir mi objetivo. Tus deseos daban igual, lo más importante era que yo consiguiese lo que quería. Yo, yo, yo y siempre yo. Hago daño a todas las personas que quiero… Todo lo que toco lo estropeo… Y esa es la realidad, mi realidad, la realidad que no puedo esconder por mucho que me empeñe. 

    Nix no soportaba verlo así. Cada palabra que salía de su boca estaba teñida de un profundo dolor. Intuía la rabia y el hondo desprecio que sentía hacia sí mismo y le producía mucha tristeza. 

    —Eres demasiado duro contigo mismo. 

    La miró atónito sin poder creer que todavía pensase que era buena persona después de lo que le había contado. 

    —¿Has oído lo que te he dicho? 

    —Sí. 

    Una carcajada desprovista de cualquier atisbo de humor brotó de su garganta. 

    —¡Estás loca! 

    Nix se acercó a él. 

    —¿Por qué? ¿Por creer en ti? Entonces, sí, tal vez estoy loca. Tal vez no sé juzgar a las personas. Sin embargo, ¿quién soy yo para hacerlo? Yo también me equivoqué, es más, me equivoco continuamente. ¿Quién no lo hace?  

    Moisés negaba con la cabeza, disconforme. 

    —¿Un traidor? ¿Un hombre que vendió su alma para buscar venganza? —el resentimiento por sus múltiples pecados se notaba en la dureza de sus palabras—, ¿que maltrató a Iria durante meses por simple gusto o que después la torturó cuando supo quién era en realidad sin importarle que fuera una inocente? ¿Llamarías a eso equivocaciones, Nix? —Chistó con la lengua—. Te equivocas, eso tiene otro nombre, y es ser muy hijo de puta. 

    Ella alzó el rostro con terquedad y se cruzó de brazos demostrando que no le haría cambiar de opinión. No iba a permitir que se regodeara en su miseria, Moisés merecía algo más que eso. 

    —¿Tengo que recordarte que ese no eras tú? ¿Que tu intención cuando me pediste ayuda no solo era salvar a Arellys, sino que Padre me perdonara? ¿Que, aun siendo un demonio, salvaste la vida de la madre de Iria? ¿Eso lo haría una mala persona? 

    Perplejo, la vergüenza y la culpa apagaron el brillo de sus ojos dorados. 

    —¿Quién te contó todo eso? 

    —Parte me lo contó Iria y parte te lo escuché a ti. 

    —¿E Iria te contó todo lo que le hice?, ¿te dijo los motivos que me llevaron a traicionar a los míos? —Tragó saliva con esfuerzo y esperó a que ella se lo confirmara cuando asintió. 

    —Sí. 

    —¡Dios santo! —Incapaz de mirarla a la cara, se sentó en el borde de la cama y se tapó el rostro con las manos—. ¿Y, aun sabiendo la cantidad de barbaridades que realicé, sigues pensando que merezco el perdón? 

    Ella se arrodilló a sus pies y apoyó las manos en sus rodillas. 

    —¿Y por qué no? —planteó con tono dulce—. ¿Acaso no te has arrepentido? ¿Acaso no estás intentando enmendar tus errores? 

    Él la miró con un brillo desesperado en su mirada. Sentía que se hundía cada vez más en el abismo de la culpa y la impotencia, incapaz de encontrar salida alguna a sus problemas. 

    —¿Y de qué me ha servido?, ¡dime! Arellys sigue sola y abandonada en ese oscuro y putrefacto pozo del Inframundo. A la hermana de Iria no la encontramos, por lo que no podemos orquestar un intercambio con su madre. Gabriel jamás nos ayudará a usarla, y de poca ayuda no es ahora que ha vuelto a ser un arcángel. Tú cabeza y la mía tienen precio, y no dudarán en matarnos si se nos ocurre la manera de acceder al Averno. Todo está en nuestra contra y es por culpa mía. —Se levantó de la cama con una expresión de profunda aversión hacia sí mismo—. Soy un inútil, ¿lo entiendes?, un completo inútil. Y, si fueras un poco inteligente, te mantendrías apartada de mí lo más lejos posible. 

    Dicho esto, se dirigió hacia la puerta, incapaz de soportar por más tiempo la lástima que sentía por él.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 16 
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    Sentadas en la hierba estaban Iria, su madre, doña Amelia, y su mejor amiga, Alicia, mientras veían a la pequeña Tami jugar con sus amiguitos en la enorme zona de juegos cerca del jardín estilo inglés que poseía la Fortaleza. 

    Iria soltó una risa llena de orgullo al ver a su ahijada corretear, segura de sí misma, junto a los demás niños de su edad. 

    —¿Se puede ser más graciosa? 

    Doña Amelia, quien acariciaba de forma perezosa la cabeza de Isis entre sus piernas, sonrió con melancolía. 

    —Me la comería a besos ahora mismo. 

    Alicia miró a su mejor amiga con ojos inquisitivos. 

    —Pues no sé a qué esperas. 

    Iria soltó un largo y profundo suspiro. 

    —Ahora no es buen momento con todo lo que está cayendo. 

    —¿Lo dices por lo de tu padre? —cuestionó doña Amelia mirando con cierto desasosiego a su hija. 

    —Entre otras muchas cosas —acertó a decir. Todavía no había encontrado el valor ni el momento para hablarle de su recién descubierta hermana. 

    —Desde que hemos llegado aquí, nunca ha sido buen momento para nada —declaró pensativa su madre adoptiva—. Siempre están sucediendo cosas que ponen nuestras vidas patas arriba. Si esperas a que la guerra con las Tinieblas te dé algún tipo de tregua, jamás encontrarás el momento idóneo para aumentar la familia. 

    —Tu madre tiene razón —señaló Alicia. 

    Iria volvió a suspirar. 

    —A veces me pregunto si es una buena idea traer un hijo a este mundo… A mi mundo. 

    Nix, sentada al lado del Grial, estudió su perfil con interés. Entendía el dilema que preocupaba a su Señora, máxime, con su historial familiar. 

    —Nadie ha dicho que la vida sea fácil, hija. En mi caso, jamás me arrepentiré de haberte criado y amado como si fueras mía. 

    La mirada de Iria se enterneció al escuchar a su madre humana. 

    —Lo sé, mamá. —No obstante, enseguida su expresión se ensombreció al pensar en sus padres biológicos—. Sin embargo, cuando pienso en lo mucho que han sufrido Arellys o Gabriel… —Se le hizo un nudo en la garganta—. No creo que yo fuera capaz de soportar algo así. No, ni lo más remotamente parecido, estoy segura. Ser incapaz de proteger a mis hijos, viviendo con el miedo continuo por las personas que más amo, impotente por… —Llegados a este punto se le rompió la voz. 

    —¿Por qué no piensas en lo felices que han sido cuando estaban juntos? —planteó Nix de repente—. ¿Cambiarías lo que has vivido con Tomás por una existencia…, digamos, más cómoda? ¿Crees que habrías sido más feliz con otra persona y un trabajo normal de siete a tres? 

    Iria mantuvo silencio durante unos segundos mientras meditaba las preguntas. 

    —No —dijo al fin—. Jamás sería feliz junto a nadie que no fuera Tomás. De eso estoy segura. 

    Una sonrisa sincera nació en el rostro de Nix al comprobar que tenía razón. 

    —Pues no pienses en lo mucho que han sufrido tus padres, sino en lo inmensamente felices que fueron mientras estuvieron juntos. De nada sirve vivir en el pasado o tener miedo a un futuro incierto, lo importante es el aquí y el ahora. 

    Una expresión de sorpresa en el semblante de doña Amelia dio paso a otra que no presagiaba nada bueno. 

    —¿Y tú por qué no te aplicas el cuento? —soltó a bocajarro. 

    Nix miró a la madre de Iria con estupor, no sin antes darse cuenta de las expresiones de burlona condolencia en los rostros de su Señora y de Alicia. 

    —¿Perdón? 

    —¡Ni perdón ni leches! —le recriminó la buena mujer—. Está visto que tú eres de las de consejos vendo que para mí no tengo. 

    Con mucho esfuerzo, Iria sofocó una risilla por lo bajo. 

    —Mamá, no seas tan dura con ella. 

    —Dura no, cariño, más bien sincera —replicó indignada—. Tiene que espabilar de una buena vez, no sé a qué puñetas espera. 

    Perpleja, Nix inclinó la cabeza hacia un lado y parpadeó varias veces sin entender a qué venía aquello. 

    —No sé a qué se refiere. 

    —Pues al hecho de que estés mareando la perdiz con Moisés. 

    —¿Mareando la perdiz? 

    Perdiendo por completo la paciencia, la mujer resopló con ganas. 

    —Sí, hija mía, sí. Llevas demasiado tiempo pelando la pava, estando a verlas venir, mareando la perdiz. En resumen: perdiendo el tiempo. 

    —¿Perdiendo el tiempo en qué? 

    Iria y Alicia se llevaron las manos a la boca ahogando las carcajadas que amenazaban con salir. 

    —Querida, eres un poco lenta, ¿verdad? 

    Las carcajadas de las dos mujeres estallaron sin control. 

    —No entiendo nada —remató Nix. 

    —Está visto que no, no entiendes nada —replicó doña Amelia—. Aconsejas a mi hija que no viva en el pasado, que deje de tener miedo, que viva el aquí y el ahora… No obstante, ¿tú qué haces? ¿Cuándo piensas actuar en consecuencia? Nosotras sabemos de sobra que estás enamorada de Moisés, sin embargo, actúas como alma en pena por miedo a no ser correspondida. Llevas días rehuyéndolo, negándote a mantener la conversación que ambos deberíais tener y… ¿por qué?, ¿eh? 

    Impactada por esas palabras, Nix se erizó por completo al mismo tiempo que el miedo se instalaba en su rostro. 

    —Eso no es verdad. 

    La mirada incisiva de doña Amelia la contempló durante unos instantes. 

    —¿A quién piensas que engañas con esa mentira? 

    Nix torció el gesto, cansada de la misma cantinela, y miró mal a Iria, pues suponía que aquel rumor había salido de ella. 

    —No es ninguna mentira, se lo aseguro. —La observó fijamente y después se agarró el pelo con las manos para hacerse con rapidez una trenza de lado al mismo tiempo que soltaba un fuerte suspiro—. No comprendo a qué viene tanta insistencia. Y entiendo mucho menos cómo puede asegurar, de forma tan inequívoca, que estoy enamorada de Moisés cuando ni yo misma sé lo que siento. 

    Iria se puso seria.  

    —¡Vaya! Por primera vez admites que sientes algo por mi cuñado. 

    —¿Para qué negar lo que parece que ya sabe «todo el mundo»? 

    —¡Ey, a mí no me mires! Yo no he dicho nada. 

    Incrédula, bufó con ganas. 

    —Es cierto, querida —confirmó doña Amelia—. Yo no he hablado de este tema con mi hija. 

    Suspicaz, hizo un gesto malicioso que no pasó desapercibido. 

    —Sí, claro. 

    —Todo el mundo está hablando de ti y de Moisés por lo que pasó ayer después del cine —aclaró Alicia—. Además, solo hay que veros juntos para saber que entre los dos saltan chispas. 

    Nix alzó ambas cejas con desconcierto. 

    —¿Y qué pasó ayer después del cine? —cuestionó confusa ignorando a propósito el segundo comentario. 

    Las tres mujeres se miraron entre ellas y hablaron a la vez. 

    —El ataque de celos de Moisés por culpa de Jeliel. 

    Pillada por sorpresa, parpadeó varias veces intentando recordar qué había hecho con exactitud Moisés para que se considerara un ataque de celos. 

    —¡Nah!, os equivocáis. 

    —¿Estás segura? —cuestionó Iria levantando las cejas en tono burlón varias veces seguidas. 

    Nix recordó la conversación mantenida pocas horas antes con él en su habitación. 

    —Por completo —aseguró categórica—. Ya te lo dije, mi Señora, Moisés está enamorado de tu madre. 

    —¡No digas tonterías, por favor! —saltó enseguida doña Amelia—. ¿Cómo va a estar ese muchacho enamorado de una vieja como yo? 

    Ahogando como pudo la carcajada que amenazaba con brotar de su garganta, Alicia se apresuró a aclarar: 

    —No estaba hablando de usted, doña Amelia, sino de la otra madre de Iria. 

    —¡Ah, perdón! —farfulló sofocada por la vergüenza. 

    Iria ocultó una sonrisa divertida, y después miró al ángel dotando de firmeza y veracidad las palabras que dijo a continuación: 

    —Él me aseguró que lo de Arellys era agua pasada… —habló mirándola fijamente a los ojos—. Y yo le creo. 

    Nix contempló el rostro serio de su Señora y su corazón se saltó un latido. 

    —Eso no significa que esté enamorado de mí. 

    La comisura de los labios de Iria ascendió de manera juguetona. 

    —Ya lo creo que sí. Además, ¿te recuerdo que yo estaba allí? 

    Terca, Nix sacudió la cabeza negándose a ver la realidad. 

    —Yo también. 

    —Sí, pero parece que no quieres ver lo que en realidad sucede a tu alrededor. 

    Doña Amelia acarició el hocico de Isis cuando esta notó la incomodidad de su ama. 

    —¿Por qué te cuesta tanto creerlo? Es más, ¿qué ganaríamos nosotras con inventarnos algo que ni nos va ni nos viene? 

    Nix se frotó la frente con la mano. Pensó en las veces que Moisés había tenido la oportunidad de demostrarle sus sentimientos…, y que nunca lo había hecho. 

    —¡Es tan difícil! —dijo al fin tras suspirar profundamente—. ¿Cómo se puede saber si en realidad alguien está de verdad enamorado? ¿Cómo lo puedes distinguir de la simple atracción o del deseo carnal? 

    Iria entendió su dilema. 

    —Cuando es amor de verdad, lo sabes. 

    —¿Cómo? 

    —Porque darías tu vida por él sin pensártelo dos veces. 

    Nix inclinó la cabeza hacia un lado y contempló a Iria con atención. 

    —Esa regla no se aplica a un ángel, mi Señora. 

    Ella sonrió. 

    —Está bien, contéstame a una pregunta. Si nos encontráramos Moisés y yo en peligro, y cuando digo peligro, me refiero a que tendrías que salvar de la muerte a uno de los dos, ¿a quién escogerías? 

    No pudo responder sin quedar en evidencia. 

    —¡Lo sabía! —respondieron doña Amelia y Alicia al mismo tiempo. 

    De pronto, una voz surgió por detrás de las tres mujeres. 

    —¿Qué es lo que sabíais? 

    La reina Lupa se acercaba a ellas seguida muy de cerca por Dabria. Nix hizo un gesto con los ojos a Iria para que no dijera nada, pero doña Amelia no estaba dispuesta a dejarlo pasar. 

    —Comentábamos la comidilla del día, querida. 

    Las recién llegadas tomaron asiento junto a ellas mientras Nix dibujaba una expresión pétrea que no dejaba dilucidar lo que de verdad estaba sintiendo. 

    —¿Y se puede saber cuál es? 

    —Pues que tu hijo Moisés está enamorado de nuestra querida Nix. 

    De manera involuntaria, Nix sintió el calor agolparse en su rostro al mismo tiempo que un súbito silencio caía sobre ellas. Hasta que Dabria lo rompió con un gesto desdeñoso: 

    —¡Vaya tontería, eso es imposible! 

    —¿Y por qué es imposible, Dabria? —interrogó Iria cansada de la actitud grosera de la druida—. ¿Acaso nuestra querida Nix no es merecedora de que alguien la ame? 

    El ángel bajó la cabeza y deseó estar en cualquier parte menos allí. No obstante, su deber como guardia personal del Grial le impedía abandonar su puesto. 

    —Yo no he dicho eso —se defendió con arrogancia la pequeña mujer de pelo blanco—, pero también es verdad que nada bueno sale de una relación entre seres de distinta especie. Mira, sin ir más lejos, lo que ha pasado con tus padres. 

    Estupefactas por su discurso sin sentido, ninguna encontró las palabras adecuadas para responder de forma tranquila hasta que Alicia intervino: 

    —¿En serio piensas así? ¿Y qué me dices de Cassiel y Alaina? 

    Dabria chistó con la lengua ante ese ejemplo: 

    —Ellos tampoco duraran mucho, os lo aseguro. 

    Las miradas de doña Lupa y Nix se encontraron por unos segundos. Y, contrariamente a lo esperado, la Reina no miraba con rechazo al ángel, sino con mucha ternura. 

    —¡No puedo creer lo que estoy oyendo! —saltó Iria ofendida—. Eres incapaz de pasar página, Dabria. Después de todo este tiempo, te aferras a un clavo ardiendo ante la pequeña posibilidad de que mi amor con Tomás fracase y te dé vía libre con él. ¿No entiendes que eso no va a ocurrir jamás? 

    El rencor en las profundidades de los ojos de la druida demostraba lo mucho que le costaba fingir en su presencia. 

    —Yo he pasado página, Iria, asúmelo tú también —respondió con tono seco—. A ver si te enteras de que no todo gira en torno a ti. 

    Escéptica, el Grial se cruzó de brazos tras levantar una ceja en un arco perfecto. 

    —¿En serio? 

    —Sí, en serio. 

    —Dabria, cállate —le advirtió la reina Lupa. 

    Esta no le hizo caso y siguió atacando. 

    —Sé que no me crees, pero, viniendo de ti, me importa bien poco, la verdad. 

    —Dabria, por favor… —suplicó Lupa. 

    —Pues no, no te creo —zanjó Iria molesta—. Y si piensas que puedes sustituir a Tomás por Moisés, estás peor de lo que pensaba. 

    Atónita, la pequeña druida abrió la boca varias veces, incapaz de rebatir esa afirmación. 

    —¿Cómo puedes insinuar semejante barbaridad? —siseó con los dientes apretados—. ¡Eso es mentira! 

    —¡No, no lo es! —intervino la Reina cansada de tapar las impertinencias de su pupila—. ¿Te crees que no nos hemos dado cuenta de lo que estás haciendo? Iria tiene razón, Dabria, ninguno de mis hijos siente por ti nada más que un profundo afecto. Para ellos, eres como una hermana pequeña; jamás te podrán mirar de otra manera. 

    Rabiosa, se levantó del suelo y elevó el mentón con altivez y resentimiento. 

    —Eso no lo sabe. 

    La reina druida la miró con compasión y dejó escapar un suspiro. Sin embargo, por el bien de su pupila, debía mostrarse serena y firme en sus convicciones. 

    —Sí, sí lo sé…, y tú también. 

    Dabria pisoteó el suelo con inquina y torció la boca en un gesto caprichoso. 

    —Nadie manda en el amor…, ¡nadie! —estalló con los ojos henchidos de odio, momento en el que Isis comenzó a gruñir bajo al percibir hostilidad en el ambiente—. Tal vez ahora Moisés me mire como a una hermana, pero es hombre, y como hombre que es, sus sentimientos pueden cambiar si yo le muestro los míos. 

    La Reina también se levantó. 

    —Cariño… 

    —¡No! ¡No me diga que me haga a la idea! —Desvió su atención hacia Iria con efusiva hostilidad—. Yo, al menos, no soy ninguna hipócrita egoísta. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Pues lo que he dicho —soltó sin ningún atisbo de arrepentimiento.  

    Iria imitó a las dos mujeres y también se levantó. Nix agarró a la loba y les hizo un gesto a Amelia y Alicia para que se mantuvieran sentadas.  

    —¿En base a qué? —preguntó Iria con los brazos en jarras. 

    —En base a lo mucho que sufren doña Lupa y Tomás al ver a su hermano e hijo destruido por no poder salvar a Arellys —siseó furiosa—. No se atreven a decírtelo, pero yo los conozco de sobra, y que tú no hagas nada por hablar con Gabriel y averiguar la mejor forma de salvar a tu madre del Infierno es algo que se escapa a mi comprensión. ¿Cómo puedes estar tan tranquila mientras Arellys se consume en ese maldito lugar? ¿Cómo puedes mantener a tu propio cuñado atado a ti como un perro faldero cuando sabes perfectamente que lo único a lo que aspira en esta vida es a poder compensar todo el daño que ha hecho salvando al verdadero Grial? Tienes a tu padre arrestado en sus propios aposentos y todavía no has tenido el cuajo de ir a visitarlo para saber qué tal está. ¿Qué clase de persona eres, Iria? ¡Dime! 

    El impacto cruel de esas palabras golpeó con fuerza a Iria. Aunque intentó no demostrarlo, sus ojos se cristalizaron por las lágrimas retenidas con férrea voluntad, y la barbilla le tembló durante unos instantes mientras buscaba las fuerzas para responder a ese ataque tan ruin. 

    —¡Basta, Dabria! —explotó la Reina al escuchar esas acusaciones cargadas de maldad—. ¡No tienes ningún derecho a cuestionar las acciones o sentimientos de Iria y usarlos en su contra para tu propio beneficio! ¡Nunca creí que fueras tan mezquina! 

    Asombrada porque no la apoyara, la druida arrugó el ceño con cierta confusión. 

    —No estoy diciendo ninguna mentira. Usted sabe que… 

    —Yo jamás… —la interrumpió a punto de perder los papeles— ¡jamás! obligaría a mi nuera a hacer algo para lo que no está todavía preparada. Ante todo, la quiero y la respeto mucho; es la mujer de mi hijo y en la vida le pediría que hiciera algo que le causara algún tipo de daño. 

    —Lo sé, y porque sé que jamás haría nada inapropiado es por lo que estoy diciendo lo que todos pensamos. 

    Lupa sacudió la cabeza negando sus palabras con ímpetu al mismo tiempo que se acercaba a ella. 

    —No te atrevas a poner en mi boca palabras que no son mías. 

    Iria sujetó con firmeza a su suegra para detenerla antes de que cometiera alguna estupidez de la que pudiera arrepentirse, pues conocía el cariño sincero que ambas mujeres se tenían. 

    —Tranquila, no es necesario que dé explicaciones a una mujer que está sorda a la verdad. 

    Dabria clavó sus ojos cargados de odio y rencor sobre ella. 

    —Al menos, no soy ninguna maldita cobarde. 

    Iria alzó el mentón y se enfrentó con altivez a la mujer de pelo blanco. 

    —¿Crees que no lo he pensado mil veces? —siseó profundamente cabreada—. ¿De verdad concibes que no haría lo que fuera para salvar a mi propia madre? ¿Piensas que no he hablado de esto con Tomás cada maldita noche…, o con Miguel? Pero no es tan fácil, Dabria, no puedo poner la vida de los demás en peligro solo por salvar a una única persona, aunque sea mi madre. Ojalá pudiera hacerlo yo sola, ojalá pudiera saber que nadie moriría en el intento por recuperarla, pero me niego a cargar con ninguna muerte en mi conciencia por un gesto meramente egoísta.  

    La pequeña mujer se acercó a ella con el intenso resentimiento acumulado durante meses brillando en sus pupilas. 

    —¿Egoísta, dices? Lo que de verdad es egoísta es no hacer nada y quedarse de brazos cruzados. Desde que has llegado aquí, te has creído la dueña del destino de los demás… Te escudas en meras excusas por el simple hecho de que eres una maldita cobarde a la que le gusta manejar los hilos de cada uno de nosotros. Deja que cada uno siga su camino y no juegues a ser la hija de Dios. 

    —¡Dabria, basta! —exclamó la Reina horrorizada. 

    Harta de todo aquello, Iria no dejó que la druida se saliera con la suya. Se enderezó todo lo que pudo tras tomar la dura decisión que tendría que haber asumido mucho tiempo atrás. 

    —Si no puedes soportar mi presencia y la toma de mis decisiones, lo mejor es que te vayas de aquí. 

    Los ojos de Dabria se abrieron de par en par. 

    —¿Cómo? 

    —Lo que has oído —ratificó Iria con determinación—. Te invito a que abandones esta Fortaleza. Estoy segura de que serás mucho más feliz en cualquier otro lugar que no sea este. 

    Con el rostro desencajado, Dabria se acercó a ella con intenciones poco claras. 

    —¡¡¿Me estás echando?!! 

    Sin embargo, no pudo avanzar mucho más cuando la punta de una daga se interpuso entre ambas. La druida siguió con los ojos el filo del acero, subió por la mano y el brazo hasta llegar al rostro de Nix, quien la observaba con el gesto muy serio. 

    —Ni un paso más. 

    —Creo que es lo mejor para ambas —se explicó Iria cuando la atención de Dabria volvió a ella con más odio que nunca. 

    —¡No puedes hacerlo! —protestó furiosa. 

    Iria la miró con pena infinita. 

    —Te equivocas, Dabria, sí puedo y lo estoy haciendo. Quiero que te vayas de aquí lo antes posible. 

    Aunque el resto de las mujeres no se atrevieron a decir nada, en el fondo, todas estaban de acuerdo con la decisión. 

    —¡No sabes cuánto te aborrezco! —siseó. 

    —Lo sé —respondió muy tranquila—, y por ello mismo lo mejor es que no nos veamos más. 

    Dabria entrecerró los ojos con el más frío desprecio y la más intensa animadversión que alguien podía sentir por otra persona. Los celos, la envidia y el rencor que sentía por Iria desde que había llegado a su vida quedaron al descubierto sin ningún tipo de cortapisas. Jamás había aceptado que por su culpa hubiera perdido el amor de su adorable Tomás, quien no la veía nada más que como una hermana pese al transcurrir del tiempo. Siempre había mantenido la esperanza de que él cambiara de idea sobre sus sentimientos. Incluso rezó todos y cada uno de los días en los que él estuvo cautivo en el Infierno por su pronta vuelta, manteniendo la ilusión intacta. 

    Sin embargo, con la llegada de Iria, lo había perdido todo. La llama del anhelo por los sentimientos del hombre que siempre había amado se fue extinguiendo poco a poco a lo largo de los meses, dejándola vacía por dentro. Hasta que la vuelta de Moisés le devolvió el optimismo.  

    Ambos hermanos y prácticamente idénticos. Volcaría el amor de uno hacia el otro, era lo más natural. Pero la presencia de otra mujer se interponía en su camino. En este caso, un ángel. Y no un ángel cualquiera, sino una traidora grigori. No obstante, Dabria se negaba a ver lo que pasaba delante de sus narices. Su obsesión estaba tan arraigada que no cabía la más mínima posibilidad de que esta vez su amor renacido no fuera a buen puerto. A pesar de percibir débiles indicios en la relación entre Moisés y Nix, jamás creyó que pudiera ser posible. Estaba segura de que conseguiría con un hermano lo que no había podido lograr con el otro… Hasta ese instante. 

    De nuevo, todas sus ilusiones se esfumaban como la bruma disipada por los rayos del sol, acercándola a un profundo e insondable precipicio. 

    La reina Lupa se acercó a su pupila y la agarró por los hombros con infinita ternura. 

    —Vámonos, querida, es lo mejor. 

    En un primer momento, Dabria acató la sugerencia con pasmosa facilidad al mismo tiempo que hurgaba entre los pliegues de su exquisita túnica con disimulo. Tras caminar unos pocos pasos, se dio la vuelta y, con rapidez, se abalanzó, daga en mano, hacia una sorprendida Iria, dispuesta a cobrarse su ansiada venganza. 

    No obstante, previendo que algo así podía suceder y atenta a sus actos, Nix se interpuso entre ella y su objetivo con rapidez, pero sin mucho tiempo para reaccionar ni sopesar opciones, resultando herida de gravedad la pequeña druida cuando la afilada arma del Ave Fénix se clavó en profundidad en su tierno abdomen. 
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    Caminando de un lado a otro en su habitación, Iria se retorcía las manos con un gesto de profunda inquietud. 

    —Deja de angustiarte, mi Señora, le salvé la vida con mi don sanador. 

    Ella observó a Nix y asintió brevemente. 

    —Lo sé. —Mantuvo silencio durante unos minutos, aunque su semblante no reflejaba que se hubiera tranquilizado en absoluto—. Yo no quería llegar a esto. No entiendo cómo… 

    —No ha sido culpa tuya —la interrumpió con rapidez—, nadie podía prever que fuera a cometer semejante locura. 

    Iria no estuvo de acuerdo con su apreciación. 

    —Yo sí debí imaginármelo. Sabía lo profundamente perturbada y obsesionada que estaba con el tema de Moisés y Tomás. En cambio, no hice nada en mi estúpido empeño por creer que con el tiempo se le pasaría. 

    Nix se acercó a ella y, al contrario de la fría indiferencia que había sentido hacia los humanos durante tanto tiempo, no se lo pensó dos veces en abrir los brazos para ofrecerle el consuelo que con tanto desespero su amiga necesitaba. Cuando el Grial así lo hizo, la estrechó con fuerza para transmitirle todo su apoyo y cariño. 

    —No es justo que cargues con semejante carga, querida, cada uno es responsable de sus propios actos. Ella fue la que decidió cometer alta traición. 

    Iria dejó escapar un profundo suspiro tras apoyar la mejilla sobre su hombro. 

    —No es más que una mujer enamorada, Nix. No creo justo que su vida penda de un hilo por ello. 

    —Estoy segura de que la Orden tendrá en cuenta tu deseo de que no se la castigue con la muerte. 

    —¿Y crees que es mucho mejor pasar lo que le resta de vida entre rejas? ¿Qué clase de horrible existencia le espera? 

    El ángel acarició su pelo apartando pequeños bucles castaños hacia un lado. 

    —¿Es más justo que no reciba castigo alguno? —planteó con ternura—. ¿Qué tipo de incentivo le estamos dando a los demás traidores si no damos ejemplo con Dabria? 

    Cabizbaja, Iria meditó sobre sus palabras. 

    —Sé que tienes razón —admitió a regañadientes—, pero me duele saber que por mi culpa ha llegado hasta esta situación. Mi suegra, mi marido, mi cuñado…, todos la aprecian muchísimo. 

    Nix se apartó de ella brevemente y la miró a los ojos. 

    —¿Quieres que te dé mi opinión más sincera? 

    Su amiga asintió. 

    —Después de lo que me han contado, bastante paciencia tuviste con ella. Nadie te echa la culpa, Iria, la actitud de Dabria era intolerable desde hacía meses. Quizá, y en esto te doy la razón, debiste actuar antes. Aunque no había ninguna garantía, bajo mi punto de vista, de que el resultado fuera distinto. 

    Apaciguada en cierta medida por sus palabras, Iria se acercó al confortable sillón para sentarse cerca del fuego. 

    —Me repatea los hígados tanta espera —protestó impaciente. 

    —No sería aconsejable que los miembros de la Orden pudieran dejarse influenciar de alguna manera por tu presencia. Lo más honrado es hacer lo que has hecho; quedarte al margen hasta que tomen una decisión. 

    Incapaz de rebatir su argumento, Iria observó cómo tomaba asiento en el sillón contiguo. 

    —Lo sé. 

    Mantuvieron silencio durante unos momentos, tiempo que aprovechó Nix para estudiar a su amiga con atención. 

    —Te conozco lo suficiente como para intuir que hay algo más que te preocupa, Iria. ¿Me puedes decir qué es? 

    Iria levantó la cabeza con asombro al ver que, en realidad, la tenía muy bien calada. 

    —No se te escapa nada, ¿no es cierto? 

    —Lo procuro —admitió orgullosa de sí misma—. No estaría haciendo bien mi trabajo si no fuera así. 

    Bufó con fuerza ante su falta de modestia. 

    —Ya veo, ya. 

    —Y también me doy cuenta de que eludes responder a mi pregunta. 

    Por su impertinencia, Iria le enseñó la lengua como un gesto de burda rebeldía. No obstante, tuvo que rendirse ante la insistencia de su mirada. 

    —Le estoy dado muchas vueltas a lo que dijo Dabria —confesó renuente. 

    Nix se cruzó de piernas demostrando paciencia. 

    —Te agradecería que fueras más específica, pues esa mujer dijo muchas barbaridades en muy poco tiempo. 

    Ella la miró con cierto desasosiego. 

    —No todo fueron barbaridades, alguna verdad también dijo. 

    —¿Como cuál? 

    —Como la de hacerme ver que, de una vez por todas, tengo que enfrentarme a mi padre. He dado por hecho que no nos va a ayudar, pero… ¿y si me equivoco? 

    Nix no respondió de inmediato. Sopesó la respuesta debatiendo los pros y los contras sobre esa propuesta. 

    —¿Estás realmente preparada para hacerlo? 

    Iria se encogió de hombros, indecisa. 

    —No tengo manera de saberlo hasta que no lo intente. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 17 
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    La inquietud y la congoja que se reflejaban en el rostro de Gabriel al ver entrar a su hija en sus aposentos eran las mismas que ella sentía cuando entró por la puerta acompañada de su guardia personal al día siguiente de su encontronazo con Dabria. 

    —Por favor, siéntate aquí —sugirió ofreciéndole el único sillón de la estancia con un gesto de la mano. 

    Nerviosa, Iria acató su propuesta y, con el cuerpo rígido como una tabla de planchar, se sentó con recato. Estudió el bello rostro de su padre, quien no era más que un desconocido para ella. 

    —Te pido que me acompañes tú también. 

    El arcángel asintió; con rapidez, cogió una silla y se situó a su lado. 

    —Gracias. 

    Incómoda por la tirante situación, Iria tragó saliva con esfuerzo hasta que encontró las fuerzas necesarias para romper el silencio. 

    —Siento mucho no haber venido antes, pero… 

    —No te disculpes, de verdad —se apresuró a interrumpirla—. Entiendo perfectamente que necesitaras tu tiempo para asumir mi vuelta. —Gabriel levantó las comisuras de sus labios hacia arriba en un gesto nervioso—. En realidad, a mí también me vino bien para poder acostumbrarme a la idea de saber que estabas viva. 

    Ella buscó la veracidad en la profundidad de sus ojos grises y, de manera sorprendente, la encontró. 

    —No pensé que este acercamiento te resultara tan importante como a mí —declaró sincera. 

    La sorpresa en el rostro de su padre fue evidente. 

    —Durante muchos años mantuve la esperanza de encontrarte con vida, hija; aunque, con el tiempo, debo admitir que la fui perdiendo al no saber nada de ti. Admito que estoy muy nervioso, pues soy consciente de que no has conocido mi cara más amable, por decirlo de algún modo. 

    La expresión de Iria reflejó la amalgama de emociones que la sacudían por dentro dejándola débil y expuesta. Mantener la compostura le estaba costando un gran esfuerzo, pues se había imaginado infinidad de escenarios en los que se encontraba con su progenitor manteniendo la conversación que tanto pavor le generaba, pero ninguno tan amable y cercano como el que estaba ocurriendo. Sobre todo, tras su último encuentro. 

     Carraspeó con fuerza aclarándose la voz, que se negaba a salir obstruida por la emoción del momento. 

    —Por eso no te preocupes, tus hermanos angelicales siempre me han hablado muy bien de ti, y lo mismo ocurre con tus amigos humanos. 

    Gabriel suspiró y, con cautela para que no se asustara, se atrevió a tomar las manos de su hija entre las suyas. 

    —¡Hemos perdido tanto tiempo! —se quejó con amargura. 

    Iria respondió al cariñoso gesto con una dulce sonrisa. 

    —En nuestra mano está el recuperar el máximo posible. 

    La sorpresa, mezclada con la esperanza, brilló en la profundidad de los ojos de Gabriel. 

    —¿De verdad?, ¿lo dices en serio? 

    Ella asintió. 

    —Muy en serio. 

    Tremendamente aliviado, el arcángel se contuvo para no llorar de la emoción. 

    —No sabes cuánto significa para mí —confesó con la voz a punto de romperse. 

    —Para mí también lo es, papá. 

    Escuchar por primera vez la palabra «papá» en boca de la hija que creyó perdida para siempre fue demasiado para él. Agachó la cabeza para esconder las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. 

    Profundamente conmovida, Iria buscó con la mirada el rostro de su marido, a quien también le costaba mantener el tipo en un momento tan crucial y especial para ella. Tomás se acercó a su lado con lentitud y posó con suavidad la mano sobre su hombro con la intención de hacerle llegar todo su apoyo. Ella lo aceptó al mismo tiempo que sentía el cariño de Nix y Moisés, presentes ambos en aquel íntimo encuentro por las lógicas y más que evidentes medidas de seguridad en aquel caso. 

    —Papá, no llores —le rogó afectada al mismo tiempo que un nudo de emoción se atascaba en su garganta. 

    Se deshizo de las manos de Gabriel para tomarle el rostro entre las suyas al mismo tiempo que gotas saladas mojaban sus suaves y delicadas mejillas. 

    El infierno personal del arcángel fue borrado con suavidad por los dedos de Iria, quien secaba con infinita ternura las lágrimas cargadas de culpa con las yemas de los pulgares. 

    —Te pareces tanto a tu madre —dijo él derrochando amor a raudales al posar su vidriosa mirada sobre su hija. 

    Iria tragó con esfuerzo el nudo de emoción atorado en su pecho. 

    —Háblame de ella, por favor —susurró con la voz estrangulada. 

    Gabriel así lo hizo. 

    El tiempo volaba, tenaz e incansable, mientras ambos se ponían al día sobre sus respectivas vidas. Hasta que llegaron a la época actual, donde Iria le habló de cómo había conocido a los gemelos con el consecuente cambio en el devenir de los acontecimientos. 

    Las miradas de Gabriel y Moisés se cruzaron por un instante, aunque sin el evidente odio o resentimiento que este último esperaba encontrar en la mirada de su viejo amigo. Tal vez por la prudencia de su cuñada al no extenderse o dar detalles excesivos de la crueldad de sus actos en relación con ella. Más bien, todo lo contrario, pues halló cierto y sorpresivo entendimiento en la calma en el rostro del arcángel. 

    —Me duele en el corazón saber lo mucho que habéis sufrido Arellys y tú —declaró Iria devastada. 

    Con las manos otra vez agarradas, su padre la miró con ilimitada ternura, agradecido por poder vivir esos momentos junto a ella. 

    —Todavía la amo con toda mi alma, hija. Aun sabiendo el sacrifico que tuve que hacer por tu hermana, jamás utilicé la oscuridad en mí para hacerle daño a tu madre y conseguir que se doblegara ante las Tinieblas.  

    —Eso demuestra que tu amor por ella es inquebrantable. 

    Él asintió. 

    —De todas formas, os arriesgasteis mucho, ¿no crees? —intervino por primera vez Tomás. 

    —Sin duda —admitió conforme con la apreciación de su yerno—. Sin embargo, Arellys estaba convencida de que jamás le haría daño. De alguna manera, ella sabía que ese posible riesgo jamás sucedería. 

    —¿Sabes que la vi? 

    La expresión en el rostro de Gabriel puso de manifiesto la sorpresa que caló en él tras las palabras de su hija. 

    —¡¡¿Cómo es eso posible?!! 

    Iria se encogió de hombros. 

    —Sucedió instantes antes de que yo la atacara —se limitó a decir Moisés. 

    Los ojos de los presentes se centraron sobre su persona. No supo muy bien qué urgencia lo había llevado a admitir esa actitud tan deplorable sin venir a cuento. Tal vez sufría de algún tipo de trastorno inexplicablemente sórdido, cuya necesidad de ser castigado a causa de una culpa por la que todavía no había pagado era enfermiza y patológica. 

    Bajo los ojos, avergonzado por su comportamiento. 

    —La vi sentada a los pies de mi cama —abrevió Iria ignorando a propósito a su cuñado. 

    —Entonces, eso quiere decir que ella sí sabe de tu existencia —dedujo Gabriel sin dar crédito. 

    Tomás aprovechó para soltar la pregunta que llevaba tanto tiempo trayéndoles de cabeza a muchos de ellos. 

    —Eso nos lleva a plantearnos la misma cuestión que tú acabas de hacerte, ¿cómo puñetas es eso posible? 

    El arcángel lo miró con el desconcierto ensombreciendo su rostro. 

    —No lo sé —farfulló confuso—. De verdad que no lo sé. 

    —Respuesta que no nos ayuda en nada —bufó Moisés incapaz de reprimir su decepción. 

    —Tu malhumor y pesimismo tampoco —objetó su hermano molesto. 

    Moisés abrió la boca para replicar, sin embargo, un codazo en el costado por parte de Nix le hizo cambiar de opinión y mantenerse prudente. 

    —Supongo que tendrá que ver con alguno de sus muchos dones —concluyó el arcángel tras pensarlo unos segundos. 

    Iria apretó las manos de su padre para llamar su atención. 

    —Papá, jamás me atrevería a preguntarte esto si no fuera tan importante —confesó con el miedo por su respuesta palpitando desbocado dentro su pecho—. ¿Crees que hay alguna posibilidad, por muy pequeña que sea, de poder rescatar a mamá del Infierno?  

    Gabriel mantuvo silencio durante unos eternos instantes. 

    —Durante estos días de confinamiento he tenido tiempo para meditar sobre ese asunto —reconoció con gesto serio y circunspecto—. He barajado todos los pros y los contras, sopesado diferentes opciones y escenarios, hasta llegar a una única conclusión peligrosa pero asumible. 

    La esperanza e inocente ilusión en los rostros de los allí presentes le hicieron dudar sobre la necesidad de ser más prudente con sus palabras. Había muchos factores en contra y, sobre todo, una altísima probabilidad de que la locura que se le había pasado por la cabeza fallara de manera estrepitosa. 

    —¿Cuál es? 

    —Que yo volviera al Averno. 

    Menos la de Iria, las miradas del resto demostraron desconfianza. 

    —¡No, ni hablar! —declaró indignada con semejante idea—. Acabo de recuperarte y no pienso volver a perderte de nuevo. 

    —Yo tampoco quiero volver —reveló disconforme con la idea de perder de nuevo su condición angelical—. Además, hay un grave inconveniente. 

    Prudentes por la posibilidad más que obvia de que sus intenciones fueran oscuras o perniciosas, los Guardianes y Nix cruzaron las miradas. 

    —¿Cuál? —preguntó la grigori finalmente. 

    Gabriel señaló sus propios ojos. 

    —La Oscuridad no me posee; en cuanto ponga un pie en el Averno, se darán cuenta y soy ángel muerto. Si no fuera por ese problemilla, estoy seguro de que podría engañarlos con facilidad. 

    Iria se sorprendió de que el resto se estuviera planteando tan siquiera la posibilidad de mandar de nuevo a su padre a las fauces de aquellas criaturas inmundas. 

    —No importa, jamás lo permitiré. 

    Gabriel sonrió con ilusión ante la voluntad de su hija por mantenerlo a salvo. 

    —Cariño, esa decisión no te corresponde a ti tomarla. 

    —¡Por supuesto que sí! —exclamó asustada—. Yo soy el Grial y mis órdenes se acatan. 

    —Y yo, además de tu padre, soy el arcángel Gabriel —declaró orgulloso—. Y, aunque te amo con toda mi alma, no evitaré la posibilidad de rescatar a tu madre porque tú tengas miedo de perderme. Juré protegerla con mi propia vida si fuera necesario, y es una promesa que cumpliré más tarde o más temprano. 

    Moisés se cruzó de brazos y estudió con interés al arcángel. 

    —¿Y qué pasa con tu otra hija? 

    La culpa ensombreció la mirada de Gabriel. 

    —Ahora es una mujer adulta y quiero pensar que sabrá cuidar de sí misma. Además, en el Averno nadie le hará daño; en realidad, es venerada y custodiada como una reina. 

    —¿Porque es el anticristo? 

    La sorpresa tomó desprevenido a su hermano angelical, y al resto también, cuando Nix soltó aquella bomba. Los ojos de él la traspasaron mientras la angustia en su rostro desencajaba sus facciones. 

    —¡¡¿Qué?!! —exclamó Iria pasmada—. ¡¿De qué estás hablando?! ¡¿Qué insinúas?! 

    Moisés y Tomás mantuvieron silencio, pues muy en el fondo sospechaban lo mismo que la grigori, aunque no tuvieran el valor de decirlo en alto. 

    Nix ignoró a su amiga y le mantuvo con firmeza la mirada al arcángel. 

    —¿Cómo lo has averiguado? —interrogó Gabriel con la voz a punto de fallarle. 

    Ella se encogió de hombros sin darle demasiada importancia a su meditado análisis. 

    —No ha sido muy difícil, la verdad; solo fue necesario atar algunos cabos. 

    —¡¿De qué cabos hablas?! —exigió saber Iria poniéndose en pie. 

    —Durante mi cautiverio, escuché rumores entre mis carceleros sobre los experimentos que estaba realizando Lucifer con un bebé recién nacido. Al parecer, utilizaron mi sangre y células madre con la esperanza de que desarrollara ciertos poderes. Sabiendo que los demonios no pueden tener descendencia, ha sido fácil deducir que la identidad de ese bebé fuera la de tu hermana.  

    —¡¿Experimentos?! 

    Tomás agarró a su mujer por los hombros en un intento de tranquilizarla. 

    —Cariño, cálmate. 

    —¡¡¿Que me calme?!! —chilló atónita por su sugerencia—. ¡¿Pretendes que me calme después de saber que, posiblemente, mi hermana sea el anticristo?! 

    Su marido le tomó la cara entre sus manos y le habló con ternura. 

    —De nada sirve que entres en pánico, mi amor. Lo mejor es que te tranquilices y hablemos sobre esto con la cabeza fría. 

    Ella rechazó su gesto y tomó asiento de nuevo para enfrentar a su padre. 

    —¿Es cierto lo que dice Nix? 

    Gabriel tardó unos instantes en responder. 

    —Sí. 

    Un silencio pesado y sombrío cayó sobre ellos como una losa. 

    —¿Qué clase de experimentos? —susurró Iria con apenas un hilo de voz tras asimilar la impactante información. 

    Desolado, Gabriel dejó caer la cabeza para ocultar sus ojos cargados de dolor y culpa. 

    —Rituales de magia negra, como hechizos y maleficios, realizados con fuerzas oscuras; inyecciones de sangre demoniaca; alteración del ADN… Ese tipo de cosas. 

    —¿Cómo pudiste permitir que le hicieran algo así? 

    El arcángel se levantó de su asiento, incapaz de soportar por más tiempo el reproche en la expresión contrariada de su hija, y se acercó a la chimenea.  

    —¿Acaso crees que tuve elección? ¿De verdad piensas que tuve voz y voto en esa barbarie? —planteó devorado por la culpa y la impotencia—. O permitía que experimentaran con Ayelet para crear un ser al que pudieran manipular y usar para sus fines… o ella y tu madre morían al no serles de ninguna utilidad. 

    Nix se acercó a su amiga y se acuclilló para quedar a la misma altura, colocó un dedo bajo su barbilla y la elevó para que la mirara a los ojos. 

    —No juzgues con tanta dureza a tu padre, Iria. Menos tú, el resto de los que nos hallamos en esta habitación hemos estado en el Infierno y comprendemos perfectamente por lo que Gabriel ha tenido que pasar. Nada, escúchame bien, nada te prepara para lo que allí vives; es una experiencia aterradoramente indescriptible. El dolor que allí habita, la maldad, el miedo, la depravación y el padecimiento que impregnan cada rincón y cada alma torturada de ese lugar no se pueden comparar con nada de lo que aquí conocemos.  

    La angustia y el dolor en los ojos de Iria dieron paso al entendimiento. 

    —Lo que prima es sobrevivir cueste lo que cueste —añadió Moisés. 

    —Sin volverte loco en el proceso —completó Tomás. 

    De espaldas a ellos, los hombros de Gabriel se hundieron poco a poco tras escuchar esas palabras de apoyo y comenzaron a sacudirse sin control vaciando el tormento que llevaba dentro con cada lágrima y cada sollozo. 

    Iria se puso en pie y rodeó con los brazos la cintura del arcángel al mismo tiempo que apoyaba la mejilla en su fuerte espalda. 

    —Lo siento mucho, papá —se disculpó arrepentida—. ¡Perdóname! 

    Él se agarró a ella con desespero, ansioso por sentir el calor y el amor proveniente de una de las personas que más le importaban. 

    —No tengo nada que perdonarte, hija mía —musitó avergonzado por mostrar debilidad ante otros—. Que pensaras mal de mí o me culparas era lo menos que podía esperar. Merezco cualquier reproche o censura, pues no he estado a la altura de las circunstancias. No supe proteger a tu madre y tampoco supe cuidar de tu hermana para que no sufriera ningún daño…, en realidad, no soy más que un miserable fraude. 

    Iria rodeó a su padre y se escondió entre sus poderosos brazos, momento que él aprovechó para estrecharla con fuerza y aspirar el aroma de su cabello con deleite. 

    —No eres ningún fraude, únicamente, un solitario arcángel contra un ejército de demonios —susurró contra su pecho—. Bastante hazaña has logrado al conseguir tú solo mantener a tu familia a salvo. 

    Una suave sonrisa se dibujó en el rostro de Gabriel cuando, al abrir los ojos, se encontró con el resto de los presentes asintiendo al estar de acuerdo con las palabras de su hija. El corazón se le calentó por dentro, henchido de amor. 

    —Visto así, parezco incluso un héroe —se atrevió a bromear, aunque la tristeza volvió de nuevo a bajarle el ánimo—. Lástima que no se me ocurra ninguna buena idea para salvar a la mujer que amo sin ponerla en riesgo. 

    Iria elevó el rostro y lo miró con ternura. 

    —No te preocupes; entre todos, hallaremos el modo de hacerlo. 

    Su padre la estrechó todavía más y bajó la cabeza para besarle la coronilla. 

    —Tal vez ya lo haya —habló Moisés. 

    Las cuatro cabezas restantes se giraron para mirarlo. 

    —¿En qué has pensado? —interrogó su gemelo, quien lo contemplaba con cierta reserva—. Espero que no sea una de tus muchas locuras. 

    La burla resplandeció en los ojos de su gemelo. 

    —¿En serio piensas que un plan cabal funcionaría en este caso? 

    Por desgracia, Tomás tuvo que admitir que llevaba razón. 

    Agarrando a su hija por los hombros, Gabriel centró su atención en el Guardián. 

    —¿Y qué plan crees tú que podría funcionar? 

    —En realidad, el tuyo no iba muy desencaminado. —Señaló sus ojos antes de continuar—: El único cambio a mayores sería el de añadir unas lentillas negras que cubrieran la totalidad de tus ojos, como las que utilizan en las películas de miedo. 

    El arcángel arrugó el ceño, confuso. 

    —¿Lentillas? 

    —Sí, lentillas de fantasía —explicó su yerno Tomás—. ¿No has visto nunca una de esas películas de exorcismos y demás historias demoníacas? 

    Gabriel arqueó una ceja con altivez. 

    —¿De verdad piensas que tengo tiempo que perder como para ver esas tonterías humanas? 

    Tomás se cruzó de brazos y esbozó una sonrisilla socarrona. 

    —No estaría de más que te pusieras al día, viejo. 

    La mirada fría y calculadora que Gabriel le lanzó le borró la sonrisa de un plumazo. De repente, la presencia y magnificencia del antiguo arcángel le recordó que era un fiero guerrero, de los pocos que existían en el Universo al que tener en cuenta. El respeto por él le devolvió la cordura e hizo un gesto pidiendo disculpas. 

    Iria interrumpió el debate de forma categórica. 

    —Creo que fui muy clara antes cuando dije que… ¡ni hablar! 

    Su padre cambió la expresión y la miró con ternura. A pesar de ese gesto dulce hacia ella, la decisión en el tono de sus palabras afianzaba la férrea determinación antes expresada. 

    —Creo que yo también fui muy claro, hija, cuando dije que sobre este tema nada tienes que decir. 

    Decidida a protestar de manera enérgica, abrió la boca para expresar su opinión al respecto. 

    —¡Pero…! 

    —¡Chitón! —ordenó Gabriel al cerrarle los labios con dos dedos y gesto firme—. Te lo advierto, no me hagas enfadar. —Tras comprobar que lo obedecía a regañadientes, centró su atención de nuevo en Moisés—. ¿Crees que será suficiente para que funcione? 

    —No. —La expresión adusta en el rostro del arcángel hizo que se apresurara a añadir—: Que te presentes tú solo ante ellos causaría desconfianza. En cambio, si me utilizas y entregas como carnaza, insinuando que me engañaste para poder escapar, sí sería más creíble. 

    —¡Jamás! 

    La voz clara y concisa de Nix los tomó a todos por sorpresa. Cuatro pares de ojos se centraron en ella buscando una respuesta a su salida de tono tan contundente. 

    —¿Qué has dicho? 

    La grigori tragó saliva ante el rictus seco de su hermano. Aun así, no estaba dispuesta a permitir que Moisés volviera de nuevo al Infierno. ¡Antes muerta! 

    —Creo que esta decisión no se debería tomar de forma arbitraria. Deberíamos reunir a los demás miembros de la Orden y llegar a un consenso. 

    —¡Estoy de acuerdo! —adujo Iria con evidente alivio. 

    —No creo que ese sea un problema —señaló Moisés despreocupado—. En cuanto les hable de mi idea, estarán de acuerdo en asumir los riesgos. 

    A Nix se le escapó un fuerte bufido y puso los brazos en jarras. 

    —¿Y cuál es tu idea? ¿Que te maten en cuanto pongas un pie en su presencia? ¡Ese plan hace aguas por todas partes! 

    Moisés apretó los dientes ante su tono derrotista, criticando su plan sin tan siquiera haberlo escuchado. 

    —¡Oh, mierda! —soltó Tomás al presentir la tormenta—, ¡ya empezamos! 

    —¿Por qué echas mi idea abajo sin haberla escuchado antes? 

    —Porque solo el planteamiento inicial ya está equivocado. 

    —Ah, ¿sí? 

    —¡Sí! 

    —¿Tienes tú alguna idea mejor? 

    —¡Por supuesto! 

    —¿Como cuál? 

    —Que me utilice a mí de cebo —argumentó convencida—, te aseguro que será mucho más creíble. 

    Moisés, sofocado por la rabia, la miró echando humo por las orejas. 

    —¡Ja! —espetó furioso—. ¡Eso ni lo sueñes! 

    Gabriel buscó respuestas en el rostro de su hija ante semejante contienda, sin embargo, esta se hizo la loca y solo supo encogerse de hombros. 

    —¡¿Por qué?! 

    Moisés se aproximó a ella hasta acercar su rostro de modo amenazante. 

    —Porque no pienso dejar que te pongas en peligro de forma estúpida. 

    Nix le sostuvo la mirada sin amilanarse y jadeó con fuerza al escucharlo hablar. 

    —¡¿De forma estúpida?! El único que está diciendo estupideces eres tú. Yo soy el Ave Fénix, el único ángel que puede pisar el Infierno sin que su alma se corrompa. Las Tinieblas me han mantenido cautiva durante siglos con la esperanza de que me uniera a ellos. ¿De verdad crees que tú lo puedes hacer mucho mejor que yo? 

    —¡Por supuesto! 

    —¡Y una mierda! 

    Tomás, Iria y Gabriel observaban la riña de lo más entretenidos. 

    —¿Es siempre así? —preguntó el arcángel confuso. 

    Su yerno hizo un gesto irónico con los labios. 

    —Últimamente, sí. 

    Este apoyó el brazo encima de la repisa de la chimenea para agarrarse el mentón con la mano mientras, pensativo, contemplaba la escena que transcurría delante de sus ojos. 

    —Hummm, comprendo. 

    Moisés apretó los puños, consciente de que el último razonamiento de Nix era de gran peso. 

    —No te creas tan importante. 

    —Y tú no seas tan caprichoso y obtuso. 

    —¿En serio, Nix? ¿Ahora utilizamos el recurso fácil del insulto? Eso solo sucede cuando no tenemos argumentos convincentes. 

    Exasperada porque le diera la vuelta a la tortilla con facilidad, chistó con la lengua con gesto arrogante. 

    —Sabes perfectamente que mis argumentos son determinantes y cargados de razón. Tu cabeza tiene precio, Moisés, y durará muy poco encima de tus hombros en cuanto Azazel te ponga las manos encima. 

    —La tuya también tiene precio, ¿o caso lo olvidas? 

    —Mi situación no es la misma, y lo sabes. Además, siempre tengo la opción de desaparecer si las cosas se ponen feas. ¿Puedes tú decir lo mismo? 

    —¡Basta! —bramó Gabriel atrayendo su atención—. No sirve de nada discutir si no obtenemos la aprobación de los demás. Cuando se reúnan los miembros de la Orden, se debatirá la mejor opción que nos sirva para rescatar a mi mujer del Averno. Mientras tanto, sugiero que guardemos las fuerzas para una lucha más productiva que esta disputa sin sentido. 

    A pesar de la advertencia del arcángel, tanto Nix como Moisés se retaban con los ojos para ver quién de los dos cedía antes. Ninguno estaba dispuesto a desistir ante la presión del otro, cada uno decidido a protegerlo de sí mismo en el caso de que fuera necesario. 

    —Que vayas al Infierno no es una opción —masculló Moisés cuando pasó por su lado—. Sabes que eso no sucederá jamás. 

    Ella elevó el mentón, desafiante. 

    —Eso ya lo veremos. 
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    —¿Por qué me quieres quitar la opción de poder redimirme ante los míos? ¿No entiendes lo mucho que esto significa para mí? 

    Nix dio un respingo, se llevó un susto tremendo cuando, al salir de la ducha, se encontró con un Moisés furibundo sentado en la cama esperando a que terminase. 

    Despacio, se dio la vuelta para envolverse por completo en la suave bata de algodón mientras le daba la espalda y se anudaba el cinturón al cuerpo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Estaba tan enfadado con ella que Moisés no se dio cuenta del momento íntimo y pudoroso en el que la había pillado. 

    —¡¿Tú qué crees?! —bramó molesto—. Intento comprender por qué saboteas la única oportunidad que tengo de lograr el verdadero perdón de los míos. 

    Nix chasqueó los dedos para llamar la atención de la loba. 

    —Isis, ven. 

    Cuando esta obedeció, la encerró en el baño guiada por la precaución. Intuía que la presencia de él en su dormitorio significaba que habría pelea. Y, a pesar de que la loba adoraba a Moisés, no estaba dispuesta a correr el riesgo de que se pusiera nerviosa y tuvieran un feo encuentro causado por el excesivo celo del animal en cuidar a su ama.  

    —¿No vas a responder? —exigió cuando cerró la puerta tras de sí. 

    Ella se acercó a la antigua y robusta cómoda de la habitación, se contempló en el espejo durante un breve instante y abrió un cajón para coger un cepillo de su interior. Tiró de la toalla que envolvía su cabeza y dejó libre el cabello húmedo, que cayó con suavidad por su espalda. 

    —¿De verdad crees que esa es mi intención? —planteó al fin. 

    Moisés se acercó a ella y la observó en el espejo. 

    —¿Qué otra explicación hay? 

    Despacio, se cepilló el cabello oscurecido por el agua para desenredarlo de los nudos que se habían formado al lavarlo. 

    —Intentar que no cometas una locura, por ejemplo. 

    Sus miradas se encontraron a través del reflejo. 

    —No soy ningún inútil, Nix. Y me estoy comenzando a hartar de tu empeño en protegerme de todo peligro. Llevo más de dos mil años siendo un guerrero, no es necesario que vengas tú a decirme cómo debo actuar ahora. 

    Ella detuvo el movimiento de su mano y exhaló un breve suspiro. 

    —¿Aun sabiendo que tengo razón? 

    Exasperado, Moisés se pasó la mano por la cabeza revolviendo el pelo a su paso. 

    —No importa si tienes razón o no —resolvió con gesto grave—. ¿Todavía no entiendes que conseguir eximirme ante los míos es lo único que me importa en la vida? 

    Nix apretó los dientes al mismo tiempo que un brillo triste cruzaba por sus azules ojos. Guardó el cepillo con más ímpetu del necesario y se dirigió hacia la chimenea para secarse el cabello al calor del fuego. 

    —Importa, Moisés —habló dolida porque no tuviera en consideración sus sentimientos—, por supuesto que importa. Al menos, a mí me importa. 

    Él la siguió y la contempló con un brillo extraño en sus dorados ojos. 

    —Ya no soy tu problema, Nix, tus días de ángel de la Guarda conmigo han terminado. 

    Resentida, se giró para enfrentarlo. 

    —No lo entiendes, ¿verdad? 

    Confuso, dio un paso hacia ella. 

    —¿Qué tengo que entender? 

    Abrió la boca para responderle, pero, en el último segundo, la volvió a cerrar. 

    —¿Qué crees que sentirían tu madre o tu hermano si te pasara algo? —dijo al fin—. Estoy segura de que les importaría una mierda tu obsesión por redimirte con tal de tenerte sano y salvo a su lado. 

    —Eso no era lo que ibas a decir —señaló acercándose un poco más—. Además, te lo repito de nuevo, llevo más de dos mil años corriendo riesgos; estoy seguro de que ellos están más que acostumbrados. 

    —Pero yo no —murmuró entre dientes. 

    —¿Qué has dicho? —cuestionó arqueando una ceja. 

    Nerviosa por estar a punto de meter la pata y hablar más de la cuenta, tiró de las solapas de la bata y apretó con más fuerza el nudo en un gesto impulsivo. 

    —¡Está bien! ¿Quieres morir…?, ¡perfecto! Pero yo también iré a esa misión para rescatar a Arellys del Infierno —soltó poniendo los brazos en jarras y un poco de espacio entre ellos—. Alguien tendrá que traer tu cuerpo despedazado a la familia para que lo velen en tu funeral. 

    Una luz gélida e iracunda brilló en los ojos de Moisés de forma temible. 

    —¡No harás semejante cosa! —siseó. 

    Ella le sostuvo la mirada con expresión impasible. 

    —¿Cuál? ¿La de ir contigo o la de traer tu cuerpo despedazado? Sea lo que sea, no eres quién para impedírmelo. 

    Moisés acortó la distancia entre ambos, la agarró por los hombros y la zarandeó movido por la ira y el miedo. 

    —¡¡Te encerraré si es necesario, Nix!! —bramó fuera de sí. 

    —Sabes perfectamente que eso es imposible. Además, en cuanto tengamos la reunión con la Orden, no podrás hacer nada al respecto. Asume que, sin mi ayuda, no tenéis ninguna posibilidad. 

    Desesperado, Moisés la soltó por miedo a cometer una locura. Se paseó de un lado a otro mientras pensaba en una solución que impidiera que ella los acompañara al Averno. Podía hablar con Miguel para que le ordenara que no fuera, podía drogarla para dejarla noqueada y encerrarla en algún lugar el tiempo suficiente para que Gabriel y él volvieran con Arellys, podía convencer a Iria para que se opusiera cuando tuvieran la reunión con los miembros de la Orden, podía… 

    «¡¡Oooh, mierda!!». 

    Sentía que le faltaba el aire. Era una sensación horrible, como si un tornado lo succionase desde el interior de su vórtice y girase sin control dando vueltas y vueltas. Sentía una impotencia desgarradora y un terror descomunal. 

    —¡¡No lo permitiré, ¿me escuchas?, jamás permitiré que vayas a ese lugar!! 

    —¿Por qué? 

    —¡¡Porque no quiero y no hay más que hablar!! 

    Ella sacudió la cabeza dejándole claro que no estaba de acuerdo. 

    —Si tú vas, yo también voy. 

    El terror en la expresión de Moisés era agonizantemente revelador. 

    —¡Es demasiado peligroso, Nix! 

    —Lo sé. Llevo un rato diciéndotelo, pero parece que no escuchas. 

    —¡Lo mío es diferente, es mi deber! 

    —Un deber que te has impuesto tú y que nadie te ha pedido. 

    Crispado, se paró frente a ella y la miró echando fuego por los ojos. 

    —¡¡Maldita sea, Nix, he dicho que no lo permitiré!! ¡¡Nunca!! ¡¡Jamás!! 

    Ella inclinó la cabeza y lo observó con la terquedad implantada en su bello semblante. 

    —Yo también soy una guerrera, Moisés, sé a lo que me enfrento…, y no puedes impedírmelo. 

    —¡¡¡Aaarg!!! —gritó exasperado. Se acercó a ella en dos pasos y la agarró con fuerza por los brazos—. ¡¡Basta, Nix!! ¡¡Por favor, basta, no hagas que cometa una locura!! 

    —¿Acaso no confías en mí? ¿Crees que sería tan solo un estorbo o un impedimento para presentarte delante de Arellys como su único salvador? ¿Es eso? 

    Él sacudió la cabeza, incapaz de comprender qué había hecho o dicho para que pensara algo así. La impotencia, la rabia y el miedo dieron paso a la desolación. Una desolación que casi lo dejó sin fuerzas para seguir luchando. 

    —¿De qué estás hablando? 

    Los celos tiñeron de despecho las palabras de Nix. 

    —Sé que amas a Arellys, es vox populi, no es necesario que sigas fingiendo. Al menos, no delante de mí. 

    La sorpresa se reflejó en el rostro de Moisés con la misma fuerza que ejercería un puñetazo certero en toda la mejilla. Le tomó el rostro con ambas manos y se inclinó sobre ella con la verdad rebosando por los cuatro costados. 

    —Ya no amo a Arellys, Nix, hace mucho tiempo que dejé de hacerlo. 

    A pesar de que sonaba sincero, ella dudó de sus palabras. 

    —Entonces, ¿por qué? ¿Por qué tanto empeño en no dejar que te acompañe? 

    Sus ojos atraparon los de ella, perdiéndose en un océano dorado de amor y anhelo. 

    —Porque no podría vivir si te ocurriera algo —confesó al fin rindiéndose por completo a sus sentimientos—. Porque mi vida no tendría sentido si te perdiera. Porque preferiría morir mil veces antes que vivir un solo instante sin ti. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 18 
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    Nix jadeó en estado de shock incapaz de asimilar su inesperada confesión. 

    Él cerró los ojos y apoyó la frente sobre la suya. 

    —Soy consciente de que no te merezco, Nix. Sé que soy el último hombre sobre la faz de la Tierra que debería decirte lo profundamente enamorado que estoy de ti…, lo sé. Pero estoy cansado de luchar, agotado de esconder estos sentimientos que desbordan todas y cada una de las partículas de mi ser. Me abruman todas las emociones que siento cuando estoy a tu lado. Sentimientos como el amor, el miedo, el deseo, la felicidad, la inseguridad, el anhelo impactan con fuerza cada vez que poso mis ojos sobre ti.  

    »Me muero por poder besarte hasta perder la cordura, por tenerte en mis brazos lo que me resta de existencia, por amarte y hacerte mía hasta que supliques más… —Enmudeció durante unos segundos, tiempo que necesitó para que su voz no se quebrara por la emoción. Con esfuerzo, se separó de ella y se alejó unos pasos mientras le daba la espalda—. Pero sé que no soy digno de ti. En realidad, no soy digno de nadie. He intentado detenerlo, Nix. ¡Juro por Dios! que he intentado con todas mis fuerzas no sentir todo este amor que me consume por dentro… —Roto por completo, suspiró al mismo tiempo que se revolvía el pelo, desesperado—. Pero ha sido en vano. Todo esfuerzo ha sido inútil. Hasta en eso he fallado, perdóname. 

    Ella se colocó delante de él con lágrimas de alivio surcando sus sonrojadas mejillas, se puso de puntillas y agarró su cabeza con ambas manos para unir la boca con la suya. Impactado por ese gesto inesperado, Moisés se mantuvo quieto durante unos breves instantes, que parecieron una eternidad, hasta que un gruñido brotó de su interior para responder a esa caricia con ansias salvajes.  

    Sus labios la recibieron entreabriéndose, sus lenguas salieron al encuentro para unirse en un baile febril donde el placer y el dolor se mezclaban en una atormentada combinación de sentimientos encontrados. Moisés la estrechó entre sus brazos, aprisionándola entre ellos para no dejar ni un milímetro de espacio entre los dos, al mismo tiempo que profundizaba en ese beso feroz que le obnubilaba los sentidos.  

    Nix sentía que la abrasaba allí donde la acariciaba con la lengua, degustando su interior por momentos, contorneando la comisura de sus labios con la punta por otros o, simplemente, enroscándola con la suya, saboreándola, succionándola hasta oírla jadear. 

    Notaba cómo le corría la sangre por las venas, rápido, aturdiéndola por la intensidad de su deseo, haciéndola sentir plenamente viva como cada vez que estaban cerca. Y eso solo ocurría cuando estaba entre sus brazos, a salvo, confiada, amada, libre… 

    —No tengo nada que perdonarte —susurró contra su boca, separándose tan solo unos pocos milímetros, mientras aspiraba aire para llevarlo a los pulmones—, pues sería una embustera si no admitiera que siento lo mismo que tú. 

    —¡Nix…! —musitó cohibido por la intensidad de esos increíbles ojos cristalinos. 

    Ella elevó los brazos y los enredó en torno a su cuello al mismo tiempo que enterraba los dedos en el cabello de su nuca. 

    —Yo tampoco puedo esconder por más tiempo lo que siento por ti, Moisés. Te amo con cada átomo de mi ser, aun sabiendo que yo tampoco te merezco, aun sabiendo que no he alcanzado el perdón de mis actos para lograr la felicidad que siento estando a tu lado… Aun con todo, no puedo ocultar lo que mi corazón siente a gritos. 

    Él bajó la cabeza para atrapar esa boca fascinantemente tentadora con sus labios e introdujo su lengua para saborearla a gusto, a veces con exquisita lentitud, otras veces de forma insaciable, arrancándole gemidos de placer con cada acometida, hirviéndole la sangre, que bombeaba desaforada por sus venas hasta convertirla en lava líquida. 

    Moisés abandonó su boca para recorrer un pequeño camino de dulces y suaves mordiscos que la hacían estremecer, consiguiendo que, por momentos, se olvidara de algo tan simple como el respirar. 

    —No sé si está bien o si está mal —susurró él con voz ronca contra su cuello—, si lo nuestro es un pecado mortal o una dulce bendición. Pero lo que sí sé, de lo que estoy seguro al trescientos por cien es de que no puedo vivir sin ti, Nix. Jamás había sentido algo parecido por nadie.  

    —¡Moisés! —jadeó rendida a sus palabras. 

    Él atacó de nuevo su boca, y mientras que una de sus manos la agarraba por la nuca, la otra se deslizaba por la espalda hasta llegar a su trasero para agarrarlo con firmeza. Sumergida por completo en las ardientes sensaciones que los besos y las caricias del Guardián provocaban en ella, Nix se olvidó de todo lo que no incluyera sentir. De repente, el concepto de esa simple palabra cobraba un cariz totalmente diferente al que había conocido hasta ahora. Era tan revelador como abrumador sentir la sensibilidad de una mirada y quedar atrapada en ella, sentir la exquisitez de una caricia sobre la piel haciéndola temblar, sentir el vuelco en el estómago al escuchar un susurro o un gemido al oído, o sentir la aterradora necesidad de un beso infinito por la persona amada. 

    Nada en su extensa y dilatada existencia la había preparado para algo así. Nada. 

    Jadeante y expectante, Nix se aferraba a los fuertes hombros de Moisés mientras esperaba su siguiente movimiento. Se sentía torpe y nula en lo referente a las artes amatorias, pues su condición angelical y su inexistente experiencia en ese ámbito en concreto no le resultaban de ninguna utilidad frente a los más que evidentes conocimientos de él. Era obvio que había practicado ampliamente con anterioridad, y lo demostraban los millones de estremecimientos que sacudían su cuerpo con cada una de sus caricias, por eso se dejaba llevar.  

    Deseando explorar cada centímetro del cuerpo de ella, Moisés aplicó pequeños mordiscos por su mandíbula, trazando un camino húmedo y ardiente al saborear con la lengua cada porción de piel expuesta. Descendió por el cuello, hundiendo la nariz y aspirando su aroma con un sonido rasposo, enardeciéndola por completo.  

    La indudable rendición de Nix provocó en Moisés una descarga de deseo tan intensa que creyó morir de impaciencia. Con una mano hizo presión sobre su cadera para que notara su más que evidente erección al mismo tiempo que apartaba un poco de la tela de la bata, dejando al descubierto la suave y aterciopelada piel de su hombro en una lenta y agónica caricia. El contraste del calor abrasador de la lengua de Moisés con el aire tibio de la habitación conseguía que la piel de Nix se contrajera con leves escalofríos erizándole el vello a su paso. 

    Inclinó un poco la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso mientras sentía que su mundo daba vueltas y su corazón galopaba sin control dentro de su pecho, amenazando con explotar en cualquier momento. 

    Sin embargo, aquello solo era el principio. Las electrizantes sensaciones que la boca de él provocaba en ese punto tan sensible de su cuerpo quedaron en simples minucias cuando Moisés deslizó con suavidad la mano por su brazo hasta llegar al nudo que mantenía atada la bata por la parte delantera. Con dedos temblorosos, consiguió deshacer el lazo y dejar al descubierto un suave y tembloroso montículo coronado por un pequeño y rosado pezón. 

    Debajo de la bata Nix estaba completamente desnuda, logrando con esa maravillosa visión que él contuviera el aliento en su interior por miedo a hacer cualquier ruido que espantara aquella gloriosa imagen. 

    —¡Santo cielo! 

    Aterrada porque no fuera de su agrado lo que estaba viendo, ella mantuvo silencio hasta que él atrapó con suavidad ese pequeño pero turgente seno con su caliente y excitante boca. Un gemido tembloroso que brotó de la garganta de Nix sonó en la habitación, unido al del crepitar de las llamas en la chimenea y mezclado con el de las agitadas respiraciones de ambos. Gemido que Moisés ahogó cuando la besó de nuevo mientras ella se sujetaba con fuerza a sus poderosos hombros al sentir que las piernas le temblaban como débiles hojas de un árbol mecidas por la suave brisa. 

     —¡¿Qué me estás haciendo, Moisés?! 

    Nix sintió el momento exacto en el que se separó de ella, cuando un escalofrío abrupto y estremecedor recorrió su cuerpo de arriba abajo dejándola frágil y expuesta como nunca antes se había sentido. Incapaz de mantenerse en pie sin el apoyo del cuerpo masculino, se sentó al borde de la cama mientras recuperaba el resuello y la vergüenza teñía su rostro. 

    Con un esfuerzo sobrehumano, Moisés se alejó de ella con la esperanza de que el sentido común disipara la bruma del deseo que embotaba su mente. Como siempre, había sido un puto y jodido egoísta que se había dejado llevar por el amor y el intenso deseo que Nix provocaba en él sin pensar en las consecuencias de sus actos impulsivos. 

    —No puedo —susurró tapándose el rostro. 

    Confusa, cubrió la desnudez de su cuerpo con la bata y se abrazó con fuerza para paliar el intenso frío que su abandono había provocado en ella.  

    —¿Qué ocurre?, ¿he hecho algo mal? 

    Él la miró con una expresión cargada de culpa y rabia hacia sí mismo. 

    —¡Por supuesto que no! 

    —¿Entonces? 

    Moisés se llevó las manos a la cabeza y alzó los ojos al techo. 

    —Esto que siento me supera, es más grande que yo, Nix. No puedo contenerme, ¿lo entiendes? 

    —No, en realidad, no lo entiendo. ¿No has dicho que me amas? ¿Acaso hay algo mal en mí? 

    Él lanzó una maldición y, con rapidez, se acercó a ella para arrodillarse a sus pies. 

    —¡Por supuesto que no, tú eres perfecta tal como eres! 

    La consternación mezclada con la vergüenza enturbiaba los sentimientos de ella. 

    —Entonces, ¿por qué has parado? 

    —Porque no quiero que confundas el deseo que sientes por mí con algo más profundo, Nix. Sé que tu experiencia es nula en estos temas y no ansío aprovecharme de tu ingenuidad e inocencia por mi falta de control. Por una vez en la vida, quiero hacer lo correcto y no arrepentirme después. 

    —¿De verdad piensas que lo que siento por ti puede ser un simple capricho? —planteó dolida—. ¿Tan poco me conoces? 

    Moisés la miró con una expresión tan frágil e indefensa en su rostro que la dejó conmocionada. Tras unos instantes, bajó la cabeza para apoyarla sobre sus piernas al mismo tiempo que las rodeaba con sus fuertes brazos en un tierno abrazo. 

    —Tengo miedo, Nix —confesó con la voz rota—. Siento un profundo pavor a hacerte daño. Te amo tanto…, te deseo tanto… que no lo soportaría si te dieras cuenta de que, en realidad, no quieres estar conmigo. No resistiría perderte, ¿lo entiendes? Jamás podría perdonarme que mi tendencia a hacer daño a las personas que amo te alcanzara a ti también. Me rompería por dentro y ya no podría recomponerme jamás. 

    Por primera vez, Nix sintió cómo la vulnerabilidad que Moisés se empeñaba en esconder bajo capas y capas de indiferencia, culpabilidad y rabia salía a flote. La inseguridad y el dolor que llevaba enterrados en su interior eran tan reales y palpables como su miedo a no ser aceptado y perdonado por los suyos. Era un hombre sensible e inseguro atormentado por sus errores pasados, con evidentes problemas para pasar página en su vida. 

    Ella acarició con ternura su rostro mientras pensaba las palabras exactas que diría a continuación: 

    —¿Sabes cuántas criaturas están hechas la una para la otra, Moisés? ¿Tienes idea de la cantidad de seres que buscan un ínfimo rastro del profundo amor que nos une a ambos? Durante tiempo he ignorado las señales que marcaban mi camino hacia ti, pero ahora estoy más segura que nunca de que nuestro amor es especial. Le pregunté una vez a una persona, a la que aprecio y admiro, cómo alguien podía saber si estaba realmente enamorada de forma inequívoca. Su respuesta fue muy simple: «Porque darías tu vida por él sin pensártelo dos veces». Yo lo haría, Moisés, moriría por ti una y mil veces. Pero lo que es más importante, renunciaría a renacer para siempre si tú no estuvieras en esta vida para compartirla conmigo.  

    »Creo que te amo desde la primera vez que te vi, cuando fui incapaz de dejarte morir, cuando algo muy intenso dentro de mí me decía que te curase. Llevaba milenios huyendo de los problemas, pero, cuando te vi por primera vez, mi instinto me gritó que tú eras distinto, que debía salvarte, que me equivocaba si no hacía nada y miraba hacia otro lado. Ahora me doy cuenta de que, tal vez, tenías que aparecer en mi vida porque tú eras mi redención. —Él se incorporó para mirarla a los ojos tras esas palabras—: Te amo, Moisés. No eres un capricho ni planteas una insana curiosidad o me provocas simple lujuria.  

    »Mis sentimientos van más allá de lo explicable, eres una parte de mí que desconocía que existiera hasta que te encontré. Una parte de la que ya no puedo prescindir. Soy una grigori, no soy perfecta y también tengo miedo… Sin embargo, estoy dispuesta a redimirme contigo, porque la vida me ha dado una segunda oportunidad que no quiero desaprovechar. Pero solo lo haré a tu lado porque sé, sin miedo a equivocarme, que sin ti la llama de mi vida se apagaría para siempre. 

    Moisés se inclinó hacia ella muy despacio mientras las brasas de sus doradas pupilas refulgían como ascuas en llamas atrapándola con su innegable hechizo, que la despojaba de cualquier voluntad o pensamiento coherente. Sus labios buscaron los de ella, prisioneros de los deseos y anhelos que él le provocaba con tanta intensidad, y cerró los ojos al sentir una caricia tan suave como el tacto de una pluma. 

    —Te amo más que a mi vida, Nix —ronroneó sobre sus labios enterrando las manos en sus húmedos cabellos—. Tú eres la luz en la oscuridad de mi mundo. Eres la única que despierta en mí el deseo de ser mejor persona, la única que apaga mi lado egoísta para pensar solamente en tu bienestar, la única que silencia a mis demonios internos… —confesó mientras sus labios se posaban sobre los suyos una y otra vez en una suave y exquisita tortura—. Sin ti, estaría perdido y a ciegas en un mundo horrible donde no me gustaría permanecer. Porque tú eres el amanecer de mis días, el sentido de mi vida, la única dueña de mi alma. Sin ti, mi existencia no tiene sentido en ninguna circunstancia. 

    Conteniendo el aliento y con el corazón más henchido de felicidad de lo que nunca había estado, la lengua de Nix se abrió paso por la barrera natural de sus labios hasta encontrarse con la suya. Él respondió con avidez asaltando el interior de su boca con salvaje apetito, degustando cada rincón con su aterciopelada lengua hasta grabarlo a fuego en su memoria. 

    Impacientes, las manos de Nix recorrieron el torso de Moisés hasta llegar al final de la camiseta, subieron la tela por encima de su cabeza hasta deshacerse de ella para dejarlo semidesnudo. Tras lo cual, exploraron cada porción de dorada piel logrando que se estremeciera allí donde tocaba. Insaciable, la boca de ella tomó el puesto de sus manos, depositando suaves besos mezclados con mordiscos por el camino antes recorrido.  

    Moisés echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos dejándola hacer mientras sus caricias le robaban el aliento hasta que sus manos llegaron a la cinturilla de su pantalón. La detuvo y la miró a los ojos al mismo tiempo que un fuego salvaje ardía en sus pupilas. Si la dejaba continuar, no podría responder de sus actos. 

    Quería ir despacio con ella, no pretendía asustarla por la intensidad de su deseo y la montaría como un caballo salvaje si no se tomaba su tiempo. Así que le apartó las manos, las apoyó sobre la cama y, a continuación, con dolorosa lentitud, comenzó a deshacer el simple nudo que mantenía sujeta la bata sobre su cuerpo desnudo. No despegó los ojos de ella, absorbiendo cada detalle de su hermoso rostro cuando acariciaba su piel con los dedos, hasta tomar entre sus manos uno de sus pechos. Entonces hundió la cabeza y se lo metió en la boca, succionando, lamiendo, devorando esos maravillosos y níveos montículos mientras los gemidos de placer de Nix sonaban en su alma como una dulce melodía.  

    —Eres jodidamente perfecta —susurró encendido por lo que le hacía sentir. 

    Su única respuesta fue un jadeo más intenso cuando tomó uno de los rosados pezones entre sus dedos y lo friccionó con delicadeza. 

    —¡Oh, Moisés…! —gimió con la boca abierta y la cabeza inclinada hacia atrás. 

    Atacó de nuevo su boca mientras la ayudaba a quitarse las mangas de la bata. Después, se levantó y la tomó entre sus brazos para depositarla con exquisita suavidad en el centro de la enorme cama. Desnuda y expuesta, las pupilas dilatadas de Moisés no le quitaban ojo al mismo tiempo que se deshacía de los pantalones y la ropa interior para quedar desnudo frente a ella. Quería observar su expresión al verlo; si intuía un pequeño atisbo de miedo, se detendría de inmediato. No obstante, ocurrió lo contrario. La lengua de Nix mojó sus labios con gesto hambriento, deseosa de seguir con detalle cada paso que él diera para saciar por fin la extraña y tirante necesidad que se creaba en su interior. Observó con atención su miembro erecto, con expectación, sin expresar ningún rastro de miedo o turbación al hacerlo, solo la genuina curiosidad que la inexperiencia crea en alguien virgen como ella. 

    La sangre fluía por las venas de Nix de forma vertiginosa, dificultándole la simple acción de respirar cuando Moisés se tumbó a su lado y acarició su cuerpo con sublimes caricias de las yemas de sus dedos, que trazaron surcos de fuego por su piel. Sin embargo, nada la había preparado para sentir el volcán de sensaciones que los largos y suaves dedos de Moisés despertaron en ella cuando rozaron los redondeados muslos y se introdujeron por su cara interna mientras subían con lentitud hasta llegar a su húmedo y trémulo sexo. Un sexo exento de vello que le hizo la boca agua al Guardián. 

    —¡¡Por todos los ángeles!! —gimió desaforada. 

    Se mordió los labios con fuerza al darse cuenta de su grito, entre avergonzada y ansiosa al sentir que era incapaz de controlarse. Moisés, en cambio, sonrió orgulloso de verla retorcerse de placer con sus caricias, con los labios entreabiertos, las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes por el deseo. Se colocó entre sus piernas y le preguntó: 

    —¿Tienes idea de lo hermosa que te ves? 

    Sin embargo, no la dejó responder, pues enseguida introdujo un dedo en su interior que le robó el aliento. 

    —¡Por favor, Moisés! —rogó sin saber muy por qué—. ¡Por favor! 

    Nix sentía que no podía esperar más. Una necesidad acuciante en forma de tirante tensión palpitaba entre sus piernas con la clara urgencia de ser aliviada. Sin embargo, nuevamente, nada en su vida la había preparado para sentir el placer más intenso e inimaginable que fue notar la suavidad de la lengua de él en el centro mismo de su ser. Estrujó entre sus dedos la colcha de la cama al mismo tiempo que un lamento suplicante escapaba desde el fondo de su pecho. 

    Moisés recorrió con la lengua los suaves y aterciopelados pliegues de los labios de su vagina hasta encontrar su punto máximo de placer. Lamió, chupó, succionó y mordisqueó mientras ella se retorcía y gemía con la pericia de sus caricias hasta el término de volverla casi loca. Sentía que estaba a punto de explotar, los músculos de su pelvis latían y se estremecían en un agónico calvario de goce que jamás había vivido, hasta que su mundo estalló en decenas de espasmos continuos que la hicieron gritar su nombre y elevarla hasta el mismo cielo. 

    Instantes después, sin fuerzas ni voluntad, Nix sintió cómo Moisés cambiaba de posición en el hueco de sus piernas y, con las manos, le separaba todavía más las rodillas para acomodar su cuerpo entre ellas. Notó una suave presión en la entrada de su sexo y cómo el miembro rígido y caliente de Moisés se deslizaba poco a poco y con facilidad dentro de ella, ayudado por la abundante humedad alojada en su interior. 

    De pronto, se detuvo cuando encontró la barrera natural de su virginidad. Luchando por mantener el control y no caer en la tentación de empujar, Moisés se inclinó sobre ella y atrapó con sus labios los de Nix al mismo tiempo que le pedía permiso para continuar. 

    —¿Estás bien?, puedo parar si quieres. 

    Ella lo amó todavía más si eso era posible. Percibía el enorme esfuerzo que estaba haciendo, lo advertía en la humedad de su frente y en la rigidez de sus marcados músculos, que sobresalían sobre su piel. Recorrió su fornida espalda con las manos hasta llegar a su bien formado trasero. Sus ojos brillaban, rebosantes de amor, mientras agarraba con firmeza sus poderosos glúteos y los empujaba hacia su interior en una clara y nada ambigua invitación a poseerla. 

    —Tómame ya, mi amor —jadeó contra su boca—, no sé a qué estás esperando. 

    Él invadió su boca de nuevo, al tiempo que un gruñido escapó de la profundidad de su pecho, y dio rienda suelta a toda la pasión contenida en un seco envite que rompió el himen de Nix de un solo golpe. Ella aspiró aire con fuerza al sentir el breve pero intenso dolor hasta que su cuerpo se amoldó a la forma y tamaño del miembro de Moisés con pasmosa facilidad. Cuando sintió que el cuerpo de ella se relajaba, Moisés comenzó a moverse con extrema lentitud. El calor de su interior y la estrechez de su cuerpo lo estaban volviendo literalmente loco.  

    —¡Dios santo, Nix! —siseó con el rostro contraído por el esfuerzo de no correrse en ese mismo instante. 

    Con los ojos cerrados, ella se dejaba llevar por las primeras oleadas de placer, que llegaron sin esperarlas con cada suave arremetida. La sensación era tan placentera que rodeó con las piernas las caderas de Moisés para alzarse y salir a su encuentro. 

    —¡No pares! —suplicó. 

    Moisés entrelazó sus manos con las de ella a ambos lados de su cabeza. Escondió la cara en el hueco de su cuello mientras las embestidas se hacían más exigentes, más posesivas, más arrolladoras. 

    —No podría hacerlo, aunque mi vida dependiera de ello. 

     Los quedos grititos de Nix contrastaban con los intensos gruñidos que Moisés exhalaba con cada empujón, deslizándose dentro de ella hasta el fondo con desenfreno, con pasión desmedida. Sintió cómo le clavaba las uñas en la piel y cómo su vagina se contraía, palpitante y trémula, mientras los espasmos de placer aumentaban en intensidad.  

    A pesar de haber alcanzado el clímax hacía muy poco, Moisés sentía que Nix ya estaba preparada y dispuesta otra vez, rozando con sus dedos el mágico momento del orgasmo. Así que aumentó la potencia y la velocidad de sus embates, en un loco intento por alcanzar la gloria juntos. No había nada más hermoso en la vida que sentir a la persona amada temblar entre tus brazos, caliente, excitada, extasiada, suplicando un dulce alivio que tardaba en llegar. Hasta que el mundo que ambos compartían explotó en mil pedazos haciendo que cada uno gritara el nombre del otro con intenso abandono. 

    Agotado, Moisés cayó de costado sobre la cama para no aplastarla con su cuerpo. Durante varios minutos, ambos permanecieron quietos y en silencio procesando lo que acaba de ocurrir. No eran necesarias las palabras entre ellos, sus besos y caricias habían hablado con suficiente claridad constatando que estaban hechos el uno para el otro. 

    Sus respiraciones agitadas se fueron aquietando mientras el cansancio y el sueño se iban apoderando de sus cuerpos. Pero, antes de que eso sucediera, él atrapó con una de sus piernas las caderas de Nix mientras un brazo la rodeaba haciendo imposible que escapara. Pronto cayeron dormidos, arropados por el sonido de sus corazones latiendo acompasados bajo sus pechos. 
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    Con una maravillosa sensación de plenitud, Nix estiró el brazo y tocó con la mano una almohada. La agarró y la atrapó entre sus brazos al mismo tiempo que el olor de Moisés inundaba sus fosas nasales. Abrió los ojos al darse cuenta de que el sitio en el que debía estar el cuerpo del hombre al que amaba estaba vacío. Y entonces lo vio sentado delante de la chimenea, observando muy concentrado el crepitar del fuego con expresión seria. 

    —Mi amor, ¿no puedes dormir? 

    Él forzó una sonrisa al mirarla. 

    —Me despertaron los arañazos de Isis en la puerta del baño para que la dejásemos salir. 

    —¡Oh, santo cielo! —exclamó consternada por haberse olvidado del pobre animal. Se incorporó en la cama y advirtió que la loba se encontraba tumbada con tranquilidad al lado de Moisés. Respiró más tranquila al darse cuenta de que Isis estaba bien—. ¡Uf, menos mal! La verdad es que no volví a acordarme de ella. 

    Moisés dibujó una sonrisa pícara que se extendió hasta sus ojos al mismo tiempo que la contemplaba embelesado mientras ella salía de la cama y cubría su desnudez con la bata, que encontró desbaratada en el suelo de cualquier manera. 

    —¿Puedo atribuirme la culpa de ese imperdonable desliz? 

    Nix se acercó descalza, se sentó sobre su regazo cruzando las piernas y esbozó un coqueto mohín con los labios. 

    —Puedes y debes. 

    Orgulloso, se fijó en la ligera rojez de su boca, producida por los besos apasionados que se habían regalado pocas horas antes. Incapaz de resistirse, se acercó a ella para besar con delicadeza la comisura de sus labios. 

    —Mi ángel… —susurró con ardor. 

    Nix no tardó en responder, volviendo la inicial delicadeza del beso en uno pasional y logrando que sus respiraciones enseguida se volvieran mucho más pesadas y agitadas. 

    —¡Vaya! —exclamó Moisés sonriendo con deleite contra su boca—, parece que todavía te has quedado con ganas. 

    Ella se separó unos centímetros para clavar sus intensos ojos azules sobre él. 

    —Dudo mucho que alguna vez pueda tener suficiente de ti. 

    Halagado y con el corazón henchido de amor, Moisés amplió la sonrisa mientras sus ojos brillaban felices con promesas de noches enteras para demostrar esa afirmación. 

    —Tendremos que comprobar si eso cierto, ¿no crees? —replicó al mismo tiempo que introducía la mano por debajo de la bata para rozarle un suave pecho. 

    Nix jadeó al notar su caricia y apretó con más fuerza las piernas al sentir una pequeña palpitación en el bajo vientre. 

    —¡Espera! —pidió cuando él acercó su boca para robarle otro beso. Cuando obtuvo su atención, deslizó un dedo por su mejilla acariciando el contorno de su rostro mientras notaba cómo la barba incipiente le raspaba la yema con suavidad. Necesitaba hacerle una pregunta y, si él la besaba, todo pensamiento coherente se esfumaba como el humo—. ¿Qué te mantenía preocupado hace unos minutos? 

    Negó con la cabeza para restarle importancia y desvió la mirada. 

    —No era nada. 

    Ella le agarró el mentón con firmeza para obligarlo a enfrentarla. 

    —No me mientas, mi amor, te conozco. 

    Moisés clavó sus impresionantes ojos dorados sobre ella. En verdad, no quería inquietarla, pero más tarde o más temprano tendrían que salir de esa habitación y enfrentarse a la realidad que los esperaba fuera de esas cuatro paredes. Dejó escapar un suspiro, sorprendido de que pudiera leer en él tan bien a pesar del poco tiempo que hacía que se conocían. 

    —Tengo miedo a lo que suceda dentro de unas horas cuando todo el mundo sepa que estamos juntos. 

    Aliviada, curvó ligeramente los labios en una sonrisa mientras un brillo divertido refulgía en sus ojos azules. 

    —No creo que haya ningún problema. 

    Confuso, hizo un gesto de extrañeza ante su pasmosa confianza. 

    —¿Por qué estás tan segura? 

    Ella recordó la insistencia de Iria o las palabras de doña Amelia y Alicia el día anterior. Pero, sobre todo, a su mente acudieron la conversación mantenida con el arcángel Raziel y su enigmática despedida en la cima de las cataratas Brooks Falls, y cualquier ínfima duda o reserva que pudiera albergar desapareció por completo. 

    —Créeme, mi amor, lo estoy. 

    Sorprendido, arqueó una ceja declarando su desconfianza. 

    —Pues no me mantengas a oscuras y explícame los motivos que tienes para sostener esa afirmación. 

    Con la cabeza en otra cosa bien distinta, Nix se levantó de su regazo y dejó caer al suelo la bata de fino algodón. Tomó su mano con gesto hambriento y tiró de él con impaciencia mientras Moisés no dejaba de admirar su hermosa desnudez. 

    —¿Por qué no ocupamos el poco tiempo que nos queda antes de presentarnos al trabajo en algo mucho más gratificante? 

    Para ser honestos, en cuanto Moisés vio la bata caer al suelo, ya no prestó atención a nada más. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 19 
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    Reunidos en el despacho del que Miguel disponía en la fortaleza de Santiago, se encontraban los miembros en los que el general de las huestes angelicales tenía depositada su total confianza, incluido el padre de Iria. 

    —Sé que muchos os preguntareis por qué os he reunido aquí —comenzó el arcángel cuando captó la atención de todos sentado detrás de su escritorio—, y es por un motivo muy sencillo. —Mantuvo un silencio dramático a propósito para crear cierta expectación—. Ha llegado el momento de rescatar a nuestra señora Arellys del Infierno. 

    Un silencio cargado de profunda conmoción planeó durante unos breves instantes por el despacho, pillando a casi todos los presentes por sorpresa, hasta que la incredulidad dio paso a la confusión y prorrumpieron a hablar al mismo tiempo. 

    —¡Esperad…! ¡Por favor, todos a la vez no! —pidió Miguel intentando detener el murmullo general—. ¡Un momento…! ¡Dejad hablar a Gabriel…! ¡Ahora os lo explica…! ¡Un momento…! —Tras intentar calmar el ambiente sin ningún resultado, no le quedó más remedio que imponer su voluntad con un fuerte bramido—. ¡¡Basta!! 

    Cuando obtuvo de nuevo la atención de todos, Miguel hizo un gesto con la mano a su hermano para darle el turno de réplica. Y este, a pesar de tener la totalidad de las miradas susceptibles puestas sobre él, se levantó de su asiento y miró a los ojos a cada uno de los presentes sin demostrar ningún titubeo. 

    —Me he ofrecido voluntario a entrar en el Averno para rescatar a la mujer que amo. Sé que muchos nos os fiais de mí, pero os aseguro que mi intención es traerla de vuelta sana y salva. He pensado mucho en los pros y los contras de esta misión, sin embargo, creo con firmeza que, si hay alguna posibilidad de éxito, es la de que yo regrese de nuevo a ese infecto agujero. 

    —Tú lo has dicho, Gabriel, no nos fiamos de tus intenciones —intervino Amitiel—. ¿Quién nos asegura que tu motivo no es otro que traicionarnos otra vez? 

    Iria se erizó ante las palabras de su amigo. 

    —¡Mira, melenas, no te permito que le hables así a mi padre por muy…! 

    —¡Hija, no! —se interpuso Gabriel a la vehemente recriminación por su parte—. Tiene todo el derecho del mundo a dudar de mí y de mis intenciones. —Elevó una mano con gesto serio, deteniendo de cuajo cualquier réplica que ella pudiera soltar—. Me decepcionaría profundamente si no fuera así. En realidad, todos me decepcionarían si no tuvieran ningún tipo de reservas con respecto a mí. Es lo más lógico. 

    Fastidiada por su regañina pública, Iria se cruzó de brazos y mantuvo silencio pese a su manifiesto desacuerdo. 

    —Tienes razón, Amitiel, yo también pensé que podía ser una artimaña por su parte —informó Miguel cuando estuvo seguro de que Iria obedecía los deseos de su padre—. Sin embargo, Gabriel está dispuesto a que le leas la mente para confirmar que habla en serio y dice la verdad. 

    Sorprendido por el cambio en los acontecimientos, el ángel de la Verdad elevó ambas cejas al mismo tiempo que aplaudía de manera interna el valiente gesto de su viejo amigo. 

    —¡Vaya, eso sí que no me lo esperaba! —observó Raziel. 

    —Ni tú ni nadie —comentó Cassiel. 

    Alaina se dirigió al ángel de la Verdad para salir de dudas. 

    —¿Eso quiere decir que le vas a hacer lo mismo que me hiciste a mí? —Amitiel se limitó a asentir—. ¿Y es cien por cien seguro? 

    El gesto desdeñoso de su amigo no ofreció lugar a dudas. 

    —Me ofende tan siquiera que lo preguntes. 

    Alaina abrió la boca ante su tono soberbio. 

    —¡Uy, perdón!, que el melenas se me ofende. 

    La reina Lupa se apresuró a preguntar antes de que los dos amigos se enzarzaran en una de sus absurdas peleas. 

    —¿Irás solo, Gabriel? 

    Un leve titubeo en la expresión del arcángel levantó sus sospechas. 

    —No —se adelantó Moisés a aclarar—. Yo también iré. 

    La expresión de horror en el gesto de la Reina fue un mazazo para su hijo, quien avanzó unos pasos, dispuesto a agarrarla, cuando vio que se tambaleaba por la impresión.  

    —¡Madre…!  

    —¿Por qué? —cuestionó la buena mujer llevándose una mano a la garganta—. ¿Por qué me haces esto? ¿Qué necesidad tienes de volver a poner tu vida en peligro? 

    Desolado ante la angustia y el miedo que su madre sentía, Moisés se maldijo por ser incompetente a la hora de no causar dolor a los que más amaba. 

    —Tú no lo comprendes, pero necesito hacerlo —murmuró incómodo. 

    Turbada, la Reina lo miró con un velo de tristeza apagando sus ojos y, sin poder soportar el peso de su mirada, Moisés apartó el rostro. 

    Tomás decidió interceder por su hermano. 

    —Madre, entiende que mi hermano necesita hacer esto para poder caminar con la cabeza bien alta entre los nuestros. 

    —No me pidas que lo entienda, hijo, porque es algo que jamás podré hacer. Tu hermano está empeñado en restaurar un honor y suplicar un perdón que ya está otorgado. No es necesario que siga poniendo su vida en riesgo cuando ya es un miembro de pleno derecho en la Orden. Y, sobre el perdón de Iria, todos sabemos que fue perdonado en el mismo momento en el que salvó a doña Amelia. Ese acto desinteresado, aun siendo un demonio, fue lo suficientemente significativo como para que mi nuera decidiera salvarle la vida y lo sabes. —Clavó los ojos sobre Moisés de nuevo—. Parece ser que todos lo saben excepto él. 

    El Guardián, con los brazos a los costados y los hombros hundidos, evitaba mirar de frente a la mujer que le había dado la vida. Detestaba con toda su alma causarle dolor, pero sabía cuál era su deber y estaba dispuesto a realizarlo pese a todo. 

    —No es tan sencillo, madre. 

    Ella se acercó a él y le acarició la mejilla con ternura, suplicando con ese gesto que cambiara de opinión. 

    —Sí lo es, cariño —susurró con la voz rota—. Todos saben del amor y respeto que tengo por mi querida Arellys, siempre fue como una hija para mí… —En este punto, la Reina no pudo impedir que las lágrimas surcaran su rostro con libertad—. Pero no puedo evitar sentir que te perderé de nuevo. Y si eso ocurre, yo… —Incapaz de seguir hablando, apoyó las manos sobre su fuerte pecho y escondió la cara en él. 

    Los sollozos rompieron el corazón de Moisés y abrazó a su madre con un fuerte sentimiento de impotencia y tristeza. 

    —Me duele verte así, me destrozas el alma cuando sé que te preocupas tanto —le habló con amor y paciencia—. Pero, madre, sabes que soy un Guardián, un guerrero que ha jurado proteger y servir a esta Orden; no puedes pretender que rompa ese juramento cuando más me necesitan.  

    —¿Cuando más te necesitan? —cuestionó con cierto ofuscamiento—. Cualquiera puede acompañar a Gabriel, no tienes por qué ser tú. 

    —Eso no es cierto. De todos los que estamos aquí, bien sabes que soy uno de los que más conoce el terreno. Yo estuve ahí, ¿lo recuerdas? Además, mi fama de traidor será de mucha utilidad para que las Tinieblas no sospechen. Si hay alguien que pueda ayudar a Gabriel a entrar en el Averno, sin duda, ese soy yo. 

    Ella sacudió la cabeza negando una y otra vez, rechazando el razonamiento de su hijo. 

    —Tiene que haber otro modo… 

    Moisés acunó el rostro de la Reina y la miró directamente a los ojos. 

    —Nuestra familia nunca ha sido cobarde, madre. Llevas milenios acostumbrada a que tus hijos luchen contra esos perros del infierno, no entiendo por qué ahora no puedes soportarlo. Siempre has sido consciente de las bajas en nuestro trabajo, de la posibilidad de que tal vez no volviéramos de una misión… ¿Cuál es la diferencia ahora? 

    Lupa agarró las manos de su hijo mientras el terror más atroz afloraba de nuevo y atenazaba su corazón. 

    —No podría soportarlo, hijo —sollozó desconsolada—. Sospechar que puede haber una posibilidad no es lo mismo que pasar otra vez por ese calvario, ¿lo entiendes? 

    Abrumado, Moisés la estrechó entre sus brazos mientras los sollozos sacudían su pequeño cuerpo. Comprendía con exactitud el pavor que la paralizaba, porque era el mismo que él sentía cuando pensaba en Nix y en la probabilidad de que pudiera pasarle algo malo. No podía reprocharle su oposición a que volviera al Averno, pero sí comprenderla e intentar que entrara en razón. 

    —Sé que tienes miedo y lo comprendo, pero ¿cómo podríamos enfrentarnos al resto de los Varones y sus familias si nosotros mismos no damos ejemplo?, ¡dime! —La Reina se separó unos centímetros para mirar a su vástago a los ojos—. Cuando cada uno de ellos sale ahí fuera para defendernos de las Tinieblas, corren la misma suerte que mi hermano o que yo, bien lo sabes. Y, por ser hijos de nuestro padre, debemos honrar la promesa que hicimos y que es la base que ha fundamentado todo lo que somos y hemos logrado hasta ahora, madre: defender y cuidar a la sangre de Cristo de cualquier amenaza. 

    —Lo sé… —musitó comprendiendo por fin sus razones—, lo entiendo. Y, aunque tus motivos son loables, no impiden que las tripas se me revuelvan de miedo al pensar que vas a volver a ese maldito agujero. 

    Moisés la miró con profundo afecto y un orgullo inquebrantable que desbordaba cada átomo de su ser. 

    —Yo también tengo miedo, pero no podemos permitir que las fuerzas oscuras ganen terreno de algún modo. Debemos permanecer unidos, como siempre, y apoyarnos a pesar de nuestros temores. Debo intentar, al menos, reparar el daño que he hecho para poder mirar a los demás a los ojos sin ningún tipo de vergüenza. No quiero represalias o desconfianza entre los míos que pueda poner en riesgo mi vida si salgo a una misión. Y eso solo puedo conseguirlo si me respetan y me aceptan como antes de mi deplorable error.  

    —Un error que cometiste por amor, Moisés. 

    Él sonrió con pesar. 

    —No hay excusas, madre; sobre todo, cuando ese error causó daño a un ser inocente. 

    Las miradas de Moisés e Iria se cruzaron un breve instante hasta que ella asintió, sonriendo con afecto, sin ningún tipo de reproche en sus profundos ojos marrones. 

    —Yo tampoco estoy de acuerdo —confesó Iria cuestionando la necesidad del indudable peligro que iban a correr tanto él como su padre—. Sin embargo, parece que yo tampoco tengo mucho que decir sobre este asunto. 

    —Así es —acordó Gabriel—. Esta misión ha tardado demasiado, ya es hora de que restauremos el orden establecido y rescatemos al Santo Grial. 

    En definitiva, Lupa no tuvo más remedio que ceder. 

    —Mi Reina, si le sirve de consuelo, yo también iré —la informó Nix entrelazando la mano con la de Moisés de forma instintiva—. Y le aseguro que no permitiré que nadie le haga daño a su hijo. 

    La bondad y la ternura que expresaban los ojos de Lupa cuando los posó en la figura del Ave Fénix demostraban el afecto sincero que la mujer sentía por ella. No obstante, no se reflejó en las palabras que dijo a continuación: 

    —Siento decírtelo, querida, porque sé que tu intención es buena, pero la verdad es que no me consuela en absoluto. 

    —Por favor, Nix, no tengas en cuenta las palabras de mi madre —le rogó Tomás con pesar—. En estos momentos habla su angustia, no ella. 

    Comprensiva, miró al hermano del hombre que amaba y sonrió levemente. 

    —Tranquilo, lo entiendo perfectamente. Al igual que tu madre, yo también intenté convencer a tu hermano de que no fuera. No obstante, creo que todos conocemos lo cabezota que puede llegar a ser. —Orgullosa por su valentía, lo miró a los ojos rebosantes de amor—. Así que no me ha dejado otra opción que ir con él. 

    —Lo de que tú vengas con nosotros todavía tenemos que hablarlo —replicó tozudo. Pero, tras una leve elevación de ceja, un suave refulgir de pupilas blancas y un pequeño apretón en la mano, Moisés se dio cuenta de que no había mucho más qué decir—. O tal vez no. 

    De pronto, Amitiel soltó una maldición al ver las manos entrelazadas entre el Guardián y la grigori. 

    —¡¡Venga ya, ¿en serio?!! —exclamó sorprendido por la rapidez con la que estos dos se habían juntado. Le lanzó una mirada amarga a su viejo amigo mientras chasqueaba la lengua con disgusto—. ¿Tan pronto has caído? 

    Los demás siguieron la mirada del melenas al mismo tiempo que Nix y Moisés se apresuraban a poner cierta distancia entre ellos. 

    —¡No es el momento, idiota! —masculló Moisés furioso. 

    Nadie, excepto el arcángel Miguel, parecía sorprendido por el gesto cariñoso e íntimo con el que ambos habían sido pillados. 

    —¿Vosotros dos también? —cuestionó el arcángel perplejo. Estudió el rostro de los demás y bufó con fuerza al percatarse de que todos lo sabían—. ¡Maldita sea!, ¿cómo puede ser que siempre sea el último en enterarme de lo que está ocurriendo? ¡Vaya mierda de general estoy hecho! —Los apuntó con un dedo de forma amenazadora—. ¡Que sepáis que mi reputación se está yendo al garete por vuestra culpa! 

    Molesto, Miguel advirtió cómo alguno de ellos esquivaba su mirada con cierto bochorno, pues, de una forma u otra, la gran mayoría le había ocultado algo en algún momento determinado de sus vidas. 

    Ahogando con esfuerzo una enorme carcajada, Raziel intervino con rapidez antes de que su hermano decidiera expresar su malestar de forma más contundente. 

    —Centrémonos en lo que de verdad importa ahora —sugirió al mismo tiempo que le hacía un gesto a Amitiel para que mantuviera el pico cerrado. Tomó por los hombros a Miguel para que apuntara su atención sobre Gabriel—. ¿Cuál es el plan que has ideado para rescatar a nuestra Señora? 

    Amitiel bufó con fuerza demostrando lo inútil de su estrategia. 

    —¿En serio a nadie le parece preocupante que todos y cada uno de mis amigos caigan en las redes del amor? ¿No os parece muy extraño? Empiezo a pensar que las Tinieblas están detrás de todo esto. Porque si no, ya me contarás tú a mí. ¿Cómo diantres se explica que…? —De pronto, una colleja de parte de Cassiel detuvo su perorata sin sentido—. ¡¡Aaayyy!! —protestó lanzándole una mirada furiosa mientras se frotaba la nuca. 

    —¡Cállate, idiota! 

    —Lo digo muy en serio —rezongó fastidiado porque le impidieran expresar su malestar—. Primero, Tomás; después, tú; ahora, Moisés… ¿Quién va a ser el siguiente…?, ¿acaso voy a ser yo? 

    La expresión de furia en el rostro de Miguel estaba alcanzando cuotas preocupantemente alarmantes. 

    —Eso no lo verán mis ojos —siseó entre dientes. 

    Amitiel estuvo de acuerdo con él. 

    —Ni los míos, te lo aseguro. 

    Iria y Alaina resoplaron al mismo tiempo. 

    —Lo que me voy a reír cuando a vosotros dos os llegue el momento —amenazó esta última mirándolos a ambos con burla. 

    El ángel de la Verdad chistó la lengua con tono despectivo. 

    —Primero me corto… —cuando reparó en que ambas mujeres fijaban sus ojos en su entrepierna, se cruzó de brazos con gesto serio para recalcar—: la melena. 

    Con un brillo divertido en los ojos, Iria lo señaló con el dedo en un gesto provocador. 

    —¡Júralo! 

    Amitiel entrecerró los ojos por un momento, sopesando las probabilidades de que esa locura pudiera ocurrirle a él. Hasta que, finalmente, ensanchó las comisuras de los labios en una sonrisa arrogante y apoyó su mano derecha sobre el corazón: 

    —¡Lo juro! 

    La expresión de profunda satisfacción que apareció en el rostro de Iria tras hacer ese juramento hizo que el ángel arrugara el ceño, preocupado; sin embargo, le impidieron indagar más sobre ese asunto cuando Raziel volvió a tomar las riendas de la reunión al regañarlo delante de todos: 

    —¿Podemos dejarnos de tonterías y retomar los términos sobre el grave asunto que nos preocupa? 

    Incómodo, el ángel de la Verdad bajó la cabeza, metió las manos en los bolsillos y se apoyó en la pared decidido a mantener silencio. 

    —Bien, ¿por dónde íbamos…? —habló Gabriel, recuperada la atención de los demás sobre él otra vez.  

    Cuando terminó de contarles su plan, mantuvo una calma prudente hasta saber la opinión de todos. 

    —Honestamente, creo que podría funcionar —intervino Cassiel pensativo. 

    Disconformes con esa apreciación, tanto la reina Lupa como Iria torcieron el gesto, influidas por la discrepancia a que sus seres queridos se pusieran en peligro. No obstante, no expresaron su evidente contrariedad, respetando la decisión tomada por ellos muy a su pesar. 

    El resto de los presentes estuvieron de acuerdo con Cassiel. 

    —Solo resta hacer una cosa —intervino Amitiel. 

    Gabriel asintió y se acomodó en el sillón tipo Chester del que Miguel disponía en el medio de la sala para que su hermano realizara su comprobación. 

    —Adelante —lo alentó el arcángel cuando se sintió preparado. 

    El ángel de la Verdad lo miró directamente a los ojos. 

    —¿Estás seguro?  

    Gabriel respondió a esa mirada sin ningún rastro de preocupación o duda. 

    —No tengo nada que ocultar. 

    Amitiel colocó la palma de su mano sobre la frente del arcángel y se concentró. Al principio, los recuerdos de Gabriel fueron surgiendo vagamente uno a uno, narrándole una historia llena de dolor y sobrecogimiento, pero sin atisbo de engaño o falsedad. Incómodo por tener que adentrarse en algunas parcelas tan íntimas de su hermano, el ángel de la Verdad buceó entre su memoria para encontrar la verdad. Esa verdad que necesitaban conocer para volver a confiar de nuevo en él. 

    —¿Y bien? —preguntó Miguel tras finalizar su reconocimiento después de esperar con paciencia varios minutos, que se hicieron eternos. 

    Amitiel se frotó la frente con frustración, incapaz de comprender cómo su hermano Gabriel todavía seguía cuerdo tras ver la cantidad de imágenes que contaban, una a una, el inmenso sufrimiento que lo había golpeado sin piedad. 

    —Dice la verdad. 

    El alivio de todos se hizo patente en un profundo suspiro. 

    —Pues no hay más que hablar —anunció el general sin perder un minuto—. Liberemos las alas de Gabriel y comencemos con los preparativos para el rescate. 
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    —¡Adelante! 

    Moisés abrió la puerta de los aposentos de la reina Lupa e invitó a Nix a pasar antes de hacerlo él y cerrar la puerta a sus espaldas. Sentada al lado de la chimenea, la druida celta se incorporó al ver quiénes eran su visita. 

    —Buenas noches, madre. 

    —Buenas noches, hijo —respondió ofreciendo su rostro para los dos besos de cortesía—. Querida… 

    Tras los saludos, Moisés entrecruzó la mano de Nix con la suya propia en un gesto cariñoso y un tanto nervioso. 

    —¡Ejem…! —carraspeó incómodo. Jamás se había visto antes en la tesitura de presentar formalmente a la persona que amaba con toda su alma. Y, tras hablarlo entre ellos, creyó que lo más conveniente era hacerlo antes de su marcha por respeto a su madre y lo que pudiera pasar en su misión—. Queríamos hablar contigo antes de lo de mañana. Y…, bueno…, pensamos que debíamos decirte que… 

    Inquieto, Moisés buscó los ojos de Nix antes de decirle a su madre los sentimientos que tenía por ella. 

    —¿Que estáis juntos? 

    El Guardián estudió el rostro de su madre con atención antes de confirmar: 

    —Sí. 

    Lupa los miró seria a ambos durante unos instantes. 

    —¿Venís a buscar mi consentimiento? 

    —En realidad, no —respondió su hijo con cierta prudencia—. Solo queríamos que supieras de nuestras propias bocas que estamos juntos y que somos felices. 

    —¡Moisés! —lo regañó Nix—. No creo necesario ser tan brusco. 

    —Tranquila, querida… —intervino la Reina demostrando mesura—, mi hijo tiene razón. En verdad, yo no tengo mucho que decir sobre con quién debe pasar el resto de su vida, ¿no crees? 

    —Al contrario —replicó Nix perpleja—, es su madre, y para mí su opinión importa mucho. 

    Por primera vez, la druida amplió su sonrisa con agrado. Se acercó a ella y le tomó las manos con las suyas con afecto y gratitud. 

    —Pues, si mi opinión te causa inquietud, puedes estar bien tranquila, querida mía. Desde el mismo instante en el que te interpusiste entre la espada de Azazel y mi hijo, supe que eras la persona indicada para él. Y por ello mismo te estaré eternamente agradecida. Pero, si en algún momento tuve dudas sobre vuestra relación, solo con ver lo mucho que él te ama y lo feliz que es a tu lado se disipa cualquier reserva que pudiera tener yo o cualquiera que os vea juntos. 

    Embargado por la emoción, Moisés tragó saliva con esfuerzo. A pesar de lo dicho tan solo unos segundos antes, la bendición de su madre era muy importante para él y significaba más de lo que había creído. 

    —Entonces, ¿te alegras por nosotros? 

    La sonrisa de la Reina se amplió expresando júbilo. Un júbilo inmenso que se extendía hasta sus dulces ojos color miel. 

    —No puedo ser más dichosa, hijo —aseguró mientras acunaba su rostro con una palma de la mano, al mismo tiempo que apretaba con la otra la de Nix—. Durante años he rezado a nuestro Señor para que encontraras a la mujer destinada a ti, y por fin ha escuchado mis plegarias. 

    Feliz porque su madre aceptara a Nix, el Guardián la estrechó entre sus brazos. 

    —Gracias, madre, significa mucho para mí. 

    Lupa se abrazó a él sintiéndose bendecida. Sus dos hijos por fin conocían el verdadero amor. Un amor inquebrantable, puro, sincero, sin fisuras, un amor para toda la eternidad. El mismo que ella había sentido por su adorado Santiago, al que echaba de menos cada día de su vida. Solo esperaba que el de sus hijos durara mucho más. 
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    —¿Te arrepientes de haber hablado con tu madre? —interrogó Nix cuando ambos se encontraban en su habitación después de cenar con la reina druida. 

    Moisés la abrazó por detrás, apartó hacia un lado su cabello y hundió la nariz en el hueco de su cuello aspirando el delicioso aroma de su piel. 

    —No, no me arrepiento. Pero tampoco habría cambiado nada si ella no estuviese de acuerdo con mi elección. 

    Un escalofrío de deseo recorrió el cuerpo del ángel de arriba abajo. Saber que la escogería por encima de su propia madre, aunque sonara mezquino o ruin, le proporcionaba cierta tranquilidad. Jamás dejaría que eso ocurriera, obviamente. Sin embargo, en cierto modo muy egoísta, era placentero saber que ella era lo primero para Moisés. Por primera vez en su vida, era lo primordial para alguien y no al revés. 

    Se dio la vuelta y rodeó su cuello con los brazos mientras un perverso brillo cristalino refulgía en sus azules ojos. 

    —Te amo con toda mi alma, Moisés. 

    Sus ojos atraparon los de ella, al mismo tiempo que una sensual sonrisa de medio lado comenzó a tomar forma robándole el aliento. 

    —Lo sé —respondió arrogante—. En realidad, supe desde el principio que jamás tendrías una sola oportunidad ante mi innegable encanto. Era solo cuestión de tiempo que cayeras rendida a mis pies por culpa de mi encantadora y arrolladora personalidad. 

    Ella sonrió divertida por su juguetona falta de modestia. 

    —¿En serio? 

    Moisés asintió y después acercó su boca para lamer los labios de Nix en una sugerente caricia. 

    —¿Acaso lo dudas? 

    —Mmm… —suspiró con deleite separando los labios con suavidad para dejarlo entrar mientras su lengua se abría camino en su interior. Su intención era replicar con un agudo argumento que lo bajara de su nube, pero decidió que, en ese momento, todo daba igual excepto amarlo como si no hubiera un mañana. Pues, en verdad, tal vez después de aquella noche no hubiera un mañana para ellos—. Nunca lo hice. 

    Se rindió a él mientras la besaba de forma implacable, acariciando su interior, saboreándola con lentitud hasta hacerla enloquecer. Su entrada en el Averno al día siguiente era una misión casi suicida, con una probabilidad ciertamente elevada de fracaso absoluto. Así que esa noche era solo para ellos, pues con mucha probabilidad no tendrían otra oportunidad para amarse, y ambos lo sabían. 

    Las manos de Moisés recorrieron su espalda hasta llegar a su trasero para agarrarlo con firmeza y pegarla a su cuerpo. Nix tomó impulso y rodeó sus caderas con las piernas, y, mientras la mantenía en vilo, atacó sin piedad su boca, enganchando su lengua en un baile febril, mordiendo su labio inferior, entremezclando sus alientos con cada jadeo.  

    Cada una de sus caricias era una promesa para estar juntos, una invitación a no separarse jamás, una muestra de sus profundos sentimientos, un compromiso para toda la eternidad. Era la demostración tangible de que el amor incuestionable entre dos seres puede estar predestinado, desde la misma creación de la vida hasta que se encuentran y saben que su destino es estar juntos. Entendiendo esa máxima, lo demás carecía de importancia, pues en la vida o en la muerte ambos estarían unidos para siempre. 

    Moisés la depositó con cuidado encima de la cama, la ayudó a desnudarse y le hizo el amor de forma lenta y apasionada, imprimiendo en cada suspiro, cada caricia y cada palabra un juramento de amor eterno.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 20 
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    Cuando Gabriel se plantó delante del portero de uno de los clubs más exclusivos de Nueva York, no demostró ningún tipo de emoción en su frío e inescrutable rostro. Con un simple y rápido gesto, le enseñó al asombrado acólito que custodiaba la entrada el puñal que apuntaba al costado del Guardián. 

    —¿Está nuestro amigo Azazel en el Inferno’s? 

    El portero tragó saliva. Contempló el destrozado rostro de Moisés y volvió su atención hacia el inesperado regreso de uno de los seres más aterradores del Averno. 

    —Creímos que estabas muerto, amo. 

    Gabriel torció el gesto con una mueca despectiva. Un murmullo a su espalda indicaba el malestar de una cola formada por una fila importante de personas que estaban esperando su turno para poder entrar. Un turno que él se había pasado por las buenas sin ningún miramiento. 

    —Ya ves que no. Hace falta algo más que unos inútiles y tristes ángeles para acabar conmigo. —Se inclinó un poco sobre él y hundió su negra mirada sobre el asustado secuaz—. Repito mi pregunta por última vez, ¿está Azazel dentro? 

    Unas gotas de sudor frío corrieron por la sien del neonazi, que evidenciaba el auténtico terror que un hombre tan grande como un armario de cuatro puertas sentía frente a unos de los príncipes del Averno. Se notaba su lucha interna por decidir qué hacer exactamente, si dejarlo pasar o impedir su entrada al selecto club infestado de demonios. Fuera cual fuera su decisión, podría costarle la vida. 

    —Sí, lo está.  

    —¡Bien! —soltó satisfecho. 

    Sin esperar a ser invitado, Gabriel agarró a Moisés por el cuello de la chaqueta y lo empujó hacia el interior del local. Sin embargo, un hombre que quiso hacerse el gallito delante de su nueva conquista lo increpó por saltarse la cola de espera. 

    —¿Quién se cree ese imbécil que es? 

    El arcángel soltó al Guardián, quien cayó al suelo, afectado por la paliza recibida sobre su cuerpo con la única función de ser una puesta en escena lo más realista posible delante del enemigo, se acercó al humano que había protestado y lo agarró del cuello con la ira brillando en su fiera mirada. 

    —¿Tienes algún problema? 

    Incapaz de hablar, este solo acertó a negar con la cabeza, muerto de miedo. Gabriel lo soltó y lanzó una mirada amenazadora al resto, quienes no se atrevieron a abrir la boca por si las moscas. 

    Tras comprobar que todo estaba en orden, Gabriel recogió a Moisés y se dirigió resuelto al interior del local. Instantes después de cruzar la entrada, dos demonios armados hasta los dientes con diferentes armas, que llevaban escondidas con disimulo bajo la ropa, interceptaron su camino. 

    —¡Vaya, Gabriel, no esperábamos verte! 

    Impasible, el arcángel los contempló con gesto déspota y una fría mirada que podría congelar el mismísimo Infierno. 

    —¿Cómo habéis osado llamarme? —siseó entre dientes. 

    Los demonios agacharon la cabeza expresando temor ante su tono airado. 

    —Perdón, amo —dijo uno de ellos con sumisión—. Ha debido ser la sorpresa de encontrarte con vida. 

    —Podéis dar gracias porque sepa cuidarme yo solo —se jactó serio—. En lo referente a la cagada de Nueva Orleans, pediré responsabilidades a todo aquel que haya sobrevivido. 

    Uno de los demonios lo miró con recelo. 

    —Teníamos entendido que había sido una emboscada por parte de los ángeles y de este despojo humano. 

    Con el rostro molido a golpes, Moisés enseñó los dientes ensangrentados en una desdeñosa sonrisa y después escupió en la cara a uno de ellos. 

    —Este despojo humano aún puede cortarte los huevos en rodajitas y hacértelos tragar a palo seco. 

    Cuando el demonio echó mano de la daga que escondía debajo de la chaqueta, Gabriel lo detuvo con gesto serio. 

    —Aquí no, ¡imbécil! —siseó con los dientes apretados—. Esto está lleno de humanos. Podrás divertirte después cuando Azazel y yo decidamos qué hacer con él. 

    Furioso, al convertido no le quedó más remedio que esperar su momento para tomarse su justa venganza. Se limpió la saliva del rostro con la manga de la chaqueta mientras miraba con odio profundo a Moisés. 

    —Te desollaré vivo, ¡hijo de puta! —lo amenazó entre dientes. 

    Con un ojo semicerrado, el labio partido y diversas laceraciones propinadas por unos fuertes nudillos, Moisés ensanchó la boca en una mueca divertida y desafiante al mismo tiempo. 

    —Ponte a la cola, ¡gilipollas! 

    Gabriel lo sujetó con fuerza y lo obligó a caminar por la sala hasta llegar a una puerta con un cartel que ponía «Privado». Durante el trayecto, se encontró con varios demonios que se hicieron a un lado al reconocerlo, estupefactos porque todavía siguiera con vida o no hubiera sido exorcizado por la heredera del pueblo de Israel. Cruzó al interior y se dirigió hacia una estantería llena de cajas con diversas marcas de alcohol. 

    —El portero me informó de que Azazel está abajo, ¿es eso cierto? —interrogó al mismo tiempo que tocaba un pequeño resorte escondido entre las cajas y se abría una puerta oculta en la pared. 

    Uno de los demonios se apresuró a aclarar: 

    —Salió hace unos minutos, pero dijo que no tardaría en volver. 

    El arcángel asintió satisfecho. 

    —Lo esperaré en mis aposentos hasta que vuelva. Por cierto… —Se dirigió hacia ellos con una expresión amenazadoramente grave antes de entrar por la abertura—, supongo que habréis tomado la precaución de enviar y poner a buen recaudo a Ayelet en el Averno mientras yo no estaba, ¿verdad? 

    Los dos demonios se miraron entre ellos, pero, finalmente, resolvieron decir la verdad. 

    —No quería volver, pues estaba decidida a buscarte hasta los confines de la Tierra, amo. Sin embargo, tuvo que obedecer la orden expresa de Lucifer de volver a casa.  

    Satisfecho con la respuesta, Gabriel accedió al interior del pasadizo que los llevaría a él y a Moisés hasta uno de los escondrijos mejor guardados de las Tinieblas. No obstante, la llegada de Azazel no se hizo esperar mucho tiempo más. 

    Cuando el demonio superior llamó a la puerta de la habitación del arcángel, este lo invitó a pasar sentado con comodidad en un gran sillón mientras meditaba su siguiente acción. 

    —Mi amo, gracias a la Oscuridad que estás vivo —rezó Azazel al entrar en los aposentos de su superior. 

    Gabriel no disimuló el desprecio que le generaba su siervo, y Azazel se arrodilló ante él al advertir la furia que bullía en su interior. 

    —No es gracias al buen trabajo de tus hombres —reclamó con hastío. 

    —Lo siento mucho, mi amo, prometo que no volverá a ocurrir. 

    El arcángel se puso en pie y caminó alrededor del demonio al mismo tiempo que este se percataba de la presencia de Moisés. 

    —Que no volverá a ocurrir tenlo por seguro —afirmó con tono amenazante—. He venido a encargarme personalmente de ese engorroso asunto antes de volver al Averno. 

    Inquieto por su fría advertencia, Azazel se atrevió a alzar los ojos para mirarlo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Alguien tendrá que pagar por el fiasco de Nueva Orleans, ¿no crees? 

    El demonio tragó saliva y esperó unos segundos mientras se armaba de valor antes de responder. De sus palabras deducía que Gabriel tomaría represalias contra todo aquel que hubiera estado en el agujero de Nueva Orleans cuando los ángeles los sorprendieron, y él no estaba dispuesto a cargar con la culpa por la incompetencia de sus hombres.  

    —Mi amo, bien sabes que yo no estaba allí cuando apareció este maldito traidor en nuestro escondite con la grigori —señaló con cautela, ocultando de manera conveniente el odio que sentía al referirse a Moisés para no avivar la ira de su Señor. 

    —Soy consciente, Azazel. Sin embargo, eres tú el máximo responsable de la ineptitud de tus hombres. Es inaudito que ninguno de ellos se oliera la trampa cuando era más que evidente el engaño nada más entraron por la puerta. Cualquiera de ellos debía saber que es imposible que un ángel se deje atrapar por un simple mortal como esta basura inmunda —dijo señalando con el dedo al Guardián, quien se encontraba esposado con grilletes a la pared de la habitación—. Y, por tu culpa, tuve que decidir entre dejarme atrapar o consentir que los ángeles se llevaran a mi hija delante de mis propias narices. 

    El demonio superior bajó la cabeza con docilidad suplicando perdón mientras la caminata del Gabriel alrededor de él lo ponía de los nervios. 

    —Amo, siento mucho el error de mis hombres, juro que pondré remedio de inmediato. 

    El arcángel se detuvo. 

    —¿Acaso sobrevivió alguno? 

    Azazel tardó unos instantes en responder. 

    —Dos de ellos consiguieron escapar. 

    Gabriel puso la punta de una daga bajo la barbilla de su siervo y empujó hacia arriba para que lo mirara directo a los ojos. 

    —Tráemelos ahora mismo.  

    Este desapareció al instante para volver con dos de sus hombres pocos segundos después. Y, a pesar de que ambos demonios proclamaron su inocencia hasta el final de sus días, alegando que ellos no estaban en ese local cuando ocurrieron los hechos, Gabriel no tuvo piedad de ninguno y sus cabezas acabaron rodando por el suelo. 

    —Limpia este desastre —ordenó con profundo desagrado al contemplar los cuerpos sin vida tirados en el piso de su habitación. 

    Azazel se apresuró a cumplir la orden, pues, por muy poco, se había librado de correr la misma suerte que los dos incautos a los que había traicionado. En realidad, ninguno de sus hombres se había librado de la muerte en Nueva Orleans, los ángeles habían realizado un excelente trabajo al acabar con todos ellos; como siempre. Sin embargo, había decidido mentir, ya que sacrificar a dos de los suyos para satisfacer la sed de venganza de su amo era crucial para mantener la cabeza encima de los hombros.  

    Gabriel se sentó de nuevo en el cómodo sillón del que disponía en aquel escondite, con los codos apoyados en los reposabrazos y las manos entrelazadas bajo su altivo mentón, mientras esperaba con aire pensativo a que terminaran de limpiar la apestosa sangre negra y de llevarse los cuerpos de su vista. 

    Azazel se mantuvo durante todo ese tiempo en un segundo plano, decidido a pasar desapercibido y no despertar la ira del arcángel. No obstante, la curiosidad podía con él más que su empeño en mimetizarse con la habitación para pasar inadvertido antes de que el enfado de su amo se apaciguase. Por lo que, incapaz de resistirse, se aventuró a preguntar: 

    —Mi amo, ¿puedo saber cómo conseguiste escapar de las garras del enemigo? 

    Gabriel miró con dureza al demonio superior. 

    —¿Y aún te atreves a preguntarme?, ¡imbécil! —cuestionó dejando claro que no se había olvidado de él—. Tienes suerte de que mi hija se encuentre a salvo en el Averno o tu cabeza estaría descansando al lado de las demás. 

    —Lo siento mucho, mi amo. —Azazel bajó la cabeza y se mantuvo de pie esperando nuevas órdenes sin atreverse casi a respirar. 

    Tras unos minutos, Gabriel decidió compartir la mentira que había ensayado en la Fortaleza con los demás. Su actuación debía convencer a todo el mundo, era de máxima importancia para que la misión tuviera éxito, y por ello mismo no le tembló el pulso al deshacerse de los dos demonios aun sospechando que eran inocentes. Que la farsa se mantuviera hasta poder rescatar a la mujer que amaba dependía de que Azazel lo creyera y siguiera manteniendo su lealtad hacia él intacta.  

    —Debo admitir que he tenido mucha suerte, Azazel. Cuando me capturaron en Nueva Orleans, me encerraron y ocultaron en una inmunda cueva hasta decidir qué hacer conmigo. 

    —¿No te llevaron a una de sus Fortalezas? —cuestionó con cierta incredulidad. 

    Gabriel inclinó la cabeza hacia un lado y miró a su subalterno fijamente. 

    —Miguel cada vez es más cauto —informó serio—. Sabe que mi hermano Lucifer tiene traidores dentro de la Orden y que era más que probable que alguno de ellos me ayudara a escapar. Circunstancia que a mí me benefició como más tarde pude comprobar. 

    —¿Y qué tiene que ver esta escoria en todo esto? —preguntó señalando a Moisés con la cabeza—. Tenía entendido que era un paria entre los suyos. 

    El arcángel dibujó una perversa sonrisa en su rostro. 

    —Y lo era —admitió fijando su atención en el Guardián—, pero el muy imbécil se ganó unos cuantos puntos al conseguir atraparme en Nueva Orleans. Fue él quien le habló de mi presencia en el pub a Miguel, pues me vio salir con Ayelet por la puerta de atrás la noche anterior a la emboscada. Y, gracias a ello, el ingenuo de mi hermano confió en su lealtad y dejó que volviera a la Orden. 

    Moisés los miró a ambos con odio y enseñó los dientes en una sonrisa fanfarrona. 

    —¡Juro por lo más sagrado que acabaré con vosotros con mis propias manos! 

    Un brillo cruel refulgió en los ojos negros de Azazel. Se acercó a Moisés y le propinó una patada tan fuerte en la cara que le rompió el pómulo y lo dejó sin sentido. Solo por puro placer, el demonio superior le asestó otra patada en el cuerpo con la intención de romperle alguna costilla más. 

    Impertérrito, Gabriel le hizo un gesto al demonio para que parase. 

    —No te ensañes, Azazel, no es divertido romperle los huesos si no está despierto. 

    —¿Por qué no lo has matado ya?  

    El arcángel le ofreció una sonrisa ladina mientras fingía disfrutar con el placer que le proporcionaría torturarlo con sus propias manos. 

    —Le tengo preparada una sorpresa muy especial. 

    El demonio empujó el cuerpo del Guardián con un pie antes de pasar por encima de él. 

    —Deduzco que no traicionó a los suyos para ayudarte a escapar. 

    Arqueó una ceja con soberbia. 

    —El muy idiota me creyó cuando le prometí que lo ayudaría a rescatar a Arellys de las fauces de Lucifer. Le conté, llorando, la vieja historia de mi traición a la mujer que amaba. Está tan desesperado por recuperar su buen nombre, y por probar a los suyos que haría lo que fuera por demostrar que es uno de ellos, que se creyó a pies juntillas mi actuación y el hecho de que no me había quedado otra opción que abrazar la Oscuridad, motivado únicamente por mantener con vida al Grial y a mi hija Ayelet. 

    La confusión en el rostro de Azazel se hizo evidente. 

    —Pero esa historia es cierta. 

    Gabriel amplió más la sonrisa insidiosa que bailaba en su semblante. 

    —Así es, pero también muy vieja. Tanto que hace mucho tiempo que dejaron de importarme las razones por las que traicioné a Arellys. 

    Indeciso, el demonio meditaba sobre las dudas que acudían a él tras contar Gabriel esa historia. 

    —Y dime, amo, ¿cómo un hombre tan inteligente como esa rata traidora se pudo tragar semejante patraña? 

    Demostrando una actitud indiferente, el arcángel se encogió de hombros sin expresar en su rostro nada más que vanidad por su maestría a la hora de embaucar al enemigo. 

    —Ni lo sé ni me importa —adujo con determinación—. Puede que los años de tortura en el Averno contribuyeran a que no pensara más allá o que el cariño por todos los siglos que hemos luchado juntos lo empujara a creerme… Sin embargo, siendo honesto, creo que fue otra razón más común. 

    Azazel posó una mirada aguda sobre su amo. 

    —¿Cómo cuál? 

    —El innegable y profundo odio que siente hacia mí. 

    —No entiendo —comentó el demonio desconcertado. 

    —Todos sabemos del profundo amor que este imbécil siente por Arellys. Ese amor que le produjo tanto dolor al enterarse de que ambos estábamos juntos y teníamos una hija en común. Pienso que, a pesar del tiempo transcurrido, jamás ha llegado a aceptarlo y que me culpa por todo lo malo que le ha pasado en su vida.  

    —Bien, eso explica el odio acérrimo que siente hacia ti, pero no la imprudencia que cometió al ayudarte a escapar. No tiene sentido. 

    —Sí lo tiene, pues es tan idiota que, en su mente enferma por el odio y los celos, creía con certeza que era lo suficientemente listo como para salir airoso de la gran oportunidad que se le planteaba. No se paró a pensar más allá ni yo tampoco le di la ocasión de hacerlo. Jugué con sus debilidades a mi favor y fui muy persuasivo con mis argumentos. Estoy seguro de que pensaba plantarse delante de Arellys como su salvador de brillante armadura y, al mismo tiempo, recuperar la confianza definitiva de la Orden cuando volviera con ella sana y salva entre vítores y aplausos. 

    A pesar de la firme decisión con la que Gabriel exponía su teoría, no llegaba a convencer del todo al demonio, y lo supo por la expresión titubeante en su semblante. 

    —¿Acaso no me crees, Azazel? —cuestionó con un tono de voz acerado al mismo tiempo que se ponía de pie y lo enfrentaba. 

    El demonio estudió con atención los oscuros ojos carentes de vida del arcángel, su actitud fría y altiva, su porte seguro y amenazante… Debía admitir que nada había cambiado en él, que todo seguía igual. Y si esas señales no fueran suficientes, solo debía fijarse en las marcas de la terrible paliza que Moisés había sufrido antes de llegar allí. 

    —Por supuesto que te creo, amo —se apresuró a confirmar—. Solo que tal vez… 

    En dos zancadas, Gabriel se acercó lo suficiente al demonio como para agarrarlo por el cuello y levantarlo varios palmos del suelo. 

    —¡¡Tal vez, ¿qué?, maldito bastardo!! —siseó entre dientes—. ¿Cómo te atreves a cuestionarme? 

    Aterrado, Azazel lo agarró por el brazo en un inútil intento de impedir que siguiera apretando y le rompiera el cuello. 

    —T-tal vez… d-deberíamos v-valorar la p-posibilidad… de… q-que… f-fuera una trampa. 

    Despacio, Gabriel soltó a su presa mientras fingía valorar esa posibilidad. 

    —¿Una trampa? 

    Azazel se frotó la garganta mientras inspiraba grandes bocanadas de aire que le quemaban el pecho por dentro. 

    —Debemos pensar que quizá tu hermano Miguel enviara a Moisés con la intención de crear una cortina de humo —sugirió con la voz rasposa—. Una especie de distracción mientras él busca la manera de rescatar al Grial. 

    Con un gesto de la mano, Gabriel rechazó de plano su absurda conjetura. 

    —No tiene sentido lo mires por donde lo mires, pues Miguel jamás sacrificaría la vida de un inocente —argumentó echando abajo su hipótesis—. Además, su única entrada al Averno está fuertemente custodiada después de la última e inesperada visita de Cassiel y su puta. Dudo mucho que se atreviera a usar ese camino de nuevo para acceder por sorpresa, no es tan estúpido. —Caminaba de un lado a otro mientras valoraba las posibilidades—. No, creo firmemente que el bastardo de Moisés trabaja solo, estoy seguro.  

    Demostrando sensatez, Azazel estuvo de acuerdo con sus reflexiones. 

    —Puede que yo esté equivocado, amo. 

    Gabriel se detuvo y clavó una intensa mirada sobre su vasallo. 

    —Estoy seguro de que te equivocas —declaró manifestando una confianza en sí mismo abrumadora—. Aun así, no estará de más tomar precauciones al respecto. 

    El demonio contempló el cuerpo inerte de Moisés sobre un pequeño charco en el suelo de su propia sangre. Sangre que manaba de las heridas infligidas en su cuerpo. 

    —¿Y qué hacemos con él, amo? 

    Un brillo turbio y maléfico refulgió de manera oportuna en los oscuros ojos de Gabriel. 

    —Déjamelo a mí, me divertiré un poco antes de acabar con su vida para siempre. 

      

    [image: ] 

    Moisés despertó desorientado y encadenado a una pared con grilletes. Estudió el lugar donde se encontraba y, dado el pestilente hedor a azufre y muerte, no tuvo dudas de que era una celda en el Infierno; una tan sombría e infesta como en la que encontró a Nix pocos meses antes. Se llevó una mano al ojo cerrado por culpa de la hinchazón y siseó de dolor cuando se pasó la lengua por un corte profundo en el labio. 

    —¿Te duele mucho? —le preguntó Nix apareciendo de repente, y arrodillándose a su lado con una expresión de profunda lástima. 

    Acercó con cuidado la mano para acariciarle el rostro, pero él echó la cabeza hacia atrás para que no le tocara. 

    —Un poco, sí —farfulló por culpa del labio inflamado. 

    El dolor y la compasión en los ojos azules conmovieron a Moisés. 

    —Déjame curarte el pómulo, lo tienes roto. 

    Él le agarró de nuevo la mano y se la llevó al corazón. 

    —Puedo soportarlo, mi amor, no te preocupes. 

    —¿Seguro? 

    Un siseo escapó de la boca del Guardián al intentar sonreír. 

    —Sí, seguro. 

    Nix sacudió la cabeza, descontenta por su cabezonería. 

    —No me gusta todo esto, Moisés, no me gusta nada. 

    —Hemos conseguido entrar en el Infierno, ¿no es cierto? —señaló al mismo tiempo que tiraba de las cadenas para comprobar su firmeza. 

    —Sí, es cierto —admitió renuente—. Pero cada minuto que pasamos aquí conlleva demasiado peligro. 

    —Míralo de este modo, mi amor. De momento, estamos con vida; ya es un punto a nuestro favor. 

    Reacia a demostrar una esperanza que estaba muy lejos de sentir, Nix lo miró de reojo. 

    —¿Por cuánto tiempo? 

    —El necesario para salvar a Arellys y volver a casa. 

    Insegura de que llegaran a conseguirlo, Nix bajó la cabeza. 

    —Ojalá sea pronto. 

    Con gran esfuerzo, Moisés tomó la mano del ángel entre las suyas y la apretó para transmitirle confianza. 

    —Comprendo que detestes estar aquí, a mí tampoco me gusta, te lo aseguro. Pero te prometo que será por poco tiempo. 

    Ella lo miró con la angustia empañando su rostro. 

    —Lo que detesto es no poder hace nada por aliviar tu dolor. Esta impotencia me está matando. 

    Moisés siseó otra vez al intentar sonreír mientras sus ojos desbordaban amor a raudales. 

    —Ojalá pudiera besarte. 

    El tono entre anhelante y travieso con el que dijo esa frase arrancó una suave sonrisa a Nix. 

    —No seas tonto. 

    —Te lo digo muy en serio. Si no fuera por lo mucho que me duele, te comería a besos. 

    —Mi oferta sigue en pie: déjame curarte y podrás besarme hasta aburrirte. 

    De una forma que no podía explicar, Nix sintió cómo los ojos ardientes de Moisés acariciaban su cuerpo abrasando su piel allí donde se posaban. 

    —Yo jamás podría aburrirme de ti. 

    De forma natural e inconsciente, ella se mojó los labios en un gesto sugerente. 

    —Lo de hablar se te da muy bien, ahora tendrás que demostrarlo. 

    Juguetón, chistó con la lengua al mismo tiempo que sacudía la cabeza con suavidad. 

    —No me tientes, mi amor, no me tientes. —Complacido al advertir el rubor en las mejillas de Nix, decidió cambiar de tema tras conseguir alejar el pesimismo de su cabeza—. Por cierto, ¿sabemos algo de Gabriel? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Debo admitir que su actuación delante de Azazel fue magistral. Por un momento me la creí tanto que pensé que nos traicionaría y descubriría mi posición. Sin embargo, ha seguido adelante con el plan establecido. 

    —¿Crees que el bastardo de Azazel se lo ha tragado todo? 

    Nix le sostuvo la mirada sin un atisbo de dudas. 

    —Lógicamente, tuvo sus recelos, pero creo que Gabriel consiguió convencerlo.  

    Un suspiro de alivio escapó desde lo más hondo de Moisés. 

    —Ojalá sea cierto. 

    —Sí, ojalá. Solo espero que Lucifer se lo trague también. 
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    Gabriel accedió a la sala del Trono con paso firme. No debía demostrar ningún signo de duda o debilidad si su intención era mantenerse con vida. Estudió la estancia tan conocida para él buscando la presencia de su hija hasta que se topó con la mirada incisiva del último ser con el que quería encontrarse. 

    —¡Vaya, vaya, vaya…! —soltó el rey del Inframundo en persona—. Parece que los milagros todavía existen, ¿no es así, hermano? 

    Sentado en un trono de piedra, el primer ángel caído de la historia se mantenía entretenido mientras un pequeño grupo de demonios violaba a un alma recién llegada a su oscuro reino. Sombría y tenebrosa, la sobria sala estaba decorada con muebles oscuros y pesados. Insertadas en los gruesos muros de piedra, varias antorchas hechas de azufre mezclado con sal iluminaban el espacio arrojando sombras allí donde no alcanzaba la luz. Utilizada mayormente para causar dolor, disponía de los enseres necesarios para entretener a su soberano en las artes de la tortura. Objetos infernales creados para causar el mayor de los padecimientos como, por ejemplo, el potro, las uñas de gato, la rueda, las tijeras de cocodrilo, la pera o la cigüeña entre otros. Colgadas del techo, dos jaulas mantenían cautivos a dos almas condenadas más, a la espera de su incierto destino. 

    —Me alegro de verte, Lucifer. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 21 
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    —¿De verdad te alegras de verme, hermano? —Sentado en su trono, Lucifer lo observaba con ojo crítico. 

    A pesar de no demostrar ningún signo de debilidad, Gabriel no se encontraba bien. El poco tiempo que llevaba en el Infierno estaba haciendo mella en él. Sentía cómo la Oscuridad intentaba poseerlo y, siendo un arcángel, lo hacía más rápido de lo esperado. Era obvio que el tiempo que había pasado sin beber de la sangre de Arellys le estaba pasando factura y, si bien había tomado sangre de Iria antes de ingresar en el Inframundo, era innegable que no estaba siendo suficiente. 

    —¿Dónde está Ayelet? 

    Lucifer entrecerró los ojos. 

    —¿Estás eludiendo mi pregunta, Gabriel? 

    —¿Es necesario que la conteste? 

    El ángel caído comenzó a repiquetear con las uñas de los dedos sobre el reposabrazos de piedra. 

    —¿Tú qué crees, hermano? 

    —Si necesitas inflar tu ego, te recomiendo que te busques a otro, yo no tengo tiempo para estas tonterías. 

    El señor del Averno detuvo su gesto impaciente y lo observó con ira. Con ademán brusco, ordenó a los demás demonios que se encontraban en la sala que terminaran con lo que estaban haciendo para dejarlos a solas. 

    —¿De verdad supones que mi pregunta es una tontería? —masculló molesto cuando se vació la estancia—. Acabas de estar con mis acérrimos enemigos, creo que mi curiosidad sobre tu lealtad está más que justificada. 

    Gabriel mantuvo silencio mientras estudiaba a su desterrado hermano. Alto, con cuerpo atlético y bien definido, enfundado en un traje blanco en su totalidad, sobresalía en belleza entre todos los demás. Se enorgullecía de sobra por su buen porte, pues su santo Padre lo había creado con absoluta perfección, considerándolo a él su favorito entre sus otros hijos hacía mucho tiempo. Moreno, con un corte de pelo que realzaba su atractivo, con unos profundos ojos verdes que destacaban junto a su blanca piel, rasgos aristocráticos, pómulos marcados, labios llenos y sensuales que conjugaban a la perfección con una mandíbula cuadrada y potente, armonizaban en conjunto con el rostro más hermoso jamás creado. No existía mácula alguna en su exterior, nada que ver con la oscuridad que reinaba en su interior. 

    —Tu curiosidad ha sido satisfecha con mi presencia aquí, ¿no crees? Si fuera al contrario, me habría quedado con Miguel. 

    Una sonrisa sibilina asomó en el rostro de Lucifer. 

    —Hablando de Miguel, ¿qué tal está nuestro valeroso hermano? Sigue igual de arrogante que siempre. 

    Gabriel se cruzó de brazos y arqueó una ceja. No estaba dispuesto a ofrecer más información de la requerida. Máxime, cuando quería acabar con todo aquello lo antes posible. 

    —¿Quién está eludiendo mi pregunta ahora? 

    Lucifer se levantó de su asiento y se estiró las mangas de la chaqueta con actitud calmada. 

    —Tu hija está perfectamente a salvo, Gabriel, no te preocupes. 

    El arcángel ahogó un suspiro de alivio. No obstante, un feo presentimiento le decía que algo no andaba bien, por ello estudió a su hermano con más detenimiento. 

    —Entonces, no tendrás inconveniente en decirme su paradero, ¿verdad? La he buscado en sus aposentos y no se encuentra allí. 

    El rey de las Tinieblas lo observó con curiosidad. 

    —¿Por qué tanta prisa? —cuestionó caminando despacio y acariciando con desidia la áspera superficie del respaldo de su trono—. ¿Tal vez tienes que hacer algo importante? 

    —Quiero verla y comprobar cómo está, nada más. 

    Lucifer apoyó los codos en la fría y oscura piedra y descansó el mentón sobre sus manos entrelazadas. 

    —Te he dicho que se encuentra bien —recalcó con un brillo letal en su verde mirada—. ¿Acaso no me crees? 

    El arcángel entornó un poco los ojos al escudriñarlo con desconfianza. La inteligencia en la mirada de su hermano debía recordarle que era muy difícil engañarlo. Y que, bajo ningún concepto, debía subestimar su aparente calma y afabilidad. 

    —¿He dicho yo que no te crea? 

    —No, no lo has hecho. 

    —¿Cuál es el problema, entonces? ¿Ocurre algo que yo no sepa? 

    —No lo sé, ¿ocurre algo? 

    Harto de jugar al gato y al ratón, Gabriel se pasó la mano por el pelo con impaciencia. 

    —No estoy de humor para tus jueguecitos, Lucifer. 

    Este forzó una sonrisa ante su evidente malestar. 

    —No estoy jugando, hermanito. Tan solo pienso que hay cosas más importantes que nos ocupan que el que tú vayas a ver a nuestra hija, ¿no opinas igual? 

    El arcángel apretó los dientes con fuerza al escuchar a su hermano referirse a Ayelet como su hija. Acostumbraba a hablar de ella en términos de propiedad, y lo hacía aun sabiendo que lo sacaba de sus casillas. Seguro que por eso mismo lo hacía, porque sabía lo mucho que le molestaba. 

    Armándose de paciencia, Gabriel soltó un profundo suspiro antes de responder: 

    —¿Como qué? 

    Lucifer estiró la espalda y apretó con fuerza la piedra bajo sus manos palideciendo los nudillos con ese gesto. 

    —Pues, por ejemplo, sobre la presencia de Moisés bajo mis dominios —apuntó con rictus serio—. O podemos hablar también de tu captura por parte de los hijos de la Luz, ¿no crees? 

    —¿Es necesario hacerlo ahora? 

    Lucifer cerró los ojos y volvió a abrirlos, pero esta vez el tono verde turquesa dio paso a un rojo brillante. 

    —Repito mi pregunta anterior, ¿tienes algo importante que hacer que yo no sepa? 

    Contra las cuerdas, a Gabriel no le quedó más remedio que narrarle la misma historia que le había contado a Azazel. No obstante, el silencio que siguió tras su relato le erizó el vello de la nuca. 

    —¿No dices nada? ¿Te has empeñado en hacerme un tercer grado y ahora te quedas callado? 

    Lucifer se rascó la barbilla con gesto pensativo y comenzó a caminar de un lado a otro. 

    —Todavía estoy decidiendo qué pensar —dijo al fin. Clavó en Gabriel una mirada penetrante e inquisitiva con la intención de ponerlo nervioso—. Tengo en mente tres teorías, a cual más inquietante. 

    Desconcertado, el arcángel arqueó una ceja al mismo tiempo que no le quitaba ojo de encima. Intuía que, por algún motivo que desconocía, el ángel caído no se había tragado su mentira. Por tanto, debía conservar la calma al mismo tiempo que mantenerse alerta, pues, si se equivocaba en sacar conclusiones precipitadas, podía mandar al traste toda la operación de rescate. Sin embargo, era una situación muy difícil de gestionar. Tanto que debía ser muy cauteloso para no levantar más sospechas. 

    —¿Puedo saber qué clase de teorías? 

    —La primera, como dije nada más verte, parece ser que los milagros todavía siguen existiendo. Porque no me negarás que es todo un milagro que hayas salido indemne tras ser capturado por el enemigo. Sin embargo, es mi deber descartarla, pues sé con seguridad que nuestro Padre ya no está por la labor de vanagloriarse con minucias semejantes.  

    Gabriel tragó saliva, dado que conocía lo lejos que podían llegar las paranoias de Lucifer. Sus sospechas y creencias desmesuradas, sobre posibles conspiraciones y traiciones en torno a su persona, eran de sobra conocidas por todos. Por ello, no debía extrañarle que maquinara ideas, por otro lado, no tan absurdas, sobre la mentira que acababa de contarle. Ahora solo cabía saber hasta dónde lo llevarían sus intrigas y conjeturas. 

    —Yo tampoco creo que haya sido un milagro, pero sí te puedo asegurar que es exactamente lo que ha ocurrido. 

    —Entonces, aquí viene mi segunda teoría, y es que mi querido Miguel esté perdiendo facultades. Odiaría creer que eso es así, en serio. A pesar de las muchas diferencias que nos separan, el respeto que siento por mi hermano es genuino. Por tanto, quiero pensar que el general de las huestes angelicales no sería tan estúpido como para permitir que un hombre que ya los traicionó lo hiciera de nuevo, ¿no estás de acuerdo? 

    Al advertir las implicaciones de esa segunda teoría, el arcángel elevó la cabeza con altivez y lo miró con arrogancia. 

    —¿Acaso puedo yo saber lo que pasa por la cabeza de Miguel? 

    Una sonrisa triste asomó al rostro de Lucifer. 

    —Mejor que yo, sí, de eso estoy seguro. 

    —¿Me estás llamando mentiroso? 

    Lucifer alzó el índice ante su arranque airado. 

    —Y aquí llega mi tercera teoría —replicó con cierto melodrama. Centró su penetrante mirada sobre él con la intención de ponerlo nervioso y preguntó—: ¿Tengo motivos para llamarte mentiroso, hermano? 

    —Yo diría que no, aun así… ¿los tienes? 

    En ese mismo instante, Gabriel supo que Lucifer lo sabía todo. Sin embargo, fue demasiado tarde, pues una espada forjada en el caldero del Inframundo lo apuntaba directo al corazón. 

    —Según me ha dicho un pajarito, sí. 

    Sin perder la compostura, a pesar de que le estaba costando la misma vida hacerlo, el arcángel mantuvo la calma mientras vigilaba atento a su antiguo amigo. Sentía cómo la Oscuridad ganaba terreno en su interior y luchaba con todas sus fuerzas por mantenerla a raya. 

    —Deberías saber que no todos los pajaritos dicen la verdad. 

    Una carcajada siniestra brotó de la garganta de Lucifer, momento que aprovechó el arcángel para poner a Nix sobre aviso. 

    Nix, debemos abortar la misión, Lucifer me ha descubierto. Llévate a Moisés de aquí antes de que os descubran. 

    —Después de tantísimo tiempo, me sorprende que todavía tengas el valor de subestimarme, Gabriel. 

    —Jamás lo he hecho. 

    ¿Dónde estás? 

    —¿Estás seguro? Porque tu presencia y la de tu amigo demuestran lo contrario. 

    Eso no importa, ¡marchaos cuanto antes! 

    —Moisés no es mi amigo y lo único que demuestra es la verdad que te he contado. 

    No me iré hasta que no me lo digas. 

    —La verdad, querido hermano, es que la heredera de Salomón consiguió liberarte de la Oscuridad.  

    ¡¡Maldita sea, Nix, haz lo que te ordeno!! 

    —¡Claro que sí! —bufó fingiendo incredulidad—. Y dispones de esa absurda información porque estuviste allí, por supuesto. 

    Estás perdiendo un tiempo precioso, Gabriel, y lo sabes. 

    —¿Acaso piensas que no soy capaz de diferenciar cuándo alguien me dice la verdad?, ¿me crees tan estúpido? 

    Estoy en la sala del Trono. 

    —No, Lucifer, pero sí conozco tu inclinación a percibir conspiraciones y traiciones donde no las hay. 

    —En este caso, te aseguro que tengo pruebas suficientes. 

    El arcángel se permitió expresar desdén ante su comentario con una sonrisa grosera. Todas las personas que sabían de su captura y posterior exorcismo eran de completa confianza. Tanto Miguel como los demás se habían asegurado de ello. 

    —Permíteme que lo dude. 

    El rey del Inframundo lo contempló con desprecio. 

    —Pues no lo hagas, porque mi confidente es alguien de total confianza. Y no obtuve esta información por sospechas o habladurías, sino porque quien estuvo allí presente me confesó lo ocurrido. Una persona que, aunque no participó en la salvación de tu alma, sí que conoce de primera mano a quienes lo hicieron. 

    Gabriel arrugó el ceño al pensar en quién demonios podía ser. Repasó el curso de los acontecimientos y a los posibles traidores hasta que el nombre de un único ser resonó en su cabeza. 

    —Dabria. 

    Lucifer confirmó sus sospechas al enseñarle los dientes en una sonrisa espeluznante. 

    —Así es, querido hermano, así es. —Y, sin previo aviso, le hundió la espada hasta el fondo sin ningún remordimiento—. No quería que murieras sin saber quién os ha traicionado. 
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    Nix se levantó del suelo con el rostro desencajado, circunstancia que a Moisés no le pasó desapercibida. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Debemos irnos —dijo mientras buscaba la llave de los grilletes que Gabriel le había ordenado guardar. 

    —¿Por qué? 

    Justo en ese momento, escuchó cómo introducían la llave en la puerta de la celda, con el tiempo suficiente para desaparecer y ocultarse en el plano espiritual. 

    —¡Pero mira a quién tenemos aquí de nuevo! —exclamó Azazel entrando en la pequeña y nauseabunda celda—. Atado como un perro andrajoso, se encuentra nuestro infeliz favorito, el traidor de Moisés. 

    Él mantuvo silencio. 

    —¡Fíjate!, pero si le ha comido la lengua el gato —se burló el demonio que lo acompañaba. 

    —Tranquilo, ya se le soltará cuando lo llevemos en presencia de Lucifer. Los alaridos que va a pegar cuando el amo le ponga la mano encima se escucharán hasta en el purgatorio. 

    Una carcajada cargada de desdén los tomó a ambos por sorpresa. 

    —Me parto y me mondo con el dúo Calatrava —se mofó Moisés incapaz de mantenerse por más tiempo callado. Fijó la atención en Azazel y preguntó—: ¿Ya te has cambiado los calzoncillos después de la bronca de Gabriel por tu incompetencia? Todavía huelo el tufillo a la caquita que te hiciste encima cuando te agarró por el cuello y te levantó un par de palmos del suelo. 

    —¡Maldito hijo de puta! —rugió furioso—. ¡Te voy a matar! —Adelantó un pie dispuesto a pegarle una paliza. No le importaba mucho si acababa con la vida de ese bastardo, podría soportar el castigo de rey del Inframundo con tal de disfrutar de su venganza—. A ver si te quedan ganas de reírte cuando acabe conti… 

    No obstante, el demonio superior no pudo terminar la frase, pues su cabeza cercenada rodaba por el suelo en ese instante. Pasmado, su secuaz perdió unos preciosos segundos contemplando impactado el rictus esperpéntico de su amo. Se giró para enfrentarse a la súbita amenaza, sin embargo, no tuvo oportunidad alguna, pues su cabeza corrió la misma suerte que la de Azazel cuando la espada del ángel de la Resurrección la separó de su cuerpo. 

    —¿Qué has hecho? —cuestionó Moisés confuso—. Debíamos seguir con la farsa hasta recibir órdenes de Gabriel. 

    Nix no perdió tiempo alguno, se arrodilló a su lado para liberarlo de los grilletes que lo mantenían encadenado. 

    —No me ha quedado otro remedio —respondió tras soltarlo, enseguida cerró los ojos y acercó las manos a su cuerpo con la intención de curarlo. 

    —¿Por qué, Nix?, ¿qué está ocurriendo? —interrogó apartando sus manos. 

    Ella dejó escapar un suspiro manteniendo la calma. 

    —Lucifer ha descubierto a Gabriel y nos necesita. 

    —¿Pues a qué estamos esperando? —replicó ansioso. 

    Nix detuvo su intento de levantarse del suelo. 

    —Déjame curarte, Moisés. No estás en condiciones de presentar batalla y mi concentración sufriría demasiado al recordar el pésimo estado en el que te encuentras.  

    Él entendió su urgencia por sanarlo. Tal y como se encontraba en esos momentos, sería más un lastre que otra cosa. 

    —Está bien —asintió conforme—. No te pares demasiado y regenera mi cuerpo lo estrictamente necesario. 
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    Nix apareció en la sala del Trono en el momento justo en el que Lucifer arrancaba la espada del cuerpo de Gabriel y este caía de rodillas, derrotado. Durante los siglos que pasó encerrada en el Averno, había pisado ese lugar demasiadas veces, para su desgracia, y no le traía muy buenos recuerdos volver allí. 

    Evitó la tentación de comprobar si el arcángel estaba vivo o muerto, y cargó contra el rey de las Tinieblas aprovechando que estaba solo, utilizando la estupefacción de su repentina presencia como ventaja. 

    —Así que tú eras su as bajo la manga, ¿verdad, querida? —planteó divertido a la vez que detenía el ataque defendiéndose con la espada que había herido a su hermano. 

    —Llevo soñando con este momento demasiado tiempo, Lucifer —siseó con los dientes apretados. 

    Se separó unos centímetros, alzó los dos brazos empuñando su arma por encima de la cabeza y asestó varios golpes con furia, recordando las múltiples torturas que ese animal le había infligido solo por diversión. Entre tanto, Moisés consiguió acercarse a Gabriel para apartarlo de la contienda y comprobar el estado de sus heridas. 

    —Entiendo tu odio, mi querida Nix, pero tu sufrimiento no habría sido tan prolongado si te hubieras unido a mí cuando te lo pedí —replicó tras rechazar con facilidad sus golpes. 

    Con la espada al frente, Nix se movía en círculos mientras estudiaba los puntos débiles de su adversario. Debía dar gracias por la suerte de haber encontrado a Lucifer solo, pues, en caso contrario, seguramente estarían los tres muertos. 

    Gabriel, ¿cómo te encuentras? 

    —¿Crees que esa excusa me sirve de algo? 

    Los ojos del ángel caído brillaron con regocijo. 

    —Siento decírtelo, querida, pero no necesito ninguna excusa para hacer mi santa voluntad. 

    Hermano, ¿puedes llevarte a Moisés de aquí? 

    Nix echó una breve mirada hacia el arcángel al no recibir respuesta, circunstancia que Lucifer aprovechó para pasar al ataque. 

    —¿Estás esperando que Gabriel acuda en tu ayuda para acabar ambos conmigo? —Soltó una malvada carcajada, que resonó en la enorme estancia y le erizó el cabello de la nuca—. Siento mucho decirte que a nuestro hermano le queda muy poca luz en su interior. La herida ha sido considerable, aunque en su caso no es mortal. Lo que sí es mortal para su alma es el veneno que lo está poseyendo en estos instantes.  

    Furiosa, con una mano creó una bola de fuego que arrojó hacia él con rabia. Por desgracia, Lucifer la desvió con aparente facilidad. 

    —De nada sirve que luches, querida hermanita —señaló con tono burlón—. En breve llegarán mis hombres y acabarán con vuestras vidas en cuanto yo lo ordene. 

    Ella irguió la cabeza y le plantó cara, demostrando que, si tenía que morir, lo haría luchando hasta su último aliento.  

    —Siempre escudándote en los demás, ¿verdad, Lucifer? Nunca has sabido pelear tus propias batallas sin que otros interfieran para salvar tu patético culo. 

    El rey del Inframundo apretó los dientes con fuerza, y un brillo cruel refulgió en sus verdes ojos. 

    —¿Estás intentando cabrearme, Nix? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Solo digo la verdad. Lo que ocurre es que, a veces, las verdades duelen, ¿no es cierto? 

    —Jamás he necesitado de nadie para librar mis propias batallas —siseó rabioso. 

    —Siento mucho disentir. Si no recuerdo mal, la única guerra que libraste sin ayuda de nadie la perdiste ante Miguel, ¿lo recuerdas? 

    Lucifer alzó su espada y cargó contra ella profiriendo un grito animal. Sus ojos verdes se habían vuelto rojos, desbordados por la rabia y el odio que anidaban en su interior. Lanzaba cada estocada con saña, con la intención de ocasionar el mayor daño, sin miramientos ni contención. Y a Nix solo le quedó defenderse como buenamente pudo, por algo él era uno de los seres más poderosos existentes en el Universo. 

    —¿Tienes idea de lo que les voy a hacer a tus amigos cuando termine contigo? — anunció glorioso tras propinarle un par de heridas en algunos puntos débiles que Nix había dejado al descubierto. 

    Agotada, se separó unos pocos metros para tomar distancia. Su respiración entrecortada daba fe del enorme esfuerzo que estaba haciendo al rechazar los golpes que la espada de Lucifer propinaba sin apenas trabajo. Sin duda alguna, él era mucho más hábil y fuerte en la lucha cuerpo a cuerpo, y lo sabía. 

    —¿Lo mismo que me hiciste a mí durante años? —cuestionó con estudiada indiferencia, aprovechando esos pocos segundos de tregua para tomar aliento—. Creo que los tres ya sabemos de sobra cuáles son tus viejos trucos. Y, aun así, hemos vuelto porque no te tenemos ningún miedo. 

    Lucifer enseñó los dientes en una sonrisa malévola. 

    —Todavía me queda algún truquito más bajo la manga. 

    Nix guardó su espada, pues debía aceptar que su estrategia no estaba surtiendo efecto. Les quedaba muy poco tiempo antes de que los hombres de Lucifer hicieran acto de presencia, así que creó varias bolas de fuego que lanzó contra él de forma repetida.  

    —¿En serio esto es todo lo que sabes hacer, hermanita? —se burló tras deshacerse de sus ataques con facilidad. 

    Reconociendo que tenía razón, Nix tuvo que parar un segundo y pensar en una solución que los llevara a la victoria. No podía dejarse vencer por el abatimiento, así que se permitió un breve momento para desviar la atención sobre el hombre que amaba y su hermano herido de gravedad. 

    Craso error, las perspectivas no eran nada halagüeñas. Pues, desesperada, observó la expresión de profunda angustia en el rosto de Moisés mientras intentaba reanimar a su amigo sin ningún éxito.  

    —A Gabriel le queda muy poco tiempo —comentó Lucifer con tono triunfal—. En breve volverá a ser uno de mis perros fieles, apostado a mis pies y obedeciendo mis órdenes. Pero esta vez tendré control absoluto sobre él. Y sobre el estúpido de Moisés… —le guiñó un ojo con maldad—, me divertiré con él un poco antes de quebrarle el cuello. 

    Nix cerró los ojos e inspiró aire por la nariz. Debía mantener la cabeza fría y no dejarse influenciar por el miedo que amenazaba con paralizarla por completo. La sola idea de perder a Moisés la mantenía clavada en el suelo sin poder respirar. Tendría que haberle hecho caso a Gabriel cuando le dijo que huyera con él, no obstante, ahora era demasiado tarde para arrepentirse de su error. 

    Reuniendo fuerzas de flaqueza, dejó su mente en blanco mientras dejaba que el instinto la guiara, buscando la salida más factible a aquel maldito atolladero. Padre no podía abandonarlos a su suerte. Y, si al final era así, tendría que buscar la manera de mantenernos a salvo. Debía hacer algo o los tres morirían. O, en el peor de los casos, sobreviviría a Moisés y, con toda certeza, jamás podría superarlo. Su única salida era confiar en ella y centrarse en el inmenso amor que sentía por el Guardián como único guía. 

    A su mente acudieron cientos de imágenes del hombre que había cambiado su vida por completo, detallando cada instante vivido con él desde que lo había visto en la montaña. Por primera vez en toda su existencia, Nix sintió que su vida tenía un verdadero propósito, y un cálido sentimiento de felicidad comenzó a surgir desde lo más profundo de su ser. Ese inmenso amor le daba fuerzas…, esperanzas para afrontar un futuro con el ser más importante y crucial para ella. Y no estaba dispuesta a perderlo, no después de todo lo que había pasado para encontrarlo. 

    Sorprendido, Lucifer no fue consciente de lo mucho que abrió los ojos al sentir el enorme poder que Nix estaba formando en torno a ella. Un flujo de energía se iba arremolinando a su alrededor mientras una fuerza considerable, creada desde su interior, generaba cierto calor que iba en aumento. Una fuerza que jamás había sido mostrada y que surgió en el momento más preciso. 

    Subyugado, observó cómo esa corriente enérgica con aspecto de lava líquida resaltaba en su blanca piel y corría por sus venas creando un aura de violenta magnitud. Despacio, Nix abrió los ojos proyectando una intensa luz blanca y brillante. Comenzó a elevarse, poco a poco, sobre el suelo mientras su largo y ondulado cabello adquiría un color similar al de las llamas de una hoguera, al mismo tiempo que flotaba a su alrededor como un halo inexplicable. Esas mismas llamas, de diversos tamaños, sobresalían de las hermosas plumas de sus alas, que comenzó a desplegar con determinación. Y Lucifer se preguntó, incrédulo, de dónde demonios salía todo aquel poder.  

    Despertando de su asombro y con el pánico agarrotándole el corazón tras incontables milenios, el rey del Inframundo tomó la fría determinación de acabar con ella lo antes posible. Jamás había soñado, ni en sus más truculentos desvaríos, que pudiera existir un ser con el suficiente poder como para acabar con él sin la ayuda de nadie; excepto su padre, su hermano Miguel y ahora, por lo visto, también Nix.  

    Por tanto, sacudiéndose el pánico que por un instante lo había paralizado, cargó contra ella en su afán de impedir que se hiciera más fuerte. No obstante, no esperó en ningún momento que ella abriera las alas por completo y extendiera las manos hacia él lanzando una ingente cantidad de abrasadora energía, que impactó contra su cuerpo arrasando con todo a su paso y lo arrojó por los aires unos cuantos metros hasta que se detuvo, de forma violenta, contra una gruesa pared de piedra. 
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    Moisés no salía de su asombro, a pesar de ser testigo, en primera línea, de una demostración tan inconmensurable de poder. Contempló fascinado cómo Nix volvía a su aspecto natural poco a poco. Desvió la mirada y avistó el cuerpo de Lucifer inconsciente sobre el suelo; no sabía si estaba vivo o muerto, tampoco le importaba. 

    Intentó despertar a Gabriel otra vez, era importante salir de allí lo antes posible; sin embargo, el arcángel no parecía responder. 

    —¿Estás bien? —preguntó ella con el miedo y la preocupación empañando su rostro tras agacharse a su lado. 

    Él asintió.  

    —¿Cómo diablos has hecho eso? 

    Nix se encogió de hombros a la vez que revisaba la herida de Gabriel. 

    —No lo sé, pero ahora no tenemos tiempo de pensar en ello. 

    Moisés acunó sus mejillas entre las manos y la miró con el orgullo y el amor más absoluto reflejados en su rostro. 

    —Eres asombrosa, ¿lo sabías? 

    Ella reparó en la expresión de admiración en su rostro, y su corazón se saltó un latido, embargado por la emoción. Ambas miradas, atrapadas entre ellas, exponían sus sentimientos de forma tan clara que no dejaban lugar a dudas; las palabras sobraban tras la fuerza de sus sentimientos. No obstante, la única puerta que daba acceso a la sala comenzó a temblar bajos los golpes de los demonios, que querían entrar al encontrarse con ella cerrada desde el interior, sacándolos de su embelesamiento. Aprovechando que Lucifer estaba entretenido con Nix, Moisés había tenido la oportunidad de atrancar la puerta sin que este se enterara, aun a riesgo de ser descubierto y morir en el intento. Ahora se felicitaba por su idea, pues, gracias a ella, disponían de un valioso tiempo antes de que la sala fuera tomada por los secuaces de Lucifer. 

    —Debemos darnos prisa —señaló Nix. 

    Moisés no podía estar más de acuerdo. 

    —Lo sé, pero no consigo despertar a Gabriel. 

    Ansiosa por salir de allí, echó un breve vistazo a su hermano para calibrar su estado de salud. 

    —Tendremos que llevárnoslo así, ya habrá tiempo en la Fortaleza de curarlo. 

    —¡Todavía no! —ordenó con vehemencia—. No podemos irnos sin rescatar a Arellys. 

    —Eso no será posible. El único que sabe llegar a sus aposentos es Gabriel. 

    —Pues tendrás que despertarlo para que nos lleve allí. 

    Indecisa, indagó en su rostro buscando la confirmación de que no estaba de broma. No obstante, solo halló una profunda determinación y una ciega confianza en ella. Desvió la atención sobre su hermano inconsciente; era imposible hacerlo sin él. Como ángeles, solo podían viajar a sitios que ya conocían, en los que hubieran estado con anterioridad. Como única excepción solo conocía el caso extraordinario de Amitiel, quien poseía el don de ver el lugar a través de los recuerdos albergados en la mente de otro. Sin embargo, por desgracia, ese no era su caso. 

    —No queda tiempo, Moisés. Y dudo mucho que Gabriel esté en condiciones de realizar un esfuerzo tan grande. 

    Decidido, tomó sus manos entre las suyas y le atrapó el alma con sus hermosos ojos dorados. 

    —No podemos dejarla aquí, Nix. Estamos demasiado cerca para rendirnos ahora, debemos intentarlo cueste lo que cueste. No podría enfrentarme a Iria sabiendo que no hicimos hasta lo imposible por regresar con su madre. 

    Ella cerró los ojos. Muy a su pesar, sabía que tenía razón, así que, sin más dilación, impuso sus manos sobre el cuerpo de su hermano y transfirió su energía sanadora, rezando por disponer del tiempo necesario antes de que echaran la puerta abajo.  

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 22 
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    —¡¡Dios santo, Gabriel!! —exclamó Arellys levantándose de su asiento cuando los vio aparecer de forma súbita en sus aposentos. 

    Las rodillas del exhausto arcángel flaquearon incapaces de sostener por más tiempo su peso debido al enorme esfuerzo realizado. 

    —Arellys…, mi amor… —susurró a punto de perder el conocimiento. 

    Tanto Nix como Moisés soportaron el peso muerto del arcángel y lo llevaron hasta la cama vacía dispuesta en medio de la habitación. Consiguieron tumbarlo antes de que Gabriel se dejara llevar por la Oscuridad.  

    Impactada por la repentina visita, el Grial se quedó mirándolos a los tres sin poder salir de su asombro durante unos instantes. Finalmente, se sentó en la cama y acarició el rostro del ángel que amaba con todo su ser al mismo tiempo que preguntaba: 

    —¿Qué hacéis aquí? —Tras comprobar la palidez y frialdad que cubría el cuerpo de Gabriel, dirigió la atención hacia Moisés—. ¿Cómo habéis conseguido encontrarme? 

    Por unos instantes, al Guardián le costó encontrar las palabras. Llevaba ansiando tanto tiempo ese momento que le resultaba difícil creer que por fin la hubieran encontrado. 

    —Hemos venido a rescatarte, mi Señora. 

    —¿Los tres? —cuestionó lanzándoles una mirada suspicaz a ambos. 

    Nix esperó a que él respondiera, pero lo encontró contemplando a la madre de Iria abstraído. Intuía que estaba impactado por verla después de tanto tiempo, aun así, no pudo evitar que un ramalazo de celos golpeara su pecho. 

    —Así es —contestó ella elevando el mentón con orgullo. 

    Arellys arrugó el ceño al reparar en su aire desafiante. 

    —¿Y tú quién eres? 

    —Soy el ángel de la Resurrección. 

    Ambas se estudiaron con recelo. Por parte de Nix, porque era lógico sentir cierta intriga hacia la mujer de la que había estado enamorado Moisés durante tantos siglos. Y por parte de Arellys, porque no se fiaba de su presencia allí. 

    —¿Y por qué no te conozco? 

    —Tal vez porque no ha surgido la oportunidad. 

    La expresión suspicaz en el rostro de Arellys no dejaba lugar a dudas, no se fiaba. 

    Llevaba demasiado tiempo en ese lugar como para no sospechar que todo aquello resultase ser uno de los odiosos juegos de Lucifer. Sabía de sobra que Gabriel era un demonio y, por las historias que había oído de Moisés, él también lo era. Por tanto, no entendía a qué puñetas se debía toda aquella pantomima. Y en lo referente a la hembra… Bueno, era un hecho evidente que no confiaba en ella. 

    —Es una larga historia que estaremos encantados de contarte cuando salgamos de aquí —respondió Moisés impaciente—. Así que lo mejor es dejar de perder el tiempo y volver a casa lo antes posible. 

    Arellys lo miró con expresión sombría. 

    —¡Estás de coña! 

    Él la miró sin comprender. 

    —¿Acaso tengo aspecto de estar bromeando? 

    El Grial se agachó un poco para recoger con sus manos una cadena de hierro que la mantenía encadenada a la pared. Era lo suficientemente larga como para permitirle caminar por la habitación con cierta libertad, pero no tanto como para abrir la puerta y salir fuera de aquellas cuatro paredes. 

    —¡¡Mierda!! —masculló decepcionado. 

    Decidido a no dejarse llevar por el desánimo, Moisés buscó por la habitación el otro extremo de la cadena, con la intención de tirar de ella hasta echar abajo la pared si fuera necesario. 

    Examinó el lugar con ojo crítico. Para estar en el Infierno, era un espacio acogedor, amplio y con encanto personal; muy acorde al estilo de Arellys. Era evidente que la habían decorado para que se sintiera cómoda; una pequeña concesión por parte de Lucifer, suponía.  

    La habitación elegante, luminosa y sofisticada combinaba colores fríos como el gris claro o el verde agua con muebles blancos y pequeños detalles que aportaban calidez al ambiente; nada que ver con la sala del Trono, que lo único que transmitía era decadencia y sordidez. Separado detrás del tabique donde descansaba el cabecero de la enorme cama, se encontraba escondido un baño decorado con exquisito gusto. Y, en medio de ese tabique de solida piedra excavada en la roca, sobresalía una resistente argolla de hierro forjado de la cual colgaba la sólida cadena amarrada a su pie. 

    —¿Se puede saber qué haces? —cuestionó Arellys al verlo tirar con evidente esfuerzo de la cadena. 

    —¿Tú qué crees? —replicó él sujetando los eslabones con ambas manos al mismo tiempo que aplicaba fuerza hacia atrás.  

    Un brillo de resentimiento refulgió en los ojos de ella. 

    —No sé qué es lo que pretendéis hacer, pero os aseguro que no surtirá efecto. 

    Nix observó a la madre de Iria con interés. Menuda, de ojos marrones y con el cabello castaño rizado, albergaba un gran parecido con su hija. Ambas con una belleza natural y elegante, irradiaban un brillo especial que atraía las miradas sobre ellas. Todo lo contrario a Nix, quien destacaba por una belleza salvaje y temperamental, acorde con el color de su pelo y sus ojos, que ella se empeñaba en ocultar. 

    —No parece que tengas muchas ganas de irte —declaró confusa. 

    Con el semblante serio, el Grial fijó su atención sobre ella. 

    —Estoy loca por salir de este lugar, te lo aseguro. 

    —Pues no lo parece. 

    —¿Tú crees? —cuestionó alzando una ceja con desdén—. ¿Acaso debo estar agradecida y dar saltitos de alegría por toda esta pantomima? 

    Incrédulo, Moisés dejó de tirar de la cadena. 

    —¿Pantomima? 

    Arellys se levantó de la cama y los enfrentó a ambos. 

    —Sí, pantomima. Y puedes decirle a Lucifer de mi parte que no voy a caer en sus juegos de nuevo, que deje de intentarlo de una vez. 

    —¿De qué demonios estás hablando? ¿A qué juegos te refieres? 

    Ella se cruzó de brazos y torció el gesto. 

    —No soy ninguna estúpida, Moisés. Sé perfectamente que tú vendiste tu alma hace años y que Gabriel abrazó la Oscuridad para protegernos a mí y a mi hija. —Miró a Nix y se encogió de hombros—. Ella no sé qué pinta aquí, pero tampoco me la creo. —Se masajeó la frente con impaciencia y rabia—. Conozco el enorme placer que le causan a tu amo este tipo de torturas psicológicas, pero ya estoy cansada de ser su pasatiempo favorito. 

    —Mi Señora, te aseguro que esto no es… 

    Nix hizo un gesto con el dedo índice para obtener su silencio. Sabía que no serviría de nada ofrecerle todas las explicaciones posibles, Arellys jamás los creería. Se acercó a ella y extendió la mano. 

    —Descúbrelo por ti misma. 

    Confusa, la examinó intentando discernir dónde estaba la trampa. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Si te pareces en algo a tu hija Iria, podrás descubrirlo solo con tocarme. 

    Un brillo desconfiado centelleó en los ojos del Grial, no obstante, un impulso repentino logró que aceptara la sugerencia. Con cautela, se acercó a Nix y tocó su mano; sin embargo, la grigori se la agarró y estrechó el contacto consiguiendo que Arellys pudiera ver a través de ella. 

    Adentrándose en una especie de trance, el Grial pudo usar su don y ver una secuencia de imágenes aleatorias que relataban con rapidez la vida de Nix y los últimos acontecimientos vividos, desterrando cualquier duda que pudiera existir sobre la veracidad de su identidad. 

    —¡¡Por todos los ángeles!! —farfulló impactada al separarse instantes después. 

    —¿Nos crees ahora? 

    Arellys solo pudo asentir y contempló a Nix con una extraña mirada. 

    —Pues debemos darnos prisa en salir de aquí —apremió Moisés—. En cualquier momento esas bestias inmundas pueden entrar por esa puerta. 

    Con el rostro desencajado, la madre de Iria se sentó de nuevo al lado de Gabriel y le tomó la mano entre las suyas. Tras unos segundos, miró a Nix con la desolación empañando su rostro. 

    —¿Se pondrá bien? 

    —Sí —respondió resuelta—. Alaina se encargará de curarlo, como la otra vez. 

    Aliviada, asintió y contempló el rostro del arcángel desbordando amor. 

    —Es mejor que os marchéis cuanto antes —musitó con un hilo de voz. 

    Moisés, con la espada en alto a punto de estrellarla contra la cadena, señaló: 

    —No nos iremos sin ti. 

    Varias chipas de metal salieron volando tras los golpes, sin embargo, los gruesos eslabones no cedían a los estragos producidos por la extraordinaria hoja. 

    —Déjalo, Moisés —le pidió con los ojos anegados en lágrimas—. No conseguirás romper esa cadena de ninguna forma posible. 

    Nix la miró y arrugó el ceño al ver la enorme tristeza que reflejaba el rostro de Arellys. Detuvo los golpes del Guardián mientras intuía cuál sería la respuesta. Pese a todo, se atrevió a formular la pregunta: 

    —¿Por qué? 

    El Grial memorizaba el rostro del ángel que amaba mientras todavía le quedaba tiempo. Había rezado mucho porque llegara ese momento, aun así, le resultaba difícil despedirse de él. 

    —¿Por qué? —interrogó de nuevo Moisés ante su silencio. 

    La desesperación en el rostro de Arellys era lo suficientemente esclarecedora, y a Nix ya no le cupo ninguna duda. 

    —Porque está hechizada con magia negra, ¿no es así? —resolvió por ella. 

    La cabeza de la madre de Iria cayó hacia abajo al mismo tiempo que lágrimas de tristeza resbalaban por sus mejillas confirmando los peores temores. Se llevó la mano de Gabriel a los labios y la besó con devoción. 

    —Solo hay una forma de liberarme de estas cadenas… —informó despacio girando la cabeza hacia ellos. 

    Moisés guardó la espada y esperó unos segundos a que respondiera. Al ver que no lo hacía, preguntó con expectación: 

    —¿Cuál? 

    No pudo hacerlo. Arellys contempló la esperanza y la fe en rostro del Guardián, y no tuvo el valor de decirlo en alto. Después de todo por lo que habían pasado, no tenía el coraje de echar sus ilusiones abajo. 

    —Con la muerte —aclaró finalmente Nix. 

    Un gesto de desconcierto cruzó por el semblante de Moisés. 

    —¿Cómo que la muerte? ¿De qué estás hablando? 

    —Mi amor… —susurró Nix alzando las manos para tocarle el rostro—, es el mismo hechizo que me mantenía cautiva a mí. 

    Advirtiendo la extrema seriedad en la expresión de las dos, Moisés apartó la cabeza y se alejó de ella al mismo tiempo que negaba con la cabeza, incapaz de asimilar lo que sugerían sus palabras. 

    —No puedes estar hablando en serio. 

    Dolida por su rechazo, Nix cerró los ojos un momento antes de responder: 

    —Ojalá no lo hiciera. 

    —No, no, no, no… —negó testarudo. Comenzó a caminar de un lado a otro mientras la dura realidad calaba en él—. Tiene que haber una manera de sacarla de aquí. Tenemos que hallar el modo de deshacer ese puto hechizo. 

    —Cariño, tú ya sabes cuál es la manera de… 

    Pero él no quiso escucharla. Agarró la cadena con todas sus fuerzas y tiró de ella para arrancarla de la pared. Al no obtener resultado, golpeó de nuevo con la hoja para infligir el mayor daño posible. En vista de que no conseguía nada, comenzó a aporrear la pared con el pomo de la espada, sin provocar ni una mísera grieta. 

    Tras unos escasos minutos dejando que se desahogara, Arellys se acercó a él y lo agarró por el brazo. 

    —Moisés… 

    Con la respiración entrecortada por el cansancio, él se deshizo de su agarre con un fuerte tirón hacia atrás. 

    —¡Ni lo sueñes, ¿me oyes?! —bramó embargado por el dolor y el desaliento—. No pienso dejarte aquí. Y, por supuesto, tampoco pienso… —Devastado, la miró incapaz tan siquiera de pensarlo—. ¡Ni lo sueñes! 

    Arellys agarró su cara con ambas manos para que la mirara a los ojos. 

    —Yo tampoco quiero quedarme aquí —explicó con voz temblorosa—. Y sé, sin lugar a dudas, que solo hay una forma de conseguir escapar de este maldito lugar. —La determinación y el afecto en sus ojos eran tan profundos que a Moisés le resultaba imposible soportar su mirada—. Así que te pido…, te suplico… que me mates. 

    Él le agarró las manos y se apartó de ella dándole la espalda con los hombros hundidos. 

    —No puedo, Arellys… No me pidas eso, te lo ruego. 

    Destrozada, el Grial se abrazó el cuerpo al sentir un frío helador escarbar en sus huesos. 

    —¿Crees que me resulta fácil pedírtelo? —musitó haciendo un verdadero esfuerzo por impedir que se le quebrara la voz—. ¿De verdad piensas que deseo morir? 

    El Guardián alzó la cabeza y se giró para enfrentarla. 

    —Pues resiste un poco más. Solo te pido un poco de tiempo para hallar el modo de sacarte de aquí sin… 

    —No, Moisés, ya no tengo motivos para seguir luchando. Mis hijas ya son mayores, pueden cuidarse solas y sé que nada les faltará. El ángel al que amo es libre, por fin ha vuelto con los suyos, ya no debe sacrificarse más por mí. Y yo…, yo no quiero vivir ni un segundo más en este infierno. 

    Él sacudió la cabeza, negándose a la idea de darse por vencido. 

    —No puedo, Arellys… 

    Ella se acercó a él y lo miró con ojos suplicantes. 

    —Por favor, te lo ruego… 

    Incapaz de sostenerle la mirada, Moisés agachó la cabeza. 

    —Lo siento…, perdóname, pero no puedo hacerlo. 

    Derrotada, el Grial cerró los ojos y asintió. 

    —Está bien, lo entiendo. 

    Nix reparó, pese al esfuerzo, en cómo la barbilla de Arellys comenzaba a temblar. Abatida, se dirigió hacia el arcángel para despedirse de él. 

    —Debéis iros lo antes posible —comentó acariciando al mismo tiempo el rostro de Gabriel con profunda devoción.  

    Lágrimas de tristeza e impotencia recorrían sus mejillas dando verdaderas muestras de lo difícil que le resultaba controlar su angustia. Y Nix entendía perfectamente lo que sentía en esos momentos. Ella misma había deseado la muerte infinidad de veces antes de que Moisés apareciese en su celda. El fin de su vida no era más que una liberación, un modo para dejar de sufrir un calvario interminable en aquel horrible lugar. Y, de alguna manera, se lo estaban negando. 

    —Yo lo haré —se ofreció. 

    —¡¡No!! 

    Que Moisés se negara con aquel ímpetu era algo que esperaba. 

    —Comprendo que tú no puedas hacerlo, mi amor, pero sé por lo que Arellys está pasando, lo he vivido en mis propias carnes. 

    —Yo también lo he vivido, Nix, no lo olvides. Y aun así… 

    —Aun así, sería demasiado cruel dejarla en manos de Lucifer después de lo que ha pasado. Se cebaría con ella, descargaría toda su rabia y frustración con la única persona que tiene más a mano y a la que puede culpar. 

    Una expresión de miedo cruzó por el rostro del Guardián. 

    —No se atrevería. 

    —¿Puedes asegurarlo?, porque yo no. —Dejó que lo asumiera; más tarde o más temprano acabaría por comprender que, en realidad, era lo que se debía hacer—. Sabes perfectamente que el poder de las fuerzas oscuras que aquí anidan nada tiene que ver con la magia que nos podemos encontrar sobre la Tierra. Ni Lupa ni un millón de brujas o hechiceras como ella podrían romper la maldición de estas cadenas. Arellys está condenada al sufrimiento eterno, Moisés, si no hacemos nada para evitarlo. 

    —No quiero darme por vencido —terqueó incapaz de pensar en la idea de fallarle a los suyos otra vez—. No lo hicieron conmigo, no puedo hacerlo con ella. 

    Nix miró a la madre de Iria, quien la observaba con los ojos cargados de esperanza. 

    —Piénsalo un momento, mi amor. En realidad, la vida de Arellys tiene los días contados. Por desgracia, a Lucifer ya no le sirve de nada su presencia aquí. Tiene en su poder el Santo Cáliz. Ha perdido a Gabriel, quien volverá con nosotros y ya no le servirá para sus propósitos como hasta ahora… Solo le queda Ayelet, a la que seguro que tendrá a buen recaudo para que no la encontremos. —Giró la cabeza hacia él para captar su atención—. ¿Qué crees que hará Lucifer en cuanto nos vayamos? No se arriesgará a que volvamos a por ella. Ahora sabe que podemos acceder al Averno…, sabe que yo puedo volver a buscarla… —Tragó saliva con dificultad al ver la expresión de horror en su rostro—. Al menos, dale una muerte digna. 

    Indeciso, Moisés se separó de ella y les dio a ambas la espalda. Necesitaba pensar, tenía que sopesar las opciones de las que disponía. Sin embargo, la suerte no estaba de su lado, pues unos golpes en la puerta los alertaron de la llegada de los demonios.  

    —¡Moisés, por favor! —imploró Arellys al ser consciente de que el tiempo se le estaba agotando. 

    Desesperado, se pasó las manos por la cabeza revolviéndose el pelo con impotencia. Clavó los ojos en Nix buscando una señal que le dijera que estaban haciendo lo correcto y la traspasó con la mirada. Ella solo acertó a asentir entendiendo que, tal vez, esa difícil decisión pudiera separarlos para siempre. Aun así, estaba dispuesta a correr el riesgo. 

    Lo conocía lo suficiente como para saber que Moisés jamás podría perdonarse el resultado que sus actos causarían en los suyos si accedía a la petición de Arellys. Por eso no podía acabar con su vida. Le había prometido a Iria que traería de vuelta a su madre, y todos confiaban en su palabra y esperaban que triunfase en el logro más peligroso al que se habían enfrentado. Así que ¿cómo podría mirarlos a los ojos conociendo que él había sellado el destino de su Señora? ¿Cómo podría enfrentarse a ellos sabiendo que ya no quedaba ninguna esperanza de salvación? 

    Sin embargo, los demás debía entender que, a pesar de ser una de las decisiones más difíciles a las que se había enfrentado, también era la más necesaria. Los deseos de Arellys primaban por encima de todo. No era justo condenarla a horas, días, incluso semanas de crueles castigos a los que Lucifer la sentenciaría por tener una conciencia limpia. Ella se merecía mayor respeto y consideración. Una muerte rápida y sin dolor. 

    Los golpes en la puerta eran cada vez más violentos, en nada la echarían abajo, pese al enorme aparador que habían puesto delante, y Nix se odió por meterle prisa en una situación tan demoledora. 

    —Moisés, no queda tiempo. 

    Tras fijar su atención en Arellys y ser consciente de la muda súplica que sus ojos le lanzaban con desesperación, solo pudo limitarse a asentir. 

    El Grial se acercó a él inmensamente agradecida y le correspondió con un sentido abrazo. Un abrazo que expresaba todo el cariño que se profesaban y los largos años de amistad que los habían unido para siempre. 

    —Gracias. 

    Él no pudo soportar el peso de su mirada y desvió los ojos, arrasados por el dolor y las lágrimas. Era tan intolerable e injusto su final…, tan insoportable y dolorosa su despedida que se sintió morir. 

    Decidida a buscar su libertad, Arellys se acercó a Nix expresando con su mirada un profundo alivio mezclado con eterno agradecimiento. Conmovida, el ángel de la Resurrección agarró la daga que colgaba al costado de su cinturón dispuesta a terminar con aquel tormento lo antes posible. 

    En su semblante serio se vislumbraba el enorme esfuerzo que hacía por no demostrar la ardua tarea que se veía obligada a hacer. 

    —Lo siento mucho. 

    Arellys le dedicó una sonrisa de consuelo, agradecida por el complicado compromiso al que la había forzado. 

    —No lo sientas, querida. Jamás podré pagarte el sacrificio que estás haciendo por mí. 

    —Ojalá hubiera otro modo. 

    —Lo sé. —Le acarició el brazo apaciguando su culpa—. Sin embargo, me alivia saber que ya no seguiré sufriendo más. 

    Lágrimas de tristeza acudieron a la comisura de los ojos de Nix emborronando su mirada. 

    —Será rápido, mi Señora —dijo apoyando la punta de la daga justo a la altura de su corazón—. Lo juro. 

    Ella amplió más su sonrisa cuando Nix la agarró por la espalda para aplicar la fuerza precisa. 

    —Gracias. —Su rostro expresó una paz que le iluminó el semblante. Fue como si, de repente, rejuveneciera veinte años de golpe y las marcas de la vida que la había golpeado durante el tiempo que había estado en el Averno se disiparan otorgándole una luz especial—. ¿Puedo pedirte un último favor? 

    El ángel asintió. 

    —Dile a mi hija Iria y a Gabriel que los amo con toda mi alma y que siempre los amaré. 

    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 23 
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    No hubo tiempo para preguntas o reproches. Todos fueron conscientes de que sus temores más profundos se habían materializado cuando, tras la vuelta a la seguridad de la Fortaleza, Arellys no se encontraba entre ellos. Lo primordial en aquellos momentos era salvar a Gabriel de la Oscuridad, y aunaron esfuerzos en conseguir, de nuevo, que el arcángel regresara con ellos. 

    Llamaron a Alaina y a Cassiel, que, junto a la reina Lupa, los gemelos, Amitiel y el arcángel Miguel, demostraron su unión apoyándose en los momentos más cruciales. Después de muchas horas, el intenso y esmerado trabajo dio sus frutos cuando Gabriel expulsó todo el veneno que tenía dentro. Aliviados, decidieron descansar y renovar energías con las que enfrentarse a un nuevo día. 

    Sin embargo, y pese al abrumador sentimiento de culpa, Nix se dirigió hacia su amiga dispuesta a realizar el encargo que le habían encomendado. 

    —Mi Señora, ¿podemos hablar un momento? 

    Iria la contempló con semblante taciturno y forzó una sonrisa a pesar del cansancio y la evidente tristeza que se vislumbraba en su actitud afligida.  

    —No es necesario que me des explicaciones, cielo. 

    —Pero quiero hacerlo —determinó resuelta.  

    Una inmensa sensación de alivio inundó a la grigori cuando la mano de Moisés se entrelazó con la suya ofreciéndole su apoyo. Significó tanto para ella que a punto estuvo de romper a llorar de puro alivio. 

    —Además, tenemos un mensaje para ti —informó él. 

    —Yo también quiero oírlo —expresó en alto el arcángel, quien, a pesar de haber transcurrido muy poco tiempo desde su limpieza, logró abrir los ojos. 

    Iria se acercó a su padre y lo tomó de la mano con cariño.  

    —Es mejor que descanses y te recuperes un poco. 

    Él sacudió la cabeza y sondeó su rostro buscando respuestas hasta que la profunda tristeza reflejada en el semblante de su hija le explicó lo que necesitaba saber. 

    —No pudimos rescatarla, ¿verdad? 

    Al no recibir respuesta por su parte, examinó el rostro de los demás para que le confirmaran sus sospechas. Incapaz de hacer frente a escrutinio, Moisés agachó la cabeza, embargado por la pena y la culpa. 

    —Lo siento mucho. 

    El arcángel apretó los dientes y parpadeó varias veces reteniendo las lágrimas que pugnaban por salir. 

    —No ha sido culpa vuestra —dijo profundamente decepcionado consigo mismo—, he sido yo el que ha fracasado. 

    Miguel planteó la pregunta que todos se morían por hacer. Por respeto a Iria, y debido al urgente cometido de salvar a su hermano, se abstuvo de hacerla hasta que ya no pudo más. 

    —¿Podemos saber qué sucedió? 

    Nix y Moisés cruzaron miradas para infundirse valor; había llegado el momento de dar explicaciones. Relataron todo lo sucedido con calma y relativa tranquilidad, a pesar de no tener las respuestas adecuadas al momento del enfrentamiento entre Lucifer y Nix. Pero todo cambió cuando tuvieron que explicar la muerte de Arellys. En ese punto, Moisés se derrumbó. 

    —Lo siento mucho —dijo con la cabeza gacha, sintiéndose un miserable—. No puedo imaginarme el dolor que sentís en este momento. No tengo palabras… Yo…, yo no puedo… 

    Un silencio ensordecedor se impuso en la habitación de Gabriel. 

    —Moisés no estaba de acuerdo —intervino Nix asumiendo toda la culpa—. Yo fui quien le clavó la daga en el corazón. Os prometo que no sufrió. 

    —Si os lo pidió ella, no hay nada más qué decir —alegó doña Lupa rompiendo la tensa quietud. 

    Nix se atrevió a mirar a los demás al escuchar las palabras de la reina druida. 

    —Yo también habría suplicado la muerte —intervino Amitiel. 

    Para su sorpresa, no había censura o desaprobación en los ojos de los presentes, solo una honda tristeza al ser conocedores del auténtico calvario por el que había pasado Arellys. 

    —No había nada que se pudiera hacer —adujo Miguel—. Evaluando las circunstancias, tomasteis la decisión más misericordiosa respetando su última voluntad. 

    Iria por fin los miró y habló manteniendo a duras pena la compostura, con la voz temblorosa por la emoción. 

    —A pesar del dolor que me causa saber que no la conoceré nunca, no puedo condenar vuestra decisión; al contrario, os estaré por siempre agradecida al saber que le otorgasteis la paz que tanto necesitaba. No os culpo, jamás podría hacerlo, pues sé que lo intentasteis hasta el último momento. 

    Gabriel, con la vista perdida, fue el único que no pudo decir nada. Todavía estaba asimilando la terrible pérdida, incapaz de imaginarse una existencia sin el amor de su vida.  

    Agradecida por las palabras de Iria, Nix inspiró aire profundo por la nariz, reuniendo las fuerzas necesarias para hacerle llegar el último mensaje de su madre. 

    —Hay algo más que tengo que decir. —Todos fijaron su atención sobre ella, expectantes—: Es un último mensaje de tu madre para ti y para Gabriel. 

    Una mirada huidiza y llenar de dolor por parte de su amiga le hizo entender que tal vez era demasiado para un solo día. Sin embargo, Iria demostró la valentía y la fortaleza que la caracterizaban y enfrentó con la cabeza bien alta lo que Nix tenía que decir.  

    —Adelante. 

    —Tal vez podemos esperar —sugirió arrepentida—. No es necesario que te lo diga ahora. Quizá más adelante, cuando te sientas preparada. 

    Iria sacudió la cabeza, resuelta a terminar con todo aquello lo antes posible. 

    —No es necesario, puedo soportarlo. 

    No obstante, después de transmitirles sus últimas palabras, cedió al desaliento más profundo. Derrumbándose, cuando un sollozo escapó de su garganta, buscó refugio en los brazos de su padre. Ambos, con el corazón partido, compartían la angustia y la desolación por la pérdida de una persona tan importante para ellos. El dolor era demasiado intenso; las heridas, demasiado frescas; la aflicción, tan profunda que les desgarraba el alma. 

    —Lo mejor es que descansemos —sugirió Tomás triste—. Por hoy ha sido más que suficiente. 

    Taciturnos, los demás estuvieron de acuerdo. 
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    Abrazados en la cama, Moisés contemplaba el techo mientras, pensativo, repasaba los últimos acontecimientos. Testigos de la profunda aflicción de Gabriel y de Iria por la pérdida de Arellys, se habían metido en la cama sin pronunciar palabra alguna entre ellos mientras la culpa hacía mella en sus corazones. 

    —¿Podrás perdonarme algún día? —interrogó Nix con el corazón en un puño. 

    Sorprendido, la obligó a levantar la cabeza, que tenía apoyada sobre su pecho desnudo, para mirarla a los ojos. 

    —¿Por qué debería perdonarte? 

    Aterrada, tragó saliva al recordar el momento en el que le clavó la afilada hoja en el corazón a Arellys. En ese instante, Moisés les había dado la espalda a ambas, incapaz de ver cómo le quitaba la vida. Y esa imagen la torturaba sin descanso. 

    —Por obligarte a tomar parte en un momento tan duro para ti —respondió con las lágrimas cristalizando en la comisura de sus ojos. 

    Él se obligó a sonreírle, no era justo que se echara toda la culpa. 

    —En todo caso, debería pedirte perdón yo a ti. 

    Confusa, parpadeó varias veces seguidas para aclarar la mirada. 

    —¿A mí?, ¿por qué? 

    —Por no haber estado a la altura de las circunstancias, mi amor —confesó decepcionado consigo mismo—. Yo no habría tenido las fuerzas necesarias para cumplir con lo que se debía hacer. 

    —Era lógico que no pudieras hacerlo, Moisés, os unía una relación de amistad forjada desde la niñez. Nadie en su sano juicio podría reprocharte tus escrúpulos. Tu reacción fue la más natural, dadas las circunstancias. 

    —Aun así… 

    —Aun así, nada —lo regañó con cariño—. No puedes ser tan duro contigo mismo, amor. Lo lógico era que yo cumpliera con sus deseos.  

    Moisés agachó la cabeza para atrapar sus labios en un tierno beso. 

    —Soy el hombre más afortunado del mundo por tenerte en mi vida, Nix —manifestó rebosante de amor contra su boca—. Te amo con todo mi ser, hoy y siempre, en esta vida y en la siguiente. 

    —Y yo a ti. 
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    Tres días después del regreso del Infierno, decretaron luto oficial por la muerte de Arellys. Reunidos los miembros más relevantes de la Orden, oficiaban una misa por el alma de la primera Grial en la Cámara del Consejo. 

    Sentada en el trono que presidía la sala, justo delante del altar mayor, una pálida Iria mantenía el tipo custodiada por su padre, a un lado, y por su marido, al otro, mientras escuchaba abstraída el responso dedicado a la venerada Arellys.  

    Con la mayoría de las miradas puestas sobre ella, se sentía como un trofeo juzgado y expuesto al escrutinio de los demás. Hecho que la hizo revolverse incómoda en su asiento hasta que algo le llamó la atención. 

    —Cariño, ¿qué ocurre? —interrogó confuso Tomás cuando ella se levantó del trono interrumpiendo el discurso. 

    Sin dar explicaciones, dejó su lugar y se encaminó despacio hacia una zona de la sala concurrida por varios hermanos y hermanas de la Orden, quienes habían acudido al acto para ofrecer sus respetos. Entre ellos, un rostro familiar fue tomando forma envuelto en una hermosa y radiante capa blanca con capucha que le ocultaba con sutileza las facciones. 

    Atónita, Iria no podía dar crédito a lo que sus ojos veían. Se llevó la mano a la garganta, temerosa de que sus más profundos deseos le estuviesen jugando una mala pasada engañándola con imágenes de fantasmas imposibles de creer. 

    —¿Mamá? 

    Con pasmosa tranquilidad, la mujer se descubrió la cabeza dejando su identidad al descubierto, y un coro de asombro llenó el espacio de la enorme sala, demostrando el milagro que se estaba produciendo ante sus ojos. 

    —Iria, hija mía. 

    Incrédula, Iria estiró la mano al llegar a su altura; sin embargo, con cierto estupor, fue testigo de cómo esta traspasaba el cuerpo incorpóreo de Arellys. 

    —¿Por qué no puedo tocarte? 

    Arellys le dedicó una sonrisa rebosante de amor. Su expresión, feliz y tranquila, expresaba una inmensa dicha por verse con ella por primera vez. 

    —Porque solo puedo mostrarme como espíritu, mi vida. 

    Un murmullo tomaba fuerza entre los presentes, consiguiendo llegar a los oídos de Iria para entender lo que estaba sucediendo. 

    —Es un milagro… 

    —… ha resucitado… 

    —… como su padre…. 

    —… al tercer día… 

    —¡Alabado sea el Señor! 

    

  


   
      

      

      

      

    Epílogo 
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    Después de recuperarse del impacto de la primera impresión, todo el mundo festejaba la resurrección de Arellys en el enorme salón oficial. Rodeada por sus más allegados, Iria no conseguía aceptar el milagro de tener a su verdadera madre entre ellos. Incapaz de separar sus miradas, madre e hija gozaban de la segunda oportunidad que el destino les había concedido. 

    —Todavía no puedo creérmelo —declaró francamente impresionada. 

    —Yo tampoco —respondió Gabriel admirando a la mujer que amaba con ojos almibarados mientras la estrechaba entre sus fuertes brazos. 

    —¡No es justo! —gimoteó Iria con un puchero—. ¿Por qué tú la puedes abrazar y yo no? 

    La risa de sus padres sonó a música celestial. 

    —Porque, como ángel, yo puedo moverme en el mundo espiritual y tú no. 

    —Mi amor, a lo mejor tú también puedes hacerlo —intervino Tomás—. ¿Recuerdas la noche en la que tu madre se te apareció en el apartamento? Tal vez tú tengas el mismo don y no lo sepas. 

    Con expresión de asombro, giró la cabeza hacia Arellys, quien sonreía ante el comentario de su yerno. 

    —Se ha convertido en una tradición familiar —explicó su madre con orgullo—. Mi padre lo podía hacer, yo también…, solo queda que tú lo practiques para que podamos abrazarnos por fin. 

    Iria la miró con ciertas dudas. 

    —Pero yo estoy viva. 

    —Para eso están los viajes astrales —aseguró Lupa convencida—. Yo te enseñaré cómo hacerlo. 

    Una expresión desconfiada hizo levantar la ceja a Amitiel. 

    —¿Y tú por qué pones esa cara? —le reclamó Iria ofendida. 

    —Todavía estoy esperando a que cojas un puñal correctamente; si tenemos que aguardar a que aprendas a hacer viajes astrales, se nos hará eterna la espera. 

    —¡Serás idiota! —replicó propinándole un pequeño golpe en el hombro con el puño. 

    Divertidos, todos rompieron a reír ante el gesto de dolor acuciante que simuló el ángel de la Verdad. 

    —No me extraña que te cueste agarrar de forma correcta un puñal —intercedió Alaina por su amiga con una sonrisa maliciosa—. Las dotes de profesor de nuestro querido melenas dejan mucho que desear. 

    Abriendo la boca hasta desencajársele la mandíbula, Amitiel fingió sentirse ofendido por la pulla recibida. 

    —¡Ey, tú, pelirroja!, no tienes narices a quejarte de mis enseñanzas. 

    —¡Que no tengo narices, dice! Pero si lloriqueas como una nenaza cada vez que te pateo el culo. 

    El ángel la agarró por la cabeza con un brazo y le revolvió el pelo con saña. 

    —¡Será malagradecida la niñata esta! 

    Cassiel miró a los demás con gesto compungido. 

    —Así todos los días —dijo poniendo los ojos en blanco y llevándose la mano a la frente. 

    Tras el buen rollo y la dicha entre ellos, Arellys se dirigió a Nix y Moisés con el semblante muy serio. 

    —Antes de irme me gustaría hablar con vosotros dos. —Los miró con los ojos rebosantes de afecto y agradecimiento—. Sé que en nuestro último encuentro os puse a ambos en una tesitura muy difícil. Sin embargo, no me alcanzará la eternidad para agradeceros el gesto de valentía que tuvisteis conmigo. 

    Nix sonrió con ternura mientras se recostaba en el hombro de Moisés. 

    —No tienes nada que agradecer. 

    —No es cierto —intervino Gabriel circunspecto—. Muchos de aquí, por no decir todos, no habríamos tenido el valor de hacerlo. 

    Miguel asintió al estar de acuerdo con ambos. 

    —Me cuesta reconocerlo, pero es verdad. Además, os arriesgasteis a perder la confianza y el cariño del resto exponiéndoos a que, de alguna forma, os pudiésemos culpar por tomar una decisión tan drástica sobre la vida de un ser tan querido para nosotros. 

    Visiblemente arrepentido, Gabriel bajó los ojos al suelo. 

    —Sin ir más lejos, yo. 

    Moisés entendió y agradeció la sinceridad del arcángel. 

    —Lo comprendemos, no te preocupes. 

    Decidida a que el desánimo no cayera sobre ellos, Iria llamó la atención de su madre con otro puchero. 

    —¿Cómo es eso de que te tienes que ir? ¿No puedes quedarte unos días con nosotros? 

    Arellys negó con la cabeza y le dedicó una sonrisa a su hija. 

    —Debo volver al lado de mi padre y de tu bisabuelo. 

    —¡Uy, el bisa! —exclamó bufando con fuerza y cruzándose de brazos—. No me hables del bisa, que contenta me tiene. 

    Confusa, su madre arrugó el ceño. 

    —¿Por qué? 

    —Mejor vamos a dejar el temita —se apresuró a intervenir Tomás. 

    Iria lo miró mal, pero enseguida olvidó el asunto al recordar que su otra madre no estaba presente entre ellos. Estaba segura de que no le gustaría ni un pelo que Arellys se fuera sin despedirse de ella. 

    —Sí, mejor vamos a dejarlo —refunfuñó entre dientes—. Por cierto, ¿alguien sabe dónde está mi madre Amelia? 

    —Me dijo que iba un momento a su habitación a recoger una foto tuya —informó Alaina—. Quería que Arellys la tuviera en su poder para mirarla cuando no estuviera contigo. 

    —¡Qué encanto! —comentó esta agradecida por el detalle. 

    No obstante, una sombra preocupada ensombreció el gesto de Iria. 

    —¿Y eso cuándo fue? 

    La reina del pueblo de Israel se detuvo a pensar en el tiempo transcurrido. 

    —Pues ya hace un buen rato, la verdad. 

    Ocultando su alarma, Iria se giró hacia Nix para pedirle un favor: 

    —¿Te importa llevarme un momento hasta su habitación? No me gustaría que Arellys se fuera sin que ambas se despidieran. 

    —Pero todo está bien, ¿verdad? —preguntó el Grial ante la tirantez de su voz. 

    —Seguro que sí —intervino Nix mirándolas a las dos—. Seguro que estaba cansada y se ha quedado dormida. Antes del funeral, cuando le dejé a Isis, me dijo que llevaba varios días durmiendo fatal. 

    Su amiga la miró extrañada por no saber nada. 

    —¿Te dijo por qué? 

    —Estaba bastante preocupada por ti porque llevabas varios días muy triste. 

    Más tranquila tras recibir esa explicación, Iria sonrió. 

    —Eso ya me cuadra más. De todas formas, vamos un momento a buscarla. 

    —Por supuesto. 

    Y desaparecieron enseguida para reaparecer de nuevo delante de los aposentos de Amelia. 

    —Mamá, ¿podemos entrar? —llamó Iria repicando con los nudillos en la puerta. Esperó unos segundos sin recibir respuesta, así que volvió a tocar otra vez—. ¡Mamá, ¿estás ahí?! 

    Un súbito temor hizo que el gesto de Iria se tensara de nuevo, y miró a Nix con creciente inquietud. No esperó lo suficiente para oír una respuesta, abrió la puerta y se adentró en la habitación. Estaba vacía, a excepción de Isis, que se acercó a ella moviendo el rabo. 

    —¿Mamá? —llamó intentando mantener a raya el pánico—. Mamá, ¿dónde estás? 

    Se acercó a la puerta del baño y la abrió para descubrir que allí no había nadie. 

    —Iria, mira esto —señaló Nix agarrando un papel doblado a la mitad que descansaba encima de la cama. 

    Prácticamente, se lo arrancó de las manos y lo abrió para leer su contenido. 

      

    Una madre por otra madre. 

    Ayelet 
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    Dedicatoria 

      

      

    Para todos los que han llegado hasta aquí 

    y me han acompañado en esta increíble aventura. 

    Gracias. 

    

  


   
      

    Abad Joaquín de Fiore (1135-1202) 

      

    «Cinco tiempos ya se concluyeron y cinco de los siete sellos han sido abiertos. Así ha pasado sucesivamente el tiempo de los apóstoles, el de los mártires, de los doctores, de los monjes y, finalmente, el de la lucha entre Roma y Babilonia.  

    El sexto tiempo, caracterizado por un recrudecimiento de la lucha entre ambos poderes, de persecuciones originadas por un magnus tyrannus, finaliza en un período oscuro. En el que nadie busca la fe o la verdad, en el que la violencia y los conflictos dividen al pueblo cristiano, en el que todo parece perdido. Ese es el tiempo del Anticristo, sobre el que existe una larga tradición». 
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    Último libro del Nuevo Testamento: Apocalipsis. 

      

     (Apocalipsis 6:1-2) El caballo blanco trae a un hombre de conquista. 

      

    «Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir como con voz de trueno: Ven y mira. Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco y le fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer». 

      

     (Apocalipsis 6:3-4) El caballo rojo trae guerra y conflicto. 

      

    «Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que decía: Ven y mira. Y salió otro caballo, bermejo; y al que lo montaba le fue dado el poder de quitar de la tierra la paz, y que se matasen unos a otros, y se le dio una gran espada». 

      

    (Apocalipsis 6:5-6) El caballo negro trae escasez y desigualdad. 

      

    «Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, y he aquí un caballo negro; y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. Y oí una voz en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un denario; pero no dañes el aceite ni el vino». 

      

    (Apocalipsis 6:7-8) El caballo amarillo trae muerte. 

      

    «Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente que decía: Ven y mira. Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra». 

      

    (Apocalipsis 6:9-11) El quinto sello trae el clamor de los mártires. 

      

    «Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían. Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como ellos». 

      

     (Apocalipsis 6:12-17) La apertura del sexto sello trae el fin del mundo hasta ahora conocido. 

      

    «Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí que hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre; y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento. Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se removió de su lugar. Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero, porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?».
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    Raziel entró en su despacho con un par de pergaminos enrollados y un libro muy antiguo debajo del brazo. Impacientes, sus hermanos más allegados llevaban un rato esperando su llegada y posaron sus ojos sobre él nada más entrar por la puerta.  

    Descargó los libros sobre la mesa de su escritorio con gesto preocupado y se dejó caer en su asiento antes de mirarlos uno a uno. 

    —Espero que tu llamada sea importante —le reclamó Miguel, tenso por la espera. 

    Sabiendo lo alterados que estaban los nervios últimamente, Raziel decidió morderse la réplica.  

    —¿Sabemos algo de doña Amelia? 

    —No —respondió el general de las huestes angelicales con los dientes apretados—. Y ya han pasado dos semanas desde su desaparición. Mis hombres han recorrido la Tierra de cabo a rabo, pero no hay rastro de ella o del Anticristo. 

    Gabriel no ocultó su malestar cuando escuchó el nombre con el que se refirió a su hija. 

    —Si no te importa, mi hija tiene nombre propio, se llama Ayelet. 

    Por respeto a su hermano, Miguel evitó señalar el hecho de que también era el Anticristo, aunque le pesase. 

    —No era mi intención ofender, Gabriel. 

    Este asintió con la cabeza al comprender que era sincero, y enseguida se apresuró a hablar cuando sintió que el resto había centrado su atención sobre él, a la espera de una respuesta por su parte. 

    —Yo he hablado con los demonios afines a mí y ninguno sabe de su paradero. La reina Lupa y mi hija han tratado de encontrarla a través de un hechizo de seguimiento, pero no han obtenido resultados, por lo que empezamos a creer que o está muerta o la retienen en el Inframundo. 

    Desalentados, fijaron sus ojos temerosos sobre lo que el ángel de la Muerte pudiera decirles. 

    —Ni yo ni ninguna de las parcas que están bajo mi mando han recogido el alma de doña Amelia. 

    Un suspiro colectivo salió de los labios de los demás. 

    —Entonces todavía hay esperanza —susurró Miguel, al mismo tiempo que se pasaba la mano por el cabello, descargando parte de su frustración con ese gesto—. Si no está muerta, tal vez podamos recuperarla. 

    Raziel acarició con los dedos el antiguo grimorio que acababa de dejar encima de la mesa y después lo apretó con angustia, porque lo que tenía que decirles a sus hermanos sería todavía más devastador. 

    —Tu esperanza es irrisoria, Miguel —comentó Azrael con un brillo irritable en sus ojos—, y nada piadosa, además. —Lejos de amilanarse por la mirada airada de su congénere, este se la sostuvo con la aparente calma que siempre lo rodeaba—. No quiero pensar en los tormentos por los que estará pasando esa humana. Lo mejor para ella y su alma es que deje de sufrir lo antes posible, pues su rescate se me antoja imposible. 

    —Yo nunca pierdo la esperanza, Azrael, y tú deberías hacer lo mismo. 

    El arcángel inclinó la cabeza hacia un lado mientras estudiaba a su hermano con frío interés. 

    —Soy objetivo, Miguel, cualidad que tú últimamente pareces olvidar con cierta facilidad. Después del rescate de nuestra señora Arellys, dudo mucho que el Infierno sea accesible en modo alguno. Lucifer no es tan estúpido como para cometer los mismos errores. En estos instantes, su reino será inexpugnable para todo aquel que quiera acceder a él. 

    —Cierto —replicó su hermano colocando los brazos en jarras y elevando el mentón con altivez—. Rescate que no habría sido posible si no hubiéramos tenido esperanza, Azrael, no lo olvides. Tal vez a mí me cueste conservar la objetividad de la que tan orgulloso te sientes, pero, al menos, lo intento y no me quedo con los brazos cruzados. 

    Una sombra peligrosa cruzó por los oscuros ojos del ángel de la Muerte cuando este cambió de una postura serena por otra más rígida. 

    —¿Acaso piensas que tu trabajo es más importante que el mío? —indagó alzando una ceja, harto de la actitud soberbia del general—. Porque si es así, te lo cambio de lindo gusto. 

    —Hermanos, por favor… —intervino Gabriel, intuyendo que la creciente tensión entre los dos podía acabar en algo más que palabras. 

    Azrael le hizo un gesto con la mano para que no se inmiscuyera, sin evitar la confrontación directa con el otro ángel. 

    —Estoy muy cansado de tu arrogancia, Miguel. Siempre te has creído mejor que el resto de tus hermanos solo por el simple hecho de tener el favor de Padre. 

    Sorprendido por su reproche, Miguel solo fue capaz de alzar ambas cejas antes de responder: 

    —Eso no es cierto. 

    —¡Por supuesto que lo es! —insistió dolido—. Me gustaría verte cara a cara, día tras día, con las miles de almas que dejan el mundo terrenal. No tienes ni idea de lo que supone aliviar su desolación, aplacar sus miedos, calmar su ira, endulzar su tristeza por dejar a sus seres queridos atrás mientras el terror por cruzar al más allá los paraliza… Si crees que ese trabajo puede hacerlo cualquiera, te insto a que lo pruebes durante un tiempo. Tal vez, de ese modo, la realidad golpee con fuerza tu estúpida vanidad. 

    Un silencio pesado recorrió la estancia dejando un poso amargo por las palabras dichas con tanta amargura.  

    Por primera vez en su larga existencia, Miguel percibió la tristeza y el desánimo en el hermoso rostro de su hermano angelical, acentuado por unas pequeñas arrugas en las comisuras de sus ojos y el rictus frío e insensible que siempre lo acompañaba. Jamás se había parado a pensar en lo que entrañaba ser la Muerte y en el desgaste emocional que eso supondría al cabo de los eones. Si a alguien en esa sala podía tachársele de empático y compasivo, sin duda alguna era a Azrael, aunque no lo demostrase como el resto. A menudo se le olvidaba, ya que, acostumbrado a no expresar emociones para no influir negativamente en las almas que cruzaban al otro lado, Azrael era el más impasible de los arcángeles. El más solitario también, debido a que su trabajo así lo requería. Pero era muy capaz de dejar aflorar la garra y el carácter en cualquier momento si era preciso. 

    —Yo no he dicho que tu trabajo sea fácil, hermano, ni tampoco lo quiero. Siento mucho si he dado esa impresión. 

    El brillo iracundo en los ojos del arcángel se atenuó al escuchar su disculpa. Conociendo a Miguel, sabía que ese pequeño gesto de disculpa sería el máximo logro que podría conseguir de él, así que asintió con la cabeza; de momento, le valía con eso. 

    Respirando más tranquilo, Gabriel se apresuró a cambiar de tema: 

    —Y bien, Raziel, cuéntanos el motivo por el que nos has reunido. 

    El arcángel de los Misterios tomó asiento de nuevo, pues, alertado por la discusión acalorada de sus hermanos, se había levantado rápido con la intención de intervenir entre ellos si fuera necesario. Inquieto por lo que tenía que decir, se revolvió en su asiento buscando las palabras que mitigasen el impacto de su funesto mensaje. 

    —No traigo buenas noticias —dijo tras soltar un profundo suspiro, indeciso de por dónde empezar. 

    Miguel resopló con fuerza ante la actitud misteriosa de su hermano. 

    —Dilo de una vez, Raziel —lo apremió, intentado ocultar el escalofrío que le erizó el vello de la nuca—. Aunque también te digo que, a pesar de haber perdido a doña Amelia, nada podrá enturbiar las últimas victorias que hemos conseguido —aclaró con regocijo—. Lucifer debe estar revolcándose de furia al saber que nuestra Señora, Gabriel, Nix y los Guardianes Reales están de vuelta con nosotros. 

    Pese a sus palabras, la congoja en los ojos de su hermano alertó al arcángel y su sonrisa de suficiencia decayó en picado. 

    —El primer sello se ha roto —confesó con evidente trabajo, resolviendo que lo mejor era ir al grano. 

    La alarma tras esa noticia consiguió que sus hermanos se movieran de sus sitios. 

    —¡No puede ser! —exclamó el arcángel de la Anunciación, impactado por la noticia—. Después de tanto tiempo…, ¿por qué ahora?  

    Miguel no esperó la respuesta y se giró hacia Azrael con una mueca de asombro. 

    —¿Es cierto? 

    Este se encogió de hombros antes de responder: 

    —No lo sabía, si esa es tu pregunta, pero ahora entiendo por qué tenemos más trabajo de lo habitual. 

    —Pues vienen tiempo peores, hermanos —señaló Raziel, grave—. Con Peste caminando sobre la Tierra, no cabe duda de que serán mucho peores. 

    Gabriel comenzó un paseo inquieto de un lado otro, embargado por el desconcierto. 

    —¿Por qué cuando tenemos tantas armas para combatir al mal, Padre inicia el apocalipsis? 

    —Porque ya tiene a su nieta al lado —explicó Azrael, expresando lo primero que pasó por su cabeza. 

    —Es más complejo que eso —intervino el arcángel de los Misterios. 

    —Pues explícamelo, hermano, porque juro por lo más sagrado que no entiendo nada —exigió Miguel conteniendo a duras penas su furia. 

    Raziel lo observó y entendió su malestar. 

    —Miguel, no podem… —comenzó a hablar. 

    —Obviamente no voy a cuestionar los motivos de Padre —lo interrumpió al ver su gesto compasivo—, pero estoy de acuerdo con Gabriel: jamás hemos estado en mejor posición de luchar contra la Oscuridad que ahora mismo.  

    —Es cierto —admitió Raziel a su pesar—. Pero Padre entiende que ya no puede postergar más lo inevitable.  

    —¿Lo inevitable? —cuestionó Gabriel perplejo. 

    Incómodo por su posición, el arcángel de los Misterios se levantó de su asiento para no sentirse en inferioridad de condiciones ante sus molestos hermanos. 

    —Bien sabéis que el apocalipsis no significa el fin. Padre ha dado comienzo a una pandemia global porque sabe que ya no hay vuelta atrás. A pesar de sus esfuerzos, el hombre ha tomado un camino sin regreso anteponiendo su ambición y codicia por encima de todo. Los jinetes no harán más que potenciar lo que ya prospera de manera dominante en la Tierra: las guerras por el poder, el hambre en los países más pobres, la muerte bajo la mirada impasible de los más poderosos, la enfermedad del odio bajo la bandera de la religión más extremista, la esclavitud de rebaño ante las fuerzas políticas corruptas, la impasibilidad de la iglesia anclada en el medievo… 

    —Pero morirán millones de inocentes… —susurró Miguel, horrorizado ante la dantesca visión del futuro. 

    —¿Cuánto crees que podrán durar las futuras generaciones, Miguel? —cuestionó Raziel con tono duro al pensar en todas las decisiones equivocadas que los hombres habían tomado a lo largo de los milenios—. ¿Por cuánto tiempo más crees que podrán exprimir este planeta antes de que colapse? 

    Su hermano bajó la cabeza ante la verdad que expuso de forma tan descarnada. 

    —Lo sé, pero… 

    —Entiendo la dureza de lo que estoy exponiendo, para Padre no ha sido una decisión fácil de tomar. Sin embargo, no puede postergar por más tiempo lo que se debe hacer. Todos los toques de atención que les ha enviado antes de Peste no han servido de nada. Dentro de muy poco, los cuatro jinetes caminaran juntos y su poder será inalcanzable. Ellos se encargarán del juicio final. Solo los verdaderos creyentes y nobles de corazón, únicamente los elegidos sobrevivirán al final de lo que conocemos hasta ahora, con el fin de premiarlos con un nuevo comienzo por todos sus sacrificios. 

    —Comprendo la decisión de Padre, los hombres no le han dejado otra opción —reconoció el ángel de la Muerte. 

    Gabriel fijó su airada mirada sobre su hermano Azrael, pero enseguida la retiró fingiendo no haber escuchado sus palabras. 

    —No puedo creer que esto esté pasando justo ahora. Parece como si nada de lo que hemos hecho hasta el momento importara lo más mínimo. Como si todo lo que hemos sacrificado durante tantos milenios no sirviera para nada.  

    Comprendiendo su frustración, Raziel bajó los ojos hacia la mesa y posó la mano sobre las ajadas tapas del antiguo grimorio. 

    —Y en cierta manera así es —admitió con pesar—. Debemos reconocer que la maldad predomina entre los hombres. Que la humanidad está tan corrompida que a la Luz le cuesta encontrar el camino de la bondad hacia sus corazones descreídos. Aun así, yo todavía no me doy por vencido, hermano. 

    Sintiendo el amargor del fracaso bajar por su garganta como si fuera hiel pura, Miguel rugió por lo bajo conteniendo su rabia a duras penas. 

    —Azrael tiene razón. La esperanza es un arma de doble filo, inútil en una situación como esta, Raziel. ¿Qué pretendes encontrar bajo esas polvorientas hojas? Si Padre ya ha tomado la decisión de comenzar el apocalipsis, nada podemos hacer nosotros para evitarlo. Los humanos empezarán a enfermar y a caer como moscas antes de que el segundo sello se rompa. 

    Sorprendido, el ángel de la Muerte elevó ambas cejas al darle la razón. 

    —¡Vaya, por fin lo entiendes! —declaró con cierto regocijo—. Llevo tiempo intentando que entréis en razón, advirtiéndoos de que vuestro afecto por los humanos no traería más que problemas. 

    Los tres arcángeles se giraron hacia él con una sombra de rechazo e incomprensión en sus perfectos rostros, pero fue Raziel quien tomó la iniciativa de aclararle sus palabras: 

    —No hablaba de salvar a los hombres de su aciago destino, Azrael —declaró con un tono acerado de voz—. Es evidente que no puedo interponerme en el trabajo que nuestro padre le ha encargado a Peste. Sin embargo, intentaré salvar a todo aquel que realmente lo merezca de los daños colaterales que supone el comienzo del apocalipsis, hasta que me sea imposible hacer más.  

    Este parpadeó varias veces ante el súbito desprecio en los rostros de los demás. A pesar de todo ese tiempo juntos, seguía sin entender por qué les costaba tanto encajar que los hombres eran seres débiles, cuya existencia tenía un final más o menos efímero sobre la faz de la Tierra. 

    —¿De quién hablas, entonces? —interrogó Gabriel después de sus enigmáticas palabras. 

    —En este caso, hablo de la madre adoptiva de tu hija, de doña Amelia —aclaró serio—. No obstante, los miembros de la Orden que están desperdigados por la Tierra también se encuentran en grave peligro. Por no hablar de verdaderos hombres y mujeres desprovistos de cualquier atisbo de egoísmo, cuyo único afán es ayudar a los más necesitados. No son muchos, pero los hay. 

    —De ellos no deberías preocuparte —intervino Azrael confuso—. Los jinetes jamás se atreverían a arrebatarles la vida. 

    Raziel sacudió la cabeza con pesar ante la estrecha mentalidad de su hermano. 

    —No me preocupa el trabajo de los jinetes, sino las intenciones de la Oscuridad cuando se den cuenta de que ellos son los elegidos. Intentarán atraerlos hacia el lado oscuro, tentarlos en un momento de gran incertidumbre, jugarán con sus miedos para conseguir sus objetivos o, directamente, los matarán por simple diversión —respondió con cierto tono de reproche. 

    —No sé por qué me juzgáis de manera tan dura —habló el ángel de la Muerte ofendido—. Sigo creyendo que sentir tanto apego hacia los humanos solo os hace más débiles frente al enemigo. Sé que nuestro deber es cuidar de ellos, pero me parece una pérdida de tiempo depositar tanto esfuerzo sobre una labor que no tiene ningún futuro. Y sobre doña Amelia, creo que el peligro no merece tanto empeño por nuestra parte. Por desgracia, el tiempo que le queda de existencia, debido a su avanzada edad, es más bien escaso. 

    Una sombra de tristeza cruzó por la mirada de Gabriel al escuchar su alegato. 

    —Qué fácil es hablar cuando no tienes ningún apego hacia ellos. 

    Azrael apretó los puños con fuerza a los costados al sentirse juzgado de nuevo. 

    —No puedo permitirme el lujo de tener sentimientos hacia ellos, Gabriel. Mi trabajo es esperar a que abandonen sus cuerpos para acompañarlos hasta las puertas de su destino, que puede ser el Cielo, el Purgatorio o el Infierno. Y creo, fervientemente, que tampoco sea lo más adecuado que ángeles y humanos confraternicen lo suficiente como para crear un vínculo afectuoso —añadió, convencido de poseer la verdad. Por ello mismo, se tomó un instante mientras contemplaba con censura al arcángel de la Anunciación—: Y si no me crees, a las pruebas me remito. 

    —¡¿Qué estás insinuando?! —reclamó el aludido. 

    Miguel enseguida se interpuso entre ambos, parándole los pies a Gabriel antes de que este comenzase una pelea. 

    —No insinúo nada, hermano —señaló el arcángel de la Muerte impasible a su ira—, solo constato un hecho innegable. Si la Oscuridad nos ha llevado ventaja durante tanto tiempo, es porque el apego o compasión que algunos de nosotros hemos sentido hacia los humanos nos han hecho más débiles. 

    —¡¡Basta!! —intervino Raziel, lanzando sendas miradas cargadas de furia a los presentes—. No es nuestro cometido juzgar a los demás, no estamos aquí para eso. En estos momentos tenemos un problema más acuciante que resolver. 

    —¡Díselo a Azrael! —reclamó Gabriel al observar con rabia a su hermano—. ¡Obviamente para él no supone ningún problema! ¡Nada que no que tenga que ver con sus obligaciones o con Padre le importa lo más mínimo! 

    Impertérrito, Azrael los contempló sin un atisbo de emoción en su rostro que ofreciera pistas de lo que pasaba por su cabeza. 

    —Cuán equivocado estás, Gabriel, cuán equivocado estás —respondió rompiendo al fin el silencio mientras se cruzaba de brazos. 

    —Tranquilicémonos un momento, por favor —rogó Raziel, todavía interponiéndose entre los dos—. Soy consciente de que hemos estado bajo mucha presión en los últimos tiempos, y de que esta noticia no hace más que aumentar la inquietud y frustración en nuestro interior. Pero debemos mantener la calma y buscar una solución a lo que se nos viene encima. 

    Gabriel se deshizo del agarre de sus hermanos y le hizo un gesto a Miguel con las manos expresando que no haría ninguna tontería. 

    —Estoy de acuerdo contigo —manifestó Miguel tras comprobar que nadie saltaría a la yugular del otro—. Pero sigo pensando que la respuesta a nuestro problema no está en los viejos libros. 

    —¿Tienes alguna idea mejor? —Al no recibir contestación, el arcángel suspiró resignado—. Me lo imaginaba. 

    Transcurrieron unos instantes en los cuales el silencio fue el protagonista. 

    —Tal vez yo sí —intervino Gabriel algo más tranquilo. 

    Los tres arcángeles lo observaron entre expectantes y desconcertados, y fue Miguel quien primero se repuso de la sorpresa y se apresuró a hablar ante el mutismo de los demás. 

    —Somos todo oídos. 

    Gabriel asintió con la cabeza al obtener toda su atención sobre él y se preparó mentalmente para recibir cualquier clase de crítica o rechazo hacia su teoría. 

    —He tenido tiempo para pensar sobre el secuestro de doña Amelia. Es obvio que uno de los nuestros aprovechó la celebración por la vuelta de Arellys para perpetrar dicha fechoría. Solo un ángel pudo llevársela de la Fortaleza sin dejar ninguna pista tras él. Ningún humano podría traspasar los controles de seguridad sin que saltaran las alarmas. 

    —¿Tienes alguna pista sobre quién pudo ser? —inquirió Miguel, molesto por el hecho de que uno de sus hombres fuera un traidor. Cuando Gabriel sacudió la cabeza no pudo evitar torcer el gesto con disgusto—. Pues entonces no nos sirve de nada. Hace tiempo que sabemos de la existencia de traidores entre los nuestros, pero de poco sirve si no tenemos ningún indicio que los señale. 

    —Tienes razón, aunque tal vez no hemos usado nuestros recursos de la manera más conveniente. 

    Tan confuso como los demás, Raziel arrugó el gesto al escuchar su enigmática sugerencia. 

    —¿A qué te refieres exactamente? 

    —A «qué», no; más bien a «quién» —señaló su hermano de manera incompresible para los demás. En vista de que nadie entendía lo que quería decir, añadió—: Tenemos al ángel de la Verdad. 

    Perplejo, Miguel arqueó ambas cejas sin comprender su razonamiento. 

    —¿Amitiel? ¿Qué puede hacer Amitiel que no haya hecho ya? 

    Gabriel esbozó una secreta sonrisa antes de revelar: 

    —Amitiel usó su don conmigo para saber si yo estaba mintiendo cuando regresé del Averno. 

    —Así es. Pero usó su don contigo por ser un caso especial. Debíamos saber si todavía eras un traid… —Al darse cuenta de hacia dónde quería ir su hermano, Miguel comenzó a sacudir la cabeza—. ¡No, Gabriel! ¡Ni hablar! 

    —¿Por qué no? Cuando los tiempos son desesperados se requieren medidas extremas, tú bien lo sabes. 

    —Sería una locura —intervino Raziel—. En el caso de que nuestros hermanos accedieran a hacer algo semejante, serían demasiados como para no tardar cientos de años en encontrar al culpable. 

    Un brillo de fiera certeza bailó en las pupilas del arcángel mientras respondía: 

    —Estoy de acuerdo contigo, por lo que sugiero empezar por las altas esferas y por los ángeles de más confianza.  

    —¡Estás loco! —exclamó Azrael escandalizado—. ¿Pretendes que los arcángeles también nos sometamos a semejante ignominia? 

    Seguro de ser el único modo de atrapar a los traidores que se escondían entre ellos, Gabriel se cruzó de brazos y alzo el mentón con arrogancia. 

    —Debemos dar ejemplo, hermano. Yo no tengo nada que ocultar, ¿acaso tú sí? 

    El rostro del ángel de la Muerte se ensombreció peligrosamente ante su simple insinuación. 

    —Por supuesto que no, pero dudo mucho que a Rafael o a Uriel, por poner un ejemplo, les haga ninguna gracia. 

    —Tendrán que entenderlo, por el bien de todos. Solo los hermanos de mayor rango disponemos de la información y la oportunidad necesarias para cometer traición. Los servicios del resto de ángeles no les sirven para nada a las Tinieblas. Por tanto, todos los que disponen de un puesto importante y caminan por las Fortalezas con total libertad deberían pasar por ese proceso, incluidos los arcángeles. 

    Los demás se miraron entre ellos, indecisos de si la idea de Gabriel podría llevarse a cabo. Obviamente, contarían con la oposición de una gran mayoría, de eso estaban seguros. 
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    Dos días más tarde 

      

    Sentado en lo alto de una cornisa, Amitiel vigilaba la puerta de entrada de un edificio en pleno barrio de la ciudad de Shanghái; chivatazo que, por otro lado, había conseguido arrancarle a base de puñetazos a un acólito esa misma mañana.  

    Corrían rumores de que Padre había iniciado el apocalipsis y de que Peste había escogido comenzar su andadura en una pequeña ciudad de un país oriental. Un nuevo virus mutado estaba contagiando a una cantidad importante de población humana, derivando en miles de muertes que el eficiente trabajo del jinete dejaba a su paso. El férreo control con el que el gobierno presionaba a su pueblo, derivaba en un confinamiento obligatorio que hacía más fácil la vigilancia de las calles por parte de sus hermanos y la Orden, y por eso mismo estaba esa noche allí.  

    Si los rumores eran ciertos, Guerra, Hambre y Muerte no tardarían mucho tiempo en hacer acto de presencia, y el mundo hasta ahora conocido cambiaría para siempre. Pero antes, haría todo lo posible por salvar a la madre adoptiva de Iria. 

    Aunque jamás lo admitiría delante de nadie, aquella mujer le caía bien. A pesar de ser una simple humana, su humor irónico, su franqueza y la fortaleza demostrada en momentos cruciales eran dignas de elogio, siendo un gran apoyo para su señora Iria a lo largo de toda su vida.  

    Doña Amelia no se merecía sufrir de manera abominable en el inmundo entorno del Averno. En sus últimos días de existencia, lo idóneo para ella era pasarlos en paz y a salvo junto al ser que más amaba: su hija. Y él haría todo lo posible para que así fuera. No obstante, la vida no era justa, y lo demostraba el hecho de usarla como vil venganza por parte de la hermana del Grial: Ayelet. 

    Apretó los puños con fuerza al recordar a aquella maldita hembra, sin embargo, un suave aleteo a su espalda lo distrajo de sus pensamientos. 

    —¿Qué haces aquí, Nix? ¿No deberías estar protegiendo a nuestra Señora? 

    La antigua grigori[11] se colocó a su lado, permaneciendo de pie. 

    —No te preocupes por Iria, está fuertemente custodiada —informó con voz desapasionada—. Tanto ella como Alaina tienen un pequeño ejército a su disposición. 

    Amitiel le echó un breve vistazo a su hermana. Con gesto impasible, miraba hacia abajo buscando la razón de su presencia allí, al mismo tiempo que las luces de los neones se reflejaban sobre ella. 

    —No me has respondido todavía, Nix —le recordó impaciente. 

    Ella desvió la atención de la calle y la fijó en él antes de responder: 

    —Miguel está buscándote, quiere hablar contigo. 

    —Dile que ahora no puedo, estoy ocupado. 

    Su hermana torció el gesto con escepticismo. 

    —¿Las vistas desde este edificio son más importantes que la llamada de nuestro general? 

    El tono desdeñoso en su voz hizo que frunciera el ceño. 

    —En estos momentos, sí —respondió seco. 

    La elevación de ambas cejas al mismo tiempo fue la única señal de sorpresa en el hermoso rostro de la pelirroja. 

    —¿Qué te retiene aquí que sea tan importante como para desobedecer una orden directa? 

    Amitiel soltó un suspiro exasperado. 

    —He recibido un chivatazo —respondió de mala gana—. Un acólito me ha asegurado que el Anticristo se esconde en ese edificio. 

    Perpleja, Nix se cruzó de brazos con un brillo suspicaz en sus azules ojos. 

    —¿Y te lo has creído? 

    El ángel de la Verdad giró la cabeza y la miró con dureza. La suave brisa meció su largo y negro cabello, el cual se apartó con impaciencia del rostro sujetándolo detrás de la oreja.  

    —¿Y por qué no iba a hacerlo? 

    —Tal vez porque ese traidor te diría lo que fuera con tal de que no lo mataras. 

    Molesto, se incorporó de su inseguro asiento para quedar a la misma altura que su hermana. La ira en sus ojos manifestaba lo ofendido que se sentía. 

    —¿Acaso estás cuestionando mi capacidad para sonsacarle información a un simple humano?  

    El ángel de la Resurrección se cruzó de brazos ante su tono belicoso. 

    —No, Amitiel. Aun siendo obvio que harías lo que fuera por encontrar a esa mujer. Por ello mismo, en tu caso lo que está en duda es tu objetividad. 

    —¿Mi objetividad? —cuestionó entre dientes. 

    Nix inclinó la cabeza hacia un lado al mismo tiempo que estudiaba el lenguaje corporal de su hermano con disimulo. Era evidente la tensión que se intuía bajo esa capa de fastidio. De sobras era conocida la impulsividad del ángel de la Verdad. Nadie que lo conociera había sido inmune a ella. No obstante, en los últimos tiempos —gracias a la inestimable ayuda de Alaina—, parecía capaz de controlarla mucho mejor. 

    —Así es —señaló concisa. 

    —¿Es lo que opinas de mí?  

    Con expresión pétrea, la grigori le sostuvo la mirada sin inmutarse. 

    —¿Me vas a decir que no es cierto? 

    Amitiel entrecerró sus impresionantes ojos azules compitiendo en belleza con los de su hermana angelical. 

    —¿Me lo puedes reprochar? 

    Cansada de aquella disputa sin sentido, Nix relajó la postura imprimiendo en sus siguientes palabras la compasión que sentía por él: 

    —No es justo que te eches la culpa, Amitiel, nada ni nadie podía presagiar que doña Amelia estuviera en grave peligro. 

    Irritado, el ángel se recogió el cabello en un moño en lo alto de la coronilla con una goma elástica que llevaba sujeta a la muñeca, para ocultar esa desagradable sensación que no era capaz de reprimir y que le dejaba mal sabor de boca. 

    —La tuve entre mis manos y la dejé escapar. Por mi culpa, dos personas están sufriendo a manos de ese engendro maligno. 

    —Ese engendro es la hermana de Iria —le recordó seria—. Hija de Gabriel y Arellys. 

    —Es el Anticristo —replicó asqueado. 

    —Y también es un Grial. 

    Amitiel no pudo evitar que la rabia y la aversión empañasen su rostro. 

    —Por su culpa se ha desatado el apocalipsis —siseó furioso—, y yo podría haberlo evitado si la hubiese matado nada más verla. 

    —Lo supones, pero realmente no sabes si es así —refutó con énfasis—. De igual forma, desconocías su identidad, Amitiel. Y tampoco tenías forma de averiguar lo que ocurriría más adelante.  

    Obstinado, el ángel de la Verdad sacudió la cabeza negándose a aceptar sus palabras. 

    —Esa no es excusa. 

    Nix dejó escapar un jadeo de sorpresa ante la cabezonería de su hermano. 

    —¿Qué te parece el ataque por la espalda de Azazel? —interrogó poniendo los brazos en jarras—. ¿Te vale como excusa que casi te decapitara? 

    Sin argumentos que contradijeran sus palabras, Amitiel se limitó a resoplar con ganas y darle la espalda. 

    —Esa fue una negligencia por mi parte que no se volverá a repetir. 

    Alzando las manos con resignación, Nix las dejó caer a los costados, superada por su terquedad. 

    —¿Y qué piensas hacer?, ¿desobedecer las órdenes de Miguel hasta que te mande apresar?, ¿o tu intención es enfrentarte tú solo a los demonios hasta conseguir que te maten? 

    La respuesta de Amitiel murió en sus labios al escuchar movimiento en la calle. Miró hacia abajo y descubrió que un grupo de gente salía del edificio para subirse a unos automóviles de alta gama con las lunas tintadas. 

    —¡Es ella! —exclamó al reconocer a la pequeña mujer que se montaba en uno de los coches escoltada por varios demonios. 

    Amitiel no tuvo dudas. En cuanto vio el pelo largo y rubio, y el hermoso rostro de aquella desconocida —fruto de la mezcla de genes del arcángel Gabriel y de la hija de Jesús—, supo que por fin la había encontrado. 

    Ambos ángeles se miraron con la sorpresa reflejada en sus semblantes. Sin demasiado tiempo para pensar, los dos descendieron desde la cornisa hasta quedar parados delante de los coches, obstaculizando su huida por la puerta de atrás con su sola presencia. 

    —¿A dónde creéis que vais? —interrogó Amitiel esbozando una sonrisa letal, al mismo tiempo que una espada de luz forjada en el fuego celestial surgió de repente en su mano. 

    Tomados por sorpresa, casi una docena de convertidos no tardaron en reaccionar a su presencia, y avanzaron hacia ellos, daga en mano, para presentar batalla. 

    Los ángeles lucharon con decisión y soltura. Camuflados por las profundas sombras de la noche en aquel oscuro callejón, no tardaron mucho tiempo en deshacerse de la gran mayoría de acólitos que protegían a la favorita de Lucifer. Sin duda alguna, no eran rivales para ellos. 

    La sangre, oscura y espesa, salpicaba el frío asfalto cuando las cabezas de los demonios eran separadas de sus cuerpos; hasta que solo quedaron tres. No obstante, un intenso presentimiento impulsó a Nix a detener el avance de su hermano, quien, con la sed de sangre brillando en su celeste mirada, estaba decidido a acabar con los que todavía quedaban en pie. 

    —Un momento, Amitiel. —Lo detuvo, y apoyó una mano en su pecho. 

    Inclinó la cabeza hacia un lado y estudió con atención a los tres rivales que esperaban en posición de ataque con la certeza de una muerte segura luciendo en sus rostros.  

    —¿Qué ocurre? —indagó su hermano, impaciente por acabar con todo aquello lo antes posible. 

    —¿No te parece que esto es demasiado fácil? 

    Confuso, el ángel de la Verdad arrugó el ceño antes de preguntar: 

    —¿A qué te refieres? 

    La antigua grigori chasqueó la lengua y reflexionó sobre la escena que tenían delante de ellos antes de responder: 

    —Un chivatazo muy conveniente…, solo un puñado de convertidos protegiendo al ser más buscado sobre la faz de la Tierra…, una salida en medio de la noche que llama poderosamente la atención…, ¿no te parece que esto huele demasiado mal? 

    Tarde, muy tarde, ambos comprendieron que habían caído en una trampa. Y fueron conscientes de ello cuando, de repente, dos señores del Inframundo aparecieron de la nada. 

    —¡Mierda! —musitó Amitiel. 

    —Vaya, vaya, vaya… —ronroneó Asmodeo, el demonio de la Lujuria—. Mirad a quién tenemos aquí. 

    Los ojos de Amitiel se agrandaron por la sorpresa al ver aparecer a otro demonio con el mismo rango. 

    —¿No te parece que hemos tenido mucha suerte esta noche? —planteó materializándose a su lado el mismísimo Amon, conocido como el demonio de la Ira. 

    —¡No es posible! —jadeó Nix atónita. 

    Paralizados por la sorpresa, fueron testigos de cómo dos príncipes del Infierno caminaban juntos por primera vez sobre la tierra de los hombres. Y si ese hecho insólito no fuera de lo más sobrecogedor, a su lado aparecieron tres ángeles caídos, demonios de nivel inferior pero igualmente peligrosos: Belial, Turel y Paymon. 

    —¿Qué te parece tan increíble, hermana? —cuestionó Asmodeo con una sonrisa cruel—. ¿Vernos a todos fuera de los dominios de Lucifer o la suerte que hemos tenido de que hayáis caído en una trampa tan simple como esta? 

    Una carcajada desdeñosa salió de su garganta al no recibir respuesta, y Amitiel apretó los dedos con fuerza sobre la empuñadura de su espada. 

    —¿Cómo habéis conseguido escapar? —exigió saber, dirigiéndose a Amon. 

    Este enseñó los dientes con ademán déspota y altanero. 

    —¿Por qué no se lo preguntas mejor a tu padre? —sugirió con un gesto de cabeza hacia el Cielo. 

    Todavía con la mano apoyada en el pecho de su hermano angelical, Nix susurró para sí misma: 

    —Tiene que ser por el apocalipsis, no hay otra explicación. 

    El ángel de la Verdad no fue el único que la oyó, y lo supo cuando uno de los demonios superiores admitió su hipótesis con extrema satisfacción. 

    —Así es —intervino Belial, complacido con la libertad de la que gozaban ahora todos los de su raza—. Se han abierto grietas entre ambos mundos que antes no existían. 

    Amitiel y Nix cruzaron sus miradas con un velo de profunda preocupación; si lo que acababa de decir el demonio superior era cierto, la situación para los humanos era mucho peor de lo que creían. 

    De pronto, la puerta de uno de los coches se abrió y de su interior salió la mujer culpable de aquella encerrona. 

    —¿Es él, mi ama? 

    Los ojos de Ayelet y Amitiel se encontraron. El ángel de la Verdad sintió cómo esos fríos y grises iris lo traspasaban por completo, provocando en él una sensación difícil de explicar. Un tenso silencio planeó en el ambiente, interrumpido de vez en cuando por el leve parpadeo de algún neón que proyectaba sombras sobre ellos, hasta que la mujer asintió. 

    —Sí, es él. 

    Nada más pronunciar esas palabras, los demonios blandieron sus espadas forjadas en el mismísimo Averno, refulgiendo orgullosas como ascuas de una hoguera. 

    Los dos ángeles alzaron las suyas y se colocaron en posición defensiva como respuesta a su maniobra. 

    —¡Vete de aquí, Nix! —la instó Amitiel, al ser consciente del grave peligro en el que se encontraban. 

    Ella agarró su espada con ambas manos preparada para presentar batalla, y observó cómo sus enemigos se acercaban sin ninguna prisa. 

    —No pienso dejarte solo, Amitiel —declaró tajante. 

    —No tiene sentido que te maten a ti también —señaló sin apartar la mirada de sus peligrosos adversarios—. Ve con Miguel y avísale de lo que está ocurriendo. 

    —¡Lo quiero vivo! —exigió Ayelet impasible. 

    Decepcionados, los demonios asintieron con la cabeza, pero, aun así, dispuestos a cumplir sus órdenes. 

    Espalda contra espalda, Nix y Amitiel fueron rodeados poco a poco por cuatro de los demonios de alto rango. Expectante por su siguiente paso, el ángel de la Verdad entrecerró los ojos y aprovechó el momento para rogarle a su compañera que entrara en razón. 

    —Por alguna razón me quieren a mí —dijo señalando lo obvio—, sería muy estúpido por tu parte hacerte la valiente en vez de avisar a los nuestros de lo que está ocurriendo. 

    —No sigas, hermano —le advirtió rotunda, decidida a no dejarse convencer—. No pienso… 

    —¡Maldita sea, Nix! —la interrumpió desesperado—. Los dos sabemos que esto no pinta bien para ninguno de los dos. 

    Las carcajadas provenientes de Asmodeo, desprovistas de cualquier sentimiento, les pusieron los pelos de punta a ambos. 

    —En eso tienes mucha razón, Amitiel —señaló con sarcasmo—. Vuestra situación no pinta bien, nada bien. 

    Indiferente a su amenaza, Amitiel prosiguió: 

    —Ya la has oído, me quiere vivo. Y dudo mucho que le haga ninguna gracia a Miguel saber que tú pudiste huir y no lo hiciste. 

    El ángel de la Resurrección sacudió la cabeza antes de musitar por lo bajo: 

    —No pienso irme sin ti, ¿entendido? O nos vamos los dos de aquí o no nos vamos ninguno. 

    Amitiel cerró los ojos un instante tras esa amenaza. 

    —Si hay una pequeña posibilidad de capturar al Anticristo no pienso desperdiciarla. 

    Nix asintió con la cabeza, ocultando con habilidad el fugaz destello de terror que cruzó por sus ojos. Sabía que «esa pequeña posibilidad» era prácticamente inexistente, sin embargo, jamás abandonaría a un hermano a su suerte. 

    —Pues que así sea.  

    Sin darle tiempo a reaccionar, Amitiel alzó la espada por encima de su cabeza y cargó contra los demonios él solo tras proferir un grito de guerra. Horrorizada, Nix fue testigo de cómo cuatro de los cinco demonios se abalanzaban sobre su hermano sin piedad alguna. 

    Indecisa, su primera reacción fue acudir en su ayuda, pero supo que era demasiado tarde para ello. Derrotado, Amitiel mordía el polvo después de varios apuñalamientos, y aunque quisiera aprovechar esa kamikaze maniobra de distracción en su propio beneficio —al apresar al Anticristo en el momento en el que más vulnerable se encontraba—, no pudo hacerlo porque Amon y tres de los convertidos, que no habían muerto en el primer ataque, la custodiaban fielmente. 

    —¡¡Maldita sea!! —maldijo contrariada. 

    Solo disponía de una alternativa. Alternativa que debería haber tomado mucho antes de que Amitiel cometiera semejante locura, y evitar de ese modo que la impulsividad de su hermano los metiera en ese atolladero. Así que llamó a Miguel con la mente pidiendo ayuda inmediata mientras atacaba a los convertidos y se defendía de uno de los demonios superiores. 

    Cuando este se personó, no lo hizo solo. Junto a él, se encontraban varios ángeles y su hermano, el arcángel Uriel. No obstante, su presencia llegó demasiado tarde. 

    Los príncipes del Averno y los demonios superiores habían desaparecido en cuanto presintieron el peligro y, con ellos, Amitiel y Ayelet. 
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    Amitiel abrió los ojos despacio. Alguien le separaba los labios y vertía un líquido de sabor metalizado en el interior de su boca. Con la vista y la cabeza nublada, débilmente intentó apartar la mano que lo obligaba a tragar aquel fluido antes de que la inconsciencia se lo llevara otra vez. 

    No supo cuánto tiempo estuvo fuera de combate antes de volver a abrir los ojos de nuevo. Tampoco sabía cuánto tiempo llevaba en el Inframundo desde que fue apresado; podían ser horas, días, meses, años… El dolor se mezclaba con la tristeza de no poder hacer nada por escapar de allí con doña Amelia. Al menos, tenía el inmenso alivio de saber que ella estaba viva y en buen estado de salud. No podía decirse lo mismo de él. 

    —¿Puedes recordarme el motivo de tu presencia aquí? —preguntó una voz desde el otro lado del tabique. 

    Encadenado a una pared, Amitiel cambió de postura en el suelo. Ayudándose con ambas manos, sacó la pierna rota por varios sitios atrapada debajo de su trasero; comenzaba a sanar y por eso dolía más. 

    Tragó saliva antes de responder: 

    —Rescatarla. —Carraspeó con fuerza, pues tenía la garganta tan seca que la saliva bajó por su gaznate como si fuera papel de lija.  

    Se escuchó el suspiro de doña Amelia colarse por un pequeño agujero creado entre los gruesos muros de ambas celdas mucho tiempo atrás. 

    —Es obvio que no lo pensaste bien —resopló decepcionada. 

    Amitiel apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea. La mujer tenía razón, la descabellada idea de enfrentarse él solo contra un enemigo tan formidable había resultado un auténtico fiasco.  

    Maldijo entre dientes por su estupidez.  

    En su momento creía estar haciendo lo correcto, sin embargo, ahora no lo tenía tan claro. La culpa, y su afán por proteger a Nix de los príncipes del Averno, lo llevó a cometer un acto tan impulsivo como absurdo. Y ahora no había vuelta atrás. 

    Apartó el cabello mugriento de su rostro con ambas manos al retirarlo hacia atrás. Enfocó la vista nublada en un punto de la pared que tenía enfrente e intentó aclarar su mente. 

    —Al menos lo he intentado —susurró para sí mismo. 

    La mujer dejó escapar otro largo y profundo suspiro cuando oyó sus palabras, aunque esta vez sonó con cierto remordimiento. 

    —¿Cómo estás? —indagó preocupada. 

    Él forzó una sonrisa para transmitir una falsa despreocupación en su respuesta. 

    —Estoy bien, no se preocupe. ¿Y usted? 

    La pregunta se dio de bruces contra la pared. Podía intuir el miedo y el desasosiego de la mujer aun estando al otro lado. 

    —Mejor de lo esperado —respondió tras unos instantes. Amitiel no encontraba las palabras adecuadas para ayudarla a discernir su futuro, así que doña Amelia volvió a preguntar después de otro breve silencio—: ¿Te han hecho mucho daño? 

    El ángel cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la fría piedra. ¿Cómo podía explicarle la clase de torturas a las que era sometido sin que se desmayara del impacto? No debía. No quería hacerlo. Convenía ahorrarle el suplicio de saber que, cada vez que se lo llevaban fuera de aquella cochambrosa celda, el martirio al que lo sometían era prácticamente intolerable. 

    —Tranquila, doña Amelia, son soportables —exageró con descaro—. Todavía no ha nacido el maldito cabrón que pueda conmigo. 

    Sabía que la mujer no lo creía. Su silencio sonaba más locuaz que cualquier respuesta de su parte. 

    —¿Cómo diablos es posible que la Oscuridad todavía no te haya convertido, Amitiel? —preguntó la madre humana de Iria tras meditarlo unos instantes. 

    Igual de confuso que ella, el ángel sacudió la cabeza sin encontrar una respuesta convincente a su pregunta. 

    —No lo sé —admitió al fin. 

    Y era cierto. Desconocía los motivos por los que aún seguía manteniendo su esencia angelical. A pesar de las torturas y del tiempo que llevaba encerrado en aquel maldito lugar, todavía conservaba la Luz en su interior. Cada vez que creía que su cuerpo no podría soportar por mucho más tiempo semejante dolor y que su final estaba próximo, despertaba de nuevo en esa celda igual que cuando lo capturaron. No tenía explicación y tampoco podía encontrarle ninguna lógica. Al menos, no de momento. 

    —Lo que me mata es la espera —confesó la madre de Iria con un hilo de voz—. El no saber cuándo se abrirá esa puerta, o qué harán conmigo cuando ese suceda, me está volviendo loca. 

    Impotente, Amitiel apretó con fuerza los puños. Golpeó con uno de ellos el apestoso suelo ante la imposibilidad de hacer algo que cambiara la situación en la que ambos se encontraban. 

    El metal de las cadenas tintineó cuando se arrastró hasta llegar a la pared que separaba ambas celdas. 

    —Todo saldrá bien, doña Amelia, estoy seguro de ello. 

    Otro silencio desgarrador gritaba alto y claro que no le creía. 

    —Me has mentido dos veces, Amitiel. Y siendo tú el ángel de la Verdad, me preocupa todavía más. 

    El ángel no pudo evitar que una sonrisa torcida naciera en su maltrecho rostro. La costra de una herida que comenzaba a sanar en su labio partido no le impidió reconocer la valentía y franqueza que tanto caracterizaba a esa humana en concreto. 

    —Y sigo sin poder mentir, doña Amelia. Quizá no me crea, pero le estoy diciendo la verdad. Muy dentro de mí sé que todo se va a solucionar, ya lo verá. 

    La escuchó sofocar un sollozo, e intuyó que lo hizo tapándose la boca con las dos manos para que no la oyera. Amitiel cerró los ojos de nuevo y se maldijo por millonésima vez. Solo él tenía la culpa de la situación en la que se encontraban. Si hubiera matado a la hija de Gabriel cuando tuvo oportunidad, ninguno de los dos estaría apresado en las entrañas del Averno. 

    Una comezón surgió imparable desde lo más profundo de su pecho. Cada vez que la imagen de Ayelet tomaba forma en su mente, una extraña desazón mezclada con una profunda sed de venganza le dejaba un regusto a hiel detrás del paladar. Era una sensación difícil de describir. Una sensación que, de algún modo, le producía cierto miedo por la fuerza de su intensidad. 

    —No llore, doña Amelia —rogó impotente, con la voz a punto de quebrársele—. Por favor, no llore. 
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    Habían pasado dos semanas desde la emboscada a Amitiel. Dos semanas en los que la desesperación más absoluta había golpeado el núcleo al completo de sus más allegados. 

    De pie, en las antiguas catacumbas de la iglesia de San Pedro, en Roma, se habían reunido en secreto únicamente dos ángeles. 

    —¿Tenemos alguna noticia de nuestro hermano? —interrogó Cassiel con brusquedad, al demostrar la ansiedad que la falta de noticias le generaba. 

    El arcángel Miguel negó con la cabeza respondiendo con ese simple gesto a su pregunta. 

    —¿Por qué estamos aquí? —inquirió el ángel de la Templanza con la alarma empañando su hermoso rostro. 

    Miguel apretó los dientes con fuerza antes de admitir: 

    —Porque solo me fío de ti —confesó el general con la tristeza y la rabia brillando en sus pupilas. 

    Los ojos de Cassiel se posaron sobre él, confusos. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Contrariado, Miguel se pasó las manos por el pelo en un gesto entre irritado e impaciente. Odiaba todo lo que estaba aconteciendo a su alrededor, sin embargo, debía tomar medidas desesperadas. 

    —Estoy prácticamente seguro de que el traidor está entre nosotros, Cassiel, y debo averiguar quién es. 

    Su hermano parpadeó varias veces e intentó asimilar sus enigmáticas palabras, cuyo sentido no encontraba pese a intentarlo. 

    —Sigo sin entenderte, Miguel. ¿Qué quieres decir con que el traidor está entre nosotros? 

    Hastiado de tanta mentira y falsedad, el general dejó escapar un largo y profundo suspiro antes de atreverse a mirarlo a los ojos. Las dudas y la desconfianza sobre todo lo que le rodeaba le estaba pasando factura. 

    —Hace unos días varios de mis hermanos arcángeles y yo tuvimos una reunión secreta. En ella, Raziel nos informó de que habían roto el primer sello. 

    Su hermano asintió, más confuso si cabe. 

    —Es un rumor que ha corrido como la pólvora —matizó Cassiel cruzándose de brazos. 

    —Lo sé —admitió torciendo el gesto—. Sin embargo, ese rumor no es lo que en realidad me preocupa, pues más tarde o más temprano tenía que saberse. 

    La sorpresa en el rostro de su hermano se manifestó arqueando ambas cejas al mismo tiempo, ya que no creía que esa información fuera de total relevancia. 

    —Pues me dejas más tranquilo —afirmó el ángel con alivio al saber que ese no era el «gran» secreto. 

    Incapaz de ocultar su desasosiego, Miguel comenzó a caminar de un lado a otro en aquel estrecho pasillo de piedra, pues las palabras se le quedaban atascadas en la punta de la lengua. 

    —Sin embargo… 

    Cassiel entornó los ojos con gesto receloso. 

    —¿Qué te preocupa de verdad, hermano? 

    La indecisión brilló en los ojos del arcángel. Después de los últimos acontecimientos, le estaba costando horrores confiar en realidad en los suyos. La sospecha de la traición de uno de sus más allegados era demasiado pesada para cargarla solo sobre sus hombros. Necesitaba ayuda y, tras meditarlo a conciencia, decidió abrirse al único de sus hombres en el que confiaba ciegamente.  

    —En esa reunión se habló sobre la posibilidad de utilizar los dones de Amitiel para descubrir al traidor o traidores que han estado camuflados entre nosotros durante todo este tiempo —reveló al fin—. Comentamos la posibilidad de que los ángeles de mayor rango, incluidos los arcángeles, fueran sometidos al don de la revelación con la intención de que Amitiel pudiera leer la verdad en las mentes y corazones de cada uno de nosotros. Y dos días más tarde, cuando ordeno a Nix que traiga a nuestro hermano para hablarle sobre ello, los dos caen en una trampa a manos de nuestros enemigos. Demasiada casualidad, ¿no te parece? 

    Un silencio sepulcral los envolvió a ambos por unos instantes. El impacto de la insinuación que Miguel manifestó de forma tan clara dejó sin palabras a Cassiel. 

    —Quieres decir que uno de ellos… 

    El arcángel asintió con la cabeza. 

    —Uno de ellos es un traidor —finalizó la frase al advertir que su hermano era incapaz—. Que Padre me perdone, pero es la única explicación que le encuentro. 

    El horror se reflejó en el rostro de Cassiel, quien tragó con esfuerzo el nudo que se le había formado en la garganta, al mismo tiempo que asimilaba con dificultad su razonamiento. 

    —¿Quiénes estaban en esa reunión? 

    Miguel fue incapaz de ocultar el inmenso dolor que le producía tener que responder a esa pregunta. 

    —Raziel, Gabriel, Azrael y yo. 

    Al ángel de la Templanza se le escapó un jadeo de pura sorpresa. 

    —¡Cuatro arcángeles!  

    Miguel asintió y procedió a informarle de todos los detalles que se manejaron en ese encuentro secreto. Cuando terminó de hacerlo, esperó unos instantes a que su hermano se recuperara de la impresión. 

    —¿Entiendes ahora mi dilema? 

    Sobrepasado, Cassiel se frotó la frente de manera inconsciente. Bajo una profunda consternación, comenzó a caminar de un lado a otro, intentando con todas sus fuerzas digerir aquella bomba. 

    —¡No puede ser! —soltó incapaz de asimilar semejante deslealtad—. Si lo que dices es cierto…, significa que todo este tiempo…, que no podemos confiar en…, que todos hemos sido trai… —Las palabras se quedaron atascadas en su gaznate, imposibles de ser pronunciadas. 

    El cerebro de Cassiel trabajaba a toda velocidad y al ralentí al mismo tiempo. Un hecho insólito que solo ocurre cuando has recibido una impresión tan fuerte, que todo tu ser se descompone en un océano de tumultuosas emociones, traspasando tus cimientos y haciéndolos tambalear. 

    —Así es —resumió Miguel, el único capaz de entender lo que su hermano quería decir. 

    El ángel se llevó ambas manos a la cabeza mientras su mente le buscaba alguna lógica a todo ello. 

    —¿Y no pudo ser otro quién traicionara a Amitiel? —cuestionó parándose de golpe—. Me refiero a que alguno dijera algo que llegara a oídos de otro y por consiguiente… 

    —No —zanjó el arcángel—. Todos acordamos que no diríamos nada hasta que yo hablase con Amitiel en persona. 

    Cassiel comenzó a caminar de nuevo con actitud nerviosa, al mismo tiempo que se daba golpecitos en la frente con las yemas de los dedos. 

    —Pero podemos descartar a Gabriel —asumió, deteniendo su inquieto paseo con la esperanza aflorando incipiente—. La idea fue de él, por tanto… 

    —Por tanto —lo interrumpió el general antes de que prosiguiera—, pudo hacerlo a propósito como una inteligente maniobra de despiste. Además, es a su hija a quien quieren apresar, no podemos descartarlo tan pronto. 

    La decepción quedó manifiesta en la expresión de su hermano. 

    —¿Qué motivo tendría él o los demás, Miguel? 

    Este se encogió de hombros con actitud derrotista. 

    —No lo sé, Cassiel. Lo único que sé, es que solo cuatro ángeles sabíamos ese plan. Y de mis más allegados, solo tú no estabas presente en esa reunión. Por supuesto, descarto el hecho improbable de que Amitiel se fuera a traicionar a sí mismo. 

    —Pero ¿qué pasa con el resto? También sospechas de Iria, de los Guardianes Reales, de Nix, de mi mujer… 

    El arcángel desvió el rostro hacia otro lado, con la cobarde intención de que su amigo no fuera testigo de sus remordimientos por dudar de los demás. 

    —No lo sé —admitió abatido—. Ahora mismo no sé qué pensar y eso me está volviendo loco. 

    Cassiel sacudió la cabeza una y otra vez negándose a admitir semejante locura. 

    —Yo no puedo creerlo, Miguel. Me niego a pensar que alguno de mis amigos sea un traidor. ¡Por los clavos de Cristo!, ¡todos y cada uno de ellos han pasado por un verdadero infierno! 

    La rabia en su hermano era un fiel reflejo de lo que a él mismo lo desgarraba por dentro. La decepción y la impotencia lo azotaban despiadadas, como un vil veneno que germina sin control alguno dentro de su pecho. 

    —¿De verdad piensas que para mí es fácil sospechar de todo y de todos? —preguntó triste—. No quiero hacerlo…, me niego a hacerlo, pero… 

    —Pero ¿qué? 

    —Pero ninguno debe saber nada de esto, al menos, de momento. No podemos levantar sospechas y necesito de tu ayuda para atrapar al verdadero traidor. Con honestidad, no creo que ninguno de nuestros amigos sea desleal hacia nosotros, sin embargo, pienso que lo más prudente es que no sepan nada de todo esto. —Sabiendo el enorme sacrificio que le estaba pidiendo, Miguel apoyó la mano sobre el hombro de su querido hermano—. Entiéndelo, Cassiel, por el bien de todos es mejor así. 
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    Colérico, Lucifer caminaba por sus aposentos privados con las manos cruzadas detrás de la espalda. Maldijo para sus adentros con la ira brillando en sus fieros ojos. La impuntualidad era un defecto imperdonable en los demás, demostraba escaso miedo y respeto hacia él, y eso lo enfurecía. 

    Se detuvo en seco y se giró bruscamente al sentir la presencia del recién llegado. 

    —¡¿Cómo te atreves a hacerme esperar durante tanto tiempo?! —le espetó con ira contenida—. ¡Hace varios días que te he pedido que vinieras! 

    El desconocido se mantuvo imperturbable ante el tono amenazante del rey del Inframundo. 

    —Lo he hecho en cuanto he podido —declaró firme. 

    Lucifer solo necesitó dos grandes zancadas para acercarse a él y pegar su rostro al suyo. 

    —Si yo te pido que vengas, ¡lo haces! —siseó fuera de control—. Si yo te pido que bailes, ¡lo haces también! Y si te pido que te arrastres ante mí, me darás las gracias y preguntarás por dónde, ¡¿entendido?! 

    Estoico, el misterioso visitante arqueó una ceja. 

    —Jamás te rendiré pleitesía, Lucifer, no te confundas. 

    El rey del Inframundo reconoció la valentía en el otro, pero en el fondo, sospechó que tan solo era una pose fingida. 

    —Creo que el que se confunde eres tú —rebatió, separándose de él con aires de superioridad—. Te tengo en mis manos y lo sabes. Una palabra mía y tu vida no valdrá nada para los tuyos. 

    —¡Hazlo! —lo retó el recién llegado—. No pierdas el tiempo con amenazas. Si estás decidido a traicionarme, ¡hazlo de una vez! 

    El desafío lo pilló desprevenido, y se tomó unos instantes para estudiarlo de soslayo, calibrando la autenticidad de sus palabras. En verdad no le tenía ningún miedo y ese insólito hecho suponía un enigma para él. 

    —Dudo mucho que quieras que lo haga. Sobre todo, ahora, cuando estoy tan cerca de conseguir lo que quiero. 

    —Por eso mismo sé que no lo harás —fanfarroneó el misterioso desconocido, y dibujó una sonrisa de suficiencia en su rostro—. Necesitas de mi ayuda para conseguir lo que quieres. Y si me traicionas…, yo caeré, pero tú también lo harás…, socio. 

    Lucifer apretó tanto los dientes que a punto estuvo de saltarle más de uno por los aires. Le dio la espalda durante unos instantes, tiempo suficiente para calmar su rabia y no cometer un grave error del cual se lamentaría más tarde. 

    —No hablemos de traición entre nosotros, ¿de acuerdo? —propuso girándose al mismo tiempo que forzaba una tensa sonrisa—. Al fin y al cabo, tú mismo lo has dicho, somos socios. Y los socios no se apuñalan por la espalda, ¿no es verdad? 

    El desconocido desconfió de su repentino buen humor y lo observó con los ojos entornados, no obstante, prefirió dar por terminado el tenso recibimiento para poder largarse de allí lo antes posible. 

    —¿Para qué querías verme? —atajó sin miramientos. 

    Lucifer asintió conforme al ver que cambiaba de tema. Sin embargo, su cruel mirada brilló de forma despiadada antes de decir: 

    —Quiero saber dónde está mi hija. 

    Sin dejarse intimidar, su socio arqueó una ceja rezumando sarcasmo. 

    —Eres consciente de que Ayelet no es tu hija, ¿verdad? 

    Una sombra peligrosa cruzó por el rostro del rey del Averno. 

    —Lleva mi sangre. 

    —Una sangre que le inyectaste cuando era un bebé. 

    Apretando los puños con fuerza hasta que los nudillos perdieron su color, Lucifer luchó por mantener el control de su ira bajo control. No estaba acostumbrado a ser rebatido por nadie, es más, ya no recordaba la última vez que alguien se había atrevido a contradecirlo. Estaba a un paso de cometer ese grave error que antes había cruzado por su cabeza, y en la intimidad de sus aposentos, no había nada ni nadie que pudiera impedirlo. 

    —Sea hija biológica o no, ella es «mía». 

    Intuyendo que Lucifer estaba cerca de perder los papeles, el recién llegado decidió no seguir por ese camino. 

    —Por mí puedes quedártela para siempre —dijo encogiéndose de hombros con indiferencia—. Para mí no es más que un engendro fruto de una despreciable aberración. 

    Lucifer cerró los ojos despacio, su cuerpo en tensión manifestaba el hercúleo esfuerzo que estaba realizando por dominar su ira. 

    —¿Sabes dónde está, sí o no? —siseó entre dientes. 

    —¿Acaso la has perdido? 

    Rabioso, el amo de los demonios apretó los labios en una fina línea antes de responder: 

    —Ha desaparecido junto a Amitiel y la zorra que crio al Grial. 

    —¿Estás diciéndome que te ha desobedecido y se ha llevado a tus rehenes? —indagó entre sorprendido y divertido. 

    La ira hizo que los ojos de Lucifer brillaran en un intenso tono rojizo ante esa insinuación. 

    —Esa estúpida mocosa jamás se atrevería a hacer algo semejante. 

    El otro ser ocultó convenientemente el placer que le proporcionaba molestar al señor del Inframundo. Y demoró a propósito el momento de decirle la verdad. 

    —No, no lo sé —admitió serio—. Yo solo me limité a informarte de las intenciones de Miguel. Lo que haya ocurrido después es problema tuyo. 

    

  


   
    Capítulo 4 
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    Ayelet agarró una pequeña daga y la sostuvo entre sus manos mientras observaba a uno de los culpables de haber perdido a dos de las personas más importantes de su vida. Inconsciente sobre el suelo, esperó a que la pequeña bruja colocara un collar de hierro alrededor del cuello al cautivo, y después ordenó a Asmodeo que le abriera la boca para poder verter su poder sanador sobre él. Tras lo cual, se hizo un corte en la mano de donde manó la sangre que curaría a aquel ser despreciable de las profundas heridas que le habían causado en el Inframundo. 

    Estaba cansada de esperar. Su padre no había conseguido nada con sus «métodos persuasivos», así que ya era hora de que ella tomara el control. Reunió a Amon y a Asmodeo y les pidió ayuda. Sabía que arrebatar al ángel del férreo control de Lucifer podría suponer la pena de muerte para los tres, no obstante, ella estaba dispuesta a correr ese riesgo con tal de vengarse. Lo desconcertante fue que los demonios se plegasen a sus órdenes sin prácticamente oponer resistencia, sin embargo, no iba a cometer el error de pedir explicaciones por ello. 

    Lo esencial es que había conseguido lo que quería: llevarse a Amitiel y a la humana lejos de los dominios de su padre, hallando un perfecto escondite en el que ocultarse gracias a un potente hechizo creado con magia negra. Era lo que necesitaba para poder esconderse de los dos bandos enfrentados y llevar a cabo su propio plan: la venganza. 

    Ese maldito ser de luz pagaría por causarle tanto daño, de eso estaba segura. Apretó el puño para que la sangre goteara y se deslizara en el interior de la boca del preso, y este protestó ante el amable gesto de sanar sus heridas y sustraer de su interior la Oscuridad que amenazaba con apoderarse de su alma; no se lo merecía. 

    Cuando terminó, con un movimiento brusco les ordenó a los demonios que salieran de sus aposentos. 

    —¡Tú no! —señaló a la bruja. 

    Esta mantuvo la cabeza baja y asintió con brevedad mientras temblaba de miedo. 

    —¿Crees que es una buena idea? —cuestionó Amon, reacio a dejarla sola con el enemigo. 

    Altanera, alzó el mentón desafiante. 

    —Sé apañármelas sola, gracias. 

    El príncipe del Averno miró primero a Amitiel y después a su ama. 

    —¿Estás segura? 

    Ayelet entrecerró los ojos en clara advertencia. Jamás permitiría que ninguno de los hijos del Inframundo fuese testigo de sus propias dudas o debilidades. Si eso ocurría sería su perdición. Gabriel se lo había recalcado en infinidad de ocasiones. 

    «¡Santo infierno, Gabriel! ¡Te echo tanto de menos!», se lamentó.  

    Su mejor amigo, el único en quien confiaba ciegamente, no estaba con ella para protegerla, para aconsejarla, para guiarla… Y todo era por culpa del bastardo que yacía en el suelo. 

    Ayelet torció el gesto de manera despectiva antes de dirigirse al demonio: 

    —¿Acaso estás sordo, Amon? —interrogó a la vez que se giraba para darle la espalda y acercarse a su cómoda. 

    Airado, el demonio apretó los puños como única señal de malestar. 

    —No, mi ama. 

    —Pues déjame a solas mientras Siara me hace las curas —exigió tajante, al mismo tiempo que se sentaba delante del espejo y agarraba unas gasas que dirigió hacia la bruja. 

    Este inclinó la cabeza para ocultar un brillo de rabia que cruzó fugaz por sus negros ojos, antes de darse media vuelta y abandonar la habitación a regañadientes. 

    Ayelet estudió el temblor en las manos de la humana mientras le trataba la profunda incisión que se hizo con la daga. Inclinó la cabeza hacia un lado y contempló el hermoso rostro de la mulata con interés. 

    —No te voy a morder, lo sabes, ¿verdad? 

    El pequeño respingo que soltó la bruja la hizo sonreír. Le tenía miedo y eso era bueno para ella.  

    Captó el breve vistazo que la temerosa mujer le echó al cuerpo inconsciente de Amitiel, y pudo reconocer la pena en sus ojos color chocolate. 

    —¿Lo conoces? 

    Siara asintió con la cabeza. 

    —E-Es un ángel —balbuceó con un hilo de voz. 

    —¿Y lo sabes por…? 

    La mujer tragó saliva con dificultad. 

    —Porque es amigo de Moisés. 

    —¿Y Moisés es…? 

    Vacilante, Siara tardó unos segundos en responder. 

    —Uno de los Guardianes. 

    Curiosa, Ayelet indagó más en la expresión de la bruja. Conocía de oídas a los Guardianes Reales, pero nunca les había puesto cara. 

    —¿Acaso ese Guardián es amigo tuyo? 

    No fue necesario que respondiera, su expresión temerosa era respuesta suficiente. De súbito, tuvo una visión: la visión de esa mujer manteniendo relaciones sexuales con un hombre.  

    De vuelta a la realidad, arrugo el ceño al concentrarse en recordar de qué conocía a ese humano con el que la bruja había retozado; por alguna razón que se le escapaba, el rostro del hombre le era muy familiar. 

     Intentó rememorar los recuerdos del día en el que capturaron a Gabriel y, de pronto, lo tuvo claro; sin duda alguna, ese tal Moisés había sido uno de los que habían organizado la trampa en la guarida de Nueva Orleans. Él y una hembra pelirroja habían sido el cebo con el que despistar a sus guardaespaldas demoniacos. 

    Cerró los ojos con fuerza e intentó ahuyentar la intensa rabia que subió por su pecho como un torrente. Todavía recordaba las historias que su madre le había detallado cuando era pequeña sobre los ángeles y los miembros de la Orden. Las horas en el Inframundo pasaban lentas y tediosas, y para amenizar esos momentos, Arellys le hablaba sobre su vida anterior; siendo esos instantes los más preciosos para Ayelet y que guardaría en su alma como un auténtico tesoro.  

    Su madre hablaba de sus amigos con absoluto respeto y adoración, siendo sus recuerdos el único refugio que encontraba en su prisión dorada, al evocar su vida pasada con añoranza y profunda tristeza, a pesar de su intención de ocultárselo para no transmitirle esa honda pena a una niña de tan corta edad. Una pena que sus preciosos ojos no podían ocultar. 

    —¡¡Vete!! —estalló con ira, al mismo tiempo que se levantó de su asiento.  

    La mujer pegó un brinco por el sobresalto, aunque a Ayelet le resultó por completo indiferente ser ella quien provocara esa reacción. El odio corría por sus venas e, indiferente al miedo que había originado en la bruja, caminó con pasos rápidos y decididos hacia la ventana con la intención de calmar su rabia. 

    Apretó con fuerza los puños a sus costados y sintió el dolor punzante de la herida que comenzaba a sanar. Esos «amigos» de los que hablaba su madre con tanto cariño, no dudaron un segundo en matarla cuando no pudieron liberarla. Y saber que había muerto sola y desamparada en su habitación, le provocaba un dolor tan agudo que le costaba respirar. 

    —¿Está segura de que…? 

    Siara no terminó la pregunta; la mirada llena de inquina que le lanzó Ayelet la animó a seguir sus órdenes y huyó despavorida. 

    Cuando se encontró a solas, inspiró profundo por la nariz al mismo tiempo que se abrazaba el cuerpo, e intentó que los temblores dejasen de sacudirla con violencia. 

    El desconsuelo de perder a una madre de forma tan súbita no había sido suficiente castigo, no. Lo peor vino cuando se enteró de que, en esa terrible muerte, participó el único amigo que había tenido en toda su vida. Averiguar que los ángeles habían vuelto en su contra a Gabriel había sido un palo difícil de digerir. No obstante, descubrir que él formó parte en la muerte de su adorada madre, la devastó por completo. 

    Gabriel y Arellys fueron los únicos seres en su vida que le demostraron amor sincero. Y sentir que nunca más podría experimentar esa sensación, le dejaba un vacío por dentro que dolía profundamente. Porque, para ser sinceros, Lucifer no era el padre más amoroso del mundo. La trataba bien, sobre ese aspecto no podía quejarse, pero siempre sospechó que ese amor que él aseguraba sentir por ella no era tan real como pretendía demostrar.  

    Había un poso artificial en su trato hacia la hija que tanto afirmaba querer, o tal vez su carácter cruel y cínico la hacía desconfiar. Fuera lo que fuese, jamás sintió hacia su padre la conexión que tenía con Gabriel, quien, pese a ser un demonio superior, había demostrado un fiero sentimiento de protección y apego hacia ella que nunca había advertido en nadie más. 

    Un gemido quedo la distrajo de sus pensamientos. Ayelet giró la cabeza para posar su atención sobre el ser que la había apresado mientras Gabriel se rendía con la esperanza de salvarla de sus garras. En esos momentos, se alegraba de que Azazel no consiguiera su propósito cuando le rajó la garganta de oreja a oreja a ese ángel melenudo, y una sonrisa surgió implacable al imaginarse su venganza.  
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    Amitiel abrió los ojos despacio y parpadeó varias veces acomodando sus pupilas a la intensidad de la luz solar que entraba por el cristal de la ventana. El dolor recorría todo su cuerpo mientras notaba cómo los huesos se iban soldando, y la piel desgarrada se unía al formar costras que poco a poco se caerían cuando estuvieran sanadas por completo. 

    Arrugó el ceño al tocarse con cuidado el labio partido; el proceso de curación, normalmente, era mucho más lento cuando se sufría un periodo de tortura tan intenso como el que padecía en esos momentos. Todavía no entendía el motivo que lo llevaba a recuperarse tan pronto de sus heridas sin la ayuda de alguno de sus hermanos, pero la crueldad de romper una y otra vez los huesos de su cuerpo, o de cauterizar heridas sangrantes con hierros candentes para poder seguir infligiendo más dolor, era demoledora. 

    Recorrió la estancia con los ojos con extremo cuidado, estudiando el lugar con detenimiento y extrañeza por el cambio de escenario, en la búsqueda de cualquier resquicio que pudiera ayudarlo a escapar de allí. No obstante, no hubo suerte, por lo que probó por millonésima vez a llamar con la mente a sus hermanos aun sabiendo que era una causa perdida. 

    Se incorporó con cuidado, y apoyó las manos de forma estratégica para repartir el peso de su cuerpo y comprobar dónde estaban los huesos todavía rotos, hasta que notó algo frío y pesado que colgaba de su cuello. Confuso, acarició el rígido metal con las yemas de los dedos e intentó quitárselo, pero sin éxito. 

    —Acostúmbrate a él, maldito, porque lo llevarás por siempre hasta que yo decida acabar con tu miserable vida. 

    El ángel de la Verdad buscó a la dueña de la voz que le habló con tanto odio, sin embargo, no pudo distinguir su rostro a contraluz. 

    —¿Quién eres? —graznó con la garganta reseca.  

    Ella se movió un poco, hasta que pudo reconocer su hermoso semblante, y un gruñido bajo y amenazador nació en lo profundo de Amitiel. De nada servía que esa mujer fuera un ser realmente hermoso y fascinante, con su largo cabello rubio y lacio cayendo por su espalda, su piel blanca y tersa, y sus ojos grandes y grises que impactaban sobremanera… Para el ángel no era nada más que una aberración llena de maldad de la cual había que deshacerse cuanto antes. 

    —Si crees que voy a sentirme inquieta por tu… 

    Ayelet no pudo terminar la frase. Antes de darse cuenta, Amitiel estaba sobre ella agarrándola por el cuello con una sola mano. 

    —¡¡¡Tú!!! —bramó fuera de sí, al mismo tiempo que la alzaba sobre el suelo con pasmosa facilidad. 

    Incapaz de respirar, intentó zafarse del feroz agarre del ángel sin mucho éxito con ambas manos, a la vez que una fugaz sombra de profundo temor cruzaba por sus grises ojos. Tomada por sorpresa, había subestimado la recuperación de Amitiel, creyendo de manera errónea que estaría tan débil que podría manejarlo con cierta facilidad durante un tiempo. ¡Craso error! 

    Necesitaba hacer algo para liberarse antes de que él le rompiera el cuello con un solo movimiento de muñeca. Pataleó con saña antes de que todo se volviera negro y perdiera la consciencia, y por un milagro, tras una patada en el pecho, consiguió que él aflojara los dedos lo suficiente como para que pudiera tomar algo de oxígeno y decir: 

    —¡Suéltame! 

    Un dolor agudo y penetrante taladró el cerebro de Amitiel logrando que la soltara y cayera de rodillas ante ella. Sujetándose la cabeza con las dos manos, el ángel no dejaba de gemir mientras sentía que su cerebro podía explotar en cualquier momento. 

    —¡Detén este dolor, maldito engendro! —le ordenó Amitiel, al intentar quitarse la argolla que le apretaba el cuello. 

    Ayelet, con el rostro congestionado, luchaba por llevar aire a los pulmones que le ardían con cada bocanada, al mismo tiempo que se apartaba de él con un ataque de tos que agitaba su pequeño cuerpo. 

    —No luches —le sugirió ella cuando pudo hablar de nuevo—, es inútil. 

    Después de unos instantes, en los que el ángel dejó que su ira remitiera poco a poco, sintió que también el dolor bajaba de intensidad hasta volverse aceptable. 

    —¿Qué ha sido eso? —gruñó lanzándole una mirada asesina. 

    Ayelet alzó el mentón con gesto retador, y ocultó con maestría las horribles ganas que tenía de frotar su cuello con la mano para aliviar su agarrotada garganta. Obvió con dificultad los impresionantes ojos azules de su enemigo, que la observaban con una calma aparente, la misma calma que precedía a la tormenta perfecta. 

    —Ese collar que tienes sujeto al cuello está hechizado con magia negra —le aclaró con arrogancia—. Es mi salvoconducto para evitar que me hagas daño.  

    La sonrisa cruel que se dibujó en el rostro de Amitiel no ayudó a aligerar el tenso ambiente. 

    —No podrás evitar que te mate con mis propias manos, engendro —siseó entre dientes—. Eso te lo aseguro. 

    Ella arqueó una ceja y lo contempló con insolencia. De los dos, el único que estaba postrado de rodillas en el suelo era él. 

    —¿Tú crees? —se jactó torciendo la boca con una sonrisa soberbia—. Yo no estaría tan segura de eso. 

    Amitiel captó la ironía de sus palabras. 

    —Esta situación, de momento, es circunstancial —explicó con una seguridad pasmosa. 

    Ayelet, sorprendida, elevó las cejas ante un ser tan engreído. 

    —¡Levántate! —le ordenó. 

    La decisión de ignorar su requerimiento no duró mucho, pues Amitiel volvió a sentir que su cerebro estaba de nuevo a punto de explotar. 

    —¡Para! —suplicó agarrándose la cabeza con ambas manos. 

    Ella enseñó los dientes dejándole claro quién mandaba allí. 

    —¿Por qué debería de hacerlo? —cuestionó ufana—. Eres tú quién tendría que dejar de luchar y someterte a mis deseos. 

    —¡¡Nunca!! —rugió. 

    —Pues entonces sufrirás, ¡maldito! 

    A regañadientes, el ángel tuvo que moverse hasta erguirse por completo ante ella. Por el contrario, si no obedecía la orden, el dolor de cabeza era prácticamente insoportable. 

    —¿Qué has hecho? —demandó cuando el suplicio remitió poco a poco. 

    Con una seguridad que estaba muy lejos de sentir, Ayelet se acercó a su enemigo y le plantó cara. Había deseado con todas sus fuerzas que llegara ese momento, solo para ser testigo de la expresión en el rostro del maldito ángel. 

    —Convertirte en mi esclavo. 

    Un brillo arrogante cruzó por los impresionantes ojos de Amitiel. Lejos de amilanarse, o sorprenderse al menos, la miró de arriba abajo como si no fuera nadie. 

    —Eso no ocurrirá jamás —la informó con una media sonrisa desdeñosa. 

    Molesta por su insolencia, se cruzó de brazos y lo estudió con otra mirada de pies a cabeza, destinada a ser tan despectiva como la suya. Su cabello, largo y negro, presentaba un aspecto lamentable debido a la sangre y suciedad que se adhería a cada mechón; al igual que sus ropas y los trozos de piel expuesta a la vista. 

    —¿Acaso no ha quedado claramente demostrado? —bufó cansada de su actitud—. Porque si no te has dado cuenta, ese bonito collar que tienes alrededor del cuello me ayuda a conseguirlo. 

    La fría y calculadora mirada que le dedicó el ángel le erizó la piel. 

    —Puede que me sometas durante un tiempo, pero te juro que conseguiré deshacerme de esto y acabaré contigo —le advirtió agarrando el collar entre sus dedos. 

    Demostrando que no la intimidaba con sus absurdas amenazas, Ayelet arqueó una ceja antes de decir: 

    —Eso ya lo veremos.  

    —Puedes darlo por hecho, aunque sea lo único que haga en esta vida. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo al escuchar su fría advertencia. No obstante, enseguida recuperó el aplomo, pues poseía un as bajo la manga que lo haría comer de su mano como un fiel perro. 

    —Piensa muy bien lo que vas a hacer —lo amenazó con gesto serio—, porque las consecuencias podrían ser nefastas para la humana a la que querías rescatar. Si algo me llega a pasar a mí, esa mujer lo pagará con su propia vida. 

    A punto estuvo de echarse a reír al ver el gesto de sorpresa en su adversario. 

    —¡¿Estás hablando de doña Amelia?! 

    Satisfecha por ese golpe de efecto, asintió. 

    —Así es. 

    Amitiel enseguida ocultó su sorpresa detrás de una máscara de gélida indiferencia. Y ella aprovechó ese momento para dejarle las cosas muy claras: 

    —A partir de ahora serás mi esclavo, ¿entendido? Harás todo lo que yo te ordene y cumplirás cada uno de mis caprichos. Y harás todo eso sin rechistar si no quieres que esa mujer, por tu culpa, pase un verdadero calvario. —Amitiel elevó la barbilla retándola con ese simple gesto. Era obvio que no se iba a rendir tan fácil, pero ella estaba segura de que no tenía otra opción más que obedecer. Así que estiró el cuello hacia él y arrugó la nariz con asco—. Por lo pronto, ¡apestas! Así que te ordeno que te des un baño ahora mismo. 

    —¡Ni hablar! —Aún no había acabado de pronunciar esas palabras, cuando un dolor incipiente fue tomando fuerza en el interior de su cráneo—. ¡¡Mierda!! 

    Furioso e impotente, Amitiel buscó la puerta del baño y se dirigió hacia él. 

    Satisfecha por haber conseguido que al fin la obedeciera, lo siguió hasta el quicio y se apoyó con los brazos cruzados y un brillo divertido en sus ojos.  

    Con movimientos bruscos y secos, contempló cómo el ángel se deshacía de la ropa hecha jirones tirándola al suelo y quedando por completo desnudo ante ella. Tragó saliva con esfuerzo al observar con detalle su imponente cuerpo lleno de cicatrices frescas. Un cuerpo que él le mostraba sin ningún tipo de rubor. 

    —Espero que tengas ropas que me sirvan —soltó amenazante, al mismo tiempo que giraba y le ofrecía unas impresionantes vistas de su trasero antes de entrar en el cubículo cuadrado. 

    Incapaz de articular palabra, ella solo pudo pensar en si sería una buena idea dejar que se pasease desnudo por sus aposentos hasta que se aburriera de él. Sin embargo, un extraño y placentero ardor en su bajo vientre le avisó de que, tal vez, no sería tan buen plan. 

    

  


   
    Capítulo 5 
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    Ayelet no esperó a que Amitiel saliera de la ducha, decidió que necesitaba salir y tomar un poco de aire fresco, pues, de pronto, sentía el cuerpo acalorado. Arqueó una ceja cuando uno de los guardas apostado ante su puerta se fijó en el extraño rubor de su rostro. 

    —Vigila que no salga nadie de aquí. 

    El demonio se cuadró ante su orden y clavó la mirada al frente. 

    —Sí, mi ama. 

    —Y ordena que traigan algo de ropa para el preso. 

    La sorpresa que cruzó por el rostro de su siervo fue evidente, quién parpadeó varias veces antes de encontrar el valor necesario para lanzarle una breve mirada de soslayo. 

    —¿Ropa, mi ama? ¿Qué clase de ropa? 

    Ayelet bufó con hastío. 

    —No lo sé —respondió irritada—. ¿Acaso tengo pinta de saberlo? 

    El guarda boqueó nervioso. 

    —No mi ama, por supuesto que no. 

    —Pues eso. 

    Se alejó de allí con la intención de hacerle, por primera vez, una visita a la mujer que le ayudaría a mantener bajo control al maldito ángel. Sin embargo, le informaron de que no se hallaba encerrada en su habitación. 

    Arrugó el ceño después de escuchar dónde se encontraba y con quién, y caminó con pasos decididos hasta llegar al jardín que rodeaba la villa de lujo que habían ocupado en medio del océano Pacífico, custodiada por un par de guardas que la acompañaban siempre.  

    La isla privada se encontraba a miles de kilómetros cerca del lugar más cercano, y ese pequeño detalle la hacía extremadamente interesante para sus propios planes, pues nadie los molestaría ni los buscaría en una localización así. Contar con la inestimable ayuda de la bruja había sido primordial —a pesar de haberla forzado tras amenazar la vida de sus seres más queridos—, pues el potente hechizo de ocultamiento que Siara había creado, para que ni ángeles ni demonios pudieran encontrarlos, debía mantenerlos a salvo de ambos bandos. 

    Solo contaba con un puñado de demonios dispuestos a seguirla y desobedecer a Lucifer, y así debía seguir siendo si quería que su plan tuviera éxito; ya después arreglaría cuentas con su padre. 

    No le resultó muy difícil hallarlas sentadas a las dos en un banco de piedra bajo la sombra de unas palmeras. 

    —Lilith —saludó seria al llegar a su altura. 

    La primera mujer creada por Dios, y que acompañó a Adán en el Paraíso antes de ser relevada por Eva por no someterse a sus deseos, le respondió esbozando una alegre sonrisa. 

    —¡Ayelet, querida, cuánto me alegro de verte! 

    La tensión en su cuerpo no pasó desapercibida para doña Amelia, quien fingió no darse cuenta. 

    —¿Qué hacéis aquí? 

    La hembra primigenia, quien se había unido a ella y a su venganza en el último momento —pese al inicial rechazo de Ayelet—, aparentó preocupación y candidez en sus siguientes palabras: 

    —Solo tomábamos un poco de aire fresco —informó observándola con cautela—. Espero que no te parezca mal. 

    Ayelet no se creyó ni por un instante la inocencia que esa mujer, convertida ahora en demonio, quería representar delante de la madre de Iria. Miró fijamente a Lilith y habló con gesto grave: 

    —¿Y por qué no se me ha informado? 

    —Estabas ocupada y no he querido molestarte —alegó apagando su fingida alegría por verla—. Además, cuando he ido a ver a doña Amelia la he encontrado nerviosa y muy pálida, por lo que he querido que se relajara un poco. 

    Ayelet apretó los dientes con fuerza y mantuvo su ira bajo control. Lilith era en extremo hermosa, pero también manipuladora, mentirosa y una experta en el engaño, por lo que no se fiaba en absoluto de sus «buenas» intenciones. 

    —Sobre el bienestar de esta mujer ya me encargo yo, no es necesario que te molestes. 

    —Pero si no es ninguna molestia, al contrario. 

    La mirada furiosa que le lanzó fue suficiente advertencia para que no siguiera hablando. 

    —Déjanos a solas, Lilith —siseó entre dientes. 

    Esta asintió con la cabeza y cumplió con su orden sin atreverse a replicar, dejando un silencio incómodo entre ella y la madre humana de Iria. 

    —Así que tú eres el Anticristo —soltó la mujer, estudiándola con atención. 

    Ayelet dejó de perseguir con la mirada a Lilith y la posó sobre doña Amelia, quien, para su sorpresa, la observaba sin un atisbo de miedo en su cansado y ojeroso semblante. 

    —Por lo visto así me llaman —respondió tras unos instantes—. Y tú eres la madre humana de mi hermana. 

    Doña Amelia solo asintió antes de decir: 

    —Te imaginaba de otra forma. 

    —¿Con cuernos, una cola en punta y un tridente? —indagó con actitud retadora cruzándose de brazos. 

    La mujer sonrió divertida. 

    —Algo así. 

    Ayelet no pudo evitar soltar un fuerte bufido ante la ignorancia humana. 

    —Pues ya ve que soy muy normal. 

    La prisionera cruzó las manos sobre su regazo y oteó el inmenso océano desde el lugar privilegiado en el que se encontraban.  

    —Eso parece, sí. 

    Desconcertada, Ayelet descubrió que su obligada invitada no sentía ningún tipo de rechazo hacia ella o su situación, sino más bien una fría impasibilidad. Y no supo si le molestaba esa actitud o la admiraba por ese gesto desafiante. 

    —¿Qué quiere decir? 

    Con cierto aire de tristeza, doña Amelia dejó salir un hondo y lento suspiro. 

    —Soy una mujer de cierta edad, querida, así que, si vas a matarme, no pierdas más el tiempo. 

    Sorprendida, Ayelet parpadeo repetidamente al escuchar su petición. 

    —¿Por qué debería mostrar compasión por usted? 

    Los sabios y profundos ojos de la madre adoptiva de su hermana dejaron de contemplar el océano verde turquesa y se posaron sobre ella. 

    —¿Y por qué no? 

    Incapaz de soportar su escrutinio, bajó los ojos hacia el suelo y escarbó con la punta del zapato entre la hierba recién cortada. Sentir la compasión en los ojos de esa mujer le produjo incomodidad. No solo no le procesaba ningún miedo, sino que, además, la curiosidad en los despiertos ojos de doña Amelia, mezclada con una sombra de pena hacia su persona, le causó un sentimiento desazonador. Reconoció cierta valentía en el insensato gesto de que no la temiera, pero también fastidio por captar una inesperada lástima hacia ella. 

    —¿Acaso tiene alguna prisa en morir? —indagó alzando la cabeza para enfrentarla. 

    Debía mantenerse firme ante los demás para no perder su respeto, una lección que su propio padre y Gabriel le habían recalcado infinidad de veces. 

    —Ninguna —reconoció extrañamente tranquila—. Pero si es mi hora, me gustaría que fuera cuanto antes. Tengo gente muy querida en el Cielo que espera para verme de nuevo. 

    Ayelet colocó las manos detrás de su espalda y observó a la madre humana de Iria. Pareciera no tener nada que perder y eso representaba un peligro para sus propios planes. 

    —Mi intención no es matarla, ni tampoco hacerle daño —confesó con gesto serio, pero sin abandonar el tono de fría advertencia—. Al menos, de momento. Así que, si se porta bien conmigo, yo me portaré bien con usted. ¿Le parece justo el trato? 

    Doña Amelia estudió su rostro durante unos eternos segundos. 

    —¿A cambio de qué? —reflexionó cauta—. ¿Cuál es el motivo de mi presencia aquí? 

    —Proporcionarme información. 

    —¿Qué tipo de información? 

    —Información sencilla —respondió encogiéndose de hombros para restarle importancia—. Nada que deba preocuparla. 

    Una sonrisa dura asomó a los labios de la mujer. 

    —Eso debería determinarlo yo, ¿no crees? 

    La misma dureza y frialdad brilló en los ojos de Ayelet antes de responder: 

    —Supongo que no está en disposición de escoger, ¿no es cierto?  

    Un silencio incómodo se interpuso entre ambas.  

    —Eso no es cierto —replicó para su sorpresa, alzando el mentón—. Siempre puedo escoger no hablar. 

    Se tantearon mutuamente, con el único afán de encontrar una grieta en su actitud que fuera útil para sus pretensiones, aun sabiendo que doña Amelia tenía todas las de perder. A ninguna de las dos le cabía la más mínima duda de que, si daba la orden de que la torturaran para sacarle información, cantaría como un pajarito. 

    —¿Por qué no me acompaña a dar un paseo por la playa y charlamos un poco? —sugirió intentando suavizar la creciente tensión. 

    Sin nada mejor que hacer, doña Amelia aceptó su orden oculta de manera estratégica bajo esa frívola sugerencia. No se fiaba un pelo de Ayelet, pero aprovecharía ese improvisado paseo para estudiar el terreno y descubrir alguna forma de escapar de su encierro. 

    Se levantó del banco y cruzaron el exuberante jardín lleno de plantas y flores tropicales que inundaban el ambiente con su intensa fragancia. Caminaron durante unos minutos, seguidas muy de cerca por los escoltas que no se separaban de Ayelet, amparadas por la sombra que las copas de los árboles proyectaban sobre el camino hasta pisar la fina y blanca arena de la playa. 

    Doña Amelia aprovechó ese momento para descalzarse y hundir los dedos de los pies en la suavidad del arenal. Tras llevar un largo tiempo encerrada detrás de unas frías y gruesas paredes, el calor del sol sobre su rostro y la ligera brisa marina que alborotaba su cabello provocaron que inspirara aire con fuerza por la nariz y disfrutara del momento. 

    —¡Dios, esto es el paraíso! —exclamó al ver la belleza a su alrededor. 

    Una hermosa playa de más de un kilómetro de longitud se presentaba ante ella. Salpicada por una multitud de palmeras que casi llegaban hasta la orilla, le confería ese magnetismo y atmósfera paradisiaca tan típica del trópico. Rodeada por un arrecife de coral, el agua cálida y prístina invitaba a sumergirse en ella y disfrutar de los tesoros que escondía bajo la superficie. Si mirabas hacia la derecha, solo veías la inmensidad del océano que se unía en la lejanía con el cielo libre de nubes hasta fundirse en uno solo. Si lo hacías hacia la izquierda, un bosque tropical sobre cuyo cielo surcaban varias aves marinas, y de cuyas copas resonaban las llamadas de apareamiento de sus parejas, activaban tu imaginación al recordar una isla pirata en cuyo centro se ocultaba un magnífico tesoro. 

    —Apetece una piña colada, ¿verdad? 

    Descendiendo a la penosa realidad, doña Amelia posó sus ojos sobre la hermosa mujer que, con un solo gesto, ordenó a uno de los súbditos que la protegía que cumpliera con su deseo. 

    —¿Dónde estamos? —se limitó a decir. 

    Ayelet caminó hacia unas cómodas hamacas resguardadas bajo la sombra de una palmera. 

    —En una isla desierta en medio del océano Pacífico. 

    —¿Y Amitiel? —No pudo evitar que cierta ansiedad la delatara al hacerle la pregunta—. ¿Qué es de él? ¿Está bien?, ¿está… vivo? 

    Una sombra acerada endureció el gesto de Ayelet. 

    —Las preguntas aquí las hago yo —dijo hosca al recordar al ángel. 

    El semblante de doña Amelia no la traicionó cuando escuchó el profundo odio que su amigo provocaba en ella. 

    —Yo también necesito respuestas, niña. Esto tiene que ser un quid pro quo si quieres que funcione. 

    Ayelet entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa desdeñosa antes de hablar: 

    —Creía que había sido clara cuando le he dicho que usted no tenía otra elección —señaló al mismo tiempo que se sentaba en la cómoda hamaca. 

    Doña Amelia le sostuvo la mirada con férrea determinación. 

    —Y yo creía que esto sería un trato justo para las dos —replicó sin que le temblara el pulso—. Yo me portaría bien si tú te portabas bien. 

    —Pues lo ha entendido mal. 

    Doña Amelia asintió al comprender que había sido engañada. 

    —Comprendo —susurró por lo bajo—. En tal caso, no tenemos nada más de qué hablar. 

    Ayelet no daba crédito cuando vio cómo la mujer se giraba sobre sus talones con la intención de alejarse de allí. Solo se detuvo cuando uno de los guardas le impidió el paso. Asombrada por el desplante, le costó trabajo reconocer que había que tener muchas narices para desobedecer a la hija de Lucifer sin tan siquiera despeinarse. O, tal vez, disponer de muy pocas luces para cometer un acto tan descabellado; aunque en este caso apostaba por lo primero. 

    También era cierto que no tener nada que perder en la vida te proporcionaba unas agallas que en cualquier otra posición no demostrarías ante tu opresor. No andaba muy equivocada cuando pensó que esa apatía o desinterés por su situación actual representaba un peligro para sus propios planes, por lo que debía alabar la inteligencia de esa mujer. A pesar de sus esfuerzos, doña Amelia había reconocido en ella la necesidad de obtener información, y esa pequeña debilidad estaba usándola a su favor.  

    —Sigue vivo. 

    El inmenso alivio hundió un poco los hombros de la madre adoptiva de su hermana. Tardó unos instantes en recomponerse y se giró hacia ella con la angustia empañando su abatido rostro. 

    —¿Puedo verlo? 

    La negativa de Ayelet no la tomó por sorpresa, pero debía, al menos, intentarlo. 

    —De momento, no.  

    —Muy bien. 

    Creyendo erróneamente que le había salido bien su primer intento, doña Amelia se volvió de nuevo con la intención de alejarse de ella ante la negativa por conseguir lo que quería. No obstante, Ayelet tenía un as bajo la manga que no dudó en usar. 

    —No se vaya tan pronto —le advirtió con un tono cargado de falsa tranquilidad—. Porque a pesar de que su amigo sigue con vida, esa circunstancia puede cambiar si yo decido lo contrario. Todo dependerá de si usted colabora conmigo o no. 

    Los pasos de doña Amelia se detuvieron de golpe. Fue consciente de la rabia que esa amenaza produjo en ella cuando la vio apretar los puños a sus costados. Giró medio cuerpo y le lanzó una mirada sesgada colmada de resentimiento, instante en el que Ayelet palmeó la superficie de la hamaca para invitarla a sentarse. 

    Su prisionera no tuvo más remedio que obedecer ante la sutil sugerencia. 

    —¿Qué es lo que quieres saber? 

    Satisfecha consigo misma, Ayelet se tumbó al mismo tiempo que esperó a que la otra mujer se acomodara a su lado en la otra tumbona y le trajeran su piña colada. 

    —Me gustaría que me hablara de mi hermana. 

    Todas las alarmas saltaron al mismo tiempo en la cabeza de doña Amelia. 

    —¿Por qué? 

    Ayelet se encogió de hombros con ligereza. 

    —Hasta hace poco no sabía que tenía una y abrigo cierta curiosidad. 

    —¿Tus padres no te hablaron de ella? —interrogó asombrada—. ¿Por qué? 

    —No lo sé —confesó ocultando su rabia bajo una falsa máscara—. Y ahora tampoco puedo preguntarles, así que… 

    Doña Amelia inspeccionó su rostro en busca de cualquier señal que le advirtiera de intenciones ocultas. Meditó, durante unos instantes, qué connotaciones negativas tendría el que ella le hablara de su hija, y no pudo hallarlas. No obstante, sí podía entender la necesidad de Ayelet por saber más sobre su familia. 

    Por otro lado, si se negaba a cooperar, se arriesgaba a que su querido Amitiel sufriera las consecuencias, y eso sí que no podría soportarlo. No sería capaz de cargar con ese enorme peso sobre su conciencia.  

    Así que, derrotada, lanzó un lastimero suspiro antes de preguntar: 

    —¿Por dónde quieres que empiece? 

    —Por el principio. 

    Así lo hizo. Le habló de su marido y de los años que pasaron intentando aumentar la familia, tristes ante la posibilidad de no poder lograrlo. Le narró la noche en la que conoció a la hija que nunca pudo dar a luz, pero a la que cuidaría como si fuera sangre de su sangre. Le habló de su inmenso amor nada más verla y de cómo este fue creciendo exponencialmente con los años. Mientras le hablaba de su época más feliz, Ayelet la escuchaba en absoluto silencio, solo roto de vez en cuando al realizarle alguna que otra inocente pregunta. 

    —Es obvio que no le ha faltado amor —comentó Ayelet durante una breve pausa.  

    —La amo más que a mi vida —admitió doña Amelia, con la emoción desbordando en su semblante. 

    Con la vista perdida en la puesta de sol que se ocultaba en el horizonte, su captora apretó con fuerza los dientes. Si comparaba su historia con la de su hermana, era evidente que salía perdiendo. 

    —Y yo la odio por eso. 

    El gesto de sorpresa de la mujer no pasó desapercibido para ella, pero no le importó su opinión. Al contrario, la rabia y la ira calaban todavía más en su frío corazón. 

    —No entiendo por qué, mi niña no te ha hecho nada. 

    Ayelet posó su gélida mirada sobre la culpable de que la tristeza le oprimiera el pecho, añadiendo una capa más de rencor y veneno sobre su coraza. 

    —¿Necesita preguntarlo? —La sola insinuación de no ser justa la hizo levantarse de su asiento—. Mientras ella gozaba de la vida y la libertad que te da el nacer en la Tierra, yo vivía aterrorizada por la oscuridad del Inframundo. 

    Doña Amelia se conmovió ante sus palabras llenas de ponzoña. Entendía la dificultad que supondría para una niña tan pequeña vivir en ese mundo rebosante de maldad, pero Iria no tenía la culpa de eso. 

    —Tu hermana no lo pidió, no tuvo voz ni voto. No puedes odiarla por algo que… 

    —¡Puedo y lo hago! —estalló, con la rabia ensombreciendo su rostro. 

    Despacio, doña Amelia se levantó de su asiento mientras le sostenía la mirada. 

    —No es justo —protestó, intentando mediar por su hija—. No es justo ni para ti ni para Iria. No es justo que descargues tu rabia contra… 

    El rostro de Ayelet, a escasos centímetros del suyo, provocó su silencio. 

    —¡No me hable a mí de justicia! —siseó entre dientes. 

    Esperó a que la mujer dijera algo más. Sin embargo, por primera vez, fue lo bastante prudente como para permanecer callada. Así que Ayelet dio la conversación por terminada y se alejó de allí en busca de un poco de calma. 
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    La luna brillaba en el cielo cuando Ayelet abrió la puerta de su habitación. Tras la orden de actuar solo si fuera en caso necesario, los guardas permanecieron apostados al otro lado, custodiando la entrada hasta ser relevados. 

    Meditabunda, había olvidado por completo la presencia del ángel en sus aposentos, por lo que casi se cayó de culo ante la sorpresa de su nuevo aspecto. 

    —¡Por todos los demonios! —exclamó pasmada.
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    Amitiel se encontró con la habitación vacía cuando salió de la ducha tapado únicamente con una toalla alrededor de la cintura. Se dirigió a la puerta y la abrió con cautela para echar un breve vistazo. Intuía que detrás de ella habría demonios apostados, pero necesitaba confirmar cuántos eran y si habría una remota posibilidad de pillarlos por sorpresa. 

    —¡Vale, vale…! —respondió alzando las manos como gesto de rendición, cuando las puntas de dos afiladas espadas y una daga presionaron su cuello y pecho de manera amenazante empujándolo hacia el interior. 

    Cerró la puerta y maldijo para sus adentros. Si no fuera por la embrujada gargantilla dispuesta alrededor de su cuello, dos demonios no serían contrincantes para él, en condiciones normales se los habría cargado sin pestañear. No obstante, todavía no sabía el completo funcionamiento de ese maquiavélico artilugio y su alcance, y debía averiguarlo antes de tomar cualquier acción. 

    Se pasó la mano por el cabello húmedo al mismo tiempo que tiró del frío y pesado metal por enésima vez con la esperanza de que cediera. Frustrado, reconoció que la jugada de mantenerlo sometido con ese collar cargado de magia negra había sido muy inteligente. Sin embargo, el alivio por no seguir sufriendo el calvario de las torturas sobre su cuerpo era demoledor, por lo que la molestia por estar atado a él era, cuanto menos, tolerable. Aun así, no entendía las prisas ni el cambio de escenario. 

     Examinó la enorme habitación con detenimiento. Más que una habitación era una amplia y lujosa suite con todas las comodidades disponibles que podía proporcionar la era moderna. Pintada en colores neutros y de líneas depuradas, siendo predominante el tono blanco, el enorme espacio estaba decorado con materiales frescos y ligeros de texturas en maderas y fibras naturales, salpicadas con algunos toques de color que armonizaban con las vistas que se observaban a través de la puerta cristalera que daba al jardín, atrayendo el exuberante verde del exterior con diferentes plantas que otorgaban calidez y luminosidad hacia el interior. Como pieza principal, una impresionante y lujosa cama tamaño doble reinaba en el centro del espacio. Vestida con sencillez, pero muy buen gusto, con materiales ligeros y frescos adecuados para las noches calurosas. 

    Una robusta cómoda, varias y confortables butacas y un enorme vestidor definían el espacio como un lugar privado y acogedor para descansar. Detrás de una puerta se escondía un amplio baño de estilo moderno y funcional, revestido del más lujoso mármol en tonos tierra traído exprofeso, y que no desmerecía en absoluto a los expuestos en las conocidas revistas de decoración de alto standing. 

    Curioso, Amitiel se acercó al ventanal que daba al exterior y probó a abrir la puerta, advirtiendo, al hacerlo, que otros cuatro guardas patrullaban por el perímetro del jardín y la piscina. Maldijo por segunda vez su mala suerte y cerró la puerta cuando volvió a meter la cabeza de nuevo. 

    Era evidente que no se encontraban en las profundidades del Averno, pues la lucha continua que suponía la amenaza de la Oscuridad por apoderarse de su alma no la sentía cerniéndose sobre él, así que los motivos por hallarse en aquel hermoso lugar representaban una verdadera incógnita para él. 

    Oteó el horizonte detrás del cristal y meditó sobre sus opciones. 

    Era obvio que sus posibilidades de abrir las alas y escapar de allí eran más bien escasas, por no decir nulas, debido al «regalo» que esa dichosa mujer le había colocado alrededor del cuello. Además, debía contar con la fundamental tarea de encontrar a doña Amelia antes de escapar, y no tenía ni idea de por dónde empezar o si tan siquiera se encontraba en el mismo lugar que él; aunque podía suponer que estaría cerca, gracias a las palabras de ese engendro del mal con formas femeninas que reclamaba su propia venganza.  

    Se alejó de la ventana, se paró en medio de la estancia y puso los brazos en jarras mientras pensaba en los motivos que el Anticristo tendría para organizar todo aquel despliegue. Le parecía sumamente extraño que Lucifer consintiera que lo extrajeran del Averno, pues sus dominios eran los más seguros a la hora de mantenerlo cautivo. Su nivel de alerta, debido a los últimos acontecimientos, debía ser de máximo grado y el más propicio para evitar ser rescatado por sus hermanos angelicales. Pero más extrañas eran las amenazas de esa mujer y su supuesta represalia de convertirlo en su esclavo debido a una venganza personal. No tenía ningún sentido. A no ser que todo formase parte de algún tipo de plan y que él o doña Amelia fuesen el cebo. 

    Si su intuición no le fallaba, era indudable que un hechizo de ocultamiento los mantendría invisibles e incomunicados al radar de sus hermanos y las brujas que trabajaban con la Orden. No obstante, que no permanecieran en el Inframundo jugaba, de momento, a su favor. 

    La puerta se abrió de golpe y un demonio entró en la habitación portando unas prendas de ropa. Su mirada asesina y rebosante de odio se posó sobre él mientras le arrojaba la indumentaria que agarró al vuelo. 

    —¡Vístete! —le ordenó. 

    Amitiel arqueó una ceja con desconcierto ante esa ruda intromisión, pero no dudó en preguntar: 

    —¿Y tu dueña? 

    El demonio se giró para dirigirse hacia la salida. 

    —Eso a ti no te importa —siseó antes de cerrar la puerta tras de sí. 

    El ángel contempló el pantalón y la camisa de lino de color arena. No tenía mucha idea de moda masculina, pero la línea desenfadada, al mismo tiempo que elegante, parecía ser la más propicia en los humanos para soportar el calor tropical en aquella parte del mundo. En cambio, los de su propia especie no diferenciaban ni necesitaban de tejidos naturales que proporcionasen calidez o frescor dependiendo de la temporada. Por ello, suponía que esa ropa pertenecía al dueño de la villa de la que se habían apropiado los demonios como lugar de escondite. 

    Reconociendo que era mucho más cómodo que la toalla que utilizaba en esos momentos, se apresuró a vestirse el holgado pantalón y la ligera camisa que se amoldaba a su torso como un guante. 

    Estudió el resto de la habitación con curiosidad. Accedió al vestidor y encontró algunas prendas de vestir interesantes y claramente femeninas. Acarició con las manos varios vestidos de exquisitas telas, prendas frescas y más desenfadadas, y un par de cinturones que podría utilizar en un momento de necesidad para inmovilizar a esa rubia de ojos grandes, además de algunos finos tacones que podría romper y destinar como arma intimidatoria. 

    Sonrió para sus adentros. Era evidente en esa mujer la falta de adiestramiento y conocimiento sobre las normas básicas a la hora de mantener cautivo a un rehén. No dudaría un segundo en echárselo en cara a Gabriel cuando lo viera. Sobre ese aspecto, su hermano lo había decepcionado bastante, pues no dejar a la vista objetos susceptibles de usar como un arma al alcance de un cautivo era de primero del manual del torturador. 

    Se acercó a la cómoda y buscó un cepillo con el que cepillarse su largo cabello. Entre las pertenencias de la hija de Gabriel encontró una lima de uñas de metal que se apresuró a esconder en el bolsillo del pantalón, y tras desenredar con presteza los mechones húmedos, se colocó en la muñeca una fina goma para atárselo cuando fuera necesario en su habitual moño. 
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    —¡¿Qué puñetas te crees que estás haciendo?!  

    Ayelet tragó saliva con fuerza cuando Amitiel elevó la mirada y se encontró con la de ella. Expresar que ese ángel era en verdad hermoso podía quedarse, en realidad, en un adjetivo más bien escaso. Un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo tomándola por sorpresa, pues no sabría decir si era el odio más profundo lo que la había hecho estremecer o, por el contrario, un extraño sentimiento que todavía no podía descifrar. 

    Se podría decir que era la primera vez que lo veía tal y como era, ya que cuando él la tomó a la fuerza en la guarida de Nueva Orleans, por el miedo y los acontecimientos posteriores que bloquearon su mente, no pudo observar muy bien su rostro. La segunda vez, fue en el momento de la emboscada antes de atraparlo en aquel callejón sombrío y mal iluminado, y solo pudo reconocer esos ojos que la taladraban rebosantes de odio golpeándola con fuerza hasta hacerle perder el aliento, y que regresaban a ella en sus pesadillas una y otra vez. Después, bajo los golpes y torturas de Lucifer y sus hombres, el rostro y cuerpo de Amitiel estaban tan deformados que era muy difícil encontrar facciones humanas bajo toda esa capa de sangre y mugre. En cambio, sus ojos, esos fríos e impresionantes ojos azules que ahora le devolvían la mirada, podría reconocerlos en cualquier parte y en cualquier lugar. 

    Una sonrisa de medio lado se formó en el semblante de Amitiel cuando tiró de la goma que apretaba su muñeca, y unos sexis hoyuelos se formaron de improviso, haciendo que el corazón de Ayelet se saltara un latido. 

    —Solo buscaba algo con lo que atarme el pelo —explicó al mismo tiempo que alzaba los brazos y se peinaba hacia atrás los mechones para recogerlos en un medio moño desenfadado. 

    —¡Por todos los demonios! —jadeó sobrecogida. 

    La camisa se adhería a los músculos bien formados del ángel, y esos ojos que destilaban desprecio cuando la miraban resaltaban como dos faros en su hermoso rostro en contraste con su negro y largo cabello. ¡Y qué decir de esos hoyuelos…! ¡Santo Infierno! Esos dos hoyuelos, que le conferían una expresión entre pícara y sensual, eran como un arma letal y demoledora para cualquier mujer con ojos en la cara y sangre corriendo por sus venas. 

    De pronto, la forma metalizada que colgaba de su cuello la hizo aterrizar de golpe en la tierra, recordando, con fuerza, el motivo y la presencia de ese maldito ser allí. 

    —¡Quítatela! —ordenó. 

    —¿El qué? ¿El moño? 

    —¡No! La camisa. 

    Amitiel arrugó el ceño con desconcierto. 

    —¿Por qué? 

    La frialdad y el odio volvieron de nuevo a empañar el gesto de Ayelet. No debía olvidar jamás el motivo de la presencia de ese ángel; la venganza era mucho más importante para ella que un hermoso rostro. Y tener ese collar a la vista era primordial para que no olvidara su objetivo. 

    —¿Acaso tengo que volver a repetirlo, esclavo? 

    El tono duro en su voz consiguió que Amitiel obedeciera, y este se despojó de la camisa con facilidad. 

    Ayelet tragó saliva con esfuerzo. No esperaba el impacto de la belleza de la dorada piel del ángel de la Verdad brillando bajo la luz de las bombillas, marcando cada músculo desarrollado tras una larga vida dedicada al duro entrenamiento en el arte de la guerra. Deslizó los ojos por sus anchos pectorales, que atraían su mirada como a través de un embrujo, destacando la fuerza y el poder que emanaba de su cuerpo. Continuó bajando hasta llegar a los abdominales cincelados en su torso como los de una antigua estatúa griega. Las yemas de sus dedos picaban con intensidad por el anhelante deseo de recorrer con ellas la forma magistral de esos oblicuos que creaban una V perfecta y que se perdían de forma misteriosa por debajo de la tela del pantalón. Se imaginó la dureza de esos bíceps que se contraían con cada gesto de la mano al agarrar el trozo de tela, y los ojos de Ayelet subieron de nuevo hasta perderse en la intensa marea azul de su mirada. 

    Los minutos parecieron convertirse en horas, y la idea de dejarlo medio desnudo para que el collar le recordara constantemente el motivo de su presencia pareció perderse en ese cúmulo de sensaciones que el cuerpo y la atracción de Amitiel parecían ejercer sobre ella. Hasta que unos suaves golpes en la puerta la abstrajeron de la belleza de ese ser en el momento adecuado. 

    —¡Adelante! —respondió dándole la espalda al ángel. 

    Siara, la bruja retenida contra su voluntad, entró nerviosa y cohibida en la habitación. 

    —Me han ordenado avisarla de que la cena ya está lista, mi ama —anunció después de un tímido carraspeo—. ¿Desea que se la traigamos a la habitación o cenará en el comedor con los demás? 

    Las mejillas encendidas de Ayelet no pasaron desapercibidas para la mulata, sin embargo, no se atrevió a preguntar, como tampoco se atrevió a mirar a la cara al ángel de la Verdad. 

    —Cenaré en el comedor —se apresuró a decir. 

    Necesitaba salir del ambiente opresor en el que se encontraba ahora mismo para tomar aire y recuperar el control de sus emociones, y la interrupción de la bruja había sido un acto providencial. Esta se limitó a inclinarse en una leve reverencia, apartándose de su camino cuando pasó por delante de ella para salir de la habitación. No obstante, antes de llegar al pasillo, y tras recuperarse de su locura transitoria, Ayelet se giró hacia el ángel para ordenarle con extrema frialdad: 

    —¡Sígueme! 

    Sabiendo que era una oportunidad de oro para estudiar el terreno, Amitiel no se negó a cumplir la orden. 

    La mansión constaba de dos plantas, aunque la suite de Ayelet se encontraba en un ala adyacente en la planta baja con acceso privado a la piscina y al jardín. Recorrieron varios metros de pasillos seguidos muy de cerca por los dos demonios que custodiaban los aposentos de su ama, pasaron por varias estancias de distintos tamaños, hasta llegar a una espaciosa habitación que disponía de una alargada mesa elegantemente vestida y provista de diferentes viandas dispuestas sobre la superficie. 

    Ayelet se detuvo delante de la cabecera y esperó a que el ángel le retirara la silla para ayudarla a sentarse. Este, que observaba a la gente reunida alrededor de la mesa, no se percató de la orden explícita que ese simple gesto requería. 

    —¿Nadie te enseñó educación, esclavo? —cuestionó al ver que no se movía. 

    Cuando Amitiel se percató de lo que deseaba, apretó los dientes y se mantuvo inmóvil detrás de ella. 

    —En mi mundo la gente no es tan estirada, engendro —respondió con sarcasmo y aire retador—. Si pretendes sumisión de mi parte para que te haga la vida más fácil, puedes esperar sentada. Jamás me plegaré a tus deseos por propia voluntad. 

    La sorpresa que provocaron sus palabras sobre los presentes no hizo mella alguna en él, quién no vio venir el golpe por detrás cuando uno de los demonios le asestó un porrazo en la cabeza.  

    —Obedece a mi ama, ¡basura! 

    Amitiel se giró furioso, e iba a responderle con contundencia, cuando un dolor agudo le taladró la cabeza al escuchar una simple palabra: 

    —¡Detente! 

    La lucha por no obedecer lo obligó a caer de rodillas y apretar los puños hasta que los nudillos se volvieron blancos. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no gemir de dolor y suplicar que detuviera ese martirio. Hasta que, en un gesto por completo irreflexivo, la bruja no pudo soportar su sufrimiento y apartó la silla antes de arrodillarse junto a él. 

    —No luches, Amitiel —musitó Siara muy cerca de su oído—. Por favor, no luches más. 

    —Pero ¡qué divertido es todo esto! —soltó Lilith al ver la compasión en el gesto de la humana—. Este patético espectáculo es mucho más divertido que las horas tediosas en el Averno. 

    Después de escuchar sus palabras, los ojos de Amitiel se posaron sobre el ente demoniaco que se burlaba, reconociéndola de inmediato, y brillaron como resultado de su odio exacerbado hacia ella. 

    —¡Te mataré con mis propias manos! —la amenazó con fiereza. 

    —Estoy deseando ver cómo lo intentas, querido Amitiel —se burló con desprecio. 

    Cansado de todo aquello, Amon se levantó de su asiento y le propinó una patada al ángel en la cabeza que lo dejó inconsciente en el acto. 

    Aterrorizada, Siara se apartó justo a tiempo y corrió hacia una esquina antes de recibir el mismo trato. 

    —¿Por qué has hecho eso? —lo increpó Ayelet tras sentarse a la mesa con actitud impasible. 

    —Porque quiero comer tranquilo —respondió serio—. Si no sabes educar a tus mascotas, es mejor que no las traigas a la mesa. 

    Ocultando su rabia por ese caprichoso acto salvaje que no venía a cuento, Ayelet le ordenó a la bruja que le sirviera la cena con el cuerpo de su enemigo tirado en el piso muy cerca de ella. Paciente, esperó a que a la mulata le dejaran de temblar las manos y le echó un breve vistazo de soslayo al ángel, de cuya brecha en la cabeza manaba sangre que manchaba la exquisita alfombra. Dejó escapar un leve suspiro de pesar; al contrario de los que se sentaban a la misma mesa, no disfrutaba infligiendo daño en los demás.  

    Si el ángel sufría dolor físico era solo por su cabezonería y su lucha por no obedecer su mandato, y ella no se sentía culpable por ello. De algún modo, tenía que preservar su propia seguridad, y el collar simplemente era una secuela para conseguir un fin. 

    No obstante, y pasados todos aquellos años, no lograba acostumbrarse a la crueldad gratuita que de manera tan abierta manifestaban sus congéneres demoniacos, pero sí cuidaba mucho de no demostrarlo ante los demás. Era una debilidad que no se podía permitir. 

    —¡Llévatelo de aquí! —ordenó con frialdad Asmodeo a uno de los guardas—. El olor de su sangre me repugna. 
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    Cuando Amitiel recobró el conocimiento se encontraba de nuevo en la suite de Ayelet tumbado en el frío suelo. Apreciaba cómo la brecha de su cabeza sanaba despacio. La conmoción cerebral había sido tan brutal e intensa, que se llevó la mano al sentirla todavía embotada. Se levantó del suelo al escuchar unas voces femeninas provenientes del baño. Resuelto, se acercó a la puerta entornada y espió a través de ella.  

    Sus pupilas se dilataron al contemplar a la hija de su señora Arellys, quien se encontraba desnuda mientras tomaba un baño en la lujosa e inmensa bañera dispuesta muy cerca de la ventana. Sumergida en la humeante y espumosa agua que ondeaba con cada acción de su cuerpo, el olor de las sales de baño y aceites esenciales que la ayudaban a hidratar su piel y relajar los músculos flotó en el aire hasta inundar sus fosas nasales, enturbiando sus sentidos. 

    Amitiel no entendía por qué no podía moverse o apartar la vista de aquella imagen. Tal vez, porque los movimientos de las manos de esa mujer sobre la exquisita y blanca piel de su cuerpo eran sumamente hipnotizantes. O quizá, el collar que colgaba de su cuello tenía más efectos adversos de los esperados. El caso era que jamás había sentido como su cuerpo y mente se sentían atraídos con tanta fuerza por una imagen tan trivial. 

    Sus ojos contemplaron, extasiados, el recorrido de la espuma sobre la suave piel de Ayelet tras el paso de la esponja, quien, concentrada en su tarea, era ajena al hecho de que su prisionero espiaba sus movimientos con un insólito e inexplicable anhelo.  

    Amitiel estudió las hermosas y aristocráticas facciones de Ayelet, quien inclinó la cabeza hacia atrás para que la bruja vertiera sobre su cabello agua limpia que arrastrara los restos de champú. Después de finalizar, se reclinó con suavidad hacia atrás con los ojos cerrados y los brazos apoyados en los bordes de la bañera, y dejó escapar un largo y profundo suspiro de bienestar, que manifestaba lo relajante y placentero que le estaba resultando el momento. 

    Por un instante, el ángel de la Verdad olvidó por completo a quien estaba espiando. Debía reconocer que la belleza de la hija de Gabriel era en realidad extraordinaria. Iria, su primogénita, en cuanto a parecido físico había salido más a su madre. En cambio, Ayelet, era la versión más femenina y dulce de su padre; una verdadera pena que corriera por sus venas la sangre de Lucifer. 

    Cómo si hubiera oído sus pensamientos, de pronto, su captora abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Una mirada que duró nada más que un breve segundo, aunque tiempo suficiente como para que Amitiel sintiera un intenso golpe en el pecho que lo dejó sin aliento. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    [image: ] 

      

    Acostada en su cama, Ayelet no dejaba de darle vueltas a la imagen de los ojos de Amitiel clavados sobre ella cuando se estaba bañando. Acostumbrada a ver el odio y el desprecio en ellos, le impactó descubrir un salvaje anhelo mientras la traspasaba con la mirada y le robaba el aliento. 

    Se giró sobre un costado y suspiró con cansancio. Habían pasado varias semanas desde ese incidente, no obstante, por alguna extraña razón que no lograba comprender, era incapaz de borrar ese recuerdo de su mente y solía acudir a ella por las noches cuando ambos estaban a solas en su habitación. Tras unos pocos minutos, se giró sobre el otro costado y gimió de pura impotencia. Hasta que al final se colocó bocarriba y dejó salir un lamento de frustración mientras era consciente de los ojos de ese idiota sobre ella. 

    —¿Por qué no duermes? —reclamó con fastidio. 

    El ángel, de pie en una esquina de la habitación, la observaba fijamente solo con el ánimo de fastidiarla. 

    —No lo necesito —respondió escueto. 

    Dándose por vencida, se incorporó en la cama y le lanzó una mirada cargada de odio. 

    —¡Pero yo sí! 

    Una media sonrisa inclinó las comisuras de su enemigo hacia arriba. 

    —Yo no te lo impido. 

    Harta de su insolencia, Ayelet se cruzó de brazos chistando con la lengua. 

    —¿Crees acaso que no sé lo que estás pensando? 

    Creyó ver una sombra fugaz de preocupación cruzar por el rostro del ángel, que enseguida descartó cuando lo vio arquear una ceja con aire insolente. 

    —Sorpréndeme —la retó. 

    —Estás esperando a qué me duerma para atacarme. 

    Tragó saliva con dificultad cuando las comisuras se ensancharon todavía más, dando paso a una enorme sonrisa, que la desarmaba, junto a los preciosos hoyuelos que la acompañaban. 

    —Me has pillado —confesó. Tras lo cual, hizo tintinear la cadena que lo mantenía sujeto a la pared agarrándola con una mano, demostrando con ese simple gesto que era imposible que se acercara a su cama—. Dame tiempo para resolver este pequeño inconveniente y tendrás motivos de sobras para no pegar ojo. 

    Su amenaza la incomodó lo suficiente como para apartar las sábanas y levantarse de la cama con presteza. 

    —¡Inténtalo! —lo desafió alzando la barbilla con altivez—. Y tu amiga pagará las consecuencias. 

    En un primer momento, el semblante de Amitiel reflejó sorpresa al verla parada delante de él con actitud retadora, y vestida únicamente con un fino camisón que se pegaba a sus curvas como una segunda piel. Recuperado de la impresión, soltó la cabeza hacia atrás para lanzar una sonora carcajada rebosante de desdén que la tomó desprevenida. 

    —¿Acaso piensas que voy a tragarme tu chantaje? —la advirtió con el odio centelleando de nuevo en sus fríos ojos apagando su sonrisa—. Las alimañas como tú no suelen mantener sus promesas y mienten más que hablan. ¿Quién me dice que doña Amelia no está muerta ya? 

    Ayelet le sostuvo la mirada sin amilanarse ni un segundo, sabiendo que por mucho que él la maldijera tenía la sartén por el mango. Se acercó unos pasos con una expresión de triunfo en su semblante. 

    —Lo digo yo. 

    La actitud retadora e incrédula no desapareció. 

    —No te creo —soltó huraño—. Por lo que sé de vosotros y vuestra despreciable hospitalidad, esa mujer no habría soportado por mucho tiempo el martirio al que la habréis sometido. —Arqueó una ceja con sarcasmo y se señaló a sí mismo—. A las pruebas me remito. 

    Ella no se esforzó por contener la arrogancia que brilló en sus ojos y se acercó un poco más. 

    —A ella no la han tocado, te lo aseguro. Di una orden expresa al respecto. —El énfasis en el tono de su voz otorgaba a sus palabras cierta pátina de verdad—. Y a mí nadie me desobedece. 

    El rictus serio y cauto de Amitiel demostraba que no creía ni una sola de sus palabras. 

    —¿Por qué harías algo así? —cuestionó incrédulo. 

    —Porque ella es mía —respondió sin pensar—. Y la quiero para mis propios planes. 

    Una sonrisa despiadada del ángel congeló la sangre de Ayelet en sus venas. 

    —Como le toques uno solo de sus cabellos…  

    La amenaza quedó suspendida en el aire mientras ambos se retaban con la mirada. 

    —¿Qué harás, esclavo? ¡Dime! 

    —Te lo haré pagar, ¡lo juro! 

    Ahora le tocó a ella sonreír con desdén. Puso los brazos en jarras y lo miró de arriba abajo con desprecio. 

    —Todavía no te has enterado, ¿verdad? Tú harás lo que yo te diga o… 

    De repente, la mano del ángel apretaba su cuello impidiendo que siguiera hablando o incluso respirar. Se movió tan deprisa que no lo vio venir, y fue demasiado tarde cuando se dio cuenta de que acababa de caer de nuevo en la misma trampa. 

    Amitiel se miró reflejado en las pupilas de ella, dilatadas por completo a causa del terror por no poder respirar. Inclinó la cabeza hacia un lado y estudió su expresión paralizada por el miedo de saber qué haría él a continuación. Ayelet sabía que estaba en grave peligro. Un peligro propiciado por su impulsiva temeridad, desoyendo las alarmas de peligro y comprometiendo su seguridad cuando se acercó tanto a él. 

    —Me resultaría tan fácil romper tu lindo cuello —reflexionó al contemplar la grácil curva de su garganta agarrotada por sus fuertes y elegantes dedos. 

    Apretó un poco más y fue testigo de cómo su hermoso rostro iba adquiriendo una tonalidad amoratada. La expresión de Amitiel era de triunfo. Un triunfo elaborado a base de paciencia al crear un falso escenario de seguridad en el que la maldita mujer había caído, tal y como él esperaba. Sin embargo, cuando creía tener el control sobre la vida y la muerte de ese engendro, algo lo detuvo.  

    Parpadeó, confuso, cuando la imagen de ella bañándose despreocupada llenó su mente. El recuerdo de sus miradas encontrándose, y de la extraña calidez que produjo en su interior, detuvo su acto y aflojó un poco la mano sobre su cuello. Por si eso fuera poco, en ese preciso instante, las imágenes de los semblantes preocupados de Arellys y Gabriel tomaron forma en su cabeza, logrando que un sentimiento de culpa lo obligara a dejar de apretar. 

    Ayelet cayó de rodillas al suelo cuando consiguió liberarse. Por segunda vez consecutiva, había estado a punto de morir bajo las manos de su enemigo, y se maldijo por ser tan estúpida. Se arrastró por el suelo alejándose de él mientras luchaba por llenar los pulmones de aire. El ardor en el pecho la hizo toser y llorar al mismo tiempo. Había faltado muy poco para que perdiera el conocimiento, y si eso hubiera sucedido, estaba segura de que no lo habría contado. 

    No entendía del todo qué había ablandado su intención de matarla, tampoco iba a pedir explicaciones por ello. Daba gracias por el hecho de que no hubiera seguido hasta el final. 

    —¡¿Cómo te atreves?! —graznó mientras se acariciaba la inflamada y enrojecida garganta—. ¡Eres un maldito desagradecido! 

    Un gesto de sorpresa salió de la garganta del ángel. 

    —¿Agradecido por qué? —cuestionó perplejo. Con un aspaviento de manos señaló la cadena que apretaba su cuello y la que agarraba su pie atándolo a la pared—. ¿En serio pretendes que te de las gracias por mantenerme cautivo en contra de mi voluntad? 

    Despacio, ella se levantó del suelo mientras la expresión de su rostro destilaba una intensa rabia hacia él. 

    —Por salvarte la vida, ¡maldito! 
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    Amitiel contempló cómo Ayelet salía furiosa de la habitación por la puerta cristalera que daba al jardín y a la piscina. Perplejo, todavía resonaban en sus oídos las últimas palabras de ella, las cuales no tenían ningún sentido. 

    —¡¡Aarg!! —bramó con rabia llevándose las manos a la cabeza. 

    Comenzó a caminar de un lado a otro mientras se maldecía por su estupidez. Había estado a punto de acabar con ese engendro. Había estado tan cerca que todavía podía sentir el latido de su corazón pulsando bajo la palma de su mano.  

    Se detuvo en seco y examinó esta como si la estuviera diseccionando. ¿Cómo era posible que no hubiera terminado su trabajo? ¿Qué diablos había pasado para dejar pasar de nuevo esa oportunidad única? ¿Qué había querido decir con que le había salvado la vida? 

    Se llevó las manos a la frente y cerró los ojos con fuerza. 

    Por primera vez en su larga existencia, había pensado antes de actuar. Su carácter impulsivo era bien conocido por todos sus hermanos; el ángel de la Verdad primero actuaba y después preguntaba, en cambio, ahora… En cambio, ahora, había tenido que escoger ese justo momento para reflexionar las consecuencias que sus actos acarrearían sobre otros. Lejos de la templanza de Cassiel y de las órdenes estrictas de Miguel, tenía que decidir por sí mismo ser cauto y valorar las acciones antes de actuar. Y eso no era fácil de asimilar. 

    «¡¡Mierda!!». 

    No estaba acostumbrado a ser un ángel juicioso y cabal, esa parte aburrida se la dejaba a los demás. A él le gustaban la acción y la pelea, por eso no entendía qué demonios había pasado. 

    Amitiel era sincero cuando le confesó las dudas que tenía sobre que doña Amelia estuviera viva. Siendo el ángel de la Verdad no podía mentir, y conociendo la crueldad y oscuridad que demostraban los hijos del Inframundo, era obvio pensar que su chantaje emocional no era nada más que una artimaña por su parte.  

    No obstante, creyó a Ayelet cuando le reveló que había dado una orden expresa para que no tocaran a doña Amelia. No dudó ni un momento sobre la veracidad de los planes que tenía para ella…, y eso le produjo alivio y terror a partes iguales. 

    Saber que la madre de Iria todavía seguía con vida era un bálsamo para su profundo sentimiento de culpabilidad. Sin embargo, desconocer cuáles eran esos «planes» destinados para ella, lo hundían en un pozo sin fondo de incertidumbre y angustia. 

    Amitiel abrió los ojos y observó la oscuridad del exterior. Incapaz de resistirse, escrutó más allá de las sombras recortadas por la débil luz de la luna que habían engullido la figura de Ayelet cuando había cruzado la puerta acristalada mientras se preguntaba por su paradero en esos instantes. 

    «¡¡Maldita sea!!». 

    Sacudió la cabeza al mismo tiempo que retomó su inquieto paseo de un lado a otro. Se obligó a pensar en doña Amelia, en su señora Arellys, en Gabriel e incluso en Iria. Por ellos se había detenido. Por ellos y por nadie más. 

    Se repitió esa frase como un mantra una y otra vez, aunque de nada servía. Recordar los motivos de peso que había tenido para no acabar con el Anticristo no eran suficientes. No lograba olvidar que no habían sido los únicos, y siendo el ángel de la Verdad, no podía mentirse a sí mismo, por eso reconocer su error le producía una profunda vergüenza.  

    Los ojos de esa maldita hechicera del Averno se colaban en su cabeza removiendo sentimientos en su interior que no sabía descifrar. Todavía recordaba el calor de su piel bajo la palma de su mano mientras apretaba con los dedos su delicado cuello.  

    Durante una milésima de segundo había sentido la perfección de esa suave piel, una perfección que le había producido un calor electrizante que lo había sacudido de pies a cabeza de una manera difícil de explicar. El olor de su cabello flotando hasta sus fosas nasales lo había pillado desprevenido, y el impacto sobre él había hecho mella en la misión de acabar con su vida haciéndolo titubear. Y qué decir de esa boca… Esa boca de labios carnosos que se abría a él buscando un poco de oxígeno que llevar a los pulmones. Esa boca que lo había atraído de manera ardiente, como si… 

    —¡¡Basta!! —bramó, negándose a continuar. 

    Tiró de la gargantilla de hierro con fuerza haciéndose daño, a la vez que el miedo comenzó a escalar por su pecho estrangulando su garganta. Si ese engendro conseguía hechizarlo… ¡Santo Padre!, si de verdad conseguía hacerlo estaba perdido por completo. 
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    De pie, delante de la chimenea, Iria esperaba la presencia del arcángel Miguel a su requerimiento. Mientras permanecía a la espera, no podía evitar que los nervios y la congoja que la invadían se reflejara en el impulsivo acto de retorcerse las manos. 

    Un suave aleteo a sus espaldas la avisó de la llegada del general. 

    —Mi señora —saludó este inclinando levemente la cabeza en señal de respeto. 

    —¿Sabemos algo de mi madre? —interrogó nada más girarse. 

    Miguel bajó los ojos al suelo, incapaz de sostenerle la mirada. 

    —Lo siento, mi señora. 

    —¿Y de Amitiel? 

    Impotente, el ángel negó con la cabeza y apretó los puños a los costados al escuchar cómo la esperanza en su voz se difuminaba. 

    —Tampoco. 

    Inquieta, comenzó a caminar de un lado a otro. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no gritar de pura frustración. 

    —¿Como es posible, Miguel? —habló con la voz temblorosa, a punto de romperse—. ¿Cómo es posible que todavía no sepamos nada de ninguno de los dos? 

    La incapacidad para ofrecer respuestas lo estaba matando. 

    —Tengo a todos mis hombres buscándolos, Iria —aseguró con gesto grave—. Siguen removiendo Cielo y Tierra con el único fin de hallar alguna pista. 

    —¡¡Pues no es suficiente!!  

    En cuanto el reproche salió de su boca, Iria enseguida se arrepintió. La preocupación por dos de las personas que más le importaban solo conseguía llevarla al límite.  

    Incapaz de mirar a los ojos a Miguel, se acercó hasta una silla y se sentó muy cerca del fuego de la chimenea.  

    —Iria… 

    —Lo siento —lo interrumpió—. No era mi intención gritarte. 

    El arcángel se acercó a ella y se acuclilló para quedar a la altura de sus ojos. 

    —Sé que estás angustiada por ellos, pero te prometo que los encontraremos vivos a ambos. 

    Ella giró la cabeza y posó su mirada sobre él. 

    —No hagas promesas que no puedas cumplir, Miguel. 

    Él mantuvo silencio durante unos instantes, hasta que se atrevió a decir: 

    —Y tú no te atrevas a sentirte culpable por algo que está fuera de tu control. 

    Lágrimas de impotencia comenzaron a rodar por sus mejillas humedeciendo su rostro. Por primera vez desde que lo conocía, el arcángel demostraba algo de conmiseración y afecto sincero hacia alguien ajeno a sus hermanos, y eso le formó un nudo en la garganta. 

    —Pero es por mi culpa, Miguel —susurró con un hilo de voz. 

    La compasión en el arcángel le hizo difícil no estallar en llanto. 

    —¿Porque es tu hermana? —Iria solo pudo asentir—. ¿De verdad crees que alguien más que tú misma te culpa por ello? —le preguntó agarrando sus manos. 

    —Yo… 

    —¿Acaso culpas a tu madre Arellys por querer escapar del Infierno? ¿O a Gabriel por haber tenido una hija en el Inframundo? 

    —N-no, claro q-que no —balbuceó. 

    —Entonces, ¿por qué debería ser culpa tuya? 

    Ella bajó los ojos al suelo. 

    —Me siento tan impotente… —confesó—, siento tanto miedo… 

    Miguel le sujetó la barbilla con ternura. 

    —Eres una mujer muy valiente, Iria, de eso que no te quepa ninguna duda —reveló por primera vez delante de ella—. Junto a Alaina, os admiro a las dos por igual. Te aseguro que todos estamos preocupados por doña Amelia y por Amitiel, pero lucharemos hasta el final por rescatarlos, eso no lo dudes jamás. 

    Ella le sostuvo la mirada durante unos eternos instantes. 

    —Si lo que dices es cierto, Miguel, ¿por qué estoy tan segura de que me ocultas cosas?  

    Sorprendido, su amigo elevó ambas cejas. Se puso en pie para darle la espalda, incómodo por su feroz escrutinio. 

    —No sé a qué te refieres. 

    —¿Acaso no te fías de mí? —indagó dolida. 

    Turbado, Miguel se pasó la mano por la cabeza. 

    —Por supuesto que sí me fío, pero… 

    Iria se puso en pie para enfrentarlo. 

    —Pues deja de mentirme —lo interrumpió seria—. Tanto Alaina como yo sabemos que tú y Cassiel nos escondéis algo sumamente importante. No somos estúpidas, Miguel, ambos os comportáis de manera extraña desde hace unos días y las dos nos hemos dado cuenta. 

    Inquieto, este se alejó unos pasos para recomponerse de la sorpresa e idear una mentira que la alejara de sus sospechas. 

    —Te equivocas, mi Señora. Supongo que estamos todos tan alterados y preocupados que… 

    Paró de hablar cuando, al girarse para enfrentarla, fue testigo de la sombra de decepción en el rostro de Iria. 

    —No me subestimes, te lo suplico —dijo impregnando de tristeza esas simples palabras—. No me obligues a tomar medidas contra ti, medidas que podrían perjudicarte… 

    La desolación hizo mella en él. Se sentía un miserable por no poder contarle la verdad, pero había tomado una decisión. Una difícil decisión. 

    —No puedo, Iria, al menos, no de momento —declaró tras una férrea máscara que no dejaba adivinar sus emociones—. Solo te pido que confíes en mí un poco más. Que me des algo de tiempo para poder encontrar lo que busco. 

    El tormento en esa respuesta no pasó desapercibido para ella. Pudo adivinar la aflicción y el coraje que le supuso realizarle esa petición, y solo por ello, aceptó. 

    —De acuerdo —acordó, ofreciéndole una breve tregua—. Tal y como me pides, confiaré en ti. 

    —Gracias. 

    El alivio en las palabras del arcángel fue evidente. No obstante, Iria elevó el mentón ligeramente cuando se dirigió de nuevo a él: 

    —Al menos, de momento. 

    Ambos se evaluaron durante unos segundos, hasta que él solo asintió, entendiendo que la concesión fuera solo por tiempo determinado. La vida de dos seres amados estaba en juego e Iria no era una mujer que se quedara de brazos cruzados. 

    —De acuerdo. 

    Llegados a ese punto, ella le sonrió con pesar. No le hacía ninguna gracia que la mantuvieran al margen, pero confiaba en él y en Cassiel tanto o más que en sí misma. Estaba segura de que ambos debían tener una razón muy poderosa para actuar con tanto secretismo, así que por ahora mantendría su palabra. 

    Al ver que ella no decía nada más, Miguel dio por terminada la visita. 

    —Si no me necesitas para nada más… 

    —Sí, hay algo que quiero que hagas —dijo con rapidez, antes de que se despidiera—. Quiero que investigues a una bruja. 

    La sorpresa cruzó por el rostro de Miguel, quien elevó una ceja con desconcierto. 

    —¿Una bruja? 

    Iria se cruzó de brazos ante el tono suspicaz del arcángel. 

    —Sí, una bruja —repitió segura de sus palabras—. Solo sé que se llama Siara, pero es importante que la encontremos. 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé —admitió muy a su pesar—, pero llevo soñando con ella varios días. Y si mi instinto no me falla, es primordial que la encontremos cuanto antes. 

    Miguel no se atrevió a cuestionar sus palabras, sin embargo, estaba demasiado ocupado como para perder el tiempo en una mera posibilidad. Era crucial evaluar las oportunidades que se le presentaban y decidir sobre lo que era importante y lo que no. Confiaba en la intuición de su Señora, pero no lo suficiente como para administrar gran parte de sus recursos en una orden tan vaga. 

    —¿Puedes darme alguna pista más? —Mantuvo la compostura cuando, altiva, ella elevó una ceja ante su requerimiento—. ¿Sabes cuántas brujas existen en todo el mundo, Iria?  

    Entendiendo su postura, rebuscó en su memoria algún hecho que fuera relevante. 

    —Si mis visiones no me fallan, creo que es de Nueva Orleans y…, casi podría jurar que Moisés la conoce. 

    Tras conocer esa información, Miguel inclinó la cabeza y desapareció. 

    

  


   
    Capítulo 8 
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    —¡¡Aarg!!, ¡¡cómo lo odio!! —bramó Ayelet después de entrar como una tromba en la habitación de doña Amelia. 

    Esta, que dormía profundamente, se despertó de un sobresalto que casi logra que su corazón saliera disparado por la boca. 

    —¡¿Pretendes matarme, niña?! —jadeó llevándose una mano al pecho tras recuperar el habla. 

    La aludida caminó furiosa de un lado a otro de la habitación haciendo oídos sordos a su regaño.  

    —¿Tiene idea de lo frustrante y desagradecido que es ese salvaje? —cuestionó fuera de sí—. Ha estado a punto de matarme dos veces… ¡¡Dos veces!! 

    Doña Amelia, quien se había incorporado en la cama, la miró con confusión. 

    —¿De quién hablas? 

    El bufido de Ayelet resonó en la estancia cuando se detuvo en seco y la miró poniendo los brazos en jarras. 

    —¡¡Del idiota melenudo que tiene por amigo!!  

    Un jadeo de sorpresa a punto estuvo de salir de la boca de la madre de Iria, un gesto que Ayelet no advirtió al ponerse a caminar de nuevo de un lado a otro de la habitación. 

    —¿Hablas de Amitiel? —indagó doña Amelia con cautela. 

    —¡¡¿De quién si no?!! —gritó con un aspaviento de manos—. Esa bestia con ínfulas de salvador ha estado a punto de matarme… ¡¡Dos veces!! ¡¡A mí!! ¿Se lo puede creer? ¡¡A mí!!  

    El alivio por saber con certeza que su amigo todavía seguía vivo casi logra que la mujer se pusiera a llorar, no obstante, mantuvo la compostura todo lo que pudo. 

    —Bueno, es que Amitiel es un poco… 

    —¡Odioso, mala bestia, insoportable, obcecado, salvaje, desagradecido…! —la interrumpió Ayelet, clavando su iracunda mirada sobre ella. 

    Prudente, doña Amelia ocultó la sonrisa que pugnaba por salir. 

    —Intenso, diría yo. Pero…, sí, creo que has conocido a mi Amitiel. 

    —¡Boh! —rezongó con fastidio, y miró mal a su rehén cuando sintió un pellizco desconocido en el estómago—. No sé cómo puede decir «mi Amitiel» con esa tranquilidad. En serio, escapa a mi compresión. 

    Un brillo divertido refulgió en los ojos de la mujer. 

    —En el fondo no es tan fiero como quiere aparentar. 

    Curiosa, Ayelet se acercó a la cama y se sentó en el borde sin ocultar su deseo por conocer más sobre el ángel, así que inclinó un poco la cabeza hacia un lado y preguntó: 

    —¿Qué quiere decir? 

    Doña Amelia tardó unos instantes en responder. Si su intuición, y la experiencia que daban los años no la engañaban, diría que la curiosidad de Ayelet por el ángel de la Verdad entraba más en el terreno personal que en su afán de conseguir venganza. No obstante, debía andar con cuidado y no hablar más de la cuenta. 

    —Amitiel puede ser el más impulsivo, cabezota y brusco de todos los ángeles que conozco, pero el corazón y la lealtad que demuestra ante los que ama no tiene comparación. —No pudo evitar sonreír al recordar la primera vez que lo vio—. Cuando conoció a mi niña fue uno de los pocos que no la aceptó desde el principio. Tampoco le dio una cálida bienvenida a Alaina, la verdad —recordó con cariño—, más bien quiso matarla. —Su sonrisa se amplió todavía más al pensar en lo bien que se llevaban ahora esos dos—. Su carácter rebelde, desconfiado y tozudo también saca de quicio a tu hermana, te lo aseguro. Pero después… 

    Ayelet no quería que se detuviera. A pesar de que le hacía daño conocer la vida llena de felicidad de Iria, necesitaba saber si había algo más que las unía a parte de llevar la misma sangre corriendo por sus venas. 

    —¿Después…? 

    Una sombra de tristeza cubrió la expresión de doña Amelia. 

    —Ambos se conocieron mejor y se aceptaron tal y como son. 

    —Lo dice como si eso fuera algo malo. 

    La mujer negó con la cabeza al mismo tiempo que intentaba retener las lágrimas que nublaban sus ojos. 

    —No, en absoluto —confesó forzando una sonrisa triste—. Solo recordaba lo mal que lo ha pasado tu hermana durante todos estos años. Creí que ahora dejaría de sufrir, pero… 

    La ira asomó a los ojos de Ayelet al ver cómo se detenía. 

    —Pero por culpa mía ahora no tiene a su madre humana, ¿no es así? 

    Doña Amelia elevó el mentón en un gesto rebelde. 

    —Yo no he dicho eso. 

    Una sonrisa glacial asomó a su rostro. 

    —Pero era lo que quería decir. 

    —Te equivocas —la corrigió con tono perentorio. Le sostuvo la mirada unos segundos, hasta que decidió no seguir avivando la llama del odio—. Pero no importa, ¿verdad? Si estas empeñada en pensar lo peor de mi niña, no tiene mucho sentido que te hable de ella. 

    —«Mi niña», «mi niña», se le llena la boca al hablar de su niña y de lo mucho que ha sufrido. ¡Pobrecita ella! —El sarcasmo en sus palabras era cruel, y doña Amelia no entendía por qué tanto odio hacia una hermana que ni tan siquiera conocía—. Su niña no tiene ni idea de lo que es sufrir. 

    —¿Tú crees? 

    El gesto grave y la tensión en su cuerpo no dejaba lugar a dudas. 

    —No lo creo, lo aseguro. 

    Abatida, doña Amelia sacudió la cabeza al percibir tanto dolor en la expresión de la joven que tenía delante. 

    —Cada una ha pasado por lo suyo, Ayelet. No tienes derecho a cuestionar a tu hermana sin saber toda su historia. 

    Tozuda, mantuvo silencio durante unos instantes, en lucha contra el impulso de gritar de pura frustración, hasta que no pudo evitar preguntar:  

    —¿Tiene idea de lo que es nacer en un lugar tan frío y cruel como es el Infierno? ¿Sabe, acaso, lo que es vivir atemorizada por lo que te puedan hacer cada minuto de tu vida?, ¿la angustia de crecer en un lugar donde el amor, el cariño, el calor humano no existe en ningún rincón de ese lúgubre lugar? 

    Doña Amelia sintió compasión por ella, pero no se amilanó. 

    —Tú tenías a tus padres contigo, ellos te protegieron de la maldad que asola ese mundo terrorífico, jamás te hicieron daño. En cambio, mi pequeña… 

    —En cambio su niña la tenía a usted —siseó con los dientes apretados. 

    El rostro de la mujer se descompuso y sus hombros se hundieron por la tristeza que la rodeaba cada vez que pensaba en el calvario por el que había pasado su hija. Agachó la cabeza y retorció entre sus dedos un trozo de sábana. 

    —¿Y de qué le sirvió? —dijo con la impotencia tiñendo sus palabras—. No la pude proteger, no pude evitar que… —su voz se rompió al recordar todas las palizas que había sufrido a manos de Moisés cuando este tomó el cuerpo de Manuel descargando toda su ira sobre Iria. 

    Ayelet no fue ajena a todo el dolor y sufrimiento que veía en doña Amelia, y la curiosidad pudo más que el resentimiento que tenía hacia su hermana. 

    —¿De qué no la pudo proteger? 

    Logró intuir el enorme esfuerzo que la madre de Iria hacía por no derrumbarse, la aflicción era demasiado patente como para no sentir la culpa y la angustia que la atormentaban. La vio elevar la cabeza mientras se mordía el labio, con la clara intención de que su barbilla dejara de temblar, sin mucho éxito. Inspiró aire profundo y doña Amelia la miró a los ojos. Tras unos instantes, comenzó a hablar. Le empezó a contar desde dónde lo habían dejado la última vez. Le habló de la pérdida de su marido, de la adolescencia de Iria, de su época universitaria en la que conoció a Manuel…  

    Llegados a este punto, Ayelet no se atrevía a interrumpir a la mujer. Sentada con las piernas cruzadas a los pies de la cama, escuchaba con atención la vida de su hermana. Descubrió el calvario por el que había pasado, y tuvo que admitir para sí misma que los momentos de maltrato por parte de su cuñado fueron duros.  

    Presintiendo que era lo correcto, doña Amelia le fue desgranando la historia de cada uno de los que conformaban el presente de su hermana, para que Ayelet pudiera entender el conjunto de lo que había vivido Iria. 

    —Tal vez ahora te sientas huérfana, pero durante toda tu vida has tenido a tus padres a tu lado. Ellos cuidaron de ti siempre y no permitieron que nadie te hiciera daño. —Detuvo en seco la respuesta de Ayelet con un gesto de la mano—. A pesar de que nunca me lo ha dicho, yo sé que a Iria siempre la ha acompañado un profundo sentimiento de abandono. No me entiendas mal, sé perfectamente que ella me adora y daría su vida por mí, pero es muy difícil asumir que tus padres verdaderos te dejaron en manos de unos extraños.  

    »Siempre creyó que, tal vez, había algo en ella que no estuviera bien, que no mereciera ser amada… Y esa baja autoestima jugó a favor de Moisés para someterla durante tanto tiempo, pues mi niña creía que no lo valía, que nadie podría amarla tal y como alguien debe ser amado de verdad.  

    Un silencio se impuso entre ambas durante unos instantes. Instantes que Ayelet necesitó para asimilar toda esa información. 

    —Pero encontró el amor —habló tras reflexionar. En su voz ya no se leía la rabia contenida de hacía unos momentos, pero sí una honda tristeza—. Al final, Iria encontró el amor que tanto buscaba. 

    Doña Amelia la miró con cierta esperanza. 

    —Sí, lo hizo. Y mi corazón no le puede estar más agradecido a Tomás por haber luchado por ella. Ambos son felices ahora, sin embargo… 

    —¿Sin embargo…? 

    —Bajo mi punto de vista, ha pagado un alto precio por ello. 

    —¿Qué precio? 

    —El precio de no ser libre para hacer lo que quiera, de vivir su amor supeditada a unas reglas que no ha pedido ni a las que está acostumbrada, siempre bajo el escrutinio ajeno, pendiente de ser traicionada en cualquier momento —explicó con la esperanza de que la entendiera—. Y no solo por eso, Ayelet. ¿Te imaginas lo que es vivir sabiendo que tus padres se sacrificaron por ti cuando eras un bebé? La culpa de saber que ambos fueron apresados por protegerla de los demonios… —Doña Amelia se tomó un momento antes de proseguir—: La conozco lo suficiente como para saber que es un dolor que le pesa. El dolor al conocer por lo que pasó Tomás cuando también fue capturado es algo que no se perdonará jamás… No es fácil vivir con semejante culpa en tu conciencia, es un alto castigo, te lo aseguro. 

    Ayelet se levantó de la cama y caminó hasta llegar a la ventana que dejaba entrever el inminente amanecer. Abrazó su cuerpo con ambos brazos mientras reconocía que, tal vez, había estado equivocada durante todo ese tiempo. 

    Le resultaba doloroso saber que Gabriel, «su Gabriel», era el padre biológico de su hermana. Este jamás se lo había dicho. A pesar de lo cercano que siempre creyó que le era, su amigo nunca le había confesado ese secreto, y era uno de los temas que había estado rumiando en su cabeza desde la última conversación con doña Amelia. Podía ser, porque para él había sido en otra vida, en otro mundo que nada tenía que ver con el Infierno… 

    Fuera cómo fuese, también sentía envidia por eso. Saber que Iria tenía la enorme suerte de contar con un padre mucho más afectuoso de lo que el suyo nunca fue le producía resquemor. No había color. Si le hubieran dado a escoger entre Lucifer y Gabriel, siempre habría preferido a Gabriel como padre. Y hasta eso también le había robado. 

    Soltó un largo suspiro mientras se masajeaba las sienes. Entendía que su hermana no tenía la culpa, no obstante, la sensación de que siempre salía perdiendo ante ella era inmensa. 

    —¿Qué es de Gabriel? 

    Doña Amelia arrugó el ceño, confusa por su pregunta. Después de todo lo que le había contado, le extrañaba que solo preguntara por su padre. 

    —Alaina consiguió eliminar toda la Oscuridad de su interior. Ha vuelto a su condición de arcángel y permanece junto a tu madre. 

    La sorpresa ante esa noticia la hizo girar de repente. 

    —¿Mi madre está viva? 

    Arrepentida por sus palabras, doña Amelia no tuvo más remedio que arruinar sus esperanzas. 

    —No, lo siento. Ella murió en aquella celda en el Averno, allí dejó su cuerpo terrenal, pero vive en espíritu en el Cielo. Como arcángel, Gabriel puede estar con ella solo en el plano espiritual. 

    Lágrimas de alivio humedecieron sus ojos. 

    —Solo espero que ya no siga sufriendo. 

    —Ya no sufre, te lo prometo. 

    Incapaz de tragar el nudo que se le había formado en la garganta, Ayelet se giró de nuevo y fue testigo de un nuevo amanecer. 
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    El nuevo amanecer pilló a Amitiel esperando a que su captora apareciera de nuevo. Pero eso no sucedió. En su lugar, otra mujer entró por la puerta bien entrada la mañana para limpiar la habitación. Frustrado por no tener a Ayelet delante y preguntarle por sus últimas palabras, se dedicó a ignorar a la mulata y al demonio que la acompañaba. 

    Contempló, impasible, cómo el demonio se dedicaba a infundirle miedo a la humana por el simple placer de divertirse. Creyó reconocerla. Si su memoria no le fallaba, había sido la acólita que había intentado ayudarlo en el comedor, no obstante, su intención era no interferir. Lo mejor era mantenerse apartado y que la sierva bregara con la decisión de haber vendido su alma al Diablo. Sobre eso, él ya no podía hacer nada. Sin embargo, su intención no tuvo mucho peso cuando, de repente, se encontró agarrándola al fingir ella que tropezaba para caer en sus brazos. 

    —L-lo siento —balbuceó nerviosa. 

    —¿Estás bien?  

    La mulata solo pudo asentir antes de que el demonio la aferrara con brusquedad y la apartara de su lado, aunque con tiempo suficiente para pasarle una nota que él agarró con disimulo, y que guardó en el bolsillo del pantalón antes de que nadie se diera cuenta. 

    A partir de ese momento, se fijó en la actitud cautelosa de la humana y en las miradas furtivas que le lanzaba cuando su amo no la miraba. Con el papel oculto en su bolsillo, Amitiel se preguntaba a qué venía todo aquello.  

    Tras terminar con sus quehaceres, ambos abandonaron la habitación y dejaron solo al ángel. Oportunidad que este aprovechó para sacar la nota del bolsillo y echarle un vistazo. 

      

    Me llamo Siara y soy una bruja retenida contra mi voluntad. 

    Conozco a Moisés y sé cómo puedo ayudarte a ti y a doña Amelia a salir de aquí. 

      

    Sin entender nada de lo que estaba pasando, Amitiel releyó el papel varias veces. Reflexionó sobre ese súbito cambio de los acontecimientos y dudó de que fuera cierto. Por otro lado, tampoco tenía mucho sentido que fuera una trampa; él y doña Amelia ya habían sido capturados, y al menos, por su parte, concienzudamente interrogados. Así que, ¿por qué diantres le había pasado esa mujer la nota?  

    Caminó en círculos mientras sopesaba las posibilidades. Si lo que decía era cierto, no dejaba de resultarle muy extraño, pues todo el mundo sabía sobre el hecho de que algunas brujas trabajaban para las Tinieblas con el deseo de conseguir más poder a través de la magia negra. Entonces, ¿por qué obligar a una de ellas a servirles? Si, por el contrario, esa mujer estaba retenida contra su voluntad y deseaba ayudarles, tal vez tuvieran una posibilidad de escapar de allí. La pregunta era…, ¿cómo? 

    Dobló la nota y la guardó de nuevo en su bolsillo al mismo tiempo que se paraba en seco. Había algo en ella que no le daba muy buena espina. Que esa mujer afirmara conocer a Moisés no calmaba en absoluto sus sospechas, sobre todo, familiarizado como estaba con el turbio y oscuro pasado del Guardián.  

    Si lo conocía de su época como demonio, era obvio que no podría fiarse de esa mujer. Y si afirmaba conocerlo desde su vuelta del Inframundo…, bueno, tenía serias sospechas de que algo así pudiera ocurrir. Máxime, por el breve período en el que su amigo estuvo fuera de la Orden, y su afán por pasar desapercibido entre los humanos con el único objetivo de conseguir información relevante para poder acceder al Averno. 

    De igual modo, la cautela llamaba de nuevo a su puerta, y él no estaba acostumbrado a tanta parafernalia ni le sobraba la paciencia. Debía esperar, y saberlo no lo hacía más fácil. 

    No obstante, todas sus elucubraciones quedaron en un segundo plano cuando la puerta se volvió a abrir. Para su sorpresa, el ser que cruzó el umbral no era quien él esperaba, al contrario, la presencia le resultaba más desagradable si cabe. 

    —Querido Amitiel, qué bueno encontrarte solo al fin. 

    

  


   
    Capítulo 9 
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    Confuso por su aparición, el ángel de la Verdad la observó con el hondo desagrado que siempre le producía su sola presencia. 

    —¿Qué haces aquí? 

    La primera mujer de Adán, o más bien conocida como la Reina de la Oscuridad y la Noche, cerró la puerta tras de sí. Despacio, caminó hacia él con movimientos sugerentes y una sonrisa depredadora en su rostro. 

    —Esperaba otra clase de bienvenida, querido. 

    Con los brazos cruzados, el desdén de Amitiel rebosaba por cada uno de sus poros. 

    —Te aseguro, Lilith, que si no fuera por mis actuales circunstancias, mi recibimiento sería completamente distinto. 

    La amenaza implícita en su voz no dejaba lugar a dudas de cómo sería esa clase de recibimiento, y tampoco pasó desapercibida para ella. 

    —Debo dar gracias a nuestra anfitriona por ser tan precavida, entonces. 

    La amplia sonrisa que esgrimió la demonio no deslumbró a Amitiel, como tampoco el carisma y su belleza extraordinaria. Tras su atractiva fachada con aspecto de mujer, la súcubo utilizaba su poder de seducción con su cuerpo sensual, su piel perfecta, su hermoso cabello oscuro y el destello de lujuria en su profunda y oscura mirada como arma para seducir a los mortales que se cruzaban por su camino, con el único propósito de atormentar y alimentarse de su energía vital para seguir luciendo igual de hermosa con el paso del tiempo. 

    —El día todavía no ha terminado —respondió él, y enseñó los dientes en un gesto perturbador. 

    Vestida con un ajustado vestido en color rojo burdeos, que se adaptaba a su voluptuoso cuerpo a la perfección, Lilith se acercó a él a una distancia prudencial. 

    —¿Todavía me tienes rencor, Amitiel? Nuestro último encuentro pasó hace mucho tiempo. 

    —Y todavía lo recuerdo —siseó con los dientes apretados. 

    Lilith no ocultó su vanidosa satisfacción al escuchar esas palabras. 

    —Suelo dejar esa impronta en los demás, querido, no te lo tomes como algo personal. 

    Él le dio la espalda para no ofrecerle la diversión que la súcubo buscaba. 

    —¿Qué quieres, Lilith? —indagó, hastiado de todo aquello—. Sé que estás aburrida y buscas un poco de diversión, pero en verdad no tengo tiempo para tus estúpidos juegos. 

    Ella no se dejó amilanar y se acercó a él con movimientos ágiles y precisos. 

    —Te quiero a ti.  

    Tras escuchar el poso de verdad en sus palabras, Amitiel se giró para posar su inquietante mirada sobre ella. 

    —Me engañaste una vez —dijo con el semblante grave—, no volverá a suceder. 

    Ella se aproximó un poco más, demostrando con ese gesto que no le tenía ningún miedo, al contrario. 

    —Pero yo me quedé con ganas de ti —admitió con un puchero infantil. Indiferente a su profunda hostilidad, Lilith lo miró con deseo—. No me negarás que no lo pasaste bien, querido. 

    —¿Qué parte? —indagó impasible—. ¿En la que me sugestionabas para hacerme creer que te deseaba o en la que me atormentabas después cuando creía que lo habías conseguido? 

    La sonrisa perturbadora de Lilith no dejaba lugar a dudas. La mayor diversión de un demonio súcubo es seducir y sugestionar a los mortales virtuosos e íntegros con sueños y deseos, cuya perversión los mortifique y avergüence en lo más profundo de su ser. 

    —Con todas y cada una de ellas —aseguró con el deseo impregnando cada palabra. 

    Demasiado rápido para preverlo, Lilith se encontró con la mano de Amitiel apretando con fuerza su cuello.  

    —Esta vez acabaré lo que empecé —aseguró con un brillo triunfal en sus impresionantes ojos azules. 

    No obstante, al imaginar su ataque, ella iba preparada para ello, y agarró una fina daga oculta dentro de una de las mangas del vestido que presionó contra la carótida del ángel. 

    —¿Crees que soy tan estúpida como para no venir preparada? —Lilith esperó pacientemente a que él dejara libre su garganta y enseñó los dientes en una radiante sonrisa cuando el ángel bajó las manos—. Sigues siendo muy ingenuo, Amitiel, y tu impulsividad será tu perdición. 

    Maldiciéndose por lo bajo, el ángel tuvo que soportar las caricias del demonio por su rostro, conteniendo el profundo y demoledor rechazo que sentía hacia ellas.  

    —Te mataré con mis propias manos, ¡lo juro! —siseó con los dientes apretados. 

    La amenaza no hizo mella en Lilith, al contrario, avivaba todavía más el interés por él. Podía saborear el triunfo final al imaginarse el momento en el que ese fiero y orgulloso ser claudicara ante ella.  

    —Valdrá la pena si consigo hacerte mío. 

    Pasó las manos por su fuerte pecho y sintió los latidos de su corazón retumbar bajo las palmas. Admiró esa piel dorada y caliente que reclamaba ser besada y reverenciada por sus labios, y la evidente tensión y el rechazo en el cuerpo del ángel no impidió que ella realizara su más oscuro deseo. 

    —¿Sabes cuánto tiempo llevo soñando con esto? —susurró besando su firme y poderoso torso. 

    Amitiel cerró los ojos y aguantó las arcadas que subían por su esófago tanto como pudo. Su piel, bajo las caricias de ese demonio, se estremecía de pura repulsión, y lo único que lo mantenía inmóvil era la fina punta de la daga clavada bajo su mandíbula. De igual forma, preferiría morir antes de que ese engendro fuera más allá de lo permitido. Y estuvo a punto de mandarlo todo al infierno cuando ella se puso de puntillas para lamer su cuello, instante en el que una voz sonó a sus espaldas: 

    —¿Qué puñetas crees que estás haciendo? 

    La voz de Ayelet se hizo oír en la habitación alta y clara, consiguiendo con ello que Lilith detuviera de inmediato lo que estaba urdiendo. 

    —No te esperaba tan pronto, querida —adujo Lilith, ocultando de manera conveniente la alarma en su rostro—. Creí que estarías dando un paseo por la playa antes de comer, como es tu costumbre. 

    La mirada glacial del Anticristo no se despegó del demonio. 

    —¿Y eso te da derecho a irrumpir en mis aposentos? 

    Fingiendo desinterés y aburrimiento, Lilith se encogió de hombros. 

    —Solo estaba entreteniéndome un poco —alegó con cierta desidia—. Estar aquí es tan aburrido que he buscado un poco de diversión. Espero que no te moleste. 

    Ayelet apretó los puños a sus costados. 

    —Me molesta, Lilith, claro que me molesta. 

    La comisura de la boca de la súcubo se ensanchó con una sonrisa vacía, al mismo tiempo que un destello de rabia se coló en la profundidad de sus ojos.  

    —No es justo que tú te lleves la mayor diversión mientras los demás esperamos de brazos cruzados. 

    —Puedes irte cuando quieras, nadie te lo impide. 

    Lilith echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada desprovista de todo humor. 

    —Querida, no te lo tomes así —declaró con actitud ligera para quitarle hierro al asunto—. Es muy egoísta de tu parte no compartir un ejemplar tan magnifico como este, ¿no crees? Además, sabes bien que esa parte a mí se me da de lujo y… 

    La rabia en Ayelet la hizo apretar los dientes con fuerza. 

    —¿Y piensas que yo no puedo seducirlo? —Su voz sonó dura y cortante—. ¿Es eso? 

    Confuso por la actitud de ambas mujeres, Amitiel las observó arrugando el ceño.  

    —No soy ningún trofeo —alegó molesto. 

    La mirada iracunda de Ayelet le ordenó que mantuviese silencio, por otro lado, la súcubo fingió una cálida sonrisa antes de decir: 

    —Yo no he dicho eso.  

    La expresión de la demonio indicaba todo lo contrario, y su gesto se tornó en estupefacción cuando contempló cómo la heredera de Lucifer se acercaba con paso decidido al ángel, antes de ponerse de puntillas y acercar su boca a la de él. 

    —¡Bésame! —susurró contra sus labios. 

    Indeciso, Amitiel luchó por un breve espacio de tiempo antes de obedecer. Era obvio la animadversión existente entre ambas mujeres, no obstante, no se opondría a causarle malestar a Lilith aun si con ello debía besar a Ayelet. El dolor que le causaba el hechizo del collar remitió cuando bajó la cabeza y acercó su rostro al de su captora. Su cercanía no le producía tanto rechazo como el de la Reina de la Oscuridad, y decidió vengarse demostrando más predisposición por besar a su adversaria antes que a esa aberración con formas de mujer, así que unió sus bocas en una sutil caricia. Sin embargo, tuvo que retirarse casi al instante, porque el impacto de la suavidad de esos labios sobre los suyos lo turbó profundamente. 

    La carcajada que soltó Lilith tras ese gesto fue como una bofetada para Ayelet. 

    —Cariño, admite que yo tengo mucha más experiencia que tú —se burló con saña—. Ordenarle que te bese no es jugar limpio, ¿no crees? 

    Un rubor mortificado tiñó las mejillas de la hija de Gabriel, al mismo tiempo que su mirada se encontraba con la de él. Y cuando eso ocurrió, el impacto de esos ojos grises lo desarmó por completo. La mirada teñida de una infinita tristeza y vergüenza lo removió por dentro, haciendo que un intenso sentimiento de protección naciera en su interior. Después de lo cual, el tiempo y el espacio se detuvieron durante un ínfimo lapso. Tiempo en el que Amitiel fue testigo de la vulnerabilidad y fragilidad que Ayelet intentaba ocultar delante de su otra enemiga. 

    No supo muy bien por qué lo hizo, pero el ángel de la Verdad tuvo la apremiante necesidad de sujetar a Ayelet por la nuca y besarla sin pensárselo dos veces. Su boca buscó la de ella y separó sus labios con suavidad para profundizar en un beso arrollador. Tras la sorpresa inicial, los labios de Ayelet lo recibieron entreabriéndose y sus lenguas salieron al encuentro de manera entusiasta. Un calor abrasador comenzó a formarse en el bajo vientre del ángel, que reptó por su cuerpo hasta instalarse en el centro de su pecho, avivado por las respiraciones agitadas que ambos compartían cuando sus lenguas jugueteaban de manera tímida al principio, para tornarse más atrevidas y calientes después. 

    Por un momento, ninguno de los dos fue consciente de la presencia de Lilith en la estancia, olvidándose por completo del motivo que había iniciado ese beso impetuoso. Detalle que no pasó desapercibido para la súcubo, que fue testigo de cómo Amitiel rodeaba con su otro brazo libre el talle de Ayelet para acortar la distancia entre sus cuerpos.  

    Un gemido vacilante escapó de la garganta de esta cuando sus manos tocaron el fuerte y poderoso torso del ángel de la Verdad. Sus dedos recorrieron la suavidad de su piel, sintiendo bajo sus palmas los atronadores latidos del corazón del ángel, y subieron despacio hasta aferrarse a sus fornidos hombros, a los cuales se agarró como si su propia vida dependiera de ello. 

    —Está bien, ya lo he pillado. —La voz de Lilith los devolvió a la realidad, seguido de un tremendo portazo. 

    Con la respiración agitada, los dos se separaron, incapaces de mirarse el uno al otro a la cara. Ahora que no tenían público, sin mediar palabra y con las piernas temblorosas, Ayelet se alejó del ángel con la intención de acercarse al baño y encerrarse en su interior, al mismo tiempo que intentaba aquietar los erráticos latidos de su corazón.  

    Se aproximó al lavabo y estudió su rostro encendido, sus labios temblorosos y el brillo de sus ojos en el espejo, cuya imagen le devolvía un semblante por completo distinto al que estaba acostumbrada. 

    Un quejido lastimero salió de su garganta cuando apoyó las manos en la fría porcelana, agachó la cabeza y hundió los hombros mientras se quería morir. 

    Cuando le ordenó a Amitiel que la besara, su única intención era acallar las retorcidas palabras de Lilith, demostrarle que ella también podía atraer a un ser del sexo opuesto. Sin embargo, no estaba preparada para lo que ese beso la había hecho sentir.  
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    La llegada impetuosa de Lilith a la habitación de Amon tomó, tanto a este como a Asmodeo, desprevenidos.  

    —¡¡La odio!! —gritó Lilith con el rostro demudado por la ira—. ¡Maldita perra, cómo te odio! 

    Los dos príncipes del Inframundo pausaron el videojuego al que estaban jugando y dejaron los mandos encima de la cama, única diversión que habían encontrado en aquel recóndito lugar mientras se ocultaban de Lucifer. 

    —¿Qué ocurre ahora? —indagó Asmodeo al verla tan alterada. 

    Deseosa de descargar su rabia, la súcubo caminaba de un lado a otro de la habitación mientras maldecía en alto.  

    —Esa estúpida me ha dejado en ridículo, ¿te lo puedes creer? —bufó molesta al recordar lo sucedido momentos antes en la habitación de Ayelet—. Tan solo es una niñata con aires de princesa que no tiene lo que hay que tener para enfrentarse a mí. 

    Los dos demonios se miraron entre sí sin entender nada. 

    —¿Por qué no te calmas? —sugirió Amon. 

    —¡¡No quiero!! —Pataleó iracunda. 

    Este se levantó del suelo y tapó la boca de Lilith con una mano. 

    —¡Cállate, ¿quieres?! —siseó cerca de su oído con la sombra del miedo oscureciendo su mirada—. Nos va a escuchar. 

    Lilith se deshizo de su mano y estalló fuera de sí. 

    —¡¡¿Y a mí qué?!! —lo retó alejándose de él para que no tuviera la menor oportunidad de acallarla de nuevo—. ¡Estoy harta de ella y de sus tonterías! 

    —¿Quieres morir? 

    La expresión amenazante de Amon hizo que se replanteara bajar el tono de voz. 

    —¿Por qué tenemos que aguantarla? —planteó, intentando calmarse un poco—. ¿Por qué tenemos que seguir aquí cuando somos libres para hacer lo que queramos? 

    Asmodeo puso los ojos en blanco ante esa actitud caprichosa y volátil. 

    —Porque ese es el plan. 

    Profundamente molesta, Lilith puso los brazos en jarras al enfrentarse a ellos. 

    —Pues no me gusta el plan —señaló torciendo el gesto—. Deberíamos irnos ahora mismo y dejar que se pudra en este lugar ella sola. 

    Buscando paciencia, Amon se pasó la mano por el pelo antes de responder: 

    —¿A qué viene esto ahora, Lilith? Creí que estabas de acuerdo con nuestra idea de derrocar a Lucifer. 

    Ella desvió la mirada al darse cuenta de que su berrinche infantil podía costarle caro ante los ojos de sus dos aliados. 

    —Y lo estoy… 

    —Entonces, ¿a qué viene esta rabieta? —la interrumpió Asmodeo. 

    Incapaz de admitir que estaba celosa, la súcubo les dio la espalda a ambos ocultando de ese modo su coraje. 

    —Estoy impaciente, nada más —alegó sin mucha convicción—. Cada vez se me hace más difícil soportar el desdén y la altanería con la que nos trata esa impostora. Tiene que haber alguna manera de conseguir nuestro objetivo sin tener que depender de esa niñata malcriada. 

    —Si tienes alguna otra brillante idea, soy todo oídos —la retó el demonio de la Lujuria—. Si no es así, es mejor que te aguantes la pataleta con dignidad. No podemos levantar sospechas ahora que estamos tan cerca de nuestro objetivo. 

    La mirada sesgada que le lanzó Lilith dejó clara su postura, y la sonrisa de suficiencia que este le devolvió la hizo bufar con fuerza. 

    —Asmodeo tiene razón —intervino Amon—. Si queremos deshacernos para siempre de Lucifer debemos tener paciencia y utilizar la cabeza. 

    Lilith se acercó a la ventana y contempló el paisaje algo más calmada. Por desgracia, no le quedaba más remedio que seguir sus consejos. 

    —Cada vez me cuesta más mantenerme callada —admitió pesarosa—. Esa estúpida no es más que mitad humana y mitad ángel. Si yo quisiera podría deshacerme de ella con solo chasquear los dedos. 

    Entendiendo su frustración, Asmodeo se paró detrás de ella antes de decir: 

    —No tendrás que seguir fingiendo mucho más —le aseguró aliviado de verla más tranquila—. Peste sigue su imparable camino y el apocalipsis está cada vez más cerca. Y cuando eso suceda, será nuestro momento de vengarnos de todos nuestros enemigos. 

    Una sonrisa perversa asomó a los labios de Amon, quien también se acercó a ella e hizo lo propio. 

    —Me relamo de placer al pensar en la cara que se le va a quedar a Lucifer cuando utilicemos su orgulloso y elaborado plan en nuestro propio beneficio. 

    Otra sonrisa igual de siniestra se formó en el rostro de Lilith. 

    —Mataremos dos pájaros de un solo tiro —ronroneó con gusto. 

    —Así es —aseguró Asmodeo—. Y después seremos los amos y señores sobre la faz de la Tierra. 

    Pensar en el placer que les proporcionaría esa revancha hizo que el deseo golpeara con ímpetu a Lilith, por lo que se dio la vuelta para tomar a Asmodeo por el cuello y besarlo con pasión. Cuando acabó con este, la lujuria cabalgaba imparable por sus venas, así que hizo lo mismo con Amon, quien esperaba impaciente su turno. 

    Los tres acabaron sobre la cama en una orgía desatada, cuyo único objetivo era el goce y la satisfacción personal. Cada uno de ellos buscando el placer que el otro le podía proporcionar de una forma egoísta y unilateral. 
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    El sonido de la cadena sujeta a su tobillo arrastrándose por el suelo acompañaba a Amitiel en su inquieto paseo. Echó un breve vistazo hacia la puerta del baño antes de seguir increpándose por su impulsivo gesto de besar a Ayelet. Por mucho que se repetía a sí mismo que lo había hecho para vengarse de la reina de la Oscuridad, sabía que en el fondo no era del todo cierto. 

    La inseguridad y la mortificación que había percibido en los ojos de su captora ante las burlas de la súcubo lo sacudió por dentro, logrando que actuara impulsado por un sentimiento extraño y absurdo al tratarse de quien se trataba. No tenía ningún sentido. Nada explicaba por qué se había apiadado de ella de ese modo. No obstante, ahora era demasiado tarde para enmendar su error y necesitaba buscar una razón que aclarara su metedura de pata. Sin embargo, no la encontraba, y eso era un verdadero problema. 

    Nervioso, se pasó la mano por la cabeza al mismo tiempo que recordaba la suavidad de esos labios presionando los suyos, la insólita agitación que sintió en el estómago cuando ambas lenguas se encontraron, el excitante sabor de su boca que colmaba cada uno de sus sentidos… Y lo más peligroso de todo, la asombrosa calidez que le inundó el pecho llenando un vacío dentro de él que no sabía que existía. Y un lamento escapó de su garganta un instante antes de que se abriera la puerta del baño.  

    Admiró el porte serio y elegante que Ayelet demostraba en ese momento, como si nada de lo acontecido tan solo unos minutos antes la hubiera alterado en modo alguno. En cambio, él… 

    —¿A dónde vas? —la interrogó al verla dirigirse a la salida. 

    Sin mediar palabra, ella ignoró su pregunta a propósito. No obstante, el ángel de la Verdad no dejaría que se fuera de rositas. Así que, de manera brusca y sin pensárselo dos veces, la agarró por el brazo justo cuando pasaba delante de él obstruyendo su huida.  

    —¡Suéltame! —siseó Ayelet con los dientes apretados. 

    Un minúsculo tic de tensión en la boca del ángel fue lo único que delató el dolor que comenzó a sentir al escuchar su petición. Pese a ello, estaba dispuesto a luchar contra ese maldito hechizo mientras pudiese. 

    —No hasta que no me respondas. 

    Los dos se retaron con la mirada durante unos segundos. Furiosa por su atrevimiento, ella dio un fuerte tirón con el brazo, sin embargo, la respuesta de él fue arrastrarla hasta pegarla a su cuerpo todavía más. 

    —¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones de mis actos? —cuestionó empujándolo con fuerza para separarse. 

    Amitiel le agarró las dos manos y las sujetó detrás de su espalda. El forcejo de Ayelet no sirvió de mucho, pues él era mucho más tenaz y corpulento que ella. Aun así, ambos eran plenamente conscientes del calor que sus cuerpos desprendían al estar tan próximos. 

    —Desde que tengo que salvarte el culo delante de los demás. 

    Los ojos del ángel se fueron directos a la boca de Ayelet cuando, incrédula por sus palabras, ella la abrió de par en par dejando escapar un jadeo. 

    —¡Nadie te lo ha pedido! —replicó, al mismo tiempo que la mortificación sonrojaba su hermoso rostro—. Solo tenías que cumplir una orden y ni eso has sabido hacer. Es más, debería mandar que te azotaran por el segundo beso. 

    Una sonrisa pícara jugó en los labios de él antes de decir: 

    —No he visto que pusieras mucha objeción. 

    Ayelet entornó los ojos como una clara amenaza. Un calor abrasador, propiciado por la cercanía de la piel expuesta del musculoso torso de Amitiel, recorría sus venas impulsado por los atronadores latidos de su corazón. 

    —Créeme cuando te digo que lo lamentarás. 

    El sarcasmo que detectó en el gesto del ángel cuando alzó una ceja hizo que temblara de rabia; temblor que no pasó desapercibido para él, quien amplió todavía más su sonrisa. 

    —¿Quieres apostar? 

    —Te ordeno que me sueltes —demandó, dispuesta a acabar con aquello de inmediato—. ¡¡Ahora!! 

    El hechizo del collar hizo su trabajo, consiguiendo que Amitiel tuviera que soltarla cediendo al intenso dolor que le producía cuando no obedecía. 

    —De igual modo, me debes una —reclamó cuando el dolor remitió. 

    El desprecio de Ayelet impactó con fuerza sobre él cuando sus grises ojos lo miraron de nuevo. 

    —¿Que yo te debo una? —La rabia y la decepción ensombrecieron su rostro, y apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos perdieron su color—. Tienes suerte de no estar muerto; una decisión de la que me arrepiento muy a menudo. Por tu culpa perdí a las dos personas que más me importan en este mundo y eso es algo que no te perdonaré jamás. 

    —¿Por mi culpa? —cuestionó confuso—. ¿De qué demonios estás hablando? Te recuerdo que el que está retenido contra su voluntad soy yo. 

    La ira y la furia volatilizó la poca prudencia que le quedaba a Ayelet, quien se acercó a él rezumando rabia. 

    —¿Y yo te tengo que recordar quién le procuró una emboscada a Gabriel? Porque todavía recuerdo tus manos sobre mí mientras él se rendía suplicándoos que me soltarais.  

    —¿Todavía recuerdas mis manos sobre ti? —indagó, arqueando de nuevo una ceja—. Desconocía que nuestro primer encuentro te dejara una huella tan profunda. 

    Ayelet levantó el brazo con la intención de borrarle la sonrisa arrogante que bailaba en su boca de un guantazo, no obstante, la mano de Amitiel detuvo su golpe.  

    —¡Muérete! —siseó furiosa al no conseguir su propósito. 

    La expresión divertida y confiada desapareció por completo del rostro del ángel antes de responder: 

    —Él debía volver con los suyos —objetó impávido—. Su lugar no era el Averno. 

    —¡Ooh!, ¡¿cómo demonios tú y los tuyos podéis ser tan presuntuosos?! —exclamó molesta—. ¿Por qué os creéis con derecho a decidir sobre los demás? ¡Dime! 

    —¿Y tú cómo puedes ser tan egoísta? —criticó contrariado—. ¿Acaso crees que tu padre era feliz con esa situación? 

    Ayelet parpadeó confusa. 

    —¿Mi padre? ¿Qué tiene que ver mi padre en todo esto? 

    —Pregúntaselo cuando lo veas. 

    Ella sacudió la cabeza sin entender a qué se refería. 

    —No tengo nada que preguntarle —aseguró firme—. Sé con total seguridad que no estaba feliz de cómo se sucedieron los acontecimientos, pero, mucho menos, de que irrumpieseis en sus dominios para matar a sangre fría a mi madre. Esa brutal proeza por vuestra parte no os la perdonaré jamás. 

    La sorpresa por ver lo equivocada que estaba pilló desprevenido a Amitiel, pero enseguida se recuperó cuando la vio darse la vuelta para marcharse de allí. Así que la agarró por la muñeca impidiendo que huyera de nuevo. 

    —¿Tienes idea de lo mucho que sufría tu madre en ese agujero inmundo? —indagó, decepcionado por su inexistente empatía hacia los demás—. ¿De verdad piensas que acabar con la vida de nuestra Señora fue una decisión fácil de tomar? Solo una mente perversa como la tuya podría pensar algo así —añadió con repugnancia. 

    Un velo de dudas y vergüenza empañó el rostro de Ayelet. Había terminado por acostumbrarse a la apatía y tristeza que siempre acompañaban a su madre, sin embargo, ahora se preguntaba si no era una actitud muy mezquina de su parte anteponer sus propios deseos a los de ella. 

    —Estoy segura de que su voluntad no era morir. 

    La frialdad y aversión que detectó en la mirada del ángel la golpeó con fuerza. 

    —Tampoco era su deseo verse confinada por el resto de sus días bajo las terribles garras de Lucifer —rebatió él con dureza. 

    —Mi padre jamás le haría daño. 

    —Por supuesto que no —confirmó—. Pero no pudo hacer mucho cuando, tras buscarte en el Infierno y no encontrarte allí, tanto él como Nix y Moisés decidieron rescatar a tu madre. Arellys sabía que tu padre jamás cedería en su empeño de intentar salvarla del Infierno, y después de recuperar su condición angelical, sería una hazaña imposible de realizar sin un alto riesgo para él. Temía que pudieran capturarlo de nuevo, e incapaz de verlo sufrir otra vez por su culpa, decidió sacrificarse por el bien de todos.  

    Amitiel malinterpretó el horror que se reflejó en el rostro de ella, y soltó su mano incapaz de soportar por más tiempo su contacto. 

    —¡Mientes! —jadeó, impactada por su versión de los hechos—. ¡No puede ser posible! 

    Sintiéndose insultado, tensó todo su cuerpo e irguió el mentón para mirarla con altanería. 

    —Soy el ángel de la Verdad y mi condición me impide mentir. Entiendo que ese concepto debe ser nuevo para alguien como tú, pero mis palabras son ciertas. 

    Ayelet trastabilló hacia atrás antes de cerrar los ojos con fuerza, y un silencio pesado se hizo entre ambos mientras ella asimilaba semejante información. Tardó unos segundos en enfocar de nuevo sus ojos sobre él, unos ojos que despedían fuego a través de sus pupilas. 

    —¿Estás insinuando que Gabriel es mi padre? 

    Extrañado por la pregunta, el ángel arrugó el ceño. 

    —¿Quién si no? 

    Incrédula, lo único que hizo fue negar con la cabeza al mismo tiempo que su semblante demudaba horrorizado por lo que acababa de escuchar. Su visión se volvió borrosa cuando las lágrimas acudieron a sus ojos y sintió un dolor agudo en el pecho que le robó la respiración al sentirse ridícula ante la presencia de su enemigo.  

    —¡No! —jadeó. 

    No obstante, la veracidad en las palabras de Amitiel fue evidenciada cuando una sombra de genuina preocupación cruzó por su rostro. 

    —¿No lo sabías? 

    Incapaz de responderle, Ayelet corrió hacia la salida. 
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    Sus pies caminaron sin rumbo por los pasillos de la mansión. Como un autómata, la llevaron hasta el jardín delantero y se detuvo en el centro del mismo mientras su mirada se perdía en algún punto indeterminado del hermoso paisaje. No supo cuánto tiempo trascurrió hasta que alguien se acercó a ella y la avisó de que la comida estaba servida en el comedor, sin embargo, rehusó reunirse con los demás. Su apetito se había ido por completo al traste. 

    Su cerebro bullía como una olla a presión y el amargor de la bilis subiendo por su garganta le dejaba un desagradable sabor de boca. Tenía la sensación de que el tiempo pasaba extrañamente despacio, mientras intentaba rememorar todos y cada uno de los momentos vividos con sus «padres», con la intención de descubrir si las palabras de Amitiel tenían algún fundamento. Sin embargo, no halló nada en su memoria que corroborara las palabras del maldito ángel de la Verdad. 

    Sacudió la cabeza y dejó escapar un lento y profundo suspiro. 

    —Querida, ¿estás bien? 

    Ayelet giró la cabeza hacia la voz que sonó cerca de ella, y se topó con la falsa preocupación de Lilith, quien llegaba de dar un paseo acompañada de doña Amelia. 

    —Sí. 

    Su voz seca y dura concordaba con la máscara gélida y distante que escondía convenientemente el torbellino que se había desatado en su interior. Sin embargo, fue incapaz de ocultar el malestar que le causaba ver a doña Amelia con la reina de las Sombras. 

    —¿Estás segura? 

    Esta vez, el tono cálido y dulce de la humana demostraba una inquietud por su bienestar genuina. No obstante, las palabras se negaron a salir por miedo a romperse ante la demonio, quien la estudiaba con interés. 

    Después de esperar unos segundos de cortesía por su respuesta, Lilith enganchó el brazo de doña Amelia y la instó a continuar andando. 

    —Se la ve ocupada en sus cosas —adujo, obligándose a ser agradable—, así que será mejor que la dejemos tranquila y sigamos con nuestro encantador paseo. 

    Doña Amelia caminó unos pasos hasta que se detuvo, se volvió hacia Ayelet y observó con preocupación el perfil de su captora. La tensión en su rostro y la postura rígida de su cuerpo la indujeron a pensar que algo no andaba bien. 

    —Será mejor que sigas tú sola —sugirió deshaciéndose de su agarre tras una suave palmadita en la mano—. Yo prefiero descansar un poco y hacerle compañía a Ayelet. 

    La súcubo forzó una sonrisa para enmascarar el desagrado que le producía ese cambio de planes, y decidió no agravar el ya de por sí tenso momento con la maldita perra después de su último desencuentro producido esa misma mañana. 

    —Está bien, como queráis. 

    Mientras Lilith se alejaba de ellas a desgana, doña Amelia se colocó a lado de Ayelet en silencio. 

    —No se fie de esa mujer —la advirtió con una expresión serena—. Sé que trama algo, lo siento en cada poro de mi piel. 

    —No me fio de ella —le aclaró la madre de Iria—, como tampoco me fio de ti. 

    Ayelet giró la cabeza para posar los ojos sobre la persona que la acababa de insultar y, después de unos tensos segundos, las comisuras de sus labios se ensancharon levemente. Admiraba la franqueza de esa mujer, por mucho que le pesase. 

    —Siempre tan sincera, ¿no es cierto? 

    Doña Amelia le sostuvo la mirada con valentía. 

    —De nada sirve mentir —resolvió tajante. 

    Era irónica esa frase, sobre todo, después de descubrir que su vida entera no era más que una mentira. Abatida, volvió a centrar su atención en algún punto indeterminado del jardín al mismo tiempo que dejó salir otro suspiro. 

    —Ojalá todo el mundo pensase igual —murmuró pensativa. 

    La tristeza en la voz de Ayelet no pasó desapercibida para su acompañante, y aunque se moría por preguntarle, decidió mantener un respetuoso silencio al intuir que necesitaba su tiempo para abrirse a ella. 

    —¿Quieres sentarte en ese banco? 

    Aunque al principio la actitud de su captora sugería que no iba a moverse de su lugar, al final Ayelet caminó los pocos pasos que la separaban del asiento de piedra que le ofrecía doña Amelia. Pasaron varios minutos en silencio mientras contemplaban la impresionante puesta de sol que se ocultaba detrás de la línea que delimitaba el cielo con el océano pacífico. 

    —¿Alguna vez se ha sentido terriblemente sola, doña Amelia? —La voz apagada de Ayelet distrajo a la madre de Iria de sus pensamientos, y la compasión estrujó su corazón cuando, al girar la cabeza, contempló una solitaria lágrima deslizarse por la mejilla de la joven—. ¿Ha tenido alguna vez la certeza de que no pertenece a ningún sitio? 

    —¿Tú te sientes así? 

    Sin despegar los ojos del frente, Ayelet solo asintió. 

    —En mi vida solo ha habido dos preceptos claros y constantes: el miedo y la desconfianza en los demás —confesó sin demostrar ningún tipo de rencor por tener que convivir con dos sentimientos tan espantosos—. Crecer sabiendo que yo era la hija de Lucifer constituía un consuelo para mí, ya que era mi única protección contra los que me querían hacer daño.  

    »El Averno no es un lugar amable, ni sus habitantes almas de la caridad, por lo que siempre he vivido amparada tras el miedo que Lucifer impone sobre los demás. El engaño, las mentiras, las traiciones, las intrigas son inevitables en un mundo donde el ansia de poder supera todo lo demás, pero yo creía estar a salvo de todo eso. Sin embargo, ahora… 

    Un nudo en el estómago le impidió seguir hablando. 

    —Sin embargo, ahora… —la instó a continuar la mujer. 

    Ayelet giró la cabeza para posar sobre ella una mirada teñida de auténtico terror. 

    —Sin embargo, conocer la verdad ahora me hace vulnerable y un blanco fácil —declaró con la voz a punto de quebrarse—. No obstante, me duele mucho más descubrir que el hombre en el que más confiaba me ha mentido durante toda mi vida. Me hace dudar de todo y de todos. Y me pregunto por qué mis propios padres me han ocultado durante tanto tiempo la verdad. 

    Doña Amelia entendió su aflicción y buscó las palabras adecuadas. 

    —A veces, no tenemos la libertad de poder expresar lo que en realidad sentimos, niña. 

    Ayelet bufó descontenta al ver que cambiaba su discurso. 

    —¿De verdad lo cree? —cuestionó con amargura—. Porque yo no veo que usted tenga ninguna dificultad en decir lo que piensa.  

    Doña Amelia la miró de frente sin ocultar la verdad de sus palabras. 

    —Yo no tengo nada que perder ni mis palabras afectan a nadie más que a mí —aseveró tajante—. No obstante, desconocía que Gabriel te hubiera ocultado que era tu verdadero padre. Cuando nos lo confesó, no dio esa sensación. Aunque tampoco me extraña que lo hubiera hecho. 

    Un jadeo sorprendido brotó con fuerza del interior de Ayelet y se levantó de su asiento incapaz de seguir sentada por más tiempo. No solo había confirmado que ese bastardo con alas tenía razón, sino que ella era la última en enterarse. 

    —¿Ni tan siquiera merezco esa poca consideración por su parte? —El dolor y la decepción atravesó su semblante—. ¿Tan insignificante soy para él que prefirió que yo pensara que era la hija de otro? 

    La madre de Iria sacudió la cabeza. 

    —No es así, te equivocas. 

    La ira de Ayelet se dejó notar en el tono seco de su voz. 

    —Entonces, ¿cómo es? ¿Por qué mi propia madre tampoco me dijo nada? 

    —¿Te has parado a pensar que ambos lo hicieron para protegerte? 

    Incrédula, se cruzó de brazos al mismo tiempo que enarcaba con descrédito una ceja. 

    —¿Protegerme de quién? 

    —Del propio Lucifer. 

    Confusa, Ayelet parpadeó varias veces seguidas. 

    —No entiendo… 

    Doña Amelia alzó una mano para que la dejara seguir hablando: 

    —Después de que Alaina consiguiera exorcizar la Oscuridad del interior de Gabriel, él mismo nos contó el trato al que tuvo que llegar con Lucifer. 

    —¿Un trato? ¿Qué tipo de trato? 

    —Cuando Lucifer atrapó a tus padres, los usó durante un tiempo, jugó con ellos hasta que consiguió su verdadero propósito. Él sabía que tus padres se amaban con locura, y esperó el tiempo suficiente sin hacerles daño hasta que el confinamiento y su profundo amor actuaron a su favor. 

    —¿De qué manera? 

    —Con tu gestación. 

    El impacto de esas palabras fue como una puñalada en el corazón, y se mantuvo en silencio sin ser capaz de abrir la boca. 

    —En cuanto el embarazo de tu madre se hizo evidente, los separaron a ambos y comenzaron las torturas a tu padre —siguió explicando doña Amelia—. Durante un tiempo pudo luchar contra la Oscuridad que amenazaba con poseerlo gracias a la ingesta habitual de la sangre de Arellys que lo protegía, e impaciente, Lucifer le hizo jurar lealtad bajo la amenaza de mataros a ti y a tu madre si no lo hacía. A Gabriel no le quedó más remedio que hacerlo si no quería perderos y, tras haber transcurrido tanto tiempo desde su captura, él era consciente de que sus hermanos o la Orden no podrían ayudarlo.  

    »En aquel momento, nada le importaba más que mantener a salvo a su familia, así que creyó que lo correcto era sacrificarse a sí mismo si con ello lo conseguía. 

    Ayelet se llevó las manos a la boca mientras las lágrimas cristalizaban inundando sus ojos. Y supo, por el gesto serio y grave de doña Amelia, que aquel cuento de horror todavía no había finalizado. 

    —Termine de hablar —ordenó al ver que los escrúpulos y el pesar le impedían seguir narrando la barbarie que sus padres habían vivido en el Infierno—. ¿Qué más me ocultaron? 

    —Tal vez sea mejor que otro te lo cuente, yo… 

    Ayelet la agarró con fuerza del brazo cuando doña Amelia le dio la espalda. Su rostro, demudado por el dolor, le rogaba que no la dejara a oscuras. 

    —Necesito saber —le suplicó con la voz rota—. Necesito conocer la verdad. 

    La mujer la miró durante unos eternos segundos, mientras una lucha interna determinaba si era correcto o no continuar causando tanto padecimiento. Cerró los ojos durante unos instantes tras tomar la decisión de seguir. 

    —Lucifer experimentó contigo mientras eras un bebé. Según tengo entendido, realizó rituales de magia negra, hechizos y maleficios a través de fuerzas oscuras: inyecciones de sangre demoniaca, alteración del ADN… Ese tipo de cosas. 

    —¿Para qué? 

    —No lo sabemos. Pero, teniendo en cuenta que los demonios no pueden tener descendencia, creemos que su intención era que desarrollaras algún tipo de poder o poderes que podría utilizar en su propio beneficio. Y solo podría hacerlo si te manipulaba desde pequeña haciéndote creer que eras su propia hija. Por ello amenazó a tus padres con que mantuvieran la boca cerrada si querían que su pequeña siguiera con vida. 

    Ayelet curvó ligeramente los labios en una triste mueca al mismo tiempo que a sus ojos asomó un brillo de desazón y amargura. No deberían de extrañarle las palabras de esa mujer, pero aun así dolían. La sensación que había tenido siempre de que todo el mundo se acercaba a ella para esperar algo a cambio se hizo realidad. Y sus temores sobre los falsos sentimientos que su «supuesto padre» guardaba hacia ella, también. 

    —¿Por qué debería creer todo lo que me ha dicho? 

    Doña Amelia se encogió de hombros con indiferencia. 

    —Estás en tu derecho de no hacerlo, por supuesto. Pero… ¿qué ganaría yo con engañarte? 

    —No lo sé —se sinceró—. Tal vez buscar ser mi amiga para que no la haga daño, o que la libere y volver junto a su hija. 

    La mujer se tomó unos segundos para meditar sobre ello. 

    —Tal vez tengas razón…, sin embargo, ¿esa treta funcionaría contigo? 

    —Por supuesto que no. 

    —Tú lo sabes y yo lo sé. Lo que deja otra pregunta en el aire y es…, ¿por qué no me has matado cuando has tenido la oportunidad?  

    El semblante impasible de Ayelet no concordaba con su mirada inquieta. 

    —El miedo y el castigo es una buena venganza. 

    —Eso fue lo primero que pensé —admitió doña Amelia con actitud franca—. Pero habría sido más efectiva tu venganza si también me hubieras matado nada más capturarme, ¿no crees? Todo eso del ojo por ojo y diente por diente es más acorde con las motivaciones de un ser cruel y falto de conciencia, como son los demonios. En tu caso, esa brutalidad ha brillado por su ausencia.  

    Su análisis agudo y perspicaz era contrario a la imagen que esa dulce mujer quería proyectar hacia los demás. 

    —¿Qué quiere que le diga? —cuestionó contrariada—. Tal vez me volví loca y mis actos no son racionales. Quizá porque ya no discierno entre amigos o enemigos, o qué se yo…  

    Y era cierto, porque había que estar muy loca para confiar en esa mujer. Y, por desgracia, Ayelet tenía la sensación de que doña Amelia era el único ser en el mundo con el que podía desahogarse y abrir su corazón sin temor a ser juzgada. Era absurdo y aterrador al mismo tiempo. 

    —¿Estás segura de que ese es el verdadero motivo? O, por el contrario, ¿lo único que estás buscando es la figura materna que te han arrebatado? 

    Escuchar esa inteligente reflexión fue un mazazo para ella, la cual no esperaba y ni tan siquiera había contemplado. La respuesta se quedó atascada en su garganta al no saber qué responder. 

    —Llevo rumiando una pregunta desde hace algún tiempo —prosiguió doña Amelia ante su súbito mutismo—. Es lo que tiene tener tiempo en el Infierno para pensar. No obstante, no se me había ocurrido la respuesta hasta ahora. ¿Serias tan amable de satisfacer mi curiosidad? 

    El gesto entre arrogante y vacilante de Ayelet no disuadió a la madre de Iria, quien le sostuvo la mirada con firmeza. 

    —¿Por qué debería hacerlo? 

    —Porque te recuerdo que tenemos un trato tú y yo. Quid pro quo, ¿recuerdas? 

    Estudió el rostro de la humana con detenimiento. Si faltaba a su palabra, podía dar al traste su ventaja de descubrir información relevante de su hermana y de sus padres como hasta ahora había hecho, así que asintió lacónica ante la actitud directa y retadora de la mujer. 

    —¿Qué quiere saber? 

    Doña Amelia ocultó una sonrisa astuta y complaciente. 

    —¿Por qué decidiste mantener con vida a Amitiel? Según tú, lo odias por ser uno de los responsables de no tener a tus padres junto a ti, no obstante, una mayor venganza sería que dejaras que la Oscuridad lo poseyera y se convirtiera en lo que él más desprecia en este mundo. Entonces…, ¿por qué le diste tu sangre para mantener su esencia angelical? 

    La sorpresa en el rostro de Ayelet le confirmó que sus sospechas eran ciertas. 

    —¿Cómo supo eso? 

    La mujer se encogió de hombros para restarle importancia a su descubrimiento. 

    —Se me ha ocurrido cuando te estaba contando las penurias que Gabriel pasó en el Infierno. He recordado que Arellys le daba su propia sangre para mantener su condición angelical, y también lo extraño que resulta que Amitiel no hubiera sucumbido durante el tiempo que estuvo allí. Hasta que me he dado cuenta de que tú también eres un Grial… Así que solo he tenido que sumar dos más dos. 

    Ayelet alzó el mentón con altivez. No tenía intención de arrepentirse de la decisión que tomó en su momento, sin importar lo que esa mujer pensara de ella después. 

    —Lo hice para que sufriera durante más tiempo —confesó con voz serena—. Que se convirtiera en un demonio era un castigo demasiado leve para él. 

    

  


   
    Capítulo 11 
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    Con la vista perdida en la oscuridad de la noche, Ayelet seguía sentada en el mismo banco de piedra donde había mantenido una de las conversaciones más importantes de su vida. Desconocía el tiempo que había transcurrido desde que la madre de Iria había vuelto a su habitación escoltada por uno de los guardias, ya que los ruidos de la selva tropical arrullaban sus sentidos mientras su cabeza no hacía más que darle vueltas a lo que esa mujer le había contado, y pudo dejar que las lágrimas fluyesen solas por sus mejillas sin temor a ser descubiertas. 

    Sentía como si su mente se hubiera desasociado de su cuerpo y de la realidad que la rodeaba, para recordar únicamente los momentos vividos con su madre, Gabriel y Lucifer. Se secó el rastro de humedad con el dorso de la mano y pensó si todo lo que había descubierto no eran más que mentiras, pues no había nada en sus recuerdos que indujera a pensar lo contrario; a excepción de la tristeza permanente de su madre y la frialdad con la que la trataba quien se suponía que era su padre verdadero. 

    «Teniendo en cuenta que los demonios no pueden tener descendencia…». 

    Esas palabras resonaban una y otra vez molestando como una espina clavada bajo la piel. Siempre le había resultado extraño que no hubiera más niños como ella en el Averno con los que jugar y relacionarse, y muchas veces le preguntó al propio Lucifer porque ella era la única. Su padre le había ofrecido una explicación muy sencilla: los demonios no podían tener hijos. Bien, hasta ese punto, las versiones con doña Amelia coincidían, sin embargo, según palabras textuales del propio Lucifer, él era especial, al igual que ella. Él era rey del Inframundo, el todopoderoso portador de la Luz, el príncipe de los demonios, el inigualable ser que podía conseguir todo lo que se proponía, el único que se había enfrentado a su padre y había sido desterrado de los Cielos por temor a su inmenso poder. Y ella lo había creído. No tenía motivos para no hacerlo.  

    Y eso explicaba la envidia y los celos que los demás demonios tenían de ella y por qué no se atrevían a hacerle daño. Siendo la hija y única heredera del reino de su padre, nadie osaba tan siquiera a mirarla mal por temor a sufrir la cruel y devastadora ira de su Amo. 

    «Lucifer experimentó contigo mientras eras un bebé».  

    Un estremecimiento recorrió su columna vertebral de arriba abajo, y se abrazó el cuerpo con fuerza al mismo tiempo que esas palabras calaban profundo en ella, haciendo que comenzase a temblar como una hoja. Si en realidad no era la hija de Lucifer, si solamente era un producto de los experimentos de ese psicópata, entonces… Entonces su vida no valdría nada lejos de su protección. Por ello mismo, se preguntaba si lo que le había dicho doña Amelia era cierto. Si todo el mundo, menos ella, sabía que no era la verdadera hija de Lucifer, ¿por qué nadie se lo había dicho antes o tratado de acabar con su molesta presencia? ¿Por qué la habían tratado siempre como si en verdad lo fuera? 

    «Creemos que su intención era que desarrollaras algún tipo de poder o poderes que podría utilizar en su propio beneficio». 

    Ayelet sintió las arcadas subir por su garganta y se tapó la boca con las manos ahogando un sollozo. Ese tipo de actos iban muy acordes con la personalidad de su «padre» y seguro tendría a todos amenazados bajo pena de muerte si atentaban contra ella. Y también explicaba por qué Gabriel era su sombra de día y de noche, incluso en el Averno. 

    «¿Por qué decidiste mantener con vida a Amitiel?». 

    No supo muy bien qué impulso o que intuición la llevó a ocultarle a su presunto «padre» los motivos exactos por los que tomó la decisión de mantener con vida al enemigo y llevarlo al Infierno, pero claramente había tomado la decisión correcta. Al principio, creía que a Lucifer le haría feliz reclutar a otro ángel a sus filas. No andaba muy sobrado de demonios superiores desde que unos pocos habían decidido seguirlo cuando surgió su disputa con Dios, por ello, todo soldado que pudiera incorporar era de gran ayuda contra la batalla que libraban. Máxime, uno que había causado tanto daño y acabado con tantos de los suyos. Sin duda alguna, la ironía que implicaba ese pequeño detalle era del agrado del rey del Inframundo. 

    «¿Por qué le diste tu sangre para mantener su esencia angelical?». 

    Para esa pregunta no tenía una respuesta sencilla. Aunque, pensándolo con perspectiva, ahora comenzaba a intuir los motivos que tan nervioso habían puesto al rey del Averno cuando advirtió que Amitiel no se doblegaba ante la Oscuridad como un ángel normal. Todo comenzó a torcerse en ese preciso instante, y Ayelet empezó a sentir la presión que Lucifer ejercía sobre ella cuando insistía en deshacerse definitivamente del ángel de la Verdad.  

    Al principio no lo comprendía, pero ahora sus intenciones resultaban mucho más reveladoras para ella. Si Amitiel no se convertía en un demonio, no estaría bajo su yugo, por tanto, siendo fiel a su condición, podría contar la verdad que tanto temía el señor del Averno que saliera a la luz. Esa verdad que al final había descubierto por su propia cuenta. Una verdad en la que comenzaba a creer con más intensidad, dando al traste con todos los planes que su «padre» tenía preparados para ella.  

    Por ello, había tomado la decisión de escapar del escrutinio de Lucifer y ocultarse en la Tierra bajo un potente hechizo. No podía confiar en el hecho de que un día las torturas no acabaran de un modo definitivo, debido al mal genio e impaciencia del señor de Averno, y tampoco podía mantener por más tiempo el secreto de que era ella la causante de que su enemigo no se convirtiera en un demonio debido a su sed de venganza. Y, por ese lado, debía admitir que había hecho lo correcto, pues en unos pocos días había conseguido más información por su cuenta que las semanas de torturas ordenadas por el Amo. 

    Aunque, sabiendo lo que ahora sabía, tal vez llegar tan lejos había resultado un error fatal. Cuando tomó la decisión de llevarse a doña Amelia y al ángel de la Verdad, estaba segura de que su «padre» terminaría por perdonarla cuando hubiese logrado sus propósitos. Él acabaría entendiendo que solo lo había hecho para vengarse de las personas que le habían arrebatado la vida a su madre. En cambio, ahora… 

    Ayelet sintió un frío aterrador atenazar cada uno de los músculos de su cuerpo, junto a una gota de sudor helado bajar por su nuca hasta llegar a la parte baja de su espalda. La angustia, al pensar en las consecuencias de sus actos, le causaba un hueco enorme en el estómago y sequedad en la boca. Un hueco que era devorado por el miedo atroz al imaginarse lo qué haría Lucifer cuando supiera que ella era conocedora de toda la verdad.  

    Debía fingir ignorancia y actuar como si la verdad no hubiese llegado a sus oídos si quería mantenerse con vida. Era primordial que nadie a su alrededor sospechase en modo alguno o su cabeza pendería de un hilo, pues el carácter irreflexivo y traicionero de los demonios era muy dado a tomar decisiones que no solían acabar nada bien. 

    Inclinó la cabeza hacia atrás al mismo tiempo que se mordía con fuerza el labio inferior, y sofocó un sollozo mientras fijaba los ojos en el cielo nublados por las lágrimas retenidas. Echaba tanto de menos a su madre y a Gabriel que podía sentir dolor físico. La soledad que la ahogaba desde que no los tenía junto a ella era devastadoramente real. 

    Incapaz de mantenerse por más tiempo quieta en el mismo lugar, se levantó de su asiento y caminó unos pasos hasta que una voz a su espalda la detuvo: 

    —Es tarde, mi ama. Tal vez debería volver a su habitación y descansar un poco después de comer algo. No ha probado bocado en todo el día desde el desayuno. 

    Su cuerpo se tensó al escuchar al guarda, quien, apostado a una distancia prudencial con la intención de ofrecerle cierta privacidad, mantenía su deber de protegerla día y noche de cualquier peligro que pudiera surgir. 

    Sus labios temblaron ligeramente mientras forzaba una sonrisa al girarse despacio hacia él. Y se preguntó si esa preocupación y lealtad que ahora demostraba hacia ella, la seguiría manteniendo si Lucifer la mandase matar. 

    Supo, sin duda alguna, que no. 

    —No tengo hambre —respondió, esforzándose en que su voz no titubease al hacerlo—. Pero tienes razón, es hora de volver a mi habitación y descansar un poco. 
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    Cuando Ayelet cerró la puerta de su habitación tras de sí, no esperaba encontrarse con un ángel furioso que clavó sus penetrantes ojos azules en cuanto ella cruzó el umbral. 

    —¡Por fin has llegado! 

    Exhausta mental y físicamente, no tenía ninguna intención de pelear de nuevo con él, así que lo ignoró dispuesta a pasar por su lado para ir al baño y darse una merecida ducha de agua caliente. No obstante, Amitiel no estaba inclinado a dejarlo pasar, así que le cortó el paso y le mostró la cadena que todavía sujetaba su tobillo. 

    —¿Tienes pensado mantenerme atado a la pared como a un perro por el resto de mi vida? 

    Ella se masajeó el cuello antes de alzar la cabeza y mirarlo directo a la cara. Momento en el que él advirtió los ojos hinchados y enrojecidos por el llanto que tanto esfuerzo le supuso reprimir. 

    —No estoy de humor —respondió cortante. 

    El ángel le volvió a impedir el paso cuando alargó un brazo que apoyó en la pared cerca de su cabeza. 

    —¿Tengo pinta de que me importe? 

    En esa ocasión, ni su presencia ni la exposición de su impresionante torso desnudo provocó reacción alguna en ella. Lo único que ansiaba era esconderse en el agujero más profundo de la Tierra y llorar en soledad hasta poder recomponer su destrozado corazón. Sin embargo, Ayelet debía demostrar fortaleza ante su enemigo hasta el final. 

    —¿Quieres morir? —amenazó con los dientes apretados y lanzando puñales por los ojos. 

    Una sonrisa franca elevó la comisura de los labios de Amitiel. 

    —No te digo que la idea no me atraiga —respondió, sin que esa sonrisa se reflejara de igual modo en sus ojos. No era estúpido, intuía que algo andaba mal, pero la prudencia aconsejaba que lo ocultase—. Pero te recuerdo que me debes una. 

    Ayelet apoyó las palmas de las manos sobre su pecho y lo empujó con fuerza para despejar su camino. 

    —Eso será en un universo alternativo que solo existe en tu cabeza. 

    Amitiel la agarró por el brazo y la acercó lo suficiente a él como para susurrarle muy cerca del oído: 

    —No sé por qué creí que tú serias diferente a los demás, engendro. Debí imaginarme que eras igual de traicionera que el resto de los tuyos. 

    Ella elevó los ojos hasta que sus miradas se encontraron. El ángel se sorprendió al ver la infinita tristeza que asomaba a esos hermosos iris grises y, por un momento, se arrepintió de sus palabras. 

    —Yo no te hice ninguna promesa, maldito —señaló con la voz tomada—, ni tampoco te pedí que me ayudaras más de lo estrictamente necesario. Es más, todavía no entiendo por qué me besaste la segunda vez cuando es obvio que me detestas tanto. 

    Incapaz de responder a esa pregunta con una explicación coherente, Amitiel desvió el tema con rapidez: 

    —¿Tienes idea de lo tedioso que es estar solo en una habitación sin poder dar más de tres pasos al frente? 

    Ayelet bajó los ojos hacia la mano que agarraba su brazo con fuerza y, después, los volvió a fijar en su rostro. 

    —¿Prefieres pasar el rato mientras te torturan de manera salvaje? —planteó con un gesto de cejas significativo—. Porque si es así, puedo ponerle remedio de inmediato. 

    Entendiendo su amenaza, Amitiel retiró la mano, pero no la larga mirada insistente y dura que le dedicó durante unos instantes. 

    —Me conformo con que me sueltes de la pared. 

    —¿Qué diferencia hay? Sigues estando encerrado en esta habitación. 

    Él hizo un mohín pícaro con la boca. 

    —Al menos podré ver el paisaje por la puerta acristalada y cotillear tu ropa interior cuando no estés. 

    Después de escuchar esas palabras, Ayelet soltó un fuerte jadeo de sorpresa. Y se movió, pero no para liberarlo de la cadena de hierro que lo mantenía atado a la pared, sino para dirigirse resuelta hacia el baño y pegar un fuerte portazo a su espalda. Y el ángel, incapaz de entender por qué la provocaba de esa manera, soltó un jadeo exasperado al ver cómo desaparecía su única posibilidad de liberarse, al menos, de forma temporal. 

    —¡¡Maldita sea, mujer!! —vociferó desesperado consigo mismo por su torpeza—. ¡¡Era una broma!! 

    Tras no hallar respuesta por su parte, el ángel decidió no darse por vencido y comenzó a increparla y provocarla a gritos para conseguir su propósito. No obstante, esa mujer era como un témpano de hielo. 

    —En serio, Amitiel, ¿por qué demonios eres tan bocazas? —se regañó a sí mismo, a la vez que se pasaba la mano por la cabeza con impaciencia. 

    Justo en el mismo instante en el que hundía los hombros, derrotado, una furiosa Ayelet salió del baño con la intención de hacerlo callar antes de que su temperamento explotase. Agarró una llave que colgaba de su cuello oculta bajo la ropa y abrió el cierre de la argolla que sujetaba la cadena. 

    —No quiero oírte ni una palabra más —lo amenazó con el dedo y una expresión furiosa palpitando en la vena que sobresalía de su frente. 

    Él solo asintió antes de verla desaparecer de nuevo tras la puerta del baño. 
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    Con una mano apartando las suaves cortinas que colgaban de la puerta acristalada, Amitiel desvió su atención hacia el baño por enésima vez en pocos minutos. La presencia de los dos guardas apostados en el jardín al otro lado del cristal no le preocupaba tanto como el hecho de saber que Ayelet llevaba demasiado tiempo escondida en esa zona de la estancia. Debía aprender a ignorar esa parte piadosa de su naturaleza, pues no haría más que meterlo en problemas, y ya bastante tenía con lo que cargaba encima como para añadir alguno más gracias a esa fastidiosa humana. Además, no debía olvidar que, si estaba en serios problemas, era exclusivamente por culpa de ella. 

    No obstante, presentía que algo no andaba bien. Cuando esa madrugada había huido enfadada tras su última discusión con él —con el mismo resultado obtenido pocas horas después tras el incidente del beso—, no había intuido que algo fuera mal en ella. En cambio, en ese momento… 

    En cuanto había cruzado esa puerta y él leído en sus ojos la honda tristeza que la consumía por dentro, no pudo evitar sentir un extraño malestar en su interior. Ese insólito sentimiento de protección hacia ella había vuelto a emerger con fuerza, y reconocerlo no le hacía más fácil la tarea de mirar hacia otro lado al creer que lo que le ocurriera a esa mujer no era asunto suyo. 

    Resopló con fuerza al sentir la lucha interna que se disputaba en su interior. No solo la había presionado y molestado por el hecho de querer soltarse, sino que Amitiel había buscado una manera de enojarla con el propósito de no ver ese dolor reflejado en sus impresionantes ojos grises cuando sus miradas se encontraron. Sonaba absurdo incluso para él, sin embargo, le estaba resultando aterradoramente difícil quedarse quieto sin hacer nada.  

    El caso es que ahora su lucha por no inmiscuirse lo estaba volviendo loco, y lo demostraba el hecho de estar a punto de mandarlo todo al diablo y entrar en ese baño para saber qué ocurría puerta adentro. 

    Crispado, agachó la cabeza y dejo soltar un lamento mientras se pasaba ambas manos por la cabeza. En verdad no sabía qué puñetas le estaba pasando con esa mujer, ni tampoco entendía los sentimientos encontrados que provocaba en él. O se estaba volviendo loco o el hechizo de ese collar escapaba a su compresión. Debía aprovechar esa oportunidad y acabar con ella tomándola por sorpresa. No obstante, entrelazó las manos detrás de su nuca al mismo tiempo que levantaba la cabeza y dejaba escapar un largo y profundo suspiro de pesar, sospechando que ella no sería tan estúpida de cometer el mismo error y que le ordenaría detenerse en cuanto él se acercara demasiado. 

    Esperó unos minutos más, agudizando el oído para descubrir cualquier ruido que le diera alguna pista de lo que ocurría en su interior. Nada. Solo se escuchaba el sonido del agua de la ducha correr con libertad. 

    —¡¡Maldita sea!! —soltó impaciente. 

    Decidido a terminar con todo aquello de una vez, se dirigió resuelto al baño y abrió la puerta. Al principio buscó a su alrededor, pero no pudo divisar nada más allá del vapor que le dificultaba la visión y envolvía la estancia en una pesada neblina, hasta que vio una pequeña forma humana hecha un ovillo en el suelo detrás del cristal de la mampara de la ducha. Impactado por el aspecto devastador que Ayelet presentaba, Amitiel no supo muy bien qué hacer, y se mantuvo inmóvil mientras la compasión que le producía la imagen que tenía delante de él luchaba contra el odio que ella había provocado minutos antes. 

    Ayelet se horrorizó cuando levantó la cabeza y lo vio parado delante de ella. Que su fino vestido de verano se encontrase por completo empapado y adherido a su cuerpo, mientras las lágrimas se mezclaban con el agua que caía sobre su cabeza, no era lo que más la avergonzaba. Para ella, era terriblemente denigrante que la viera descompuesta y llorando con tanta amargura. El que ese maldito bastardo fuera testigo de un momento tan vulnerable la hacía parecer débil y expuesta, y no podía permitirlo. 

    —¡¡¿Se puede saber qué estás haciendo?!! —estalló fuera de sí al ponerse en pie y enfrentarlo—. ¡¡Fuera de aquí!! 

    El ángel no supo muy bien por qué no obedeció en el acto. Su naturaleza angelical no le permitía ser cruel ante el sufrimiento de otro ser en su presencia, incitándolo a ofrecer consuelo y alivio para un alma atormentada como era su rol natural. Sin embargo, la ira y el odio en las palabras que le dedicó Ayelet solo provocaron en él rechazo. 

    —¡Vete! —ordenó avergonzada—. ¡Fuera ahora mismo de mi vista! 

    Se repetía una y otra vez que su indiferencia era lo único que esa mujer merecía. Los sollozos de los que había sido testigo eran una petición de auxilio tan devastadoramente reales que le era imposible mirar hacia otro lado, no obstante, decidió ignorar el precipicio que sintió en su interior al verla llorar acurrucada como un animal herido. No se merecía su compasión. Y se dio la vuelta para abandonar el baño sin remordimiento alguno. 

    

  


   
    Capítulo 12 
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    De pie, con los brazos cruzados, Amitiel estudiaba el rostro de Ayelet mientas dormía bocarriba. Sus facciones eran hermosas y su expresión, en ese instante, en modo alguno podía tildarse de apacible. Gotas de sudor perlaban la blanca piel de su frente, a la cual se adherían varios mechones de cabello rubio. Su respiración era errática y superficial, al mismo tiempo que los globos oculares se movían inquietos de un lado a otro bajo sus parpados. Era obvio que estaba sufriendo una pesadilla. 

    Se preguntó qué estaría soñando para mantenerla en ese estado de agitación o qué sucesos perturbadores habrían acontecido en las últimas horas para alterar su sueño de esa forma. Encerrado entre esas cuatro paredes, al ángel le resultaba imposible predecir o imaginarse qué estaría sucediendo más allá de esa habitación, circunstancia que le creaba una impotencia punzante. 

    El pecho de la mujer subía y bajaba debido a la perturbación que experimentaba en ese momento, al mismo tiempo que los puños se cerraban entorno a la sábana que apretaba con fuerza. Abrió los labios y un jadeo salió de su garganta. Parecía a punto de despertar, pero su rostro se relajó de manera repentina. Al menos, de momento. 

    Molesto, Amitiel apretó los labios por no poder hacer nada más que observar. Recordó la impresión que le produjo descubrirla en el baño pocas horas antes y la rabia que sintió cuando lo expulsó a gritos de allí. El desconcierto en él había sido natural, pues, si juzgaba a esa mujer por la máscara de frialdad y confianza que ella proyectaba hacia los demás, jamás habría creído que la hija de Gabriel podría tener sentimientos humanos. Y prueba de ello había sido cuando salió envuelta en una toalla minutos después como si no hubiera pasado nada. Esa discordancia en su carácter lo tenía confundido, la verdad. 

    Aprovechando que le había ordenado no abrir la boca, Ayelet se metió en el vestidor lejos de su vista para enfundarse en un suave y ligero camisón de seda, que se amoldaba a sus perfectas curvas, sin dirigirle ni una sola mirada. Tras lo cual, abrió el cobertor de la cama y se deslizó en su interior con ademanes suaves y elegantes. Le dio la espalda y tardó un buen rato en quedarse dormida, no sin antes sujetarlo a la pared de nuevo, asegurándose de mantenerlo lo más alejado posible de ella y de cualquier tentación de causarle algún daño. 

    «¡Cómo si fuera a hacerle algo! ¡Ja!», pensó, ajustándose el moño. 

    Ansioso, se movió unos pasos hasta quedar con la espalda apoyada en la pared y, despacio, se deslizó hacia abajo hasta quedar sentado en el suelo. Fue consciente en el momento exacto en el que Ayelet despertó, supuso, alertada por el ruido producido por las cadenas. Aun así, no tenía pensado abrir la boca. No tanto por la orden dada unas horas antes, sino por el hecho de divertirse un poco sacándola de quicio mientras arrastraba los eslabones de hierro por el suelo a propósito, creando un sonido que, estaba seguro, la despejaría por completo. 

    —¿Puedes dejar de hacer ruido? —estalló ella poco después. Al no recibir respuesta de su parte, giró la cabeza para clavar los ojos sobre él a través de la claridad que la luna arrojaba en el interior de la habitación—. ¿Estás sordo? 

    Un encogimiento de hombros y una sonrisa mordaz fue lo único que recibió a cambio. Bajo la opinión de Amitiel, debería estarle agradecida por despertarla de una horrible pesadilla. En cambio, exasperada por su comportamiento, Ayelet soltó un largo y profundo suspiro. 

    —Quieres morir. Es eso, ¿verdad? —indagó molesta. Demasiado cansada para seguirle el juego, siseó con los dientes apretados al ver que él seguía sin contestar—: ¡Responde! 

    Él lo hizo en cuanto la anterior orden de mantener silencio quedó anulada. 

    —Al menos será más soportable que escucharte roncar. 

    —¡Yo no ronco! —jadeó sorprendida. 

    —¡Vaya que no! —exageró con expresión seria—. Como una morsa, además. 

    Ella se irguió sobre los codos y lo miró con ira apenas contenida. 

    —¡Mientes! 

    Amitiel negó con la cabeza repetidas veces. 

    —No sé qué parte de «Soy el ángel de la Verdad» no entiendes, engendro. 

    Ayelet le lanzó una mirada oblicua, sopesando la veracidad de esas palabras, y él dibujó una sensual sonrisa de medio lado ante su gesto receloso. Era cierto que no podía mentir, estaba en su naturaleza. Pero lo que ella no sabía era que nadie le prohibía exagerar, mofarse u omitir partes de una verdad. Algunas personas podrían considerarlo mentir, no obstante, esa pequeña diferencia le hacía posible salir airoso de algunos atolladeros.  

    —¡Eres un… un… animal! 

    Un brillo divertido refulgió en sus turbadores ojos azules. 

    —Quedamos en que la que ronca como una morsa eres tú, no yo. 

    —¡Mala bestia! 

    —No soy yo quien mantiene a otro ser encadenado a una pared con el único privilegio de descansar sobre el duro suelo. 

    —Eres un prisionero, ¿lo recuerdas? 

    —Ya te encargas tú de recordármelo constantemente —respondió con un mohín. 

    —Será porque pareces olvidarlo muy rápido. 

    Amitiel enarcó una ceja con aire irónico. 

    —¿En serio crees que lo puedo olvidar? —declaró agarrando el collar que apretaba su cuello. 

    Una sombra culpable demudó el rostro de Ayelet, que enseguida fue desterrada cuando alzó el mentón con orgullo. 

    —Si pretendes que te trate a cuerpo de rey después de haber matado a mi madre y secuestrado a mi… —se detuvo a tiempo de cometer un grave error—, a Gabriel, puedes esperar sentado. 

    Amitiel mantuvo silencio por un momento. Fue testigo de la tristeza que envolvió a Ayelet al recordar a sus padres, y no pudo evitar sentir cierta culpabilidad por el hecho de que ya no pudiera estar junto a ellos. En ese momento, recordó la expresión de sorpresa en el rostro de ella cuando él le recordó que su padre era Gabriel. Tras su inesperada huida, le había dado vueltas a la posibilidad de que ella desconociera esa información, pero enseguida la descartó. Su hermano no había dicho nada al respecto, y le parecía un hecho improbable que la propia Ayelet fuera ajena a su verdadera identidad.  

    A no ser… 

    —Te lo dije antes: el lugar de tus padres no era estar en el Inframundo. 

    Ella no cayó en la trampa. Le dedicó una larga e inquisitiva mirada antes de recostarse sobre la almohada y decir: 

    —No quiero seguir hablando sobre ese tema. 

    —¿Por qué?, ¿acaso tienes algo que ocultar? 

    —Lo que yo tenga o no tenga que ocultar a ti no te interesa —replicó, dándole la espalda—. Y ahora, ¡cállate! 

    Amitiel abrió la boca para objetar, pero un dolor agudo le recordó que no era una buena idea. 

    «¡¡Maldito hechizo del demonio!!». 
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    Las miradas airadas a través del espejo divertían sobremanera al ángel de la Verdad, pues, sentada delante de la cómoda, Ayelet se dejaba peinar por la bruja que le había pasado aquella enigmática nota mientras no dejaba de bufar por lo bajo; suponía que recordando todavía su insulto por roncar como una morsa. 

    —¿Le hago daño, mi ama? —indagó la pequeña mulata, temerosa de provocar su ira de algún modo. 

    —¡No! —ladró Ayelet sin quitarle los ojos de encima al maldito ángel—. Solo estoy molesta porque un greñudo con alas me ha estado tocando las narices durante la noche.  

    Como este no hacía nada más que observarla divertido, mientras caminaba por la habitación con las manos a la espalda, alzó ambas cejas para invitarlo a hablar. 

    —¿No piensas negarlo? 

    Amitiel hizo un gesto de dolor y señaló su garganta con el dedo, momento en el que ella se dio cuenta de que no podía responder. 

    —Habla. 

    —¡Ey!, no te metas con mi pelo —protestó, fingiendo ofenderse. Se arregló el moño con esmero antes de decir—: Es mi cualidad más notable, por si no lo has notado. 

    —¡Será la única! 

    —Conozco a varias mujeres que estarían en desacuerdo contigo. 

    —Alguna tara mental deben de tener para opinar de esa manera. 

    Un gesto pícaro cruzó por el rostro de él. 

    —Pues tu hermana es una de ellas. 

    Siara los estudió a ambos con disimulo y cierto desconcierto. Si no fuera porque estaba segura de que era imposible, casi podría jurar que el ángel de la Verdad estaba flirteando con el Anticristo. Pensó que no era tanto por el contenido, sino más bien por el tono de dicho contenido, y ocultó una sonrisa complaciente detrás de una sobria máscara inexpresiva. 

    —Si crees que por decirme eso demuestras algo, estás muy equivocado.  

    Él se encogió de hombros con aire indiferente. 

    —¿Estás retándome acaso? Porque si quieres descubrir mis otros secretos ocultos… —dejó una pausa dramática flotando en el aire, al mismo tiempo que la invitó dibujando una sonrisa que marcó sus sexis hoyuelos—, tendrás que soltarme primero. 

    Ayelet quedó atrapada por las promesas que esos penetrantes ojos le proponían sin ningún pudor y sintió el calor agolparse en su rostro al ruborizarse. 

    —¡Ni lo sueñes! —respondió tras despertar de ese embrujo que tejía sobre ella. 

    Divertido por la facilidad con la que conseguía alterarla, e intrigado por la fiereza de su respuesta, Amitiel enarcó una ceja. 

    —Tú te lo pierdes. Pero después no te sorprendas si por las noches me divierto haciendo ruido con las cadenas que tú misma has esposado a mi tobillo. 

    El silencio se impuso entre ellos por unos instantes. Ayelet todavía no entendía por qué ese engreído salvaje conseguía sacarla tanto de quicio. Tal vez, porque era el único que no se cortaba a la hora de decirle lo que pensaba. Quizá era hora de bajarle un poco los humos a ese maldito y presumido angelito. 

    —¿Te diviertes? —interrogó con un falso tono amigable. 

    Con los brazos cruzados sobre el pecho y un hombro apoyado en la pared, él le lanzó una inquietante mirada que le robó el aliento. 

    —Conozco mejores maneras de pasar el tiempo. 

    Sorprendida por el turbador anhelo en sus palabras, parpadeó varias veces al intentar discernir si de alguna manera había confundido el extraño matiz de su ronca voz. No obstante, si Ayelet hubiera elevado los ojos y los hubiera posado en el rostro de la bruja, habría salido de dudas en el acto. 

    —Yo también las conozco —carraspeó después de deshacer el nudo que le atoraba la garganta—. Y estaré encantada de disipar tu aburrimiento cuanto antes. 

    Una sombra de alarma cruzó por el rostro del ángel antes de decir: 

    —Ah, ¿sí? ¿Cómo? 

    Ayelet se levantó de su asiento y, despacio, se acercó a una pequeña cesta con varios objetos destinados a la limpieza que la bruja había traído esa mañana al entrar en la habitación. Agarró el plumero y se lo tendió al ángel con un brillo burlón bailando en sus grises ojos. 

    —Haz algo productivo y limpia el polvo. 

    La mirada del ángel pasó del objeto al rostro de Ayelet repetidas veces, hasta que una sombra rebelde dio a entender que no lo haría por voluntad propia. 

    —¡Ni hablar! 

    Una sonrisa triunfal fue tomando forma muy despacio en el semblante de ella. 

    —¿Te parece mejor si te lo ordeno? 

    Amitiel apretó los dientes cuando el tan conocido dolor comenzó a palpitar con fuerza dentro de su cabeza. 

    —¡No soy tu esclavo! —siseó. 

    —Sigues siendo el único aquí que no lo tiene claro —rebatió tras enarcar una ceja. 

    El ángel tiró con fuerza del mango del plumero hacia él, pillando por sorpresa a Ayelet, que quedó atrapada entre sus brazos sin tiempo a reaccionar. La tomó por los hombros y la empujó pegando su espalda a la pared, colocó las manos a ambos lados de su cabeza y acercó su rostro muy despacio al de ella, al mismo tiempo que quedaba atrapada en su intensa mirada. 

    —¿Tienes idea de lo que te haría si no tuviera este maldito collar alrededor de mi cuello? 

    Ayelet tragó saliva con fuerza, y no precisamente por miedo. El calor que desprendía la piel de su pecho desnudo y las emociones que despertaba en ella su proximidad, eran, cuanto menos, peligrosas.  

    Sus ojos descendieron hasta los labios del ángel como si estos tuvieran voluntad propia, y el cosquilleo de su aliento, tan cerca de su boca, hizo que el estómago le diera un vuelco. 

    —Puedo imaginármelo —musitó débilmente. 

    Amitiel arrugó el ceño ante el matiz jadeante en las palabras de Ayelet. El dolor por no obedecer su orden era intenso, pero no lo suficiente como para no darse cuenta de que los ojos de ella estaban fijos en su boca. Descubrir que tal vez esa mujer se sentía atraída por él lo tomo desprevenido. Como desprevenido lo pilló el repentino galopar de su corazón y el rugir de su sangre correr por sus venas, al darse cuenta de que él tampoco era indiferente a su presencia.  

    El ángel se acercó con lentitud a ella, recortando el espacio entre sus cuerpos hasta volverlo inexistente, al mismo tiempo que dibujaba una cautivadora sonrisa en su rostro. Debería de estar preocupado por las emociones contrarias que esa mujer provocaba en él, pero por una extraña razón que no lograba descifrar, le resultaba más bien fascinante. 

    —¿Estás intentando seducirme, engendro? —susurró arrastrando las palabras muy cerca de su oído—. Porque si es así, que sepas que no eres mi tipo. 

    Los ojos de Ayelet se abrieron como platos y lo empujó con fuerza mientras exhalaba un jadeo teñido de rabia. 

    —¡Antes preferiría morir! —soltó mientras se alejaba de él—. ¡Porque te odio más de lo que puedo expresar! 

    Una mueca contrajo el rostro de Amitiel debido al dolor que le taladraba la cabeza, aun así, no pudo evitar seguir burlándose de ella. 

    —El sentimiento es mutuo —aclaró, apoyándose con pereza en la pared donde instantes antes descansaba la espalda de ella—. Pero si necesitas que te ayude con lo primero… 

    Ayelet le lanzó puñales por los ojos ante esa simple sugerencia.  

    —¡Te he dado una orden! —masculló entre dientes—. ¡Así que ya sabes lo que tienes que hacer! ¡Limpia el polvo! 

    Moviéndose con pereza, el ángel caminó por la habitación libre de la atadura que lo mantenía encadenado a la pared, y ella aprovechó para volver a sentarse delante de la cómoda. Espiándolo a través del espejo, dejaba que la bruja cepillara su cabello sin quitarle ojo al maldito bastardo. Ni ella ni el ángel se dieron cuenta de la extraña expresión en el rostro de Siara, tan absortos estaban el uno en el otro. 

    Amitiel se acercó al enorme televisor de pantalla plana que colgaba de una de las paredes y pasó con desidia el plumero para borrar el rastro inexistente de motas de polvo. Después se aproximó a una estantería con varios libros y diferentes objetos decorativos, los cuales fueron cayendo de manera desordenada, estrellándose en el suelo debido a su apática y deliberada torpeza. 

    —¡¡Ups!! —exclamó cuando una figura de madera rebotó en el piso. 

    Ayelet cerró los ojos y apoyó los codos sobre la repisa de la cómoda, al mismo tiempo que se sujetó la frente con las manos. 

    —¡Santa paciencia! 

    Una sonrisa juguetona bailó en el rostro del ángel, quien aprovechó para acercarse a ella con la intención de seguir molestándola. No se lo pasaba tan bien desde hacía años. 

    —¡Vaya!, ¡pero qué torpe soy! —exclamó cuando pasó con brío el plumero sobre varios cosméticos ordenados encima de la cómoda, los cuales cayeron desperdigados sobre la superficie de madera. 

    —¡¿Se puede saber qué haces?! —estalló ella, agarrando una barra de labios en el aire antes de que se precipitara hacia al suelo. 

    —Lo que me has ordenado, engendro —respondió pasándole las plumas por el rostro. 

    Ayelet comenzó a estornudar debido a las cosquillas y a las partículas de polvo acumulado. 

    —¡¡Para!! —ordenó con un manotazo. 

    Satisfecho por haber conseguido lo que se proponía, Amitiel tiró el plumero lejos de él y se precipitó encima de la cama todavía deshecha. 

    —Tus deseos son órdenes para mí —se mofó rebotando en el colchón. Tras lo cual, se estiró cuan largo era y colocó los brazos debajo de la cabeza mientras ronroneaba acomodando su corpulento cuerpo—. ¡Humm, qué cómoda y blandita es esta cama!  

    Ayelet inspiró aire por la nariz con fuerza y lo retuvo en su interior al mismo tiempo que ponía los ojos en blanco. Después de unos tensos segundos, lo expulsó en un largo y profundo suspiro. 

    —¡Necesito un poco de aire o juro que mato a alguien! —soltó levantándose de su asiento. Caminó con decisión hacia la puerta acristalada que daba al jardín y se detuvo al ver que nadie la seguía, se giró hacia ellos y soltó—: ¡Acompáñame! 

    Tanto Siara como Amitiel la miraron sin comprender. 

    —Sí, mi ama —respondió la bruja creyendo que se refería a ella. 

    —Tú, no —la detuvo seria—. Tú ordena que me traigan el desayuno al jardín. 

    La mulata se apresuró a hacer una reverencia. 

    —Sí, mi ama. 

    Ansioso, el ángel se incorporó en la cama olvidando su anterior actitud despreocupada. Tener la posibilidad de salir al exterior era un inesperado premio que no había contemplado. 

    —¿Te refieres entonces a mí? 

    Ayelet clavó en él una mirada afilada y asintió con la cabeza. 

    —Tú hoy me servirás el desayuno. 

    Sin previo aviso el ángel echó hacia atrás la cabeza para soltar una enorme carcajada. 

    —Eso no te lo crees ni tú. 

    Una sonrisa de medio lado comenzó a dibujarse en el rostro de ella, al mismo tiempo que un brillo de secreta anticipación cruzó por sus ojos. 

    —Eso ya lo veremos. 

    

  


   
    Capítulo 13 
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    El ruido chirriante del cuchillo contra el plato estaba sacando de quicio a Ayelet, quien le lanzó una mirada de advertencia al maldito ángel. Este, satisfecho por molestar a su captora, sonreía de oreja a oreja a modo de venganza. 

    —¿Puedes dejar de hacer ese ruido infernal? —siseó ella entre dientes. 

    Amitiel amplió todavía más la sonrisa al confirmar que ese sonido estridente le producía dentera, y presionó con más fuerza el cuchillo y el tenedor contra el plato al cortar la deliciosa tortita. 

    —Puedo, pero no quiero. 

    Ella detuvo el ruido al colocar sus manos sobre las de él. Sentada en una mesa del jardín, Ayelet pretendía disfrutar de un sabroso desayuno esa mañana, pero ese idiota con alas le estaba fastidiando el día al no plegarse a sus deseos. 

    —¿Quieres volver a estar encadenado a la pared? 

    Los dos se sostuvieron la mirada durante unos eternos segundos, disimulando la extraña sensación que recorría sus cuerpos cuando sus pieles entraban en contacto, hasta que él dejó los cubiertos sobre el plato y retiró las manos. 

    —Lo prefiero mil veces antes de ser tu siervo. 

    Aliviada por no sentir ese cosquilleo que él le producía cuando la tocaba, Ayelet dejó escapar un pesado suspiro ante su rebeldía y se echó hacia atrás en su asiento. El sol comenzaba a pegar con fuerza en la hermosa isla paradisiaca, y a pesar de estar bajo la protección de la sombra de los árboles, el calor comenzaba a notarse. 

    —¿Por qué simplemente no obedeces y ya está? 

    —Porque eso no va conmigo, engendro, ya deberías saberlo. 

    Una sombra de rabia cruzó por el rostro de ella. 

    —No me llames así. 

    Amitiel enarcó una ceja en actitud burlona. 

    —¿Prefieres que te llame «aberración»? Porque puedo ir alternando entre uno y otro si lo deseas. 

    Ella entrecerró los ojos con expresión retadora. 

    —«Mi ama» sería lo correcto. 

    La carcajada que lanzó al aire el ángel de la Verdad le dejó bien claro a Ayelet lo ridículo que le parecía esa sugerencia, y ese desprecio hizo que sus dientes rechinaran. 

    —¿Te parece gracioso? 

    Amitiel estaba a punto de responder cuando una voz conocida interrumpió su caustica respuesta: 

    —¡¡Dios mío!! Amitiel, ¿eres tú? 

    Petrificado, tardó un rato en reaccionar al reconocer a la persona que le hablaba. Básicamente, porque el alivio y la emoción lo clavaron al suelo, logrando que enmudeciera por unos instantes. 

    —¡Doña Amelia! —exclamó dando un paso al frente. 

    No obstante, un guarda se interpuso entre ambos impidiendo que se acercaran. 

    —¡Ni lo sueñes! 

    El demonio no vio venir el puño que se estrelló contra su rostro, momento en el que se desató una salvaje pelea entre Amitiel y los secuaces que allí se encontraban, y que se resolvió con el ángel sometido entre cuatro guardas armados hasta los dientes. 

    —¡Por favor, Amitiel, no luches más! —le rogó la madre de Iria, asustada por su seguridad. 

    Inmovilizado en el suelo bocabajo, este se resistía a permanecer sumiso ante el enemigo. Debería haber mantenido la compostura y alegrarse por el inesperado regalo de comprobar que doña Amelia estaba sana y salva. Sin embargo, su primera reacción fue rebelarse cuando fue incapaz de acercarse a ella para consolarla y asegurarle que todo saldría bien. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó él, expresando por primera vez en voz alta los miedos que había albergado con respeto a su bienestar—. ¿Le han hecho algún daño? 

    Lágrimas de alivio y alegría al ver que estaba vivo brotaron de los ojos de doña Amelia sin control. 

    —Estoy bien —confirmó con la voz rota—. No te preocupes por mí, no tengo ni un solo rasguño. 

    Amitiel apretó los dientes cuando uno de los demonios retorció un pie que tenía encima de su cuello, y aumentó la presión contra el césped. 

    —La sacaré de aquí, ¡lo juro! —prometió aun sabiendo lo difícil de esa hazaña—. Si bien tenga que destruir este lugar piedra a piedra con mis propias manos, la llevaré de vuelta con su hija aunque sea lo último que haga. 

    Una brutal patada en el costado le robó el aliento, consiguiendo que su amenaza quedara interrumpida por un gruñido de dolor cuando varias costillas se astillaron por el golpe. 

    —¡Amitiel! —sollozó la mujer, impotente. 

    Doña Amelia intentó acercarse a él, pero unas manos sujetas a su cintura le impedían cualquier movimiento. Desolada, miró a su captora, que se mantenía callada e impasible, ajena ante la salvaje paliza que le estaban dando sus hombres al ángel de la Verdad. Sus ojos le rogaban que detuviera aquel castigo desmesurado, sin embargo, Ayelet no se apiadó de su angustia.  

    —¡Por favor, haz que paren! —suplicó angustiada. 

    El temor porque su amigo no cometiera ninguna locura era palpable, y no impidió que las lágrimas rodaran por sus mejillas al verse incapaz de evitar tanta saña. 

    La mirada apagada de Ayelet se posó sobre ella ante de decir: 

    —No puedo hacer nada cuando él mismo está buscándolo. 

    Doña Amelia había ansiado con todas sus fuerzas comprobar con sus propios ojos que él estaba bien, que todavía seguía vivo… No obstante, ahora habría deseado que ese encuentro no hubiera sucedido. No si el costo era ver sufrir a su querido amigo de esa manera. 

    —¡¡Os haré pedazos!! —rugió él, retorciéndose entre sus garras. 

    Amitiel no se rendía. Su alma guerrera no contemplaba la posibilidad de quedarse quieto mientras esos malditos bastardos posaban sus deleznables manos sobre la mujer a la que debía proteger. El odio hacia ellos era visceral, impetuoso y fuera de control, y por ello lucharía hasta su último aliento.  

    —¡¡Basta, Amitiel!! —imploró doña Amelia, desesperada, al ver cómo él seguía luchando—. ¡Por favor, te suplico que no hagas ninguna tontería! 

    —Creo que para eso ya es demasiado tarde —habló una voz a su espalda. 

    Doña Amelia giró la cabeza para encontrarse con Lilith y la furiosa mirada de uno de los príncipes del Infierno. 

    —¿Qué está ocurriendo aquí? —interrogó Amon con el ceño fruncido, al advertir el altercado que causaba la presencia del preso. 

    Ayelet se levantó de su asiento y se acercó a sus hombres para ordenar en voz baja: 

    —¡Detente! —La orden iba dirigida a Amitiel, quien apretó los dientes con rabia a punto del desvanecimiento al no tener más remedio que obedecer, obligado por el hechizo del collar. Ayelet clavó sus ojos sobre el demonio de más alto rango con expresión decidida y una máscara de frialdad que no dejaba entrever sus sentimientos—. No ocurre nada, Amon, lo tengo todo controlado. 

    El señor del Inframundo entrecerró los ojos y valoró si lo que decía era cierto. No le hizo ninguna gracia ver las magulladuras que un solo ángel les había provocado a varios de sus hombres, fiel recordatorio de la peligrosidad que un único individuo podía suponer para sus propios planes. 

    —No lo parece —comentó desconfiado—. Como tampoco parece una buena idea sacar al prisionero fuera de su encierro, ¿no crees? 

    A Ayelet no le gustó el tono brusco con el que le estaba hablando. 

    —Que te parezca una buena idea o no, no es algo que tú debas valorar, Amon. —Echó una breve mirada hacia doña Amelia antes de continuar—: Simplemente estoy cumpliendo una promesa, nada que deba preocuparte. 

    De pronto, una sonrisa pérfida se dibujó en el semblante del demonio. 

    —Te equivocas —la corrigió, ocultando a duras penas el desprecio que sentía hacia ella—. No permitiré que se cometa ningún error cuando hay tanto en juego. 

    Ayelet escondió, tras una actitud fría y calculadora, la sorpresa que reveló la expresión capciosa en el rostro de Amon. En ese momento, no se podía permitir el lujo de demostrar alarma o inquietud ante su falta de respeto, sino todo lo contrario. 

    Se acercó despacio a él y lo retó alzando el mentón con altivez. 

    —¿Estás insinuando que estoy cometiendo un error? —indagó con tono duro—. ¿Acaso tienes alguna queja sobre cómo estoy llevando este asunto? Porque si es así, te recuerdo que la que da las ordenes aquí soy yo. 

    Inquieta, Lilith se apresuró a intervenir entre ellos, y apretó el brazo de su compañero recordándole que se contuviera. 

    —Estoy segura de que Amon no ha querido decir eso, ¿verdad, querido? 

    La tensión que se advertía en el cuerpo del demonio sugería la lucha interior que mantenía a raya con evidente dificultad. El músculo que resaltaba en su mandíbula era propiciado por apretar tanto los dientes que parecían a punto de estallar. Y el brillo insurgente en sus negros ojos advertían de la poca paciencia que le quedaba ya. 

    —¿Tienes idea de lo que está pasando ahí afuera? —cuestionó sin despegar los ojos de Ayelet—. ¿De verdad crees que es un buen momento para ponerte a jugar con tus estúpidas mascotas? 

    Ella se cruzó de brazos con arrogancia. 

    —¿Debería importarme? —soltó sin disimular su desprecio—. Porque tengo cosas más importantes que hacer que… 

    Cansado de acatar los caprichos de esa impostora, Amon la interrumpió: 

    —¡Debería, maldita imbécil! —estalló sin disimular ya su aversión—. Porque fuera de este refugio se está librando el apocalipsis y parece que a ti no te importara. 

    —¡Amon! —jadeó Lilith pasmada. Se acercó a él para susurrarle por lo bajo—: Te pido lo mismo que tú me pediste a mí: ten paciencia. 

    Sin embargo, el odio que asomó al rostro del príncipe del Averno indicaba que no seguiría su propio consejo.  

    —¡¿Cómo te atreves?! —siseó Ayelet furiosa, apretando los puños a los costados. 

    Una carcajada insidiosa resonó en el aire, pues la sorpresa genuina que expresó Ayelet ante su falta de respeto le arrancó al demonio un placer altamente deseado. 

    —¿Que cómo me atrevo? —repitió con tono hostil y mirada cruel—. Lo que yo me pregunto es cómo he aguantado tanto tiempo soportando tu hedor deleznable, humana. Me han salido úlceras en la piel por tener que tolerar tu sola presencia durante tanto tiempo, y doy gracias a las Tinieblas por no tener que hacerlo nunca más. 

    Los presentes no salían de su asombro ante el motín que estaba surgiendo delante de sus narices, incluso los guardas se removieron inquietos debido a los imprevistos acontecimientos. 

    —¡Haré que te arrepientas de esto! —lo amenazó Ayelet recuperando la compostura. Y dicho esto, se giró para dirigirse a uno de los guardas que retenía a Amitiel—: Encierra a este perro traidor en su habitación hasta que decida lo que hacer con él. 

    Indeciso, Belial alternaba los ojos entre su ama y el príncipe del Infierno, sin saber a quién debía obedecer con exactitud. No era el único perplejo, pues doña Amelia y Amitiel tampoco entendían qué había propiciado esa repentina desobediencia. Hasta que otra carcajada cargada de maldad estalló en el pecho de Amon, al vislumbrar el miedo en los ojos de Ayelet cuando no se ejecutó su orden de inmediato, justo en el momento en el que aparecía Asmodeo. 

    El demonio la agarró del brazo cuando ella intentó apartarse de él, y apretó con saña la tierna carne de su brazo entre sus dedos. 

    —¡Amon! —lo reprendió Asmodeo. 

    Sin embargo, este hizo oídos sordos. Llevaba demasiado tiempo deseando bajarle los humos a esa zorra como para contenerse ahora. Ya que, tras su nacimiento, había ocupado el puesto más poderoso después del de Lucifer. Un puesto que le había pertenecido a él desde el principio de la rebelión en los Cielos y que se lo había arrebatado sin merecerlo. Máxime, cuando solamente era el repugnante fruto de una desnaturalizada unión entre un arcángel y una débil humana, cuya única cualidad era que la sangre de Dios corría por sus venas. 

    —Bájate de tu pedestal de barro, puta, porque al fin tu suerte acaba de cambiar. —Con los dedos de la otra mano asió la garganta de Ayelet y comenzó a apretar—. Aquí ya no estás bajo la protección de Lucifer. Y ahora que Guerra se ha unido a Peste en su camino de destrucción, mis hermanos y yo estamos más cerca de conseguir lo que tanto hemos ansiado: dominar la Tierra y dejar el Inframundo para siempre. 

    Ayelet intentaba separar los dedos que atenazaban su garganta en busca de un poco de oxígeno que llevar a los pulmones. 

    —¿D-de qué h-hablas? —farfulló confusa. 

    Amon acercó su rostro al de ella, al mismo tiempo que sus ojos comenzaron a brillar de un rojo intenso. 

    —Hablo sobre el fin del salvaje y atroz reinado de Lucifer y del destino que le espera a ese bastardo cuando se dé cuenta de que ya no podrá gobernar sobre nosotros. —Aproximó su boca al oído de Ayelet, quien, a esas alturas, prácticamente estaba perdiendo el conocimiento por falta de oxígeno en sangre—. No puedo esperar a que llegue el momento de entregarle tu cabeza y ser testigo de su horror cuando se dé cuenta de que ya no podrá utilizarte para sus propios planes. 

    Un grito sobrehumano resonó con furia cuando Amitiel cargó contra Amon, pillando a todos por sorpresa. El príncipe del Averno soltó el cuello de Ayelet al ser derribado al suelo por el impacto, y solo pudo advertir el brillo metalizado de una improvisada arma que sujetaba el ángel por encima de su cabeza, antes de que esta descendiera y se clavara con fuerza en el centro de su ojo.  

    El aullido de dolor movilizó a sus hombres, quienes se abalanzaron sobre Amitiel con la determinación de acabar con su vida si fuera necesario. Desatado, el ángel intentó recuperar la lima de uñas metalizada que le había robado a Ayelet y que había escondido en su bolsillo, para volver a hincarla sobre la carótida del príncipe del Infierno, pero la afilada hoja de una daga se incrustó por su espalda hasta atravesarle el pecho sin darle tiempo a cumplir su cometido. 

    —¡¡Nooo!! —gritó doña Amelia al ver cómo su amigo era herido. 

    A Ayelet le ardían los pulmones y le lloraban los ojos al aspirar aire en grandes bocanadas que llevar a su interior, pero encontró las fuerzas necesarias para detener a la mujer antes de que cometiera la locura de enfrentarse a los guardas. Horrorizada, fue testigo de cómo Asmodeo se acercó al ángel y, sujetándolo por el cabello, le rajaba la garganta de lado a lado sin ningún tipo de vacilación. Amitiel se llevó la mano a la herida abierta, e intentó detener el flujo de sangre que manaba a borbotones, sin éxito alguno. 

    —¡¡Ooh, Dios mío!! —chilló doña Amelia con la angustia reflejada en su voz—. ¡No, no, no…! ¡¡Amitiel!! 

    Horrorizada, Ayelet contempló cómo el ángel caía hacia delante y quedaba tendido en el suelo con la mirada vacía, y sintió cómo el corazón le daba un vuelco. El recuerdo de una imagen similar acudió a su mente sin previo aviso, pero tuvo que cerrar los ojos y desecharla de inmediato, dispuesta a impedir que la mujer se acercara a su amigo herido. Porque, si lo hacía, no podría garantizar que no saliera dañada. Así que le pegó un fuerte bofetón que la dejó en shock durante unos instantes. 

    —No servirá de nada si consigue que la maten a usted también —la advirtió entre dientes—. ¡Por favor, no haga ninguna tontería! 

    Sobrepasada, doña Amelia la miró con los ojos perdidos y sin saber reaccionar, momento que Ayelet aprovechó para colocarla detrás de ella en un desesperado intento de protegerla con su cuerpo y desviar el interés de los demás hacia sí misma. No obstante, los anteriores gritos de la madre de Iria llamaron la atención de Asmodeo, quien, después de ayudar a Amon a levantarse del suelo, se giró hacia las dos con el odio rezumando en sus extintos y negros ojos. 

    —¡No lo hagas! —le suplicó Ayelet tras levantar una mano como gesto de rendición mientras retrocedía dos pasos hacia atrás—. ¡Por favor, Asmodeo! 

    Este levantó una mano y la estrelló contra su rostro, logrando tirarla al suelo mientras puntitos blancos nublaban su vista. Después de noquearla, su atención se fijó en doña Amelia, quien lo miraba con horror, pero sin suplicar por su vida. 

    El demonio de la Lujuria enseñó los dientes en un gesto que demostraba lo inhumano de su naturaleza. Disfrutaría arrebatándole la vida a esa mujer casi tanto como lo haría cuando terminara con la impostora de Ayelet. Así que alzó el arma sobre su cabeza, una daga que todavía tenía restos de la sangre angelical que manchaba la hoja, y se dispuso a hacer buen uso de ella.  

    Asmodeo pudo verse reflejado en las pupilas dilatadas de doña Amelia antes de que ella cerrara los ojos mientras esperaba el golpe final. Sin embargo, este nunca llegó, pues una fuerza poderosa lo desplazó varios metros lejos de la humana.  

    Aturdido en el suelo, el príncipe del Averno sacudió la cabeza sin entender qué había pasado, hasta que tanto él como sus hombres se dieron cuenta de que el ataque sorpresivo venía de parte de la bastarda de Lucifer. Ayelet, quien había conseguido levantarse del suelo, demostró una poderosa fuerza interior que ni tan siquiera sabía que tenía. Tan sorprendida como los demás, contemplaba sus manos como si estas no le pertenecieran, y valoró si lo que acababa de hacer era real o se debía a una ilusión de su abotargada mente. 

    —¡¿Qué cojones ha sido eso?! —bramó Asmodeo. 

    Esa misma pregunta se la hacían todos, incluida la propia Ayelet, quien se apresuró a fingir arrepentimiento con la esperanza de que la represalia por su acto impulsivo no fuera mortal.  

    Intentando calcular sus próximos pasos, recorrió con los ojos el desolador panorama que se le presentaba delante de sus narices, y no tuvo dudas sobre lo desafortunado que era; Lilith y uno de los demonios superiores cargaban con Amon, quien se tapaba el ojo dañado después de arrancarle la lima de uñas. Asmodeo, recuperándose de la impresión, se levantaba del suelo con una fiera expresión en su rostro que clamaba sed de sangre. Y los otros demonios, tras recuperarse de la impresión, se dirigían hacia ella dispuestos a no tener ningún tipo de miramientos o respeto por su anterior rango. 

    Incapaz de abandonar a doña Amelia, aun sabiendo que sus posibilidades eran prácticamente nulas si cargaba con ella, Ayelet hizo lo único que podía hacer: huir. 

    Agarró a la madre de Iria de la mano y tiró de ella con la intención de escapar hacia la playa. No sabía muy bien por qué cometía tamaña locura, era muy consciente de que estaba incurriendo en un error mortal al hacerlo, pero después de lo que ambas habían compartido en esos pocos días, no se veía capaz de dejarla a su suerte. Una suerte que, por desgracia, vislumbraba como el final de los días de la humana. 

    No obstante, su huida tuvo un recorrido más bien corto, pues sintió un dolor agudo atravesar su omóplato izquierdo, un dolor que la tiró con fuerza al suelo. El grito de pánico de doña Amelia derribó las pocas esperanzas que Ayelet había albergado sobre salir airosas de ese atolladero, y la sangre que tiñó sus dedos cuando se llevó la mano al hombro le confirmaron sus peores temores: había sido alcanzada por un afilado puñal que le habían lanzado por la espalda. 
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    Amitiel escuchó una voz amortiguada pronunciar su nombre una y otra vez. Intentó abrir los párpados, sin embargo, un agotamiento infinito hizo que lograrlo fuera una hazaña imposible. Incapaz de resistirse, se dejó arrastrar otra vez por la oscuridad de la inconsciencia hasta un lugar donde encontrar la paz. 

    No supo cuánto tiempo trascurrió hasta que volvió a intentarlo, pudieron ser minutos, horas, días, incluso semanas… El caso es que, cuando el ángel abrió los ojos de nuevo, sintió un frío helador mordiendo sus huesos y un dolor palpitante en el cuello. Se llevó la mano a la garganta al recordar su último encuentro y dejó salir un lamento.  

    «¿Cuándo diablos lograré dominar mi temperamento?», pensó abatido. 

    Al menos, ahora sentía cierto alivio al tener la seguridad de que doña Amelia seguía viva y en cierta medida a salvo. Solo esperaba que su maldita impulsividad no lo hubiera mandado todo al traste. Si eso llegaba a ocurrir… Bueno, no quería ni pensarlo. 

    Consiguió mover su cuerpo y arrastrarse hasta incorporar el torso y quedar con la espalda apoyada en la pared. Ese pequeño esfuerzo consumió gran parte de su energía, logrando que le faltase el aliento y que varias gotas de sudor se formasen en su frente. Tras descansar unos instantes, intentó enfocar la vista para reconocer el lugar en el que se encontraba. Malas noticias: seguía encerrado en la misma habitación donde había pasado los últimos días. 

    Buscó con los ojos la presencia de Ayelet, no obstante, en esta ocasión se encontraba solo. Cerró los ojos de nuevo y apoyó la coronilla en la fría pared. Sufría de un dolor de cabeza descomunal. Contrajo el gesto al no entender por qué le costaba tanto recuperarse de sus heridas, pues a esas alturas ya debería de estar plenamente restablecido y no quedar rastro de ellas. La razón podría deberse al collar que colgaba de su cuello, pero eso no explicaría el por qué se había recuperado sin problemas las otras veces. 

    Exhausto, se frotó la frente y pasó bastante tiempo hasta que se dio cuenta de que tenía algo en el bolsillo del pantalón. Metió la mano y sacó un papel doblado en dos. Intentó enfocar los ojos sobre un pliego parecido al que le había dado la bruja mestiza unos días antes, pero estos no respondían de la manera adecuada. La inconsciencia amenazaba con sumirlo en la oscuridad de nuevo, no obstante, apretó los dientes y desdobló como pudo la hoja que habían ocultado con habilidad en el bolsillo de su pantalón y en cuyo interior rezaba: 

      

    Amitiel, espero que cuando leas esto no sea demasiado tarde.  

    Solo tú puedes traspasar el hechizo de ocultamiento que nos mantiene atrapados en este lugar, y rezo porque ese milagro ocurra lo antes posible, pues el tiempo corre en nuestra contra. 

     En el principio del final, entre la luz y la oscuridad, en el momento exacto en el que el día y la noche son uno solo, debes llamar a tus hermanos para que vengan a salvarnos. 

    Solo de ese modo podremos volver a casa. 

    Siara. 

    

  


   
    Capítulo 14 
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    Cassiel caminaba en círculos bajo las catacumbas de la iglesia de San Pedro mientras esperaba su encuentro con Miguel. Inquieto, solo ansiaba que el arcángel tuviera mejores noticias que él, ya que su misión de descubrir cualquier pista que rebelara el paradero de su hermano Amitiel y de doña Amelia había resultado, de momento, un fracaso absoluto. Las esperanzas de que ambos estuvieran vivos eran cada vez más remotas cuanto mayor tiempo transcurría. 

    Además, actuar a espaldas de las personas que le importaban tanto en su vida, y sospechar de ellas buscando cualquier traición, se estaba volviendo en una tarea en extremo difícil. Sobre todo, su mujer, quien no era ninguna estúpida y desconfiaba que algo importante le estaba ocultando.  

    Un suave batir de alas le advirtió de la llegada del general, y se giró con una expresión ansiosa en su semblante, fiel reflejo de la preocupación que trataba de ocultar a toda costa. 

    —¿Has descubierto algo? —interrogó nada más materializarse. 

    Sorprendido, Miguel alzó ambas cejas ante el acuciante asalto. Sin embargo, su expresión se oscureció al no ser portador de buenas noticias. 

    —Por desgracia, no —reveló molesto—. ¿Y tú? 

    Abatido, Cassiel negó con la cabeza. 

    —Raziel lleva semanas sin salir de su despacho —informó serio—. Solo lo abandona para investigar algún antiguo manuscrito o grimorio que lo ayude en la búsqueda de encontrar a nuestro hermano y a doña Amelia. 

    Miguel se revolvió el pelo comenzando a desesperarse. Nada estaba saliendo tal y como él había esperado, y a esas alturas se preguntaba si en verdad estaba haciendo lo correcto. 

    —Yo tampoco tengo buenas noticias. Azrael está tan desbordado con el caos y las miles de muertes diarias que dejan a su paso Muerte y Guerra, que no tiene tiempo para nada más —declaró tras soltar un largo suspiro de pesar—. Ha tenido que designar un número mayor de Parcas a sus filas para poder cumplir con el deber de acompañar a cada alma a su destino. Nadie lo ha visto cruzar las puertas del Infierno, ni tampoco hay constancia de que tenga tratos ocultos o reuniones con las Tinieblas. 

    Cassiel comenzó a caminar de nuevo en círculos como un modo de eliminar tensión. Se detuvo un instante, miró a Miguel al mismo tiempo que se rascó la barbilla, después chasqueó la lengua tras negar con la cabeza y retomó su inquieto paseo. 

    —Dime lo que sea que estás rumiando —le ordenó el arcángel. 

    Preocupado, el ángel de la Templanza paró su inquieta caminata y, con la sombra de la duda reflejada en sus verdes ojos, estudió el rostro de su hermano. 

    —¿Y si nos estamos equivocando, Miguel? ¿Y si estamos perdiendo un tiempo precioso desconfiando de los nuestros? —soltó al fin—. Creo que al actuar de este modo estamos dándole la ventaja que ellos en realidad esperan. 

    El arcángel entendió su conflicto, pues él mismo sufría de las mismas incertidumbres que lo acosaban sin piedad. 

    —¿Qué otra cosa podemos hacer?, ¡dime! —Su actitud siempre resuelta y confiada perdió toda su majestuosidad. Miguel no estaba acostumbrado a demostrar debilidad ante los suyos, pero en esos momentos estaba superado por la situación. A él tampoco le gustaba desconfiar de sus hermanos y de las personas de las que dependía su vida y una férrea amistad. No obstante, en esos momentos no hallaba una solución que fuera fácil de asumir. Y el tiempo, por no decir el apocalipsis, se les echaba encima como un problema añadido—. ¿Tienes alguna otra teoría que explique la emboscada a Amitiel? Porque si es así, estaría encantado de oírla. 

    Cassiel dejó vagar la mirada triste por la superficie rugosa de aquellas paredes talladas en roca, hasta que la dirigió al suelo. La impotencia y frustración eran malas compañeras de viaje cuando el tiempo apremiaba, pues los pasos que pudieran dar hoy serían determinantes en el mañana. Por lo que debían meditar muy bien sus próximos movimientos, ya que era crucial no cometer errores que pudieran afectar al futuro. Aunque el futuro se antojara en esos momentos de lo más sombrío e incierto. 

    —No —musitó—. Sin embargo… 

    Miguel le lanzó una mirada interrogante. 

    —¿Sin embargo…? 

    Los hombros de Cassiel se hundieron junto con el arrojo que solía acompañarlo y esquivó el escrutinio del general antes de confesar: 

    —No sé por cuánto tiempo podré contener la curiosidad de Alaina. 

    El arcángel se apiadó de su amigo y ocultó una sonrisa. Ser testigo de cómo uno de sus más fieros guerreros se amilanaba ante las demandas de una simple humana, era, cuanto menos, sorprendente. Y si ese ángel era el de la Templanza, cuya mesura y estoicidad eran legendarias entre los suyos, e incluso entre el propio enemigo, no podía resultar más asombroso el peso que ejercía Alaina sobre los sentimientos de su hermano. 

    —¿Acaso le tienes miedo?  

    Cassiel le lanzó una mirada oblicua que dejaba clara su postura. 

    —¿Y tú, conociendo el carácter de esa pequeña pelirroja, en serio me lo preguntas? 

    Miguel sofocó una carcajada, aunque no pudo evitar que la risa agitara su pecho. 

    —Eso te pasa por emparejarte, hermano. 

    Cassiel se frotó la cara con las manos para esconder su frustración. Aunque se lo explicara mil veces, Miguel jamás entendería lo que era estar ligado de por vida a tu alma gemela, por mucho que esta lo sacara de quicio con su endemoniado carácter. 

    —Eso ahora no importa —dijo tras chasquear la lengua—. El caso es que comienza a sospechar y te aseguro que no se detendrá hasta que averigüe que estoy ocultando. 

    —Entonces tendremos que idear…  

    —Miguel, hermano, necesito tu ayuda. 

    De repente, algo interrumpió al arcángel, quien levantó un dedo pidiendo silencio mientras su cuerpo se ponía en tensión. Después de unos instantes, preguntó: 

    —¿Has escuchado eso? 

    Cassiel agudizó el oído, pero no había advertido nada fuera de lo normal. 

    —No, no he escuchado nada. —No obstante, sí reparó en la palidez del rostro de su superior, una palidez que le causó una inquietante alarma—. ¿Qué ocurre, Miguel? 

    La expresión del general de las huestes angelicales era una mezcla de estupefacción y desconcierto. Confuso, Cassiel pudo leer un aterrador sentimiento de esperanza en los ojos del arcángel, que enseguida fue apagado por la prudencia y el descrédito. Miguel se llevó las manos a la cabeza y abrió la boca para responder, aunque enseguida la cerró de nuevo. 

    —¡¡Miguel!! —lo urgió a responder Cassiel. 

    —No estoy seguro —jadeó este, e intentó discernir si lo que había escuchado era real o no. 

    —¡¿De qué no estás seguro?! —exigió saber—. ¡Dime! 

    Deseando no dejarse llevar por un ilusorio entusiasmo, Miguel apoyó las manos sobre los hombros de su amigo y confesó: 

    —Creo que acabo de escuchar a nuestro hermano Amitiel. 
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    De pie, en medio de su habitación, la reina Lupa observaba con interés la visita de dos de sus más viejos y queridos amigos.  

    —Será mejor que se siente —le aconsejó Miguel. 

    —¿Por qué? —cuestionó con actitud prudente. 

    La mirada tímida y vacilante de Cassiel le resultó chocante a la Reina, quien se preguntó a qué demonios venía esa imprevista reunión. 

    —Tenemos algo que preguntarle. 

    Por puro instinto, doña Lupa supo al instante que se trataba de Amitiel y de doña Amelia. Y debido al gesto grave de los dos ángeles, las piernas comenzaron a temblarle, y buscó el asiento más cercano donde dejar caer su cuerpo, previendo que las noticias que iba a recibir no serían nada halagüeñas. 

    —¿Los habéis encontrado? —indagó, apenas en un quedo susurro. Tragó saliva en busca del arrojo necesario para realizar las siguientes preguntas—: ¿Están bien? ¿Es-están… están vivos? 

    —No podemos precisarlo. 

    En ningún momento se esperó la respuesta ambigua de Cassiel y lo expresó al arrugar el ceño. 

    —¿Qué significa eso con exactitud? 

    Con semblante impasible, pero con una mirada terriblemente inquietante, Miguel escudriñó algún indicio de falsedad en el rostro de la reina druida. Estaba a punto de invalidar su decisión de no incluir a nadie que no fuera a Cassiel en la búsqueda de dos miembros destacados de la Orden, y debía asegurarse de que no se equivocaba al confiar en alguien más.  

    Molesto por la imposibilidad de no estar seguro de sus actos torció el gesto. Después de discutirlo de manera conveniente, tanto él como Cassiel habían llegado a la conclusión de que era imposible poder rescatar a sus amigos sin la ayuda de los demás, y por eso mismo estaban allí. Además, no se sentía bien siendo mezquino con los seres que tanta honestidad y fidelidad le habían demostrado siempre, por lo que decidió arriesgarse ante una disyuntiva imposible de resolver si no era confiando en los suyos. Confiaría, aunque, eso sí, con muchas reservas. 

    —Significa que no los hemos encontrado —admitió cauto—. Pero he escuchado la voz de Amitiel pidiéndome ayuda. 

    Doña Lupa dejó escapar el aire que había retenido en su interior a través de un lento y pesado suspiro de alivio. Tras lo cual, la esperanza fue adquiriendo protagonismo cuando las palabras del arcángel calaron en ella.  

    —¡Pero eso es fantástico! —exclamó exultante—. ¿Te ha dicho dónde está? ¿Está doña Amelia con él? ¿Cuál es el plan a seguir? 

    El pesimismo enturbió el semblante de Miguel transformándolo en una mueca de rabia. 

    —Solo fue un instante, mi Reina. Solo pude escuchar su petición de auxilio en un efímero intervalo de tiempo. Después, el silencio más absoluto. Incluso me pregunto si no fue más que un sueño, un ansiado deseo de encontrarlo. 

    La druida no se dejó vencer por el desánimo. Había una pequeña esperanza, era lo único que necesitaba. Se levantó de su asiento y se acercó al arcángel, a quien le dedicó una tierna mirada. 

    —No podemos rendirnos, Miguel. No debemos rendirnos. Estoy segura de que Amitiel está luchando, debemos agarrarnos a la fuerza y valentía que nuestro amigo siempre ha demostrado hasta el último instante.  

    Una pequeña llama de esperanza brilló en el rostro de Cassiel, aunque tuvo que carraspear para deshacer el nudo de emoción que se había formado en su garganta. 

    —¿Habéis encontrado alguna pista que nos acerque a su paradero? 

    La Reina se giró hacia el ángel y negó con la cabeza. Al advertir el desaliento en su amigo se acercó a él y acarició su brazo, infundiéndole ánimos. 

    —Por desgracia, no —confesó conmovida—. Hemos seguido la pista que nos proporcionó Iria sobre la bruja llamada Siara, amiga de Moisés. Sin embargo, nos hemos encontrado con un callejón sin salida. 

    —Tengo entendido que está desaparecida —señaló el arcángel. 

    Doña Lupa asintió. Aun así, no estaba dispuesta a darse por vencida. Amitiel jamás lo había hecho con sus hijos, ella tampoco lo haría con él. 

    —Así es. Y aunque hemos buscado el rastro de su magia, no hemos podido hallar nada que nos lleve a ella o a su última ubicación, por lo que deducimos que fue capturada por las Tinieblas. 

    —Saber eso no nos da ninguna ventaja —refunfuñó Miguel dándole la espalda, cada vez más frustrado. 

    Una fugaz e irónica sonrisa se intuyó en la Reina al escuchar esa afirmación.  

    —Eso no es del todo cierto. —Incapaz de seguir siendo cruel con sus amigos, se apresuró a explicarse, ya que se les veía exhaustos y preocupados ante la falta de resultados, y estaba segura de que ambos se contenían para no zarandearla con el propósito de que siguiera hablando—. No hallar su rastro mágico puede suponer varias opciones: la primera, que estuviera muerta, circunstancia bastante probable si se enfrentó a los demonios y se negó a cooperar con ellos. Aunque la descartamos en seguida, pues lo lógico sería que se uniera a nuestros ancestros en el más allá —y aclaró con rapidez—, suceso que no ha ocurrido. La segunda, que se la hubieran llevado al Averno, conclusión bastante endeble, ya que en ese lugar sus poderes son prácticamente ineficaces.  

    —¿Y la tercera? —la apuró Cassiel impaciente. 

    —La tercera es que se esconda tras un hechizo creado con magia negra. 

    Confuso, Miguel analizó con detenimiento sus deducciones antes de preguntar: 

    —¿Y al usar su magia no dejaría de igual modo un rastro al que seguir? 

    Doña Lupa sacudió la cabeza ante su errónea reflexión. 

    —Los hechizos de magia negra se rigen por distintas reglas, Miguel. Los privilegios y poderes que se adquieren al usarla contra los demás son proporcionales a los perjuicios que con el tiempo se cobra contra quienes la practican. Por eso no hay muchos que se atrevan a jugar con ese tipo de fuerzas, a no ser que no les importen las consecuencias.  

    —Lo entiendo. Pero en este caso la obligarían a hacerlo, no tendría otra opción que asumir esas consecuencias ante la posibilidad de encontrar la muerte. 

    —Cierto. No obstante, los hechizos creados con magia negra están bloqueados por fuerzas oscuras que imposibilitan su rastreo, a no ser que sepas con exactitud qué buscar.  

    Cassiel masculló una maldición, evidenciado su nivel de frustración al encontrarse un escollo tras otro. 

    —¡¡Maldita sea!! —refunfuñó contrariado—. Seguimos igual de ciegos que antes. 

    Lo último que doña Lupa deseaba era crear falsas esperanzas. Sin embargo, era de las que creían que darse por vencida era la última opción en la vida. No en vano rezó por la salvación de sus hijos y luchó para que estos volvieran junto a ella sanos y salvos. En gran medida, que ese milagro fuese posible se debía a la inestimable ayuda de sus amigos, quienes no dejaron nunca que bajara los brazos. Entre ellos, su adorado Amitiel, quien siempre demostró su tenaz e incansable amor y lealtad hacia ella y los Guardianes, aun cuando lo más fácil era rendirse. 

    —Tal vez no —expresó con cierta prudencia—. Es obvio que Amitiel ha conseguido hallar una grieta en ese hechizo. Una fisura que le ha permitido poder contactar con Miguel de algún modo. Ahora solo debemos encontrar la forma de localizarlo a él y a doña Amelia y traerlos de vuelta a casa. 
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    —Esto no está funcionando —suspiró la reina Lupa después de intentar por enésima vez visualizar el lugar donde tenían retenido a Amitiel—. Buscar a tientas es un absurdo, se mire por donde se mire. 

    Soltó las manos de sus amigos y fijó la mirada en el péndulo de cuarzo, el cual no se había movido ni un milímetro sobre el desplegado mapamundi que descansaba encima de la mesa rodeado por velas blancas y aromatizadas. 

    —Inténtelo de nuevo —ordenó Miguel. 

    Frustrada, la druida chasqueó la lengua y sacudió la cabeza en clara desavenencia. 

    —¡¿A qué viene todo esto, Miguel?! ¡¿Por qué estás siendo tan irracional y terco?! —cuestionó poniendo los brazos en jarras. El cabreo que crecía en su interior estaba alcanzando cuotas altamente peligrosas—. ¡¿No entiendes que yo sola no puedo hacerlo?! 

    La expresión imperturbable del arcángel no se conmovió ni un ápice. Colocados alrededor del altar que la reina druida disponía en el fanum[12] de la fortaleza, lo habían organizado todo para comenzar con el hechizo de seguimiento. Todo menos lo más importante: otro druida o brujo que la ayudara a canalizar su energía y comunicarse con sus ancestros, además de aumentar su poder con un hechizo tan complejo como ese. 

    —Tendrá que conformarse con nuestra fuerza vital —zanjó el arcángel sin dar más explicaciones—. Ya lo ha hecho una vez, ¿lo recuerda? 

    La mujer entrecerró los ojos sin molestarse en ocultar el fastidio que le producía su sospechosa actitud.  

    —Claro que lo recuerdo —respondió entre dientes—. Como también recuerdo que mis esfuerzos fueron en vano hasta que no obtuve la ayuda del arcángel de los Misterios. 

    Miguel apretó los labios dispuesto a no ceder. Cuantas menos personas estuvieran al tanto de sus planes, más opciones tendrían de rescatar a su hermano y a doña Amelia sin sufrir ningún percance. Todavía no podía quitarse la molesta sensación de que uno de los suyos era un traidor, y fallar en aquella misión no era una opción aceptable. 

    —Miguel… —medió Cassiel. 

    El arcángel le lanzó una dura mirada de advertencia. 

    —No necesitamos la ayuda de Alem y no tengo nada más que decir al respecto. 

    —¿Por qué? —exigió saber la druida. 

    Miguel enfrentó a la mujer cruzándose de brazos y con gesto amenazador. 

    —¿Puede asegurarme que no nos traicionará? —debatió dudoso—. Teniendo en cuenta que hemos repudiado y encerrado a su gemela en una oscura celda y tirado la llave. 

    —Alem es plenamente consciente de los motivos por los que Dabria está encerrada en un calabozo —razonó ella manteniendo la calma e intentando entender por qué tanta suspicacia de repente—. Asume que los errores de su hermana son tan graves como para que merezcan un justo castigo. Sobre ese aspecto, estoy segura de que… 

    —¿No nos traicionará? —la interrumpió hosco—. ¿Me lo puede asegurar al cien por cien? ¿Pondría la mano en el fuego por él? 

    La Reina parpadeó varias veces demostrando desconcierto. 

    —¿Desde cuándo un miembro de nuestra Orden paga de manera injusta por los errores de otro, Miguel? Que Dabria sea su hermana gemela no implica que Alem nos vaya a traicionar. 

    —Tampoco nos asegura que no lo haga —replicó terco. 

    Sintiéndose ofendida por lo que sus palabras implicaban, doña Lupa envaró su cuerpo y apretó los puños a sus costados. 

    —Esa absurda sospecha nos incluye a todos, ¿no crees?  

    El arcángel no confirmó ese descabellado prejuicio con palabras, pero sin con su actitud desafiante. La Reina expulsó un jadeo perplejo ante semejante descubrimiento y Cassiel se apresuró a intervenir: 

    —¡Basta, Miguel! —le advirtió apoyando una mano sobre su hombro y ejerciendo una ligera presión—. ¡Esto se nos está yendo de las manos y no nos ayuda en nada! ¡Además, ya lo habíamos hablado antes! 

    Defraudado consigo mismo por lo que acababa de suceder, el arcángel se revolvió el pelo y se alejó unos pasos. Maldijo entre dientes al dejarse llevar por sus sentimientos de esa manera, pero cada vez se le hacía más cuesta arriba perder a uno de los suyos en manos de la Oscuridad. Tal vez llevar tanto tiempo luchando contra las fuerzas de mal le estaba nublando el juicio, o quizá Cassiel llevaba razón y el enemigo estaba consiguiendo su tan ansiado propósito de enfrentarlos unos a otros generando desconfianza. Fuera lo que fuese, luchar contra los secretos, la confusión y la penumbra que cada vez arraigaba con más fuerza en su interior lo estaba volviendo loco. 

    —Lo siento —se disculpó después de unos instantes al girarse hacia sus amigos con arrepentimiento—. Haremos lo que necesite, mi Reina. 

    Aliviada, la druida asintió con la cabeza y se acercó a él para agarrarle las manos con cariño. 

    —Me alegra oírlo, Miguel, porque en verdad necesito ayuda, yo sola no puedo lograrlo. 

    Su amigo no dijo nada y ocultó detrás de una fría máscara el miedo que comenzaba a reptar por su pecho. 

    —¿Qué necesita? 

    —Me vendría bien la ayuda de Alem, pero, sobre todo, la del arcángel de los Misterios —admitió cauta—. Y tampoco estaría de más que el resto estuviera enterado de lo que aquí está pasando. 

    Tras escuchar esa petición, Miguel y Cassiel no pudieron evitar compartir una mirada de alarma entre ellos. 

    

  


   
    Capítulo 15 
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    Ocultándole a la reina Lupa los motivos por los que era tan reacio a contar con la ayuda de los demás, Miguel quedó con el ángel de la Templanza en vigilar estrechamente a las personas que asistirían a la druida en el fanum, accediendo a regañadientes a los deseos de esta por el bien de los suyos. Por tanto, se había convocado una reunión de urgencia con la intención de averiguar más sobre el paradero de Amitiel y doña Amelia, y la forma de traerlos de nuevo a casa. 

    —¿Cuándo se comunicó contigo? —interrogó Raziel nada más enterarse por boca de su hermano de las últimas noticias. 

    —Hace unas cuantas horas —admitió Miguel sosteniéndole la mirada.  

    No iba a disculparse por no correr a decírselo en cuanto ocurrió y se lo dejó claro con ese simple gesto. 

    —¿Te dijo dónde está? —indagó Iria emocionada. 

    Incapaz de sostenerle la mirada, ya que no soportaba el hecho de causarle más dolor ante la imposibilidad de no saber cómo traer de vuelta a su madre humana, el arcángel negó con la cabeza antes de explicar brevemente: 

    —No hubo mucho tiempo hasta que lo perdí de nuevo, mi Señora. 

    Cassiel desvió la cabeza ante el escrutinio de su mujer, quien no dejaba de estudiarlo con desconfianza. Sabía, sin lugar a duda, que cuando estuvieran a solas le esperaba un interrogatorio de tercer grado, y ansioso se frotó la frente por cuando llegara ese momento. 

    —¿Y qué te dijo? —preguntó Moisés. 

    —Solo que necesitaba mi ayuda. 

    De repente, la voz de Amitiel sonó de nuevo en su cabeza y Miguel alzó la mano para pedir silencio.  

    —Principio y final…, luz y oscuridad…, el día y la noche son uno solo… 

    —¡Amitiel! —lo llamó atrayendo la atención de los demás—. ¡Hermano, ¿dónde estás?! 

    Una y otra vez el ángel de la Verdad repetía las mismas palabras hasta que dejó de oírlo, momento en el que el arcángel dejó escapar un grito de rabia. 

    —¡¡Maldición!! —bramó frustrado. 

    —¿Era él de nuevo? —preguntó Nix. 

    Miguel no respondió, se dirigió directo hacia la reina druida con la urgencia impresa en su encendido semblante. 

    —¡Inténtelo ahora! 

    Doña Lupa no perdió tiempo, se colocó delante del mapa y agarró la mano de Alem mientras se concentraba en llamar a sus ancestros pidiendo ayuda. El resto se unió poco a poco, con la intención de aumentar y canalizar la energía que necesitaba para visualizar el paradero de Amitiel. No obstante, después de unos minutos, se dieron cuenta de que no obtendrían resultados.  

    —Lo siento —murmuró la Reina hundiendo los hombros cariacontecida. 

    —¡¡Mierda!! —gruñó Tomás airado, al darse cuenta de la gran oportunidad que habían perdido. 

    Un silencio pesado y denso se cargó con la tensión que reinaba el momento, cuando la moral de los presentes cayó en picado al sentirse completamente inútiles. Desaprovechada esa oportunidad, temían que ya no tuvieran otra para poder rescatar a su hermano y amigo tan querido, y no se atrevían a decir nada por temor a que sus peores miedos se hicieran realidad. La tristeza y angustia retrataban sus rostros, al mismo tiempo que buscaban alguna salida que los llevara a recobrar la esperanza. 

    —¿Qué ha sido lo que te ha dicho? —se aventuró a preguntar Raziel. 

    La ira en los ojos de Miguel no le pasó desapercibida al arcángel de los Misterios. 

    —¿Para qué lo quieres saber, Raziel? —demandó receloso—. No servirá de nada, ya lo has visto. —Se resolvió el pelo sintiéndose impotente y les dio la espalda a todos para descargar su rabia—. ¡¡Maldita sea!! ¡¡Joder!! 

    —Miguel… 

    —¡¡¿Qué?!! —estalló frustrado. 

    Raziel inspiró aire por la nariz buscando serenarse. Entendía la reacción de su hermano, pero de nada ayudaba perder los nervios de esa manera. 

    —Te pido que te tranquilices, ¿de acuerdo? —habló con calma—. Todos estamos bajo mucha presión, no eres el único, pero debemos mantenernos serenos si queremos ayudar a nuestro hermano. 

    Miguel apretó los puños a sus costados e intentó reprimir las enormes ganas de liarse a golpes con alguien. Saber que estaba a punto de perder los estribos no aplacaba el ansia de descargar su furia de alguna manera y, en ese momento, el rostro de Raziel le parecía sumamente atractivo para tal cometido. No obstante, las miradas aturdidas que se mantenían fijas sobre él lo hicieron dudar. 

    Cassiel aprovechó ese momento para acercarse a él y apretar su hombro infundiéndole cierto sosiego, y Miguel cerró los ojos mientras inspiraba aire profundo por la nariz y después lo expulsaba con lentitud. 

    No era sencillo asumir la pérdida de uno de sus mejores hombres, por no añadir que Amitiel era un muy apreciado amigo al que respetaba por encima de muchos, y con el que había luchado en incontables batallas y confiado su propia vida en cada una de ellas. Percibirlo tan cerca, y al mismo tiempo tan lejos, lo hacía sentirse deplorable e incompetente. Tal vez no debiera considerarse el líder de los ángeles cuando ni tan siquiera era capaz de salvar a uno de los suyos cuando este lo llamaba. Amitiel había puesto su confianza ciega en él al pedirle ayuda, y le estaba fallando como amigo, como hermano y como el general de las huestes angelicales.  

    —Lo que dijo no tiene ningún tipo de sentido —explicó al fin. 

    El arcángel de los Misterios asintió comprensivo. 

    —De todas formas, nos gustaría oírlo. 

    El general fijó sus profundos ojos sobre Raziel antes de decir: 

    —Principio y final…, luz y oscuridad…, el día y la noche son uno solo… —repitió con tono hosco—. Lo decía una y otra vez. 

    Esas palabras no tenían un significado aparente para ninguno de ellos, y la desolación los envolvió en una atmosfera depresiva y desalentadora. Estaban tan cerca de encontrarlo, que descubrir que podían perder esa única oportunidad les encogía el corazón.  

    Todos los allí presentes eran conscientes de la dificultad por la que estarían pasando Amitiel y doña Amelia en manos de las Tinieblas, y saberlo y no poder hacer nada, era mucho más doloroso si cabe.  

    —¡Por todos los ángeles, Melenas!, ¡no podías darnos una dirección exacta, ¿verdad?! —increpó Alaina al aire, enojada con su amigo—. Siempre haciéndolo más difícil, ¡so idiota! 

    —Supongo que no sabrá dónde está —lo defendió Tomás. 

    Alaina bufó con ganas, y demostró con ese gesto que le daba igual lo que dijera, porque seguiría enfadada con su amigo por ser tan enigmático en sus palabras. Hasta que, de repente, a Raziel se le iluminó el rostro. 

    —¡Un momento! —dijo antes de desaparecer. 

    Pasmados, los demás vieron cómo se volatilizaba en el aire sin dar mayor explicación, y Miguel se retiró unos metros para darles la espalda y reprimir una maldición que amenazaba con desbordarlo. No solo tenía que lidiar con las revueltas que las acciones de Guerra y Peste estaban generando entre los suyos, pues ciertas facciones de los ángeles estaban enfrentadas entre sí debido a que algunos creían que el tiempo del hombre había llegado a su fin, y otros pensaban que debían protegerlos fuese como fuese, sino que, además, Raziel desaparecía sin dar mayor explicación haciéndoles perder un tiempo precioso. 

    —¿Por qué no ha funcionado? —quiso saber Cassiel, confuso con la situación. 

    La reina Lupa se encogió de hombros sin poder ofrecerle una respuesta que satisficiera su curiosidad. 

    —Lo desconozco —reconoció abatida—. La inmensa energía generada en este lugar sagrado debería de haber bastado para que mi magia y la de Alem fuera lo suficientemente poderosa como para romper el hechizo de ocultamiento. 

    —Pero no ha sido así —habló Iria con la voz a punto de quebrarse. 

    Alaina fue la única que se atrevió a acercarse a su amiga. La desesperación en la expresión del Grial dejaba de manifiesto el peligro que corría su madre humana, y de la angustia que todos compartían al reconocer que había muy pocas probabilidades de encontrarla con vida con cada minuto que pasaba. 

    —No pierdas la esperanza, Iria —dijo acariciando su antebrazo con ternura—, estoy segura de que doña Amelia volverá sana y salva con nosotros, porque nuestro Melenas hará lo que sea necesario para que eso suceda. 

    La barbilla de Iria comenzó a temblar al mismo tiempo que las lágrimas humedecieron sus ojos, y se refugió en los brazos de su marido cuando este la abrazó para ofrecerle consuelo.  

    —Alaina tiene razón, mi amor —susurró Tomás, infundiéndole con su voz el ánimo suficiente para que no se derrumbara—. Estamos muy cerca de conseguirlo y traerlos a los dos de vuelta a casa. 

    Todos rezaron porque ese deseo se hiciera realidad. 

    —Principio y final…, luz y oscuridad…, el día y la noche son uno solo… —repitió Moisés entre dientes—. ¿Qué diablos significará? 

    Los demás rumiaban esas palabras sin encontrarles un sentido real. Alem se acercó a unos de los grimorios que la reina Lupa guardaba en el fanum con la intención de buscar una pista entre sus páginas. 

    —Tenemos que encontrar algo que nos ayude en estos libros tan antiguos. Amitiel no nos habría dejado ese mensaje si no fuera importante. 

    La reina druida se acercó a su discípulo intrigada e incapaz de estar sin hacer nada. 

    —Tiene que ser un hechizo de magia negra, Alem, y nosotros no usamos ese tipo de encantamientos. 

    El druida pasaba los dedos con rapidez por las palabras subscritas en las antiguas hojas. 

    —Sí, lo sé, pero tal vez… 

    De repente, Raziel volvió a aparecer sujetando un primitivo y frágil pergamino con la mano. 

    —¡Lo tengo! —exclamó exultante. Se acercó a la mesa y desplegó con sumo cuidado el ajado documento al lado del mapamundi—. Sabía que esas palabras me sonaban de algo.  

    Los rostros de los demás pasaron por diferentes estados emocionales, hasta que se unieron a él alrededor del altar. 

    —¿Qué has descubierto? —preguntó Miguel ansioso. 

    Raziel se giró y le dio la espalda al mismo tiempo que hablaba: 

    —Es un hechizo sumamente antiguo, del periodo sumerio —explicó mientras rebuscaba algunos objetos en las estanterías de la sala—, por eso me ha costado tanto encontrarlo.  

    Llena de velas blancas esparcidas por el suelo y candelabros de pie, mapas y libros antiguos, botes con hierbas de diferentes tipos y variedad de partes insólitas de lo que parecían cuerpos de animales, signos y símbolos extraños pintados en el suelo y las paredes, y pequeños muñecos hechos de paja y hierbajos en forma humana o animal, colmaban el espacio poco convencional donde realizaban los rituales de magia. Todo esto ambientado con diferentes olores de incienso quemado, aceites esenciales y hierbas aromáticas que utilizaban para invocar a los ancestros. Entre todo ello, Raziel encontró lo que necesitaba con rapidez. 

    —¿Y cómo podremos inutilizarlo? —interrogó doña Lupa. 

    El arcángel colocó varios cuencos en cada esquina del pergamino, donde depositó tres de los principales elementos de la naturaleza: tierra, agua y fuego. Se volvió hacia el gemelo de Dabria, el cual vestía una hermosa túnica en color azul cielo con hermosos y elaborados diseños en hilo de plata a juego con el color de su cabello, y le entregó un sahumerio hecho de ámbar, sándalo y cedro, cuyo humo purificaría de malas energías el lugar y los ayudaría a abrir la mente, el cual encendería a su debido tiempo y con el que representaría el elemento del aire al esparcir su humo con el movimiento de una pluma. 

    Barrió con los ojos los rostros ansiosos de sus amigos, quienes lo observaban sin perder detalle de lo que hacía. 

    —Solo hay dos momentos donde el principio y el final, la luz y la oscuridad, el día y la noche son uno solo —explicó tras atrapar su atención—. Es un momento mágico y prácticamente efímero, cuya belleza nadie en este universo puede captar excepto su propio creador; o sea, Padre. 

    —¿Qué momento es ese? —interrogó Iria intrigada. 

    —En el alba y al anochecer —expuso solemne— existe un preciso instante donde el día y la noche coexisten, la luz y la oscuridad son uno solo, dando comienzo el principio del final. Es en ese único momento cuando podremos romper las barreras del hechizo de ocultamiento en el cual esconden a nuestros amigos. 
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    Calcularon el tiempo aproximado en el que escucharon las dos llamadas de Amitiel para disponer todo lo necesario —minutos arriba minutos abajo—, y prepararse para cuando llegara la hora. 

    Así que cuando creyeron que el momento estaba próximo, el arcángel Raziel sacó decidido una daga celestial de su cinturón y se hizo un pequeño corte en el pulgar mientras pronunciaba unas palabras, al mismo tiempo que untaba la punta de cuarzo del péndulo con su propia sangre. 

    —Sit meum sanguinem ejus per viam inveniam inter lucem ac tenebras et qui similis mei invenire. Sanguis sanguinem carne caro fratris iure genere est invenire potentiam veri. Ne ab initio ad finem incipere…[13] 

    Posó el amuleto encima del mapa y se agarró con las manos a la reina druida y a Cassiel; estos hicieron lo mismo con los demás, formando un círculo alrededor, al mismo tiempo que murmuraban al unísono esas mismas palabras una y otra vez. 

    Transcurrió un intervalo de tiempo indefinido, hasta que el péndulo comenzó a moverse, y la reina abandonó el círculo para agarrar el amuleto con su mano y dejar que el colgante la dirigiera hasta el lugar donde se encontraba Amitiel. 

    De repente se detuvo, y dejó caer el talismán a plomo en la zona exacta que marcaba, mientras ella recibía imágenes vívidas del lugar en su mente. Por fin los ancestros se comunicaban con ella, y le enviaban imágenes del ángel de la Verdad retenido contra su voluntad en lo que parecía una espaciosa y lujosa habitación. Pudo vislumbrar, en una rápida imagen área, que se encontraba en una isla desierta. Y aunque no podría precisar el nombre exacto de la isla, esa información se la proporcionó el amuleto sobre el mapa. Las visiones eran tan fuertes que la reina Lupa podría jurar que estaba allí mismo, observando a su amigo con aspecto desmejorado y encadenado a una pared con un collar de hierro sujeto al cuello. Sintió sus plegarias y la esperanza de que los suyos pudieran sacarlo de allí, por lo que el alivio inundó el corazón de la mujer al saber que al fin lo habían encontrado. 

    Nix, quien era la primera vez que participaba en un ritual como aquel, se quedó impresionada al ver a la madre de su marido entrando en trance. Los ojos en blanco y su postura rígida indicaban que el hechizo estaba surtiendo efecto, y una pequeña luz de esperanza hizo que su corazón latiera más ligero, pues la culpa por no haberlo salvado a tiempo en aquel oscuro callejón el día que lo capturaron la carcomía por dentro. Una sonrisa de alivio comenzó a formarse en su bello rostro, pues ahora estaba segura de que rescatarían y traerían de vuelta a su hermano. Y cualquiera que intentara impedírselo a ella, o a los que allí se encontraban, acabaría muerto, de eso estaba completamente segura. 

    

  


   
    Capítulo 16 
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    Con la vista perdida en el cuidado y hermoso jardín que rodeaba la mansión, doña Amelia se mantenía de pie delante de la ventana de su habitación con un aspecto muy desmejorado. La acuciante preocupación por el estado de Amitiel y de Ayelet le había robado el sueño en los últimos días, y ese estado de extrema tensión estaba pasándole factura a su debilitada salud. 

    —¿Por qué no puedo verlos? —indagó con una voz casi inaudible. 

    Lilith relajó la postura en su asiento mientras se atusaba un mechón de cabello antes de responder: 

    —Asmodeo y Amon están muy cabreados por los últimos acontecimientos. He intentado convencerlos, se lo prometo, pero me lo han prohibido expresamente —explicó la reina de la Oscuridad—. Debe creerme cuando le aseguro que ambos están bien. 

    Doña Amelia rodeó su torso con ambos brazos cuando sintió el frío calar en sus cansados huesos. Deseaba con toda su alma creerla, de verdad que sí, pero su instinto le decía que no se fiara de ella ni de nadie.  

    A su cabeza acudieron las imágenes de Amitiel tirado en el suelo con la garganta abierta y el estómago le dio un vuelco al recordar ese horror. Y pensar en la herida por la espalda que recibió Ayelet tampoco mejoraba las náuseas que subían por su esófago y que no le habían permitido pasar nada sólido en las últimas horas. 

    —Necesito pruebas —musitó, más para sí misma que para los demás—. Necesito verlos con mis propios ojos. 

    —No sabía que le había tomado tanto cariño a la mujer que mandó secuestrarla —comentó Lilith, cuidando que no se le notara el desprecio que sentía por la maldita bastarda. 

    Doña Amelia entendía que para un ser demoniaco sin sentimientos ni corazón le resultase extraño que ella sintiese compasión por Ayelet, pero durante el tiempo que había transcurrido su encierro, había descubierto una faceta de esa niña que, estaba segura, nadie más conocía. No la creía tan malvada como aparentaba ser, ni su esencia era tan maligna y perversa como la que tenía justo delante de ella. Al contrario, Ayelet siempre se había comportado de forma amable con ella, incluso puso en riesgo su vida cuando los suyos la traicionaron, y eso jamás podría olvidarlo. Su único error: buscar venganza. 

    —Para bien o para mal es la hermana de mi hija —alegó triste. 

    Lilith a punto estuvo de echarse a reír, pero se contuvo a tiempo. Sentía tanto desdén y repulsa por esos patéticos humanos, que le estaba costando un mundo no rajarle la garganta en ese mismo instante a la puta vieja y echar sus despojos al océano como comida para los tiburones. 

    —Entiendo —expresó fingiendo pesar. Una sonrisa sibilina se formó en el hermoso rostro de la súcubo, quien fijó sus despiadados ojos en la espalda de la humana—. Aunque podría haber una forma —dejó caer con inteligencia. 

    Doña Amelia se giró despacio hacia ella con la esperanza y la cautela asomando a su semblante. 

    —¿Qué forma sería esa?  

    Lilith se deshizo de una invisible mota de polvo posada en la manga de su vestido, y ocultó de ese modo la satisfacción que amenazaba con derribar su falsa apariencia de querer ayudar. La trampa que estaba tejiendo alrededor de esa estúpida humana debía ser sutil e imperceptible para tener verdadero éxito o todo se iría al traste. 

    Abrió la boca para hablar, pero fingió pensarlo mejor y sacudió la cabeza desechando la idea que había maquinado. 

    —Olvídelo, es demasiado peligroso. 

    Las ansias de doña Amelia por ver a sus amigos se peleaban directamente con los recelos y la desconfianza que ese demonio le generaba. No obstante, estaba dispuesta a escuchar cualquier idea que calmara su angustia e incluso sus peores temores. 

    —Me gustaría oírlo. 

    La súcubo ocultó su deleite tras una careta de inquietud, actuando como si de verdad estuviera preocupada por las consecuencias. 

    —No debería haber dicho nada, en serio. —Dejó una pausa dramática flotando entre ellas antes de continuar—: Si lo pienso con detenimiento, es demasiado peligroso, no solo para usted, sino también para mí. Si Asmodeo, Amon o alguno de los otros nos descubrieran estaríamos en graves problemas. 

    Doña Amelia se acercó a ella con una expresión desesperada, demostrando que el peligro no le importaba siempre y cuando pudiera comprobar que sus amigos estaban sanos y salvos, y se arrodilló a sus pies con una mirada suplicante. 

    —Haré lo que sea —le aseguró convencida—. No tengo miedo a morir. Y si te preocupa que te descubran, yo asumiré todas las consecuencias. 

    A Lilith le costó la vida no enseñar la sonrisa perversa que amenazaba con pintar su rostro, así que solo pudo esbozar una mueca tímida demostrando que sus palabras la habían conmovido. 

    —¿Está segura? —interrogó, otorgando una nota vehemente a su voz—. Porque para poder ver a sus amigos tengo que traicionar a los míos, y la pena por esa acción es la muerte de ambas. 

    Doña Amelia solo asintió. 

    —Tendrá que confiar en mí —añadió la demonio, y clavó una seria mirada en ella, pretendiendo demostrar lo mucho que se jugaba al hacerlo—. Así como yo tendré que confiar en usted. 

    —Estoy segura —musitó. 

    Lilith se levantó de su asiento con la intención de darle la espalda, pues no podía contener la emoción, y dejó escapar un largo suspiro para dominar su alegría. 

    —Me lo creeré después de que le cuente mi idea, pues temo que no quiera acceder cuando sepa lo que le voy a pedir para poder ver a sus amigos. 

    —No creo que sea peor que este suplicio —afirmó rotunda. 

    La sonrisa de la súcubo se amplió de manera exponencial al escuchar esas palabras, pues la «vieja estúpida» no sabía lo equivocada que estaba al pensar así, aunque no sería ella quien la sacara de su error, obvio. Esculpió una expresión en su semblante entre seria y ansiosa antes de girarse hacia ella. 

    —Yo también lo creo, por eso se me ha ocurrido —explicó con rapidez, por temor a que si le daba muchas vueltas la mujer comenzase a sospechar—. Si me da permiso para tomar su cuerpo, convenceré a mis compañeros de que tengo a la madre humana del Grial bajo mi control y podremos visitar al ángel y a Ayelet sin que nadie nos descubra, y de esa manera se dará cuenta de que no le he mentido. 

    El asombro en doña Amelia se expresó cuando dejó salir un jadeo de pura sorpresa. 

    —¿Estás hablando de poseer mi cuerpo? 

    Lilith asintió con gesto inocente. 

    —Es algo que solemos hacer los demonios y que no tiene muy buena fama, lo sé. Pero sería solo durante un rato. El tiempo suficiente para engañar a los míos y para que usted compruebe que ambos están sanos y salvos. 

    Una sombra reticente en los ojos de la mujer denotó las dudas que no podía ocultar. 

    —Ti-tiene que haber otra manera —balbuceó, poniéndose en pie. 

    Temerosa de que la oportunidad perfecta se le escapara de entre los dedos, Lilith se acercó a ella con cierta urgencia. 

    —No podemos demorarlo mucho más —le advirtió, ocultando su ira—. No puedo asegurarle que mis compañeros no tomen represalias por lo que sucedió el otro día. 

    Doña Amelia puso cierta distancia entre ellas, al mismo tiempo que la desconfianza sobre sus intenciones iba en aumento. 

    —Si lo que dices es cierto, ¿por qué no han tomado represalias ya? —planteó suspicaz—. ¿A qué están esperando? Porque no tiene ningún sentido que hasta ahora no se hayan vengado, pero sí lo vayan a hacer más adelante. A no ser… —las sospechas eran cada vez más certeras—, que no estén esperando nada, claro, que sería lo más razonable. 

    La súcubo apretó con fuerza los puños en un intento de controlar su ira y frunció los labios con decepción. 

    —Ya veo que no se fía de mí —señaló contrariada—. Me lo temía. No sé de qué me sorprendo. A pesar de estar poniendo en riesgo mi vida, los humanos siempre pensarán lo peor de nuestra raza. 

    Doña Amelia la vio darse la vuelta, y creyó percibir un gesto caprichoso en su rostro que anulaba toda la pantomima anterior sobre su supuesta intención de ayudar.  

    —No podrás tenérmelo en cuenta, debido a dónde me encuentro y con quién. 

    —¿Es eso culpa mía? —alegó Lilith torciendo el gesto. 

    La madre de Iria no se fiaba. Por alguna extraña razón acababa de comprender que el propósito de ese demonio siempre había sido poseerla, aunque no podía discernir los motivos que la llevarían a querer hacer algo semejante, la verdad. 

    —Siento desilusionarte, querida, pero no puedo fiarme cuando tu versión tiene lagunas tan importantes. 

    Una carcajada teñida de maldad se generó dentro del pequeño cuerpo de la demonio. Una carcajada que le puso los pelos de punta a doña Amelia cuando esta se dio la vuelta y clavó su perversa mirada sobre ella. 

    —¿Y acaso piensas que me importa, vieja estúpida? —escupió Lilith con veneno—. Solo me interesa poseer tu patético cuerpo y alimentarme de tu alma hasta convertirte en una cáscara vacía. Sería un desperdicio deshacerse de la basura sin haberla aprovechado convenientemente, ¿no crees? 

    La mirada vacía de cualquier sentimiento hizo que doña Amelia albergara los peores pronósticos. 

    —Están muertos, ¿verdad? —musitó llevándose una mano a la garganta mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos—. Los dos están muertos. 

    Lilith comenzó a acercarse a ella, despacio, como lo haría un depredador con su asustada víctima. 

    —¿Qué importancia tiene? —siseó destilando maldad por cada poro de su piel—. No vivirá lo suficiente como para averiguarlo. 

    La mujer retrocedió unos pasos mientras Lilith se acercaba a ella con el reflejo del odio más acérrimo oscureciendo sus ojos desprovistos de cualquier signo de vida. Su rostro desencajado por el desprecio y la maldad más absoluta evidenciaban la verdadera naturaleza que anidaba en el interior de ese vil ser, cuyo único propósito era infundir dolor y terror para su entera diversión.  

    —¿Por qué? —farfulló doña Amelia al intentar entenderlo. 

    Una risa siniestra agitó el pecho de la súcubo antes de responder: 

    —Tengo hambre, querida, mucha hambre —confesó orgullosa—. Y aunque en el fondo no me caes mal, quería divertirme antes de que todo se volviera más… intenso. —Agitó la mano en el aire antes de añadir—: Por todo ese rollo del apocalipsis y demás. 

    Doña Amelia tropezó con los pies de la cama a la altura de sus rodillas y cayó sobre ella sentada. A pesar de no tener miedo a morir, le preocupaba en extremo enfrentarse a un futuro tan aterrador y desconocido para ella como era ser poseída por un demonio tan antiguo, poderoso y atroz como la reina de la Oscuridad. 

    —¿Y por qué no lo hiciste desde el principio? ¿Por qué me has tratado bien durante estos días si tu intención siempre ha sido acabar conmigo? 

    La sonrisa despiadada de Lilith no se hizo esperar, al mismo tiempo que agarró por el cabello a doña Amelia y tiró con fuerza para mirarla directo a los ojos. 

    —Porque es más fácil y requiere menos tiempo si obtenemos el permiso del huésped —explicó sin demostrar ningún tipo de escrúpulo—. Como súcubo, me alimento de la energía de los humanos, pero la fuerza y el poder de un alma es mucho más apetecible para un demonio, por eso la codiciamos tanto. Además, el interés que esa perra de Ayelet tenía en ti me obligaba a ser más cautelosa de lo normal. Pero, ahora… —se encogió de hombros con indiferencia—, ahora tus circunstancias son otras, ¿verdad? 

    Lilith obligó a la humana a abrir la boca, y de la suya propia comenzó a salir una espesa y negra niebla con la intención de entrar en el cuerpo de doña Amelia, al mismo tiempo que esta luchaba por impedirlo. 

    —¡Espera! —la detuvo la madre de Iria con un extraño centelleo en sus ojos. 

    La reina de la Oscuridad dejó escapar un suspiro de fastidio antes de advertirle: 

    —Es inútil, vieja estúpida, por mucho que lo intentes no vas a poder evitar lo que está a punto de suceder. 

    Doña Amelia lo sabía, era consciente de ello. Aun así, tenía que descubrir toda la verdad antes de que todo terminara para ella. 

    —Lo sé —admitió abatida—. No obstante, tengo la sensación de que hay algo más. Siento que no me has contado toda la verdad y creo que merezco saberla. 

    La fría y dura mirada de Lilith la contempló durante unos segundos, hasta que dejó paso a cierto brillo de admiración. 

    —Tienes razón —admitió al fin—. Total, nada de lo que digas o hagas podrá cambiar el curso de tu destino. 

    —Exacto. 

    Consciente de que ya daba igual, la demonio decidió ser sincera con su próxima víctima. Además, de ese modo podría deleitarse del horror de la humana cuando le confesara sus verdaderos planes. Era un valor añadido que estaba dispuesta a disfrutar con ansia. 

    —Una vez que te posea agotaré tu energía hasta dejarte demasiado débil para resistirte. Con ello conseguiré poder salir y entrar de tu cuerpo las veces que yo quiera sin oposición alguna por tu parte. No serás más que un despojo que usaré a mi conveniencia sin que los demás lo sepan. —Acarició su rostro con el filo de una de sus uñas y sonrió en extremo satisfecha de su plan—. Serás mi dulce secretito.  

    Doña Amelia abrió los ojos ante esa terrible confesión. 

    —¿Por qué? 

    Lilith enseñó los dientes en una mueca provista de una mezquindad inigualable. 

    —Porque al contrario que mis compañeros, yo sueño con ir un poco más allá. Ellos no lo saben, pero mi intención es infiltrarme entre los miembros de la Orden de los Varones y tú serás la llave para conseguir mi cometido. Además, me encantará ver el rostro de tu adorada hija antes de morir cuando descubra que la persona en la que más confiaba y amaba ha sido de nuevo poseída por un demonio. —La cruel carcajada que brotó del pecho de Lilith demostraba la profunda oscuridad que habitaba en su interior—. ¿No es eso lo que le ocurrió con Moisés? ¿No sería maravilloso que le volviera a suceder lo mismo, pero, esta vez, con su propia madre? 

    De pronto, la expresión de terror abandonó a doña Amelia cuando una sonrisa comenzó a jugar en sus labios, estallando al fin en una sonora carcajada. 

    —¿Qué te hace tanta gracia, puta? —preguntó Lilith arrugando el ceño. 

    Doña Amelia tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no seguir riendo y se tomó su tiempo antes de responder: 

    —Me hace gracia la decepción tan grande que vas a llevarte. 

    Una sombra de rabia cruzó el rostro de la súcubo, antes de que la sorpresa demudara su rostro cuando sintió unos suaves golpecitos en su hombro izquierdo. Se giró despacio, temerosa de lo que se iba a encontrar detrás de ella. Y sus miedos no resultaron en vano cuando se encontró con el fiero semblante de unos de los arcángeles más temibles del reino de los Cielos. 

    —¡Miguel! —jadeó cuando sintió un escalofrío de terror reptar por su columna vertebral. 

    Una sonrisa despiadada hizo temer a la súcubo que su fin estaba próximo, y no se equivocaba. 

    —¡Sorpresa! —soltó este antes de asestar el golpe que separaría la cabeza de los hombros de Lilith. 

    —¡¡Santo cielo!! —exclamó doña Amelia, echándose a los brazos del arcángel tras ver caer el cuerpo sin vida de la súcubo al suelo—. ¡¡No puedo creer que nos hayáis encontrado!! 

    El alivio era tan grande que las piernas le fallaron en el último momento y Miguel la sostuvo con delicadeza. 

    —¿Se encuentra bien? —le preguntó este con un nudo en el estómago. 

    Ella solo pudo asentir antes de que la desesperación asomara de nuevo en forma de lágrimas. 

    —Amitiel…, Ayelet… —balbuceó inconsolable al recordar el destino de los demás—. Ellos…, no sé si… ¡¡Tienes que encontrarlos!! ¡Te lo suplico, Miguel! —le rogó agarrándose a su cuello—. Ellos puede que…, yo no sé… 

    —¡Chist…, tranquila! ¡Chist…, ya estamos aquí! —la consoló con ternura—. Amitiel consiguió contactar con nosotros, doña Amelia. Le prometo que volveremos todos sanos y salvos a casa. 

    La calma que supuso saber eso dejó exhausta a la mujer, quien se había mantenido entera durante todo ese tiempo a base de pura fuerza de voluntad. El agotamiento físico y mental la debilitó tanto que se dejó abrazar por la oscuridad de la inconsciencia. Aun así, su último y preocupado pensamiento fue dirigido hacia la mujer que la había salvado de manera sorpresiva: Ayelet.

  


   
    Capítulo 17 
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    Minutos antes 

      

    Un pequeño ejército de ángeles asaltó con cuidado la mansión donde mantenían retenido al ángel de la Verdad. No fue difícil deshacerse de los demonios que patrullaban el exterior del jardín, pero debían ir con cuidado al acceder al interior; cualquier paso en falso y su hermano podría resultar muerto. Además, no estaban seguros de si doña Amelia se encontraba en la misma situación que su hermano. Si ese era el caso, ella aún corría más riesgo que Amitiel. 

    Ocultos detrás de varios arbustos del jardín, Miguel les hizo señas a sus hombres ordenando el modo en el que debían entrar. Cassiel, Raziel y Tomás tomarían la parte baja de la casa. Él, Nix y Moisés subirían al segundo piso y registrarían las habitaciones. El resto ejercería de apoyo en caso necesario allí donde más se necesitase. 

    Aprovechando las sombras de la noche que acababa de cernirse sobre esa parte del planeta, incursionaron con cautela y en absoluto silencio por la puerta principal. Nada más entrar, Miguel ordenó a Oriel y Jeliel revisar la zona de la derecha, que resultaría ser la cocina y almacén donde algunos acólitos y demonios inferiores se encargaban de cocinar el festín que disfrutarían sus amos como cena. Tras lo cual, él y los demás seguirían el plan acordado. 

    Cassiel, Tomás y Raziel caminaron en silencio por el pasillo que los llevaría hasta la sala de juegos, salón y comedor, atentos a cualquier enemigo que pudiera salir de improviso de alguna de las salas y advertir a los demás. Suceso que no tardó en llegar cuando una de las puertas que dejaron atrás y que daba a un baño se abrió para dejar salir a un demonio. 

    Los ojos de Turel se encontraron con Cassiel, quien, después de reconocer al ángel de la Templanza, profirió un grito que alertó a los demás dando comienzo a la batalla. Dos príncipes del Infierno y tres ángeles caídos eran un enemigo formidable, dignos de temer, por lo que la lucha sería a vida o muerte tras recuperarse de la sorpresa inicial de ser descubiertos por el enemigo.  

    Varios demonios más aparecieron desde distintos puntos de la casa, reuniéndose con sus amos, quienes pasaban el rato jugando a las consolas. Las espadas de fuego celestial impactaban contra las que fueron forjadas en las entrañas del Averno, soltando chispas cada vez que sus filos se encontraban. Y lo mismo pasaba con las dagas y puñales que volaban buscando partes blandas de cuerpo donde hundirse, junto a las despiadadas miradas asesinas que dejaban relucir el odio ancestral que sentían unos por otros. 

    —Nos volvemos a ver las caras de nuevo, Tomás —señaló Belial con una sonrisa perversa—. ¿No te llegó con lo que te hice en el Infierno que vienes a por más? 

    El Guardián chistó con la lengua y elevó una ceja con arrogancia. 

    —No sé de qué te jactas con exactitud —respondió sin perder en ningún momento la concentración—. Si no hubieras sido un patán y un chapuzas…, hoy no estaría aquí, a punto de enviarte con tu creador. 

    El antiguo arcángel, llamado «la Bestia», creado después de Lucifer y uno de los más poderosos dirigentes del Averno, amplió su sonrisa vanidosa. 

    —Todavía recuerdo los gritos de nenaza que soltabas mientras te torturaba y lo mucho que suplicabas para que te matara y acabar de ese modo con tu patético sufrimiento.  

    La irá brilló en los ojos color miel de Tomás antes de decir: 

    —Y ya ves, aquí estoy, un simple humano a punto de arrancarte la cabeza de un solo golpe. 

    Divertido por su vana amenaza, el demonio superior arrugó la nariz al mismo tiempo que se acercó alzando la espada, cuyas ascuas refulgían y bailaban sobre el afilado metal. 

    —Eso ya lo veremos —amenazó, y cambió su sonrisa por una fría y aterradora máscara de odio. 

    Belial levantó la espada con ambas manos sobre sus hombros y tomó impulso, dispuesto a cargar con determinación contra su oponente. Pero, justo en ese momento, Oriel se unió a sus hermanos llegando a tiempo de rajar la parte de atrás de sus piernas. Con la sorpresa desfigurando su rostro, los músculos rasgados de la Bestia cedieron bajo el peso de su cuerpo, haciendo que cayera de rodillas al suelo y que Tomás cumpliera su amenaza cercenándole la cabeza de un solo tajo con una sonrisa triunfadora. 

    Tras Oriel llegó el resto, excepto Nix y Miguel, este último había encontrado a doña Amelia y se la había llevado para ponerla a salvo.  

    —Cuánto tiempo sin verte, Amon —lo saludó Raziel. 

    El príncipe del Infierno, que acababa de ver cómo Moisés liquidaba a la Bestia, miró al arcángel con una sombra de miedo cruzando sus negros ojos, aunque enseguida recuperó su cruel semblante. 

    —¿Sorprendido, Raziel? Estoy seguro de que jamás me habrías imaginado caminando sobre la faz de la Tierra, ¿cierto? 

    El arcángel avanzó decidido hacia él mientras cambiaba de mano la espada. 

    —He visto cosas peores, te lo aseguro. 

    Amon enseñó los dientes con una mueca inquieta. 

    —Permíteme que lo dude —respondió, y buscó con los ojos alguna clase de salida—. Siempre has sido de tener la nariz metida dentro de los libros. Dudo mucho que te hayas batido con enemigos tan formidables como yo. 

    El arcángel sonrió de medio lado con actitud arrogante. 

    —Puedo ser un erudito y un guerrero al mismo tiempo —explicó mientras acortaba la distancia entre ellos sin demostrar vacilación—. Ambos talentos no están reñidos. 

    Dicho esto, Raziel cargó contra el demonio demostrando que no mentía, y los demás siguieron su ejemplo, asestando y esquivando golpes con maestría. La batalla entre el bien y el mal duró unos interminables minutos, retándose, amenazando, sacudiendo y encajando golpes a diestro y siniestro con las más oscuras intenciones: acabar con el oponente. Los muebles y objetos de las estancias hacían de barrera y al mismo tiempo de obstáculos, mientras las respiraciones y movimientos se volvían más pesados conforme el agotamiento por el esfuerzo hacía mella en ellos. 

    Pese a toda su bravuconería, los demonios iban perdiendo frente a los ángeles y los dos únicos miembros de la Orden, ya que la determinación de estos por salvar a los suyos era mucho más poderosa que el único objetivo de matar por el simple hecho de divertirse. El tiempo se les agotaba y eran conscientes de ello, por tanto, Amon, Asmodeo y Paymon decidieron batirse en retirada cuando se encontraron acorralados sin posibilidad alguna de sobrevivir si no era más que huyendo, ya que el resto de sus hombres habían caído derrotados. 

    —¡Malditos cobardes! —rugió Cassiel cuando sus enemigos se esfumaron espantados ante la perspectiva de ser capturados. 

    El descontento era general, pues, aunque se habían cargado a un buen puñado de demonios, habían desaprovechado la oportunidad de deshacerse de varios generales de alto rango. 

    —¿Alguien sabe dónde está mi mujer? —interrogó Moisés al no verla con ellos. 

    Raziel se acercó al guardián y posó una mano sobre su hombro para calmar su alarma. 

    —Arriba nos hemos encontrado con doña Amelia y con la hija de Gabriel —informó serio—. Tanto Miguel como Nix se han hecho cargo de ellas. 

    —¿Y Amitiel? —indagó Cassiel. 

    Ninguno respondió, por lo que el miedo estremeció sus corazones como un mal presagio. Aunque no tuvieron mucho tiempo para digerirlo, pues, de pronto, Jaliel atrapó a una mujer que salió de entre las sombras donde se había mantenido agazapada. 

    —Yo sé dónde está vuestro hermano —declaró vacilante, presentándose ante ellos con las manos en alto. 

    Moisés abrió los ojos al reconocer a la dueña de esa voz. 

    —¿Siara? ¿Eres tú? 

    La bruja corrió hacia él para esconderse entre sus brazos. 

    —¡Gracias a Dios que habéis venido! —habló aliviada, y abarcó con sus brazos el torso del Guardian Real—. Pensé que el ángel de la Verdad no lo había conseguido. 

    Moisés la agarró por los hombros y la separó despacio antes de preguntar: 

    —¿Sigue vivo? 

    Ella asintió, al mismo tiempo que lágrimas por saberse al fin a salvo pugnaban por salir. 

    —La última vez que lo vi seguía respirando. 

    Cassiel, quien se había mantenido callado hasta el momento, se acercó posando una fiera mirada sobre ella. 

    —¡Llévanos hasta él! —ordenó. 

    Con cautela, por si quedaba algún demonio que todavía no se había reunido con su creador, los ángeles y los Guardianes Reales siguieron a la bruja por el largo pasillo que los llevaría al ala privada de Ayelet, lugar donde encontrarían a su hermano encerrado en los aposentos del Anticristo. 

    Apoyado en la pared, Amitiel se encontraba sobre un gran charco de sangre, agarrando con una mano una pequeña nota de papel. En cuanto vio la palidez de su semblante, Cassiel corrió hacia él con una expresión desencajada y se arrodilló a su lado mientras lo tomaba entre sus brazos. 

    —¡No, no, no, no…! —gimoteó sobrepasado por el miedo—. ¡¡Amitiel!! ¡¡Hermano!! —lo llamó con el corazón en un puño. Intentó tomar sus constantes vitales, pero estaba tan alterado que sus dedos manchados con la propia sangre del ángel de la Verdad eran incapaces de percibir ningún latido bajo su piel—. ¡¡Por favor, responde!! —rogó desesperado—. ¡Por favor, hermano! 

    Tomás y Moisés cruzaron una mirada aterrada ante la imagen que tenían delante. La herida abierta en la garganta de su amigo no pintaba nada bien, y que no hubiera sido capaz de sanarse él mismo los inducía a temerse lo peor. 

    —¿Qué es ese collar que tiene alrededor del cuello? —interrogó Raziel, cuya apariencia parecía más calmada que los demás. Miró a la bruja, quien contemplaba a Amitiel en estado de shock, y la zarandeó para que recobrara el sentido—. ¡¡Responde!! 

    Siara parpadeó varias veces volviendo en sí. 

    —Está hechizado con magia negra —informó, enfrentándose a la temible mirada del arcángel—. Me obligaron a hacerlo para mantenerlo rehén y sumiso bajo las órdenes de la hija de Lucifer.  

    La fortaleza y valentía de esos hombres había desaparecido en cuanto la preocupación y desesperación por la vida de uno de sus miembros hizo acto de presencia; un hecho insólito del que muy pocos testigos podían dar fe. Aun así, su hermandad inquebrantable jamás les permitiría tirar la toalla y dar por perdido a ninguno de los suyos. 

    —¡¡Quítaselo!! —bramó Tomás a punto de perder los papeles. 

    Acobardada por lo que iba a decir, la bruja no se atrevió a mirar al Guardián Real.  

    —Yo sola no puedo romper el hechizo —objetó dudosa—. Se supone que los ángeles solo pueden morir si son decapitados, pero la herida que Asmodeo le ocasionó estuvo muy cerca de conseguirlo, y ese collar le impediría recuperarse por sí mismo. Además, no sabemos si todavía sigue… —Las temibles miradas de los presentes sobre ella le impidieron terminar la frase. 

    Cassiel se levantó del suelo con los ojos nublados por las lágrimas y una expresión aterradoramente decidida en su rostro. Cargó a Amitiel en brazos y se acercó a la bruja con una actitud que no dejaba lugar a dudas: 

    —Tendrás que buscar la manera —dictaminó grave—. Si a mi hermano le queda un hálito de vida, tendrás que encontrar la forma de salvarlo. 
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    Acostada sobre una camilla, doña Amelia abrió los ojos en el dispensario para reencontrase con la mirada preocupada de su adorada hija. 

    —¡¡Mamá!! —exclamó Iria dejando salir un sollozo de alivio al verla abrir los ojos. 

    —Cariño —murmuró con la emoción a flor de piel, al mismo tiempo que respondía al abrazo de Iria cuando se abalanzó sobre ella—. Estoy bien, hija, estoy bien. 

    Tras unos momentos, el Grial se separó de su madre para cerciorarse de que no estaba viviendo un sueño, momento que Miguel aprovechó para preguntar: 

    —¿Cómo se encuentra, doña Amelia? 

    Esta hizo el amago de incorporarse en la camilla. 

    —Mucho mejor —respondió feliz y agradecida—. Ahora que estoy en casa, mucho mejor, Miguel. Gracias. 

    Este se limitó a asentir con la cabeza. 

    —No tenía ninguna herida —afirmó el arcángel después de imponer sus manos sanadoras en el cuerpo de la mujer. Si sentía curiosidad por ello no lo transmitió, pues estaba demasiado agradecido de verla bien después de que se desvaneciera en sus brazos como para protestar—. Solo cansancio físico del que espero esté recuperada. 

    —Sí, gracias. 

    Doña Amelia echó un vistazo a su alrededor y, como era de esperar, se encontró con las miradas de la reina Lupa y Alaina, dispuestas a ejercer su magia si fuera necesario en aquel pequeño lugar provisto de lo último en material sanitario.  

    —¿Y Amitiel? —preguntó al no verlo allí—. ¿Y los demás? 

    La respuesta vino acompañada de un silencio y unas expresiones angustiosas que le helaron la sangre. Si ella tenía preguntas, los presentes no se quedaban cortos, pero todo quedó en suspenso cuando la aparición de Cassiel y el resto de los guerreros se materializaron en la enfermería. 

    —¡¡Rápido, necesitamos ayuda!! —rogó el ángel de la Templanza al depositar el cuerpo de su hermano sobre la otra camilla. 

    Tras el momentáneo instante de pánico y sorpresa, Iria y Alaina se acercaron presurosas al lado de un desfallecido Amitiel. Con la piel cenicienta y cubierto de sangre, la imagen del estado de su amigo se presentaba desoladora. 

    —Qué alguien nos informe —ordenó Iria tomando rápido el control, al mismo tiempo que agarraba un bisturí y se hacía un corte preciso en la palma de la mano. 

    Alaina la ayudó abriendo la boca de su amigo para que la poderosa y sanadora sangre del Grial entrara en su cuerpo. Sus poderes no se activaron al contacto con el cuerpo del ángel, por lo que respiró algo más tranquila al saber que la Oscuridad no había poseído a su querido Melenas. 

    —Solo sabemos que tiene una profunda herida en la garganta y un collar hechizado que le impide curarse. 

    Doña Lupa se interesó por el objeto en cuestión acercándose a la camilla. 

    —¿Qué tipo de conjuro lo posee? ¿Lo sabemos? 

    Moisés empujó a la pequeña bruja mulata a dar un paso al frente. Esta, intimidada, tragó saliva con fuerza al encontrarse con los concentrados ojos de la druida. 

    —Magia negra, mi Reina. 

    La alarma en el rostro de doña Lupa no pasó desapercibida para los demás. Esperaba que aquella mujer supiera de lo que estaba hablando o podían dar por perdido a su amigo. La magia negra no era un juego para niños, y revertir un objeto hechizado sin saber exactamente cómo, podía volverse en contra de uno causando más daño que bien. 

    —¿Sabes cómo invertir el hechizo? —La Reina exhaló el aire que retenía en los pulmones de manera inconsciente cuando Siara asintió. Se esforzó en que su voz no temblara cuando se atrevió a preguntar—: ¿Qué necesitamos para hacerlo?  

    La bruja se demoró unos instantes en responder. Desconocía el paradero de Ayelet, no sabía si en realidad estaba viva o muerta, o si había conseguido escapar de la isla; circunstancia que la ponía en una situación complicada, pues el collar estaba ligado a esa mujer debido a que solo respondía a sus órdenes, tal y como ella había precisado, para mantener sumiso a Amitiel. 

    —Es u-una p-pregunta un poco d-difícil —balbuceó nerviosa.  

    El tono seco de Alaina tomó desprevenida a la mulata. 

    —Pues te sugiero que lo pienses bien antes de responder —la amenazó con gesto grave—. Porque si mi amigo muere por tu culpa, te aseguro que no vivirás para contarlo. 

    De algún modo, Siara supo que no estaba bromeando y esquivó la fiera mirada de la pelirroja a los ojos hacia el suelo antes de decir: 

    —N-necesito la s-sangre del Anticristo. 

    —Eso déjamelo a mí —anunció Cassiel antes de desaparecer. 

    Doña Lupa no preguntó a dónde había ido el ángel de la Templanza, la urgencia por no perder tiempo la llevó a impartir ordenes con diligencia: 

    —Raziel, trae a Alem de inmediato. —Haciendo un gesto con la cabeza señalando a Siara, miró a Miguel antes de decir—: Llévanos al fanum a recoger lo necesario para deshacer el hechizo. 

    —¿Y yo qué puedo hacer? —preguntó doña Amelia con el miedo y la impotencia reflejados en su semblante. 

    —Rezar para que podamos salvarlo a tiempo.
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    Encerrada en una oscura y pequeña celda desde hacía horas, Ayelet contemplaba la rugosidad de las paredes desnudas y ennegrecidas por el paso del tiempo que la mantenían aislada del mundo exterior, acompañada solo por un desvencijado camastro que había vivido tiempos mejores. Su mente divagaba por los posibles y diferentes escenarios que podrían sucederse a partir de ese momento, y ninguno era favorable para ella. Haber secuestrado a la madre humana del Grial y al ángel de la Verdad no jugaba en su beneficio, al contrario. Estaba segura de que su hermana buscaría venganza y no podía culparla por ello. 

    Un suspiro desalentador escapó de sus labios al recordar las imágenes de Amitiel con la garganta rajada de lado a lado; una imagen que quedaría grabada a fuego en su memoria, al igual que en Nueva Orleans. Jamás deseó que todo aquello llegara tan lejos, como tampoco aguardó la inesperada traición de los suyos. Pero pareciera que el destino de ese ángel cada vez que se encontraba con ella era terminar degollado. 

    Se apretó los ojos con los dedos al mismo tiempo que un lamento salía de su garganta. ¡Qué tonta había sido! ¿Cómo era posible que en todos esos años no hubiera aprendido a desconfiar de los suyos y a tener un plan B?  

    Tendría que haber sido más cuidadosa, y por qué no decirlo, más inteligente también. Ahora se encontraba en una posición pésima, pues no era bienvenida entre los ángeles y tampoco entre los demonios. Se hallaba en tierra de nadie, igual de odiada en ambos bandos. 

    Si por algún milagro consiguiera escapar de allí, no podría volver con Lucifer con el rabo entre las piernas, no después de todo lo que había averiguado a través de doña Amelia. Como tampoco esperaría que el rey del Averno la perdonara tras su pequeño subterfugio. 

    «¡Santo Infierno, doña Amelia!». 

    Ayelet se preguntaba qué habría sido de ella. Desde el momento en el que los ángeles tomaron la isla, deseó con todas sus fuerzas que hubiera conseguido sobrevivir al destino que los príncipes del Averno le tuvieran preparado. De todos, ella era la más inocente, y no se merecía la muerte cruel que esos bastardos pudieran haberle otorgado por simple diversión.  

    Y Amitiel… 

    No quería pensar en él. Su corazón daba un vuelco cada vez que se preguntaba por su destino y la culpa le impedía respirar con normalidad. Dudaba mucho que él hubiera sobrevivido. No sin que ella le hubiese administrado su sangre para recuperar fuerzas de una herida tan letal, ya que, al contrario que doña Amelia, la presencia del ángel de la Verdad no le era de ninguna utilidad a los demonios superiores. Además, no encontraba ninguna razón plausible para que esos malditos traidores le perdonasen la vida, al revés, para ellos Amitiel no era más que un grano en el culo en todos los sentidos. Si habían soportado su presencia fue únicamente por seguirle el juego a ella y a su estúpida venganza, y ahora que sus órdenes expresas de no causarle la muerte no lo protegían, no había ningún motivo para no deshacerse de él.  

    ¡Por todos los demonios, cómo se arrepentía! 

    Cómo se arrepentía por haber llevado tan lejos su dolor por la pérdida de sus padres. Cómo se arrepentía de no haber sabido todo lo que Lucifer había hecho con ella. Ahora era demasiado tarde para retroceder en el tiempo. Demasiado tarde para borrar los errores cometidos. 

    El sabor acre del miedo subió por su esófago cuando revivió el momento en el que Asmodeo rajaba la garganta de Amitiel. La expresión de felicidad perversa del demonio cuando pasó el filo del cuchillo por la fina piel le produjo nauseas. Una expresión que contrastaba con la del sorprendido ángel al llevarse las manos a la herida abierta y desplomarse en el suelo con la mirada vacía.  

    No podía decir que se mereciera ese final, pero sí que se lo había buscado. Ayelet jamás había conocido a un ser tan cabezota y kamikaze como el ángel de la Verdad. Pese a todo, no era justo que sus días acabasen así, siendo un juguete en manos de sus enemigos con el que matar el tiempo antes de encontrar algo mejor con lo que divertirse. 

    Cerró los ojos con fuerza en un vano intento por borrar esa grotesca imagen de su cabeza, al mismo tiempo que sintió un punzante pinchazo en el centro del pecho que la hizo morderse los labios para reprimir un sollozo. Todavía no entendía cómo había logrado sobreponerse a ese espeluznante instante, suponía que impulsada por el inequívoco instinto de supervivencia que alcanza uno cuando está al borde del abismo.  

    En aquel momento sentía que había llegado su final y tuvo más miedo por doña Amelia que por ella misma, circunstancia que, para ser sincera, la tomó por completo desprevenida. Tal vez fuera por el inesperado descubrimiento de su nuevo poder o porque no lo pensó dos veces. Fuese lo que fuese, su prioridad era mantenerse con vida. Y por eso intentó escapar con la pobre mujer, aun sabiendo el destino que le esperaba a ambas si eran atrapadas. Debió imaginarse que la apuñalarían por la espalda, era muy propio de los suyos jugar tan sucio. 

    Triste, se levantó del suelo incapaz de estar más tiempo sentada en el mismo sitio. Se llevó la mano al hombro al recordar la herida asestada por sus propios hombres, y se sorprendió de que se hubiera curado con tanta rapidez y sin ninguna ayuda externa. Probablemente debería darle las gracias a Lucifer y sus experimentos, al igual que esa poderosa fuerza invisible que salió despedida de sus manos atacando a Asmodeo. 

    Extendió las palmas ante sus ojos y las examinó con atención moviéndolas de un lado a otro, pero enseguida las escondió al escuchar pasos acercarse. Con el cuerpo en tensión, se giró para enfrentarse a la primera persona que decidía visitarla tras su captura, y aunque desconocía cuál sería su futuro inmediato, estaba deseando salir cuanto antes de dudas. 

    Dos fornidos ángeles se aproximaron con paso decidido a los barrotes de la celda, pero solo uno de ellos abrió el cerrojo que la mantenía cautiva. Ayelet mantuvo una expresión inalterable en todo momento, aunque el corazón comenzó a latirle con violencia dentro del pecho, anticipado por el nerviosismo que genera una situación insólita como la que estaba viviendo. 

    —¡Ayelet! —exclamó su padre cuando los dos guerreros se hicieron a un lado para dejarle paso. 

    Las palabras se quedaron atascadas en su garganta y tragó la emoción que amenazaba con desbordarla cuando el arcángel de la Anunciación la estrechó entre sus brazos. 

    —¡Gabriel! —musitó a duras penas. 

    —He venido a verte en cuanto me he enterado —murmuró él con la voz rota sobre su cabeza. Después de unos instantes, la agarró por los hombros y le hizo un rápido examen revisándola de arriba abajo—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? 

    Ayelet se obligó a mantener una actitud distante. Para ella, el Gabriel que tenía delante era un completo extraño, y no podía hacer como si los últimos malditos meses no hubieran existido. 

    —He vivido momentos mejores, la verdad. 

    El arcángel buscó sus ojos al escuchar un tono mordaz en sus palabras. 

    —Cuántas veces te he dicho que pensaras antes de actuar —la reprendió con cariño—. Y que no te fiaras de nadie. 

    —Creí que estabas muerto. Que tú y madre… 

    —Esa no es escusa. 

    La censura en la voz de Gabriel molestó a Ayelet. ¿Quién era él para sermonearla cuando la había abandonado con todas esas bestias? ¿Cómo podía reprocharle su actitud cuando lo hizo impulsada por el dolor de haberlo perdido para siempre? Así que se apartó con suavidad tras soltar un fuerte bufido. 

    —¿Y me lo dices tú? —lo increpó dolida—. El ser en el que más confiaba y que me ha estado mintiendo durante toda mi vida. 

    Gabriel arrugó el ceño ante su reproche. 

    —Jamás te he mentido, Ayelet. 

    Ella lo miró con el asombro reflejado en su rostro. 

    —¿En serio…, «padre»? —escupió entre dientes. 

    La vergüenza y la culpa empañó la mirada del arcángel, quien se masajeó la nuca incómodo. 

    —¿Quién te lo ha dicho? 

    —¿Qué importa eso? 

    Gabriel comenzó a caminar de un lado a otro mientras pensaba en sus siguientes palabras. 

    —No te lo quise ocultar por gusto —confesó con cautela—. Tanto tu madre como yo estábamos obligados a mantener silencio para… 

    —Protegerme —terminó ella la frase—. Sí, lo sé. 

    Su padre le lanzó una mirada vacilante antes de preguntar: 

    —Si lo sabes, entonces entenderás… 

    —¿Que si lo entiendo? —lo interrumpió de nuevo, y negó con la cabeza y una expresión fría instalada en su rostro—. No, no lo entiendo. No entiendo cómo pudiste ocultarme quién eras aun sabiendo lo vulnerable y débil que me sentía en presencia de esos monstruos. Tú, mejor que nadie, sabes lo mucho que tuve que luchar para que el miedo no me paralizara cada vez que uno de ellos se metía conmigo, para hacerme más fuerte y crecerme ante cada ataque traicionero. No entendía por qué yo era diferente a ellos y se burlaban de mí tratándome como una apestada. No comprendía dónde fallaba, por qué era tan cobarde aun siendo la hija de Lucifer y llevaba su misma sangre. O por qué me profesaban tanto odio cuando no demostraba ante todos la misma maldad e inquina que los demás. 

    Gabriel intentó acercarse a ella. 

    —Cariño… 

    No obstante, Ayelet se alejó más de él, manteniendo las distancias con un gesto de la mano. 

    —¿Cómo pudiste dejar que me criara ese monstruo? ¿Cómo pudiste permitir que me hicieran todas esas barbaries? ¿Cómo pudiste mirar hacia otro lado mientras yo moría cada día un poquito más por dentro? 

    El dolor y la decepción en el rostro de su hija abatieron a Gabriel. 

    —No tuve otra elección —musitó al mismo tiempo que se le rompía el corazón—. Ojalá hubiera podido protegerte mejor. Ojalá hubiera tenido el valor de enfrentarme yo solo contra la Oscuridad. Ojalá… 

    Ella apretó los puños a sus costados mientras la rabia comenzaba a nublarle la razón. Recordar todos esos años de soledad y sufrimiento dolían como el primer día. 

    —Sí, ojalá lo hubieras hecho. Ojalá no me hubieras traicionado como todos los demás. 

    —Me rompe el alma que pienses eso. 

    —¿En serio? —le espetó ella con crueldad, al mismo tiempo que las lágrimas nublaban sus ojos—. Porque tuviste muchos años, muchos momentos, muchas oportunidades para decirme que eras mi padre. Sabiendo lo sola y asustada que siempre me he sentido, para mí habría sido un alivio saber que no era igual que esas malas bestias. ¡Pero me mentiste!  

    —¡Por favor! —suplicó él. 

    —Te sentía cercano a mí, sentía que eras el único en quién podía confiar de verdad, mi único amigo… 

    —Y así era…, así es… 

    —¡Me abandonaste allí sola! —le espetó con rabia—. ¿Cómo crees que me sentí cuando no supe nada de ti en semanas? Creí que estabas muerto. Que no volvería a verte jamás.  

    —No lo hice por gusto. Me capturaron los ángeles, ¿lo recuerdas? Y volví a por ti y a por tu madre en cuanto pude. 

    —¿Lo hiciste? —preguntó horrorizada—. ¿Fuiste tú quien mato a… madre? —terminó la frase a duras penas. 

    El espanto en el rostro de su hija pilló desprevenido al arcángel, quien apretó los puños con rabia por miedo a zarandearla para que borrara de inmediato esa expresión de su semblante. 

    —¡No puedo creer que de verdad pienses que yo hice algo semejante! —gimió decepcionado. 

    —¿Qué otra opción tengo? —lo retó altiva—. Si tú viniste a buscarnos y… 

    Gabriel no dejó que continuara. Desesperado, se alejó de su hija unos pasos con la intención de recuperar el control de un encuentro que no estaba saliendo tal y como él había esperado. 

    —No fui solo —la interrumpió con tono hosco. 

    —Entonces, ¡¿quién fue?! —exigió saber alzando la voz—. ¡¿Quién fue el salvaje que acabó con la vida de mi madre?! 

    —¿Acaso importa? —respondió él, ocultando al culpable tal y como había hecho ella antes.  

    Un jadeo sorprendido escapó de la garganta de Ayelet, al mismo tiempo que un brillo airado refulgió en sus pupilas. 

    —¿Y tú me lo preguntas? Si estuvieses en mi lugar, ¿no querrías saber quién fue el bastardo asesino que te arrebató a la persona más importante para ti? 

    Gabriel se frotó la cara con las manos en un intento porque desapareciera la tensión. Entendía la rabia de su hija, de verdad que sí, pero de nada servía vivir en el rencor ni buscar responsables en una situación como aquella. 

    —No busques un culpable, hija, no lo hay. Además, aunque no fui yo quien clavó la daga en el corazón de tu madre, tampoco pude salvarla, por lo que es casi como si lo hubiera hecho con mis propias manos. 

    El desencanto de Ayelet fue un duro golpe para él. 

    —¿Los estás protegiendo? ¿En serio? 

    Gabriel dejó salir un largo suspiro antes de responder: 

    —No lo estoy haciendo, te lo aseguro. Comprende que no fue una decisión que tomaron ellos, al contrario. Además, no son nuestros enemigos, hija mía. Por favor, tenlo en cuenta. 

    El bufido de Ayelet resonó en la pequeña celda, quién no entendía para nada la actitud que su padre estaba teniendo. Lejos de ello, no tardó en señalar con un amplio gesto de la mano: 

    —¿Estás seguro? —cuestionó echando un vistazo a los barrotes que la mantenían cautiva, y recordó la presencia de un furioso ángel que la obligó a proporcionar sangre a la fuerza horas antes—. Porque yo no lo tengo tan claro. 

    El arcángel se cruzó de brazos con gesto duro. 

    —¿Acaso puedes culparlos después de lo que hiciste? 

    Mortificada, Ayelet le dio la espalda, pero enseguida se recompuso. 

    —¿Y tú? —cuestionó con actitud retadora—. ¿Puedes culparme a mí por buscar venganza tras la muerte de las dos personas más importantes en mi vida? 

    Entendiendo su postura, Gabriel sacudió la cabeza y se acercó a ella para agarrarla de los hombros y hablarle con delicadeza. 

    —¿De verdad piensas que esa era la manera adecuada? —cuestionó serio—. Secuestraste a una mujer inocente, Ayelet, una mujer que no le ha hecho daño a nadie. 

    Determinada a no dar su brazo a torcer, por mucho que se arrepintiera por dentro, Ayelet alzó el mentón con orgullo. 

    —«Ojo por ojo, diente por diente», esa es nuestra ley, ¿lo recuerdas? 

    El arcángel tardó un tiempo en responder. Entendía su postura, por supuesto, pues él mismo clamaría justicia si hubiera estado en su situación. Si los demonios hubieran matado a la mujer que amaba o a alguna de sus hijas, removería Cielo y Tierra para acabar con el malnacido que se hubiera atrevido a cometer semejante ignominia, y por eso mismo no podía culparla. ¿Cómo hacerlo? 

    Dividido en dos, acunó su rostro entre las palmas de sus manos. 

    —Te comprendo, cariño, pero no significa que lo que hiciste fuera lo correcto —la reprendió con suavidad—. Tu intención era vengarte de tu hermana aun si saber si era en realidad culpable de algo. 

    Ayelet torció el gesto cuando su padre nombró a Iria. 

    —Ella es el Grial, es la jefa de todos ellos. 

    Gabriel negó con la cabeza, embargado por la tristeza. 

    —Eso no es cierto, cariño. Es más, tu hermana no estaba de acuerdo con que yo volviera al Infierno, lo hice pese a su expresa prohibición. 

    Descolocada, Ayelet se separó de su padre y le dio la espalda. Si lo que decía era cierto, se había equivocado mucho al tomar la decisión de hacer daño a Iria a través de su madre humana. No solo había causado miedo y angustia a una mujer inocente, sino que, además, había culpabilizado a alguien que no había tenido nada que ver en todo aquel asunto. 

    Maldijo para sus adentros por haber sido tan impulsiva.  

    La rabia y el odio la indujeron a ser juez y verdugo sin tener todas las pruebas que determinaran la culpabilidad de la persona que creía su enemiga. Porque, pese a lo que su padre o doña Amelia declaraban ahora, los demonios siempre le hicieron creer que su hermana era su némesis.  

    Ayelet apretó los dientes mientras la ira y la culpa la ahogaban por dentro, recorriendo su cuerpo hasta dejarla vacía. La sensación de haber sido utilizada por todos era devastadora, haciéndola sentir estúpida, ridícula y traicionada como jamás se había sentido antes 

    Supo de la existencia de Iria a muy temprana edad, pues Lucifer nunca escondió los esfuerzos realizados por encontrarla y apoderarse de ella. Alegaba que su poder e importancia eran demasiado poderosos para dejarla vagar con libertad por la Tierra, aunque ahora comenzaba a sospechar que sus intenciones eran las de usarla para sus propios fines tal y como había hecho con ella.  

    Aun así, en aquel momento no tenía ni idea de que ambas compartían el mismo parentesco, convirtiéndolas de ese modo en hermanas de sangre. ¿Cómo podía ser conocedora de toda esa verdad si se la habían ocultado desde la cuna? ¿Cómo había podido estar tan ciega a todas las intrigas y conspiraciones que se habían gestado a sus espaldas cuando solo había sido un títere en manos de todos ellos? 

    Sentirse manipulada no era una sensación agradable, y menos cuando habían jugado con su dolor y su lealtad para conseguir unos fines claramente egoístas. Sin embargo, nada de aquello habría ocurrido si le hubieran contado la verdad desde el principio. Por ello, no dudó en volcar toda su frustración en la persona más cercana. 

    —Todo este despropósito no habría ocurrido si me hubieras contado la verdad desde el principio —siseó enfrentándose a él—. Pero, claro, yo no soy Iria, ¿verdad? Yo no soy la dulce y amada hija a la que tanto echabas de menos. La misma hija por la que ambos, tanto tú como madre, ofrecisteis vuestra propia vida con tal de salvarla. —Una risa desdeñosa creció en su interior y la dejó salir—: Nooo, yo solo soy el engendro que Lucifer crio a su imagen y semejanza. Soy el Anticristo, la vergüenza de la hija paria que nunca debió nacer, ¿no es cierto? 

    Devastado por sus palabras cargadas de rencor, Gabriel entendió que ese momento no era el adecuado para convencerla de lo equivocada que estaba, ya que entendía por completo su dolor. La había visto sufrir desde niña al ser criada como la heredera de Lucifer en ese lugar espeluznante como era el Averno. Humillada, atemorizada y vilipendiada por seres malignos sin escrúpulos y sin un atisbo de bondad en sus negros corazones, los cuales le habían hecho la vida imposible a espaldas del Maligno.  

    Su misión era protegerla, pero tal vez había errado su propósito al ocultarle la verdad, tal y como ella reclamaba. Siempre había creído que estaría a su lado para defenderla del peligro. Pero, por desgracia, se quedó sola y a merced de esas malditas alimañas ponzoñosas. Tal vez se había equivocado a la hora de ayudarla, enseñándola a ser más fuerte que los demás, ocultando sus debilidades tras una máscara de soberbia, indiferencia y confianza que no casaban con su verdadero carácter, creando más enemigos, si cabe, de los que ya tenía. 

    Pero ¿qué podía hacer ya? Hizo lo que creyó adecuado en su momento, actuando de la única manera posible. Ahora era demasiado tarde para arrepentirse. El daño ya estaba hecho y nada podía cambiarlo. 

    Desesperado, Gabriel se llevó las manos a la cabeza antes de tomar la decisión de rendirse y forzarse a una retirada, pues entendía que, en cierta medida, era merecedor de esos reproches. No obstante, antes de llegar a la puerta de la celda y abrirla, se giró hacia ella con la desolación ensombreciendo su semblante y las lágrimas empañando los ojos que compartían el mismo color que los de su hija. 

    —Sé que has sido criada en el odio y el rencor —habló con la voz temblorosa—, y quiero creer que no es mi hija quien está hablando así, sino el dolor que sientes quien pronuncia esas palabras tan duras. Probablemente tengas razón y la culpa haya sido mía por no protegerte como era debido. Solo espero, sin embargo, que algún día te des cuenta de que mi situación no era fácil en aquel entonces, y que puedas perdonar todos los errores que cometí por tu bien y por el de tu madre.  
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    Con el trasero apoyado encima del escritorio que poseía en el despacho de la fortaleza de Santiago de Compostela, Miguel estudiaba a las mujeres que rodeaban a su hermano con cierto interés. El alivio por haber rescatado a Amitiel y a doña Amelia con vida era una sensación tan placentera que pretendía saborearla lo máximo posible. Lo único que empañaba en cierta medida esa felicidad, era el molesto sentimiento de haber dejado escapar a los dos príncipes del Averno y a un demonio superior, aunque nada podía deslucir la satisfacción de haber acabado con sus propias manos con la existencia de Lilith. Y al recordar ese momento, una sonrisa satisfecha adornó el rostro del arcángel. 

    —¿Te parece divertido? —rezongó Cassiel con los ojos fijos en su mujer. 

    La sonrisa de Miguel se amplió todavía más al advertir el aguijón de los celos en el tono del ángel de la Templanza. Delante de él, la escena que estaba dando lugar era, cuanto menos, peculiar. 

    —¿Quieres que le ordene que vuelva al dispensario? 

    Cassiel simuló pensar la respuesta mientras contemplaba a su mujer mirar embelesada a Amitiel. 

    —Pues no sería mala idea —refunfuñó molesto por la atención que su querido hermano recibía de Alaina, quien casi no podía mantener las manos alejadas de su amigo por miedo a que desapareciera de nuevo—. No tenía ni idea de que ese cabezota fuera tan importante para ella. 

    Miguel sofocó una carcajada a tiempo, antes de que Raziel abogara por el recién rescatado. 

    —Déjalo que tenga su cuota de protagonismo —lo disculpó benevolente—. Además, resulta que ese cabezota es importante para todos nosotros. 

    —Yo estoy de acuerdo con Cassiel —intervino Tomás con el gesto torcido y los brazos cruzados—. Si no hacemos algo rápido, al final resultará que ese tontaina ha salvado al mundo entero él solito. Ni que fuera el único que ha estado en el Infierno a punto de morir, ¡vamos hombre! 

    Las miradas cargadas de cariño por parte de doña Amelia, la reina Lupa, Nix e Iria hacia Amitiel, después de comprobar que estaba a salvo y tras quitarle el collar hechizado que rodeaba su cuello y sanar sus heridas, tenían en jaque a parte del grupo de hombres que allí se encontraban. 

    —Doña Amelia ha estado en el mismo sitio que él y no está montando este espectáculo —adujo Moisés con el ceño fruncido. 

    Anonadado, los ojos de Miguel pasaban de Amitiel al resto de sus compañeros sin entender por qué estaban tan molestos. Cruzó una mirada suspicaz con Raziel, quien se encogió de hombros tan sorprendido como él. 

    —¿De qué estáis hablando? —indagó confundido. Se detuvo a estudiar la expresión incómoda de Amitiel, quien aseguraba entre aspavientos que se encontraba en perfectas condiciones en base a la preocupación que las mujeres expresaban por su estado de salud, antes de añadir—: No veo que esté disfrutando del momento, al contrario. 

    —¿Tú crees? —respondió Tomás entre dientes—. Yo entiendo que mi cuñada esté aliviada por verlo de nuevo entre nosotros, sé que se sentía culpable tras no poder ayudarlo cuando fue capturado en aquel oscuro callejón, pero ¿el resto? ¿A qué viene tanta consideración por parte de todas ellas? Ha estado unas semanas en el Averno, vale, pero yo estuve años y no me hicieron tanta fiesta. 

    —Eso digo yo —confirmó su hermano con el mismo tono de envidia que su gemelo—. Yo perdí la vida y me resucitaron, tuve que recuperar mi alma arriesgándola de nuevo al entrar en el Inframundo, y me enfrenté yo solito a Lucifer para poder recuperar la confianza de la Orden. —Chistó con la lengua al ver sonreír a Nix por algo que había dicho Amitiel—. Y nadie me regaló una bienvenida como esta, te lo aseguro. 

    El gesto de asombro del arcángel de los Misterios no pasó desapercibido para nadie. 

    —A ver, enfrentarte «tú solito» a Lucifer, tampoco. Por lo que tengo entendido, quien en realidad lo hizo morder el polvo fue Nix. 

    Moisés le lanzó puñales por los ojos a Raziel antes de añadir: 

    —No te quedes solo con los detalles, ¿quieres? Si no me hubiera empeñado en ir, no habríamos salvado a Arellys del Averno. 

    El arcángel estuvo a punto de estallar en carcajadas ante sus extrañas reacciones. 

    —No puedo creer lo que estoy oyendo —alegó de buen humor—. Hace unas horas estabais lloriqueando por las esquinas, temerosos de no volver a ver a vuestro hermano con vida, y ahora lo miráis con ganas de matarlo con vuestras propias manos. ¿Me podéis explicar qué ha cambiado en este tiempo? 

    —Efecto Amitiel —argumentó Cassiel encogiéndose de hombros y sin desviar la atención de su mujer—. Siempre ha tenido el poder de amarlo y odiarlo al mismo tiempo. 

    Divertido, Miguel sacudió la cabeza asombrado por lo que los celos podían causar en hombres tan aguerridos como los que tenía delante. 

    —¿No será que estáis resentidos por la atención que está recibiendo de parte de vuestras compañeras? 

    Todos negaron lo evidente con gestos de fastidio. 

    —Eso es ridículo —alegó Moisés con una mirada torcida sobre el recién rescatado. 

    Miguel tuvo que reprimir una expresión perpleja por tamaña mentira y esbozó una leve sonrisa a cambio.  

    —Señoras —intervino con la intención de salvar a su hermano de tanta adoración por parte de ellas, o de un posible ataque de resentimiento por parte de ellos—, dejemos que Amitiel respire un poco, ¿de acuerdo? Ya han comprobado que está sano y salvo. Ahora deberíamos centrarnos en el problema que nos urge. 

    Entendiendo que tenía razón, las mujeres volvieron su atención sobre los demás. 

    —Eso de que está sano y salvo es por los pelos —refunfuñó doña Amelia por lo bajo antes de sentarse delante de la mesa de Miguel. 

    Este, que había escuchado sus palabras, se apresuró a preguntar: 

    —¿A qué se refiere? 

    Amitiel intervino con rapidez. No sabía con exactitud lo que iba a decir, pero podía imaginárselo. 

    —No es necesario entrar en detalles, ¿verdad que no, doña Amelia? —adujo posando una mano en el hombro de la mujer para que mantuviera silencio. 

    —¡Ah, no!, pero yo quiero detalles —declaró Cassiel curioso—. Y cuanto más jugosos, mejor. 

    Tras apoyar la espalda en la pared más cercana, el ángel de la Verdad bufó ante la insistencia de su hermano y lo miró mal. 

    —He dicho que no es necesario —repitió entre dientes, al mismo tiempo que se guardaba las manos en los bolsillos del pantalón. 

    Miguel alzó un dedo pidiendo silencio. 

    —Eso lo decidiré yo —intervino poniéndose serio. Rodeó la mesa y tomó asiento mientras clavaba los ojos sobre la madre de Iria—. Necesitamos saber qué ocurrió exactamente durante el transcurso en el que ambos fueron capturados por las fuerzas del mal. Entenderá que queramos saber todos los detalles posibles de su estancia allí. 

    Doña Amelia bajó la mirada a su regazo y se tomó un tiempo en responder. 

    —Tal vez deberíamos dejarlo para otro momento —señaló Iria preocupada. 

    El tono en la voz del general de las huestes angelicales se dulcificó cuando se dirigió de nuevo hacia la mujer: 

    —¿Necesita descansar un poco más? 

    Ella alzó la cabeza con la decisión impresa en sus facciones. 

    —No necesito tiempo, estoy bien —aseguró. 

    Miguel asintió y se reclinó en su asiento.  

    —Muy bien —dijo al aceptar su afirmación—. Entonces sería conveniente que volviéramos a la noche en la que fue capturada. Sería de gran ayuda saber quién se la llevó. Descubrir la identidad del traidor es de vital importancia para nosotros, lo entiende, ¿verdad? 

    Recordando los momentos en los que fue apresada, doña Amelia negó con tristeza y un sentimiento de culpa le veló la mirada. 

    —Siento decir que no lo sé. Me atacó por detrás y no pude ver su rostro —confesó impotente—. Lo único que puedo decir es que fue un ángel, de eso estoy segura. En un momento estaba en mi habitación buscando una foto de mi hija y al otro estaba en una oscura celda en el Infierno. 

    La mano de Iria, sentada a su lado, tomó la suya mientras la observaba con los ojos empañados por las lágrimas. Carraspeó con fuerza para deshacer el nudo que había tomado forma en su garganta. 

    —¿Te llegaron a hacer algún daño? —indagó con la voz temblorosa—. ¿Ellos…, ellos…? 

    Doña Amelia negó con la cabeza y le regaló una sonrisa a caballo entre el alivio y la gratitud. 

    —No, cariño, no me hicieron nada. 

    No obstante, los ojos de la madre de Iria se desviaron hacia Amitiel, quien bajó la mirada para no encontrarse con la de los demás. 

    Comprendiendo lo que había querido decir con ese simple gesto, Raziel ahogó la rabia apretando los puños con fuerza, pues supuso que su hermano no había corrido con la misma suerte. Y sus ojos expresaron incomodidad al hacer la siguiente pregunta: 

    —¿Pudo averiguar por qué la capturaron? 

    Iria apretó con rabia los dientes ante de interrumpir: 

    —Creo que esa parte está clara: hacerme daño —siseó furiosa. 

    Doña Amelia no podía discutir esa aseveración. Por mucho que pudiera llegar a entender la postura de Ayelet, la verdad era incuestionable. Ella misma se la había confesado. 

    —Así es —confirmó triste—. Aunque puedo llegar a comprender los motivos que llevaron a tu hermana a cometer ese error. 

    A doña Amelia no la tomó por sorpresa las expresiones de horror de los allí presentes. 

    —¡¿Estás loca?! —exclamó su hija, perpleja—. ¡¿Cómo puedes decir algo así?! ¡¿Acaso te han lavado el cerebro ahí abajo?! 

    La madre humana del Grial mantuvo silencio mientras los demás cuestionaban sus palabras. Sin retirar la atención de la mujer sentada delante de él, Raziel hizo un gesto firme a los demás ordenando sigilo. 

    —Tengo que estar de acuerdo con su hija —habló con calma, a la espera de una respuesta coherente—. Lo que acaba de decir no tiene mucho sentido. 

    Doña Amelia recorrió con los ojos la estancia y les sostuvo la mirada uno a uno sin retractarse de lo que acababa de decir. 

    —¿De verdad no lo entendéis? —interrogó con gesto serio—. ¿Qué habríais hecho vosotros si os hubieran arrebatado lo que más queréis en este mundo? —Se giró hacia su hija y con ternura acunó su mejilla con la palma de la mano—. Si un día te despertaras y supieras que los demonios mataron a tu madre y alejaron a tu padre de tu lado…, ¿no querrías vengarte también? 

    —Jamás usaría a un inocente para ello —rebatió su hija, desconcertada por su alegato hacia la mujer que la había capturado contra su voluntad. 

    —Cuando durante toda tu vida te han inculcado que el enemigo es el contrario, llega un momento en el que esos conflictos no tienen cabida, ¿no crees? Además, en realidad, lo que tu hermana estaba buscando era información. 

    Confusa, Iria parpadeó varias veces seguidas antes de preguntar: 

    —¿Qué tipo de información? 

    La tristeza y la compasión en el rostro de la mujer no presagiaba lo que iba a revelar a continuación. Buscó con los ojos a Amitiel, pero este se mantenía hierático a la espera de su respuesta. 

    —Sobre ti, sobre ella, sobre su verdadero origen. En realidad, tu hermana no tenía ni idea de que Gabriel era su auténtico padre. Lucifer la ha mantenido engañada durante todo este tiempo y desconocía por completo las amenazas vertidas sobre el arcángel para mantenerlo sumiso y leal. 

    Un silencio pesado planeó sobre el despacho. Un silencio que solo Miguel se atrevió a romper: 

    —¿Qué está insinuando exactamente? 

    Doña Amelia se revolvió en su asiento. Sabía que lo que iba a decir a continuación no sería muy popular entre los suyos, pero era lo que en verdad pensaba. 

    —Pues que Ayelet no es tan mala como nos han hecho creer. 

    La tensión y el desconcierto entre los presentes se hizo palpable al escuchar esa afirmación a todas luces fuera de lugar. 

    —¡¡No puede estar hablando en serio!! —estalló Cassiel por primera vez, algo extraordinario en él debido a su naturaleza templada. El ángel hizo un gesto hacia Amitiel, quien se mantenía mudo y expectante hasta el momento—. Si eso fuera cierto, ¿qué me dice de él? Usted misma fue testigo de cómo encontramos a nuestro hermano. La propia bruja nos confesó que fue la misma Anticristo la que ordenó que hechizaran el collar para mantenerlo esclavizado bajo sus órdenes. ¿En serio piensa que eso puede hacerlo alguien que no alberga la más profunda Oscuridad en su interior? 

    Doña Amelia elevó el mentón con altivez y le sostuvo la airada mirada al ángel antes de decir: 

    —Si de verdad Ayelet fuera tan desalmada como pensáis, ¿no creéis que a mí me habría matado nada más caer en sus manos? —planteó firme—. Si la venganza era lo que en realidad la movía, ¿no sería más lógico llevarla a cabo cuanto antes? 

    —Usted misma lo ha dicho —intervino Moisés, reflexionando sobre sus palabras—: ella quería sonsacarle información. Es razonable pensar que aplazó su deseo de venganza hasta obtener lo que en verdad buscaba. 

    La madre de Iria asintió conforme. 

    —Es cierto. Pero podría haberse deshecho de mí en cuanto la obtuvo —aseguró, convencida de estar en lo cierto—. En cambio… —Las palabras se atascaron en su garganta al recordar la última vez que la vio. 

    —En cambio, ¿qué? —la instó a continuar la reina Lupa. 

    —En cambio, puso su vida en riesgo por salvar la mía cuando sus hombres la traicionaron. 

    Esa confesión los pilló a todos desprevenidos y enseguida miraron a Amitiel buscando confirmación. 

    —¿Es eso cierto? —indagó él imperturbable. 

    Las miradas de todos se volvieron de nuevo hacia doña Amelia. 

    —¿Crees que mentiría sobre algo así? 

    Su amigo entrecerró los ojos suspicaz. 

    —Podría haberla engañado para que creyera algo así. 

    —¿Y recibir una puñalada por la espalda a cambio? —Sacudió la cabeza, disconforme ante su planteamiento—. ¿No sería llevar la farsa demasiado lejos? 

    Como si un partido de tenis se tratara, la atención de los presentes alternaba de uno a otro sin dar crédito. 

    —A mí no me miréis —alegó Amitiel cuando ocho pares de ojos se posaron otra vez sobre él—. Yo estaba inconsciente con un tajo en el cuello de lado a lado. 

    —Un tajo que tú solo te buscaste al atacar a Amon. 

    Nadie se sorprendió de esa noticia. Conociendo como conocían a Amitiel, era muy propio de él actuar sin pensar en las consecuencias. 

    —Ese malnacido estaba a punto de matar a la hija de Gabriel. 

    —¿Y no te preguntas por qué siendo tu enemiga intercediste por su vida? 

    La verdad brillaba inalterable en las pupilas de la madre de Iria. Una verdad que Amitiel se resistía a aceptar. 

    —Lo habría hecho por cualquiera. 

    —¿Estás seguro, Melenas? —intervino Alaina por primera vez, dando voz a lo que los demás pensaban. 

    Incomodo, el ángel de la Verdad se pasó las manos por la cabeza. 

    —¿Por qué crees que todavía sigues vivo, Amitiel? —interrogó la madre de Iria, tenaz—. ¿Por qué crees que la Oscuridad no te poseyó durante el tiempo que estuviste retenido en el Infierno? 

    El ángel posó su penetrante mirada azul sobre doña Amelia. Esas mismas dudas lo habían atormentado durante los días que estuvo cautivo, no obstante, no había hallado respuesta. Muy dentro de él creía saber el motivo, pero se negaba admitir una verdad difícil de digerir. Una verdad sesgada podía resultar muy confusa. Y, otra cosa no, pero el comportamiento de Ayelet durante su cautiverio había sido en realidad desconcertante. 

    Incómodo, tragó saliva con dificultad, pues no sabía si quería descubrir la solución a esa pregunta. 

    —Porque el Anticristo le dio de beber su propia sangre —reflexionó Nix acertada—. Así como nuestra señora Arellys lo hizo con Gabriel, o como Iria lo ha hecho con alguno de nosotros. 

    Doña Amelia se limitó a asentir y una bofetada de realidad los sorprendió a todos. Por su parte, Amitiel no estaba preparado para recibir esa información y su expresión claramente asombrada lo demostró. 

    —¿Por qué haría algo así? —interrogó Miguel perplejo, atreviéndose a hacer la pregunta que todo el mundo tenía en la punta de la lengua. 

    —Se lo pregunté —admitió doña Amelia. 

    Asombrados, todos la contemplaron expectantes por saber la respuesta, pero fue Amitiel quien dejó su máscara de indiferencia a un lado para preguntar: 

    —¿Y qué le dijo? 

    Doña Amelia dejó vagar la mirada durante unos instantes sobre la piel de sus manos, hasta que decidió que no debía mentir u ocultar la verdad, por muy mal que esta sonase a los oídos de los presentes.  

    —Lo hizo para que sufrieras durante más tiempo —confesó con voz serena—. Según sus propias palabras: que te convirtieras en un demonio era un castigo demasiado leve para ti. 

    —¡Ahí lo tienes! —intervino Iria levantándose de su asiento con rabia—. ¡Ahí demuestra la esencia malvada que alberga en su interior! 

    La franca y tierna actitud de su madre no estaba de acuerdo con ella. 

    —Eso no casa con mi impresión de ella —aseguró convencida—. Y mucho menos con la expresión de auténtico horror cuando Asmodeo degolló a Amitiel delante de sus propias narices. 
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    Miguel se reclinó en su asiento mientras dejaba vagar la mirada sobre el techo de su despacho. Su gesto preocupado evidenciaba el torbellino de sentimientos contradictorios que bullían en su interior. 

    —¿Cuándo dejarás de ser tan impulsivo, Amitiel? —cuestionó centrando la atención en su hermano—. Enfrentarte tú solo a todos aquellos demonios en aquel oscuro callejón no ha sido la mejor idea de tu vida. 

    Incómodo, el ángel de la Verdad se limitó a encogerse de hombros y a esquivar su airada mirada. Tras la reunión con el resto de los miembros, se habían quedado solos a petición del líder del ejército angelical. 

    —Vi la oportunidad y la aproveché. 

    El bufido del arcángel resonó en toda la estancia. 

    —¿Que la aprovechaste? —inquirió molesto por su falta de criterio—. ¿En qué diablos estabas pensando?, ¡dime! Hemos estado a punto de perderte para siempre por no pararte a pensar un puñetero segundo. 

    Amitiel le dio la espalda y contempló con desmesurado interés los diversos libros que descansaban en las estanterías de su despacho. Por desgracia, reconocía que Miguel tenía razón, pero también sabía que su carácter, a esas alturas de su existencia, era imposible de cambiar. Ya bastante se había fustigado durante el tiempo que estuvo cautivo, en ese momento no estaba de humor para que siguieran hurgando en la herida. 

    —Míralo de este modo —respondió intentando sonar distendido—, si no fuera por mí, no habríamos rescatado a doña Amelia ni capturado al Anticristo. 

    Exasperado por su cabezonería, Miguel se inclinó hacia delante apoyando los codos sobre la mesa y frotándose el rostro con ambas manos. 

    —Cierto, lo hemos hecho, pero el coste por tu imprudencia podría habernos salido muy caro. 

    Incapaz de dar su brazo a torcer, Amitiel enganchó los pulgares en los bolsillos de su pantalón. 

    —Cada vez que salimos ahí afuera nos enfrentamos a la muerte y lo sabes —respondió, enfrentándose a él—. Debemos tomar decisiones bajo circunstancias extremas provocadas por el peligro del momento. Tal vez no sean las más acertadas, cierto, pero ¿cuándo estamos verdaderamente seguros de que lo son? 

    La respuesta de Miguel sonó amortiguada tras las palmas de sus manos. 

    —El problema aquí es que tú primero actúas y después piensas, hermano. 

    Las comisuras de la boca de Amitiel se elevaron un poco dibujando una sonrisa pícara. 

    —Ese soy yo —respondió con aire juguetón—. Y por eso me quieres, admítelo. 

    La mirada furiosa que le lanzó el arcángel borró su sonrisa de un plumazo. 

    —Reserva tu zalamería para las mujeres, conmigo esa estrategia no te va a servir. 

    Arrepentido, Amitiel bajó la cabeza y centró su atención en un punto indeterminado del suelo. 

    —Lo siento —farfulló, al mismo tiempo que arrastraba la punta de su bota sobre el piso varias veces. 

    Exhausto, el general dejó salir un profundo suspiro después de reclinarse de nuevo en su asiento. 

    —¿Qué piensas de lo que ha dicho doña Amelia? ¿Crees que tiene razón? 

    El gesto de Amitiel cambió de manera drástica tras el cambio de tema y un muro de silencio se erigió entre ambos mientras pensaba la respuesta. 

    —No lo sé —admitió pensativo después de unos instantes—. Doña Amelia parece tenerla bastante calada. Pero, si te soy sincero, esa mujer resulta un verdadero enigma para mí. 

    Intrigado, Miguel estudió la tensión que el cuerpo de su hermano proyectaba de manera inconsciente. El rostro serio y la mirada grave armonizaban con la tirantez de sus hombros y la rigidez de su cuerpo. 

    —¿La crees peligrosa? —indagó curioso. La mirada desconcertada del ángel hizo que aclarase su pregunta—. Me refiero a si piensas que su presencia aquí, ahora que ha sido traicionada por los suyos y ya no tiene el apoyo de las Tinieblas, resulta tan amenazante como antes. 

    Amitiel recordó los momentos vividos con Ayelet y en verdad no sabía muy bien qué contestar. Era un ser difícil de descifrar. En un momento podía resultar orgullosa y altanera, como al siguiente caprichosa y voluble, o tan desafiante como impasible, al mismo tiempo que… A su cabeza volvió la imagen de ella hecha un ovillo en la ducha, llorando con amargura mientras la tristeza más profunda la envolvía por completo, y se preguntó si todas esas facetas no eran más que caretas que ocultaban sus miedos más oscuros.  

    Incómodo, se arregló el moño con movimientos rápidos y precisos. Ese recuerdo sacudía su pecho con un sentimiento que no sabía muy bien cómo definir. Como tampoco podía explicar la fuerte atracción que había sentido hacia ella en algunos momentos determinados, atracción que le producía cierta vergüenza recordar. 

    Intentó centrarse en la pregunta y, para ser honestos, sus emociones encontradas con respecto a ella no servían de mucho. Ayelet siempre había sido clara en sus intenciones y en los motivos por los que lo había capturado, eso hablaba a su favor. No obstante, no podía perdonarla por los días de sufrimiento que había pasado a su lado esclavizado, utilizando con él un collar hechizado únicamente con la única intención de satisfacer su sed de venganza; y sintió cómo la rabia resurgía de nuevo con fuerza ante lo egoísta de su acción. Tal vez doña Amelia tenía razón y supo ver de inmediato en su interior, por el contrario, él no lo tenía tan claro. Como tampoco tenía tan claro que pudiera perdonarla con la facilidad con la que lo había hecho la madre humana de Iria. 

    —No te puedo dar la respuesta que buscas, Miguel —declaró sincero tras soltar un hondo suspiro—. Con respecto a esa mujer, ni mis sentimientos ni mis pensamientos son imparciales. 

    Comprendiendo la encrucijada en la que se encontraba, el arcángel se limitó a asentir. 

    —Supongo que muy pronto lo averiguaremos. 

    Amitiel le lanzó una mirada sesgada a su hermano. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Miguel se rascó con suavidad una ceja antes de responder: 

    —En estos momentos está custodiada por dos de mis hombres de mayor confianza en un lugar que muy pocos conocen, pero en breve será llevada ante el Consejo para decidir cuál será su destino. 

    El ángel de la Verdad arrugó el ceño al recibir esa información. 

    —¿Crees que es una buena idea? —planteó suspicaz—. ¿No debería estar claro el castigo para ella? 

    El arcángel se encogió de hombros antes de responder: 

    —Su situación no es común, Amitiel. A pesar de todo, ella es un Grial. La sangre de nuestro venerado Padre corre por sus venas, y tanto Gabriel como nuestra señora Arellys reclaman indulgencia para su hija. 

    Un sentimiento extraño y abrumador se instaló en el pecho de Amitiel. No podía determinar si en realidad era alivio o ira lo que sentía en esos momentos, logrando que se sintiera confuso con respecto a sus emociones. 

    Sacudió la cabeza, determinado a no profundizar en el desasosiego que le habían causado las palabras de su hermano.  

    —¿No correremos el riesgo de que nos traicionen de nuevo? —cuestionó, incapaz de ocultar su preocupación—. Tomará un tiempo reunir a todo el Consejo, lo suficiente como para que las Tinieblas urda un plan de rescate y se la lleven delante de nuestras narices. 

    —Por eso no te preocupes —lo tranquilizó Miguel—, he tomado las medidas necesarias para que su ubicación actual sea un completo secreto. 

    Taciturno, el ángel de la Verdad logró sofocar un bufido a duras penas. Tenía la sensación de que no habían aprendido nada en los últimos tiempos. El enemigo se había infiltrado entre sus filas y acampaba a sus anchas, oculto entre los suyos de manera conveniente a la espera de atacar en el momento más inesperado. Imaginar que podían rescatarla y que no sufriera el castigo que se merecía lo enfadaba profundamente. 

    —Te veo muy tranquilo —acusó molesto, al mismo tiempo que comenzó a caminar de un lado a otro. 

    Miguel reparó en su actitud nerviosa y lo expresó al elevar ambas cejas con asombro. 

    —Y yo a ti muy ansioso. 

    Exasperado, se subió las mangas de su camiseta negra con movimientos bruscos. 

    —¿Y qué pasará si deciden perdonarla? —indagó irritado al imaginársela caminando entre los suyos con total tranquilidad—. ¿Qué ocurrirá si después no la llevan a los Cielos con la intención de encerrarla de por vida en un lugar seguro allí? —A su cabeza también acudieron una multitud de factores que pondrían en peligro la vida de Ayelet si el caso fuera el contrario—. O lo que es peor, ¿y si deciden que no merece el perdón y…? 

    Muy a su pesar no pudo terminar la frase y le dio la espalda a su hermano. Pensar que Ayelet podía morir le creaba un vacío en el estómago difícil de digerir, y esa misma sensación le producía una intensa rabia. Dado el historial que los unía a ambos, no debería de importarle lo que le pasara a esa mujer, y que no fuera así lo frustraba profundamente. 

    —¿… acaban con su existencia? —terminó Miguel por él. 

    Amitiel apretó con fuerza los puños e intentó templar sus emociones. Las mismas emociones que lo llevaban al límite, como una montaña rusa que sacudía su interior sin piedad, sin darle un momento de respiro. 

    —O la abandonan a su suerte sin ningún tipo de protección —explicó serio—. Ya lo han hecho antes con alguno de los nuestros, no sería de extrañar que lo hicieran con ella también. 

    —El futuro es incierto, Amitiel, nadie sabe qué sucederá mañana —puntualizó el arcángel, confuso por su extraño comportamiento—. Llegado el momento sabremos si en realidad esa mujer es tan importante para Lucifer como nos lo han hecho creer o, por el contrario, la han abandonado a su suerte como los malnacidos bastardos que son. 
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    Caminando en círculos en su celda para desentumecer los músculos, Ayelet comenzaba a desesperarse. Las horas pasaban y no sabía cuál era su situación o lo que harían con ella, y esa incertidumbre estaba desquiciándola. 

    —¡¡Eeeh!! —gritó acercándose a los barrotes de su celda para llamar la atención de los guardas—. ¿Cuándo va a venir tu jefe para hablar conmigo? 

    Extraordinariamente guapo, como todos los ángeles por su condición angelical, uno de los guardas se pasó la mano por el pelo —recogido en la parte superior de la coronilla con un moño samurái mientras que la inferior la tenía suelta—, al mismo tiempo que le dedicaba una mirada divertida con sus hermosos ojos verdes. 

    —Lo hará a su debido tiempo —respondió confiado—. No tengas prisa. 

    Molesta, Ayelet pateó el suelo con el pie, resultado de su arranque caprichoso. 

    —No me gusta que me ignoren —replicó fastidiada—. Además, creo que merezco un poco de respeto, ¿no crees? Soy la heredera de Lucifer, al menos me debéis eso. 

    No obstante, enmudeció poniéndose a la defensiva al ver la expresión de sorpresa en el rostro del ángel. Intentó ver el motivo que había causado estupor en su guardián, pero debido al ángulo donde se encontraba dentro de la celda, no alcanzaba a distinguir la reciente presencia; hasta que escuchó su voz. 

    —Déjanos a solas. 

    Jeliel alzó ambas cejas, motivado por la sorpresa y el tono perentorio con el que el visitante se dirigió a él. 

    —¿Te ha enviado Miguel? —indagó indeciso—. Porque si es así, no he recibido ninguna orden al respecto. 

    El recién llegado no respondió a la pregunta y su mirada amenazante no invitaba a objetar su presencia allí. 

    —Necesito hablar con ella y para eso no necesitas ninguna orden. 

    —Hermano… 

    El gesto hosco detuvo su protesta de inmediato. 

    —No te lo estoy pidiendo amablemente, Jeliel. 

    El serafín alzó los brazos dándose por vencido. Conocía demasiado bien la cabezonería de su compañero como para saber que no podría razonar con él por mucho que lo intentase. Por otro lado, que conociese el paradero de la prisionera significaba que su jefe lo había informado personalmente. 

    —Estaré esperando fuera. 

    El visitante no esperó a que su hermano abandonara la estancia. Resuelto, se dirigió hacia la puerta de la celda y la abrió para introducirse en su interior, todo ello sin quitarle la vista de encima a la mujer que se encontraba detrás de los barrotes. 

    Ayelet, quien se había alejado unos pasos buscando cierto amparo en el interior del calabozo, alzó el mentón desafiante ante la penetrante mirada que la taladraba de pies a cabeza. 

    —¿Qué haces aquí? 

    La perversa sonrisa de Amitiel hizo que su corazón comenzara a latir atropellado dentro de su pecho. Un pecho que se aligeró traicionero al descubrir que no estaba muerto. 

    —Vaya, parece que las tornas se han invertido en tu contra, ¿no es así, engendro? —señaló él con una expresión indescifrable en su rostro, que no dejaba adivinar cuáles eran sus verdaderas intenciones. 

    Contrariada por lo que esos sexis hoyuelos provocaban en ella, Ayelet le arrojó una mirada cargada de desdén. 

    —Supongo que estarás feliz de encontrarme en esta situación, ¿no es cierto? —Era más una suposición que una certeza, ya que la expresión del ángel seguía siendo inescrutable—. Aunque no tendrías que alegrarte tanto de mi desgracia, ¿no se supone que desear el mal ajeno es un grave pecado? 

    —¿Acaso debería sentir pena por ti después de lo que me hiciste pasar? —interrogó hosco. Amitiel acortó la distancia entre ambos sin despegar los ojos de ella en ningún momento—. Manifestar arrepentimiento de tu parte no estaría de más, si te soy sincero. 

    Ayelet no se dejó intimidar, al contrario, elevó todavía más el mentón, desoyendo su consejo. 

    —No me arrepiento de lo que hice —aseguró, demostrando un convencimiento que no era del todo cierto debido a la intensa culpa que había sentido tras hablar con su verdadero padre—. Además, gran parte de lo que te pasó fue culpa tuya. 

    La ira brilló en la mirada azul de Amitiel, quien apretó los dientes conteniendo las irresistibles ganas de borrarle ese gesto desafiante que lo volvía loco. Acorralándola contra la pared, apoyó ambos brazos a los lados de su cuerpo, y sus rostros quedaron a escasos centímetros uno del otro. 

    —¿Debería hacerte probar de tu propia medicina, engendro? 

    El intenso calor que el cuerpo y la mirada de Amitiel desprendían la tomó por sorpresa. La cercanía del ángel siempre conseguía desarmarla, haciéndola sentir vulnerable y pequeña a su lado, un sentimiento que le provocaba una profunda desazón. 

    —¡Inténtalo si puedes! —lo retó. 

    Amitiel creyó perderse en el gris océano de sus ojos. Decidido a no sucumbir al hechizo que esa mujer tejía sobre él, recorrió las líneas de su rostro hasta detenerse en su boca. Grave error. La fuerte atracción que sentía hacia esos labios, llenos y sensuales, lo invitaban a bajar un poco más la cabeza para comprobar con los suyos la suavidad que estos prometían.  

    —Tal vez debería —murmuró para sí, fascinado por las vistas que tenía ante él. 

    Aunque, en realidad, ya no estaba pensando en el reto que ella le había lanzado. Su atención estaba puesta en un punto determinado de su rostro, atraído como una polilla a la luz, incapaz de resistirse. 

    De pronto, sintió una tirantez en el bajo vientre, cuando la lengua de ella despuntó un breve instante proporcionándole humedad a esos labios que se abrieron con suavidad. Hipnotizado por ese gesto, la respiración del ángel se volvió pesada y los latidos de su corazón irregulares. Sintió la sangre correr por sus venas como un caballo desbocado, y tuvo que luchar con todas sus fuerzas para no caer en la tentación de saborearlos a conciencia, olvidando cualquier atisbo de sensatez o prudencia por su parte. 

    —¿Qué estás haciéndome? —jadeó sorprendido, incitado hasta la locura por probar las mieles que el dulce pecado de sus labios suponía para él. 

    Ayelet no pudo responder, pues ella misma luchaba contra las irremediables ganas de apoyar sus manos sobre el pecho del ángel. Su cuerpo se estremecía al sentir el calor que emanaba de Amitiel, despertando a la vida cada molécula de su ser, como si hubiesen estado aletargadas durante toda su existencia y solo pudiesen reaccionar de ese modo ante su presencia. Jamás había sentido nada igual y pensó si en realidad ese ángel no la había hechizado ya. 

     Sus respiraciones chocaron entre sí, tan cercanas la una de la otra que se fundieron en una sola. Escasos milímetros los separaban de rendirse a la cohesión que parecía aflorar cada vez que ambos compartían un momento a solas, incapaces de rebelarse a las complejas y profundas emociones que intentaban ocultar bajo capas y capas de resentimiento, odio y desprecio que emergían de una profunda brecha surgida entre los dos. Hasta que un sonido procedente del exterior de la celda rompió el embrujo que pesaba sobre ellos. Un embrujo que se resquebrajó cuando los corazones de ambos dejaron de sentir para dar paso a la razón. 

    Amitiel se alejó de ella a grandes pasos, decidido a poner la mayor distancia posible entre los dos. Nervioso, se pasó las manos por el pelo al mismo tiempo que comenzaba a caminar en círculos. 

    —¡¿Qué puñetas me pasa?! —farfulló molesto consigo mismo—. ¡¡Maldita bruja del demonio, yo no he venido a esto!! 

    Dolida por su abrupto rechazo, Ayelet recompuso su maltrecho orgullo y apretó los puños con rabia. 

    —En realidad no sé a qué has venido, pero por mi parte puedes irte al Infierno. 

    Furioso, Amitiel se paró en seco y posó su penetrante mirada sobre ella. 

    —¡Lo que tú quieras me importa una mierda! —gruñó entre dientes—. Si he venido hasta aquí ha sido para buscar respuestas. 

    Las frías dagas que lanzaba a través de su mirada azul no intimidaron en modo alguno a Ayelet, quien esbozó una rígida sonrisa. 

    —¿Y crees que te las voy a dar? —replicó altiva—. ¿Tan ingenuo eres? 

    Fuera de sí, el ángel de la Verdad se acercó a ella y la tomó por el brazo de manera brusca. Esa mujer tenía la habilidad de sacarlo de quicio. Tan pronto se moría por besarla como por retorcer su elegante y esbelto cuello con sus propias manos. 

    —¡No me iré de aquí hasta que me respondas! —la amenazó acercando sus cuerpos de nuevo al agarrarla por la nuca con la otra mano, reduciendo de ese modo el espacio que los separaba hasta volverlo inexistente. 

    Ella apoyó las palmas de las manos en su pecho con la esperanza de mantener una mínima distancia entre ambos. Si quería mantener algo de su amor propio intacto, no podía dejarse amedrentar por ese ángel. Sentía que de alguna forma era lo único que todavía le quedaba. 

    —No puedes obligarme —lo retó, decidida a no romper el contacto visual. 

    La rabia que esa frase contenía fue como una fría bofetada para Amitiel. Su primer impulso fue estampar su boca contra la de ella, de ese modo la obligaría a rendirse y someterla a sus deseos jugando con sus instintos. Quería causarle daño, aplastar su orgullo, dominar su carácter salvaje con la intención de resarcirse por las humillaciones sufridas en sus manos en aquella maldita isla. Pero se contuvo a duras penas, pues no estaba del todo seguro de que el que saliera dañado con aquel irreflexivo acto no fuera él. 

    —¿Estás segura de eso? —siseó, apretando los dientes con ira. 

    La amenaza que leyó en la letal mirada del ángel era real y Ayelet tragó saliva con fuerza. Aun con todo, decidió mantener silencio. No demostraría el miedo que esa advertencia supuso para ella. Sin embargo, su determinación de no dejarse intimidar no le sirvió de mucho, pues Amitiel leyó el miedo en sus ojos. 

    —¿Por qué me diste tu sangre en el Averno? —interrogó, dispuesto a obtener la verdad.  

    El silencio y su lucha por desembarazarse de su agarre fue la única respuesta que consiguió de Ayelet. 

    —¡Suéltame! —exigió ella. 

    Amitiel le agarro las manos y se las colocó detrás de la espalda, mientras que con la otra volvió a sujetarla con fuerza por la nuca. 

    —¡¡Responde!! —ordenó tenaz—. ¿Por qué mantuviste mi esencia angelical cuando tu único objetivo era causarme el mayor daño posible? ¿No querías venganza? ¿Qué mejor manera de hacerlo si no era convirtiéndome en lo que más odio en este mundo? 

    La expresión obstinada que observó en ella debería persuadirlo de cambiar de táctica, no obstante, Amitiel no pensaba con claridad. 

    —Mis motivaciones no te incumben. 

    Jadeó, sorprendido por su descaro. 

    —¡¿Que no me incumben?! —interrogó perplejo—. ¿A quién más le podrían incumbir si no es a mí? ¿Quieres que te recuerde a quién torturaban cada día en ese inmundo agujero? ¿Acaso debo explicarte el calvario por el que pasé a manos de tus subordinados? 

    Ayelet se mordió el labio en un vano intento de que su barbilla no temblara al querer retener las lágrimas que pugnaban por salir. Eran tan injustas sus acusaciones, tan dolorosas e inmerecidas, que con gusto hubiese gritado de pura frustración. Sin embargo, hizo lo que siempre le habían inculcado: ocultar sus emociones bajo una máscara de frialdad para que no descubrieran sus flaquezas y las usaran en su contra. 

    —¡Suéltame! —pidió retorciéndose entre sus brazos. 

    —No hasta que no me respondas. 

    De pronto, una voz airada interrumpió el interrogatorio al ser testigo de lo que allí estaba ocurriendo. Un interrogatorio que, a todas luces, no poseía la aprobación del recién llegado. 

    —¡Basta, Amitiel! —rugió este con furia—. ¡¿Qué diablos crees que estás haciendo?! 
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    A regañadientes, Amitiel abandonó el rostro de Ayelet a la espera de una respuesta para fijarlo en el de su hermano, cuya expresión decepcionada le produjo cierto escozor. 

    —No te metas, Cassiel —lo amenazó serio—. Este asunto solo nos atañe a ella y a mí. 

    En completo desacuerdo con su brusco proceder, el ángel de la Templanza torció el gesto antes de añadir: 

    —Este no es el momento ni el lugar. 

    —Solo busco respuestas y no me iré hasta no obtener lo que quiero. 

    Antes de caminar hacia ellos, decidido a terminar con aquel absurdo, Cassiel le hizo un gesto a Jeliel para que no intercediera. Preocupado, el serafín se había acercado al escuchar la discusión.  

    Se interpuso entre sus cuerpos y empujó a su amigo con un brazo hasta lograr separarlos, intromisión que aprovechó Ayelet para poner distancia escondiéndose tras la fuerte figura de su repentino salvador. Cassiel conocía demasiado bien a su amigo. Sabía que su carácter visceral lo empujaba a hacer cosas de las que después se arrepentía; como aquella vez que atacó a Tomás al enterarse de la identidad de Iria, o la brusca bienvenida que le dio a Alaina cuando creyó que lo había herido con una espada. 

    —Sé que estás cabreado con ella y tienes toda la razón para sentirte así —siseó para que solo él lo oyera—. Pero puedes meterte en problemas si no controlas tu temperamento. 

    Amitiel le devolvió el empujón con furia, y desplazó a su hermano unos pocos metros hasta que su espalda golpeó la pared contraria, consiguiendo que los cimientos del lugar temblaran.  

    —¡Oooh, te aseguro que me estoy controlando! —aseguró al clavar sus salvajes ojos de nuevo en ella—. ¡Si no fuera así, ya la habría hecho pedazos! 

    Cassiel se recuperó enseguida e intervino de nuevo al comprobar que no iba a cesar en su empeño de arrancarle una confesión al Anticristo. 

    —¡Basta, hermano! —le advirtió su amigo entre dientes, encajando el antebrazo en el hueco de su garganta y empujando su pecho con el otro para impedir que avanzara—. ¡Nosotros no somos así, no tratamos a nuestros rehenes de este modo! 

    Amitiel le lanzó una mirada singular a su compañero, una mirada entre irónica y agresiva, pues no daba crédito a sus palabras. 

    —¡¿Tienes idea de lo que esta mujer me hizo pasar?! —siseó fuera de sí—. O lo que es peor, ¿el infierno que pasó doña Amelia por su culpa? —El silencio y una mirada triste fueron su única respuesta—. Demasiado benevolente estoy siendo para lo que ella se merece. 

    La amargura y el reproche que tiñeron aquellas palabras se enroscaron en el pecho de Ayelet sintiéndolas punzantes como clavos ardientes. Sabía que él tenía razón, pero por mucho que se arrepintiera de sus errores pasados, ya no había vuelta atrás. A ojos de ese ángel debía verse como la bastarda caprichosa, tiránica y voluble de su más acérrimo enemigo. Una cobarde que se escondía detrás de una pose de fría indiferencia, y que lo único que había hecho desde que la conocía era causar dolor y problemas en nombre de una inútil venganza. Una venganza que no había servido nada más que para hundirla en la vergüenza más absoluta y dejarla sola y desamparada en el mundo.  

    Si él supiera de la batalla cruenta que se disputaba en su interior, y que con tanta habilidad escondía bajo una máscara de despreocupación, quedaría sorprendido. 

    —Y recibirá su castigo, Amitiel —afirmó Cassiel convencido, al mismo tiempo que lo agarró por los hombros con firmeza—. Sea cual sea su destino, pagará por sus actos de un modo u otro. 

    Las palabras de Cassiel sonaron como una profecía, un oscuro presagio de los tiempos que estaban por llegar, augurando lo imposible que sería reparar los pecados que había cometido. 

    Las miradas de Amitiel y Ayelet se encontraron durante un breve espacio de tiempo, el suficiente como para que el oscuro abismo de tristeza que engullía esos ojos de color gris lo golpeara a él con fuerza. 

    —¡Está bien! —dijo de pronto, abandonando su empeño en seguir por ese camino.  

    La angustia que leyó en los ojos de ella removió algo en el interior del ángel que no supo interpretar, por lo que se pasó las manos por el rostro con fastidio dándole la espalda a ambos. El enojo, mezclado con el hartazgo, causó que Amitiel quisiera tomar un poco de distancia para calmar su temperamento, momento que Cassiel aprovechó para cerciorarse del estado de Ayelet. 

    —¿Estás bien? 

    Ella redujo su respuesta a un breve asentimiento de cabeza. La preocupación de ese ángel la confundía, pues pocas horas antes la había presionado para que donara su sangre con modales más bruscos de los que había demostrado Amitiel, por lo que se mantuvo cauta con respeto a sus intenciones. Aun así, le agradecía su intervención. No porque sintiera miedo de su hermano de larga y oscura melena, sino por impedir que tuviera que ser obligada a dar una respuesta que no estaba preparada para ofrecer. 

    Amitiel arrugó el ceño al escuchar el tono dulce que su amigo empleó con Ayelet, y giró la cabeza lo suficiente como para espiar la expresión de ella. No debía importarle cómo esa mujer se sintiera, no después de vivir la humillación de ser tratado como un miserable esclavo bajo su yugo.  

    Su orgullo le impedía ser afable o comprensivo con un ser que lo había capturado con el único propósito de aplastar y vejar su espíritu como parte de un perverso divertimento. No importaba lo que opinase doña Amelia, la bastarda de Lucifer le había dejado bien claro que su propósito era hacerle daño como parte de una estúpida venganza, por eso no entendía que lo hubiese salvado de la Oscuridad al ofrecerle su sangre, pese, suponía, a la oposición del rey del Averno.  

    No obstante, apretó los puños a sus costados con la intención de aplacar el incontrolable impulso de apartar las manos de su amigo de los hombros de Ayelet. La ira que estremeció su cuerpo ante ese inofensivo gesto lo tomó por sorpresa, como también lo sorprendió el hecho de descubrir que la expresión de agradecimiento que ella exteriorizaba hacia su hermano le dolía en lo más hondo.  

    Cerró los ojos e inspiró aire muy profundo por la nariz, con la intención de calmarse y tomar distancia de sus confusas emociones, hasta que clavó una mirada hosca en su compañero descargando parte de la frustración que amenazaba con desbordarlo. 

    —¿Y tú qué haces aquí? 

    La tensión en el cuerpo de Cassiel se relajó un poco, aunque no lo suficiente como para abandonar su actitud alerta, debido al imprevisible carácter que se gastaba su querido amigo. 

    —He venido para informarla de que en breve tendrá que comparecer ante el Consejo. 

    Se impuso un tenso silencio mientras Ayelet digería esa información. 

    —¿El Consejo? —indagó alzando una ceja, y demostró desconcierto por primera vez desde la llegada de su inesperado salvador—. ¿Por qué motivo debo comparecer ante ellos? 

    —El Consejo lo conforman los miembros más relevantes de la Orden de los Varones y de la comisión angelical —informó Cassiel escueto—. Y el motivo de esta reunión es tomar una decisión sobre tu futuro inmediato. 

    El nerviosismo y la preocupación que esas palabras produjeron en Ayelet se manifestó en la súbita rigidez de su cuerpo. 

    —Para ser más claros: decidirán el castigo que se me impondrá —resumió seria. 

    No esperó la respuesta del ángel de la Templanza, no era tan estúpida como para no prever su confirmación. En ese instante, alzó la cabeza y se encontró con la mirada de Amitiel, y el corazón del ángel dejó de latir al leer el miedo y la desorientación en los ojos de esa mujer. El mismo miedo que lo poseyó al imaginarse el castigo más severo que sus hermanos pudiesen procurar al Anticristo. 
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    Sentada en un banco del parque infantil que se encontraba en los hermosos jardines de la fortaleza de Santiago de Compostela, Iria contemplaba con orgullo cómo su ahijada correteaba alegre de aquí para allá jugando con los demás niños tras la llegada de un nuevo día. Le sorprendió sentir envidia de esa dulce inocencia que los infantes viven ajenos a los problemas de los adultos, y deseó poder experimentar un solo instante de esa ignorancia que los hacía tan felices. 

    —¿Se puede ser más guapa e inteligente? —comentó con el corazón henchido de ternura. 

    Alicia, que no podía estar más de acuerdo con su mejor amiga, sonrió con jactancia. 

    —Si crece siendo la mitad de guapa, inteligente y valiente que su madrina, me puedo dar por satisfecha. 

    Un ligero rubor cubrió las mejillas del Grial al escuchar el piropo. 

    —Deberías animarte a tener a una Iria o un Tomás en miniatura correteando por ahí —la azuzó Alaina con los ojos brillantes, sin perderse las travesuras de la pequeña. 

    El gesto de la aludida se tornó triste de pronto. 

    —Con la que está cayendo ahí afuera no sería lo más sensato —declaró con gesto serio—. Y con lo que tenemos aquí dentro, tampoco. 

    De pie, tras ella, Nix cruzó las manos detrás de su espalda y abrió ligeramente las piernas mientras oteaba el lugar. Gesto muy común en ella cuando ejercía, como en aquel instante, su función de ángel guardián del Grial y que alternaba con los hermanos gemelos. 

    —Si estás esperando por el momento adecuado, quizá nunca llegue —comentó con aire distraído, como quien no quiere la cosa. 

    Iria bufó con ganas y se cruzó de brazos. 

    —Podría deciros lo mismo a las dos —rezongó al sentirse presionada—. No veo que ninguna tenga especial interés en propagar la especie. 

    La grigori enarcó una ceja ante el repentino gruñido de su amiga. 

    —No sé si sería bien visto por los míos que un nefilim[14] correteara por aquí —asumió con aire dudoso. 

    Ofendida, Alaina intervino ante el comentario de Nix, ya que se encontraba en la misma situación que ella, pero a la inversa. 

    —Creo que te puedes hacer una idea de lo mucho que me importa la opinión arcaica de los tuyos respecto a eso, ¿verdad? —comentó con actitud rebelde y tono irónico—. Además, tu comentario no viene al caso, ya que Iria también es una nefilim. 

    —Cierto —respondió Alicia. 

    Sabiendo que tenían razón, Nix desvió la mirada hacia otro lado como única respuesta. Por el contrario, Alaina siguió hablando: 

    —En mi caso, estoy de acuerdo con Iria. No opino que este sea un buen momento para pensar en aumentar la familia. Pero más adelante… —Se encogió de hombros y dejó la frase en el aire. 

    La aludida dejó escapar un suspiro de pesar, al mismo tiempo que se reclinó hacia atrás en su asiento y fijó la vista en las ramas del sauce que crecían sobre ellas. 

    —Ese «más adelante» parece que nunca llega —meditó tras soltar un pesado suspiro—. El apocalipsis sesgando miles y miles de vidas ahí afuera cada día… El peligro y la traición jadeando sobre nuestras nucas… Una guerra cruenta a punto de avecinarse… El enemigo más cerca que nunca… —Un escalofrió recorrió su cuerpo de arriba abajo—. En definitiva, no es momento para pensar en tener hijos. 

    Reflexionando sobre sus palabras, las demás mujeres guardaron un silencio cargado de incertidumbre e inseguridad, hasta que Alaina reunió la valentía suficiente como para expresar en alto las dudas que todas tenían: 

    —Hablando de enemigo… —comentó dirigiendo una mirada furtiva hacia su amiga—. ¿Qué vas a hacer con tu hermana? 

    Sin poder evitar su reacción ante la pregunta, Iria le dedicó un gesto hosco a la pelirroja. 

    —¿De qué hermana estás hablando? 

    —De la única que tienes —replicó sin amilanarse. 

    Ambas se sostuvieron la mirada durante unos segundos, segundos que se tornaron eternos hasta que Alicia intervino: 

    —Supongo que mañana lo sabremos —afirmó con inocencia, refiriéndose a la reunión que se celebraría al día siguiente. 

    Iria remarcó las palabras de la madre de su ahijada al enarcar una ceja con gesto burlón. 

    —¿Y ya está? —interrogó Alaina sorprendida—. ¿No piensas hacer nada más que esperar a lo que los demás decidan? 

    —¿Debería hacer algo más? 

    Alaina resopló con fuerza ante la actitud dejada del Grial. 

    —Sabes que la vida de tu hermana pende de un hilo, ¿verdad? 

    —¿Tengo yo que ver algo en eso? 

    Su amiga arrugó el ceño, desconcertada ante su fría indiferencia. Siempre había pensado que uno de los puntos débiles de Iria era la compasión que sentía hacia los demás, y que compensaba con su férrea responsabilidad ejerciendo como Grial, por eso mismo no entendía su actitud. 

    —Tu palabra tiene mucho peso entre los miembros de la Orden, y puede resultar una clara diferencia en lo que se decida mañana. Si no vas a hablar a favor de… 

    —No pienso hablar ni a favor ni en contra —la interrumpió seria—. Es lo justo. 

    Alicia no pudo evitar intervenir. Al igual que a Alaina, la conducta de su mejor amiga se le hacía particularmente extraña. 

    —¿Hablas de justicia sin haber escuchado la otra parte? 

    Incómoda, Iria se revolvió en su asiento y deseó que las dos mujeres terminaran con aquella confabulación en su contra. No deseaba tener un acercamiento con su «recién encontrada hermana», el dolor era demasiado reciente como para sentirse cómoda en su presencia. 

    —Conozco la otra parte de boca de mi madre, no necesito nada más. 

    Sorprendida, Alaina alzó ambas cejas al mismo tiempo. 

    —Estoy de acuerdo con ellas —intervino Nix a su espalda—. Pienso que tanto tú como Ayelet os debéis una conversación. 

    Pasmada, Iria dejó escapar un jadeo ante la inesperada traición. 

    —¿Tú de qué parte estás?, ¿eh? —increpó girando la cabeza hacia su cuñada.  

    La lealtad de la grigori era claramente incuestionable, pero no cayó en la trampa de sentirse ofendida para obligarla a salir en su defensa. 

    —De la parte en la que dos hermanos tendrían que aclarar sus diferencias —adujo sin expresar arrepentimiento por no ponerse de su lado—. Si no recuerdo mal, esa parte deberías tenerla muy fresca en tu memoria, fuiste el elemento clave de un acontecimiento semejante. 

    Sabiendo que se refería a la reciente reconciliación de Tomás y Moisés, Iria torció el gesto ante lo que creyó un golpe bajo. 

    —No estamos hablando de lo mismo y lo sabes. 

    —¿Por qué? —indagó Alaina confusa—. Eran dos hermanos distanciados que se hicieron mucho daño debido las mentiras y las circunstancias que los empujaron a ello. A mi parecer, encuentro grandes similitudes entre vosotras dos. 

    Incapaz de permanecer más tiempo sentada, Iria se levantó del banco en el que, hasta hacía unos pocos minutos, disfrutaba de una agradable tarde con sus amigas. 

    —¡Basta! —pidió tragándose la rabia que sentía por dentro—. No quiero seguir hablando sobre esto. 

    De todas, Alaina era la más impulsiva, por lo que no le concedió el deseo a su amiga, sino que imitó su reacción levantándose ella también de su asiento. 

    —¿Tan resentida estás con ella que no eres capaz de darle ni una sola oportunidad? 

    La ira brillaba en los ojos color café del Grial. 

    —Se llevó a mi madre con la única intención de hacerme daño. ¿Crees que puedo olvidarme de eso? ¿De verdad piensas que puedo perdonarle el sufrimiento que le causó? 

    —Pero no lo hizo —intervino Nix—. No solo no le causó ningún daño, sino que le salvó la vida, ¿lo recuerdas? 

    —¿Y tú recuerdas lo que le hizo a tu hermano Amitiel? Lo vejó y humilló al esclavizarlo contra su voluntad. 

    —Cierto —convino a su pesar—. Como también que lo mantuvo con vida al sanarlo con su propia sangre. 

    Ambas cuñadas se midieron, ninguna dispuesta a dar el brazo a torcer en sus creencias. 

    —¿Y ya está? —rebatió Iria alzando ambos brazos y dejándolos caer a continuación—. ¿Eso excusa todo acto execrable por su parte? ¿Debemos solo darle una palmadita en la espalda y esperar a que no vuelva a hacerlo nunca más? 

    Aliana se acercó a ella y le tocó el hombro con ternura. 

    —Entiendo que estés enfadada con ella, en tu situación yo sentiría lo mismo, pero… 

    —No estoy enfadada con ella, Alaina, estoy furiosa —admitió al fin. 

    —Todos cometemos errores, mi Señora, yo lo sé mejor que nadie —asumió la grigori con gesto serio—. Como también sé que merecemos una oportunidad de redimirnos. 

    Iria se cruzó de brazos en actitud molesta. Estaban obligándola a tomar partido y no creía sentirse preparada para hacerlo. En verdad pensaba que lo mejor era mantenerse al margen, pues su opinión sobre Ayelet no era en absoluto agradable, más bien lo contrario. Además, si defendía a su hermana únicamente por el lazo de sangre que las unía, algunos miembros del Consejo podrían tomar su partidismo como una postura imparcial e injusta. Sin olvidar los últimos presentimientos que habían llegado a ella en forma de imágenes desordenadas e inconclusas. Debía admitir que sus revelaciones podían adquirir múltiples variables que nada tuvieran que ver con el final definitivo, aun así, no auguraban nada bueno.  

    Sacudió la cabeza despejando sus dudas y centrando su atención en el último comentario. 

    —Por lo que tengo entendido, no ha demostrado ningún signo de arrepentimiento.  

    —Eso no lo sabes. 

    —Sé que no ha pedido verme para pedirme perdón —señaló molesta—. ¿Por qué debería ser yo la que fuese hablar con ella? Se llevó a mi madre con el único objetivo de hacerme daño. Dejó bien claras sus intenciones con la nota que escribió para mí.  

    Su cuñada sacudió la cabeza, exasperada por la tozudez que Iria demostraba en ese asunto. 

    —¿Y no habrías echo tú lo mismo? —cuestionó, determinada a que entendiera su postura—. ¿No habrías buscado castigar a los que hubieran acabado con la vida de tus padres si te dejasen hacerlo? ¿Acaso no estás de algún modo vengándote de Ayelet por el sufrimiento que te produjo al llevarse a doña Amelia? Ella fue engañada, y lo sabes, sin embargo, tú estás dejándote arrastrar por las emociones que te nublan la razón. 

    —Te equivocas —rebatió firme. 

    —¿Estás segura? Porque yo no lo veo así —declaró severa—. Como tampoco creo que lo vean así Gabriel y Arellys, al fin y al cabo, no dejan de ser sus padres también. 

    Estas últimas palabras le dolieron a Iria, y aunque intentó que su semblante no expresara emoción alguna, un velo de miedo y preocupación apagó el brillo de su mirada. 

    

  


   
    Capítulo 22 
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    Sentada justo delante de un solemne trono situado frente al altar mayor, Ayelet estudiaba la Cámara del Consejo con enorme interés mientras esperaba a que diera comienzo la reunión. La sala era una enorme y majestuosa estancia llena de rostros desconocidos para ella, cuyas expresiones iban desde la curiosidad al rechazo e incluso al pánico más ridículo sin ninguna discreción. Se frotó las muñecas doloridas por las esposas que la mantenían inmovilizada y soltó un improperio al advertir la mirada desaprobatoria de Cassiel. 

    —Si quieres tener alguna oportunidad, te aconsejo que te mantengas quieta y muy callada a partir de ahora. 

    Ella entornó los ojos y lo miró mal. 

    —Te oí la primera vez que me lo dijiste —resopló molesta. 

    —Pues deberías seguir mi consejo —incidió tenaz al ver una sombra de rebeldía cruzar por su rostro. 

    Ayelet estaba preparada para responder, pero, en ese momento, se abrió la puerta para dar paso a una pequeña mujer de cabello oscuro con un gran parecido a su madre. Cruzó la estancia con seguridad y empaque, atrayendo las miradas de los presentes, quienes se levantaron de su asiento y le demostraron su respeto con una breve reverencia de cabeza. Los ojos de Ayelet se posaron en una figura conocida que la seguía justo detrás: la de su padre, quien se posicionó al lado de la pequeña morena cuando ocupó su puesto en el trono.  

    No tuvo ninguna duda sobre la identidad de la mujer, y supuso que el hombre apuesto que se colocó al otro lado sería su marido, Tomás. Quien, por cierto, se parecía al tipo que había visto en su visión acostándose con la bruja Siara. Por lo que, si su deducción era correcta, Moisés tendría el mismo rostro que el gemelo que estaba estudiando en esos momentos y del que le había hablado doña Amelia en la isla. 

    Apretó los dientes con fuerza y paseó los ojos por la hermosa sala, con la única intención de obtener tiempo y retener el temblor de su barbilla, a la vez que aclaraba la humedad que comenzaba a formarse en sus ojos parpadeando repetidamente. Admiró los exquisitos suelos de mármol blanco y las elaboradas paredes del mismo material, de donde colgaban magnificas tallas y obras de arte que le otorgaban un porte regio y solemne al espacio. Era su modo de abstraerse de todo el odio y la inquina que aquellas personas manifestaban hacia ella y que flotaba en el ambiente como un oscuro y tenebroso nubarrón. 

    —¿Estás bien, niña? 

    Una voz cercana a ella la sobresaltó y dejó escapar un jadeo estrangulado al reconocer de quién provenía. 

    —¡¡Está viva!! —pudo decir cuando recuperó el habla. 

    —Por supuesto —reconoció doña Amelia, y dibujó una amable sonrisa al sentarse a su lado. Una sonrisa que se borró de inmediato al ver sus manos sujetas por unas esposas—. ¿Es necesario esto? —censuró con fastidio al dirigirse a Cassiel. 

    El ángel solo pudo encogerse de hombros ante el tono de la mujer y alzó las suyas como gesto de disculpa. 

    —Lo siento, pero así lo han requerido. 

    Doña Amelia abrió la boca para responder, pero su sermón fue interrumpido cuando Ayelet se apresuró a aclarar: 

    —No se preocupe, lo entiendo a la perfección. En su lugar, yo habría hecho lo mismo. 

    Sorprendido, el ángel de la Templanza alzó ambas cejas ante el amable comentario del Anticristo. Inclinó la cabeza hacia un lado mientras estudiaba el rostro de la hija de Gabriel, quien, hasta unos segundos antes, jamás había demostrado su lado humano. 

    Doña Amelia cubrió las manos de Ayelet con la suyas y las apretó con cariño. 

    —Todo va a salir bien, ya verás. 

    Incapaz de ocultarle el pánico que la atormentaba por dentro, Ayelet se limitó a asentir con la cabeza, a la vez que dibujaba una mueca que distaba mucho de ser confiada. 

    —A-agradezco s-su apoyo —balbuceó con la voz a punto de quebrarse. 

    La madre de Iria rodeó sus hombros con un brazo y ella cerró los ojos, dejándose reconfortar. Aunque enseguida puso distancia entre ambas, al ser consciente de que todas las miradas estaban puestas sobre ellas reprochando esa inocente muestra de afecto por parte de los allí presentes. 

    Incómoda, bajó la mirada al mismo tiempo que los murmullos de los componentes más destacados de la Orden se volvían más osados. 

    —No demuestres miedo, querida —le ordenó doña Amelia apretando con firmeza sus hombros—. Eres hija del arcángel Gabriel y de nuestra señora Arellys, hermana de Iria, por lo tanto, un Grial de pleno derecho. Toda esta gente debe ver lo orgullosa que te sientes por ser quién eres. 

    —Pero Cassiel me dijo que… 

    Doña Amelia pudo advertir su confusión y la aconsejó igual que lo habría hecho si fuese su propia hija. 

    —No los retes, no te impongas, eso solo conseguiría molestarlos todavía más —propuso llena de confianza—. Solo mantente firme, demuéstrales quién eres en realidad y todo irá bien. 

    Inspirada por sus palabras, Ayelet se atrevió a observar lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Sentados en unas magníficas sillerías de madera maciza, muy pocos rostros se atrevían a sostenerle la mirada mientras la contemplaban a hurtadillas y conversaban entre sí, suponía que intercambiando diferentes puntos de vista sobre ella y su futuro desalentador. Muy cerca de ellos, descansaba un féretro tallado en piedra con la imagen del apóstol Santiago, al lado del altar mayor y del trono que ocupaba su hermana en esos momentos.  

    No pudo evitar que sus ojos buscaran los de su padre, quien la miraba con una mezcla de sentimientos tan intensos que alcanzaron su corazón. El amor, mezclado con el orgullo y una angustiosa preocupación, fue suficiente para hacerla saber que, a pesar de su último encuentro, tenía todo su apoyo. Pese a estar colocado al lado de su hermana, la decisión que vio reflejada en los ojos del arcángel, que tanto se parecían a los suyos propios, fue lo suficientemente contundente como para demostrarle que jamás la dejaría sola, y que solo estaba cumpliendo con la liturgia que la Orden establecía. Ese gesto, en gran medida, produjo un inmenso alivio en su agobiante situación. 

    Las miradas de ambas hermanas se encontraron por un breve espacio de tiempo. Las dos se estudiaron con interés, intentando leer las emociones o pensamientos que la otra intentaba ocultar, demostrando la desconfianza que sentían entre ellas. Hasta que la potente voz del arcángel Miguel interrumpió su escrutinio y atrajo la atención de los presentes sobre él: 

    —¡Bienvenidos a todos a la Cámara del Consejo! —comenzó a hablar con aire solemne—. Como ya os habrán informado, estamos aquí reunidos para debatir sobre el futuro de esta mujer.  

    Los murmullos se convirtieron en un clamor y los ojos de Ayelet se encontraron brevemente con los de Amitiel, que acababa de llegar. Unos ojos serios y cautos que no expresaban nada de lo que sentía el ángel en ese momento. 

    —¡Silencio, por favor! —pidió un desconocido que, un poco más tarde, doña Amelia le informaría que era el arcángel Raziel. 

    Furioso, un hombre de edad avanzada se levantó de su asiento con la intención de dejar clara su postura. 

    —No hay nada que debatir, Miguel. Esa mujer es un monstruo, la hija de Lucifer, el Anticristo… —proclamó, apoyado por un gran número de personas que asentían conforme él expresaba su opinión—. Por su culpa el apocalipsis ha dado comienzo. Lo único en lo que debemos ponernos de acuerdo es en la manera de acabar con ella. 

    Por el rabillo del ojo, Ayelet reparó en cómo su hermana detenía a su padre agarrándolo por el brazo con sutileza, quien estuvo a punto de levantarse para protestar. 

    —Todos conocemos su identidad, hermano Jaim, como también me veo en la penosa obligación de desmentir tus palabras —señaló Miguel muy serio. Alzó una mano para detener el murmullo que comenzó a resonar en la sala—. Esta mujer no es hija de Lucifer, sino del arcángel Gabriel y nuestra señora Arellys. 

    —¡¡Lleva su sangre!! —gritó una voz detrás de Ayelet. 

    —Lleva la sangre de Dios corriendo por sus venas —corrigió Raziel—. La sangre que le inyectaron cuando solo era un bebé y sin su consentimiento es una ínfima parte de lo que ella es —aclaró, y retó a los presentes a negarlo—. Eso no la convierte ni en un monstruo ni en la hija de nuestro enemigo. Todo lo contrario, podemos asegurar que ha sido utilizada y torturada por ellos como lo han hecho con otros tantos compañeros antes. 

    Algunos miembros comenzaron a murmurar entre ellos en claro desacuerdo con la defensa del arcángel. Indignados, algunos integrantes de la Orden creían que el alegato de los ángeles se debía por su lealtad a Gabriel. 

    —¿Y qué me dices del fin del mundo? —exclamó de nuevo el hermano Jaim—. ¿Tampoco tiene nada que ver su presencia con que haya comenzado? 

    Miguel clavó su penetrante mirada sobre el anciano antes de aclarar: 

    —Cientos de leyendas y profecías han augurado el fin del mundo desde los albores de la humanidad. Sin embargo, los que aquí estamos presentes, bien sabemos que el apocalipsis no es el final, sino el comienzo de una nueva era. Los jinetes fueron creados como una última alternativa por parte de Padre, para que ellos tomaran la decisión que él, como nuestro creador, no sería capaz de tomar. Su misión es la de limpiar este mundo de las almas impías y pecadoras que moran con impunidad, haciéndose más fuertes y aumentando de número desde hace siglos. En su infinita bondad, Dios ha intentado por todos los medios postergar ese momento, pero los jinetes han decidido que la hora al fin ha llegado. 

    El pánico en los rostros de los hombres y mujeres allí reunidos era un claro indicio de los tiempos inciertos que asolaban a la humanidad. Tras la aparición de Peste, sobrevino el miedo a lo desconocido, a la enfermedad que se llevaba a ciudadanos de cualquier género o clase social sin distinciones, y sin hallar una cura que pusiera freno a aquella masacre. Esa incertidumbre causó pavor entre los supervivientes, promoviendo las luchas y sublevaciones por los derechos y las reservas que se agotaban rápidamente. Si los hombres hubieran entendido que la fuerza para sobrevivir era la unión y la solidaridad entre ellos, Guerra no habría hecho acto de presencia. En su lugar, los pillajes y saqueos, a pequeña y gran escala, promovieron que el ejército tuviera que salir para garantizar las reservas de los ciudadanos más prósperos, logrando que los países más pobres y desfavorecidos entraran en batalla por la supervivencia de su gente. 

    —Hambre ya camina montado sobre su caballo negro —anunció uno de ellos con gesto de horror—. No pasará mucho tiempo hasta que Hades decida el destino final de la humanidad. 

    Entendiendo su preocupación, el arcángel Azrael tomó la palabra, pues él mejor que nadie sabía cómo estaba en realidad la situación. Decir que estaban sobrepasados era un ridículo eufemismo.  

    —Los hombres llevan tiempo corrompidos, perdidos, ciegos a todo el mal que asola la Tierra, abocando su futuro a un camino de decadencia y destrucción —explicó con los hombros derrotados y apariencia exhausta—. Solo era cuestión de tiempo que los cuatro jinetes acataran su destino. Sería injusto echarle la culpa a alguien que no tiene nada que ver con los acontecimientos. 

    —¡Qué casualidad que lo haga justo cuando descubrimos su existencia! —sugirió una mujer con gesto irónico señalando a Ayelet. 

    El murmullo fue adquiriendo mayor volumen conforme los allí presentes compartían sus impresiones sobre las palabras de los ángeles. 

    —¿Y qué nos dices de sus pecados? ¿Acaso van a quedar impunes? —saltó otra voz entre el gentío. 

    Miguel y Gabriel intercambiaron miradas justo antes de que este último se levantara de su asiento y decidiera intervenir. 

    —Por supuesto que no —aseguró con tono firme—. Mi hija deberá pagar por las malas decisiones que ha tomado. 

    Contrario a lo esperado, la exaltación de los presentes iba en aumento. Molestos por no disponer de argumentos más convincentes, los miembros más ortodoxos de la Orden temían que Ayelet se fuera de rositas debido a la acérrima defensa de los ángeles. 

    —¿Y cómo pretendéis que pague? —indagó uno de ellos. 

    —Acorde a la gravedad de sus actos —respondió Gabriel. 

    Insatisfechos con la respuesta, algunas personas se levantaron de su asiento y comenzaron a increparlo, exigiendo que la única manera de que pagara por sus pecados era con la muerte. 

    Con los ánimos encendidos, a Raziel le resultaba complicado pedir silencio, y la mano de Ayelet apretó la de doña Amelia como muestra del pánico que la abrumaba por dentro. Su pose estática escondía lo difícil que le era mantener la compostura, y la mirada penetrante de Amitiel sobre ella no ayudaba a calmar su inquietud. 

    —¡¡Basta!! —bramó el arcángel de los Misterios tras perder la paciencia. Cuando obtuvo la atención de todo el mundo, les lanzó una mirada dura antes de continuar—: Entiendo que todos estemos nerviosos y alterados por lo que está ocurriendo. La situación es nueva y difícil en este momento, pero no podemos volcar nuestras frustraciones sobre un… 

    —No son frustraciones, Raziel —lo interrumpió otro hombre más joven que el anterior—, sino que vemos injusto el trato de favor que se le está otorgando después de que esa…, esa… —tardó un momento en buscar un calificativo distinto al que tenía en mente—, esa «mujer» haya secuestrado a doña Amelia y torturado al ángel de la Verdad. 

    —Nadie está teniendo trato de favor, Étienne —intervino Cassiel por primera vez—. Sobre todo, cuando todavía no hemos decidido el castigo que se le va a procurar. Pero siendo justos, ¿no creéis que la muerte es una pena desproporcionada en comparación con la falta que ha cometido? 

    Tozudo, el sujeto sacudió la cabeza decidido a no dar su brazo a torcer. 

    —No, no lo creo. 

    Lágrimas de impotencia y rabia humedecieron los ojos de Ayelet. Obligada a ser un mero espectador, no entendía cómo todavía podía mantener la compostura. Suponía que el apoyo tácito de doña Amelia y su padre le daban las fuerzas suficientes como para mantener el tipo. Pese a todo, le sorprendía que los ángeles fueran tan magnánimos con ella. Debido a las falsas y premeditadas ideas que Lucifer había plantado en ella desde que tenía uso de razón, siempre había creído que los ángeles no tenían piedad ni compasión con el enemigo, por eso le costaba creer que justamente ellos fueran los únicos que salieran en su defensa. 

    Molesto por su falta de miras, Gabriel no pudo quedarse por más tiempo callado. 

    —¿Dónde queda la humanidad y la misericordia que deberían regir nuestras decisiones? —planteó con una mueca a caballo entre la rabia y la decepción ensombreciendo su rostro—. ¿Acaso Dios no promueve el perdón y la clemencia con los que se equivocan? ¿No es ese uno de los preceptos en las enseñanzas de Jesucristo? ¿No se fundó esta orden para promulgar las doctrinas que Santiago el Mayor aprendió del hijo de Dios tras la muerte de este? —Elevó el brazo para señalar con el dedo a Ayelet—. Mi hija nació en un mundo lleno de horror y maldad. Indefensa y vulnerable, la manipularon de todas las formas posibles, incluso llegaron a experimentar con ella siendo un precioso bebé, con el único afán de convertirla en un arma que sirviera a los propósitos de las Tinieblas.  

    »Ella ha sido criada en el odio y en el rencor, es lo único que conoce, y le enseñaron que nosotros éramos el enemigo. Tomó un camino equivocado, sí, pero la venganza era la única salida para aliviar el dolor de perder a las dos únicas personas que habían demostrado afecto hacia ella. Aun así, sus faltas no son de sangre, jamás ha causado la muerte o daño físico a nadie, ¿por qué debería pagar tan alto precio? 

    Un silencio ensordecedor cayó como una losa sobre los presentes. El apasionado alegato del arcángel les remordió la conciencia, haciéndoles recordar los orígenes que dieron sentido a la creación de la Orden. 

    —¿Es esa excusa para torturar y secuestrar, Gabriel? —cuestionó un hombre de mediana edad que había escuchado con atención todo lo dicho en esa reunión. 

    —¡Por supuesto que no! —replicó decidido a que entendieran su postura y la de sus compañeros. Pero, sobre todo, que comprendieran el motivo por el que su hija había actuado de ese modo—. Sin embargo, me gustaría hacerte una pregunta, James. ¿Qué habrías hecho tú en su lugar? Si hubieras tenido la ocasión de vengar la muerte de tu hijo, ¿no habrías abrazado esa oportunidad con los ojos cerrados? 

    El mazazo que supuso la pregunta para ese hombre fue evidente para Ayelet debido a su gesto descompuesto. Algunos de los presentes se removieron incómodos en sus asientos, pero el aludido silenció las protestas ante tamaña descortesía por parte de Gabriel cuando respondió: 

    —Mi hijo murió salvando vidas. 

    —Y lo honraremos por ello eternamente. 

    Un rictus severo demudó la expresión de aquel individuo por completo ante semejante desfachatez. 

    —¡¿Cómo te atreves siquiera a compararlos?! —rugió airado—. Mi hijo encontró la muerte a manos de monstruos como ella cumpliendo con su deber; el deber de proteger a los más débiles de la ponzoña del mal. 

    —Lo sé, yo no he querido decir… 

    —En cambio, ella…, tu hija…, tenía la opción de escoger entre el bien y el mal, pero prefirió elegir la segunda opción. 

    —No es tan fácil como tú lo planteas, hermano James. En el Averno no tienes elección: o te pliegas a las órdenes de Lucifer o mueres, es así de simple. 

    Entre inquieta y avergonzada, Ayelet bajó los ojos al suelo. Su pierna derecha tenía vida propia, los nervios la comían por dentro y se reflejaba en el temblor repetitivo que aliviaba la tensión que crecía en su interior mientras su pie se agitaba de manera incontrolable. 

    La reacción por las palabras del arcángel Gabriel no tuvo el efecto deseado y lo demostró el rojo intenso que tiñó el rostro del hermano James. La rabia brilló en sus pupilas dilatadas cuando clavó su mirada sobre él. 

    —¿Con eso quieres decir que mi hijo se merecía morir y la tuya no? ¿Es su vida más importante que la de cualquiera de nosotros? 

    Destrozado ante la mala interpretación de sus palabras, y comprendiendo que había cometido un error al intentar defender a su hija de ese modo, el arcángel hizo algo que ninguno de los presentes se habría imaginado ver jamás. Desolado, Gabriel hincó las rodillas en el suelo tomándolos por sorpresa…, y pidió clemencia. 

    —Mi intención nunca ha sido compararlos, créeme —rogó desesperado—. Solo soy un padre que, al igual que cualquiera de los aquí presentes, haría lo que fuera por un hijo.
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    Algo se removió en el interior de Ayelet, quien veía la escena con los ojos empañados en lágrimas. Abandonó de inmediato su postura impasible, desoyendo la advertencia de Cassiel cuando no pudo soportar por más tiempo el mantenerse al margen. 

    —¡¡Padre, no!! —gritó poniéndose en pie. Doña Amelia la sujetó por la cintura cuando ella quiso correr hacia el arcángel, y tuvo que pedirle ayuda a Cassiel cuando se vio incapaz de contenerla—. ¡No lo haga! ¡No se humille por mí! —Intentaba con todas sus fuerzas zafarse de los brazos del ángel, pero era más fuerte que ella. No le importaba las órdenes que este le susurraba, lo único que quería era ahorrarle la vergüenza a su padre de arrodillarse ante los suyos por su culpa—. ¡Ellos tienen razón! ¡No merezco que suplique por mí! ¡No lo merezco! 

    Gabriel le hizo un gesto a su hermano para que se la llevara de allí, y cuando este desapareció con ella, el arcángel continuó implorando indulgencia:  

    —Ayelet es solo una niña asustada. Desde pequeña ha tenido que luchar contra la maldad, la crueldad y la perversión más absoluta, sobreviviendo en un lugar que no le correspondía. Poneos por un momento en su piel, os lo ruego —imploró con los ojos empañados y la voz rota—. Desde siempre ha escuchado que los malos éramos nosotros, jamás ha conocido el amor o la bondad, salvo la que su madre le ha podido ofrecer, y la protección que yo le brindaba siendo un demonio. Ni tan siquiera pude ejercer de padre, no me dieron esa oportunidad —confesó, devastado por dentro—. De repente, un día lo pierde todo. Le arrebatan todo lo que era cálido para ella, la única bondad que conoce, la única persona que le ha brindado amor en su vida. Pierde a una madre, pierde al único amigo que tiene…, y lo hace a manos de los que ella cree que son sus enemigos. —Tragándose las amenazantes lágrimas que emergían por el sentimiento de culpa, Gabriel fijó su mirada húmeda en los hombres y mujeres que juzgaban cada una de sus palabras con atención—. En el Averno impera la ley del ojo por ojo y diente por diente, lo ha aprendido a base de dolor y las más horrendas traiciones, por lo que no es de extrañar que pusiera en práctica lo asimilado desde que tiene uso de razón. Es lo que ha mamado desde la infancia, lo que le han enseñado todos y cada uno de esos demonios que la odiaban y envidiaban por ser la favorita de Lucifer. ¿Tenéis idea de lo difícil que ha sido para ella sobrevivir en ese infierno? 

    »Mi hija secuestró a doña Amelia para vengarse de su hermana, ya que creía que fueron sus hombres los que mataron a Arellys. Es verdad que no actuó de manera correcta, lo admito, pero sí alcanzo a entenderla sabiendo todo lo que sé. Pese a todo, no le causó ningún daño mientras estuvo bajo su influencia, sino que le salvó la vida sin tener un motivo para ello en cuanto los suyos la traicionaron. Si fuera tan malvada como todos pensáis, lo lógico sería que la hubiera torturado nada más caer en sus manos. Sin embargo, no lo hizo. ¿Acaso ese gesto compasivo no significa nada? 

    Impactados por ver a un arcángel suplicar de rodillas, los allí presentes no encontraban el valor de refutar sus palabras. Al contrario, muchos de los que llegaron convencidos de pedir la pena máxima, ahora se planteaban con vergüenza si no era demasiado excesivo su petición tras la conmovedora defensa. 

    —Lo que dice es cierto —intervino doña Amelia aprovechando las dudas de los miembros más indecisos—. Ayelet jamás me causó daño alguno o un mal trato, al contrario. Su única intención era entender por qué su madre había muerto, buscar la verdad por ella misma, escuchar la otra parte de la historia, la parte que nada tenía que ver con lo que le habían contado. 

    —¿Y qué pasa con Amitiel?  

    —Nuestro hermano cayó en una trampa que varios príncipes del Averno urdieron al utilizar a Ayelet como cebo —explicó Gabriel inmensamente agradecido con doña Amelia por su generoso acto—. Mientras fue torturado por los hombres de Lucifer en el Inframundo, mi hija salvó su alma al obligarlo a tomar su sangre a espaldas de los demás. Lo ocultó el máximo tiempo posible, hasta que las sospechas comenzaron a surgir. Tras entender que los demonios no detendrían las torturas hasta lograr romperlo por completo, decidió sublevarse al que ella creía que era su padre y los ocultó a ambos en una isla desierta en medio del pacífico bajo un potente hechizo que los escondería de su radar. 

    —No lo hizo por compasión, Gabriel —señaló una mujer de aspecto regio—, lo hizo para continuar con su propia venganza. 

    Apenado, el arcángel bajó la mirada al suelo. 

    —Es verdad —confesó muy a su pesar—. Reconoció a Amitiel como uno de los hombres que me capturó y quiso castigarlo, no puedo negarlo. 

    —Sin embargo, ella jamás ordenó que lo maltrataran —medio doña Amelia de inmediato—. Siempre fueron sus hombres los que le causaron daño físico. 

    —Obedeciendo órdenes —supuso otro miembro. 

    Las miradas de Amitiel y doña Amelia se encontraron por un breve espacio de tiempo, hasta que esta, avergonzada, bajó la cabeza incapaz de refutar dicha suposición. Entendía que él no hablase a favor de la mujer que lo había sometido de una manera miserable al convertirlo en su esclavo. También comprendía que, siendo el ángel de la Verdad y su incapacidad para mentir, le era imposible asegurar algo de lo que no estaba seguro por completo. Por ello mismo, decidió seguir su ejemplo y mantener silencio, al no revelar que, la mayoría de las veces que había sido atacado por los demonios en la isla, había sido porque el propio Amitiel se lo había buscado al negarse a obedecer. 

    —La cuestión aquí es llegar a un acuerdo sobre el futuro y el castigo que esta mujer se merece —retomó Miguel la palabra—. Debemos debatir sobre si sus faltas son tan graves como para no darle una segunda oportunidad. Teniendo en cuenta que todavía conserva su alma intacta, y que según varios testigos su esencia no es malvada pese al lugar de su nacimiento y aun estando bajo la tutela de Lucifer, deberíamos plantearnos que el castigo sea acorde con los pecados cometidos. 

    Una mujer alzó la voz tras escuchar la petición del arcángel: 

    —¿Pides redención para ella? 

    Miguel le sostuvo la mirada y después la paseó por los rostros de los demás integrantes. La seriedad de su expresión y la tensión en sus hombros sugería que aquello debía ser considerado con la mayor responsabilidad posible. 

    —Pido que seamos justos y que votemos según los hechos. Dejemos a un lado nuestros rencores, nuestros miedos y la incertidumbre de lo que está pasando fuera de estos muros. La vida de una persona está en juego. Una persona cuyos únicos errores, hasta el momento, han sido ejecutar una venganza y ser la protegida de Lucifer. 

    El murmullo entre los presentes no se hizo esperar. Distintas emociones atravesaban sus rostros, debatiéndose entre un mar de dudas y sentimientos encontrados. 

    —Y si la perdonamos, ¿quién nos garantiza que cumplirá con el castigo? ¿Quién se hará responsable si escapa y vuelve al lado del Maligno? 

    En ese preciso instante, Iria se levantó de su asiento y contempló a los individuos más destacados y respetados de la orden. Su aire decidido y grave no dejaba lugar a dudas sobre la veracidad de sus siguientes palabras: 

    —Yo lo haré. 

    Un silencio teñido de sorpresa volvió a tomar protagonismo durante unos instantes, instantes que los más disconformes con aquella situación utilizaron para cargar tintas de nuevo. 

    —Con todos los respetos, mi Señora, pero ¿con qué potestad? —interrogó otro de los ancianos—. ¿Lo harás como el Grial o como la hermana de la acusada? 

    La presión de todos los ojos puestos sobre ella no consiguió intimidar a Iria, quien buscó a su padre con la mirada antes de decir: 

    —Mi obligación como Grial está por encima de todo lo demás —aseguró con gesto serio—. Esa mujer, a la que mi padre acaba de defender, no es nada para mí. Puede que llevemos la misma sangre, puede que hayamos salido del mismo vientre, pero hoy ha sido la primera vez que la he visto en toda mi vida, por lo que no me une ningún sentimiento hacia ella. Sin olvidar que se llevó a mi madre humana para hacerme daño, algo que no perdonaré con facilidad. —Gabriel la miraba entre confundido y suplicante, no obstante, Iria tampoco se dejó influenciar por esos sentimientos—. Si embargo, estoy de acuerdo con Miguel sobre la opinión de ofrecer una segunda oportunidad. —Buscó el rostro de Nix antes de seguir hablando, quien la contemplaba con orgullosa admiración—. No hace mucho, alguien me recordó que todos tenemos derecho a poder redimirnos, nadie debería arrebatarnos la oportunidad de enmendar nuestros errores y pagar por ellos para expiar nuestras culpas. Por ello, yo misma me hago responsable de sus actos a partir de ahora. 

    Aliviado por sus palabras, Gabriel, quien se encontraba todavía arrodillado en el suelo, bajó la cabeza mientras sus hombros se hundían para esconder las lágrimas que, ahora sí, mojaban sus mejillas. 

    El revuelo en la sala mantenía dividida a una parte de los miembros, aunque había disminuido notablemente la cantidad de los que pedían la pena de muerte para Ayelet. Cuando el ruido bajó de intensidad, una mujer llamó la atención sobre un asunto que les preocupaba a todos. 

    —¿La dejaremos vagar con libertad por nuestros muros?, ¿permitiremos que se mezcle con nuestros hijos y mujeres? 

    El arcángel Miguel enfrentó la pregunta con firmeza. 

    —Si queremos que ella confíe en nosotros, que esté de nuestro lado y no del de las Tinieblas, debemos darle la oportunidad de que nos conozca —explicó resuelto—. Debemos ser los primeros en extender nuestra mano para demostrarle que todo lo que le enseñaron sobre nosotros es mentira.  

    La desconfianza es un sentimiento que arraiga profundo cuando ya has sido traicionado en varias ocasiones, por ello algunos miembros se resistían a creer que fuera posible. 

    —¿Y qué pasa con los traidores que hay entre nosotros? ¿Cómo podemos fiarnos de que no se la lleven? 

    Esta vez fue Raziel el que tomó la palabra para tranquilizar a los presentes: 

    —Estará custodiada las veinticuatro horas del día. Varios de nuestros hombres la vigilaran día y noche sin descanso. 

    —¿Os tenemos que recordar que fue un ángel el que se llevó a doña Amelia? —intervino de nuevo el hermano Jaim suspicaz—. No sabemos su identidad, así que tampoco podemos confiar en que no lo vuelvan a intentar de nuevo. Por tanto… 

    Las miradas de Miguel y Cassiel se encontraron tras volver este de dejar a Ayelet en su celda, pues sabían que esa pregunta podría surgir llegado el momento. 

    —Por tanto, solo hay un ángel que puede tomar la responsabilidad de vigilar y, al mismo tiempo, proteger al Anticristo —anunció el general de las huestes angelicales interrumpiendo el alegato de Jaim. La espera a que pronunciara el nombre del custodio de Ayelet consiguió que el ambiente se cargara con una tensión expectante que los mantuvo a todos en vilo durante unos eternos segundos, hasta que los ojos de Miguel se posaron sobre el único de sus hombres capacitado para esa misión—. ¿No es así…, Amitiel? 

    Pasmado, al ángel de la Verdad le tomó unos momentos darse cuenta de que estaban hablando de él. 

    —¡¡¿¿Qué??!! —exclamó atónito—. ¡¡¿Te refieres a mí?!! 

    No era el único cuyo asombro se reflejaba en su semblante, tanto Alaina, como Iria, Nix, Moisés, Raziel, Tomás, doña Amelia, la reina Lupa, Gabriel, e incluso la propia Iria, no podían salir de su asombro. 

    —¿Quién si no? 

    —¿Miguel se ha vuelto loco? —cuestionó Alaina en alto sin darse cuenta. 

    Amitiel recogió esa misma pregunta que expresaba a la perfección la estupefacción que le había robado las palabras. 

    —Eso digo yo, ¡¿estás loco, Miguel?! ¡Ni de coña voy a ser el ángel guardián de esa mujer! 

    —Escucha lo que tenemos que… 

    —¡¡No!! —estalló antes de que siguiera hablando, y comenzó a caminar de un lado a otro mientras se pasaba las manos por la cabeza—. Esa mujer me esclavizó con un collar que me reventaba la cabeza cada vez que me ordenaba hacer algo que yo no quería. ¿Tienes idea de lo denigrante que fue para mí estar bajo sus órdenes mientras ella se regodeaba? ¿Cómo puedes pedirme que sea su protector cuando ella lo único que buscaba de mí era castigarme? 

    Cassiel apretó los puños a los costados al escuchar las palabras de su amigo. Entendía su postura, y ahora mismo no estaba seguro de si habían tomado la decisión correcta. Sobre todo, después de ser testigo de la reacción anterior de Amitiel cuando estuvo a solas con Ayelet.  

    Indeciso, había mantenido una conversación con Miguel a solas antes de que la reunión del Consejo se celebrara. Hablaron sobre la posibilidad de que el ángel de la Verdad no cometiera una locura llevado por su famosa impulsividad. No obstante, tras no encontrar una solución más acertada, decidieron que esa era la única opción viable. Después de hablarlo con detenimiento, ambos habían llegado a la conclusión de que la única seguridad que tenían de que la vida de la hija de Gabriel no corriera peligro dentro de esos muros, era si Amitiel la custodiaba.  

    —Hermano, si de alguien podemos estar seguros de que no es un traidor, sin duda alguna eres tú. No solo caíste en la trampa que ayudó a tu captura, también fuiste el único al que torturaron en el Inframundo, al que sometieron con un collar hechizado colgado al cuello y el que casi pierde la vida en esa maldita isla. Todas esas penurias te eximen de cualquier sospecha de deslealtad por tu parte. No tienes ningún motivo para ayudarla a escapar, al contrario, estamos seguros de que harás todo lo posible por mantener a salvo a la hija de tu querido hermano Gabriel. —Esta última frase fue dicha con doble intención, con el único propósito de tocar su corazón. 

    La boca de Amitiel se abrió y cerró varias veces, en busca de las palabras adecuadas que expresaran lo que en ese momento bullía en su interior. No obstante, se sentía tan abrumado por la conspiración de esos dos traidores, que no hallaba ningún término que suavizara delante del Consejo lo que quería gritar. Así que agarró a Cassiel por las solapas y acercó su rostro a escasos centímetros mientras sus pupilas llameaban furiosas: 

    —¡Búscate a otro! —siseó, escupiendo ira con cada palabra—. ¡Porque yo no pienso hacerlo! 

    Tras decir eso, Amitiel sintió una mano apoyarse en su hombro derecho, gesto que hizo que su cuerpo se tensara como una cuerda incluso antes de escuchar las siguientes palabras: 

    —No es una sugerencia, Amitiel —dijo Iria después de escuchar los motivos que habían llevado a Miguel a tomar esa decisión—. Es una orden. 

    El ángel de la Verdad apretó los dientes con fuerza y se dedicó a lanzar puñales con los ojos a su amigo Cassiel, antes de mirar por encima de su hombro a la mujer que lo estaba obligando a obedecer una orden a todas luces muy injusta. 

    —Iria… —suplicó entre dientes—, no me hagas esto. 

    Ella le sostuvo la mirada sin amilanarse ni un poco. 

    —Está en juego la vida de una mujer, entiéndelo. —Percibió la rebeldía en sus impresionantes ojos azules, así que no le quedó más remedio que ser más convincente, si cabe—. Además, he dado mi palabra y no puedo faltar a ella, lo siento. 

    Amitiel liberó con brusquedad las solapas de la cazadora de su hermano, que todavía sujetaba con fuerza, y dejó caer la cabeza antes de rendirse a lo inevitable. 
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    Ayelet se paseaba por la pequeña celda como lo haría un león enjaulado. Inquieta, se preguntó qué diablos estaría ocurriendo en la Cámara del Consejo, y el alma se le cayó a los pies al recordar la imagen de su padre arrodillado ante los suyos pidiendo clemencia por su vida. 

    Maldijo su carácter impulsivo y las hirientes palabras que le dedicó la última vez que lo vio. ¡Qué injusta había sido! ¡Qué injusta y egoísta había sido su actitud con él! 

    Con las manos todavía unidas por las esposas que apretaban sus muñecas, se limpió las lágrimas de impotencia que mojaban sus mejillas mientras esperaba a que alguien apareciera ante ella y la informara sobre cuál sería su inminente castigo. Debido a las expresiones y conductas de los miembros de la Orden presentes en la reunión, por la cabeza de Ayelet tomaron forma los peores pronósticos uno detrás de otro, intuyendo que su vida no tendría un largo recorrido.  

    Y no podía culparlos, ¡¿cómo podría hacerlo?! Bajo su punto de vista, esos hombres y mujeres tenían toda la razón del mundo en pedir su cabeza. No solo había sido cruel con su hermana y doña Amelia al querer imponer el ojo por ojo y diente por diente sin tener prueba alguna contra ella, sino que, además, había torturado a uno de los suyos obligándolo a plegarse a cada uno de sus deseos por el simple hecho de querer infligir dolor.  

    Sí, esa era la palabra, «dolor». La herida era tan profunda que le daba igual a quien tuviera que hacer sufrir. Su egoísmo era tan acuciante que no le importaba si lo merecía o no, el caso era no ser la única que estuviera padeciendo esa tristeza y soledad que la devastaba por dentro. En ese momento, en su cabeza las excusas eran lo suficientemente contundentes como para satisfacer su necesidad de desquite por el inmenso desconsuelo que sentía ante la pérdida de las personas más importantes de su vida. Y Amitiel fue la victima ideal. 

    Se repitió por enésima vez que nada tenían que ver las intensas emociones que ese ángel le había trasmitido desde la primera vez que lo vio. A pesar de lo asustada que se sintió cuando la capturó en aquel local de jazz de Nueva Orleans, desde ese momento no pudo erradicar de sus sueños aquellos inquietantes ojos azules que parecieran traspasar su alma cada noche. Cada vez que pensaba en Gabriel y en su captura, a continuación, la sensación de calidez que los brazos de Amitiel le habían trasmitido, junto con su distintivo y sensual aroma, no dejaban de pegarle con fuerza haciendo que su corazón se acelerara sin control. 

    Era absurdo, lo sabía, pero, por mucho que intentaba desterrarlo de sus fantasías, acababa dándose cabezazos contra una pared. Una pared que ella solita había construido y que le recordaba lo estúpida y ridícula que era.  

    No obstante, todo empeoró cuando lo atraparon en aquel oscuro callejón. Procuró hasta la saciedad olvidar la necesidad de visitarlo cada día para comprobar su situación. Se convencía a sí misma que no sentía pena por él al verlo en un estado tan lamentable tras las torturas a las que era sometido. Lo obligaba a beber su sangre con la única intención de alargar su suplicio, aun poniendo su vida en riesgo al hacerlo, e insistía en la necesidad de mantenerlo sano para hacerlo pagar por la muerte de su madre y la de Gabriel. 

    ¡Mentira! ¡Todo mentira! 

    Era mucho más fácil mentirse a sí misma que asumir la irresistible atracción que sentía hacia él. El autoengaño y las excusas eran tan acentuadas, que logró persuadir a los suyos para que la ayudaran a sacarlo de allí junto a doña Amelia. Sin embargo, en vez de llevar a cabo esa ansiada venganza que tanto había proclamado a los cuatro vientos, se encontró intimidada por el innegable atractivo que ese ángel exudaba por cada poro de su piel.  

    La primera vez que fue consciente de esos pequeños y adorables hoyuelos que marcaban sus mejillas, tuvo que reprimir un gemido de sorpresa y no dejarse llevar por la necesidad de tocarlos para saber si eran reales. Ese cuerpo firme y bien proporcionado, el cabello largo y sedoso que le daba un aspecto salvaje, su hermoso y varonil rostro rabiosamente sexi, junto con su carácter rudo y pícaro al mismo tiempo, era en conjunto una peligrosa bomba de relojería. Una bomba que bien podía explotar en las manos de Ayelet en cualquier momento.  

    Por ello mismo, se había negado a responderle cuando la presionó para saber los motivos que lo habían obligado a beber su sangre. ¿Cómo podía responderle de forma sincera, sin caer en la más absurda vergüenza, al admitir que se sentía atraída por él desde la primera vez que lo vio? ¿Cómo admitir que había soñado con él desde el instante que la atrapó entre sus brazos en aquel decadente bar de Nueva Orleans, sin resultar ridícula ante los ojos de cualquiera por tener fantasías con uno de los hombres que se llevó a su único amigo? 

    Como si pensar en él fuera un modo de invocación, Ayelet se sobresaltó al verlo aparecer de pronto frente a ella, haciendo que se llevara una mano al pecho tras sofocar un grito. La rabia que destilaba su azul mirada le robó el aliento, pues no presagiaba nada bueno. 

    Justo a continuación, el arcángel Gabriel apareció a su lado, y Ayelet corrió a sus brazos, aliviada por su presencia. 

    —¡¡Padre!! —exclamó reconfortada por la calidez de su recibimiento. 

    Si aquella era la última vez que lo iba a ver, al menos quería que supiera lo arrepentida que estaba por sus últimas palabras. 

    —¿Estás bien? —preguntó este preocupado. 

    Ella se limitó a asentir con la cabeza. 

    —¿Y tú? 

    Gabriel sonrió con dulzura. 

    —Si tú estás bien, yo estoy bien —respondió sincero. 

    Ayelet se tomó su tiempo, y luchó contra la necesidad de que su voz no se rompiera ante lo que tenía que decir: 

    —Lo siento —susurró con el rostro enterrado en su fuerte pecho—. Siento mucho lo que te dije el otro día.  

    —Cariño, no es necesa… 

    —Sí que lo es —lo interrumpió decidida, y alzó la cabeza para mirarlo—. Fui muy injusta y mezquina contigo, no te merecías ninguna de mis palabras. Yo…, yo…, quiero que sepas que estoy muy agradecida por saber que en realidad tú eres mi verdadero padre. Yo…, lo que dije…, yo no quería… 

    Gabriel la tomó por los hombros y la separó unos centímetros para mirarla con ternura. 

    —Sé que estabas enfadada y tenías miedo —reconoció, conmovido por sus disculpas, y acunó su rostro desbordando amor y verdad en cada palabra que dijo a continuación—: Nada de lo que digas o hagas podrá cambiar el inmenso amor que siento por ti, Ayelet. —La barbilla del arcángel tembló un poco antes de seguir hablando, con los ojos nublados por las lágrimas que retenía con gran esfuerzo—: Eres mi hija, lo más preciado que tengo en esta vida junto a tu hermana, y doy gracias a Padre por teneros a las dos a mi lado. 

    Incómodo por ser testigo de un momento tan íntimo y revelador entre los dos, Amitiel se separó unos pocos pasos para concederles cierta intimidad, acción que llamó la atención de su hermano. 

    —¿Puedes quitarle las esposas a mi hija, Amitiel? 

    Indeciso, se tomó unos segundos en pensar si accedería a la petición de su amigo. En esos instantes, la vida de Ayelet estaba en sus manos, y sentir que podía devolverle parte de la humillación que él había vivido cuando fue su rehén resultaba demasiado apetecible, a decir verdad. Pero un levantamiento de cejas por parte de Gabriel le hizo replantearse su decisión. Así que, a regañadientes, la liberó de las sujeciones que todavía comprimían sus delicadas muñecas. 

    Ayelet separó los labios para darle las gracias, pero sus palabras murieron con agonía cuando sus miradas se encontraron. La ira que brillaba en esos inquietantes ojos azules la hizo estremecer. 

    —Es mejor que nos vayamos ya —se limitó a gruñir el ángel de la Verdad. 

    —Déjame despedirme de ella —solicitó Gabriel. 

    Aunque intentó por todos los medios que no se le notara, el miedo hizo que temblara ligeramente la voz a Ayelet. 

    —¿Irnos a dónde? —interrogó ansiosa por la respuesta—. ¿Qué es lo que ha ocurrido en el Consejo? ¿Qué van a hacer conmigo? 

    Su padre la agarró por los hombros y le dedicó una dulce sonrisa. 

    —No te preocupes, todo está bien —le explicó con rapidez para aliviar su angustia—. Han decidido ser indulgentes y darte una segunda oportunidad. 

    Desconcertada, ella lo miró tras parpadear varias veces antes de atreverse a preguntar: 

    —¿Una segunda oportunidad? —indagó confusa—. ¿Cómo? ¿Por qué? 

    —De momento, te quedarás en la fortaleza de Santiago bajo la protección de Amitiel —confirmó el arcángel sin darse cuenta de que, en cuanto nombró a su hermano, Ayelet perdió todo rastro de color en su rostro—. Te estarán supervisando muy de cerca, debido a que todavía no confían en ti. Sé que serás lo suficientemente inteligente como para entender que tu única salvación es quedarte con nosotros, pues ya no hay lugar al lado de Lucifer. Lo comprendes, ¿verdad? 

    Las miradas de Ayelet y Amitiel se encontraron de nuevo durante un breve espacio de tiempo. Incapaz de soportar la fría y enigmática expresión que se escondían detrás de esos iris de color azul, Ayelet volvió a fijar la atención en su padre, quien la estudiaba con aire intranquilo. 

    —Sí, lo comprendo, pero… 

    Aliviado, Gabriel la estrechó entre sus brazos otra vez, sin ser consciente del pánico que ella intentaba ocultar por todos los medios al saber que estaría bajo la protección del único ser que ella quería evitar a toda costa. 

    —Fuera de estos muros tu vida corre peligro, cariño —explicó profundamente agradecido al interpretar que ella cooperaría—. Debido a lo que ha pasado, entendemos que entre los demonios tu cabeza tiene precio por haber traicionado a Lucifer, y lo demuestra el hecho de que Amon y Asmodeo quisieran acabar contigo pese a ser la favorita de su amo. Si llegaron tan lejos, es porque has perdido el favor de ese bastardo, y ya nada ni nadie te protegerá del odio que siempre te han guardado. 

    —Padre, lo entiendo. —Y bajó la voz acercando la boca a su oído para que Amitiel no la escuchara—: Pero ¿por qué tengo que estar bajo su protección? Preferiría que fuera otro ángel, en serio. 

    Un fuerte carraspeo por parte de Amitiel hizo que Ayelet se ruborizara al advertir que él la había escuchado. Gabriel la separó un poco para fijar la atención en el sonrojado rostro de su hija. 

    —Porque es el único en quien confío. 

    Abrumada, ella boqueó varias veces mientras buscaba alguna excusa que convenciera a su padre de que estaba cometiendo un grave error. Sin embargo, este no le dio ninguna opción cuando la volvió a atrapar entre sus brazos y después depositó un tierno beso sobre su frente, antes de despedirse de ella, asegurándole que la vería muy pronto. 
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    La sonrisa depredadora que se formó en el rostro de Amitiel cuando Gabriel se marchó, erizó todos y cada uno de los vellos del cuerpo de Ayelet. 

    —Parece que las cosas no están saliendo de manera favorable para ti, ¿no es cierto? 

    Fingiendo no sentirse intimidada, ella alzó el mentón con orgullo y le sostuvo la mirada. 

    —¿Tú crees? 

    Él caminó muy despacio hacia ella sin retirar el contacto visual, obligándola a retroceder unos pasos en aquella pequeña celda hasta que su espalda chocó con la pared. 

    —¡Ooh, y tanto que lo creo! —dijo ampliando la comisura de sus labios todavía más. 

    Amitiel acortó el espacio entre ellos reduciéndolo a unos pocos centímetros. Ayelet podía sentir el calor que su cuerpo desprendía y tragó saliva con dificultad cuando ya no pudo soportar por más tiempo el peso de su mirada. 

    —¡D-detente! —balbuceó, y apoyó las palmas de sus manos en el fuerte y amplio torso del ángel, impidiendo que se acercara más. 

    Él la agarro por las muñecas sosteniéndolas por encima de su cabeza contra la fría pared, bajó la suya hasta quedar a la altura de sus ojos, y después acercó la boca hasta su oído para susurrarle: 

    —Ya no puedes darme órdenes, humana. Ahora tu vida está en mis manos y puedo hacer lo que quiera con ella. 

    La sensación acariciante del aliento en su oreja, unido con el peligro de esas amenazantes palabras, hicieron que el cuerpo de Ayelet se estremeciera de arriba abajo. Era absurdo, lo sabía, pero en esos momentos sentía un cúmulo de emociones que nada tenían que ver con el miedo o la repulsión que debería sentir por su burda amenaza. De manera contraria a lo esperado, no era temor lo que la hacía temblar, sino una corriente electrizante que sacudía cada una de sus terminaciones nerviosas y lograba que fuera consciente de la presencia del ángel en toda su magnitud. 

    —¡Pues hazlo! —lo retó con insolencia. 

    Tomado por sorpresa, Amitiel abandonó su pose intimidante para mirarla directo a los ojos con extrañeza. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Acostumbrada a no demostrar temor ante nadie, Ayelet no estaba muy segura de si su táctica funcionaria con él. No obstante, debía mantener su postura obstinada ante ese ángel o habría perdido la batalla antes incluso de empezarla. 

    —Quieres venganza, ¿no es verdad? Aceptar que una vez tuve el control de tu vida te resulta insoportable, ¿no es así? —indagó con aire soberbio—. ¡Pues hazlo! Desquítate de una vez conmigo y acabemos con todo esto lo antes posible.  

    Confundido, Amitiel recorrió su rostro despacio, hasta fijar su atención en los labios carnosos y apetecibles de los que había salido semejante desafío. La idea de resarcirse en ese mismo instante se le pasó por la mente, pero nada tenía que ver con lo que, de seguro, ella estaba insinuando.  

    —¡Estás loca! —susurró. 

    —Puede ser —concluyó sin demostrar arrepentimiento por su irracional petición—. Pero si lo que necesitas para sentirte mejor es tener una argolla alrededor de mi tobillo, o unos grilletes en mis muñecas que me aten a una pared, hazlo ya y terminemos con este asunto. 

    Tenerla tan cerca afectaba a sus sentidos de una manera que jamás había experimentado con otra persona. Esa bruja lograba evocar un hechizo seductor sobre él que lo perturbaba de forma peligrosa. La ira que albergaba hacia esa mujer era proporcionalmente idéntica a la intensa atracción que sentía hacia ella. Imaginársela atada a su cama y a su libre disposición, hizo que retuviera el aire en sus pulmones mientras evocaba imágenes perturbadoras que desbordaban su, por lo visto, recién adquirida fértil imaginación.  

    Así que, cuando la punta de la lengua de Ayelet sobresalió un poco para mojar sus labios, tuvo que apartarse de inmediato con el fin de sofocar el gemido gutural que nació en lo profundo de su pecho. Y también, para qué negarlo, con la misión de que ella no fuera consciente de las ansias desmesuradas por tomar esa boca y devorarla hasta oírla suplicar. 

    Mientras se pasaba las manos por la cabeza, un abrumado Amitiel tuvo que darle la espalda para concederse unos preciosos instantes en recuperar el aliento y la compostura. 

    —¿Acaso crees que soy como tú? —Se giró para enfrentarla cuando estuvo seguro de haber recobrado el control—. ¿De verdad piensas que mi conducta puede ser tan aborrecible como la tuya? 

    Una expresión decidida cruzó por el rostro de ella mientras se acercaba a él. Lo conocía los suficiente como para intuir que las ansias de venganza habían cruzado por su mente sin ninguna duda. 

    —¿Me vas a negar que esa idea no ha pasado por tu cabeza? 

    Incapaz de mentir, el ángel le sostuvo la mirada durante unos eternos segundos, hasta que, soltando un exabrupto, la agarró por la muñeca con brusquedad y se la llevó de allí. 

    

  


   
    Capítulo 25 
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    Cuando el sonido de un suave aleteo de alas se detuvo, Ayelet abrió los ojos para darse cuenta de que ya no estaban en la fría y desolada celda donde había pasado los dos últimos días. En su lugar, se encontró con una espaciosa habitación decorada de manera sobria pero elegante, acorde con una personalidad masculina. Una enorme cama era el centro de atención, y a un costado de esta, unos leños de madera ardían en el interior de una tradicional chimenea tallada en la pared que caldeaba el ambiente. Al otro lado, un hermoso armario de madera se situaba muy cerca de una puerta que, supuso, daría a un baño privado. Y para finalizar, en el centro de la estancia se encontraba una mesa redonda con tres sillas donde se podía disfrutar de una íntima cena. 

    —¿Qué es este lugar? —preguntó desconcertada. 

    Amitiel se acercó a la cama, al mismo tiempo que se desprendía de la cazadora negra de cuero que dejó caer sobre ella con despreocupación, antes de decir: 

    —Mi habitación. 

    Cuando se giró, advirtió la expresión perpleja en el rostro de ella. 

    —¿Perdón? 

    —¿Acaso esperabas tener tu propio espacio personal? —indagó cruzándose de brazos. Despacio, recorrió con los ojos el cuerpo de Ayelet de arriba abajo antes de añadir—: Solo te estoy brindando la misma hospitalidad que con anterioridad me ofreciste tú a mí. ¿Algo que objetar? 

    Ella apretó los puños con rabia a los costados de su cuerpo clavándose las uñas al hacerlo. No tenía derecho a discutir, era consciente de ello, pero la enervó la fría arrogancia que emanó de él al repasarla con esos gélidos ojos. 

    —No veo ninguna otra cama —comentó, omitiendo responder de manera intencionada mientras observaba su alrededor. 

    Una sonrisa sibilina asomó a los labios de su guardián. 

    —Porque no la hay —informó con manifiesta satisfacción. Amitiel no quería ocultar el placer que le proporcionaba el devolver punto por punto la humillación que había sufrido en la isla, y se lo demostró con las siguientes palabras—: Y da gracias porque no te encadene a la pared como hiciste tú conmigo. 

    Entendiendo que no recibiría por parte de él ningún gesto de consideración, Ayelet probó suerte por última vez cuando se atrevió a preguntar: 

    —Al menos podré darme una ducha, ¿no? ¿O tampoco tengo derecho a ello? Llevo con la misma ropa desde hace varios días. 

    Su nuevo guardián cruzó la estancia y abrió la puerta del aseo invitándola a pasar. 

    —Tómate el tiempo que necesites. 

    Aliviada, se encaminó hacia donde él estaba y entró en el cuarto de baño, ansiando poder desprenderse de la horrible sensación de los últimos días bajo un agradable chorro de agua caliente. 

    —Las toallas limpias están en la estantería, cerca del plato de ducha —informó señalándole el lugar. 

    Ayelet echó un vistazo al veraniego vestido que llevaba puesto. Arrugado y manchado de sangre. Era la misma prenda que vestía cuando fue atacada y traicionada por los suyos en la isla. 

    —¿Puedes conseguirme algo de ropa limpia? 

    Amitiel apoyó la cadera en el mueble del lavamanos al mismo tiempo que cruzó de nuevo los brazos a la altura de su pecho. 

    —¿Acaso crees que soy una boutique de ropa de mujer? —planteó al arquear una ceja con ironía. 

    Confusa, arrugó el ceño ante su tono hosco. Ella, al menos, le proporcionó algo de ropa cuando estuvo en la isla. 

    —No, pero pensaba que podrías conseguirme una muda. 

    —Es más de medianoche, encanto, y no pienso molestar a nadie para que tú te sientas más cómoda. 

    Molesta por su tono condescendiente, Ayelet apretó los dientes con fuerza. Se notaba que él estaba disfrutando de la desventajosa situación en la que se encontraba. Y aunque se había convencido de que no debía afectarle su actitud, no podía evitar las ganas de cruzarle la cara de un sopapo para borrarle esa expresión pretenciosa que la sacaba de quicio.  

    De nada servía recordar que él había pasado por lo mismo gracias a ella, agravado por el hecho de que tenía un collar que le producía un horrible y punzante dolor de cabeza cuando no obedecía una orden expresa. En esos momentos, Ayelet pensó que era preferible soportar los malos tratos de los demonios antes de aguantar un minuto más a su lado. 

    Le dio la espalda y estudió el sencillo y elegante diseño de la estancia, decorado en tonos arena, en tanto meditaba sobre sus opciones. Después de unos instantes, resolvió que podría lavar su vestido y esperar a que se secara delante de la chimenea mientras ella cubría su cuerpo con una toalla. No sería cómodo, pero al menos podría ponerse ropa limpia en unas pocas horas. 

    —Está bien, ya veré cómo lo hago —replicó girándose para quedar de frente. 

    Impaciente, esperó a que Amitiel abandonara el cuarto para poder desvestirse, pero al ver que no hacía ningún ademán de irse, le preguntó: 

    —¿Harías el favor de salir para que pueda ducharme? 

    Todavía con los brazos cruzados y actitud chulesca, Amitiel chasqueó la lengua mientras sus azules ojos brillaban divertidos. 

    —Me han ordenado vigilarte en todo momento y es lo que pienso hacer. 

    Las ganas de matarlo con sus propias manos resurgieron con fuerza.  

    —Estás disfrutándolo con ganas, ¿no es cierto? —siseó lanzando puñales por los ojos. 

    —No tienes ni idea de cuánto —respondió él muy ufano—. Sin embargo, para demostrarte que no soy como tú, te prometo que me portaré como un caballero y me daré la vuelta para ofrecerte cierta intimidad —alegó cumpliendo con su palabra. 

    Indecisa, Ayelet tardó unos segundos en decidir qué haría. No obstante, el deseo de desprenderse de la suciedad acumulada en su cuerpo durante los últimos días, y la pequeña confianza que le daba el saber que él era el ángel de la Verdad y que no podía mentir, fue suficiente aliciente como para aparcar a un lado la humillación que sentía y disfrutar del placer de una buena ducha.  

    Se tomó su tiempo en deshacerse del vestido que cubría su cuerpo, pues de tanto en tanto, miraba al ángel a hurtadillas para comprobar que mantenía su palabra. De seguro se habría dado más prisa si hubiera sospechado lo que en realidad estaba pasando en ese momento. 
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    Amitiel tragó saliva con enorme esfuerzo. Hipnotizado, espiaba a través del espejo colgado encima del lavamanos los movimientos de Ayelet en la ducha en la que tantas veces él mismo se había aseado. No era ajeno al cuerpo desnudo de los humanos debido a su larga existencia, por ello no entendía qué diablos le pasaba con esa mujer.  

    Entre desconcertado y abrumado, comenzó a sentir cómo una conocida y curiosa tirantez crecía en su bajo vientre, ocasionándole cierta incomodidad en el interior de sus pantalones. Carraspeó varias veces y cambió de postura otras tantas, mientras espiaba por el espejo a su recién «invitada», quien enjabonaba su perfecto y delicioso cuerpo ajena a lo que pasaba.  

    El ángel no comprendía por qué le resultaba tan incómodo contemplar la desnudez de un cuerpo humano, cuando antes ni tan siquiera habría perdido ni un solo segundo de su vida en prestarle atención. Para él, la exposición de la piel de un hombre o una mujer no difería en nada a la de otro ser terrenal, causándole la misma indiferencia en ambos casos. Hasta que llegó Ayelet; todo era distinto cuando ella estaba cerca. 

    En ese instante, percibía una inaudita opresión en aquel reducido espacio que lo estaba ahogando. Un calor sofocante había subido su temperatura corporal varios grados, y nada tenía que ver con el vapor que generaba el agua caliente. Además, notaba la respiración agitada y las pulsaciones de su corazón sacudían su pecho de manera extraña. Jamás había sentido nada parecido con nadie que no fuera esa bruja. 

    Sin embargo, lo más extraño de todo era que, por mucho que lo deseaba, no podía apartar los ojos de ella. Sus movimientos hipnotizantes sobre esa blanca y tersa piel lo estaban abocando a cometer una auténtica locura. Una locura que, por mucho que lo pensase, se estaba volviendo en una imperiosa necesidad. La necesidad de entrar en el pequeño habitáculo donde el agua caía sobre el cuerpo de esa bruja y recorrer con su lengua y sus manos el mismo camino que las gotas dejaban a su paso.  

    Amitiel cerró los ojos con fuerza y apretó la fría porcelana del lavamanos hasta que sus nudillos perdieron todo color. El deseo de dejarse llevar por sus instintos —unos instintos completamente novedosos para él—, era demasiado acuciante y abrumador. Tan abrumador que, por un instante, temió perder todo atisbo de cordura. 

    Tardó unos minutos en aquietar los acelerados y descompasados latidos de su corazón y abrió los ojos para encontrarse con una imagen desconocida para él. La imagen que le devolvía el espejo era tan confusa como extraordinaria para un ser de su condición. Aun así, no era tan ingenuo como para no reconocer la lujuria cuando se daba de bruces con ella, por eso decidió no correr riesgos y poner distancia entre los dos. 

    Cuando el ángel salió del baño inspiró profundo varias veces, al mismo tiempo que se llevó las manos a la cabeza y comenzó a caminar dando círculos por la habitación. Aturdido, se detuvo delante de la chimenea mientras intentaba poner orden en sus pensamientos.  

    Estaba seguro de que había una explicación perfectamente razonable que justificase lo que esa mujer le hacía sentir. Él no creía en el amor y la atracción sexual entre un ángel y un humano. Había sido testigo de ello, cierto, a través de sus hermanos Cassiel, Nix o Gabriel, pero eran casos excepcionales que no podía tomar como ejemplos. El resto de los ángeles que se habían enamorado con anterioridad, tuvieron que elegir entre convertirse en humanos para seguir a su corazón o ser desterrados de los Cielos al copular con humanas siendo esclavos de sus instintos más bajos. Él no cometería ese error, y mucho menos… con el Anticristo. 

    Dejó vagar la mirada perdida entre las llamas que lamían los leños que ardían en la chimenea mientras meditaba sobre el asunto. Tras lo cual, llegó a dos sencillas conclusiones. Primero, de algún modo que todavía desconocía, seguía bajo algún tipo de extraño hechizo que lo obligaba a tener pensamientos e impulsos pecaminosos cuando estaba a solas con esa humana en concreto. Segundo, también había la posibilidad de que estuviera sufriendo algún inusual caso de síndrome de Estocolmo, que lo hiciera sentirse atraído por la mujer que lo retuvo contra su voluntad. 

    Se frotó la cara con ambas manos y descartó en el acto lo irrisorio de sus deducciones. No tenían ningún sentido. No conocía a nadie que pasase del odio a la intensa atracción en cuestión de segundos por sufrir síndrome de Estocolmo. Y lo mismo pasaba con los hechizos, desconocía que existiera algo así que pudiera afectar a un ángel. Así mismo, no sería mala idea preguntarle a la reina Lupa por ello. 

    Dejó escapar un lamento en cuanto se dio cuenta de lo que acababa de pasar por su cabeza. No solo sería una mala idea, sino que sería una penosa idea. En cuanto le contara a la Reina sus dudas y preocupaciones, la buena mujer lo miraría como si estuviera loco. O, en el mejor de los casos, se reiría de él en toda su cara. 

    Tampoco podía contar con la ayuda de sus amigos, no después de lo mucho que se había mofado de ellos. Tomás, Moisés, Cassiel, Iria, Alaina o Nix le harían la vida imposible con tal de desquitarse por todas las burlas que les dedicó en su momento. Solo podría contar con la compresión de Miguel o Raziel, sin embargo, no sería capaz de soportar la mirada de horror que le brindarían los dos arcángeles si les iba con su reciente problema. 

    No, tendría que buscar otra solución por sí mismo. Una solución que no implicara a nadie de sus más cercanos.  

    Un pesado y lánguido suspiro salió de Amitiel al pensar en las posibilidades que tenía ante él, no sin antes darse cuenta de que el agua de la ducha había dejado de correr.  

    Se frotó la frente mientras tomaba la determinación de mostrarse lo más frío y distante posible con esa mujer. No es que no lo hubiera hecho hasta ese momento, sin embargo, pensó que debía esforzarse más en templar su carácter cuando estaba a solas con ella. Eso evitaría momentos peliagudos y tentaciones innecesarias. 

    Apretó los dientes con fuerza al escuchar abrirse la puerta del baño, pues el olor del gel activó sus sentidos logrando que la sangre corriera veloz por sus venas cuando su corazón comenzó a latir con fuerza. 

    ¡Un momento…! Un gesto de sorpresa genuino cruzó por su semblante cuando una idea tomó forma en su cabeza. ¡¡Eso era!! ¡La sangre! Todo aquello ocurría porque lo había obligado a beber su sangre.  

    Aliviado, Amitiel cerró los ojos y respiró con más tranquilidad. Por fin había hallado la sencilla explicación sobre la intensa atracción que sentía hacia ella, y si conocía el motivo, con facilidad podía encontrar una solución. Esa bruja había utilizado su propio flujo vital para crear una especie de vínculo entre los dos. Ahora todo tenía sentido. 

    Se giró despacio cuando la oyó caminar por la habitación y la imagen de Ayelet envuelta en una enorme toalla blanca le robó el aliento. Se tuvo que obligar a cerrar la boca y tragar saliva para no parecer un completo idiota, en tanto luchaba por recuperarse de la etérea visión que tenía delante de él.  

    Con el pesado y húmedo cabello rubio despejado hacia atrás cayendo sobre su espalda, podía ver las elegantes y exquisitas líneas del rostro de Ayelet con claridad. Su delicada piel de porcelana mostraba la belleza de los enormes ojos grises que lo estudiaban con innegable cautela, destacando una incipiente sombra más oscura bajo ellos. No se había percatado de las ojeras violáceas que apagaban esa parte de su rostro, como tampoco de lo frágil y delicada que parecía en esos momentos. Abrumado por los fuertes sentimientos de protección que crecieron muy dentro de él, Amitiel dio un par de pasos en su dirección de manera involuntaria, pero se detuvo al percibir la expresión de alerta en el rostro de ella. 

    Nervioso, carraspeó con fuerza para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta, al mismo tiempo que escondía las manos en el interior de los bolsillos de su pantalón. 

    —¿Has terminado? —gruñó, incapaz de encontrar nada mejor que decir. Cuando la respuesta de Ayelet fue la de limitarse a asentir, Amitiel se encaminó hacia el armario donde guardaba su ropa con paso decidido y tomó una camisa negra de su interior—. Ponte esto antes de que pilles un resfriado —ordenó alargando el brazo hacia ella. 

    Agradecida por el gesto, las comisuras de los labios de Ayelet se ensancharon ligeramente dibujando una suave sonrisa. 

    —Gracias —susurró con timidez. 

    El calor de esa sincera sonrisa calentó las entrañas del ángel hasta límites insospechados. La batalla que disputaba en su interior por no abalanzarse sobre ella lo estaba volviendo loco, y el intenso deseo por apoderarse de esa boca y arrancarle la ridícula toalla que cubría su cuerpo lo estaba llevando al límite. 

    —¡¡Maldición!! —rezongó dándole la espalda, al mismo tiempo que se revolvía el pelo con gesto frustrado. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó ella, confusa por su extraño comportamiento. 

    Amitiel no respondió. Siendo el ángel de la Verdad, se vería en un terrible aprieto si contestaba a esa inocente pregunta, así que la única salida que encontró fue encerrarse en el baño del que minutos antes había tenido que salir por piernas. 

    Se desnudó con impaciencia y se metió debajo del agua helada para apagar el sofoco que amenazaba con asfixiarlo. Un lastimero jadeo salió de su garganta al sentir la frialdad del chorro al contacto con su acalorado cuerpo, pero se obligó a soportar ese suplicio con tal de recuperar algo de cordura. 

    Cabizbajo, Amitiel pensó en la irresistible y fascinante atracción que Ayelet causaba en él. A pesar de todo, ella era un Grial, y como tal, su sangre disponía de cualidades poderosas y desconocidas para muchos. Por lo que no era de extrañar que, debido a ello, no pudiera resistirse a las emociones que generaba en él de manera tan eficaz.  

    Sintiendo que su mente se despejaba por fin, alzó la cabeza mientras se retiraba el cabello mojado hacia atrás con las manos, en tanto sentía las heladas gotas de agua clavarse sobre él como finas agujas. Debía hallar una solución antes de que su fuerza de voluntad cediera ante el intenso deseo. Un deseo que jamás había sentido antes por nada ni por nadie. Desconocía el modo o el cuándo, pero debía hallar cuanto antes una forma de acabar con aquella locura o, de lo contrario, podía darse por perdido. 
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    —¡¡Por todos los demonios!! —farfulló Amitiel cuando salió del baño. 

    Era incapaz de apartar los ojos de la imagen de Ayelet vestida solo con su camisa negra delante de la chimenea mientras se secaba el cabello. Era una visión tan excitante y sexi, que la ducha que se acababa de dar había resultado una acción por completo inútil. 

    Sintiendo que la frustración lo estaba matando, se obligó a caminar hacia el armario, del cual cogió un pantalón de pijama. Con movimientos bruscos, se lo vistió por debajo de la toalla que llevaba sujeta a la cintura.  

    —¡Toma! —ladró instantes después, arrojándole de malas maneras una manta y una almohada que aterrizaron en el suelo cerca de ella. 

    Sorprendida, Ayelet no comprendía por qué diablos ese ángel se estaba comportando de esa manera. La confusión la hizo despegar los labios para preguntarle por los motivos de su hosca actitud, pero decidió que lo más sensato era calmar su curiosidad en otro momento. Por el rabillo del ojo, lo espió meterse dentro de la cama con gestos tensos y rudos, pagando su ira a golpes con la almohada en lo que parecía un burdo intento por ahuecarla. 

    Los minutos pasaron con extrema lentitud hasta transformarse en horas, convirtiendo el sonido hipnótico del crepitar del fuego en un bálsamo para los inquietos pensamientos de Ayelet. Sumida en sus propios recuerdos, repasó en su cabeza lo ocurrido en los últimos días y meditó sobre lo imprevisible que era la vida. No hacía mucho tiempo llegó a pensar que no volvería a disfrutar de otro amanecer, y lo injusto que era que su futuro lo determinasen unos completos desconocidos. Sin embargo, ahora no podía evitar preguntarse qué le depararía el mañana, y si tendría la valentía suficiente para afrontar lo que el destino le tuviese preparado.  

    Vigiló de reojo la respiración pausada de su guardián, y contempló fascinada cómo ese fuerte pecho subía y bajaba de manera suave, anhelando en secreto poder descansar la cabeza sobre él y encontrar la seguridad que proyectaba. Qué distinto parecía cuando estaba dormido. La apariencia relajada dulcificaba las masculinas facciones del ángel de la Verdad, y borraba de un plumazo el aire intimidante que tanto le gustaba mostrar ante ella.  

    Se preguntó si actuaría de esa manera indiferente y amenazante con los demás o si la reservaba solo para cuando estaba en su presencia. Y si no era así, se ilusionó con la idea de tener la oportunidad algún día de poder ver el lado encantador del que doña Amelia le había hablado. 

    Sacudió la cabeza y se recriminó con dureza por tener esos estúpidos pensamientos. Su relación con Amitiel jamás sería cercana o amable, ella misma se había encargado de destruir cualquier posibilidad de cordialidad entre ambos. Por un lado, se arrepentía de haber cometido tantos errores, empezando por su inútil venganza. Una venganza que la había llevado a estar donde estaba ahora. Pero, por otro lado, se alegraba de conocer toda la verdad al fin, aunque no pudiera ser libre de disfrutarla. 

    Un pesado suspiro escapó de sus labios cuando el cansancio hizo mella. Lanzó de nuevo una mirada furtiva hacia el ser que descansaba sobre la cama mientras lo envidiaba. Ignoraba si los ángeles necesitaban dormir al igual que los humanos, pero pareciera que, ese en concreto, había logrado sumergirse en un profundo sueño. Un sueño reparador que pareciera ser esquivo con ella. 

    

  


   
    Capítulo 26 
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    Con un brazo apoyado en la repisa de la chimenea, Amitiel contemplaba pensativo la figura de Ayelet acostada en el suelo delante del hogar, durmiendo encima de la manta que pocas horas antes le había proporcionado a regañadientes. Fingiendo estar en los brazos de Morfeo durante el tiempo que ella estuvo despierta, al ángel le costó la vida entera permanecer quieto en la misma postura mientras esperaba a que ella lo imitara. Y en cuanto comprobó que su respiración se volvía más lenta y pesada, abrió los ojos para confirmar que por fin podía levantarse de la cama y respirar tranquilo. 

    Con el cuerpo de ella muy cerca de sus pies, se agachó con cuidado de no hacer ruido para alimentar las ascuas con otro tronco de madera, única fuente de calor que impedía que la mujer pasara frío sobre el incómodo piso de madera, arrepintiéndose por enésima vez por no dejarla descansar en su cama.  

    Inclinó la cabeza hacia un lado para estudiar con más detenimiento las sombras que creaba la luz de las llamas sobre los hermosos rasgos de esa humana, preguntándose los motivos por los que ella era el único ser del universo que generaba sentimientos tan perturbadores en él. 

    Mientras esperaba a que Ayelet se acostase, aprovechó ese tiempo para repasar de forma más minuciosa la teoría sobre la innegable atracción que sentía hacia ella; debido, supuestamente, a que había probado su sangre. Por desgracia, dicha conjetura hacía aguas por todos los lados. 

    La prueba más contundente que la descartaba era que, al igual que con Ayelet, Amitiel había probado la sangre de su hermana Iria varias veces, y jamás había sentido las turbulentas emociones que experimentaba cuando tenía cerca al Anticristo. 

    Por tanto, en principio no desecharía del todo tal hipótesis, ya que por las venas de Iria no corría sangre demoníaca, siendo este un factor determinante que pareciera arrojar algo de luz sobre la causa de su insensato comportamiento. Aun dudando de ello, su deber era excluir cualquier signo extraño que explicase su actual actitud, pues, si profundizaba sobre otras posibilidades, debería admitir para sí mismo que su situación se presentaba muy jodida…, algo a lo que se negaba por completo. 

    «¡No, imposible!». 

    Se frotó los ojos a punto de ceder ante un sombrío sentimiento de pánico. Si las tres teorías fallaban: la del hechizo, la del síndrome de Estocolmo y la del poder de la sangre… Si ninguna de ellas explicaba de manera cabal el intenso deseo carnal que sentía por Ayelet… Entonces, solo quedaba como única alternativa una peregrina posibilidad… La posibilidad de que él en verdad se estuviera… 

    «¡¡Basta!!». 

    No quería ni pensarlo. Todavía recordaba la conmoción que lo había golpeado tras darle aquel beso en la isla. Lo excitante que había resultado explorar el interior de su boca, la sorpresa inicial al percibir la suavidad de su lengua, el cosquilleo de su aliento al mezclarse con el suyo…  

    Inquieto, se alejó unos pasos y se llevó las manos a la cabeza. Si el recuerdo de un simple beso lo alteraba de esa forma, no quería pensar en lo que resultaría si llegaba un poco más lejos. Solo imaginarlo y su corazón comenzaba a latir más deprisa de lo debido. 

    «¡¡Maldita sea!!». 

    Volvió la atención hacia la mujer que dormía inocente a sus pies, y sofocó un lamento mientras dejaba caer los brazos a los costados al reconocer lo hermosa que era. En realidad, era un blando cuando de ella se trataba, tenía que reconocerlo, y se recriminó con dureza por ello. A pesar de su fachada fría e impasible hacia la única persona que lo había doblegado, se moría por cogerla en brazos y llevarla a la cama con la intención de que estuviera más cómoda y pudiera descansar mejor. Como no se atrevía a hacerlo, se conformaba con observarla y asegurarse de que no pasara frío. 

    Debía admitir, a regañadientes, que conocer su historia a través de Gabriel lo había impresionado, y las palabras de doña Amelia también habían contribuido a que sintiera cierta lástima hacia Ayelet. Por ello, tenía que recordarse continuamente la humillación que esa mujer lo había hecho pasar, sobre todo, para no caer en la tentación de tener una actitud demasiado amable. Menos mal que ella tampoco se lo ponía fácil, pues averiguar el calvario que había sufrido en el Averno a manos de esas bestias demoniacas le hacía entenderla un poco mejor. Aun así, debía mantenerse firme y proseguir con su comportamiento arisco y distante si no quería hundirse en el más oscuro abismo. Enamorarse de una humana era lo último que debía hacer. Y de esta, en concreto, sería el peor de los errores. 

    Ayelet se removió en sueños y atrajo la atención del ángel. Por el gesto angustiado de su rostro supo que estaba sufriendo otra de sus pesadillas. No era la primera vez que era testigo de sus malos sueños y deseó tener el don de Cassiel para poder aliviar su congoja. 

    Ahí estaba otra vez, sintiendo pena por ella en cuanto bajaba la guardia. Cerró los ojos, apoyó una mano en la pared y con la otra se pellizcó los párpados. Amitiel supo que estaba en problemas en el mismo momento en el que le ordenaron ser su guarda y custodia, y el hecho de que le resultara difícil apartar la mirada de esos blancos y esbeltos muslos que su camisa dejaba al descubierto era prueba suficiente. 

    —¡N-no, n-no le hagas d-daño! —balbuceó Ayelet en sueños con el rictus contraído—. ¡A-aléjate d-de él, te lo o-ordeno! 

    Intrigado, se acercó a ella y se acuclilló a su lado. La observó con detenimiento y se preguntó con quién estaría soñando. Un sentimiento perturbador lo recorrió por dentro y frunció el ceño al percibir la angustia en su semblante. Un sollozo escapó de la garganta de la mujer. El gesto tenso y unas gotas de sudor pegadas al nacimiento de su cabello hicieron que el ángel sintiera un pinchazo en el pecho que no supo identificar.  

    Se levantó, molesto consigo mismo por preocuparse tanto, y agarró una de las almohadas que adornaban su cama para ponerla debajo de su cabeza, con la única intención de que se sintiera más cómoda y pudiera alcanzar un sueño reparador.  

    Sin embargo, justo en ese momento, ella escogió abrir los ojos y, pillado por sorpresa, la reacción involuntaria de Amitiel fue deshacerse de la almohada que impactó de lleno contra el rostro confuso y somnoliento de Ayelet. 

    —¡¿Qué haces?! —protestó desorientada al sentir el súbito golpe que la había despejado por completo. 

    Nervioso, él tardó unos instantes en responder. Su intención no había sido despertarla, pero tampoco quería que supiera lo mucho que se preocupaba por ella. Así que se inventó la primera escusa que encontró: 

    —¡Levántate! —le ordenó serio—. ¡Es hora de hacer ejercicio! 

    —¿Hora de qué? —preguntó desconcertada. 

    De pie, junto a ella, Amitiel se cruzó de brazos mientras dibujaba un perfecto arco con la ceja izquierda y elevaba la comisura de su boca en una sonrisa ladeada. Si lo pensaba bien, hacer un poco de ejercicio no le vendría nada mal, de esa forma podría encontrar un poco de alivio para su profunda frustración. 

    —Hora de que muevas el culo, humana. 
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    Cuando Alaina entró en el gimnasio hora y media después, se encontró con el ángel de la Verdad dándolo todo contra el saco de boxeo. Y muy cerca de él, Ayelet cabeceaba en uno de los bancos de madera a punto de caerse de morros al suelo. 

    —¡Buenos días! —saludó con energía. 

    La respuesta de su amigo fue un escueto saludo de cabeza, mientras que Ayelet se limitó a mascullar con el gesto torcido: 

    —Buenos días depende de para quién. 

    Cassiel, que entraba en el gimnasio justo detrás de su mujer, no ocultó su curiosidad. 

    —¿No has dormido bien?  

    El tono inesperadamente preocupado del ángel de la Templanza hizo que Ayelet lo estudiara con desconfianza. 

    —Poco y mal, la verdad. 

    La respuesta hizo que tanto Alaina como Cassiel enfocaran la atención sobre su amigo, quien aporreaba el saco de boxeo como si le fuera la vida en ello. 

    —¿Qué has hecho, Melenas? —interrogó la pelirroja acercándose a él. 

    Este dejó de golpear para tomar aliento y chasqueó la lengua con fastidio. 

    —¿Por qué presupones que es culpa mía? 

    Alaina arqueó una ceja con ironía. 

    —¿Por qué te conozco demasiado bien? 

    Un fuerte bufido fue la única respuesta que recibió de parte de su amigo, antes de que este volviera a su acción de destrozar el saco de boxeo con sus puños. Siendo los únicos que estaban a una hora tan temprana en el gimnasio, Cassiel se acercó a su hermano para sujetar la bolsa llena de arena que se movía de un lado a otro. Entre tanto, Alaina decidió aproximarse a la recién llegada. 

    —¿Te apetece correr un poco en la cinta? 

    Ayelet hizo un gran esfuerzo por detener su lengua afilada debido a su malhumor. Que alguien te despierte con un golpe seco de almohada en toda la cara no era una buena manera de empezar el día, la verdad. 

    —¿Qué hora es? 

    —Debe de estar amaneciendo. 

    Molesta, torció el gesto antes de frotarse los ojos con las manos. 

    —¿Quién en su sano juicio se levanta a estas horas para ponerse a correr? —rezongó perpleja—. Escapa a mi comprensión, en serio. 

    Divertida, Alaina se sentó a su lado y aprovechó el momento para ajustar los cordones de sus zapatillas de deporte. 

    —Al principio cuesta, pero después merece la pena madrugar con tal de patearle el culo al Melenas. 

    La mirada sesgada que le lanzó Ayelet arrancó una carcajada de la pelirroja. 

    —¿Se puede hacer eso? —interrogó con la esperanza luciendo en su rostro—. ¿Se puede patear el culo de ese enorme idiota sin que te mate en el intento? 

    El golpe que Amitiel le propinó con su puño al saco hizo chirriar las vigas a las que estaba amarrado, abriendo una pequeña fisura en la dura piel del objeto y desplazando a su hermano debido al fuerte impacto. 

    —Ese derecho te lo tienes que ganar, humana —dijo tras tomarse unos momentos, atento a la conversación entre las dos mujeres—. Y en tu caso no te lo aconsejaría si en verdad valoras tu vida. 

    Las miradas de Cassiel y su mujer se cruzaron durante un breve espacio de tiempo, pues la actitud de su amigo en esos instantes les resultaba demasiado familiar a ambos. 

    —Yo puedo enseñarte —se ofreció Alaina. 

    —¡¡Ja!! —soltó Amitiel mordaz—. Como si eso sirviera de algo. 

    Su amiga ignoró el comentario irónico destinado a hacerla enfadar. 

    —Tú a ese no le hagas ni caso —resaltó Alaina señalándolo con el pulgar—. De primeras es un bocazas y bastante antipático, pero en el fondo es buena gente. 

    Ofendido, el ángel de la Verdad dejó un gancho de derecha suspendido en el aire antes de protestar: 

    —¡Ey, Pocaspecas! —gruñó al escucharla—. ¿Desde cuándo eres tan amiguita de la nueva? 

    De pronto, una enorme sonrisa lució en el rostro de su amiga, una sonrisa tan ufana y pretenciosa que produjo en el ángel un intenso escalofrío. 

    —Desde que me he dado cuenta de que, gracias a ella, puedo ganar una apuesta. 

    El rostro de Amitiel perdió todo color al reconocer la amenaza que escondían esas palabras. Y, prudente, prefirió no responder a ese comentario ni hacer mayor inciso, pues no quería ofrecer pista alguna sobre las dudas que a él mismo lo consumían; conocía demasiado bien a la pareja de su hermano como para saber que podía meterse en un buen lío si lo hacía. Alaina era bien conocida por su franqueza e impulsividad, tal vez por eso se llevaba tan bien con ella: sus personalidades tan parejas casaban a la perfección. Y la mirada cruzada que pilló entre ella y Cassiel no le dio buena espina. 

    —Buena decisión —apuntilló este último por lo bajo con expresión divertida—. Cuando se trata de mi mujer, una retirada a tiempo es, sin duda, una victoria. 

    El bufido, unido a los puñales que el ángel de la Verdad le lanzó por los ojos, arrancó una carcajada de su amigo. 

    —De todas formas, no tengo ropa adecuada para hacer ejercicio—señaló Ayelet, quien no entendía los dobles sentidos que se arrojaban unos a otros mientras echaba un breve vistazo a su arrugado y estropeado vestido—. Así que… —Dejó la frase en el aire al mismo tiempo que se encogió de hombros. 

    —Por eso no te preocupes —declaró Alaina poniéndose de pie—, tengo algo de ropa limpia en mi taquilla. Y cuando más tarde abran las tiendas, podemos ir de compras. 

    Sorprendida por su amabilidad, Ayelet miró a la mujer con aire receloso. No estaba acostumbrada a que la gente la tratara con tanta cordialidad y empatía, más bien al contrario, y ese simple gesto le creó un nudo en la garganta. 

    —G-gracias —respondió tras carraspear con fuerza. 

    La sonrisa dulce que le dedicó Alaina la desarmó por completo. 

    —Aún no me las des —respondió sincera mientras le hacía un gesto para que la siguiera—. Todavía no me fio de ti. Pero el simple hecho de que saques de quicio al Melenas suma puntos a tu favor. 

    Incapaz de ocultar la sonrisa que nació de manera natural en su semblante, Ayelet siguió con gusto a la pelirroja. O mucho se equivocaba, o aquella mujer podría caerle muy bien en el futuro. 

    —Tú no puedes entrar aquí —increpó Alaina a Amitiel segundos después de ver que las seguía hasta el vestuario de mujeres. 

    El ángel la ignoró mientras se deshacía de las vendas que se había colocado en las manos y que lo protegían de posibles contusiones al golpear el saco de boxeo.  

    —Mis órdenes son no perderla de vista en ningún momento —replicó este con fastidio ante la inesperada prohibición—. Y es lo que pienso hacer, pelirroja. 

    —No tienes por qué ser tan literal —protestó Alaina al advertir la falta de intimidad con su presencia, abarcando el reducido espacio—. ¿Acaso no te fías de mí? 

    Amitiel dejó de un lado lo que estaba haciendo y clavó su penetrante mirada azul sobre ella. Sorprendida, Ayelet admiró la valentía de la mujer al enfrentarse de esa forma tan despreocupada a los despiadados ojos del ángel. 

    —Me fio completamente, Alaina. Pero ¿qué pasaría si viene un traidor y se la lleva como hicieron con doña Amelia? —Incómoda, su amiga entendió el razonamiento y no pudo contradecirlo, así que Amitiel les ofreció una pequeña concesión—: Como mucho os daré la espalda para no mirar. 

    Agradecidas, ambas se apuraron para que Ayelet pudiera cambiarse de ropa. Tras unos pocos minutos, estaban de vuelta en la sala principal del gimnasio.  

    Mientras Cassiel ejercitaba la parte inferior de su torso en el banco de abdominales, Alaina retó a Amitiel a un duro entrenamiento de defensa personal. Entre tanto, Ayelet decidió hacer unos estiramientos para calentar sus desacostumbrados músculos. 
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    Lanzando miradas hoscas en dirección a la pareja que peleaba sobre el tatami, Ayelet se desdijo de su buena opinión sobre Alaina. El buen rollo que divisaba entre esos dos, mientras restregaban sus cuerpos uno contra el otro, la estaba sacando de quicio. No importaba si el rozamiento era fortuito debido a los movimientos del entrenamiento en sí, en su opinión, tanta cercanía era prescindible lo mirase por donde lo mirase. 

    —¡Será perra! —refunfuñó entre dientes—. Estás haciéndolo a propósito, eso seguro.  

    El resoplido que lanzó con fuerza ante una llave que acabó con la pelirroja atrapada entre los fuertes brazos de Amitiel llamó la atención de los presentes. Así que, aprovechando un momento para secarse el sudor de la frente y del cuello, Alaina se acercó a ella con el desconcierto luciendo en su rostro. 

    —¿Estás bien? —indagó curiosa ante su rictus arisco.  

    Obteniendo cierta dificultad en ocultar su malestar, Ayelet se limitó a gruñir por lo bajo: 

    —¡Cómo si te importara! 

    Perpleja, Alaina parpadeó varias veces, convencida de que no había escuchado bien. 

    —¿Perdón?, no te he entendido. 

    Ella le enseñó los dientes en una amplia y falsa sonrisa.  

    —Estoy perfectamente, gracias. 

    Confusa, por un momento la pelirroja creyó oír el sonido de los dientes de la hija de Gabriel rechinar, así como tampoco pudo evitar ser testigo de la ira que brillaba en los grises ojos que la miraban con intensos deseos de matarla. 

    —¿Estás segura? —indagó poco convencida. 

    —¡Oh, sí, por supuesto! —aseguró con una tensa mueca.  

    Cansada de los estúpidos ejercicios que realizaba con la pelota de pilates, Ayelet se dirigió resuelta hacia Cassiel, quien no le había quitado ojo de encima mientras ejercitaba sus brazos con varias repeticiones de pesas. Al llegar a su altura, se plantó delante de él con los brazos en jarras. 

    —Enséñame a pelear. 

    Este dejó lo que estaba haciendo antes de preguntarle: 

    —¿Quieres decir como ellos? 

    Con una fiera determinación instalada en su semblante, Ayelet se limitó a decir: 

    —Sí. 

    Una sonrisa maliciosa curvó los labios del ángel, ya que una idea había cruzado por su mente, una idea en forma de venganza que estaba deseando cumplir. 

    —Con mucho gusto, encanto. 

    

  


   
    Capítulo 27 
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    Amitiel estaba tan pendiente de Ayelet y Cassiel, que no vio venir la patada voladora que Alaina le propinó en el costado robándole el aliento. 

    —¡¡Maldita sea!! —gimió hincando una rodilla en el suelo al mismo tiempo que se llevaba una mano a la costilla magullada. 

    —¡Ups, lo siento! —respondió Alaina con la expresión de arrepentimiento más falsa que había visto en su vida. 

    El ángel clavó su penetrante mirada sobre ella con fastidio. 

    —¡Ya!, seguro que lo sientes —refunfuñó poniéndose en pie. 

    La brillante sonrisa que su amiga le dedicó le confirmó sus sospechas. 

    —La culpa es tuya por no estar atento. 

    El gruñido que nació en su pecho fue la única respuesta que obtuvo de él antes de que volviera su atención hacia el foco de su malhumor. Por desgracia, Alaina tenía razón. Desde el mismo momento en el que Cassiel aceptó la sugerencia de Ayelet, ya no pudo concentrarse en nada más que no fueran esos dos.  

    —¡¡Joder!! —maldijo, revolviéndose el pelo con la mano. 

    La pelirroja no pudo contener un brillo de regocijo que destelló en sus ojos ante el mal momento que estaba pasando su amigo. En verdad estaba disfrutando de la situación. Vivir la experiencia de ver al ángel más escéptico que conocía sobre el amor desquiciado por los celos era una oportunidad impagable. Y, si aún por encima, disponía de la inusual ocasión de darle una paliza… Bueno, bueno, bueno…, se sentía como si le hubiera tocado la lotería. 

    ¡Virgen santa, lo que iba a disfrutar cuando le rapara el pelo! 

    Mientras tanto, al otro lado de la balanza, Amitiel se arregló el cabello que sujetó en un moño estilo samurái con gestos bruscos, en tanto no apartaba la vista de lo que ocurría en la otra esquina del tatami. Su querido hermano, uno de sus mejores amigos, aquel al que le confiaría su vida con los ojos cerrados, le enseñaba a Ayelet las distintas maneras en las que ella podía usar su cuerpo para repeler un ataque por sorpresa. Y, para ser sinceros, estaba realizando un trabajo excelente; tan excelente, que a duras penas podía resistir el impulso de acercarse a él y arrancarle la cabeza de cuajo. 

    —¿Necesitas un descanso, Melenas? 

    Amitiel giró la cabeza tan rápido al oír su sugerencia que Alaina creyó que se partiría el cuello. La ira que brillaba en sus preciosos ojos azules, unido al humo que creía ver saliendo de sus orejas, hizo que la prudencia la obligara a sofocar la carcajada que a punto estuvo de soltar. 

    —¡Ni de coña! —renegó airado. 

    —¡Venga, grandullón, que tú puedes! —lo animó con un gesto de la mano, cuya única intención era fastidiarlo todavía más. 

    Amitiel no estaba tan seguro de poder reprimir las intensas emociones que amenazaban con rebasar su paciencia. Jamás había sentido nada parecido en su extensa vida. Eran tan ardientes e impetuosas que estaba en verdad sorprendido. Echó un breve vistazo hacia los que actuaban como si nada al otro lado del tatami, y gimió para sus adentros al divisar las manos de Cassiel apoyadas sobre la cintura de Ayelet. 

    Momentos más tarde, el ángel de la Verdad tuvo que admitir para sí mismo que la frustración que comenzaba a dominarlo estaba alcanzando cuotas francamente peligrosas. No podía apartar la atención del perfecto cuerpo de Ayelet, cuyas mallas no hacían más que resaltar su esbelta figura. La ajustada ropa de deporte que le había prestado Alaina se amoldaba a su curvilínea silueta como un guante, logrando que, por su culpa, la pequeña pelirroja lo estuviera moliendo a golpes. Tampoco ayudaba a su concentración las manos de Cassiel sobre el cuerpo de la mujer que absorbía sus pensamientos, ni los intensos deseos que se obligaba a reprimir con gran esfuerzo por no saltar encima de su hermano y partirle la cara a puñetazos. 

    Rápida en reflejos, Alaina esquivó con facilidad uno de los ataques de Amitiel, respondiendo con un golpe fortuito que le abrió una pequeña brecha en el labio. 

    —¡Santo Cielo! —exclamó horrorizada. Se acercó a él con rapidez, preocupada por su estado—. ¡¿Estás bien?! 

    Más que el labio partido, lo que a Amitiel le dolía era el orgullo, y quedó demostrado cuando apartó la mano de su amiga con un movimiento brusco. 

    —Estoy bien —refunfuñó molesto. 

    —Lo siento —se disculpó arrepentida por el feo golpe mientras seguía sus pasos. 

    El ángel se acercó a un banco de madera situado en el perímetro de la zona de entrenamiento, del cual agarró una toalla limpia. 

    —Olvídalo —gruñó avergonzado. 

    Justo en ese momento, cuando se estaba limpiando la sangre del labio inferior con la toalla, las miradas de ambos ángeles se cruzaron por un breve instante. El brillo divertido en los verdes ojos de Cassiel sacó de quicio a Amitiel, quien, encendido por los celos, se aproximó a su hermano con una expresión desencajada. 

    Alaina, que se había fijado en la actitud burlona de su marido, intentó detenerlo. 

    —¡Amitiel, espera! 

    No obstante, fue demasiado tarde. 

    —Si no quieres morir, será mejor que le quites las manos de encima —lo advirtió al llegar a su lado. 

    Sorprendido por la grave amenaza, el ángel de la Templanza parpadeó varias veces seguidas. 

    —¿Disculpa? 

    El puño de Amitiel impactando contra su mandíbula fue la única respuesta que obtuvo. Tras recuperarse de la impresión, Cassiel le hizo un gesto a su mujer —y de forma indirecta a varios testigos que hacía poco habían llegado al gimnasio, advirtiéndoles de que no se metieran—, y dejó escapar un suspiro cuando esta obedeció.  

    Con asombrosa tranquilidad, se frotó la zona dolorida mientras veía a su fiel amigo respirar como un toro bravo a punto de embestir. Y, como si la cosa no fuera con él, entrecerró los ojos y movió la mandíbula para comprobar que todo seguía en su sitio. 

    —Si te disculpas ahora mismo pasaré por alto lo que acaba de suceder —sugirió tranquilo. 

    La expresión intimidatoria del ángel de la Verdad no indicaba arrepentimiento alguno y la actitud serena de su compañero lo encendió todavía más. 

    —¿Que me disculpe? —siseó Amitiel con los dientes apretados—. Te salvas de que eres mi hermano o tus hombros ya no estarían soportando el peso de tu cabeza. 

    Sin saber a qué venía todo aquello, Ayelet se interpuso entre ambos con la intención de calmar los ánimos, pues temía que en cualquier momento la disputa llegara a más. 

    —¡Basta! —exclamó tras apoyar la mano en el pecho del ángel de larga melena. 

    Este fijó su fiera mirada sobre ella antes de decir: 

    —Tú no te metas en esto. 

    Harta de su talante despótico, Ayelet no reprimió su lengua afilada. 

    —Me meto donde me da la gana y tú no eres nadie para decirme lo que tengo qué hacer. 

    Pillado por sorpresa, Amitiel abrió los ojos como platos, para, de seguido, entrecerrarlos convirtiéndolos en una fina rendija. 

    —Soy tu ángel guardián, ¿te parece poco? 

    Ella lo desafió elevando el mentón con altanería. 

    —Pero no eres mi dueño —lo enfrentó con gesto firme—. Y por lo que tengo entendido, tu única función es protegerme y evitar que nadie me haga daño. 

    —Eso es cierto —confirmo su hermano, captando de nuevo su atención. 

    Contrariado, ya que no podía negar esa verdad, Amitiel apartó la delicada mano que todavía seguía apoyada en el centro de su pecho. Y posó una seca mirada sobre su amigo, cuyo gesto serio no era más que una extensión de la tensión evidente que su cuerpo proyectaba. 

    —Cass… —siseó en tono amenazante. 

    Lejos de amilanarse, el ángel de la Templanza le sostuvo la mirada sin ningún problema. 

    —Hermano… —respondió este calmado. 

    La intensa rabia hizo que el rostro de Amitiel se ensombreciera. Su actitud intimidatoria no era ninguna broma y Cassiel era consciente de ello. 

    —Te lo repito de nuevo…, ¿en verdad quieres morir? 

    A pesar de estar asustada por su abrupto comportamiento, Ayelet no podía mantenerse a un lado sin hacer nada. No entendía a qué venía aquella extraña actitud, pero no estaba dispuesta a que dos amigos se pelearan por un sin sentido. 

    —He dicho que basta, Amitiel —lo advirtió interponiéndose de nuevo. 

    Sintiéndose traicionado, el ángel clavó sus penetrantes ojos sobre ella al mismo tiempo que dibujó una mueca de fastidio con sus labios. El sentimiento punzante que lo abrumaba, y que jamás había sentido antes, era demasiado intenso como para tener algún control sobre él, así que simplemente escupió lo que tenía dentro de una manera cruel: 

    —¿Por qué lo defiendes ahora? —indagó curioso. Él apresó entre sus dedos la mano que ella había vuelto a posar sobre su pecho para impedirle avanzar—. ¿Acaso te sientes atraída por él?, ¿o es que estás maquinando alguna forma de usarlo para huir de aquí? 

    Asombrada por sus ridículas acusaciones, ella le sostuvo la mirada con firmeza. 

    —Lo defiendo porque hasta ahora es el único de los vuestros que ha demostrado cierto grado de amabilidad hacia mí. —En ese instante, giró la cabeza hacia Cassiel y apuntilló—: Si ignoramos la vez que me obligaste a darte mi sangre, claro. En ese momento, no fuiste precisamente amable conmigo en aquella penosa celda. 

    —Lo siento —se disculpó el aludido—, pero necesitaba tu sangre para salvar a este idiota. Y la necesitaba con urgencia, por lo que no podía detenerme a dar explicaciones. 

    Ayelet arqueó una ceja al escuchar la razón de su brusco comportamiento hacia ella, tras lo cual, esbozó una triste sonrisa antes de responder: 

    —Te la habría dado con mucho gusto si hubiera sabido el motivo de antemano. 

    Esa suave sonrisa dirigida hacia Cassiel se clavó como un puñal en el corazón de Amitiel, consiguiendo que no se diese cuenta de lo que esa simple frase insinuaba. Sin embargo, las ganas de liarse a golpes con su hermano hasta destrozarlo se hicieron insoportables, así que tiró de la mano de ella hasta atraparla entre sus brazos y se la llevó de allí. 

    Cuando Cassiel los vio desaparecer delante de sus narices, hizo el ademán de seguirlos, no obstante, Alaina detuvo su persecución a tiempo. 

    —¡Déjalos ir! 

    La necesidad de proteger a su hermano era acuciante, por lo que la miró indeciso. En esos momentos tenía serias dudas sobre si lo que estaban propiciando entre los dos era lo correcto, y a pesar de estar de acuerdo en un principio después de ser testigo de los celos que sacudían a Amitiel, ahora temía que su amigo acabara con el corazón destrozado. 

    —¿Crees que es una buena idea? —planteó preocupado—. Conozco a ese idiota y sé que en estos momentos está muy cabreado. 

    La seguridad en el rostro de su mujer le proporcionó cierta tranquilidad. 

    —¿Acaso no confías en él? 

    Cassiel expresó sus miedos pasándose las manos por la cabeza. 

    —Estoy plenamente seguro de que jamás sería capaz de hacerle daño físico a Ayelet —aseguró convencido—. Lo que no tengo tan claro es que su estúpida cabezonería no lo empuje a cometer un error del que después se pueda arrepentir. Bien sabes que Amitiel es de los que primero dispara y después pregunta. Medir sus palabras y gestionar sus emociones no son su punto fuerte. 

    Alaina se acercó a él para refugiarse entre sus brazos tras soltar un profundo suspiro. 

    —Por desgracia, ese es un riesgo que debemos correr si queremos que ambos se den cuenta de que son el uno para el otro.  

    —¿Y estamos seguros de eso? —indagó Cassiel, ansiando que su vaticinio fuera cierto. 

    Alaina apretó los brazos alrededor de la cintura del ángel al mismo tiempo que inspiraba su familiar aroma. 

    —Tú mismo te has dado cuenta de que el Melenas se comporta de manera extraña cuando está cerca de ella —le recordó su mujer—. De por sí es un ser intenso, pero su actitud con Ayelet cobra tintes dramáticos. 

    Las dudas no dejaban tranquilo a su marido. 

    —Tienes razón, lo dije —respondió después de recordar el encuentro en la celda del que fue testigo—. Pero ¿y si solo fuera resentimiento? También cabe esa posibilidad. No olvidemos que lo apresaron por su culpa y lo mantuvo cautivo durante un tiempo. 

    —Cierto —convino Alaina, entendiendo su dilema—. Pero ya has visto cómo se ha comportado hoy. No puedes negar que los celos lo estaban devorando por dentro. Y no solo lo pensamos nosotros, doña Amelia también está de acuerdo con nuestra teoría. Ambos se sienten atraídos, eso no se puede negar. 

    Cassiel asintió al recordar las palabras de la madre humana de Iria, y una sonrisa perezosa se dibujó en su rostro cuando recordó la furia de su amigo. 

    —¿Te has dado cuenta de cómo se la comía con los ojos? 

    Ella alzó la cabeza y lo miró desbordando amor.  

    —Ajá —respondió complacida—. Como también me di cuenta de las miradas de odio que Ayelet me lanzaba a hurtadillas. 

    Una carcajada sonora de Cassiel llamó la atención de los presentes. 

    —Sí, la verdad es que a los dos se les da de pena disimular. 
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    Cuando Ayelet abrió los ojos estaban de nuevo en la habitación de Amitiel. Este la empujó con su cuerpo hasta arrinconarla contra la pared al mismo tiempo que la taladraba con la mirada. 

    —¿Qué crees que estás haciendo? 

    Ella le sostuvo su airada expresión con audacia. Por muy culpable que se sintiera con él por sus errores pasados, no iba a dejar que ese salvaje melenudo la humillara delante de nadie.  

    —Yo podría hacerte la misma pregunta —replicó alzando el mentón con arrogancia. 

    Amitiel dejó vagar los ojos por su rostro con lentitud, demorándose unos instantes en su apetitosa boca, hasta que desanduvo el camino para quedar atrapado en esas enormes ventanas de color gris que lo volvían loco. 

    —Estabas intentando seducirlo, ¿no es cierto?  

    Asombrada, no podía creer que la estuviera acusando de lo mismo de lo que él estaba pecando. 

    —¡¿Estás de broma?! —jadeó sorprendida. 

    Amitiel le dedicó una mirada fría antes de responder: 

    —¿Acaso me ves de buen humor? 

    Ofendida, coló las manos entre sus cuerpos con la intención de empujarlo con la suficiente fuerza como para poner distancia entre ambos. Sin embargo, como si de un muro de hormigón se tratase, él no se movió ni un milímetro, al contrario, contratacó agarrándola por ambas muñecas para sostenerlas por encima de su cabeza y apoyarlas contra la pared. 

    —¡Suéltame! —le exigió furiosa. 

    —Primero responde a mi pregunta. 

    Sus rostros estaban tan cerca que Ayelet sintió cómo los nervios en punta se apoderaban de su estómago. Advertir el calor que el cuerpo del ángel emanaba a través de su ropa hacía que un ardor abrasador recorriera su interior como lava ardiendo. Tampoco ayudaba nada sentir el cosquilleo de su aliento, aspirar su inconfundible aroma o perderse en esa inquietante mirada azul… Todo ese cúmulo de sensaciones que crecían dentro de ella cuando estaban tan próximos la hacían sentirse insignificante y vulnerable en su presencia. A su mente, nublada por el deseo, le costaba hilar un pensamiento coherente con otro, por lo que no era de extrañar que le tomase unos segundos contestar a su pregunta. 

    —¿Por qué debería responder a semejante tontería? —rebatió arrastrando las palabras—. No reflejes tu comportamiento desleal con tu hermano en mí, yo no tengo la culpa de lo que sientes hacia su mujer. 

    Atónito, Amitiel parpadeó varias veces al mismo tiempo que asimilaba su descabellada insinuación. 

    —¡¿Estás loca?! ¿De verdad me estás acusando de sentir algo por Alaina? 

    Una sonrisa despectiva asomó a los labios de Ayelet antes de responder: 

    —¿Acaso no es cierto? 

    —¡Por supuesto que no! 

    —Pues nadie lo diría después de ver cómo te pegabas a ella. 

    Confuso, Amitiel arrugó el ceño cuando una peregrina idea cruzó por su cerebro. 

    —¿Estás celosa? ¿Es eso? 

    Ayelet resopló con ganas, temerosa de que pudiera pensar algo semejante. 

    —¡Ahora el loco eres tú! —replicó con un punto de pánico en el tono de su voz—. No solo me atribuyes sentimientos por Cassiel sin ninguna prueba que lo sustente, sino que, además, insinúas que siento celos de su mujer. —De manera involuntaria, pensar en la pareja de Alaina le hizo fruncir la nariz con disgusto, y un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo cuando él supuso que sentía celos—. ¡El ángel de la Templanza!, ¡vamos, hombre!  

    El silencio pesado que sobrevino cargó el momento con una tensión palpable. El Infierno era un lugar apacible en comparación con la espeluznante expresión de Amitiel. 

    —¿Tan por encima te crees de nosotros, engendro? —cuestionó él, malinterpretando su gesto—. ¿Tanta repugnancia te crea pensar que un ángel se pueda enamorar de ti? 

    Ayelet lo miró confundida, pues en ningún momento había querido dar a entender nada parecido. Su única intención era dejar claro que ella no sentía ningún tipo de atracción hacia Cassiel. No obstante, al oír que utilizaba con ella de nuevo el apelativo que tanto le disgustaba, supo que lo había ofendido. 

    —Yo no he dicho eso. 

    Un brillo peligroso refulgió en los inquietantes ojos de Amitiel antes de que este dibujara una sonrisa perezosa con su boca. Una sonrisa cargada de promesas tan turbadoras que le robaron el aliento. 

    —Tal vez debería darte una lección —amenazó arrastrando las palabras y acercando su rostro al suyo hasta quedar a milímetros uno del otro—. Tal vez debería seducirte hasta que supliques que me detenga, o besarte hasta robarte el aliento y hacerte perder la razón, o conseguir que tu cuerpo tiemble entre mis brazos y que ruegues que no me detenga, o lograr que tu corazón me pertenezca para siempre… 

    Amitiel bajó la cabeza con lentitud, reduciendo del todo el espacio entre ellos, creando una tensión acuciante al creer que iba a besarla mientras la retaba con sus palabras. No obstante, se tomó su tiempo, despacio, sin prisa, rozando con sus labios los suyos en una caricia tan suave que no estaba segura de sí lo estaba imaginando. 

    Con las manos aferradas con firmeza por encima de su cabeza, y el cuerpo de Amitiel impidiendo cualquier huida, Ayelet no podía pensar con claridad, aunque su vida dependiera de ello. Abrió la boca para tomar aire, pues el deseo salvaje que la abrasaba por dentro le dificultaba llevar oxígeno a los pulmones. 

    —¡Detente! —acertó a decir a duras penas. 

    El desprecio hiriente, los celos, la rabia, la intensidad de esas emociones tan dispares y atípicas para él, lograron que el ángel no midiera sus actos. Lo único que deseaba era hacerla sentir una mínima parte de lo que a él lo consumía por dentro, así que respondió con voz ronca: 

    —No quiero —dijo antes de apoderarse de su boca. 

    

  


   
    Capítulo 28 
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    Un gruñido de anticipación creció en el pecho de Amitiel cuando su lengua cobró vida propia y atrapó los labios de Ayelet con los suyos, invadiendo su boca con ansias. Era plenamente consciente del error que estaba cometiendo, no obstante, no tenía fuerzas para resistirse. 

    Escuchó cómo ella soltaba un jadeo estrangulado tras su ataque, sin embargo, no advirtió resistencia alguna de su parte, al contrario. Ayelet correspondía a la intensidad del beso con la misma pasión que él y ese simple gesto lo llevó al borde de la locura. 

    Cuando acarició los tiernos labios con su lengua y sintió la suavidad que desprendía, creyó morir de placer. Su cuerpo curvilíneo se amoldaba al suyo a la perfección, como si hubiese sido creado a conciencia para que ambos encajasen. Y el aroma embriagador de Ayelet era un hechizo que lo despojaba de cualquier voluntad. 

    La cálida lengua de ella respondía a los envites de la suya con las mismas ansias, enredándose, tentándose, jugando de manera perversa y sexi. Y sus manos dibujaban caricias sobre su cuerpo, deseando desprenderse de la barrera que suponía la ropa entre ellos y lograr que su piel ardiera allí por donde rozaba. 

    La respiración entrecortada de Amitiel era pesada y al mismo tiempo errática, provocada por las intensas emociones que esa mujer despertaba en él. Del pecho del ángel resonó un profundo sonido de anhelo, mezcla de gemido y gruñido. Y, al instante siguiente, agarró a Ayelet por el trasero con ambas manos para izarla y que enroscase las piernas alrededor de su cintura, apoyando la espalda de ella contra la fría pared a modo de sujeción. 

    —¿Qué estás haciéndome? —gimió enardecido cuando abandonó su boca por la curva de su cuello. 

    El jadeo que ella soltó cuando sintió la lengua del ángel lamer su sensible piel fue respuesta suficiente. Echó la cabeza hacia atrás para permitirle mejor acceso y enterró los dedos en el cabello de su nuca. 

    —¡Amitiel…! 

    La dureza de su cuerpo contrastaba con la suavidad del suyo, y el embriagador sabor de su piel lo excitaba de maneras que jamás creyó que existiesen. De algún modo, el ángel supo que necesitaba más, que lo que estaba surgiendo entre ambos no era suficiente. Que el anhelo y el fuego abrasador que lo que consumían por dentro debía obtener algún tipo de alivio, un consuelo que él, de algún modo, debía descubrir. 

    Sintió que su instinto de guerrero emergía, y despertaba en él la acuciante e instintiva necesidad de tomarla, de lanzarse sobre sobre ella, de poseerla y hacerla por completo suya. Así que, sin dejar de besarla en ningún momento, se dirigió hacia la tibieza de su cama, lugar donde podría explorar con más comodidad las emociones y el frenesí que, en esos momentos, lo estaban acercando al más absoluto delirio.  

    Desde el principio, Amitiel luchó contra la innegable atracción que existía entre ambos. La intensidad de la rabia y el odio que surgió al ser apresado por su culpa fue evolucionando, no estaba muy seguro desde cuándo, en una emoción por completo distinta cuanto más la conocía. Esa emoción lo frustraba y lo fascinaba a partes iguales. Ya que, debía ser sincero consigo mismo, lo que ocurría entre él y aquella humana ya no era un simple castigo. Nunca lo fue. Al menos, desde hacía mucho tiempo. 

    ¡Qué demonios! Amitiel sí sabía en qué momento justo comenzaron a cambiar los sentimientos hacia ella. Fue después de que la besara por primera vez. Y esas emociones encontradas, esa curiosidad que lo conmocionó, esa intriga por descubrir el extraño apego que esa mujer despertaba en él, lo había llevado hasta ese preciso instante. Instante en el que odiaba con toda su alma que otro ser, fuera ángel, humano o demonio, demostrase algún tipo de interés hacia Ayelet. 

    No obstante, ese profundo sentimiento que esa mujer originaba en él también se transformaba en una abrumadora sensación de culpa. La culpa de no estar haciendo lo correcto, de no saber a dónde lo llevaba lo que sentía por ella, al miedo por las consecuencias que sus actos podrían acarrear hacia sus hermanos y la Orden. Todo eso finalizaba en un abismo de inquietud al que no estaba acostumbrado.  

    Sus hermanos y la misión de proteger a los hombres era las únicas constantes en su vida. Como ángel, como guerrero, Amitiel era uno de los más respetados y venerados por los suyos. Rendirse a sus más bajos instintos sería un acto despreciable y para nada acorde con sus creencias. Sin embargo, allí se encontraba, rompiendo sus promesas, desechando sus firmes convicciones, incapaz de resistirse a la pasión desbordante que esa humana ocasionaba en él. 

    La depositó con suavidad encima de la cama, y sus miradas seguían atrapadas con firmeza en una espiral de deseo y anhelo que los mantenía unidos, pese a lo que su propia sensatez aconsejaba. 

    Amitiel se paró delante de los pies de la cama y comenzó a desprenderse de la camiseta de deporte. Lo hizo despacio, con la esperanza de que ella aprovechara ese momento y se apartara. Debería hacerlo. Debería huir mientras tuviera su oportunidad, porque él no tenía las fuerzas suficientes para detenerse. 

    —Pídeme que no lo haga —le rogó, mirándola con tal intensidad que creyó morir—. Pídeme que no siga con esta locura. 

    Él supo el momento exacto en el que todo terminó entre ambos, pues el dolor y la tristeza apagó el brillo en el rostro de Ayelet. 

    Sintiéndose sucia por primera vez en su vida, ella giró la cabeza hacia un lado para ocultar el dolor y la vergüenza que teñía su mirada, y contuvo a duras penas las lágrimas que amenazaban con desbordar sus ojos. Malinterpretando por completo los motivos de la petición del ángel, a su mente acudieron las palabras dichas por Amitiel unos minutos antes, cuando la amenazó con darle una lección. Seguro que él jamás creyó que tendría que llegar tan lejos. Habría esperado que ella se disculpara antes de llegar hasta el punto de rogarle que detuviera lo que estaba sucediendo entre ambos. 

    Y no era porque Ayelet desconociera la aversión que Amitiel sentía hacia ella, se lo había dejado claro en infinidad de ocasiones, incluso unos minutos antes la había llamado «engendro» de nuevo. También conocía el carácter impulsivo del ángel, ese carácter que lo empujaba a cometer imprudencias de las que después se arrepentía. Sin ir más lejos, besarla y provocarla con la intención de castigarla a pesar de no soportar su presencia.  

    Seguro que había esperado que ella detuviera su acercamiento sexual con más firmeza de la que demostró en un principio. En cambio, terminó por dejarse arrastrar por la fuerte atracción que, de manera involuntaria, sentía hacia él. Por eso, al ángel no le había quedado más opción que pedirle que pusiera fin a todo aquello, pues su orgullo no le permitía interrumpir un castigo que él mismo había ideado. 

    Debido a ello, Ayelet se quería morir. La vergüenza más abrumadora persistía en su afán de salir a la superficie en un torrente de lágrimas, por lo que se mordió el labio con fuerza antes de decir con voz temblorosa: 

    —Vete y no vuelvas a tocarme nunca más. 
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    De pie, encima de una dorada colina de arena en medio del desierto del Sahara, Amitiel oteaba el horizonte con la vista perdida en la inmensidad. Sumido en sus turbios pensamientos, transcurrió un tiempo hasta que el suave aleteo de unas alas lo advirtió de una presencia detrás de él. 

    —Te pedí que te quedaras con ella —habló con tono hosco al ángel que se colocó a su lado. 

    Miguel estudió el perfil de su hermano con ojo crítico. 

    —La he dejado en buenas manos, no te preocupes. 

    Amitiel giró la cabeza con expresión de pocos amigos. 

    —¿A quién le has ordenado que la protegiera? 

    El general frunció el ceño ante la acerada sombra que teñía la fiera mirada de su querido amigo. 

    —A Cassiel.  

    Después de lanzar un exabrupto, Amitiel abrió las alas para impedir que el ángel de la Templanza pasara un minuto más a solas con Ayelet, pero su huida fue entorpecida por la mano de Miguel que lo agarraba de su brazo. 

    —Explícame qué ha pasado. 

    Avergonzado por su reprobable comportamiento, replegó sus orgullosas extremidades recubiertas de suaves plumas blancas antes de decir: 

    —Necesitaba tomar un poco de aire puro. 

    —¿Eso es todo? —indagó su hermano dudoso. 

    Amitiel detectó cierto sarcasmo en la pregunta, por lo que le devolvió un tenso silencio como única respuesta, acompañado del irónico arqueo de una ceja. Cuando no pudo soportar por más tiempo la incertidumbre que le generaba la versión que le pudo ofrecer Ayelet, preguntó: 

    —¿Qué te ha dicho ella?  

    Ahora, el que se tomó su tiempo para responder fue Miguel. 

    —Nada —confesó, irritado con la situación—. Se ha encerrado en el baño y no ha salido de allí ni cuando he dejado a Cassiel a su cargo. 

    El ángel de la Verdad apretó los dientes con rabia y miró al frente. Todavía seguía dolido por el rechazo de esa mujer. Era cierto que le había pedido…, más bien le había rogado, que lo detuviera, sin embargo, siempre mantuvo la esperanza de que no lo fuera hacer. Creía, por lo visto de manera equivocada, que ella también sentía esa unión desbordante que los hacía enloquecer de pasión a ambos. No obstante, descubrir lo errado que había estado con respecto a sus emociones, y lo más triste, averiguar que le dolía en lo más hondo saber que no le había costado nada deshacerse de él, lo llenaban de una ira incontenible. 

    Un profundo suspiro de Miguel lo sacó de sus funestos recuerdos. 

    —¿Por qué no haces un esfuerzo por llevarte bien con ella, hermano? 

    La tirantez de sus hombros y la rigidez de su cuerpo eran un claro indicio del malestar que Amitiel no lograba ocultar. 

    —No quiero hablar del tema —advirtió contundente. 

    —¿Por qué? 

    El ángel desvió el rostro hacia el arcángel y lo miró con gravedad. 

    —Porque entra dentro de mi ámbito privado. 

    Estupefacto por la respuesta, Miguel no daba crédito a sus palabras. 

    —¿Dentro de qué? —preguntó con la voz estrangulada. 

    —Es más, quiero pedirte que me releves de mi cargo —continuó ignorando la expresión atónita de su hermano—. No puedo seguir cumpliendo con la misión que me has encomendado. 

    —Sabes que eso no es posible —respondió el arcángel cuando recuperó el habla. 

    —¿Por qué? 

    —Porque solo me fio de ti y de Cassiel, ya te lo he explicado. 

    —Pues tendrás que buscar otra solución. 

    —Si me ofreces una que sea viable estaré encantando de escucharla. 

    Frustrado por la respuesta, Amitiel se frotó la frente con fastidio. No quería tener que enfrentar de nuevo a esa mujer, pero odiaba más la idea de que Cassiel pudiera pasar tiempo con ella. No es que no se fiara de su hermano y del amor que este sentía por Alaina, pero no soportaría saber que la atracción de Ayelet hacia él aumentase si compartían tiempo juntos.  

    —¡¡Maldita sea!! —gruñó molesto. 

    Era un estúpido y tenía bien merecido lo que le estaba pasando. No podía estar cerca de ella, pero tampoco soportaba que otros ocupasen su lugar. Sus emociones eran tan contradictorias como patéticas, sobre todo, tras su amarga y decepcionante separación. 

    Miguel evaluó la extraña actitud de su amigo con preocupación. 

    —¿Qué está atormentándote, hermano? —indagó con expresión de alarma. Al no recibir respuesta, insistió un poco más—: Te conozco desde hace demasiado tiempo como para saber que algo no anda bien. Y no me creo que solo sea porque sientes aversión hacia la hija de Gabriel —expuso ceñudo—. Tiene que haber algo más… ¿Qué es? 

    Avergonzado, Amitiel sacudió la cabeza y rehusó revelar el miedo que lo atenazaba por dentro.  

    Debido a la terca negativa de responder a sus preguntas, el arcángel no tuvo más remedio que comenzar a elaborar sus propias conjeturas. Fue rechazando una a una hasta que su expresión demudó en el más absoluto asombro cuando llegó a la más plausible. 

    —¿Estás enamorándote de ella? —formuló la pregunta con un hilo de voz, temeroso de la respuesta que pudiera recibir—. ¿Es eso? 

    Una sombra de alarma cruzó por el rostro del ángel antes de que cambiara a otra de agravio por semejante afrenta. 

    —¡Ni hablar! —rebatió ofendido—. ¡Jamás podría albergar ese tipo de sentimientos hacia ella! 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? 

    Abochornado, Amitiel bajó la cabeza con los hombros hundidos. 

    —¡Olvídalo! 

    —No estaría realizando bien mi trabajo si mirara hacia otro lado, ¿no crees? —Como seguía sin recibir respuesta, el arcángel insistió—: Háblame, hermano. Por favor, confía en mí. 

    El ángel de la Verdad cerró los ojos y dejó salir un pesado y profundo suspiro antes de decir: 

    —No tiene caso. De igual modo, dudo mucho que me creas. 

    —Ponme a prueba. 

    Miguel captó la lucha interna que su amigo disputaba con un rictus tenso en su semblante. 

    —C-creo q-que… —balbuceó inseguro. Tragó saliva y giró su rostro para enfrentarse a él con valentía—. Creo que, de algún modo, todavía sigo hechizado. 

    Confuso, el general parpadeó varias veces seguidas mientras intentaba asimilar esa novedosa a la par que preocupante información. 

    —¿Hechizado…?, ¿cómo? 

    —No lo sé —respondió, sintiéndose humillado al tener que admitir su problema. Aceptar que era incapaz de resistirse a la fuerte atracción que sentía hacia Ayelet no era plato de buen gusto, y menos, ante su superior.  

    —Explícate mejor, porque no me estoy enterando de nada —exigió el arcángel. 

    Amitiel carraspeó con fuerza para deshacer el nudo vergonzoso que tenía atorado en la garganta. Incómodo, se frotó la nuca con aire abatido. 

    —Por mucho que lo intento, no soy capaz de reprimir mis instintos más bajos cuando estoy a solas con ella —confesó no sin esfuerzo—. Esa mujer tiene la capacidad de llevarme hasta el límite, logrando que pierda el control debido al intenso deseo que despierta en mí. Y la única explicación que le encuentro a caer una y otra vez en el mismo error, es que me obligue algún tipo de hechizo. 

    Un tenso silencio planeó sobre los dos amigos mientras Miguel asimilaba esa inesperada revelación. 

    —¡Estás de broma! —jadeó estupefacto. 

    Ofendido por su descrédito, Amitiel torció la boca. 

    —¿Crees que me mofaría de algo tan serio? 

    —El único ser con ese tipo de poder son los súcubos —le recordó el general, serio—. Sabemos que por la sangre de Ayelet corre sangre demoníaca, pero no es uno de ellos. 

    Inquieto, el ángel de la Verdad cambió de postura y dejó que la mirada se perdiera en el horizonte. 

    —En efecto. Y tras darle muchas vueltas, la única explicación que se me ocurre es que todavía siga hechizado.  

    Miguel clavó los ojos en su hermano. 

    —Hay otra más. 

    Amitiel fingió no escucharlo y siguió hablando: 

    —Es lo único que tiene sentido. 

    —No es cierto y lo sabes. 

    Con los labios dibujando una fina línea, el ángel de la Verdad se negaba a escuchar lo que su hermano estaba sugiriendo. 

    —No soy ningún depravado, Miguel. Mi fe sobre los preceptos de Padre sigue siendo ciega y firme. Jamás abandonaría mis más profundas creencias o mi lealtad para con mis hermanos por el simple placer de copular con una humana. Al menos, no de manera voluntaria. Por eso creo con firmeza que un hechizo me empuja a rendirme a sus encantos. 

    El arcángel supo la respuesta al problema que atormentaba a su hermano en ese mismo instante. La incapacidad de Amitiel para aceptar lo evidente era prueba suficiente para él. Cerró los ojos y suspiró con pesar. No era agradable descubrir que, en tan corto tiempo, otro de sus más fieles guerreros caía en las redes del amor, por muy sincero que este fuera. 

    —No estoy insinuando nada parecido —admitió muy a su pesar. 

    Al arcángel le costaba creer que Amitiel, precisamente él, hubiera acabado enamorándose de otro ser. No cuando había sido tan crítico con sus hermanos y amigos sobre dejarse afectar por ese sentimiento. Además, lo conocía lo suficiente como para saber que no caería en la tentación de copular con una humana por el simple hecho de satisfacer sus instintos sexuales. Prueba suficiente era el haberse negado a yacer con Lilith en el pasado, a pesar de lo mucho que esta lo tentó. Por tanto, solo había una explicación real a su dilema, por mucho que él se negase a admitirlo. 

    No obstante, lo más preocupante no era que se hubiera enamorado de un ser cualquiera, sino de uno que podría acarrear problemas importantes hacia los suyos y la Orden. En esos momentos, el Anticristo era vigilada y estudiada hasta el más mínimo detalle, por lo que no sería bien vista su relación por la mayoría.  

    —Pues no hay otra explicación —señaló Amitiel hosco. 

    Miguel alzó los ojos al cielo en un intento por buscar respuestas. Por desgracia, no halló ninguna. Sintiéndose dividido, debía decidir si apoyaría a su querido hermano o desaprobaría esos sentimientos que ni tan siquiera el mismo afectado se atrevía a reconocer. Los ánimos entre los suyos y los miembros de la Orden todavía seguían revueltos debido a la guerra que se extendía sobre la faz de la Tierra. Un amor entre un ángel y el Anticristo, justo cuando se estaba librando el apocalipsis, no era lo más conveniente en ese momento. 

    —El que tú te niegues a verla no significa que no exista. Sin embargo, tus dudas tienen fácil respuesta.  

    Incapaz de ver la solución, Amitiel giró su rostro hacia el general con expresión ansiosa. 

    —¿Cómo? 

    Cuando obtuvo toda la atención de su hermano, Miguel lo miró directo a los ojos antes de decir: 

    —Habla con Siara. Ella podrá decirte si tus sospechas son ciertas o no. 
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    La paciencia era una virtud que se le resistía a Alaina, y lo demostró el hecho de que irrumpió en el baño dónde se escondía Ayelet sin pedir permiso antes. 

    —¡¿Cómo te atreves?! —se sobresaltó esta al ver invadido su improvisado refugio. 

    La reina de Israel estudió el rostro de la rubia hinchado por las lágrimas, quien, envuelta en una enorme toalla, se encontraba sentada encima de la tapa de wáter abrazada a sus rodillas, tras desear con todas sus fuerzas borrar el rechazo de Amitiel a través de una larga ducha. 

    —¿Tienes pensado ocultarte aquí para siempre? —interrogó después de cerrar la puerta a su espalda y dejar a Cassiel fuera de aquella conversación después de que este la llamara—. ¿Ese va a ser tu brillante plan? 

    Ayelet torció el gesto con fastidio. La mujer por la que se sentía atraído el ángel que la había repudiado era de las últimas personas a las que deseaba ver en esos momentos. 

    —Lo que yo haga o deje de hacer no debería de importarte —rezongó entre dientes. 

    Alaina la estudió con detalle e, incapaz de resistirse, formuló la pregunta que le quemaba en la punta de la lengua: 

    —¿Qué ha hecho esta vez el Melenas? 

    Molesta por las confianzas que sin duda esa mujer se había tomado con ella, Ayelet enarcó una ceja antes de responder: 

    —Mi relación con el Melenas tampoco creo que sea de tu incumbencia. 

    La sorpresa se reflejó en el rostro de la pelirroja, pues no se esperaba la tosca respuesta que recibió de su parte, por lo que Ayelet desvió la mirada disgustada consigo misma. Reconocía no tener derecho a juzgar a una de las pocas personas que había sido agradable con ella, pero los celos no entendían de razonamientos lógicos cuando afloraban debido a las inseguridades que atormentaban a uno. 

    No obstante, en vez de darse por aludida, Alaina se cruzó de brazos y le lanzó una mirada retadora. 

    —¿Así me agradeces que quiera ayudarte? 

    —No te he pedido ayuda. No la necesito. 

    Una alegre carcajada rompió el espacio del baño, atrayendo de nuevo la atención de Ayelet sobre la intrusa que había roto su provisional santuario. 

    —Sois tal para cual, ¿lo sabías? Igual de cabezotas y orgullosos. 

    —No me parezco en nada a ese cromañón de tres al cuarto —rebatió arrugando los labios en un gesto airado. 

    Indiferente a su grosera actitud, Alaina agarró un peine y se acercó a ella con la intención de desenredar la rubia melena que caía húmeda sobre su espalda. 

    —¡No me toques! —la amenazó apartándole la mano con un gesto brusco. 

    Con un golpe suave de peine, la pelirroja le dio un toque de atención en la cabeza. 

    —¡Estate quieta! —Cuando logró su propósito, siguió hablando—: No debes sentirte amenazada por mí, Ayelet, te aseguro que no soy tu enemiga. 

    —Tampoco eres mi amiga —rebatió entre dientes. 

    Alaina agarró varias hebras de cabello y comenzó a desenredarlo con delicadeza. 

    —Sin embargo, me gustaría serlo. 

    La desconfianza ensombreció el rostro de Ayelet ante esa inesperada confesión cuando se giró para posar los ojos sobre ella. 

    —¿Y por qué debería creerte?  

    Una sonrisa sincera iluminó el rostro de la pelirroja. 

    —Sé que no tienes ningún motivo para hacerlo —admitió denotando franqueza en su voz—. Pero míralo de este modo: Amitiel es mi amigo y lo aprecio profundamente. Por tanto, lo que a él lo hace feliz a mí me hace feliz. 

    Confusa, ella alzó ambas cejas a la vez. 

    —¿Y por qué haría feliz a Amitiel que tú y yo fuéramos amigas? Es más, ¿por qué debería importarme a mí si Amitiel es feliz o no? 

    Alaina tiró con suavidad de su pelo y le giró el rostro hacia adelante. 

    —Porque es obvio que estás enamorada de él. 

    El primer instinto de Ayelet fue escapar de las manos de la mujer que tan cerca de dar en el clavo había estado. Al no ser capaz, comenzó a resoplar con énfasis varias veces seguidas y demostrar lo ofendida que se sentía por sus palabras, mientras percibía el calor agolparse con furia sobre su pálido rostro. 

    —¡Menuda tontería! Enamorada dice… ¡Ja! ¡Vamos, antes muerta! 

    —Puedes negarlo si quieres —señaló la amiga de Amitiel al mismo tiempo que continuaba peinando su cabello con tranquilidad—, pero por mucho que te empeñes, querida, no puedes tapar el sol con un dedo. 

    Atrapada entre aquellas cuatro paredes, Ayelet decidió levantar un muro de silencio entre ambas.  

    ¡Imposible! Sus sentimientos hacia el ángel de la Verdad no podían resultar tan evidentes ante el resto del mundo, no cuando ni tan siquiera ella los tenía claros.  

    Nerviosa, se ciñó la toalla sobre su cuerpo mientras meditaba sobre sus reacciones ante Amitiel y los demás. Buceó en su memoria con desesperación y no pudo encontrar ninguna evidencia que diese validez a las divagaciones de Alaina, pues todos y cada uno de los intensos encuentros con carácter sexual sucedidos entre los dos ocurrieron en privado.  

    Además, que se sentía atraída hacia él, no podía negarlo. Que su sola presencia la imponía de un modo difícil de explicar, era cierto. Que su cuerpo reaccionaba a su contacto traicionándola de la manera más vil…, era bochornosamente patente. Pero de ahí a estar enamorada de él… 

    «¡No, ni hablar!». 

    Estaba segura de que el comentario de Alaina había sido dicho para sonsacarle información. De algún modo había creído que al hacerlo caería en la trampa y se dio cuenta de que a punto había estado de conseguirlo. 

    —No soy yo la que intenta tapar el sol con un dedo —dijo al fin. 

    Sorprendida por su tozudez, Alaina decidió seguirle la corriente. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A qué es de ti de quien está enamorado Amitiel —aseguró con voz cortante—. Entiendo que quieras emparejarlo con otra mujer con el propósito de aliviar tu conciencia. Sin embargo, por mucho que pretendas mirar a hacia otro lado, no puedes ignorar esa verdad sobre tu amigo. 

    La carcajada que rompió el aire tomó desprevenida a Ayelet. Y su humor no mejoró en modo alguno cuando la vio retorcerse agarrándose la barriga. 

    —¿Amitiel enamorado de mí? —repitió tras unos minutos con la voz ahogada y enjugándose los ojos—. ¡Ay, madre mía! 

    Alaina no podía parar de reírse cada vez que la miraba. Intentaba detenerse, pero rompía otra vez cuando recordaba su descabellada insinuación. 

    —No le encuentro la gracia —siseó ella con los dientes apretados y una mirada asesina. 

    Con gran esfuerzo, la pelirroja intentó recuperar la compostura. Tiempo suficiente para que Ayelet terminara de peinarse y la esperase con los brazos cruzados sobre el pecho y el gesto fruncido. 

    —Lo siento —se disculpó después de unos minutos—. Pero si lo conocieses solo un poco, te habrías dado cuenta de la locura que acabas de decir. 

    —Y tengo que creerte, claro. 

    Ella se limitó a asentir, peleándose con las comisuras de su boca para no formar una sonrisa y romper a reír de nuevo. 

    —Deberías hacerlo —afirmó rotunda—, porque te aseguro que tu querido Melenas no posee hacia mí ningún sentimiento romántico. Si así fuera, no habría ayudado a que Cassiel y yo estuviéramos juntos. —No pudo evitar que un brillo juguetón bailara en sus ojos ante el evidente estupor de Ayelet al escuchar sus palabras—. Sí, querida, Amitiel decidió ayudarnos de una manera muy particular. Aun no estando de acuerdo con que un ángel y una humana mantuvieran una relación sentimental, hizo todo lo posible para ayudar a su hermano más preciado, pues estaban a punto de desterrarlo de las filas angelicales por mi culpa. Y para ello, no se le ocurrió mejor idea que provocar los celos de Cassiel para que este se diera cuenta de sus sentimientos hacia mí. —Colocó los brazos en jarras y la miró directa a los ojos—: ¿Te suena de algo esa táctica? 

    Ella tardó unos instantes en asimilar dicha información. 

    —¿Q-quieres d-decir…? 

    —Que Cassiel quiso devolverle el favor de la misma manera esta mañana —aclaró enseguida—. Con un poquito de mi ayuda, claro está. 

    Movida por la confianza que desprendía la actitud de Alaina, la esperanza y anhelo porque Amitiel sintiera por ella algo más que odio o rabia brilló durante unos breves segundos en las pupilas de Ayelet. No obstante, su mirada se apagó cuando recordó los últimos momentos vividos junto a él. 

    —Es obvio que no conoces a tu amigo tanto como crees —señaló abatida—. De ese modo te habrías ahorrado la farsa de esta mañana. 

    Comprendiendo que algo había salido mal entre ellos al leer el profundo abatimiento en el rostro de Ayelet, Alaina no quiso seguir hurgando en la herida. No conocía muy bien a la hija de Gabriel, pero podía intuir la desconfianza que sentía hacia los demás debido a los muros que creaba a su alrededor y que hacían casi imposible la facultad de acercarse a ella, por lo que decidió cambiar de método. 

    —Está bien, si quieres darte por vencida y no ver lo que está ocurriendo delante de tus narices, no voy a ser yo quien insista. No obstante, no puedo permitir que andes medio desnuda por la Fortaleza, así que todavía sigue en pie mi ofrecimiento para ir de compras contigo. 

    Entendiendo que sería una estupidez rehusar semejante ofrecimiento, Ayelet se limitó a asentir. 
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    Seguidas muy de cerca por Cassiel, ambas mujeres visitaron varias tiendas para ampliar el escaso vestuario de Ayelet. Cargado con una gran cantidad de bolsas, el ángel de la Templanza resopló con desagrado al ver la intención de su mujer de entrar en otro establecimiento, a pesar de las protestas de Ayelet. 

    —Tengo suficiente con lo que me has comprado, gracias. —Detuvo a Alaina agarrándola por el brazo al ver su intención de entrar en otro establecimiento—. No es necesario que sigas gastando más. 

    —No me supone ningún problema, al contrario —insistió la pelirroja, quien no se había dado cuenta de la incomodidad que turbaba a la hija de Gabriel. 

    —Cariño… —la avisó su marido con un gesto de cabeza. 

    Por primera vez, Alaina se fijó en las miradas torcidas que le dedicaban las personas con las que se cruzaban y de las expresiones tensas de las dependientas que las atendían. Se increpó con dureza por no haberse dado cuenta antes, pues era obvio que a los habitantes de la Fortaleza no les gustaba la presencia del Anticristo, y no dudaban en hacérselo saber de un modo desagradable. Sin embargo, cuando estaba a punto de sugerir que dieran por terminado el día de compras, apareció doña Amelia acompañada de Iria y Nix. 

    —Te veo muy ocupado, Cassiel —lo saludó la mujer de más edad con tono burlón—. ¿Necesitas ayuda? 

    Este dejó escapar un pesado y largo suspiro. 

    —Por favor, doña Amelia, le suplico que me rescate de esta tortura.  

    Iria, quien no tardó en darse cuenta de la ausencia del ángel de la Verdad, preguntó seria: 

    —¿Y Amitiel? 

    Las miradas de ambas hermanas se cruzaron entre sí. Fue durante un breve espacio de tiempo, pero lo suficiente como para generar cierta tensión en el ambiente. 

    —Ha tenido que ausentarse un momento —se apresuró a explicar Alaina—. Pero estoy segura de que estará al caer. 

    La desconfianza no abandonaba el rostro del Grial, quien sospechaba que le estaban ocultando algo. No obstante, un codazo por parte de su madre la hizo soltar un respingo. 

    —Aprovechando que nos hemos encontrado, ¿por qué no invitas a tu hermana a comer? —propuso doña Amelia con un tono que no dejaba espacio al rechazo. 

    Era obvio, por la expresión molesta de Iria, que a esta no le hizo ninguna gracia la encerrona de su madre para que tomase la iniciativa, por lo que Ayelet se obligó a rechazar la amable invitación. 

    —Se lo agradezco mucho, doña Amelia, pero no es necesario. —Se giró hacia Cassiel con gesto serio al mismo tiempo que un brillo suplicante en su mirada lo instaba a aceptar su petición—. ¿Te importa si volvemos a la habitación?, estoy algo cansada. 

    Él asintió conciso y se apresuró a mostrar el camino de vuelta a los aposentos de Amitiel. Sin embargo, no llegó muy lejos antes de que las palabras de Iria detuvieran la marcha: 

    —No obstante, me gustaría que aceptases la invitación…, Ayelet. 

    Sorprendida, esta se detuvo en seco al escuchar la inesperada petición. Sin embargo, no estaba dispuesta a aceptar migajas de consideración por parte de su hermana, su orgullo no se lo permitía. 

    —No es necesario que te veas obligada a… —comenzó a hablar girándose hacia ella elevando el mentón. 

    —No me veo obligada a nada, te lo aseguro —la interrumpió Iria rotunda—. Por el contrario, creo que ya va siendo hora de que tú y yo mantengamos una conversación. 

    Confusa por el inesperado cambio de actitud, Ayelet evaluó a su hermana durante unos instantes para saber si su invitación era sincera o venía presionada por la insistencia de doña Amelia. Contrario a lo esperado, creyó captar sinceridad en el fondo de su mirada, así que accedió a su petición. 
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    La presencia de Amitiel en su dormitorio resultó ser un alivio para Cassiel y un tormento para Ayelet. Ella había regresado para cambiarse de ropa y hacer tiempo antes de la incómoda comida familiar y, para ser sincera, no esperaba encontrárselo allí después de que este desapareciera. 

    —¡Bien! —exclamó Cassiel aliviado al ver a su hermano—. Es bueno saber que estás de vuelta. 

    El ángel de la Verdad no respondió a la bienvenida, pues estaba más concentrado en no despegar los ojos de la mujer que le devolvía la mirada con una máscara de frialdad, actitud que lo hizo desear estar lo más lejos posible de allí. 

    —Yo me hago cargo de nuevo —respondió él tras unos tensos segundos. 

    Cassiel los contempló a ambos con recelo, sopesando la posibilidad de intervenir o no, pero se esfumó en cuanto decidió que aquella no era su guerra. Esos dos cabezotas debían buscar la mejor forma de entenderse entre ellos a su manera. 

    Ayelet recogió las bolsas que el ángel de la Templanza había dejado apresurado antes de irse, y comenzó a vaciar la ropa de su interior. 

    —Parece que has estado ocupada —comentó él con tono seco. 

    Descubrir que ella había pasado página con tanta facilidad después de su último encuentro le fastidió. Y la charla que había mantenido con la bruja Siara antes de volver, asegurándole que no había ningún hechizo que lo vinculara con Ayelet, no había hecho nada por mejorar su malhumor. 

    —Yo creí haber sido clara cuando te pedí que te fueras. 

    Con las manos escondidas en los bolsillos de su pantalón, Amitiel apretó con fuerza los puños. 

    —Teniendo en cuenta que esta es mi habitación y que mi trabajo es cuidar de ti, no tiene mucho sentido tu petición, Ayelet. 

    Ella se giró hacia él cargando varias piezas de ropa entre los brazos y lo enfrentó con la ira brillando en sus grises ojos. 

    —Pues quiero mi propio espacio personal. 

    Una sonrisa teñida de tristeza se dibujó en el rostro de él. Ojalá pudiera concederle su deseo, ya que, pese a que lo había intentado, sus propias súplicas a Miguel sobre estar separados habían sido desechadas.  

    —¿Tengo que recordarte que no estás en posición de exigir nada? 

    Cabreada por la actitud indiferente que mostraba ante sus ruegos, Ayelet buscó un lugar donde guardar las prendas recién adquiridas. El problema allí, es que aquel espacio no podía considerarlo como algo suyo. Eran los dominios de Amitiel, y lo proclamaba cada esquina o recoveco de aquel lugar, por lo que depositó la ropa encima de una silla antes de decir: 

    —Eso ya lo veremos. 

    Extrañado por sus palabras el ángel enarcó una ceja. 

    —¿Sabes algo que yo desconozca? Porque hasta donde sé, mi labor como tu guardián sigue vigente. Por tanto, tendré que seguir siendo tu sombra hasta nuevas órdenes. 

    —Mi hermana Iria me ha invitado hoy a comer —lo informó esperando sorprenderlo. Y no pudo evitar que la emoción tomara su voz cuando expuso su mayor anhelo—: Tal vez acerquemos posturas y podamos comenzar a tratarnos como familia. 

    Amitiel dejó salir el aire que retenía en sus pulmones. Era estúpido por su parte sentirse aliviado y al mismo tiempo se cuestionó su cordura mental. Tan solo unos minutos antes le había rogado a Miguel que lo liberara de la obligación de cuidar a aquella mujer, pero en cuanto escuchó de sus propios labios que esa posibilidad podía hacerse realidad, su corazón detuvo el bombeo que enviaba el oxígeno a la sangre. 

    —¿Y? —indagó con gesto impasible. 

    —Tal vez escuche mi petición. 

    Hizo un esfuerzo titánico para que no se notara la burla en su voz ante la ingenuidad de sus esperanzas. 

    —Siento ser yo quien rompa tus ilusiones, pero yo no esperaría nada de tu encuentro con Iria. 

    Molesta por la confianza que demostraba al echar abajo sus expectativas, Ayelet entornó los ojos y lo miró con desagrado. 

    —Eso ya lo veremos —repitió con un mohín, dejándolo con la palabra en la boca cuando se dirigió al baño para cambiarse de ropa. 

    

  


   
    Capítulo 30 
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    En una esquina del salón privado, Iria espiaba a hurtadillas cómo su hermana y su madre adoptiva charlaban entre ellas. No muy lejos, Amitiel conversaba con Nix y Moisés mientras esperaban al resto de los invitados, sin quitarle ojo de encima a la mujer que debía proteger. 

    —¿Alguna novedad de la que tenga que estar informada? —interrogó volviendo su atención hacia Miguel. 

    Este tardó en responder y se frotó la nuca expresando las dudas que lo inquietaban con ese simple gesto. 

    —Tal vez tengamos un problema —reconoció, cediendo ante la presión de su penetrante mirada.  

    —¿Qué problema? 

    El arcángel miró de soslayo al ángel de la Verdad. 

    —Amitiel —confesó taciturno. El gesto interrogante de ella lo obligó a seguir hablando—: O mucho me equivoco, o creo que se ha enamorado de tu hermana.  

    —¿Por eso no estaba con ella hoy cuando me la encontré? —dedujo torciendo el gesto. 

    Miguel cerró los ojos y se frotó la frente. 

    —Se sintió sobrepasado, Iria —alegó serio, e intentó disculpar su conducta errática—. Está convencido de que sigue hechizado. 

    —¿Y es cierto? 

    El arcángel fue sincero al percibir su preocupación. 

    —No, por supuesto. 

    —Bien, porque aunque así fuera, esa no es una disculpa para desatender sus obligaciones —reprendió dura. 

    —Lo sé —convino Miguel con tono molesto por su severo comportamiento. Entendía que su hermano no había actuado con la rigurosidad que se esperaba de él, pero Iria nunca había sido tan fría y distante hacia las emociones de los demás—. Sin embargo, estamos hablando de Amitiel, lo conoces lo suficiente como para entender que no está pasando por un buen momento.  

    La sombra de arrepentimiento en ella hizo que el arcángel lamentara la ira que había sentido segundos antes. 

    —Tienes razón —admitió abatida tras soltar un profundo suspiro—. Supongo que le debe estar costando gestionar la lucha interna entre sus sentimientos y las creencias que han regido toda su vida. 

    —Así es. —Ante el tono apagado de su voz, el general prestó atención a su semblante afligido—. Aunque veo que no es el único. 

    Ella desvió el rostro al intentar permanecer entera y no derrumbarse. 

    —Yo también estoy teniendo algunos problemas sobre cómo conciliar mis sentimientos personales y mi papel como Grial —reconoció sincera—. A veces es difícil no dejarse arrastrar por lo que en realidad tu corazón te pide que hagas. 

    Comprendiendo el enorme peso que tenía que cargar sobre sus hombros, Miguel se compadeció de ella. 

    —Nadie dijo que tuvieras que llevar esa carga tú sola, mi Señora. 

    La sonrisa tímida de Iria enterneció el corazón del arcángel. 

    —Supongo que tú, mejor que nadie, entiende lo que es tomar decisiones basadas en el bien común dejando a un lado los propios intereses. Decisiones que, bajo otras circunstancias, no tomarías jamás. 

    Él se limitó a asentir. 

    —Sí, lo sé. Como también sé lo duro que es intentar mantener una posición distante y fría para no dejarse influenciar. 

    Un brillo de gratitud y entendimiento iluminó la mirada de ella por un instante. 

    —Entonces, entenderás mis dificultades para compartir esas controvertidas decisiones con la gente que más quieres. Sería muy egoísta de mi parte… 

    Miguel interrumpió su discurso sacudiendo la cabeza. 

    —No es egoísta, Iria. Apoyarse en los demás, en la gente que te quiere y se preocupa por ti, es una decisión sabia y saludable. No puedes, ni debes, llevar el peso del mundo tú sola. Sería una carga demasiado pesada que, con el tiempo, no haría más que generar sentimientos negativos.  

    —Pero… 

    —¿Crees que Tomás se siente bien al saber que sufres en silencio? ¿De verdad piensas que los más cercanos a ti no advierten tu ansiedad o tristeza? —cuestionó, serio, para que entendiera a lo que se podía enfrentar si seguía escondiendo las dificultades por las que pasaba—. Lo único que conseguirás ocultando tus sentimientos a tus seres queridos será generar impotencia y tristeza por no poder ayudarte.  

    »Tu determinación por no hacer sufrir a los demás te hará distanciarte, creando un muro, una barrera que los alejará de ti cada vez más. Esa frustración irá creciendo como una bola y acabará por estallar en algún momento. Créeme, sé de lo que te hablo. Y no será algo agradable de presenciar. 

    Entendiendo su razonamiento, Iria elevó la cabeza y parpadeó varias veces para borrar las lágrimas que empañaban sus ojos. 

    —No es tan fácil lo que propones, pero creo comprender a lo que te refieres —musitó abatida—. Y está bien, seguiré tu consejo e intentaré que eso no ocurra —aceptó tras unos instantes. 

    —Bien —declaró Miguel satisfecho—. Y a mí me viene de perlas que lo intentes porque, viendo que no te ha extrañado lo que te he confesado sobre Amitiel, entiendo que algo sospechabas. 

    La expresión inmutable de Iria le confirmó que estaba en lo cierto antes incluso de que ella lo admitiera:  

    —¿Sobre lo de que está enamorado de Ayelet? 

    —Ajá —confirmó precavido. 

    —Algo sospechaba, sí. 

    Ansioso sobre lo que eso significaba, se apresuró a preguntar: 

    —¿Has tenido algún tipo de visión al respecto? 

    La atención del Grial se volvió hacia su hermana de nuevo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo entero, poniéndole el vello de punta cuando una imagen aterradora la golpeó con fuerza.  

    —No estoy segura —dijo evasiva. 

    Miguel puso los brazos en jarras y le lanzó una mirada severa. 

    —¿Qué hay de lo que acabamos de hablar hace un instante? —reprochó decepcionado—. ¿No hemos quedado en que compartirías tus preocupaciones con los demás? 

    La visión de Ayelet en un lugar inhóspito y con los ojos vacíos de vida era algo más que una preocupación. Y si lo sumabas a la imagen de Amitiel, arrodillado a los pies de su hermana con una espada pendiendo sobre su cabeza, era espeluznante como poco. 

    Iria contuvo a duras penas la arcada que le subió por la garganta y se abrazó así misma cuando un frío helador se instaló en su pecho. Si le explicaba su visión al arcángel, este no dudaría en encerrar a su hermana de por vida en la celda más aislada y oscura que encontrara. Tal vez se equivocaba, pero en lo más profundo de su corazón, ella sabía que Ayelet no era mala. Debía encontrar otra manera, estaba decidida a buscar un modo de que su familia y sus amigos no salieran perjudicados. 

    —Y lo voy a hacer —le aseguró volviendo al presente—, hoy mismo, además. 

    El arcángel abandonó su pose indignada para acercarse a ella y susurrarle por lo bajo: 

    —¿Por eso nos has convocado a todos para asistir a esta repentina «reunión familiar»? —Cuando Iria se limitó a asentir, él añadió—: ¿Es una trampa? 

    —Puede ser —reconoció después de confirmar que nadie estaba cerca para que pudiera oírlos—: Ya sabes que mis visiones aparecen de manera aleatoria, sin orden ni concierto preciso, y que intento unir como un puzle para poder obtener una visión más amplia. 

    —Lo sé y entiendo lo frustrante que puede resultar. No obstante, alguna sospecha debes de tener para organizar esta precipitada comida. 

    Un velo de tristeza cubrió el rostro de ella. 

    —Ojalá este equivocada —rogó pensativa—. Sin embargo, necesito tu ayuda para descubrir si estoy en lo cierto, pues tengo el serio presentimiento de que no nos queda mucho tiempo. 

    —Soy todo oídos. 
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    Ayelet intentaba por todos los medios ignorar la presencia del ángel de la Verdad cuando descubría las miradas a hurtadillas que este le dedicaba. No hacía mucho que habían llegado, y estaban a la espera de la asistencia del resto de los invitados, pero era tiempo suficiente para que el aire condescendiente de su guardián la sacara de quicio. 

    —¿Y tú como estás, muchacha? —la interrogó doña Amelia ocultando una sonrisa—. ¿Cómo llevas tu nueva situación? 

    Ayelet bufó con ganas antes de cruzarse de brazos en actitud hosca. 

    —¿Prefiere que le mienta o que le diga la verdad? 

    Esforzándose por no romper a reír, la madre de Iria le acarició el brazo de un modo compasivo. 

    —No será tan malo, mujer. 

    —No tiene ni idea. —Resopló poniendo los ojos en blanco—. No sabe el suplicio que supone tener que aguantar a este cromañón salido de la cueva más profunda que existe sobre la faz de la Tierra. 

    —¿Tan mal te trata? 

    —Preferiría dormir sobre una cama de ascuas ardiendo, no le digo más. 

    Las miradas de doña Amelia y Amitiel se encontraron por un breve instante, y este torció el gesto ante las absurdas lamentaciones. 

    —¿Tengo que llamarle la atención, entonces? —sugirió doña Amelia fingiendo enfado. 

    —Si sirviera de algo —protestó Ayelet ofendida—. Es como hablar con una pared de hormigón, en serio. 

    Una voz amenazante sonó muy cerca de su oído sobresaltándola: 

    —Que sepas que estoy aquí al lado y puedo escucharte. 

    Ella se separó enseguida, como si aquel pequeño roce la quemara por dentro. 

    —Como si me importara algo —replicó altanera—. No tengo ningún problema en decirte lo que pienso cuando sea y dónde sea. 

    Amitiel aproximó todavía más su rostro a escasos centímetros del de ella. 

    —¿Apostamos algo? 

    Sabiendo que si aceptaba el desafío tenía todas las de perder, mantuvo los labios apretados hasta que una voz conocida cruzó la sala. 

    —¡Ayelet! 

    El arcángel Gabriel se acercó a ella a grandes pasos y la estrechó entre sus brazos. 

    —¡Padre! —susurró sintiéndose engullida en su abrazo protector. 

    Él acarició su cabello con ternura y la besó en la coronilla con la emoción contenida. 

    —¿Estás bien? 

    Temiendo que la voz se le quebrara, ella se limitó a asentir. 

    —¿Y madre? —preguntó tras reunir el valor de hacer la pregunta, aun temiendo que las fuerzas le fallasen y rompiera a llorar—. ¿Cómo está? 

    —Ella está bien —le informó conmovido—. Me ha pedido que te diga que está deseando verte y hablar contigo, aunque de momento no puede. 

    Desgarrada por dentro, Ayelet se mordió el labio con fuerza. Extrañaba tanto a su madre que se le hacía un mundo no arrodillarse allí mismo ante todos para suplicar verla, aunque solo fuera un momento. 

    —¿Por qué? —demandó, y procuró con todas sus fuerzas que la voz no le temblase al confesar—: La echo mucho de menos, padre… La necesito más que nunca a mi lado. 

    Con el rostro escondido en su fuerte y amplio pecho, la voz de su hija llegó amortiguada a los oídos de Gabriel, sin embargo, la tristeza más absoluta mezclada con la impotencia no impidió que fuera sincero con ella. 

    —Lo sé, cariño. No obstante, en estos momentos la situación en el Cielo es crítica. Debes entender que la guerra con los demonios nos mantiene a todos demasiado ocupados. 

    Sintiéndose egoísta y miserable, Ayelet alzó la cabeza y descubrió al arcángel contemplando a Iria con una extraña mezcla de anhelo y gratitud en sus ojos. Siguiendo la dirección de su mirada, se encontró con la de su hermana, quien los observaba con una enigmática expresión en el rostro. 

    —¿Falta alguien más por llegar? —preguntó Tomás después de contar a los presentes para saber si estaban todos. 

    Justo en ese momento, aparecieron los arcángeles Azrael y Raziel, quiénes, con semblante cansado y apariencia agobiada, fueron los últimos en llegar. 

    —¿Qué significa esto? —demandó ceñudo el ángel de la Muerte. 

    —Bienvenidos a esta pequeña reunión —los saludó Iria con una sonrisa encantadora—. Creí necesario celebrar una comida entre amigos y familia para darle la bienvenida a mi hermana. 

    Las expresiones de los miembros que no solían pasar tiempo en las Fortalezas eran del todo menos apacibles. 

    —Disculpa mi brusquedad, mi Señora —intervino Raziel tras la bienvenida—, pero este no es un buen momento para celebrar. En el Cielo estamos lidiando con una crisis importante. 

    Iria alzó la mano para acallar sus protestas. 

    —Lo sé —admitió, dejando claro que era consciente de la situación—. Tanto mi padre como Miguel me han estado informando de lo ocupados que están los ángeles y los arcángeles, debido a la batalla que se está librando con los demonios que se han escapado de las entrañas del Infierno.  

    —Así es —corroboró Azrael molesto—. Y lamento decirlo, pero tenemos demasiado trabajo como para perderlo en estas nimiedades. 

    —Un par de horas no creo que suponga mucha diferencia —declaró Iria con expresión decidida, y se encaminó hacia su asiento, presidiendo la mesa, dando por sentado que el resto haría lo mismo—. Todos merecemos un pequeño descanso, y este es un momento tan bueno como cualquier otro para hacerlo. 

    —Mi Señora… —protestó el arcángel de los Misterios con impaciencia. 

    Iria lo fulminó con la mirada antes de sentarse. 

    —¿Acaso mi hermana no se merece una bienvenida, Raziel? —inquirió con gesto grave—. ¿Tiene menos derechos que yo o que mi madre? 

    Atónito, el arcángel no podía dar crédito al súbito ataque. Y no era el único, el resto de los presentes tampoco salían de su asombro ante lo que estaba ocurriendo. Pero, sin duda, a la que más se le notaba el desconcierto era a Ayelet. 

    —Hija, no creo que esas sean formas de responder —medió Gabriel sin comprender a qué venía aquella actitud dictatorial. 

    Ella no tardó en cortar de cuajo el apoyo de su padre hacia sus hermanos. Odiaba con toda su alma adquirir ese comportamiento arbitrario, no obstante, si sus sospechas eran ciertas, debían descubrir al traidor antes de que fuera demasiado tarde. 

    —Padre, por favor, no te metas —le suplicó inalterable. 

    A Miguel no le quedó más remedio que tomar partido. Era obvio el crucial trabajo que lo mantenían a él y a los suyos ocupados, sin embargo, en la lucha que se estaba librando contra las Tinieblas, también incluía descubrir a los traidores que trabajaban en la sombra a las órdenes de Lucifer. Así que, sabiendo lo extraño que resultaría que no interviniera, no pudo hacer otra cosa más que fingir estar en desacuerdo. 

    —Nadie ha insinuado algo parecido, mi Señora. Sin embargo, es cierto que tal vez podríamos haber pospuesto la celebración hasta que la situación estuviera más calmada. 

    —No creo que mi hija esté pidiendo tanto —intervino doña Amelia—. Solo reclama dos horas de la vida de cada uno para celebrar el reencuentro de una familia que ha estado separada durante muchos años. ¿Es tanto pedir? 

    —Doña Amelia… 

    La mujer no se dejó intimidar. Decidida a exponer lo que tenía que decir, continuó: 

    —Y si nos ponemos más serios, tampoco viene mal para los ánimos de todos saber que nuestro querido Amitiel está vivo y a salvo con nosotros —declaró con firmeza—. ¡Y qué demonios! El que yo no haya muerto de un infarto en el Averno también es un verdadero milagro. Un milagro que bien merece perder algo de tiempo en una pequeña reunión con las personas a las que más aprecio.  

    Tras semejante discurso, nadie tuvo el ánimo de objetar las razones expuestas con tanta rotundidad. Y para calmar los ánimos, Iria invitó con un gesto a los arcángeles Raziel y Azrael a que tomaran asiento a su lado antes de decir con suavidad: 

    —Hace poco, una persona muy sabia me aconsejó no llevar yo sola el peso del mundo a mis espaldas —confesó con sinceridad, y miró a los ojos a los dos arcángeles—. Mi intención no es crear un problema, por lo que no me parecerá mal si decidís no quedaros. Solo quería agradecer la suerte que tenemos de seguir vivos y, tal vez, olvidarnos un poco de las dificultades que estamos pasando en los últimos tiempos. 

    Azrael dejó salir un largo y profundo suspiro al mismo tiempo que sus hombros cedían a la presión a la que estaba sometido. A nadie le pasó por alto el aspecto exhausto que lucía el ángel de la Muerte en esos momentos.  

    —Entiendo las razones que te han llevado a pensar que sería una buena idea —reconoció con voz apagada—. Pero en estos momentos estoy tan sobrepasado de trabajo, que no puedo pensar en disfrutar de algo tan sencillo como una comida cuando hay tanto dolor y tanto… 

    Las palabras se quedaron atascadas en la garganta del arcángel, y su hermano Raziel se acercó a él para demostrarle su apoyo al posar una mano sobre su hombro. 

    —Creo que Iria tiene razón, hermano —concedió al ver lo frágil que este se veía y lo apunto que estaba de derrumbarse—. Quizá no sea una mala idea eso de tomarnos un breve respiro —acordó un tanto arrepentido por oponerse de manera tan tajante unos minutos antes, e hizo un gesto con la cabeza hacia Iria pidiendo perdón. 

    La atmosfera tensa se esfumó en cuanto los demás estuvieron de acuerdo, y Ayelet sintió por primera vez lo que significaba el amor y la fraternidad entre personas que se apreciaban. Un sentimiento tan cálido que le reconfortó el corazón, y que le recordó lo distinta que era la vida y las interacciones en el Inframundo, donde lo único que primaba era el egoísmo y la depravación más absoluta. 

    Emocionada, Ayelet sintió admiración y un profundo respeto por Iria, deseando algún día poder parecerse a ella. Las miradas de ambas hermanas volvieron a encontrarse, pero, por primera vez desde que se conocían, la tirantez y desconfianza entre ellas desapareció generando un gran alivio en el ambiente.  

    

  


   
    Capítulo 31 
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    Un alivio que no duró mucho, el tiempo que tardó Ayelet en pedirle a Iria que le diera una habitación privada para ella, y la negativa de esta a dicha petición. 

    —¿Por qué? —demandó molesta, y reclamó una explicación coherente ante su negativa tras encontrar el valor para hacerla. 

    Caminando por la orilla del río subterráneo que atravesaba los enormes jardines de la Fortaleza, las dos hermanas mantenían —días después de su comida familiar— esa conversación que las ayudaría a acercar posturas entre ellas y a conocerse un poco mejor tras sentirse preparadas. 

    —Sé que no es lo que querías oír y lo siento —se disculpó Iria abatida, pues no era un buen comienzo negarle algo tan sencillo aun teniendo buenas razones para ello—, pero es el único modo de minimizar riesgos. 

    Ayelet torció el gesto ante una respuesta tan ambigua. Sabía que no estaba en una situación demasiado ventajosa, y era consciente de la suerte que tenía por la segunda oportunidad que le habían dado. Pero incluso cuando estaba en una celda, no la tenía que compartir con nadie. No creía estar pidiendo tanto. 

    —¿Qué tipo de riesgos? —interrogó desconfiada—. ¿Acaso crees que voy a intentar escapar? —Harta de todo aquello, se detuvo en seco y puso los brazos en jarras para enfrentar a su hermana—. Tal vez no me creas, pero no tengo ninguna intención de hacerlo, Iria.  

    —En ningún momento he dicho… 

    —¿Qué podría hacer? ¿A dónde podría ir? —la interrumpió conteniendo su impotencia—. No me queda nada, ¿sabes? Ahí afuera no tengo a nadie que espere por mí o un lugar donde esconderme. Al contrario, soy consciente de que lo único que me aguarda, si pongo un pie fuera de estos muros, es la muerte. 

    La desolación en la voz de su hermana le rompió el alma a Iria, quien la contempló con el corazón encogido. No obstante, por mucho que le pesara, debía mantenerse inalterable en sus decisiones. Por el bien de todos. 

    —Ven —le pidió amable—. Sentémonos un momento. —Tras encontrar un lugar agradable sobre el césped, le pidió—: Háblame un poco más de mamá y papá…, de ti…, de tu infancia… 

    Ayelet la obedeció y se sentó a su lado después de soltar un pesado suspiro. Era consciente de que intentaba desviar el tema, y aun sabiendo la necesidad que tenía Iria por conocer a sus propios padres a través de sus vivencias, le dolía que no confiara en ella. Su mirada triste vagó por el hermoso paisaje, depositándola en los árboles, el encantador puente de estilo oriental, los patos que nadaban elegantes sobre las tranquilas aguas, acumulando parte de aquella tristeza que se cerraba sobre su corazón en el bello paisaje que tenía ante sus ojos.  

    Las vidas de ambas habían sido dominadas y dirigidas por otros, separadas por mentiras, secretos y una oscuridad perversa, con un desenlace cruel como familia. Nada había sido fácil para ellas. Y, a pesar de estar juntas, un evidente abismo las distanciaba en esos instantes. Aun así, le habló de los momentos que pasó junto a sus progenitores y que su hermana se moría por escuchar, hasta que ya no hubo más que contar y un tenso silencio tomó protagonismo. 

    —Puedo contarte mi vida en verso si quieres —dijo transcurridos unos minutos, sin apartar la mirada distraída del puente de madera que cruzaba el río—, pero de nada servirá si no podemos confiar la una en la otra. 

    Iria arrugó el ceño ante el comentario compartido con tanta franqueza y desvió su atención hacia Ayelet para evaluar su estado de ánimo. Tras lo cual, apretó con fuerza los labios para impedir que su barbilla temblase al ser testigo de la amargura en el rostro de su hermana. No pudo evitar sentir cierta culpabilidad y opresión en el pecho. 

    —¿Sabes cuántos hombres, mujeres y ángeles darían la vida por mí? —cuestionó con la voz a punto de quebrarse—. ¿Crees que es fácil anteponer mis deseos a la seguridad de toda esa gente? ¿Piensas que puedo actuar con absoluta libertad sin sopesar las consecuencias de mis actos? 

    Ayelet siguió la mirada de su hermana y se topó con la presencia de Nix y Amitiel, quienes, apartados a una distancia prudencial para ofrecerles cierta intimidad, charlaban entre ellos sin bajar en ningún momento la guardia. Supo a lo que se refería y a la enorme carga que suponía el ser responsable de tantas almas simplemente por correr sangre divina por sus venas. Responsabilidad que, por otra parte, Iria jamás había pedido. 

    —Entiendo que no debe de ser fácil —admitió apenada—. Sin embargo, no creo que mi petición sea tan descabellada como para ser desechada sin ninguna consideración. También comprendo que necesites tiempo para conocerme y poder confiar más en mí, pero… ¿cómo crees que me siento si ni tan siquiera me escuchas? 

    Iria admitió que tenía razón. Si deseaba construir unos lazos familiares con cimientos fuertes y sinceros con ella, debía empezar por escucharla. 

    —De acuerdo, lo haré —aceptó decidida a darse una oportunidad—. Pero con una condición. 

    Aliviada, Ayelet la miró expectante. 

    —¿Qué condición? 

    —Que seas por completo sincera conmigo. 

    Su expresión ansiosa y dubitativa manifestaba el miedo a las preguntas que le podía hacer. No obstante, se rindió ante el hecho de que, si pedía que Iria confiara en ella, no le quedaba más remedio que actuar en consecuencia. 

    —De acuerdo. 

    —Bien, pues empecemos por el principio. ¿Por qué no puedes compartir habitación con Amitiel? 

    Como se imaginaba, su hermana fue directa la yugular. Ayelet tragó saliva y echó un breve vistazo por encima del hombro hacia este antes de responder: 

    —Creo que está claro: porque no me soporta. 

    —Eso no es cierto —respondió rotunda. 

    El gesto descreído y el bufido que le siguió le arrancaron una leve sonrisa a Iria. 

    —Por supuesto, respeto que esa sea tu opinión, pero te aseguro que no estoy exagerando. 

    —Solo han pasado unos días desde que has llegado, no es tiempo suficiente como para… 

    Ayelet se apresuró a interrumpir su alegato: 

    —Ha sido más que suficiente, te lo aseguro. Y te recuerdo que compartí tiempo con él en la isla antes de que… —dejó la frase en el aire. 

    Arqueando una ceja, Iria estaba dispuesta a llegar al fondo del asunto. 

    —Si mencionas lo vivido en la isla, reconocerás que tiene motivos para estar enfadado. 

    —Sí, lo reconozco. Por eso te estoy pidiendo la posibilidad de no pasar tanto tiempo juntos. 

    —¿Solo es por eso? —cuestionó esperando que confesara sus verdaderos sentimientos hacia Amitiel—. ¿No hay nada más? 

    Tras evitar contestar la pregunta de manera directa, Ayelet encontró el modo de no mentir a su hermana con otra pregunta: 

    —¿Te parece poco? 

    —En verdad, sí —replicó Iria sincera—. Teniendo en cuenta por el calvario que lo hiciste pasar, que no te trate de manera amable hasta puedo justificarlo. —Sintiendo compasión por ella añadió con tono suave—: Darle tiempo es lo único que necesita, te lo aseguro. 

    Los hombros de Ayelet se hundieron derrotados ante esa verdad. 

    —Sé que me equivoqué y asumo las consecuencias —aceptó con franqueza—, pero no creo que mi arrepentimiento sirva de mucho en este caso. 

    —¿A qué te refieres? —la interrogó Iria confusa—. ¿Acaso te ha hecho algún daño físico? ¿Se ha portado mal contigo? ¿Te ha obligado de manera brusca a hacer algo que no querías? 

    Incómoda con las preguntas, ya que tendría que dar algunas explicaciones que todavía la atormentaban, decidió salir por la tangente: 

    —Dejémoslo en que quiero cambiar de guardián. 

    Incapaz de que se abriera más a ella, Iria soltó un suspiro antes de aclarar de manera reiterativa: 

    —Creo que Miguel te explicó los motivos por los que no podría ser otro más que Amitiel —señaló seria—. Tenemos traidores entre nosotros, fieles a Lucifer que harían lo que fuera para hacerte daño. Y tu seguridad, y la de todos, está en juego, Ayelet. Lo entiendes, ¿verdad? 

    —Lo entiendo —respondió bajando los ojos. 

    —Entonces, solo te pido que soportes esta situación un poco más. 

    Se sentía horrible y egoísta, pero seguir compartiendo intimidad con él en la misma habitación resultaba insoportable. Todavía estaba dolida por su rechazo, y no podía desprenderse de la vergüenza que ese desafortunado encuentro le producía cada vez que estaban a solas. 

    —Envíame a una celda —rogó como última opción. 

    Iria cerró los ojos con pesar. Tras unos instantes, los abrió para dirigir su atención hacia las calmadas aguas del río que transcurrían ante ellas por un camino inalterable. Como inalterable debía ser su decisión. 

    —Ya te lo he dicho, no puede ser. 

    Desesperada, Ayelet tomó a su hermana de la mano, dispuesta a suplicar si fuera necesario. Sin embargo, algo ocurrió en ese instante que la pilló desprevenida. 

    Unas imágenes impactantes la golpearon con una fuerza inusitada. Atónita, tardó unos instantes en recuperar el habla y fijar su inquieta mirada sobre Iria, antes de soltar su mano como si recibiera un calambrazo y preguntar: 

    —¿Qué ha sido eso? 

    —¿El qué? —indagó esta confusa. 

    —Lo que acabo de ver. 

    Leyendo en el rostro desencajado de Ayelet y en su mirada turbia, Iria creyó saber a qué se refería. Aun así, pregunto con tono prudente: 

    —¿Y qué has visto? 

    Las palabras se quedaron atascadas en la garganta de Ayelet debido al pánico. Intentó expresar el horror que había acudido a ella de forma imprevista, pero con una nitidez asombrosa. 

    —Y-yo…, Amitiel… —balbuceó pálida—, m-muerte…, sangre…, m-mucha sangre… 

    Confirmadas sus sospechas, Iria intentó tomar las manos de su hermana para infundirle calma, pero, sobrecogida por el miedo a volver a sufrir las terribles imágenes de nuevo, esta las apartó de forma brusca. 

    —Ayelet… —susurró con tono calmado. Siendo hermanas y compartiendo los mismos genes, le extrañaba que ella se sorprendiera por lo que acababa de suceder—. Antes de hoy, ¿nunca has tenido visiones o premoniciones? 

    Con el pánico impreso en su semblante, Ayelet se topó con un muro de silencio imposible de atravesar. 
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    —Ya te dije que no iba a aceptar —recalcó Amitiel con suficiencia al entrar en su dormitorio después de dar por finalizada la reunión con Iria. 

    Incapaz de mirarlo a los ojos, Ayelet se acercó directa a la chimenea donde crepitaba el fuego que caldeaba el ambiente para desentumecer el frío helador que se había aferrado a sus huesos. No conseguía quitarse de la cabeza la espeluznante imagen de ella a punto de asesinar a Amitiel. Había resultado tan real, que un sentimiento aterrador había escalado por su columna vertebral hasta asentarse en la base de la nuca. 

    Curioso por la falta de réplica, Amitiel se acercó a ella por detrás. 

    —¿No dices nada? 

    Consternada, se abrazó el torso con ambos brazos y cerró los ojos. Había reconocido el lugar de su visión y no era otro que los aposentos privados de Lucifer. Eso quería decir que, si lo que le había dicho Iria era cierto, en algún momento de su vida volvería a ese horrible lugar e intentaría matar al ángel de la Verdad. 

    —¿Estás bien? —indagó él, comenzando a inquietarse. 

    Ella se alejó de forma brusca al notar su proximidad y el tono preocupado en su voz. 

    —Ahora mismo, eso es lo que menos me importa. 

    Sustituyendo su preocupación por una sensación de rechazo, Amitiel apretó con fuerza los dientes y se distanció de ella para dejarse caer en la cama con desgana. 

    —Perfecto, porque es mejor para ti que lo vayas asumiendo —sentenció tras cruzar los brazos debajo de la cabeza. 

    Devastada, Ayelet escondió el rostro detrás de las manos.  

    A pesar de que su hermana lo había confirmado, estaba segura de que debía haber algún tipo de error en la visión que ambas habían compartido. Ella sería incapaz de hacerle daño a Amitiel, de eso estaba segura. No coincidía con su manera de actuar, y la sacaba de quicio la mayoría de las veces, pero no lo odiaba tanto como para querer acabar con su vida. Ni tan siquiera cuando estaba segura de querer vengarse de él había pasado esa idea por su cabeza. Entonces, ¿cómo era posible que…? 

    A duras penas pudo reprimir un gemido ahogado y su cuerpo comenzó a temblar de manera convulsa. ¡No podía ser posible! ¡Tenía que haber algún error!  

    Intentó convencerse de haber malinterpretado la situación. En todo caso, si en su mano portaba una espada en las habitaciones privadas del rey del Inframundo, debía ser para defenderse de él, no para acabar con la vida del hombre que amaba. 

    ¡¡Por todos los demonios!! 

    Ahora, justo ahora, no era el momento idóneo para darse cuenta de los profundos sentimientos que profesaba hacia Amitiel. Había luchado con todas sus fuerzas por negarlos y enterrarlos en lo más profundo de su corazón, entonces…, ¿por qué revelarlos ahora?, ¿qué sentido tenía?, ¿acaso volverla loca? 

    Comenzó a caminar de un lado a otro con el semblante desencajado por la angustia. Tal vez se debiera a la acuciante sensación de que un peligro inminente se cernía sobre ellos, y por eso se hacía necesario el admitir sus sentimientos de una vez para hallar cierta paz consigo misma.  

    Un lamento comenzó a formarse en su pecho al recordar las palabras de su hermana. Ella había procurado calmarla, alegando que las visiones que a veces padecía no siempre tenían un contexto claro. Entendía lo que quería decir, pues también le había pasado con anterioridad. Sin embargo, muy en su interior, Ayelet no estaba tan segura de que la imagen que ambas habían compartido no fuera clara. Llevaba tiempo sintiendo una horrible sensación en la boca del estómago, un presentimiento abrumador de que algo horrible iba a pasar, y tal vez esa visión era la respuesta a sus miedos. 

    De pronto, unos fuertes brazos detuvieron su inquieto caminar, y se vio envuelta en el cálido refugio que suponía el cuerpo de Amitiel al abrazarla. 

    —Estás de lo más rara desde que hemos vuelto de los jardines —habló por encima de su cabeza con cierto desasosiego en su voz—. Y aunque no sé con certeza qué es lo que ha ocurrido entre tu hermana y tú, sí sé que no soporto verte en este estado.  

    Ayelet dejó de luchar y se rindió a las emociones que ese ángel provocaba en ella cuando se giró para rodear con los brazos su cintura y esconder el rostro en su protector pecho. En ese mismo instante, supo, sin lugar a duda, que no importaba que él no sintiera lo mismo que ella. Se dio cuenta de que, pasara lo que pasara entre ambos, jamás sería capaz de hacerle daño. No habría ninguna razón que la indujera a terminar con la vida de Amitiel, porque, al hacerlo, sería como acabar con la suya propia. 

    Dejó escapar un sollozo desgarrador al percibir lo agradable que era sentirse pequeña y arropada entre sus fuertes brazos. Una sensación que, con mucha probabilidad, jamás volvería a disfrutar. 

    —L-lo siento —balbuceó incapaz de reprimir su tristeza—. Lo siento muchísimo, de verdad. Por favor, perdóname. 

    Amitiel se separó unos pocos centímetros, puso un dedo debajo de su barbilla y la animó a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. 

    —¿Por qué lo sientes? 

    Ayelet se perdió durante unos segundos en esos impresionantes ojos color celeste que ansiaban interpretar los secretos de su alma. Y un dolor agudo le atravesó el pecho, haciendo que respirar fuese una acción simplemente intolerable, cuando pensó en la posibilidad de no volver a verlos. 

    —Por todo —confesó con el corazón en un puño—. Por el daño que te causé, por haber sido tan necia, por ser una persona horrible al querer buscar venganza y usarte como chivo expiatorio, por causarte tantos problemas, por… 

    Extrañado por su súbito arrepentimiento, el ángel selló con un dedo sus labios para acallar su mea culpa. 

    —¿Qué es lo que ocurre, Ayelet? —exigió saber, llevado por una mezcla de curiosidad y preocupación—. ¿Qué has hablado con Iria como para que de pronto te asalten todos estos remordimientos? 

    Ella se negaba a expresar en alto su siniestra visión, y se mordió el labio con fuerza mientras lágrimas de impotencia y congoja mojaron sus mejillas cuando cerró los ojos. 

    —No puedo —dijo con voz estrangulada. 

    La preocupación de él mudó en alarma al notar su angustia, y acunó su rostro con ambas manos mientras secaba la humedad de sus mejillas con los pulgares. 

    —Ayelet… 

    Ella abrió los ojos desbordados de pena y culpa y los fijó en él.  

    —Solo quiero que sepas algo —habló con la voz rota—. A pesar de lo que yo haya podido insinuar, de lo que tú hayas podido pensar, o de lo que te hayan hecho suponer… Créeme cuando te digo que mi intención jamás fue hacerte daño. Ni en aquel entonces, ni ahora, ni nunca. —Un impulso repentino la llevó a terminar aquella confesión de un modo inesperado incluso para ella—: Me importas demasiado, Amitiel. 

    Los ojos de él recorrieron su rostro con avidez e inquietud, y la calidez que percibió en ellos hizo que la barbilla de Ayelet comenzara a temblar. Ella solo deseaba que la creyera. Pasase lo que pasase entre los dos en el futuro, fuera cierta o no la visión de la muerte del ángel, ella solo necesitaba que de verdad pudiera sentir la sinceridad en sus palabras antes de que fuera demasiado tarde. 

    Sin oponer resistencia alguna, Amitiel comenzó a bajar la cabeza para atrapar con sus labios los de ella, en una caricia que manifestara las intensas emociones que esa mujer le hacía sentir. No obstante, una voz que apareció de repente, tras un suave aleteo, hizo que se detuviera en el acto. 

    —Hermano. 

    El ángel de la Verdad cerró los ojos ante la frustrante interrupción.  

    —¿Qué ocurre? —interrogó molesto. 

    Azrael elevó ambas cejas con asombro por el tono rudo. 

    —Siento molestar —se disculpó con aire irónico—, pero Miguel ha pedido verte. Quiere que vayas a su despacho cuanto antes. 

    La ironía del arcángel no borró la expresión de fastidio en el rostro de Amitiel. 

    —¿Para qué?  

    —No lo sé —confesó este encogiéndose de hombros—. Solo me ha pedido el favor de que te transmita sus órdenes antes de volver a mis obligaciones. 

    De evidente mal humor, el ángel se pasó las manos por el pelo como una forma de descargar su impaciencia. Cuando al fin había llegado a una especie de acercamiento con Ayelet, era interrumpido de manera inoportuna. 

    Después de soltar un pesado suspiro, le lanzó una mirada impertinente al arcángel de la Muerte. 

    —¿Quién se quedará con ella? 

    —Yo lo haré —reveló alzando una ceja y cruzándose de brazos como protesta por su grosería—. Así que date prisa. 

    Consciente de que no podía negarse, Amitiel se dirigió a Ayelet suavizando su voz y la expresión de su rostro: 

    —Volveré enseguida, ¿de acuerdo? 

    Ella asintió y, tras una larga mirada que prometía una conversación pendiente entre ellos, Amitiel desapareció. 
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    Cuando Amitiel se materializó en el despacho de Miguel, este lo miró con el desconcierto brillando en sus ojos. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó el arcángel con cautela, temeroso de que su presencia allí significase volver a discutir su obligación de custodiar al Anticristo. 

    —No lo sé, dímelo tú —respondió sin molestarse en ocultar su enojo. 

    —Como podrás ver ando un poco ocupado —manifestó el general, y señaló con la mano varios documentos desplegados sobre su mesa—. Así que, o te explicas mejor o… 

    Sin entender a qué demonios venía aquello, Amitiel bufó con fuerza. 

    —Espero que tu memoria no comience a fallar porque no estoy de humor —se burló molesto antes de poner los brazos en jarras—. Azrael me ha dicho que querías verme y aquí estoy. 

    La alarma tardó un par de segundos en asaltar el rostro del arcángel. 

    —¿Cuándo te lo ha pedido? —exigió saber en el mismo instante en el que se ponía en pie. 

    El ángel de la Verdad arrugó el ceño ante su confusa reacción. 

    —Ahora mismo. 

    —¡¡Maldición!! —bramó Miguel antes de evaporarse en el aire y dejar con la palabra en la boca a su hermano. 

    En cuanto comprendió la actitud aprensiva del arcángel, Amitiel no tardó mucho en materializarse en su propia habitación. A punto de entrar en pánico, barrió con los ojos el lugar en busca de la presencia de Ayelet, pero la más absoluta desolación lo envolvió por completo al comprobar por sí mismo que la única presencia era el cuerpo sin vida de uno de sus hermanos y que no había rastro de ella por ningún lado. 

    

  


   
    Capítulo 32 
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    Con una rodilla hincada en el suelo, Miguel cerró los ojos del ángel que había encontrado la muerte de manera inesperada. La culpa lo golpeó con fuerza al ver el cuerpo sin vida de Eremiel y tuvo que hacer acopio de todo su control para no gritar de dolor. 

    —Lo siento mucho —musitó con infinita tristeza. 

    —No, no, no, no… —repetía una y otra vez Amitiel con el rostro desencajado—. Esto no puede estar pasando…, no puede estar pasando... 

    El arcángel alzó la vista y contempló a su hermano que caminaba de un lado a otro sobrepasado por la aflicción y la confusión. 

    —Hermano… 

    —¡¿Azrael un traidor?! —habló, parando en seco para mirarlo a los ojos con una mezcolanza de emociones diversas ensombreciendo sus facciones— ¡¿Nuestro Azrael?! —retomó su camino en círculos mientras se mesaba el pelo—. No se la puede haber llevado…, tiene que haber un error… 

    Abatido, Miguel se levantó mientras se obligaba a dejar a un lado sus emociones y pensar en su siguiente paso. Se acercó al ángel de la Verdad y posó una mano en su hombro para detener su caótica reacción. 

    —Es culpa mía, lo siento. 

    El desconcierto hizo que Amitiel parpadeara varias veces. Todavía no podía creer que Ayelet hubiera desaparecido. Incapaz de asimilar ese hecho, se preguntaba al mismo tiempo si tendría algo que ver con su extraña actitud momentos antes. 

    —¿Culpa tuya? —cuestionó aturdido—. ¿De qué hablas?  

    Su mente trabajaba a toda velocidad, sin embargo, el estado de shock en el que se encontraba ralentizaba sus reacciones. 

    —Tenemos que reunirnos con los demás —se limitó a decir Miguel. 

    De pronto, una idea cruzó por la cabeza del ángel de la Verdad. 

    —¡Espera un momento! —lo detuvo arrugando el ceño—. ¿Tú lo sabías? ¿Sabías que él era el traidor? 

    El reproche en su tono de voz hizo que el arcángel desviara la mirada, incapaz de sostenérsela. 

    —Teníamos nuestras sospechas. 

    —¿Teníamos? —cuestionó incrédulo—. ¡¿Quiénes?! 

    Reacio a contarle la verdad en ese momento, Miguel se giró con la intención de ir en busca de los demás para compartir lo sucedido y hallar una solución. 

    —Te lo contaré todo cuando sea el momento. 

    Pillado por sorpresa, el arcángel se encontró empujado contra la pared por un rabioso Amitiel. 

    —¡¿Una reunión?! —cuestionó este tras encajar su antebrazo bajo la garganta de su superior—. ¡¿De verdad piensas que tenemos tiempo de una puta reunión?! 

    —¡A-Amitiel…! —farfulló Miguel con la voz estrangulada—: ¡S-suéltame! —le ordenó luchando por zafarse de su bloqueo. 

    Desoyendo su orden, este clavó una mirada penetrante en su hermano. Una mirada tan fuera de este mundo, que logró que el arcángel no fuera capaz de reaccionar por un instante. Instante en el que fue consciente de la profundidad de los sentimientos de su hermano hacia Ayelet. Profundidad que, estaba seguro, ni él mismo sabía que poseía. 

    —¡¿Quiénes los sospechabais?! —siseó entre dientes. 

    En otras circunstancias, Miguel jamás habría respondido a la pregunta. Sin embargo, entendió que el dolor por la pérdida de la mujer que amaba había nublado el juicio de su hermano. 

    —Iria y yo. 

    Sintiéndose traicionado, el ángel soltó a Miguel y se alejó unos pasos manteniendo a raya las distancias y lidiando contra las irremediables ganas de matarlo con sus propias manos. La ira y la decepción porque no hubieran confiado en él era tan profunda, que no podía soportar estar cerca de su líder, el compañero al que más había respetado en toda su vida hasta el momento. 

    —¿Por qué no me dijisteis nada? —indagó dolido—. ¿Acaso no confiabais en mí? 

    Incapaz de hacerle frente, el arcángel chasqueó la lengua al mismo tiempo que se frotó la garganta. 

    —¿Qué estupidez de pregunta es esa? —lo reprendió con aire ofendido—. Si no confiáramos en ti, ¿crees que te habríamos dejado custodiarla durante todo este tiempo? 

    Amitiel no respondió. La angustia, la rabia, la impotencia y el desencanto eran tan profundos que no podía ocultarlos, aunque su vida dependiera de ello. 

    Por su mente pasaron las horas, los días y las semanas que había vivido junto a ella. Cada momento, los buenos y los malos, acudieron a él con el único propósito de recordarle la fugacidad de la vida y el tiempo perdido. Todavía no podía sacarse de la mente el rostro inocente de Ayelet cuando la había dejado con el ángel de la Muerte. Si hubiera sabido de las sospechas que Azrael generaba en su líder, jamás la habría dejado a solas ante el peligro. La culpa por no haber sido más precavido lo estaba llevando al borde de la locura, una locura que constreñía su corazón y orgullo herido hasta convertirlo en pedazos.  

    —Ahora ya no importa, ¿verdad? —reprochó con la desolación tiñendo sus palabras—. El que compartierais esa crucial información conmigo para estar en guardia ya no tiene sentido.  

    Los remordimientos consiguieron que al arcángel le costara encontrar las palabras adecuadas. 

    —Amitiel… 

    Este soltó una carcajada vacía que cargó más de tensión el momento. 

    —Una reunión —repitió al recordar sus palabras—. ¿De qué serviría ahora una reunión? —cuestionó destilando desprecio—. Azrael se la ha llevado y con seguridad Ayelet ya esté muerta en estos momentos. 

    —Eso no lo sabes —se apresuró a señalar el arcángel—. Todavía podemos… 

    La bofetada que supuso la expresión de descrédito y desdén en su hermano golpeó con fuerza a Miguel. Sus ojos brillaban con una emoción que nunca antes había visto en él. Una emoción que logró secar la garganta del arcángel. 

    Intuyendo lo que estaba a punto de hacer, Miguel se adelantó un par de pasos extendiendo las manos hacia el ángel de la Verdad cuando este desplegó las alas ante la atónita mirada del general. 

    —Ahora es demasiado tarde, Miguel —lo advirtió con la más absoluta agonía ensombreciendo sus facciones—. Ese maldito bastardo se la ha llevado para siempre, y solo un milagro conseguirá que no le arranque la cabeza cuando me encuentre con él. 

    Impidiendo que cometiera una locura, Miguel se abalanzó sobre él con el propósito de detener su huida hacia una muerte segura. Lo conocía lo suficiente como para saber cuáles eran sus intenciones, y no estaba dispuesto a permitir que se internara él solito en el Averno en busca de Ayelet. 

    Una pelea entre dos fuertes oponentes dio comienzo entre aquellas cuatro paredes. Puñetazos, patadas y muebles destrozados volando por los aires desviaron la atención de Amitiel el tiempo suficiente como para que Miguel llamara a varios de sus hombres. En cuanto estos aparecieron, y siguieron las ordenes de su general sin cuestionar nada, lograron inmovilizar al ángel de la Verdad entre todos, no sin esfuerzo. 

    [image: ] 

      

    De pie, en los aposentos privado de Lucifer, Ayelet sostenía los fríos y calculadores ojos del rey del Averno sin demostrar arrepentimiento. Estuvo horas esperando en un frío calabozo hasta comparecer ante la presencia del dueño de su destino, un destino que estaba por decidirse en esos instantes.  

    Sabiendo que sus siguientes actos serían cruciales para conservar la cabeza sobre los hombros, se aseguró de calibrar las acciones de su falso padre para responder acorde a lo que él quería oír. 

    —Parece que te has divertido ahí afuera, ¿no es así, querida?  

    El tono agradable con el que se dirigió a ella hizo que una gota de sudor se deslizara por su espalda y se estremeciera de puro pánico. Ayelet lo conocía lo suficiente como para no dejarse engatusar por su actitud amable. Soportaba mejor sus palabras hirientes y sus gestos arrogantes que esa falsa conducta que demostraba ante ella. Una conducta que solo significaba lo mucho que se estaba conteniendo y lo frágil que era su situación en esos momentos. 

    —Yo no lo expresaría de ese modo —rebatió aparentando serenidad—. Te recuerdo que fui traicionada por los míos y secuestrada después en contra de mi voluntad. 

    Mientras caminaba en círculos alrededor de ella para ponerla nerviosa, Lucifer meditaba sobre su respuesta con aire taciturno. 

    —¿Traicionada por los tuyos? —interrogó fingiendo sorprenderse. Tras lo cual, una carcajada desprovista de humor salió de su pecho—. ¿Quién fue la primera en traicionar aquí? 

    —Padre… 

    Lucifer se detuvo en seco. 

    —¿Padre? —Una mirada sombría empañó las hermosas facciones del rey del Inframundo. Despacio, se acercó hasta poner el rostro a su altura y clavar sus fríos y vacíos ojos sobre ella—. ¿No crees que ya va siendo hora de poner las cartas sobre la mesa, querida? Puedes dejar de fingir, pues sé perfectamente que te han puesto al tanto de tu verdadero origen. 

    Tragando saliva con dificultad, Ayelet no se dejó intimidar por el tono mordaz y poco amable de sus palabras. Si quería mantenerse con vida, debía fingir hasta su último aliento.  

    Tras alzar la cabeza con orgullo, se mantuvo estoica y sin vacilar antes de asegurar: 

    —Para mí siempre serás mi padre —mintió consiguiendo que no le temblara la voz—. A pesar de lo que pude descubrir al salir de aquí, el único que me trató como a una hija fuiste tú. Eso nadie puede cambiarlo. 

    Dándose pequeños golpecitos en el mentón con el dedo índice, Lucifer se alejó unos pasos sin despegar los ojos de ella. 

    —¿Y pretendes que te crea? 

    —Es la verdad —aseguró con entereza. 

    Una vuelta alrededor de ella, observándola tal y cómo lo haría una bestia antes de abalanzarse sobre su futura cena, fue lo que tardó en responder: 

    —¿Por eso me traicionaste? 

    —No te traicioné —lo corrigió firme—. Solo me cansé de esperar y tomé lo que era mío. 

    Otra carcajada rompió el tenso ambiente entre ellos. 

    —¿Lo que era tuyo, mocosa? —se mofó perplejo, y extendió un brazo en un gesto amplio que señalaba todo lo que había a la vista antes de añadir—: Este es «mi» reino, «mis» posesiones… Todo lo que hay aquí, incluida tú, me pertenece. 

    La apariencia de falsa calma adquirida por Ayelet le estaba pasando factura, pues era consciente de que, en cualquier momento, el carácter caprichoso de Lucifer podía culminar en un fatal desenlace para ella. Aun con todo, su única oportunidad era conseguir que él la perdonara. 

    —Eso no es lo que te has cansado de enseñarme durante todos estos años —replicó cruzándose de brazos—. Siempre me has recordado que yo soy tu única heredera, y que, para hacerme respetar entre los míos, debía tomar lo que me pertenecía sin importar el modo. Bien, eso es lo que he hecho. Tendrías que estar orgulloso. 

    Incrédulo por su desfachatez, Lucifer resopló con fuerza. 

    —Jamás te dije que pasaras por encima de mí —afirmó, y cambió su expresión de perplejidad a otra mucho más tenebrosa—. Además, te lo acabo de decir, todo lo que hay aquí me pertenece. Solo podrás obtener lo que quieres si yo lo permito. 

    Obligándose a permanecer impasible, Ayelet no permitió que la intimidación la hiciera flaquear. 

    —La venganza por la muerte de mi madre es solo mía, padre —siseó achicando los ojos con rabia—. Eso no me lo puedes negar. 

    En un abrir y cerra de ojos Lucifer se acercó a ella y cernió la mano sobre su garganta, mientras un brillo de ira contenida dibujaba una cruel sonrisa en su rostro. 

    —O eres muy estúpida o demasiado astuta —murmuró más para sí mismo que para ella. Tras meditarlo durante unos instantes, acercó la boca hasta su oído y siseó—: Tu patética venganza no te da derecho a confabular a mis espaldas, pequeña zorra. 

    —No confabulé a tus espaldas —negó altiva, mientras intentaba separar las garras formadas por sus dedos que apretaban con fuerza y cerraban el paso de aire que llegaba a sus pulmones—. Solo me cansé de esperar a que decidieras concluir tu estúpido juego. 

    La sonrisa cruel de Lucifer se amplió, al mismo tiempo que creyó percibir un brillo de orgullo en sus fríos ojos. 

    —¿Te atreves a cuestionar mis métodos de tortura? 

    Una mirada arrogante de Ayelet fue su respuesta antes de añadir: 

    —Conseguí más información en un día que tú en varias semanas. Y no solo eso, gracias a mí, pudiste saber quién estaría dispuesto a traicionarte a las primeras de cambio. No fue muy difícil convencer a Asmodeo, Amón, Lilith y los demás para que me siguieran. Deberías de estar agradecido y orgulloso de mí, no al revés. 

    Las facciones de Lucifer se fueron transformando conforme digería las palabras de ella, y una risa profunda arrancó despacio dentro de su pecho hasta convertirse en una enorme carcajada. 

    —Así que debería de estar orgulloso y agradecido —se burló tras soltar su garganta. Le dio la espalda y caminó decidido hasta sentarse en su trono con aires de grandeza—: ¿Crees que no sé perfectamente que todos aquí estarían felices de arrancarme la cabeza si pudieran? ¿Me tomas por un imbécil, mocosa? 

    Ayelet cabeceó y negó tal posibilidad. Algo en la actitud tranquila y satisfecha de Lucifer hizo que se le formara un nudo en el estómago.  

    —Jamás haría algo así —consiguió responder. 

    Una sonrisa torva teñida de la más absoluta perversidad se dibujó en el rostro del que una vez fuera el favorito de Dios. 

    —Me alegro que pienses así —se limitó a decir—. Porque voy años luz por delante de todos vosotros. 
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    Atado y amordazado, Amitiel lanzaba miradas asesinas a todos y cada uno de los miembros reunidos en una de las habitaciones privadas de Iria. Había escuchado de los labios de Miguel y del Grial los motivos por los que no habían compartido con los demás las sospechas que habían ido recabando sobre el traidor. 

    Estupefacto, el arcángel de los Misterios miraba a uno y a otro sin dar crédito. 

    —¿Llegasteis a sospechar de mí? —cuestionó incidiendo en su hermano realmente ofendido. 

    Lo único que impidió a Miguel no arrodillarse allí mismo y pedir perdón fue su orgullo. No solo los había engañado, sino que había sido incapaz de proteger a Ayelet, fracasando de la manera más deshonrosa posible. No obstante, debido a los largos milenios de entrenamiento y pundonor, consiguió mantenerse entero. 

    —Lo siento —murmuró arrepentido. 

    —Entiende que no le quedó otro remedio, Raziel —intervino Iria saliendo en ayuda del general—. Además, la idea de tender una trampa a Azrael fue mía, no suya. En todo momento mi hermana estuvo custodiada. Primero por Amitiel, y siguiendo muy de cerca a Azrael en el plano espiritual, por Eremiel. 

    —¿Y por qué no me dijiste nada a mí? —le recriminó su marido dolido—. ¿También estaba bajo sospecha? 

    Iria sostuvo la mirada de Tomás a duras penas, sintiendo la del resto sobre ella como dagas de Damocles. Sabía que ese momento llegaría, pero siempre tuvo la esperanza de que fuera en otras circunstancias, unas en las que no estuviera en tan mal lugar.  

    Ahora entendía las advertencias de Miguel sobre guardarse pare ella sola las preocupaciones. Descubrir las miradas dolidas y contrariadas de los suyos estaban matándola por dentro. 

    —Por supuesto que no, pero no podía correr el riesgo de que alguien cometiera un error que pusiera sobre aviso a Azrael —se defendió—. Cuantos menos de nosotros conocieran mis sospechas, más natural sería nuestra actuación ante el traidor. 

    Tomás podía llegar a comprender su postura, no obstante, la decepción por haber sido dejado fuera hizo que abriera la boca para responder, pero su suegra intervino en ese momento: 

    —¡Basta! —exigió doña Amelia—. Este no es el momento de los reproches, sino de decidir qué haremos a continuación. 

    La voz de Amitiel, apagada por la mordaza, llamó la atención de los presentes. 

    —¿No lo vamos a soltar? —preguntó Cassiel incómodo. 

    Miguel le dirigió una mirada significativa a su hermano antes de negar con la cabeza. 

    —Ahora mismo es más una amenaza para sí mismo que una ayuda. 

    —Lo sé, sin embargo…  

    De súbito, la presencia del arcángel Gabriel los tomó a todos por sorpresa. 

    —¿Qué es eso de que han capturado a mi hija? —demandó nada más hacerse visible. 

    Amitiel sostuvo con aire rebelde las miradas de los demás sobre él, confirmando las sospechas de que había llamado al arcángel mentalmente para tener a alguien de su lado. 

    —Padre… —comenzó a hablar Iria vacilante. 

    —¡¡Quiero una explicación ahora mismo!! 

    Miguel se plantó delante de su hermano y le resumió lo acontecido hasta el momento. Los remordimientos le dificultaban la labor de mostrarse impávido ante él, algo muy extraño en su condición de líder y que dejaban al descubierto su lado más humano. 

    Los ojos de Gabriel pasaban de Miguel a Cassiel y a Iria de forma alternativa mientras escuchaba lo que tenían que decir. Hasta que, profundamente decepcionado, el arcángel miró a su hija con la desaprobación apagando sus verdes ojos. 

    —¿Cómo has podido, Iria? ¿Cómo has podido usarla de cebo? Tu hermana confiaba en ti y tú… 

    Todo su esfuerzo por mantenerse entera se vino abajo cuando la culpabilidad emergió de ella de una manera brutal, y bajó los ojos mientras su barbilla comenzaba a temblar. 

    —L-lo siento. Yo no…, ella estaba protegida…, yo creí que podía..., yo… —balbuceó desolada. 

    —¿Te atreves a juzgarla? —intervino doña Amelia furiosa—. ¿Dónde estabas cuando Iria tuvo que tomar esa decisión? ¿Qué has hecho hasta ahora para protegerlas a las dos? Al menos mi hija ha intentado desenmascarar a ese maldito bastardo con los medios que disponía. 

    Gabriel se acercó a la madre humana de Iria con expresión amenazadora. 

    —¿Cómo se atreve…? 

    Tomás y Moisés se interpusieron en el camino del arcángel, pero fue Miguel quien habló: 

    —Doña Amelia tiene razón. Tener a las dos Griales bajo el mismo techo era una amenaza incómoda y una tentación para el enemigo demasiado codiciosa. Todos nos hemos equivocado alguna vez, yo el primero. Sin ir más lejos, he cometido un estúpido error al pensar que Azrael no se daría cuenta de que uno de mis hombres lo estaba vigilando de cerca. Y otro error más, al creer que no haría nada si se veía descubierto. —Miguel se giró hacia Amitiel con el semblante serio—. Me preguntaste por qué no confié en ti y no te dije nada. Ahí lo tienes —dijo señalándolo con la mano—, tu impulsividad es una bomba de relojería que se podría activar en cualquier momento arruinándolo todo. 

    De pronto, sintiéndose miserable, Gabriel se acercó a su hija y la tomó entre sus brazos pidiéndole perdón. 

    —Lo siento mucho, hija —le suplicó arrepentido—. No he sido justo contigo, perdóname. 

    Iria se agarró a él mientras los sollozos emergían por fin, incapaz de soportar por más tiempo el sentimiento desgarrador que la rompía por dentro. 

    —Yo también lo siento. 

    Un sentimiento abatido y de derrota cayó sobre los presentes como una pesada losa mientras eran testigos de la desolación entre padre e hija, hasta que las protestas amortiguadas de Amitiel los obligó a regresar a la realidad. 

    —Bien, el daño ya está hecho, no hay manera de volver atrás —intervino Alaina revelando su faceta más pragmática, al mismo tiempo que se dirigía hacia su amigo para retirarle la mordaza que lo mantenía mudo—. Ahora debemos unirnos todos para idear un plan. 

    —¡¡Soltadme!! —rugió Amitiel en cuanto tuvo la boca libre. 

    Cassiel bufó con fuerza ante la actitud de su hermano. 

    —¿Para qué? —quiso saber, aun conociendo la respuesta—. ¿Para ir corriendo tú solo al Averno a enfrentarte con Lucifer? 

    Furioso por su inservible cautela, el ángel de la Verdad se enfrentó a todos con decisión. A pesar de que Alaina había soltado su mordaza, dos de sus hermanos lo mantenían sujeto siguiendo las órdenes de Miguel. 

    —Eso es mejor que estar de brazos cruzados lamentándonos como idiotas mientras el tiempo corre en nuestra contra —escupió impotente. 

    —Aunque tienes razón, no podemos actuar de manera impulsiva —intervino la reina Lupa—. Por desgracia, hay una alta probabilidad de que Ayelet ya esté muerta, y de nada servirá para su causa una misión suicida de nuestra parte. 

    Aun reconociendo la verdad en las palabras de la druida, Amitiel no quería darse por vencido. 

    —No os estoy pidiendo que arriesguéis vuestras vidas —gruñó entre dientes desesperado—, solo dejad que yo me ocupe. 

    —Estás loco si crees que permitiremos que vayas solo hacia una muerte segura —habló Moisés por primera vez. 

    —No iría solo, yo iría con él —se ofreció Gabriel acercándose a él para liberarlo de las ataduras de sus muñecas. 

    Tras un movimiento de cabeza por parte de Miguel, los dos ángeles que sujetaban con fuerza a Amitiel impidieron que el arcángel cumpliera con lo que iba a hacer. 

    —No lo permitiré, padre —lo amenazó Iria después de escuchar sus palabras. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y ni tan siquiera el apoyo de Tomás conseguía que estas se detuvieran—. No puedo perderos a los dos a la vez. 

    La desesperación en la voz de su hija hizo que Gabriel apretara con fuerza los puños y se volvió hacia Miguel para pedir su ayuda. No obstante, este negó con la cabeza destruyendo sus esperanzas de un plumazo. 

    —Entiendo tu angustia como padre, Gabriel, pero estoy de acuerdo con Iria —declaró este, inflexible—. La primera vez que fuiste al Infierno al rescate de Ayelet y Arellys tomaste por sorpresa a Lucifer, sin embargo, la situación ahora es completamente distinta. Él te estará esperando y lo sabes. 

    Llegados a ese punto, Nix se adelantó un paso con expresión decidida. 

    —Yo puedo ir sin que me descubran. 

    —¡No! ¡Ni hablar! —saltó Moisés con brusquedad al pensar en el enorme peligro al que estaría expuesta. 

    La línea ascendente de la comisura de los labios de la grigori se alzó ligeramente al mirarlo. 

    —Me conmueve tu instinto protector, cariño, pero no podrás impedir que haga lo correcto. —La mirada autoritaria que le lanzó al resto de los presentes no admitía protesta alguna—. Soy la única que se puede enfrentar a Lucifer y morir en el intento, y también la única que puede permanecer en el Inframundo sin que la Oscuridad la posea. Me necesitáis y lo sabéis. 

    Iria se acercó a su amiga con una expresión en su rostro que mostraba la lucha interna en la que se debatía. 

    —No puedo pedirte que hagas algo así, no sería justo para ti. Acabas de escapar de ese infierno…, si te vuelven a atrapar, si te… 

    —No estás pidiéndomelo, Iria —la interrumpió su cuñada con tono suave y comprensivo—. Yo me estoy ofreciendo. 

    Tomando por sorpresa a los dos guardias que lo retenían, Amitiel se deshizo de su agarre y, con expresión decidida a la par que amenazante, se acercó a su hermana extendiendo los brazos para que liberara sus muñecas. 

    —Yo iré contigo y no aceptaré un no por respuesta. 
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    Deseoso de terminar de una vez, Amitiel consintió recibir varios hechizos de protección y beber la sangre de Iria para durar el máximo tiempo posible sin que la Oscuridad lo poseyera cuando se internara en el Inframundo. Pues sabía que, si no aceptaba los términos de sus amigos, no tendría posibilidad de ir en busca de Ayelet. 

    Impaciente, se despejó el rostro de su larga melena en un moño samurái mientras esperaba a que Nix se despidiera de Moisés, apartándose un poco de la presencia de los demás. Entendía que al Guardián Real le costara despedirse de la mujer que amaba, pero estaba empezando a desquiciarlo que tardara tanto. 

    Un bufido airado salió de su boca al advertir que Moisés volvía a sujetar entre sus brazos a la grigori con la clara intención de demorar su partida. Entre tanto, el resto discutían preocupados por las escasas posibilidades de éxito de aquella descabellada misión de rescate. 

    —¿Por qué no te tranquilizas? —le aconsejó Iria acercándose a él. 

    El gesto duro que le dedicó Amitiel fue advertencia suficiente para su amiga. Y aunque le había dolido su evidente rechazo, esta no dejó que el desánimo impidiera decir lo que tenía pensado. 

    —Sé que estás molesto conmigo… 

    —Molesto es quedarse corto —gruñó seco. 

    Iria apretó los dientes al ver que le daba la espalda. Su cariñoso vínculo con el ángel de la Verdad en su reciente relación distaba mucho de la que tenían cuando se conocieron, pero pareciera que, en esos momentos, retrocedían a la casilla de salida. Aun con todo, su preocupación era tan acuciante que verlo en ese estado de ansiedad la desgarraba por dentro. 

    —Sé que me he equivocado, lo admito, pero creía estar haciendo lo correcto. Tú mejor que nadie deberías entenderlo. 

    El ángel se volvió hacia ella y le clavó una larga, fría y despreciativa mirada que la dejó paralizada en el sitio. 

    —¿Que yo debería entenderlo? —siseó enfadado—. Es obvio que eres tú quien no lo entiende, ¿verdad? Llevo toda mi existencia luchando contra las Tinieblas, Iria. Reconozco que soy impulsivo, a veces incluso temerario, por ese lado podría entenderte. También sé que el enemigo puede arrebatarnos lo que más queremos en un solo parpadeo, y estoy preparado para que eso ocurra en cualquier momento. Los errores se cometen en ambos bandos, eso puedo justificarlo. Lo que no puedo perdonarte es que nos dejaras fuera. Siempre nos hemos apoyado, hemos estado juntos para lo bueno y para lo malo. Y que tú no creyeras en nosotros es…, que no creyeras en mí…, me duele. 

    Los remordimientos la asaltaron crueles y se materializaron en lágrimas cristalizadas que asomaron a los ojos de ella. 

    —Nunca he dejado de creer en vosotros, te lo juro —susurró arrepentida.  

    Amitiel luchaba contra un cúmulo de emociones que no dejaban sitio para el perdón en ese momento. El miedo, la rabia, la decepción y el dolor eran tan intensos que resultaban una completa agonía para él. Y también, por qué no decirlo, era un perfecto muro de contención tras el que parapetarse para no pensar en la posibilidad de que Ayelet estuviera muerta. Prefería concentrarse en todo lo demás antes de asumir que no la volvería a ver jamás. Porque si eso ocurría… ¡¡Santo Padre!!, no quería ni pensarlo. 

    Se frotó el rostro negándose a aceptar tal posibilidad. Podía tildarse de crueldad o egoísmo el hacer sentir mal a su amiga a propósito, pero en esos instantes necesitaba desquitarse para poder seguir respirando. 

    —Tus actos contradicen tus palabras, Iria. 

    Un pinchazo de culpa le produjo un dolor agudo en el pecho al ver la desolación en el rostro de su Señora. Aun así, no hizo nada por aliviar los remordimientos de ella. 

    —Lo sé y lo siento —asumió desesperanzada. 

    —Si tuviste una visión de Azrael traicionándonos debiste contárnoslo enseguida, aunque solo fuera una mera sospecha —continuó metiendo el dedo en la llaga. 

    —¿Y poner en el punto de mira a uno de los nuestros aun cuando no estaba segura? —cuestionó derrotada—. Bien sabes que mis visiones no son totalmente claras… 

    Con gesto grave, Amitiel se cruzó de brazos. 

    —Esa no es una excusa, y no intentes convencerme de lo contrario —replicó antes de que continuara—. Entre todos habríamos buscado una solución. Es lo que siempre hemos hecho y lo sabes. 

    Incapaz de sostenerle la mirada, Iria bajó la cabeza. 

    —Lo siento —repitió arrepentida—. Pero admite que, si os hubiera hablado de mis sospechas, sobre todo a ti, conociéndote como te conozco, sé que no hubierais actuado del mismo modo ante la presencia del ángel de la Muerte. No podía arriesgarme, ¿lo entiendes? 

    A punto de derrumbarse, Amitiel dejó caer los brazos y apretó con fuerza los puños a sus costados. En cierta medida tenía que darle la razón, pero no iba a hacerlo. Además, el único punto de apoyo en el que podía sostenerse sin desmoronarse por completo era la fiera rabia que sentía en esos momentos. Por ello mismo, no podía permitirse el lujo de sentir compasión por ella. 

    —Ahora ya es demasiado tarde para descubrirlo, ¿no crees? 

    Molesta por su falta de empatía, Iria alzó la cabeza y lo retó con la mirada. 

    —Eres un capullo. 

    Un brillo hostil y feroz centelleó en los azules ojos del ángel antes de preguntar: 

    —¿Qué has dicho? 

    Ella le sostuvo la mirada mientras lo fulminaba con la suya. 

    —Que eres un total y completo capullo —repitió con gesto desafiante—. Es más, no entiendo cómo mi hermana se ha podido enamorar de ti, porque eres el ser más insufrible de este mundo. 

    Perplejo, Amitiel parpadeó varias veces seguidas al mismo tiempo que alzaba ambas cejas, y procuró asimilar las palabras que acababa de escuchar. 

    —¿Qué has dicho? —insistió en la pregunta, creyendo haber oído mal. 

    Un pesado suspiro escapó de los labios de ella antes de continuar: 

    —Además de capullo, sordo —comentó entre dientes.  

    De manera abrupta, Iria se encontró agarrada por los hombros y con las puntas de los pies siendo la única parte de su cuerpo que rozaba el suelo. Amitiel no podía creer en sus palabras, si quería mantener un mínimo de cordura, no debía hacerse falsas esperanzas. Pese a todo, se vio incapaz de no exigir una aclaración ante lo que acababa de oír. 

    —Repite lo que acabas de decir. 

    Aun sabiendo que sería incapaz de hacerle daño, a Iria le costó trabajo pasar la saliva por la garganta antes de decir: 

    —Eres un capullo. 

    —¡Eso no! —exigió zarandeándola un poco—. ¡Lo otro! 

    Desconcertada, tardó unos preciosos segundos en recordar sus propias palabras. 

    —¿Sordo? 

    A punto de perder los nervios, Amitiel le clavó una mirada tan intimidatoria que a Iria le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. 

    —¿Ayelet está enamorada de mí? —indagó entre incrédulo y esperanzado—. ¿Te lo ha dicho ella? —cuestionó al recordar su extraño comportamiento después de mantener ambas aquella charla en los jardines. 

    —No ha sido necesario —admitió sincera. 

    Exasperado por ver truncadas sus ilusiones, el ángel la soltó y comenzó a caminar de un lado a otro como un león enjaulado. Percibiendo el tormento por el que estaba pasando, ella se interpuso en su impaciente recorrido para apoyar una mano en su fuerte pecho y añadir: 

    —Cualquiera que tenga dos ojos en la cara podía ver lo que sentía ella por ti, Amitiel. —Ahora que tenía toda su atención, Iria estaba dispuesta a decir lo que su amigo debía oír—. Puedes preguntarle a cada uno de los que están aquí y te dirá lo mismo que yo. —Y señaló con su mano a doña Amelia, a Miguel, a Alaina e incluso a Cassiel para dar veracidad a sus palabras—. Todos opinamos lo mismo porque hemos sido testigos de la manera en la que os miráis cuando estáis juntos. Es algo que no se puede esconder. La atracción entre vosotros es tan brutal y descarnada que hasta un ciego podría darse cuenta. De igual modo que tampoco puedes ocultar los sentimientos que te unen a mi hermana y de los cuales hemos sido testigos los demás. 

    —No sé de lo que estás hablando —renegó con la intención de protegerse. 

    Iria exhaló un jadeo de puro asombro ante su falta de perspicacia, y él fue consciente de la cobardía en sus palabras en cuanto las pronunció. Pero si ahondaba todavía más en los sentimientos que procesaba hacia el Anticristo, no creía ser capaz de reponerse lo suficiente como para no dejarse arrastrar por la desesperación.  

    Ya era hora de que admitiera su profundo amor hacia Ayelet, un amor que nada tenía que ver con la simple atracción sexual tras la cual se había atrincherado para no admitir sus sentimientos. Sin embargo, dado su historial conflictivo con ella, no podía asegurar tan alegremente que fueran correspondidos tal y como Iria afirmaba. Y si lo sumabas al hecho de que estaba tan asustado que no era capaz de pensar con claridad, lo mejor era anular esa parte de él que ansiaba que su amiga estuviera en lo cierto. Por el bienestar de su salud mental. 

    —¿Cómo puedes ser tan capullo? —le reprochó ella con una mueca de decepción—. ¡No te la mereces! 

    Incapaz de sostenerle la mirada, Amitiel le dio la espalda y se llevó las manos a la cabeza.  

    —¡Cállate, Iria! —le rogó. 

    —¡Eres un maldito cobarde! 

    —¡Por favor, no sigas! 

    Ella no lo escuchó, estaba dispuesta a llevarlo hasta el límite con tal de salvar a su hermana. Y si la única manera era que él se enfrentara a sus sentimientos pese a su férrea lucha por no hacerlo, pues que así fuera. 

    —¿Por qué? ¿Acaso porque no te merece? ¿Porque tan solo es un engendro que no está a tu altura? 

    La expresión furiosa de Amitiel cuando se giró hacia Iria infundiría terror en cualquiera excepto en ella. No era la primera vez que se enfrentaba a esa misma situación y creía poder lidiar con él. Al menos, debía intentarlo. 

    —¡Te lo advierto, Iria! —siseó acercándose a ella peligrosamente al recordar las mismas palabras que él mismo le había espetado a Ayelet con anterioridad. 

    —¿O qué? —lo retó decidida—. ¿Acaso te avergüenzas tras haberte burlado con tanta saña de tus amigos por pasar por la misma situación? ¿Puede más tu maldito orgullo que admitir lo que sientes por mi hermana? ¿Tan superior te consideras ante el resto? 

    —¡¡He dicho que te calles!! 

    —¡No lo haré, Amitiel! —lo enfrentó con valentía—. ¡No lo haré hasta que no escuches lo que tengo que decir! 

    —¡¿Y por qué debería de hacerlo?! —rugió cabreado—. ¡¿Por qué debería escucharte cuando ella me dejó muy claro que no quería saber nada de mí?! 

    —Porque te estoy diciendo la verdad.  

    Un jadeo de descrédito escapó de la garganta de su amigo. 

    —¿No es un poco tarde para eso? ¿No has hecho ya suficiente al habernos ocultado la verdad decidiendo el destino de todos sin tenernos en cuenta? 

    La realidad implícita en esas palabras resultó tan dolorosa como un guantazo para Iria, quien lo miró con una mezcla de dolor y tristeza brillando en sus pupilas. 

    —Ya he pedido perdón por eso, pero si te sientes mejor echándome toda la culpa… ¡bien!, ¡lo acepto! —habló con amargura—. No obstante, mis acciones siempre han sido pensando en el bien común. Aun cuando estamos liberando una cruel guerra, mis pensamientos siempre han sido manteneros a todos a salvo. 

    Con gesto desdeñoso Amitiel le enseñó los dientes como mera burla. 

    —Pues te ha salido como el culo, querida. ¡Enhorabuena por tu patético liderazgo! Eso ocurre cuando juegas a ser Dios y no tienes ni idea de lo que estás haciendo. 

    El ángel no vio venir la bofetada que impactó contra su rostro hasta que fue demasiado tarde. 

    —¡¿De verdad piensas que tu método es mucho mejor, maldito idiota?! —estalló ella ante su falta de respeto—. ¿Crees que negando lo que sientes por mi hermana podrás ayudarla? ¿Tienes acaso idea de lo que Ayelet está dispuesta a hacer por ti?, ¿de los riesgos que correrá solo para protegerte? Solo eres un maldito cobarde que cuando las cosas no salen a su manera forma un berrinche como un niño malcriado. 

    Entrando en pánico, Amitiel la tomó de nuevo por los hombros para gritarle fuera de sí: 

    —¡¡¿Quieres hablar de verdad?!! ¡¡Está bien, hablemos de verdad!! —espetó furioso—. ¡¿Por qué supones que está viva?! ¡Dime! ¡¿Qué pruebas tienes de ello?! 

    Con un gesto de cabeza Iria detuvo el avance de los demás, quienes se acercaban preocupados al escuchar los rugidos del ángel. 

    —Sé que está viva, lo he visto. 

    —¡¿Crees que no conozco a Lucifer y su crueldad?! ¡¿Qué motivos tendría para no haberla matado ya tras haberlo traicionado?! —Llegados a este punto, la voz de Amitiel comenzó a quebrarse—. No puedo permitirme el lujo de ahondar en mis sentimientos, Iria, ¿no lo entiendes? Si lo hago, el miedo me paralizará de tal forma que no seré capaz de reponerme. Siento un vacío en mi interior que me engulle al pensar que pueda estar muerta.  

    »Aun con todo, estoy dispuesto a abrazar yo mismo a la muerte con tal de agarrarme a la pequeña esperanza de encontrarla con vida. Pero eso no excluye el hecho de que, por primera vez en mi vida, estoy muerto de miedo y no sé cómo enfrentarme a ello. 

    Un sollozo estrangulado escapó de la garganta del ángel antes de que hundiera los hombros y bajara la cabeza. La desesperación y la agonía eran tan profundas en el rostro de Amitiel, que Iria no tuvo más remedio que sentir compasión por él. 

    —Amitiel… —susurró y acunó su rostro con ternura. 

    —Estoy a punto de volverme loco —admitió derrotado—. No quiero pensar más allá de encontrarla y de traerla de vuelta. Por un lado, no soporto imaginar lo asustada que debe sentirse si todavía sigue con vida. Por otro lado, rezo a Padre con todas mis fuerzas para que no sufra más a manos de ese maldito miserable. Todas estas dudas, esta preocupación, me están destrozando por dentro… 

    —Lo sé… 

    A esas alturas ya no le importaba quedar al descubierto ante los suyos. La imposibilidad de ocultar ante sí mismo, y ante los demás, lo que sentía por Ayelet, había llegado a un punto sin retorno. 

    —No puedo imaginarme un futuro donde ella no esté, Iria. Y en verdad no sé lo que haré si ese futuro no se presenta, ¿lo entiendes? 

    Ella le alzó la cabeza para que lo mirara directamente a los ojos. Necesitaba que escuchara lo que tenía que decirle. Era en extremo importante que así lo hiciera. 

    —Necesito que me prestes mucha atención, Amitiel, porque lo que voy a decirte será crucial cuando te presentes delante de Lucifer. —Después de que obtuvo todo su interés, prosiguió—: Créeme cuando te digo que mi hermana te ama con toda su alma. Por favor, créeme cuando te digo que ella hará todo lo que sea necesario para protegerte. Te lo suplico, cree en ella y en el amor que ambos os tenéis, pues eso hará la diferencia. Haga lo que haga, diga lo que diga Ayelet, no te rindas con ella. No dudes, no vaciles, demuéstrale lo importante que es para ti, que correspondes a sus sentimientos con la misma intensidad. Si quieres recuperarla, deberás luchar por ella y por vuestro amor hasta la muerte.  
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    Sentada en el suelo de los aposentos de Lucifer, Ayelet se abrazaba las rodillas mientras se mantenía en una tensa espera. Tras estudiar a hurtadillas al rey del Inframundo, se preguntaba a qué demonios estaba esperando, pues llevaba en esa postura desde hacía varias horas. No era usual en él mantenerse por tanto tiempo quieto o callado, sin embargo, sentado con comodidad en su venerado trono, parecía secretamente satisfecho por algo que escapaba a su compresión. 

    El tamborileo de las uñas de Lucifer sobre el reposabrazos de piedra estaba sacándola de quicio, no obstante, era consciente de que mantenerse inmóvil y con un perfil bajo suponía seguir con vida hasta que este decidiera cuál iba a ser su destino. 

    De pronto, la pasividad de él remitió por completo al advertir la presencia de otro ser en sus dominios. 

    —Vaya, vaya, vaya… —habló con expresión complacida—. Pero mira a quién tenemos aquí. 

    Ayelet contuvo el aliento cuando sus ojos se encontraron por un breve espacio de tiempo con los de Amitiel, perdiéndose por completo en ellos. Su corazón comenzó a latir con fuerza cuando creyó intuir un pequeño destello de calidez y alivio en los iris del ángel de la Verdad, antes de que este retirara la mirada y centrara toda su atención en su antiguo hermano. 

    —No me digas que no te alegras de verme de nuevo —respondió con aire irónico—. Me romperías el corazón si me dices que estabas esperando a otro. 

    Una sonrisa despiada se dibujó en el rostro de Lucifer antes de responder: 

    —Para ser sinceros, me complace que seas tú, Amitiel —respondió de manera enigmática. 

    Ayelet se levantó del suelo con una sensación angustiante. Las imágenes de la muerte de Amitiel acudieron a ella con fuerza, como un fiero recordatorio de que la rueda del destino se había puesto en marcha y ya no había vuelta atrás.  

    —¡Por favor, no! —musitó muerta de miedo. 

    Si antes tenía sospechas, la actitud tranquila de Lucifer daba a entender que tenía un as bajo la manga, y que en todo momento controlaba la situación. Intuía que toda aquella farsa era una trampa cuidadosamente planificada y, de algún modo, ella era la clave para conseguir lo que quería. Por el momento, el papel de Amitiel lo desconocía por completo, pero presentía que los motivos por los que no la había matado todavía tenían algo que ver con él.  

    Dos espadas celestiales se materializaron en las manos del ángel de la Verdad, al mismo tiempo que una sonrisa arrogante asomó a su rostro. 

    —Bien —dijo este, y comenzó a caminar despacio hacia el trono donde estaba sentado su enemigo—. Porque a mí también me hace muy feliz saber que mi rostro es el último que vas a ver antes de morir. 

    Una carcajada vacía de cualquier sentimiento salió del pecho de su antiguo hermano, carcajada que arrancó un lamento en Ayelet cuando un escalofrío de terror le puso el vello de punta. 

    —Si alguno de los dos va a morir, ese no seré yo —replicó este. 

    —¡Amitiel, será mejor que te vayas! —gritó Ayelet al escuchar sus palabras. 

    La expresión confusa en el ángel no pasó desapercibida para el rey del Inframundo, quien enseñó los dientes en una mueca déspota. 

    —¡Ooh!, pero ¡qué tierno, hermanito! —se burló y comenzó a aplaudir—. ¡Qué bonito que mi propia hija se preocupe tanto por ti! 

    La atención del ángel se posó de nuevo en Lucifer. Apretó con fuerza los dedos sobre las empuñaduras de sus espadas y retomó su objetivo con más rabia si cabe. 

    —¡Ella jamás ha sido tu hija, bastardo! 

    —No seas tan cruel, Amitiel, ahora el que rompe mi corazón eres tú —se lamentó Lucifer con un puchero, todavía sentado en su asiento y sin miedo alguno por las intenciones de este—. Han sido muchos años teniéndola bajo mis alas, algo de aprecio le he cogido. 

    Incapaz de permanecer por más tiempo quieta, Ayelet dio un par de pasos hacia Amitiel con la intención de convencerlo de que se fuera de allí mientras todavía podía. No obstante, unas manos la detuvieron agarrándola por detrás. 

    —No te muevas —susurró una voz a su espalda. 

    Cuando ella se giró, los fríos y calculadores ojos de Azrael se clavaron sobre su rostro. 

    —¡Oh, vaya! —exclamó Lucifer al advertir la presencia del arcángel—. Mi querido hermano Azrael también se ha unido a la reunión familiar. 

    Amitiel se paró en seco al percatarse de la súbita aparición del ángel de la Muerte. Una rabia contenida subió por su pecho al ver la presencia del hermano que los había engañado, consiguiendo que su aparente calma se fuera al garete. 

    —¡Maldito traidor! —siseó entre dientes. 

    Su primer impulso fue correr hacia él para hundir las espadas en su pecho y que este pagara por su deslealtad. No obstante, no llegó muy lejos cuando Azrael sacó una daga que apretó contra la carótida de Ayelet haciendo que se detuviera en seco. 

    La angustia en el rostro de Amitiel empañó su gesto, paralizándolo por un segundo, logrando mantenerlo clavado al suelo al ser consciente del peligro. 

    —¡Suéltala! —exigió con voz cortante—. Si tienes un poco de decencia, ¡suéltala ahora mismo! 

    La expresión del arcángel no era precisamente amable, y lo demostró el hecho de que apretó un poco más la afilada punta de su puñal sobre la piel de Ayelet, haciendo que un hilillo de sangre se deslizara por la blanca y tersa curva de su garganta. 

    —No he llegado tan lejos para detenerme ahora —respondió el ángel de la Muerte con un brillo frío y duro en su mirada—. Y mucho menos para recibir órdenes de ti. 

    

  


   
    Capítulo 34 

    [image: ] 

      

    Otra desdeñosa carcajada de Lucifer cargó todavía más la tensa atmosfera existente. 

    —Sería muy estúpido de su parte, ¿no crees? 

    El pánico de Ayelet se reflejó en su rostro de manera cruda y real. La impotencia que sentía en su interior por no poder proteger al hombre que amaba estaba destrozándola por dentro. Por un breve instante, las miradas de ambos se encontraron y pudo descifrar el dolor y la culpa apagando la de él. 

    —Como no le quites las manos de encima pienso hacerme un traje a medida con tu pellejo —advirtió este con dureza, y centró de nuevo la atención sobre el arcángel. 

    Azrael enseñó los dientes y forzó una sonrisa. 

    —Inténtalo si quieres. 

    Con el único propósito de obtener algo de tiempo para analizar la situación, Amitiel detuvo su avance y estudió el rostro de su hermano con interés. 

    —¿Por qué? —se limitó a preguntar—. ¿Qué te ha ofrecido este demente para que nos hayas traicionado? 

    —¡Ey! —volvió a protestar Lucifer—. ¡Estás ofendiéndome de nuevo! 

    —¿Tengo pinta de que me importe? —replicó sin quitar los ojos de encima a Azrael. A pesar de que Lucifer dejó salir un bufido airado, Amitiel no dejó que lo distrajera de su objetivo—. ¡Responde! 

    Este inclinó la cabeza hacia un lado tras exhalar un lento y pesado suspiro. 

    —No tengo por qué darte explicaciones, Amitiel, y mucho menos a ti. 

    —Solo satisface mi curiosidad —pidió encogiéndose de hombros—. ¿Es tanto pedir después de todo por lo que hemos pasado juntos? 

    Molesto, el arcángel hizo un gesto de fastidio. 

    —¿Tienes idea de lo harto que estoy? —comentó y dejó salir al fin su amargura—. ¿De lo que han supuesto para mí todos estos milenios al tratar de consolar a estas insignificantes criaturas en su transición hacia el otro lado? 

    Desconcertado, Amitiel levantó una ceja con interés. 

    —¿A qué te refieres? 

    Con una expresión que dejaba al descubierto su hastío, su hermano simplemente lo miró. 

    —Estoy cansado de los humanos. Esas patéticas entidades que Padre nos ha ordenado cuidar, pero que no son más que un desecho de inmoralidad y egoísmo. No entiendo por qué siguen siendo sus favoritos, no hay nada en ellos digno de elogio. 

    Un jadeo sorprendido salió de la garganta del ángel de la Verdad. 

    —¿Haces esto por celos? 

    —¿Celos? —Una carcajada desprovista de humor resonó en el lugar—. ¿Por qué debería de sentir celos de esos débiles sujetos? 

    —Eso es lo que parece. 

    —Pues te equivocas —respondió molesto—. Solo estoy cansado, Amitiel, cansado de una lucha sin sentido que no tiene fin. Los hombres son limitados, ignorantes e inútiles, cuyo valor para Padre sigo sin entender a día de hoy. Me he pasado miles de años siendo testigo de su decadencia, su narcisismo, su codiciosa ambición e ingratitud, mientras nosotros nos dedicábamos a protegerlos de la Oscuridad…, o tal vez de ellos mismos, a día de hoy no lo tengo claro. 

    Desencantado con su insensible verborrea, Amitiel apretó los dedos sobre las empuñaduras de sus espadas. 

    —¿Eso justifica tu traición? 

    —¿Quién necesita una justificación? —inquirió el arcángel, molesto porque lo estuviera juzgando—. Simplemente me cansé de ser el perro fiel y servicial de Padre, nada más. Lucifer tiene razón, él siempre ha tenido a sus favoritos entre sus hijos, y no somos nosotros, a pesar de que los ángeles lo hemos servido de manera incondicional durante todo este tiempo. 

    —No puedes comparar a los ángeles con los humanos, no sería justo. 

    —Por supuesto que no sería justo, pero porque la balanza no se inclinaría hacia nosotros, a pesar de todos nuestros sacrificios —replicó Azrael airado—. En cambio, ¿qué sacrifican ellos en comparación? Nada. Tienen la libertad de escoger su destino, de decidir cómo llevar su vida, de tomar sus propias decisiones. Sin embargo, cuando se equivocan, lo único que tienen que hacer es arrepentirse y todo está perdonado; ellos mueren y van al Cielo. Pero si quienes se equivocan son los nuestros… —Por un breve instante, la punta del puñal se alejó de la garganta de Ayelet al hacer este un aspaviento con la mano mientras argumentaba—. ¡Ah!, entonces la historia cambia. Si nosotros cometemos un error nos cortan las alas, nos destierran o directamente nos encierran. No hay una segunda oportunidad, no hay un perdón. Con nosotros no es un padre amable o compasivo —se lamentó con amargura—. Dime, ¿es eso justo? 

    —Nosotros hemos sido creados con otros dones que los humanos no tienen. Hemos sido bendecidos con la vida eterna… 

    —Una vida eterna cuya única misión es complacer a Padre —lo interrumpió, y expresó el disgusto que le provocaba—. Sin más aspiraciones que obedecer sus órdenes y cumplir con la estúpida obsesión de proteger a esas patéticas y tristes criaturas. Criaturas egoístas cuya fe es cada día menor, que se permiten el lujo de despreciar todo por lo que nosotros luchamos sin un ápice de agradecimiento. 

    La expresión satisfecha de Lucifer al escuchar las palabras cargadas de rabia de su hermano le produjo arcadas a Ayelet. 

    —Si los hombres se han convertido en lo que son, en parte ha sido por culpa nuestra —resaltó Amitiel ocultando un leve mareo—. Solo tienes que recordar quién cometió la imprudencia de revelarle más información de la debida cuando todavía no estaban preparados para ello.  

    —Y nuestros hermanos pagaron por ello —lo corrigió Azrael—. ¿Lo recuerdas tú también? Porque sin ir más lejos tienes como ejemplo a Nix, quien ha expiado por su error durante demasiado tiempo. 

    —Y el hombre está pagándolo ahora —alegó Amitiel seguro de sus creencias—. Ha llegado el tiempo de que tome conciencia de sus errores… 

    —¿A cuenta de cuántas vidas angelicales? —le reprochó él—. ¿Cuántos hermanos y hermanas han tenido o tienen que morir para salvarlos a ellos? 

    Amitiel sintió un vacío muy familiar en el estómago, un vacío que amenazaba con extenderse por el resto de su cuerpo. A pesar de los hechizos de protección y de la sangre del Grial, sentía cómo la Oscuridad avanzaba en su lucha por poseerlo. No le quedaba mucho tiempo y debía averiguar lo antes posible la mejor forma de sacar de allí a Ayelet. 

    —¿Acaso eso importa? ¿No es nuestro deber? 

    —¡¿Nuestro deber?! —recalcó furioso—. ¿Ese deber que otros traicionan sin remordimientos? —Azrael agarró de la nuca a Ayelet y la empujó hacia adelante para exponerla—. Padre nos enseñó unos preceptos que otros se han encargado de profanar…, y como prueba la tienes a ella. 

    Cansado de no ser el centro de atención, Lucifer se levantó de su asiento con gesto inquietante. 

    —Es inútil, Azrael, nuestros hermanos están demasiado ciegos para ver lo que tienen delante de sus narices. Creo que ya es hora de acabar con este estúpido juego —dijo haciendo aparecer una espada de fuego en su mano. 

    —¡Padre, por favor! —rogó Ayelet, al ver la decisión en los ojos del rey del Inframundo de hacer verdadero daño al hombre que amaba. 

    Este clavó una gélida y calculadora mirada sobre ella al advertir que intentaba acercarse. No obstante, Azrael todavía la sujetaba con fuerza y mantenía la punta afilada sobre su garganta. 

    —Te lo he dicho antes, pequeña zorra, yo no soy tu padre. No intentes jugar la carta paternofilial para conmoverme porque no te servirá de nada. 

    Intuyendo que su advertencia era cierta, buscó desesperada otro modo de llegar a él. Debía conseguir la manera de convencerlo, de demostrar que era una equivocación deshacerse de Amitiel. 

    —Está bien, pero podemos hablarlo antes, ¿no crees? —inquirió con la intención de ganar algo de tiempo—. Piénsalo un momento. Estoy segura de que es mucho mejor encerrarlo en una celda y mantenerlo como rehén que deshacerse de él sin ningún miramiento. Si lo matas ahora, no te servirá de nada, solo apagará tu ira. De otro modo, si lo mantienes con vida, se convertirá en uno de los nuestros y te servirá fielmente. O, en todo caso, podrás utilizarlo como moneda de cambio si llega a ser necesario. 

    Lucifer alzó una ceja con un aire de soberbia que heló la sangre de Ayelet. 

    —¿Y quién te ha dicho que no es exactamente lo que voy a hacer? —cuestionó después de enseñar los dientes en una sonrisa perversa. A continuación, posó la mirada sobre Azrael con un brillo de entendimiento—. Veo que, al fin, nuestra pequeña traidora ha decidido quitarse la máscara. Tenías razón, su defensa hacia este ángel ha sido muy reveladora. 

    —Te lo dije —confirmó el arcángel satisfecho por estar en lo cierto—. Cuando los vi en la reunión familiar supe que el momento había llegado. 

    El ángel de la Verdad no entendía sobre lo que estaban hablando, pero giró su atención hacia uno y el otro con el odio ensombreciendo su rostro. 

    —¡¡Malditos hijos de perra!! —siseó con los dientes apretados—. Haced conmigo lo que queráis, pero dejadla a ella fuera de esto u os mataré con mis propias manos. 

    Cabreado por sus absurdas amenazas, Lucifer le dirigió una larga mirada centellante cargada de maldad. 

    —No sé quién te crees que eres, Amitiel, pero no voy a permitir que vengas a mis dominios a lanzar amenazas sobre mí y sobre mis hombres sin recibir un castigo. 

    La expresión horrorizada de Ayelet era un fiel reflejo de lo asustada que se sentía en ese momento, cuando vio avanzar a Lucifer hacia su oponente con un semblante demudado por el rencor y la rabia. Conocía a Lucifer y a Amitiel lo suficiente como para saber que no se detendrían hasta que alguno de los dos acabara muerto. No obstante, también sabía del poder del Maligno, y de lo fácil que sería para él derrotar a un debilitado ángel en su propio terreno. 

    —¡Por favor, no lo hagas! —suplicó impotente cuando sus rodillas cedieron para estrellarse contra el suelo y lágrimas de agonía comenzaron a resbalar por sus mejillas—. ¡Te lo ruego, Lucifer!, ¡no lo mates! 

    Este no se detuvo, al contrario, una expresión despiadada afloró para confirmar lo feliz que era por enfrentarse a su antiguo hermano. 

    —Veremos quién de los dos acaba suplicando, Amitiel —declaró seguro de sí mismo—. Te aseguro que ese no seré yo. 

    Un aullido salvaje salió de la garganta del ángel de la Verdad cuando comenzó a correr hacia él, dando comienzo a una pelea encarnizada entre los dos, al mismo tiempo que los gritos desesperados de Ayelet resonaban en la fría y sombría piedra. Esta luchaba con todas sus fuerzas para deshacerse del agarre del arcángel, no obstante, sus esfuerzos resultaban inútiles ante la fuerza que él desempañaba sobre ella. 

    —¡¡Suéltame!! —chilló desesperada—. ¡¡Suéltame, maldito traidor!! 

    No le importaba si Azrael la degollaba allí mismo, pues en lo único en lo que pensaba era en salvar al ángel que había acudido al mismo Infierno para rescatarla poniendo en riesgo su propia vida. Nadie había hecho algo así por ella antes, y supo, en ese mismo instante, que haría lo que fuera por salvar la vida de Amitiel. 

    Jugando con ventaja, Lucifer logró que una de las espadas de luz de Amitiel saliera volando lejos de él con un movimiento ágil y preciso. Llevaban varios minutos luchando entre sí, y el ángel sabía que el rey del Averno jugaba con él al gato y al ratón. Sentía que la debilidad se apoderaba con demasiada rapidez de su cuerpo, logrando que la fuerza de voluntad desplegada para repeler cada ataque del ángel caído fuera menguando a cada segundo que pasaba. 

    Una patada en el pecho, que no pudo evadir, lo desplazó varios metros hasta hacerlo rebotar en el duro suelo. Sacudiendo su embotada cabeza, Amitiel intentaba por todos los medios no escuchar los desgarradores gritos de Ayelet, gritos que lo partían en dos al saber que en muy poco tiempo ya no podría hacer nada por salvarla. 

    Con gran esfuerzo, luchó con todas sus fuerzas por ponerse en pie, tiempo que su adversario aprovechó para acercarse a grandes pasos con una fiera determinación en su semblante. Apoyándose con ambas manos sobre la única espada de luz que todavía poseía, colocó su cuerpo tambaleante para repeler el golpe certero que Lucifer tenía pensado descargar sobre él, completamente seguro de ser el último que recibiría antes de abrazar a la muerte. Mientras lo veía aproximarse, solo tuvo un instante de arrepentimiento, y fue no tener el tiempo ni el arrojo de decirle a la mujer que lloraba por él lo mucho que la amaba. 

    No obstante, otra espada se interpuso en el camino. En esta ocasión, una espada amiga que desvió el ataque certero con gran maestría: la de Nix. 

    —¡Vaya! —exclamó Lucifer tras recuperarse de la sorpresa—. Veo que por fin decides mostrarte. 

    Ella no respondió a su comentario. El tiempo corría en su contra, y si había tardado tanto en demorarse era porque de otra manera sería imposible convencer a Amitiel de escapar de allí. Había estudiado la situación durante el periodo que había estado en el plano espiritual guardando las espaldas de su hermano, y había llegado a la conclusión de que el rescate era un plan abocado al fracaso desde el principio. Por lo cual, había decidido esperar a que Amitiel estuviese lo suficientemente débil como para no oponer resistencia, pues, de otro modo, debido a su famosa terquedad, sería imposible convencerlo de dejar atrás a Ayelet. 

    La mirada vidriosa y la pesadez de su respiración daban buena cuenta de lo que al ángel de la Verdad le estaba ocurriendo: en breve, las Tinieblas lo poseería por completo. Así que, aprovechando la escasa protección del rey del Averno en esos instantes, Nix lanzó varios ataques en forma de bolas de fuego directas hacia él para aprovechar esa distracción y llevarse consigo a su hermano a un lugar seguro. Ataques que, por otro lado, este pudo esquivar no sin cierta dificultad en el último momento. 

    No obstante, no contó con la súbita aparición de un pequeño ejército de demonios liderados por Amón y Asmodeo, quienes se materializaron nada más hacerse ella visible, impidiendo su huida y dispuestos a defender a su amo. 

    Una carcajada siniestra le hizo darse cuenta de que habían caído en una laboriosa trampa. El brillo de diabólica diversión en los ojos de Lucifer logró que fuera consciente de que ninguno de los dos saldría del Averno, al menos vivo. 

    —¡¡Malditos bastardos!! —siseó cuando fue atrapada. 

    —Hola de nuevo, hermanita —lo saludó Lucifer con una presuntuosa y retorcida sonrisa—. No pensé volver a verte tan pronto. 

    Luchó por deshacerse del agarre de los príncipes del Infierno, sin resultado alguno. 

    —No sé qué es lo que planeas, Lucifer, pero no te saldrás con la tuya —espetó y ocultó su preocupación tras una máscara impasible. 

    Él se acercó a ella y recorrió con una de sus largas uñas el contorno de su mandíbula. 

    —He supuesto que este idiota no vendría solo —afirmó y señaló con aire prepotente a Amitiel—, por lo que me he asegurado de no cometer el mismo error de la otra vez. Debiste haber huido cuando tuviste la oportunidad. 

    Nix soportó su repulsiva caricia lanzándole puñales por los ojos. 

    —Yo jamás abandono a uno de los míos. 

    Lucifer la agarró por la barbilla y le enseñó los dientes con una perversa mueca. 

    —Y por ello pagarás con sufrimiento el resto de tu existencia —afirmó convencido—. Me aseguraré de ello personalmente. 

    —¡¡Suéltala!! —gritó Amitiel acercándose a ellos con pasos tambaleantes. Antes de que pudiera alzar la pesada espada, este trastabilló cayendo de rodillas en el suelo. 

    Lucifer apretó la boca dibujando una fina línea de desprecio con los labios y se alejó de Nix para aproximarse a su próxima víctima. 

    —Se acabó —sentenció firme. 

    Alzó su espada con una mano, dispuesto a atravesarle el corazón al ángel de la Verdad. No obstante, un grito desgarrador y una fuerza poderosa detuvo su movimiento mortal.  

    —¡¡Nooo!! 

    Atónito, advirtió cómo Ayelet se deshacía de un sorprendido Azrael y lo empujaba lejos de ella con una fuerza invisible. Descolocado, pensó en lo imposible que resultaba que un ser de su nivel poseyera semejante poder siendo una simple nefilim. A no ser… 

    A no ser que todos los experimentos que realizó siendo ella un bebé dieran por fin el fruto esperado, dando un resultado que, estaba seguro, era perfecto para sus planes más inmediatos. Los informes de Amon y Asmodeo sobre ese milagro ocurrido anteriormente en la isla habían sido recibidos con cierto grado de escepticismo. Sin embargo, si en algún momento tuvo dudas al respecto, estas se disiparon al instante.  

    —¡Detente! —le ordenó autoritario, tras agarrar del pelo a Amitiel con una mano y con la otra acercar el filo de la espada a su gaznate—. ¡O acabo con su vida en este mismo instante! 

    El pánico por su amenaza logró que Ayelet se detuviera y que retuviera el aire en su interior en una tensa espera. Con ojos inquietos, buscó en el rostro del que un día se hizo pasar por su padre un último retazo de compasión hacia el ser que amaba.  

    —No dejaré que lo mates. 

    Él la estudió con una sombra fría y calculadora que no intentó disimular. 

    —¿Crees que estás en posición de asegurar algo así? 

    Ella sabía que llevaba razón, aun así, hizo un último intento. 

    —Haré lo que tú quieras —afirmó con la desesperación tiñendo sus palabras—. Haz conmigo lo que desees…, lo que haga falta. Pero te lo suplico, deja que ambos se vayan. 

    Una sonrisa perezosa se dibujó en el rostro del rey del Inframundo. 

    —No tienes ni idea de lo mucho que he esperado este momento. 

    Confusa, ella lo contempló sin entender a qué se refería. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Con su arma todavía amenazando la vida de Amitiel, Lucifer se limitó a decir: 

    —¿Nunca te has preguntado a qué se debían los experimentos que te realicé siendo un bebé? ¿No has sentido curiosidad al respecto? 

    —Sí la he sentido, pero desde que me enteré, no he tenido la oportunidad de preguntarte —respondió sincera. 

    Él chasqueó la lengua ante esa declaración, sin desviar la atención en ningún momento del hombre que estaba de rodillas a sus pies. 

    —Tienes razón —afirmó sintiéndose confiado—. Y creo que ya es hora de que te enteres de la verdad. 

    Sin poder evitarlo, los ojos de Ayelet se desviaron hacia Amitiel. Pálido como la muerte, este se debatía entre la inconsciencia y la férrea tenacidad de no sucumbir a la Oscuridad. A ella no le importaba si esta la poseía; con tal de que él siguiera respirando, ella se sentiría agradecida de que así fuera. 

    —¿Crees que es una buena idea? —intervino Azrael aproximándose a ellos. 

    La expresión de Lucifer demostraba confianza en sí mismo. 

    —¿Por qué no? Tiene derecho a saberlo. 

    Las expresiones dudosas de sus hombres no tardaron en aparecer. 

    —Amo… —le advirtió Amon inseguro, quien sostenía a Nix con fuerza junto a Asmodeo para impedir que esta escapara. 

    Una crueldad sin igual brilló en la sombría mirada de su rey cuando este despegó los labios para responder: 

    —Aunque no es mi hija, ella tiene derecho a saber los motivos por los que decidí que viniera a este mundo —declaró con aire indulgente—. Debe saber que su papel en mi venganza contra Dios fue gestado desde el momento en el que supe del amor de sus padres. Y que estos no fueron más que simple peones utilizados a mi conveniencia, hasta que su madre quedó embarazada. —Tras posar de nuevo la atención sobre ella, continuó—: Mis experimentos contigo no eran más que un modo de crear un recipiente lo suficientemente fuerte como para poder albergar mi ser en su interior, y escapar de esta inmunda prisión en la que mi padre me encerró hace tanto tiempo.  

    »Como sabrás, los demonios solo pueden caminar sobre la Tierra si estos poseen un cuerpo que albergue sus almas oscuras. Pero, en mi caso, al ser tan poderoso, no me servía cualquier humano que vendiera su alma y consintiera ser poseído, ya que, en el momento en el que tomaba su cuerpo, este no resistía lo suficiente como para no corromperse en un breve período de tiempo. 

    »Por eso tú eres tan especial. Como el Anticristo, y el único nefilim que queda junto a tu hermana, tu misión es proporcionarme el billete de salida hacia el exterior para que pueda caminar glorioso entre los hombres y concederme el deseo de acabar con la obra que mi querido progenitor tanto ama. Cuando eso ocurra, Padre no tendrá más remedio que aceptar mi hegemonía ante una verdad incuestionable, y sentirse orgulloso de ser el único hijo que ha crecido lo suficiente como para tomar su relevo cuando él ya no esté.  

    Atónita, Nix dejó escapar un jadeo ante lo absurdo y desquiciado de su plan. 

    —¡Estás loco! —asumió sin dar crédito a lo que acababa de oír—. Padre jamás aceptará tu perverso propósito como un acto de amor o de orgullo hacia él. 

    Lucifer se volvió hacia ella con el rostro desencajado. 

    —¡No me importa lo que tú creas! —siseó entre dientes—. Cuando llegue el momento tendrá que decidir si aceptarme de nuevo a su lado, o ver cómo destruyo a los hijos que tanto aprecia uno a uno. 

    —No pienso dejar que lo hagas —lo amenazó Amitiel con voz débil, agarrándose a la última traza de cordura que le quedaba—. No mientras tenga un hálito de aliento dentro de mi cuerpo. 

    La sonrisa maligna que se dibujó en el rostro de Lucifer le produjo a Ayelet un sudor frío que bajó por su espalda. 

    —Esa es una decisión que tú no vas a tomar, Amitiel. ¿Verdad, querida? 
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    La angustia quedó reflejada en el rostro de Ayelet cuando ese ser maligno hizo la pregunta en un tono que le produjo escalofríos. Impactada por la confesión de Lucifer sobre su papel en los planes que tenía en mente, el terror más absoluto escaló por su pecho al enterarse de los motivos que llevaron a este a experimentar con ella cuando tan solo era un bebé. Ahora todo cobraba sentido. El cariño que había fingido sentir durante todos esos años fue propiciado con el único propósito de tenerla de su lado cuando llegara el momento oportuno. De moldearla y manipularla a su antojo para que le resultara más fácil conseguir su consentimiento a la hora de usar su cuerpo y escapar de la cárcel en la que llevaba cautivo tantos milenios.  

    Con lo que el rey del Inframundo no había contado era con que conociera a su verdadera familia cuando fue rescatada de sus garras y se enamorara del enemigo. O tal vez sí. En cuanto a las retorcidas y maquiavélicas motivaciones de Lucifer, a ella se le escapaban por completo. 

    —¿Q-Qué quieres decir? —balbuceó con voz débil. 

    Cambiando la postura de su espada, Lucifer acercó la pesada y llameante hoja muy cerca del hombro de Amitiel como una clara advertencia: la cabeza del ángel sería separada de su cuerpo de un solo tajo si no hacía lo que él quería. 

    —Nada complicado de entender —respondió este con expresión satisfecha—. Solo que tú serás quien decida el destino de tus nuevos amigos. Y, a pesar de que podría conseguir poseer tu cuerpo con el tiempo, no tengo ni las ganas ni las energías para esperar por ello. Así que tú decides, Ayelet: o me das permiso para usarte como recipiente o tus amigos morirán en este mismo instante. 

    Asustada, tragó saliva con esfuerzo y buscó con los ojos a Nix suplicando ayuda de su parte. Pero esta lo único que pudo hacer fue sacudir la cabeza en clara negativa a la sugerencia de su antiguo hermano. 

    —No lo hagas —la advirtió. 

    Sintiéndose dividida en dos, Ayelet cerró los ojos con fuerza y apretó los labios intentando que no temblaran. 

    —No pienso dejar que me uses, Lucifer —dijo después de unos instantes. 

    Este sacudió la cabeza contrariado. 

    —Me decepcionas, querida —declaró después de chistar con la lengua y fruncir el ceño en un gesto de fastidio—. No creí que fueras tan estúpida. 

    Tras lo cual, agarró la empuñadura con ambas manos para colocarse frente al ángel y buscar una posición cómoda con la que asestar el golpe mortal. 

    —¡¡Espera!! —gritó entrando en pánico y moviendo las manos hacia adelante en un mudo ruego. 

    Lucifer dejó la espada en suspensión y le lanzó una penetrante mirada. 

    —A estas alturas deberías de saber que mi paciencia tiene un límite. 

    Y ella lo sabía, lo sabía perfectamente. Angustiada, estudió el rostro de ese monstruo mientras buscaba un atisbo de compasión. 

    —¿Qué ocurrirá si accedo? 

    —Tus amigos podrán marcharse de aquí sanos y salvos. 

    Tras luchar con las pocas fuerzas que le quedaban, Amitiel despegó los labios para suplicar: 

    —No lo hagas, Ayelet. —Su lucha encarnizada por mantener la consciencia estaba muy cerca de llegar a su fin, aun con todo, debía realizar un último esfuerzo para convencerla de no cometer el mayor error de su vida—. Prefiero morir mil veces antes de ver cómo esta abominación inmunda toma tu cuerpo para usarte contra todo lo que me importa. 

    Entre la espada y la pared, ella contempló el semblante descompuesto del ángel al que amaba con todo su ser. Notaba en las venas marcadas de su cuello cómo la Oscuridad avanzaba de manera inexorable hacia su objetivo final, y se mordió el labio inferior en un gesto que expresaba su desesperación. 

    —¡Decídete, mocosa! —la apremió Lucifer harto de esperar. 

    Ella dirigió de nuevo su atención sobre él. Deseaba agarrarse con toda su alma a esa única esperanza. Debía tomar una decisión, pues el tiempo se agotaba. No tenía miedo a morir o al futuro que le esperaba si accedía a la orden de Lucifer. Con lo único con lo que no podría vivir sería con la culpabilidad de saber que tuvo la posibilidad de salvar al único ser que había despertado en ella el verdadero amor y no hizo nada por evitarlo. 

    —¿Cómo puedo saber que cumplirás tu palabra? 

    El antiguo ángel caído la miró con marcado desdén. 

    —Jamás he incumplido una promesa. Tendrás que confiar en mi palabra. 

    Desolada, cayó de rodillas muy cerca de Amitiel, pues sabía que estaba mintiendo. Habían sido incontables las veces que fue testigo directo de sus miserables traiciones hacia otros bajo falsas promesas. Y esa, ahora estaba segura, era una de ellas. 

    —Ayelet —oyó susurrar al ángel de la Verdad—. Te lo ruego, no lo hagas, no lo escuches… Está jugando contigo, solo te dice lo que quieres oír para que caigas en su trampa y conseguir su propósito. 

    Lágrimas de impotencia corrían por las suaves mejillas de ella. 

    —No puedo dejarte morir, Amitiel, significas demasiado para mí. 

    Él extendió las manos y le sujetó el rostro entre sus palmas. Su penetrante mirada azul comenzaba a ser engullida por una sombra negra que avanzaba inexorable, oscureciéndole la cuenca del ojo. Aun así, Ayelet fue testigo, por primera vez desde que conocía al ángel, del enorme amor que esas dos ventanas de su alma desprendían al mirarla. Un amor que la envolvió por completo dejándola sin palabras. 

    —Escúchame, te lo ruego —pidió con voz entrecortada debido al titánico esfuerzo que estaba realizando. Y una sonrisa apareció de la nada para mostrarle esos encantadores hoyuelos con la única intención de tranquilizarla—. Todo está bien, de verdad. Si mi destino es morir aquí y ahora, moriré en paz, pues he descubierto que mi camino llegó a su fin cuando te vi por primera vez.  

    —Amitiel… —sollozó al escuchar sus palabras. 

    —No puedo dejar que cometas el error de anteponer mi vida para poner en riesgo la de los demás. —Con ambos pulgares, el ángel recogía las lágrimas que fluían libres por sus mejillas en una caricia tan enternecedora que le rompía el alma. Su mirada, pese a volverse cada vez más sombría debido a la Oscuridad que lo engullía, era sincera y calmada—. Piensa en tu hermana, en tu padre, en todos los que confían en ti, y en el peligro que correrán si este miserable escapa de este lugar. 

    Incapaz de tomar esa decisión, Ayelet no se veía con fuerzas para decidir entre lo que estaba bien y lo que estaba mal. 

    —No puedo… —susurró rompiéndose por dentro. 

    —Escúchame, por favor —reclamó apoyando la frente sobre la suya—. No tengo mucho tiempo y es importante. 

    —No quiero… 

    —Si dejas que este ser despreciable te posea, vivirás un verdadero infierno en vida, Ayelet, y mi salvación no servirá de nada porque yo me convertiré en lo que más odio en este mundo. 

    —Pero estaremos juntos… 

    Amitiel se separó unos pocos centímetros y la miró directo a los ojos. 

    —No, no lo estaremos —aseguró convencido—. Porque dejarás de ser tú, ¿no lo entiendes? Y yo seré otra versión de mí mismo completamente diferente, donde mis sentimientos y prioridades nada tienen que ver con las de ahora. No quiero eso, Ayelet, no quiero perderme en la más completa oscuridad el resto de mi existencia. 

    Sintiéndose devorada por la desolación más absoluta, Ayelet se negaba a darse por vencida. Ella no era su hermana, la cual estaba acostumbrada a anteponer a los demás por encima de sí misma. Su lado demoníaco, ese que el mismo rey del Inframundo se había encargado de moldear a su antojo durante toda su vida, le decía que fuera egoísta y salvara lo que más le importaba en este mundo.  

    —Soy fuerte, Amitiel, sé que puedo luchar contra él. Puedo lograr vencerlo, puedo llevarte junto a Alaina y que ella… 

    —No…, no… —El ángel cerró los ojos a punto de sucumbir al agotamiento—. Por favor…, no lo hagas… 

    —¡¡Basta!! —bramó Lucifer, cansado de esperar. 

    Una patada seca sobre la espalda del ángel hizo que este se derrumbara en el suelo envuelto en una oscuridad completa.  

    —¡¡Lucifer!! —gritó ella cubriendo con su cuerpo el de Amitiel para protegerlo de su ira. 

    Este sostuvo con firmeza la espada en su mano como clara advertencia. 

    —Necesito una respuesta, perra, y la necesito ¡ya! 

    Forzada a tomar una decisión, Ayelet cerró los ojos y dejó que su corazón hablara. No estaba segura de poder ser lo suficientemente fuerte como para impedir que Lucifer tomara el completo control de su voluntad, no obstante, debía intentarlo. Si lo pensaba con frialdad, él mismo lo había dicho antes, más tarde o más temprano acabaría por poseerla para cumplir con sus planes; solo era cuestión de tiempo. Al menos, de este modo, cabía la posibilidad de salvar las vidas de Amitiel y Nix.  

    A ella ya no le importaba lo que pudiera depararle el futuro, solo sabía que debía intentarlo. Tenía que conseguir tiempo, tiempo para que la Orden y los ángeles buscasen un modo de derrocar a ese maldito. Era para lo que se habían preparado durante todo ese tiempo, ella solo debía resistir lo necesario para que las personas a las que había tomado tanto aprecio hallaran una solución. 

    Abrió los ojos y los clavó sobre ese ser despreciable que esperaba una respuesta de su parte. Seguro de sí mismo, Lucifer no podía ocultar la maldad que asomaba a su perfecto y hermoso rostro, y dibujó una sonrisa secreta cuando percibió la lucha en su interior.  

    Por instinto, el amo de los demonios sabía manipular a las personas que se encontraban a su alrededor, jugando con sus miedos y sus anhelos más profundos con dominante crueldad. Ella lo sabía por propia experiencia, lo estaba viviendo en sus propias carnes. No obstante, el rostro de su padre, el de su hermana, el de doña Amelia… El recuerdo del afecto y del amor que podía recibir fuera de esos muros fue el aliciente que necesitaba para tomar la decisión correcta. Así que, con la firme determinación brillando en sus ojos, Ayelet se levantó del suelo y lo enfrentó altiva.  

    —¿Te has decidido? —cuestionó él luchando por ocultar su impaciencia. 

    —Sí —expuso elevando el mentón. 

    —¿Y cuál es tu respuesta? 

    —Dejaré que poseas mi cuerpo si me prometes dejarlos marchar sanos y salvos. 

    Un brillo perverso cruzó por los ojos de Lucifer antes de decir: 

    —Por supuesto, querida, por supuesto. 

    Las protestas de Nix tras saber su resolución no sirvieron de nada. Ayelet ni tan siquiera la miró. No se atrevía. De algún modo, estaba segura, la Orden encontraría la manera de acabar con Lucifer. De algún modo, al menos lo intentaría con todas sus fuerzas, ella hallaría la forma de hacerle pagar por todo el sufrimiento que había causado a las personas que amaba. De algún modo, y sobre eso no tenía dudas, su destino estaba sellado y ya no había vuelta atrás. 

    Después de escucharla aceptar su destino, Lucifer no perdió el tiempo en contemplaciones. Llevaba demasiado tiempo ansiando ese momento como para no disfrutarlo cuanto antes. Así que se acercó a la pequeña bastarda y le sonrió con gran satisfacción. 

    —Aceptarme ha sido la mejor decisión que has tomado. El honor de llevarme dentro te recompensará con una vida larga y llena de distinción, pues serás el ser más poderoso sobre la faz de la Tierra. 

    Ella lo miró con todo el desprecio del que fue capaz. No estaba de humor como para escuchar sus desvaríos megalómanos y, a esas alturas, tampoco necesitaba ser complaciente con él. 

    —Termina cuanto antes —escupió con desdén. 

    Él así lo hizo. 

    La garró por la nuca con sus garras bien afianzadas para evitar que huyera en el último momento y la obligó a abrir la boca. Del interior de Lucifer salió una bruma oscura y densa que comenzó a flotar con suavidad en el ambiente hasta penetrar en ella. Mientras esto sucedía, el cuerpo de Ayelet convulsionaba en evidente lucha contra la entidad que intentaba usurpar su cuerpo de manera violenta, hasta que una tensa calma la inmovilizó por completo, y la vacía carcasa del rey del Averno caía como un despojo sobre el suelo con un golpe seco. 

    Con verdadero horror, Nix contempló impotente cómo las venas de Ayelet comenzaban a marcarse en su blanca piel, en unas espeluznantes ramificaciones negras y gruesas que se iban extendiendo por el resto de su cuerpo como las raíces de un árbol putrefacto. Su rostro, hermoso y dulce, desaparecía bajo una máscara de crueldad que enfatizaba la maldad que se escondía en su interior. Y lo que al final resaltó el cambio total fue la desaparición de los expresivos ojos grises de Ayelet por una mirada vacía y oscura muy similar a la de Lucifer. 

    Cuando la unificación fue completada, una expresión de salvaje regocijo eclipsó al resto de los presentes, quienes fueron los únicos testigos de un momento tan extraordinario e inigualable como el que estaban viviendo. No obstante, si creían haberlo visto todo, quedaron completamente perplejos al advertir cómo, de la espalda de Ayelet, emergían unas suaves y oscuras alas que desplegó en todo su esplendor, al mismo tiempo que una fuerte carcajada arrancaba desde su interior. 

    —¡Al fin! —exclamó con una voz siniestra que no era la suya—. ¡Al fin soy libre! 

    Azrael se acercó al Anticristo con cierto asombro. 

    —En verdad, no llegué a creer que en realidad resultara posible. 

    Otra carcajada llena de gozo se creó en el pecho de Ayelet. 

    —Te lo dije, hermano. Al contrario que tú, yo estaba seguro de que mi plan saldría a la perfección —fanfarroneó orgulloso. 

    Asmodeo la estudió con aire entre curioso y sospechoso, pues, a pesar de tener el aspecto de Ayelet, era obvio que quien hablaba no era ella. 

    —¿Y ella, amo? ¿Todavía sigue ahí? 

    Un brillo malicioso cruzó por el rostro de la hija de Gabriel. 

    —A la pequeña bastarda la tengo bajo control —respondió arrogante—. Esa idiota no es rival para mí. 

    Ambos príncipes del Averno ocultaron su decepción al escuchar esa afirmación. Su venganza y traición quedaba ahora relegada a un segundo plano. Bastante habían logrado al convencer a Lucifer sobre su lealtad al volver de la isla, mintiéndole al decir que, si habían aceptado seguir a la favorita de su amo, fue con la idea de protegerla mientras perpetraba su inútil venganza. 

    Ninguno de los dos había conocido los planes de Lucifer hasta ese momento, así que debían esperar a que el cuerpo de la maldita bastarda se debilitara lo suficiente como para poder enfrentarse a su odiado señor y acabar con él para usurpar el trono que les pertenecía. 

    —Bien —intervino Amon al ver que los planes habían salido según lo acordado para el rey del Inframundo—. Ahora, ¿qué hacemos con estos dos? 

    La atención del Anticristo se centró en Nix y en un inconsciente Amitiel. Y, al notar el evidente temor en el tenso rostro de la grigori, no pudo evitar enseñar los dientes en una malévola sonrisa. 

    —A mi hermana es inútil matarla —aseguró destilando odio—, pues renacería de nuevo. Así que la mantendremos como rehén y nos divertiremos con ella como ya lo hemos hecho antes.  

    Las risas de los demás ante el placer que esas palabras les proporcionaba extrajo un respingo en Nix. Su mayor pesadilla la alcanzaba de nuevo y hundió los hombros cuando cerró los ojos, desolada al conocer su nuevo destino. Un nuevo destino alejada del hombre que amaba y de su familia recién encontrada. 

    —¿Y él? —señaló Azrael con la cabeza hacia el ángel de la Verdad. 

    —De él me ocuparé yo mismo. 

    Dicho esto, una espada forjada en el caldero del Inframundo se materializó de nuevo en la mano del Anticristo, pero, esta vez, para perpetrar su amenaza hasta el final. Así que, alzando ambos brazos por encima de su cabeza, se preparó, dispuesto a dejarla caer con todas sus fuerzas sobre el cuerpo del ángel para terminar con su vida de una vez por todas. 

    No obstante, en el último segundo, la expresión facial de Ayelet se contrajo en una mueca que denotaba dolor y una lucha interna titánica, tras lo cual, los reconocibles ojos grises se aclararon para dar paso a una fuerza de voluntad demoledora. 

    —¡No, Lucifer! —bramó en una guerra interior sin igual—. ¡Me lo has prometido! 

    Tras tomar por sorpresa a los presentes, Ayelet se enfrentó con sus recién adquiridos poderes de rey del Inframundo a los demonios que mantenían cautiva a Nix, quien se vio liberada de manera inusitada. 

    —¡Huye! —le ordenó a la grigori, protegiéndola con su propio cuerpo al interponerse entre los hombres de Lucifer y el ángel de la Resurrección—. ¡Huye mientras puedas! 

    Esta no se lo pensó dos veces. Se acercó a su hermano inconsciente y, tras agarrar su desfallecido cuerpo, desapareció de allí sin mirar atrás.

  


   
    Capítulo 36 
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    Sentado en el suelo, delante de la chimenea de su habitación, con la espalda apoyada en la cama y el brazo derecho descansando sobre una de sus piernas encogida, Amitiel contemplaba el baile hipnótico de las llamas que lamían los troncos de madera. Habían pasado treinta y seis horas desde que Nix lo había sacado del Infierno, y habían sido las treinta y seis horas más extenuantes y largas de toda su vida. 

    Después de que Alaina consiguiera expulsar a las Tinieblas de su interior, tuvo lugar una reunión entre los miembros más destacados de la Orden, donde Nix les proporcionó un informe completo de lo sucedido en el Averno. Él, por su parte, no pudo articular palabra. 

    Incapaz de asumir la decisión que Ayelet había tomado, ni el hecho de que la había perdido para siempre, no tenía mucho sentido decir lo que pensaba en alto. Todo su mundo se había desmoronado bajo sus pies, y el enorme pozo de desesperación y acritud que albergaba en su interior amenazaba con engullirlo por completo, al punto de perder la razón. 

    No dejaba de recordar sus últimos momentos con la mujer que amaba, cuyo determinado sacrificio fue salvarlo a él, y no podía perdonárselo. No importaba que fuera una decisión unilateral por parte de ella, él tendría que haberla convencido del terrible error que estaba cometiendo. De un error que lo único que traería consigo sería la brutalidad y la depravación que Lucifer produciría allí por donde fuese.  

    Cerró los ojos con fuerza ante el desolador panorama que se le presentaba por delante, un panorama difícil de aceptar cuando llegase el momento, pues, podía ser muchas cosas, pero no era estúpido. Sabía que, en breve, todo el ejército angelical al completo tendría que buscar y acabar con Lucifer. Era una orden lógica debido al peligro que la presencia de ese maldito engendro representaba. No obstante, esa orden también traería consigo un resultado demoledor: acabar con la vida de Ayelet, ya que el rey del Inframundo se escondía en su interior. 

    Amitiel dejó caer la cabeza hacia adelante y se mantuvo quieto hasta que el temblor de los sollozos comenzó a sacudir sus hombros. Tan abatido se encontraba, que no se percató de la humedad que mojaba sus mejillas al contacto de las lágrimas contra su piel, ni del cabello suelto que ocultaba la angustiosa expresión de su rostro. 

    —Hermano… 

    La suave voz de Cassiel le advirtió de su presencia. Se secó las mejillas antes de elevar la cabeza y encontrarse con la mirada preocupada de su amigo. 

    —¿Se sabe algo? —indagó con la voz rota. 

    El ángel de la Templanza no respondió, simplemente se limitó a observarlo, y ocultó con maestría las emociones que lo sacudían por dentro al verlo en ese estado. 

    —¿Estás bien? 

    Amitiel forzó una mueca que quería parecerse a algo así como una sonrisa. 

    —¿Tú que crees? 

    Su hermano dejó salir un pesado suspiro y tomó asiento a su lado. 

    —Creo que estás demasiado tranquilo para como tú eres, y eso me inquieta más de lo que quiero admitir —confesó sincero. 

    Una risa vacía de cualquier esperanza resonó en el pecho de Amitiel. 

    —¿Y qué quieres que haga? —indagó triste—. ¿Buscar a Lucifer para matarlo con mis propias manos? ¿Eso es lo que se espera de mí? 

    —Amitiel… 

    Este se revolvió el pelo con frustración. 

    —Sabes lo que significa si lo encontramos, ¿verdad? —La rabia mezclada con el dolor hizo que apretara los labios—. El muy hijo de puta nos la ha jugado pero bien.  

    Cassiel sabía perfectamente de lo que estaba hablando. 

    —Lo sé. 

    —La eligió a ella propósito, hermano —se lamentó taciturno—. Pues siendo la hija de Gabriel y de nuestra señora Arellys, teniendo la sangre de nuestro Padre corriendo por sus venas, se aseguraba de que nos lo pensáramos muy mucho antes de matarla.  

    Un tic casi imperceptible se percibió en la mandíbula de su compañero al apretar los dientes con rabia. 

    —Cierto. 

    —Ayelet es un escudo perfecto para él, pues la única manera de recuperarla sería realizando un exorcismo. Y conociendo a ese maldito cabrón, estoy seguro de que preferirá matarla antes de devolvérnosla sana y salva. 

    Al ángel de la Templanza le costó decir las siguientes palabras: 

    —Lo sé. 

    —Así que solo hay un resultado posible: o la matamos nosotros para que él abandone su cuerpo o la mata él. 

    Incapaz de rebatir sus conclusiones, su hermano solo pudo repetir de nuevo: 

    —Lo sé. 

    Amitiel lo miró con mala cara. 

    —¿Es lo único que vas a decir? 

    —No hay mucho más que pueda añadir —adujo abatido—. Solo que tienes razón. Lo mires por donde lo mires, el plan de Lucifer es perfecto. Nos tiene entre la espada y la pared y, por desgracia, él lo sabe. 

    Amitiel se frotó el rostro con las manos en un gesto de coraje, e intentó disipar la salvaje desesperación que lo envolvía cada vez que pensaba en sus opciones. 

    —Tus palabras no me ayudan una mierda —espetó enojado. 

    Consciente de lo mal que lo estaba pasando, Cassiel decidió ignorar la brusquedad de su amigo. Entendía que la frustración y la ira que debía sentir no era fácil de gestionar. Si él estuviera en su lugar, si fuera Alaina quien estuviera en el sitio de Ayelet, estaba seguro de que se habría vuelto completamente loco. 

    —Solo pretendo estar a tu lado. 

    Amitiel se levantó de su asiento y comenzó a caminar dando vueltas con una expresión sombría. 

    —No necesito que estés a mi lado…, ¡necesito una solución, joder! 

    Un silencio pesimista fue la única respuesta que obtuvo. 

    Tras unos tensos minutos, el ángel de la Verdad se aproximó a la repisa de la chimenea y apoyó una mano en ella. 

    —¿Sabes lo que más me cabrea de todo esto? —comentó con tono tenso—. Es la pasividad de Padre. 

    Sorprendido por sus palabras, Cassiel levantó la cabeza. 

    —No vayas por ese camino. 

    —¿Por qué? —cuestionó fijando una mirada salvaje sobre él—. ¿Acaso no es cierto? 

    —Amitiel… 

    —Es su nieta, ¡por todos los santos! —maldijo furioso—. ¿Cómo pudo dejarla tan desamparada? ¿Cómo pudo permitir que ese malnacido la poseyera? ¿Cómo pudo consentir que todo esto pasara? 

    —No puedes echarle toda la culpa a él —adujo Cassiel afligido—. Padre no era consciente del doble juego y posterior traición de Azrael, ni tampoco tuvo nada que ver con la decisión que tomó Ayelet, ni que sus padres huyeran hace años… 

    Amitiel se revolvió el pelo con frustración. 

    —Lo he visto intervenir en varias ocasiones en el contexto de la historia —adujo con los dientes apretados—. No sería la primera ni la última vez que habría actuado por el bien de todos. 

    —Tú lo has dicho: «por el bien de todos» —admitió muy serio—. Él nunca ha interpuesto sus intereses o los de su familia para su propio beneficio. Además, una cosa es hablarles a los hombres a través de una zarza ardiendo, o dar un mensaje por boca de los ángeles, y otra muy distinta obligar a alguien a tomar una decisión contraria a lo que en verdad quiere o piensa. Él jamás ha hecho algo parecido y lo sabes. 

    Amitiel dejó caer la cabeza hacia adelante y hundió los hombros ante esa verdad. Ocultó su rostro tras el cabello que impedía ver cómo varias lágrimas amargas resbalaban por sus mejillas hasta estrellarse contra el suelo. 

    —Es su nieta —se lamentó, sintiendo que se le partía el corazón en mil pedazos. 

    Su hermano se levantó del suelo y se acercó a él. Apoyó una mano sobre su hombro y habló con voz pausada y suave: 

    —Y Jesús era su hijo y sufrió lo indecible hasta morir en la cruz —declaró compartiendo su dolor—. Padre ha hecho más sacrificios que nadie, no lo olvides. 

    —No me importa, Cassiel —reveló con la voz a punto de quebrarse—. Por primera vez en mi vida no me importan los demás. Solo sé que he perdido a la mujer que amo antes incluso de poder decirle lo que siento. No creo ser capaz de soportar tanto dolor, no creo poder vivir un minuto más con este tormento, no quiero… 

    Devastado, un sollozo escapó de su pecho cuando se rompió por completo. 

    —Amitiel… 

    Él tardó unos segundos en girar la cara para mirarlo directo a los ojos. Unos ojos vidriosos que no ocultaban toda la angustia y sufrimiento que lo estaban devorando por dentro. Unos ojos que demostraban los sinceros y fuertes que eran sus sentimientos. Por primera vez, dejó que su corazón hablara y se expresara a través de las palabras que tenía atoradas en la garganta. 

    —Me enamoré de quien no imaginaba, de quien no esperaba y de quien no estaba buscando —confesó sincero—. Desde ese momento aprendí que el amor no se elige…, es él quien nos elige a nosotros. Y yo no quiero vivir ni un instante más sin tenerla a mi lado, ¿lo entiendes? 

    Su fiel amigo asintió. Comprendía a la perfección de lo que estaba hablando, y de algún modo, a pesar de la tragedia que estaban viviendo, se alegraba de que su hermano hubiera sentido algo tan precioso y único como era el amor verdadero. 

    —Lo entiendo. 

    —Lo que no sabía era que dolería tanto —confesó devastado—. Que enamorarme supondría sufrir de un modo que me está despedazando por dentro. Siento como si el karma se estuviera vengando de mí. Como si después de todo lo que me he burlado decidiera hacérmelo pagar de esta cruel manera. 

    —Eso no es cierto —replicó Cassiel—. Simplemente las cosas han sucedido de este modo. 

    —Me arrancaría las alas con gusto si con ello pudiera hacerla volver. Daría mi propia vida por ella sin pensarlo un solo instante con tal de que no sufriera ni un segundo más. —Se frotó el pecho con el tormento pintado en su rostro al notar una fuerte opresión que le impedía respirar con normalidad—. Y me siento como una autentica basura por no haberla protegido, por no haber sido capaz de salvarla, por no vencer a ese hijo de puta y arrancarle la cabeza, por no… 

    Lágrimas de rabia e impotencia impidieron que siguiera hablando. La culpa era tan acuciante que se sentía indigno e inútil, creyendo que lo que estaba ocurriendo era por su ineptitud y su falta de valor. 

    Destrozado por su amigo, Cassiel no dudó en abrazarlo, pues sentía que debía apoyarlo en los momentos más duros. Comprendía por lo que estaba pasando y no dejaría que la culpa lo consumiera de ese modo. No mientras él pudiera decir algo para mitigar el dolor. 

    —No seas tan duro contigo mismo, hermano. Todos hemos fallado a la hora de proteger a Ayelet. Nadie podía saber lo que se avecinaba ni prever cómo acabaría. Debemos tener fe y buscar el modo de traerla de vuelta sana y salva. 

    Amitiel despegó los labios para hablar, pero, justo en ese instante, se les apareció Jeliel. La expresión grave de su compañero los hizo contener el aliento a ambos y sus peores temores se confirmaron cuando este anunció: 

    —Ha llegado el momento —comunicó serio y directo—. La batalla final dará comienzo al amanecer. 
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    La luz del alba se colaba entre las oscuras nubes que amenazaban tormenta aclarando el cielo. El lugar escogido para la guerra entre el bien y el mal era un desierto páramo cuyo suelo árido y cuarteado evidenciaba la falta de agua por un tiempo prolongado, y cuyas únicas evidencias de vida eran briznas de hierbas secas y algún que otro arbusto desecado de una época anterior. 

    El cauce de un pequeño río extinto era la línea divisoria que separaba a los dos ejércitos enfrentados, en cuyo lado se encontraban los más altos mandatarios evaluándose de manera astuta e intimidante.  

    De un lado, Lucifer, protegido en el interior del cuerpo de Ayelet, comandaba y sonreía con malicia mientras desafiaba a los que, mucho tiempo atrás, fueron sus hermanos. Junto a él, los señores del Inframundo, los seis príncipes del Averno restantes entre los que se encontraba Amon, su favorito, el demonio más afín, al que llamaban su hijo. También lo acompañaban Asmodeo, Belcebú, Belfegor, Leviatán y, por supuesto, Satanás. Tras ellos, un numeroso ejército de demonios salidos del mismo Averno se hallaba dispuesto y deseoso de entrar en batalla para recuperar la libertad que les había sido negada durante tanto tiempo, y reinar impartiendo el terror sobre la faz de la Tierra. 

    Del otro lado, en primera línea de combate, se encontraban los arcángeles Raziel, Gabriel, Rafael, Uriel, Jeremiel y, por supuesto, el general de todos: Miguel. Junto a ellos, Cassiel, Nix, Tomás, Moisés, Amitiel, Alaina, la reina Lupa, su discípulo Alem e incluso Iria se habían presentado a la pelea a muerte que supondría acabar con la presencia del mal personificado. Por motivos obvios, la única que faltaba era doña Amelia, pues siendo una simple humana era la más vulnerable de todo el grupo. Sobre el resto, nadie era indispensable y todos darían su vida por proteger a los supervivientes humanos que el apocalipsis no se había llevado aún. 

    —Por fin nos encontramos de nuevo, Miguel —habló Lucifer con aire arrogante—. Solo era cuestión de tiempo que encontrara la manera de volver al lugar al que pertenezco. 

    Miguel lo estudió con seriedad y clavó una penetrante mirada sobre su adversario. 

    —Todos conocemos el lugar al que perteneces —aseguró sin necesidad de tanto teatrillo—. ¿Estás preparado para que te patee otra vez tu pomposo culo, Lucifer? ¿No has aprendido con la primera vez? 

    Una carcajada desdeñosa rompió la atmósfera junto a un rayo que decidió, justo en ese momento, caer muy cerca de ellos e iluminar el firmamento. 

    —Las circunstancias de antes me eran desfavorables y lo sabes, Miguel —respondió exudando engreimiento—. Ahora, en cambio, tengo la balanza a mi favor. 

    —¿Tú crees? —cuestionó este tras alzar una ceja, altivo—. Según mi opinión, sigues siendo el mismo fantoche jactancioso y presuntuoso de siempre, Lucifer. Quien, a estas alturas, todavía no ha aprendido dónde está su lugar. Y su lugar no deja de ser las cloacas donde Padre, junto con mi inestimable ayuda, te envió a pudrirte hace cientos de miles de años. 

    Un brillo acerado cruzó por los oscuros y retorcidos ojos de Lucifer, que se volvieron rojo sangre debido a la ira que lo golpeó después de escuchar a su antiguo hermano. 

    —Te demostraré aquí y ahora quién es el fantoche de los dos —lo amenazó con los labios apretados en una fina línea de advertencia tras hacer aparecer su espada de fuego. 

    La línea ascendente en una de las comisuras de la boca de Miguel se elevó hacia arriba, y dibujó una sonrisa oblicua que dejaba en evidencia lo que pensaba de su absurda provocación. 

    —No puedo tomarte en serio cuando te escondes como un maldito cobarde dentro del cuerpo de una niña —lo censuró demostrando desprecio en su tono de voz—. ¿De verdad crees que puedes ganarte mi respeto o el de tus hombres de ese modo? ¿A quién quieres engañar, Lucifer? 

    Una mueca de fastidio se reflejó en el rostro del amo de los demonios cuando entrecerró los ojos, y proyectó una tensión en su cuerpo que se manifestó en la dureza con la que agarró la empuñadura de su espada. 

    —Ahora veremos quién de los dos ríe el último. 

    Tras esto, elevó su brazo alzando la espada y un grito de guerra salió de su garganta, dando como pistoletazo de salida a la batalla por la hegemonía sobre la Tierra y el destino de la humanidad.  

    Y de pronto, cientos de luces comenzaron a descender desde los cielos tomando forma humana al pisar la tierra. Miles y miles de ángeles se posicionaron delante de Miguel, materializándose como una barrera natural ante las tropas de las Tinieblas que corrían hacia ellos con sed de sangre. Tanto ángeles como demonios cargaron unos contra otros, sesgando cabezas, desgarrando miembros, causando heridas profundas de donde manaba sangre en abundancia, inundando aquella árida y desolada tierra con el olor a sangre fresca.  

    Entre todos ellos, abriéndose paso a base de golpes y estocadas, Amitiel se acercaba con aire decidido a su objetivo final: Lucifer. Mano a mano, espalda contra espalda, Miguel, Gabriel, Raziel, Rafael y varios ángeles más se protegían unos a otros mientras se deshacían con facilidad de demonios de rango inferior. En cambio, preservando la integridad de Iria y Alaina, se quedaron la reina, su ayudante druida, Cassiel, Nix y los Guardianes Reales en la retaguardia, como último bastión por si tenían que huir con los miembros más relevantes de la Orden. 

    Doña Lupa y Alem lanzaban diferentes hechizos hacia la horda de enemigos más cercanos, mientras Alaina utilizaba su anillo para debilitar y dominar a los demonios que conseguían traspasar dichos conjuros y acercarse a ellos. Y Nix aprovechaba esa pequeña ventaja para lanzar bolas de fuego que los hacían arder y explotar acabando con un gran número de un solo golpe.  

    Entre tanto, la fiereza salvaje que desplegaba Amitiel contra sus oponentes hizo que en poco tiempo pudiera alcanzar la posición de Lucifer. No obstante, tuvo que detenerse a pocos metros de su objetivo, ya que la presencia de Ayelet era un obstáculo insalvable. Sus hermosas facciones lo miraban con altanería, y reforzaban el perfecto plan que Lucifer había elaborado al esconderse en su interior, al lograr que le resultara imposible alzar su espada contra ella. 

    Una cruel y despiadada sonrisa se dibujó en el rostro de su máximo enemigo al advertir su vacilación, momento que aprovechó Amon para interponerse entre ambos y apuntar con su espada al corazón del ángel. 

    —Tenías razón, amo, la idea de utilizar a esta perra como salvoconducto ha sido una genialidad. 

    Amitiel apretó los dientes con fuerza al escuchar esas palabras, y contempló cómo una malévola expresión de seguridad aplastante nacía en el rostro de Ayelet al mismo tiempo que comenzó a caminar despacio hacia él. 

    —Lo sé —se limitó a decir al llegar a su altura. 

    El corazón bombeaba con rapidez dentro del pecho del ángel cuando se encontró con la Oscuridad en los ojos de Ayelet, y tuvo que reprimir un aullido de desesperación ante el inmenso dolor que suponía para él ser testigo de ese momento. Los gritos a su alrededor se mezclaban con los sonidos del metal de las espadas al chocar entre sí, creando una banda sonora de autentico horror y angustia.  

    —Te mataré con mis propias manos —siseó lleno de rabia, al recordar al culpable que se ocultaba tras el rostro de la mujer que amaba. 

    La perversa sonrisa del Anticristo se amplió todavía más cuando escuchó su baldía amenaza. 

    —Estoy deseando verlo, hermano —lo azuzó con voz rasposa. 

    De pronto, el ángel advirtió cómo la sorpresa apagaba por un breve instante su sonrisa. Siguió su mirada hacia un punto lejano por detrás de su espalda, y observó la llegada de los cuatro jinetes del apocalipsis. El último, conocido como Hades, por fin caminaba sobre la faz de la Tierra junto a sus hermanos. 

    La sorpresa dejó paso a una expresión de triunfo que iluminó el rostro de Ayelet y junto a ella se unió el arcángel Azrael con gesto solemne. 

    —Por fin el sexto sello se ha roto —anunció este con la voz tomada por la emoción. 

    Ella asintió exultante.  

    —Ha llegado mi momento —declaró orgulloso—. Padre tendrá que admitir la derrota ante mí. 

    Amitiel apretó los dientes con fuerza cuando las palabras de Iria penetraron en su cabeza con un último ruego. Estas le recordaban su pasada conversación, donde debía conseguir llegar al corazón de Ayelet para poder vencer a Lucifer. 

    —¡No lo hagas! —suplicó desesperado, esperando un último milagro cuando le habló mirándola directo a los ojos—: ¡Por favor, detén todo esto! 

    El Anticristo centró de nuevo su atención sobre él. 

    —¿Ya te das por vencido, Amitiel? ¿Crees que tus súplicas me impedirán matarte? 

    El ángel de la Verdad miró a esas ventanas oscuras y frías que eran los ojos de Ayelet. 

    —Sé que puedes hacerlo —declaró confiado—. Creo en ti, Ayelet, siempre he creído en ti. Eres una mujer fuerte y valiente, la única que puede vencer a Lucifer. 

    Una carcajada desdeñosa brotó del interior de ella. 

    —No te servirá de nada, estúpido. La pequeña bastarda no te escucha, no está aquí. 

    Amitiel no se dio por vencido. De algún modo le diría todo lo que sentía por ella, aunque fuera lo último que hiciera en esta vida. 

    —Sé que he tardado en darme cuenta, Ayelet, pero quiero confesarte mi amor antes de que todo termine —proclamó desnudando su alma ante ella—. Eres una mujer hermosa, decidida, justa, leal, bondadosa, y la única compañera que quiero para el resto de mi vida.  

    El rostro del Anticristo se contrajo en una mueca de desagrado. 

    —¡¡Cállate!! 

    —Tal vez sea demasiado tarde, pero no quiero morir sin que sepas lo mucho que te amo, lo importante que te has vuelto para mí —reveló desbordando emoción en cada palabra—. He tenido que perderte para reconocer que cada pequeño instante que no has estado a mi lado se ha vuelto una eternidad. 

    —¡¡He dicho que te calles, maldito!! —rugió Lucifer con una ligera nota de miedo en su voz. 

    Un golpe por parte de Amon lo acalló durante unos segundos, pues podía ver la lucha interna que su amo intentaba ocultar. Las palabras del ángel estaban surtiendo efecto y decidió no permitir que estas alimentasen el alma torturada y sometida de la inútil bastarda. No obstante, la terquedad de Amitiel salió a flote de nuevo cuando levantó los ojos para fijarlos de nuevo en ella.  

    —Ahora sé que mi destino siempre fuiste tú y que mi única misión en esta vida es amarte y protegerte. A pesar de que el miedo me ha paralizado en muchas ocasiones, al fin he comprendido que mi existencia no tiene sentido si tú no estás en ella. Me he convencido infinidad de veces sobre que no admitir mis sentimientos hacia ti era lo correcto, disfrazándolos de atracción sexual para ocultar mis más profundos miedos. Pero de nada ha servido, Ayelet, porque a pesar de mis reticencias, no puedo esconder por más tiempo el amor que siento hacia ti. 

    Con el rostro contraído por la rabia y el miedo, el Anticristo alzó la espada de fuego con ambos brazos por encima de su cabeza. La batalla de ambas almas por tomar el control sobre el cuerpo era notoria, sin embargo, pareciera que el dominio de Lucifer era mayor.  

    —Lo siento —dijo Amitiel al ser testigo de la feroz contienda a la que ella se tenía que enfrentar. Lágrimas de pesar mojaban sus mejillas mientras percibía el dolor que suponía la lucha por recuperar el control de su entidad—. Siento mucho todo lo que te dije, todo lo que te hice… No sabes lo que me arrepiento, lo mucho que me pesa no haberte demostrado todo mi amor antes. Te amo, Ayelet, te amo más allá de lo que la razón y mi corazón pueden expresar. 

    Un grito feroz salió del interior de ella y con ímpetu bajó los brazos para asestar el golpe mortal que detuviera la confesión de Amitiel, y este cerró los ojos cuando la hoja de la espada avanzó decidida hacia su camino, con la intención de acabar de una vez con su vida. 

    

  


   
    Capítulo 37 
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    No obstante, el tiempo y el espacio parecieron detenerse cuando el filo se detuvo a pocos centímetros de su cabeza. Despacio, todavía esperando la estocada definitiva, alzó la mirada y fue testigo de cómo la Oscuridad en los ojos de Ayelet se aclaraba para dar paso a sus hermosos iris grises. 

    —Amitiel… —susurró ella al recuperar el dominio sobre sí misma. 

    La esperanza cruzó brevemente por el semblante del ángel de la Verdad. Había conseguido una pequeña tregua, un escaso tiempo para llegar hasta ella y decirle lo mucho que la amaba. Era lo único que le importaba. 

    —Mi amor… 

    Intentó acercarse y estrecharla entre sus brazos, sin embargo, el ángel de la Muerte se interpuso entre ambos. Con un gesto de la mano, ella usó el poder que albergaba en su interior para golpear con fuerza a sus oponentes más cercanos despidiéndolos por los aires a varios metros, momento que Amitiel aprovechó para aproximarse y acunarle el rostro entre sus manos. 

    —Amitiel… —susurró ella tambaleándose debido al enorme esfuerzo que estaba realizando—. No tengo mucho tiempo… 

    La expresión del ángel de la Verdad demudó por completo al ver una sombra de tristeza mezclada con culpa y arrepentimiento apagar su cálida mirada. En ese mismo instante, él intuyó sus intenciones y el corazón dejó de latir por un segundo dentro de su pecho. 

    Su boca dibujó una mueca triste mientras las lágrimas inundaban sus ojos. 

    —Lo sé. 

    Una sonrisa apagada se dibujó en el rostro de ella. 

    —Yo también te amo —musitó mirándolo con adoración. 

    —Lo siento mucho, Ayelet —confesó devastado por el dolor—. Lo siento mucho… 

    —Yo también lo siento —susurró ella acercándose tanto que sus labios quedaron a escasos milímetros—, pero sabes que es la única manera de expiar mi culpa y acabar con él. 

    Desolado, Amitiel mantenía una feroz batalla interna sobre lo que debía hacer y lo que en realidad deseaba en el fondo de su corazón. Como ángel que había luchado durante tanto tiempo contra las Tinieblas, reconocía que ella llevaba razón: lo justo y lo correcto era que Ayelet se sacrificara por el bien de todos. Si moría, Lucifer correría el mismo destino, ya que su alma maldita no tendría un cuerpo terrenal al que volver, desapareciendo en la nada más absoluta al igual que sus congéneres. En cambio, su corazón gritaba y deseaba todo lo contrario, pues, de manera estúpida, todavía quedaba en él una pequeña llama de esperanza para poder recuperarla si ella seguía respirando. 

    Su lado racional, su lado espiritual y su lado emocional rivalizaban entre sí de un modo brutal, debido a que él tampoco podía fallarle a los suyos. Por mucho que le doliera, no podría perdonarse a sí mismo ni mirar a sus hermanos a los ojos sabiendo que su egoísmo por estar con la mujer que amaba ganaba la batalla si renunciaba a todas sus creencias. Demasiadas almas sobre su conciencia caerían como una pesada losa de la que no podría desprenderse, y la culpa los atormentaría a ambos por el resto de su existencia. 

    Ella lo sabía. Ahora podía leerlo en sus ojos, en cuyo universo rebosante de amor sentía que podía perderse una y otra vez.  

    En ese momento entendió que, cuando Ayelet resolvió aceptar a Lucifer, tuvo en cuenta todas las opciones, decidiendo que como último caso su sacrifico salvaría a la humanidad. Orgulloso por su generosidad y altruismo, y al mismo tiempo triste por lo que eso significaba, Amitiel no pudo despegar la mirada de ella mientras acercaba su boca para robarle un efímero beso de despedida. 

    —Te amo —susurró contra sus suaves labios—. Te amo con toda mi alma. 

     Ella se separó de él despacio, dedicándole una dulce sonrisa. 

    —Lo sé —respondió con un brillo de felicidad iluminando su rostro—. Y ahora puedo morir en paz al saber que mi vida ha tenido sentido. Descubrir que soy alguien precioso para otro ser es el mejor regalo que me has podido ofrecer, Amitiel. Irme de este mundo sabiendo que le importo a alguien más significa mucho para mí. —Ayelet se mordió el labio inferior al ver cómo el ángel fuerte y aguerrido que conocía se rompía delante de ella, no obstante, sabía que no tenía otra opción más que hacer lo correcto para todos—. Pero lo que más amo es el hecho de saber que mi destino eras tú. Siempre has sido tú —confesó con la mirada humedecida, pero sin rastro de arrepentimiento. 

    Con enorme esfuerzo, ella se alejó unos pasos dejándolo con las manos vacías. La determinación en su rostro lo hizo sentirse miserable por no tener el valor de ir contra sus convicciones y principios, esos que durante tantos milenios defendió junto a sus hermanos en la lucha contra la Oscuridad. 

    Ayelet cerró los ojos por un momento cuando las dudas la asaltaron. Sin embargo, enseguida recuperó el aplomo y dejó salir un largo y tenso suspiro, amplió más su dulce sonrisa dando a entender que todo estaba bien, y tras un último «te amo», alzó el filo de la espada sin titubear y se rajó la garganta de lado a lado.  

    —¡¡Nooo!! —gritó él desesperado, atrapando entre sus brazos el cuerpo laxo que se desplomaba a sus pies—. ¡No, no, no, Ayelet, nooo…! 

    Destrozado, Amitiel cayó de rodillas al suelo al mismo tiempo que intentaba tapar la herida de su garganta. Gritó hasta desgañitarse la garganta pidiendo ayuda, miró a su alrededor consternado, pero el resto del mundo estaba demasiado ocupado luchando entre sí.  

    —¡Por favor, mi amor, no me dejes! —sollozó con el alma desgarrada—. ¡Quédate conmigo, Ayelet! ¡Quédate conmigo! 

    Intentó curarla con la imposición de sus manos, pero de aquella herida abierta seguía manando sangre color carmesí que lo teñía todo a su paso. Las lágrimas y la desesperación nublaron su mirada, y creyó no ser capaz de soportar tanto dolor en su interior, por lo que pensó en seguir el ejemplo de la mujer que se había sacrificado por el bien de todos. 

    Levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Azrael, quien los contemplaba entre horrorizado y aliviado. 

    —¡Ayúdame, hermano! —le pidió angustiado—. ¡Por favor, te lo suplico, ayúdame a salvarla! 

    El ángel de la Muerte se mantuvo inmóvil durante unos eternos segundos, y comenzó a negar con la cabeza mientras se alejaba unos pasos en dirección contraria.  

    Cuando Amitiel creía que todo estaba perdido, de repente, una luz brillante y cegadora se abrió paso entre las oscuras nubes cargadas de agua que amenazaban con descargar en cualquier momento. Ese halo de luz se posó sobre él y la mujer que yacía sin vida entre sus brazos y, a continuación, elevó el cuerpo de Ayelet dejándola suspendida en el aire unos cuantos metros sobre su cabeza, paralizando al resto de los presentes por la sorpresa. Mientras flotaba suavemente como un etéreo ser, Ayelet recibió una descarga de energía que sacudió su cuerpo por completo. Y, como consecuencia, la entidad maléfica de Lucifer fue expulsada de su interior, tras lo que ardió en llamas al contacto con el aire desintegrándose por completo. 

    A continuación, ese mismo poder celestial que la había arrancado de los brazos de Amitiel, devolvió el cuerpo inerte de Ayelet a su lugar original. Pero esta vez, sin rastro alguno de la Oscuridad dentro de ella y con la herida de su garganta completamente curada. 
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    Los pesados párpados se fueron abriendo con clara lentitud, acostumbrándose a la imagen de la desnuda piel lisa y dorada que tenía justo delante de ella. Ayelet sintió el peso de unos brazos sobre su cintura, constriñéndola con calidez contra un duro y fornido pecho, envuelta en el inconfundible aroma del ser amado. 

    Tumbada cómodamente en una cama y tapada por un acogedor cobertor, estiró su cuerpo con modorra mientras los fuertes brazos de Amitiel se convertían en su particular refugio. Una sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro, y saboreó ese momento como un regalo perfecto de bienvenida, un increíble sueño del que no quería despertar. Y, tras unos pocos segundos, movió ligeramente la cabeza para descubrir a qué lugar su subconsciente la había enviado. 

    —¿Es esto el Cielo? —se preguntó así misma—. Porque si es así, pienso quedarme a vivir aquí para siempre. 

    La rica y profunda voz que tanto adoraba habló por encima de su cabeza: 

    —Es obvio que todavía necesitas descansar y recuperarte si no reconoces mi habitación. 

    Ella alzó un poco la cabeza para encontrarse con los penetrantes e incomparables ojos de Amitiel, que la contemplaban rebosantes de amor y una pequeña pizca de preocupación. 

    —Es increíble cómo en mi memoria sigues siendo igual de guapo que cuando estaba viva —confesó extasiada. 

    Logró deslizar el brazo atrapado entre sus cuerpos para subir la mano y acariciar con devoción la mandíbula del ángel con la yema de los dedos, recorriendo la línea de sus facciones impresas en sus recuerdos. 

    Él arrugó el ceño ante su extraño comentario. No obstante, sus labios lucieron una amplia sonrisa cuando se dio cuenta de la confusión. 

    —No estás muerta, mi amor. Estás viva y sana en la fortaleza de Santiago de Compostela. 

    Incapaz de desviar la atención de esos seductores hoyuelos, a Ayelet le tomó unos instantes asimilar esas palabras. 

    —¡¿Q-qué?! —cuestionó perpleja. Intentó moverse, pero seguía atrapada en el cálido abrazo que Amitiel no aflojó pese a sus esfuerzos. Es más, sintió cómo él la apretaba todavía más y la acercaba a su cuerpo hasta casi fundirse el uno con el otro—. ¡¿Cómo es posible?! ¡Yo misma me quité la vida! 

    —Y tu abuelo te la devolvió. 

    Costándole reaccionar, ella boqueó varias veces, ansiando entender qué diablos había pasado. 

    —¿P-por qué? —balbuceó confusa. 

    Amitiel descendió unos pocos centímetros la cabeza y atrapó con sus labios los de ella en una dulce caricia. Le estaba costando un esfuerzo sobrehumano reprimir el intenso deseo de apoderarse de su boca y devorarla con ganas, pero entendía que ella necesitaría respuestas tras despertar y él estaba allí para ofrecérselas. Por eso no se lo pensó dos veces en echar a todo el mundo de su habitación cuando la trajeron de vuelta. Quería ser el primero al que viera cuando abriera los ojos, y aprovechar ese tiempo para tenerla entre sus brazos y acostumbrarse al milagro de tenerla con él de nuevo. El calor de su cuerpo y los latidos de su corazón le recordaban que estaba viva, sana y a salvo, un extraordinario regalo del que estaba profundamente agradecido. 

    —Porque conmoviste a Padre, Ayelet —declaró con inmenso orgullo—. El hecho de que tú, el propio Anticristo, el ser que había sido creado y moldeado por el mismísimo Lucifer en la profundidad del Averno, con la infame intención de traer la muerte y la destrucción a este mundo, decidiera sacrificarse por el bien de la humanidad, lo convenció de que, tal vez, se estaba equivocando al renunciar en salvar a su preciada creación. Tu sacrificio y generosidad fue lo que de verdad lo instó a cambiar de opinión. 

    Impresionada, los ojos de Ayelet se humedecieron por la emoción. 

    —Yo creí que él jamás… 

    —¿Te tuvo en cuenta? —terminó la frase Amitiel, al ver que un nudo le cerraba la garganta y le impedía continuar. Tras lo cual, una expresión dulce iluminó su rostro cuando dijo—: Él nunca te abandonó. Al contrario de lo que algunos pudimos pensar, Padre siempre ha estado a tu lado. Sin embargo, aun siendo de su propia sangre, no estaba dispuesto a salvar tu vida hasta que tu acto completamente desinteresado hizo que cambiara de opinión. 

    Las lágrimas de Ayelet se cristalizaron y rodaron por sus suaves mejillas al escuchar esa información. Al mismo tiempo, sintió cómo una pesada losa de rechazo y abandono con la que había cargado durante tanto tiempo se desprendía, liberándola por completo en forma de sollozos. 

    —¿Estás bien? —indagó Amitiel minutos después mientras secaba su rostro con ternura. 

    Ella se limitó a asentir y sus ojos brillaron con alivio. Aunque enseguida fue apagada por una sombra de preocupación. 

    —¿Qué pasó con Lucifer, con el apocalipsis, con los demás demonios…? 

    —Bueno, obviamente algunas cosas han cambiado al morir Lucifer —comentó serio—. Los demonios debían volver a su lugar de origen y alguien tenía que ocupar el hueco vacío del rey del Inframundo. Así que, debido a su despreciable traición y como castigo por conspiración, ese puesto fue asignado a Azrael. Él pagará por su deslealtad e ingratitud el resto de su vida. Si los demonios lo aceptan o no como su nuevo amo, eso es algo que descubriremos con el tiempo —informó Amitiel con gran satisfacción—. El apocalipsis realizó su cometido, que era traer un nuevo cambio a este mundo y una segunda oportunidad a la humanidad. Así que, un nuevo comienzo es la esperanza que tenemos depositada en los hombres que han sobrevivido, con la firme convicción de que hayan aprendido la lección sobre las consecuencias que acarrean sus pecados. 

    »Hades, el cuarto jinete, tomará el relevo del arcángel de la Muerte para acompañar a las almas a su lugar de descanso. Y la Orden de los Varones seguirá trabajando en las sombras para mantener el equilibrio entre el bien y el mal. 

    —Entonces, todo se ha resuelto de manera satisfactoria. 

    Un brillo ardiente refulgió en la penetrante mirada azul de Amitiel cuando la tomó de la barbilla y la acercó para depositar un suave beso en sus labios. 

    —Así es —respondió rebosante de orgullo—. Y todo gracias a ti, mi amor. 

    Intimidada por la intensidad de sus palabras, Ayelet bajó los ojos y tragó saliva con dificultad. 

    —Solo hice lo que creí que era mejor. 

    Amitiel sofocó una carcajada con enorme esfuerzo. 

    —Así que lo admites —señaló fingiendo ponerse serio—. Admites que tu intención era hacerme sufrir hasta el último momento. 

    Confusa, volvió a elevar su mirada hacia él. 

    —¿P-perdón? 

    La expresión recriminatoria del ángel no se hizo esperar. Se debatía entre las enormes ganas de besarla o hacerle pagar por todo lo que lo había hecho sufrir debido a sus decisiones. Ganó esto último. 

    —¿Tienes idea del calvario por el que me has hecho pasar? ¿Pensaste en algún momento en las implicaciones de tus actos cuando te rendiste a Lucifer? ¿Sabes todo lo que he sufrido durante estas veintisiete horas hasta que por fin has despertado? 

    Ella se puso tensa ante la inesperada regañina. Intentó alejarse, pero Amitiel se lo impidió al bloquear su huida cuando rodeó con su pierna las suyas. 

    —Si alguien ha pasado un verdadero calvario he sido yo, ¡pedazo de idiota! —replicó profundamente molesta mientras empujaba su duro pecho con los puños—. Y claro que pensé en las consecuencias de mis actos. Me devané los sesos buscando una solución, pero la única alternativa que tenía para que no te matara ese depravado psicópata fue ofrecerme a ser su recipiente. —Enfadada, soltó un bufido con ganas—. Siempre he pensado en ti, cromañón de tres al cuarto, ¡siempre! 

    Él la agarró con fuerza por las muñecas para detener sus furiosos golpes antes de exigir: 

    —¡Ayelet, mírame! 

    Ella así lo hizo y se perdió en la penetrante mirada azul que le traspasó el alma por completo. Tras lo cual, Amitiel llevó una de las manos de Ayelet hacia su pecho y reposó la palma contra su piel a la altura de su corazón. 

    —¿Sientes eso? ¿Notas los latidos de mi corazón? 

    Ella solo pudo limitarse a asentir. 

    —Cuando te tuve sin vida entre mis brazos este maldito corazón dejó de palpitar —confesó sincero—. Se detuvo y se rompió en mil pedazos cuando creí que te había perdido para siempre. Y ese dolor no es comparable con nada, Ayelet. A tal punto que pensé en seguirte más allá de la muerte. 

    Un jadeo estrangulado escapó de la garganta de ella al escucharlo. 

    —Amitiel… 

    —Solo te pido que no lo vuelvas a hacer —rogó serio—. No podría soportar perderte de nuevo. 

    —L-lo siento —balbuceó abrumada por la sinceridad que leía en la expresión de su rostro. 

    Él cerró los ojos durante unos instantes y después los volvió a abrir desbordados de amor por ella. 

    —En su momento no lo entendí, pero ahora sé con seguridad que nuestros destinos fueron unidos desde el mismo principio de la creación del Universo, Ayelet —confesó con la honestidad impregnando cada palabra que salía de su boca—. He sido creado para amarte y protegerte y eso es lo que haré hasta mi último aliento de vida. Pero para eso tienes que mantenerte sana y salva a mi lado o perderé toda cordura, ¿lo comprendes? 

    Conmovida, ella acercó su boca para buscar la suya. 

    —Lo comprendo —susurró contra sus labios. 

    Él soltó sus manos para estrecharla más entre sus brazos y profundizar en ese beso, pero se contuvo, pues todavía no había terminado. 

    —Bien, porque solo tú eres la única que ha encontrado las coordenadas de mi alma y marcado con una X el punto exacto donde mi corazón palpita cada vez que te pienso o te veo. Y si no estás a mi lado, este inútil corazón mío dejará de latir para siempre. —Amitiel apoyó la frente sobre la suya y cerró los ojos con fuerza antes de añadir—: ¿Comprendes la responsabilidad que eso conlleva? ¿Entiendes que mi vida y mi corazón estarán siempre en tus manos? 

    Los brazos de Ayelet se extendieron hacia arriba hasta llegar a su rostro y agarrarlo con ternura. 

    —Lo entiendo. 

    —Me alivia saberlo, porque te pertenezco por completo, Ayelet.  

    Desbordada por la intensidad de las emociones que él provocaba en ella, Ayelet solo atinó a confesar: 

    —Yo también te amo, Amitiel, ahora y siempre. Mi amor por ti es un destino fijo, que surcará un viaje infinito agarrado de tu mano buscando la felicidad a tu lado. Porque tú eres el ángel que alumbra mi camino cada mañana, el ancla de mi universo donde mi alma brilla unida a la tuya para siempre. 

    Sobrecogido por sus palabras, Amitiel gruñó de anticipación antes de besarla de forma salvaje y atrevida, invadiendo su boca sin miramientos. Los labios de Ayelet lo recibieron entreabriéndose, sus lenguas salieron al encuentro hasta encontrarse y saborear el cálido y húmedo interior de sus bocas con absoluta exquisitez. 

    Extasiada, los brazos de Ayelet se enredaron en torno al cuello del ángel mientras sentía el corazón golpear con fuerza dentro de su pecho, y en su interior comenzó a arder un intenso deseo que amenazaba con consumirla por completo. 

    Por su parte, Amitiel tuvo que contenerse unos instantes para tomar aire, y se detuvo unos momentos en admirar la cabellera larga y rubia de Ayelet que contrastaba a la perfección con su nívea piel. Recorrió con sus ojos hambrientos su hermoso rostro, los ángulos de sus perfectas facciones y la profundidad del océano gris de sus ojos, mientras recuperaba el resuello y esperaba a que los alocados latidos de su corazón se aplacaran un poco. 

    —Eres realmente preciosa —musitó fascinado. 

    Invadida por una súbita timidez, Ayelet enterró su rostro en el hueco de su cuello para, a continuación, inhalar el perfume de su piel y dejarse envolver por su aroma masculino. Desbordada por el efecto que ese ángel provocaba en ella, se atrevió a mordisquear su cuello siguiendo su instinto natural. Y cuando lo escuchó gemir de placer, lamió la zona con su lengua saboreando la porción salada de su piel que se estremecía al contacto húmedo de sus caricias. 

    Un jadeo sorprendido brotó de la garganta de Amitiel al sentir el roce de su lengua y notó cómo su sangre rugía furiosa por sus venas. Incapaz de pensar con claridad, sintió cómo el deseo lo sacudía por completo y asaltó la boca de Ayelet de nuevo para perderse en la suavidad y calidez de sus labios.  

    Las manos de ella descendieron por su fuerte espalda dejando las señales de sus uñas marcadas en la dorada piel que cubría sus poderosos músculos. Un calor abrasador se extendió desde su vientre hasta su sexo latente haciendo que cerrara los ojos y abriera los labios recibiendo con deleite las acometidas de su lengua. 

    Entre tanto, las manos de Amitiel recorrieron el costado de Ayelet por encima de la camiseta que le había prestado, haciendo las funciones de camisón, cuando todavía estaba inconsciente, y se colaron por el bajo de la tela para acariciar con las yemas de los dedos la delicadeza de su piel, recorriendo un camino ascendente hasta llegar a uno de sus pechos. Ayelet arqueó la espalda y dejó salir un jadeo estrangulado ante ese inesperado contacto, y sintió cómo el ardiente calor que había nacido en el centro de su ser ascendía por su vientre y se extendía por todo su cuerpo. 

    —¡Amitiel! —gimió enardecida. 

    Él apartó el cobertor hacia un lado y dejó la piel expuesta y desnuda a la vista. Tragó saliva con esfuerzo mientras contemplaba los hermosos montículos de sus pechos, y no se lo pensó dos veces en bajar la cabeza para atrapar entre sus dientes uno de los pequeños botones rosados que coronaban las exquisitas cimas. 

    Ayelet se retorcía de placer debido a las apasionadas caricias. Temblaba entre sus manos como una hoja de papel cuando la lengua del ángel creaba pequeños círculos que estremecían sus inhiestos pezones o los atrapaba entre sus labios y tiraba de ellos con suave delicadeza. Este, actuando con cierta impaciencia, le quitó la camiseta por encima de su cabeza dejándola desnuda de torso para arriba ante él, y retomó la exploración de sus pechos con codicioso apetito. 

    —¡Oh, por lo más sagrado! —gimió ella sacudiendo la cabeza de un lado a otro con los ojos cerrados, mientras disfrutaba de las ardientes sensaciones que le provocaba. 

    De pronto, abrió los ojos cuando Amitiel abandonó su pecho para descender por la cama y cambiar el lugar de su tortura. La boca del ángel se acercó a la parte interna de una de sus piernas, y ella soltó otro jadeo cuando su lengua rozó esa zona tan sensible de su anatomía al recrearse con la sedosidad de su piel. 

    Una vez que descubrió la cara interna de sus muslos, el ángel castigó esa zona con pequeños mordiscos que la hicieron retorcerse con la anticipación de lo que vendría después.  

    Con sus manos la ayudó a desprenderse de las diminutas braguitas y separo aún más sus piernas en un avance inflexible que solo se detuvo cuando llegó al mismo centro de su ser. Amitiel estudió su tembloroso sexo y descubrió la fina película de humedad que lo recubría, y lanzó su lengua a la caza de explorar el sabor íntimo y exclusivo de Ayelet. Esta dejó de respirar, incapaz de asimilar la increíble sensación que su caricia había provocado en ella. Sin embargo, su mente colapsó y dejó de funcionar cuando, tras la lengua, vino la acción de succionar el pequeño botón que se encontraba entre los pliegues de su vagina.  

    Un grito de sorpresa se generó en su pecho ante la intensidad de esa sublime caricia, logrando que, asustado, Amitiel levantara la cabeza temeroso de haberle hecho daño. Siendo la primera vez para ambos, las sensaciones que los dos experimentaban eran genuinas, desconocidas y excitantes, dejándose llevar únicamente por lo que su instinto les guiaba. 

    —¿Estás bien? —indagó confuso. 

    Amitiel no obtuvo respuesta, la mirada perdida y la respiración agitada de Ayelet no le dejaban claro si lo que estaba haciendo era lo correcto. Preocupado, ascendió hasta quedar tumbado a su altura y se quedó mirándola hasta que sus ojos se encontraron. 

    En ese instante, la expresión en el rostro de ella se tornó decidida, resolviendo tomar el control de la situación.  

    —¿Por qué te has detenido? —lo interrogó al mismo tiempo que se ponía a horcajadas sobre él. 

    Desconcertado, el ángel observó cómo Ayelet devoraba con los ojos sus pectorales y descendía por sus abdominales hasta llegar a la línea baja de su vientre. 

    —Porque creía… 

    Ella lo silenció con un seductor y atrevido beso que acalló cualquier duda sobre si estaba haciendo lo correcto. Impaciente, agarró la cinturilla del pantalón del pijama con la intención de que se lo quitara cuanto antes. La urgencia por sentir temblar la suave y ardiente piel del ángel bajo sus dedos era una clara invitación a que imitara su desnudez. Y él no protesto ante tal apremio, al contrario, colaboró con ansias al despojarse de la inútil barrera que impedía que cada centímetro de sus cuerpos se uniera entre sí. 

    Cuando la erección de Amitiel quedó al descubierto, Ayelet la estudió por unos instantes con curiosidad. Aunque ella era igual de virgen que él en esas lides, sí había visto copular a algún que otro demonio a hurtadillas, atraída por la sorpresa y la expectación que el acto en sí generaba en ella cuando los descubría. Por lo que supo qué hacer a continuación. 

    Amitiel sofocó un jadeo cuando la mano de Ayelet tomó su miembro, esa parte de su cuerpo que solo se despertaba desde que la conocía. Turbado, esperó reteniendo el aliento en su interior cuando ella colocó mejor sus caderas y lo introdujo despacio en su interior. En ese instante, todo a su alrededor dejó de existir, solo atento a las novedosas, intensas y excitantes reacciones que esa mujer suscitaba en él. 

    —¡Ayelet! —gimió con una voz ronca que no parecía la suya. 

    Sin despegar los ojos de él, ella se deslizó por completo hacia abajo hasta que su trasero descansó en la zona de la ingle, apoyó las palmas de las manos sobre su abdomen y se impulsó hacia arriba y abajo, recreando un movimiento repetitivo que lo llevó al borde de la más absoluta locura. 

    El ángel echó la cabeza hacia atrás mientras un gruñido bajo y profundo salía de su garganta al notar la humedad y calidez de su interior. La tensión que notaba en su bajo vientre crecía conforme ella aumentaba la velocidad, generando un extraño anhelo, una desconocida avidez que lo sacudía por dentro, una excitante tirantez que amenazaba con desbordarse por completo y sin ningún control.  

    Amitiel se incorporó y la estrechó entre sus brazos, buscó con sus labios los de ella y atacó sin ningún miramiento. Sus respiraciones entrecortadas se hicieron más erráticas conforme la excitación aumentaba, en una perfecta sincronía con los movimientos de sus caderas, en busca de una liberación cautivadora que no tardaría mucho tiempo en llegar.  

    Y cuando el clímax los alcanzó al mismo tiempo a ambos, sintieron como si sus almas quedasen ligadas entre sí, unidas por la fina e indestructible línea del destino. Un destino escrito por un poder superior que aprobaba su amor, y sellaba de ese modo una felicidad que jamás les sería arrebatada.

  


   
    Epílogo 
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    Tres meses después 

      

    Los ojos de Amitiel buscaron los de Ayelet en una muda súplica a través del espejo. Su expresión de ir al matadero no distaba mucho de la realidad, pues, sentado en una silla de peluquero, disponía alrededor de su cuello la bata que anunciaba lo que iba a ocurrir a continuación. 

    —¿De verdad es necesario esto? —preguntó Ayelet dirigiendo la atención hacia su hermana. 

    Iria, con una máquina eléctrica de cortar el pelo en su mano derecha, esbozó una perversa sonrisa que iluminó su rostro. 

    —Oh, ya te digo yo que sí —respondió encendiendo y apagando el motor del pequeño aparato. 

    Al escuchar el sonido, el ángel de la Verdad se levantó de su asiento dispuesto a abandonar el lugar lo antes posible. 

    —¡Ni hablar! —espetó al mismo tiempo que se arrancaba la tela plastificada de su cuello y la tiraba al suelo. 

    Tres cuerpos, tan grandes como armarios empotrados, se colocaron delante de él impidiendo su huida. 

    —¡Tú no te vas a ningún lugar! —lo amenazó Tomás extendiendo su brazo con la palma de la mano abierta para detener su repentina fuga. 

    Un bufido exasperado por parte de Amitiel dejaba claro su descontento. 

    —Ya os he pedido perdón, ¿no es eso suficiente? 

    Moisés le hizo un gesto circular con el índice para que se diera la vuelta y volviera a sentarse en su lugar. 

    —¿Tú que crees? —respondió serio. 

    Ante la negativa por parte de su hermano en seguir la orden establecida por Moisés, Cassiel tomó por los hombros a Amitiel y lo obligó a tomar asiento. Incluso tuvo que hacer fuerza para sentarlo en la silla que crujió bajo su peso. 

    —Una promesa es una promesa, hermano —señaló arqueando una ceja al sentir su lucha. 

    Dándose por vencido, este recorrió con los ojos a los presentes en la pequeña peluquería que habían asaltado con la intención de que cumpliera su palabra. Sus más allegados se encontraban allí, incluidos los arcángeles Raziel y Miguel, quienes lo observaban con una expresión divertida en sus rostros. 

    —¿Y vosotros no vais a hacer nada? —indagó decepcionado. 

    Los dos arcángeles negaron con la cabeza al mismo tiempo. 

    —No pienso perderme esto por nada del mundo —señaló Raziel con un brillo de secreta satisfacción refulgiendo en sus inteligentes ojos. 

    El ángel de la Verdad dejó salir otro resoplido más fuerte que el anterior. 

    —¿No tienes que poner orden en algún lugar del mundo o capturar algún demonio perdido? —cuestionó con tono retador hacia Miguel. 

    El arcángel se cruzó de brazos y le devolvió la mirada con actitud burlona. 

    —Todo está tan bien en la Tierra que hasta me he tomado unas pequeñas vacaciones por primera vez en mi vida. 

    Amitiel hizo un puchero de fastidio ante la respuesta de su jefe. 

    —¡Qué oportuno! —siseó por lo bajo. 

    Doña Amelia agarró por el mentón al ángel de la Verdad para obligarlo a levantar la cabeza y colocar de nuevo la bata sobre sus hombros, mientras su pequeño cuerpo se sacudía por la risa contenida. 

    —Hemos sido muy pacientes contigo, querido —comentó tras ajustar la tela al cuello—. Tres meses es tiempo suficiente para que te fueras haciendo a la idea. 

    En claro desacuerdo, Amitiel dejó salir un gruñido de fastidio como respuesta antes de posar su tosca atención sobre la que decía ser su mejor amiga. 

    —No tenéis ni un poco de compasión hacia mí, ¿verdad? —sondeó clavando los ojos sobre Alaina en busca de un poco de clemencia. 

    —La misma que tú tuviste con nosotros, Melenas —respondió esta mientras abría y cerraba unas tijeras de cortar con sus dedos. 

    Negándose ante la posibilidad de darse por vencido, Amitiel decidió manipular los sentimientos de la pelirroja hacia él para tomar ventaja. 

    —¿De verdad estás dispuesta a que mi ahijada me vea con el pelo corto? —cuestionó con aire ofendido—. Le vas a causar un trauma y yo no me hago responsable de ello. 

    Alaina miró a Iria con cariño y orgullo, quien se acarició la barriga por puro instinto. 

    —No te preocupes, estoy segura de que con la compañía de su primo podrá superarlo sin problemas. 

    Contrariado, Amitiel dejó salir su malestar por no ser escuchado a través de un berrinche muy infantil 

    —¡¡Maldita sea!! —refunfuñó al darse cuenta de que no tenía salida—. ¡¡No es justo, puñetas!! 

    La pataleta por parte de su amigo los dejó a todos sorprendidos. Momento en el que Nix se acercó a él y posó una mano sobre su hombro mientras lo observaba por el espejo. 

    —Tranquilo, hermano, que no te va a doler, lo prometo. 

    —¡Vete al infierno! 

    Tras ese exabrupto, los demás rompieron en carcajadas. 

    —Doña Lupa, apiádese de mí —rogó cuando Alaina le agarró un mechón de pelo y acercó las tijeras de forma amenazante—. Lance un hechizo o algo. 

    Esta lo ignoró y ordeno a sus dos hijos que lo sujetaran para que no se moviera. 

    —Vas a estar igual de guapo, ya verás. 

    —¡Y una mierda! —rugió con los labios apretados y el cuerpo en tensión. 

    Sin saber muy bien qué hacer, Ayelet se retorció las manos con expresión preocupada. 

    —Mi amor, no luches. Además, es inútil —dijo con la intención de demostrarle su apoyo—. Piensa que en poco tiempo te volverá a crecer y que yo te seguiré queriendo igual con la cabeza rapada. 

    —Tu ayuda no me sirve, cariño… —respondió este con el rostro desencajado al notar cómo la máquina eléctrica que sujetaba Iria se acercaba intimidante cada vez más a él—. De verdad que no me sirve… 
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    Antía Eiras nació en la ciudad de Vigo, España, en 1974. Es la tercera de tres hijas de padres gallegos. Desde muy niña siempre le ha gustado leer y ese hobby se ha convertido en una pasión para ella. 

    En febrero de 2015 publicó su primera novela, Los príncipes azules no existen... ¿O sí?, que a las pocas semanas se convirtió en bestseller en Amazon y duró más de un año en el Top100. También ha sido finalista en los Premios Eriginal Books. 

    En 2016 publicó su segunda novela, A la caza de tu amor, que fue galardonada con el premio Watty2015, llegando al puesto nº1 en las mejores plataformas digitales. 

    En 2017 publicó su tercera novela titulada Los Guardianes, perteneciente a La Orden de los Varones, primer libro de una serie de corte romántico paranormal y que ha sido nº1 en diferentes plataformas digitales manteniéndose en los primeros puestos de ventas en diversas categorías en Amazon. 

    En el 2018 ha publicado su cuarta novela, Mentiras arriesgadas, consiguiendo nuevamente la confianza de la editorial Planeta para seguir publicando con ellos. 

    En el 2019 ha publicado su quinta novela, La heredera del sello, segundo libro de la serie de corte romántico paranormal que ha conseguido el nº1 en Amazon, y lleva desde su fecha de publicación manteniéndose en los primeros puestos de ventas en diversas categorías. 

    En el 2020 ha publicado, El resurgir de Nix, tercer libro de la serie de corte paranormal que ha cosechado el mismo éxito que sus predecesores. 

    En el 2021 ha publicado su última novela de romántica contemporánea, Mil noches a tu lado, siendo este su más reciente publicación. 

    Si queréis saber más sobre ella y sus libros, podéis encontrar más información en: 

      

    http://www.antiaeiras.es/ 

    https://www.facebook.com/antiaeiras 

    https://twitter.com/antiaeiras_ 

    https://www.instagram.com/antia_eiras/ 

    

  


   
      

      

    Todos los libros de la autora 
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    Los príncipes azules no existen... ¿O sí? 

      

    Harta del acoso de su exnovio y antiguo jefe, Alexia se traslada a México, donde encuentra trabajo como asistenta personal de Martín Ledesma, un famoso actor de culebrones. 

    Martín es un hombre extraordinariamente guapo, rico y muy famoso, por el que todas las mujeres suspiran y pelean. Sin embargo, su fuerte personalidad, dominante y desconfiada, no le va a poner las cosas fáciles a Alexia, a quien ha tenido que contratar pese a no estar de acuerdo. 

    Sus caracteres chocarán de forma explosiva, y la terquedad de ambos creará momentos divertidos y muy intensos. Ninguno de los dos quiere dar el brazo a torcer, pero el destino les tiene preparada una sorpresa que no podrán evitar. 

    La química de Martín y Alexia te llegará muy hondo. ¡¡No te la pierdas!! 
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    A la caza de tu amor (Volumen independiente) 

      

    Noa Montalbo, alias «niñata», es rebelde, caprichosa y muy obstinada. Hija de un importantísimo empresario, cansado valenciano, está habituada a salirse siempre con la suya. Hasta que su padre, Diego Montalbo de su díscola vida, la manda a trabajar a un resort de lujo que posee en Kenia, en medio de la sabana africana.  

    Allí conoce a Alonso Rivas, alias «Tarzán trasnochado» o en su defecto «ser unineuronal», guía y encargado del complejo hotelero. Su carácter rudo, prepotente y autoritario no hará que empiecen con muy buen pie. Para él no es más que otra niñata rica y consentida que solo viene a darle problemas.  

    Sin embargo, y aunque no sean capaces de reconocerlo, se odian con la misma intensidad con la que se atraen, e inevitablemente vivirán una aventura de amor, atracción, pasión, celos, drama, humor e intriga, ya que nada de lo que los rodea en ese paraíso es lo que parece. 

    Pero solamente juntos podrán luchar contra todos los que intentan separarlos, para lograr al fin la felicidad. 

    Esta novela fue galardonada con el Premio Watty 2015.
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    Mentiras arriesgadas 

      

    Tras asistir a una fiesta de disfraces, Adriana Muñoz descubre que su vida puede cambiar drásticamente en un solo instante. Policía de profesión, se promete a sí misma descubrir al culpable de poner en peligro todo lo que es y todo lo que ama. 

    Para ello se infiltrará en una de las empresas de publicidad más importantes de Barcelona, donde conocerá a Marc de Montellà, el único hombre que supondrá una amenaza no sólo para su tapadera sino también para su corazón. 

    Secretos, amor, mentiras, odio y una obsesión tan intensa como insana serán los obstáculos que deberá esquivar Adriana hasta descubrir la verdad. Una verdad rodeada de mentiras arriesgadas y que llevará a sus protagonistas hasta límites insospechados. Una verdad para la que no siempre estamos preparados. 
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    Mil noches a tu lado 

      

    Pol de Montellà Bau cree haber dejado atrás su pasado y se dispone a comenzar una nueva vida; sin embargo, pocos meses después empieza a recibir amenazas. Obligado por su familia y por la policía, acepta la protección, las veinticuatro horas del día, de una unidad especial dirigida por la única mujer inmune a sus encantos. 

    La inspectora Ainara Irazábal es la encargada de proteger al único hombre capaz de romper su férrea coraza, construida con mucho esfuerzo durante más de ocho años. Demuestra una fría indiferencia hacia uno de los mayores mujeriegos de la sociedad barcelonesa, aunque esa débil máscara se resquebraja cuando intenta, por todos los medios, luchar contra la innegable atracción que siente hacia él. 

    ¿Será capaz Ainara de resistirse al indiscutible atractivo de Pol? ¿Podrá él derribar los muros de la enigmática y atractiva inspectora? ¿Lograrán ambos rebelarse contra la tensión sexual que surge cada vez que están cerca el uno del otro? 

    Te invito a descubrirlo en esta romántica y excitante historia de amor. 
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    Los Guardianes (La Orden de los Varones nº 1) 

    Tras diecinueve días de coma, causados por un aparatoso accidente de tráfico que casi le cuesta la vida, Iria Pazos, una mujer marcada por la crudeza de su vida, despierta en el hospital sin ser consciente de los cambios a los que se enfrenta.  

    Cuando regresa a casa con el alta médica, descubre que tiene un nuevo y sexy vecino, Tomás Novoa. Pero no sólo el atractivo policía nacional pondrá su vida patas arriba, ahora a Iria le ocurren extraños sucesos que supondrán un peligro para su integridad mental, pues hay algo oscuro y tenebroso que la observa y acecha en su apartamento, casi haciéndola creer que está perdiendo la razón. 

    ¿Puede ser su mente que le juega malas pasadas? ¿Será real la presencia que ella siente? ¿Estará todo en su cabeza? 

    Desde ese mismo instante su vida correrá peligro, pues sus nuevos dones harán saltar todas las alarmas, y ambos se verán envueltos en una enmarañada mentira llena de secretos, engaños y oscuridad, a la que tendrán que enfrentarse juntos, ya que el destino les tiene preparada una sorpresa difícil de asimilar.  

    Nada de lo que ellos daban por seguro en sus vidas es lo que parece, y los enemigos están muy cerca y son más temibles de lo que creen. 

    ¿Te atreves a acompañarlos y descubrir esa increíble y misteriosa verdad?
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    La Heredera del Sello (La Orden de los Varones nº 2) 

      

    Alaina O’Brien es una mera becaria que trabaja en el museo nacional de Escocia, con la única intención, en su anodina vida, de acabar su doctorado en historia y arqueología. Pero una noche de fiesta en Edimburgo, su mundo se trunca cuando unos desconocidos intentan atacarla, si bien no se espera ser salvada por un misterioso y «guapo vikingo». Lo que ella no sabe, es que el peligro está más cerca de lo que piensa y que la oscuridad la quiere para sus propios fines. 

    La orden de proteger a una completa desconocida no le hace la menor gracia a Cassiel, quien cree que desperdicia su tiempo vigilando a alguien completamente insignificante. No obstante, pronto descubrirá su gran error, cuando averigüe que esa atrevida pelirroja es una pieza fundamental en la guerra contra el mal. Una pieza que oculta un oscuro e importante secreto, y cuya batalla empezará entre él mismo y lo que ella le hace sentir. 

    Desde el mismo instante en el que se conocen, una lluvia de acontecimientos, secretos y mentiras los harán recorrer un camino tortuoso repleto de peligros y sentimientos que jamás creyeron sentir, impulsándolos a reconocer y a admitir emociones y pasiones nunca antes vividas por ambos, y obligándolos, incluso, a descender hasta el mismo… infierno. 
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    El resurgir de Nix (La Orden de los Varones nº3) 

    Tras recuperar su alma inmortal, Moisés sufre un desafortunado incidente que lo vuelve a poner en la cuerda floja con los suyos. Decidido a buscar con desesperación la redención y la confianza de la Orden, traza un plan para recobrar su estatus como Guardián y el honor perdido. Pero sus propósitos se tuercen, principalmente, por culpa de una guapa pelirroja que no le va a poner las cosas nada fáciles. 

    Castigada por su padre a vagar sola por la tierra de los hombres por el resto de la eternidad, Nix es la última de su estirpe que permanece oculta en un inhóspito y aislado bosque de Alaska para protegerse de los que quieren hacerle daño; hasta que aparece en su vida Moisés. Resentida con los humanos, se debate en si debe salvarlo o no de una muerte segura cuando se presenta de improviso en sus dominios; sobre todo, cuando el que viene a importunar su deseado aislamiento tiene, cuanto menos, un pasado tan oscuro como el de ella. 

    Desde el mismo instante en el que sus caminos se cruzan, Nix y Moisés no tendrán un momento de respiro. Ambos, perseguidos por las fuerzas del mal, deberán luchar por encontrar su lugar en el mundo. Y, para ello, tendrán que enfrentarse a un destino para el que ninguno de los dos se siente preparado. Un destino en el que habrán de afrontar sus culpas y remordimientos más oscuros, sus sentimientos más profundos y sus propios demonios interiores. 

  

  

   
    [1] N de autor*: En latín Lupa significa Loba 

  

   
    [2] N de autor*: Fanum venía a ser un lugar sagrado por consagración o designación oracular, y este término era empleado para aquellos lugares en que se veneraba y se rendía culto a los dioses (paganos) 

  

   
    [3] N de autor*: Traducido del latín: «Que mi sangre busque su camino entre el cielo, el infierno y la tierra, y encuentre al que es como yo. Sangre de mi sangre, carne de mi carne, ella es la luz en la oscuridad.» 

  

   
    [4] Yo acepto mi alma inmortal. 

  

   
    [5] N. de la A.: palabra del griego egrḗgoroi, que significa observadores o vigilantes. 

  

   
    [6] N. de la A.: un grimorio es un tipo de libro antiguo de conocimientos mágicos que trata sobre hechizos y conjuros. 

  

   
    [7] N. de la A.: fanum venía a ser un lugar sagrado por consagración o designación oracular, y este término era empleado para aquellos lugares en que se veneraba y se rendía culto a los dioses (paganos). 

  

   
    [8] N. de la A.: un bokken es un sable de madera empleado en diversas artes marciales clásicas provenientes del Japón. 

  

   
    [9] N. de la A.: el aikido es un arte marcial japonés que hunde sus raíces en la casta guerrera de los antiguos samuráis. 

  

   
    [10] N. de la A.: los serafines son los ángeles más importantes y consejeros directos de Dios que están junto a su trono. 

  

   
    [11] N. de la autora: palabra del griego egrḗgoroi, que significa «observadores» o «vigilantes». 

  

   
    [12] N. de la autora: lugar sagrado por consagración o designación oracular, cuyo término era empleado para aquellos lugares en los que se veneraba y se rendía culto a los dioses (paganos). 

  

   
    [13] N. de la autora: «Que mi sangre busque su camino entre la luz y la oscuridad y encuentre al que es como yo. Sangre de mi sangre, carne de mi carne, hermano por derecho y nacimiento, cuyo poder es hallar la verdad. Que dé comienzo el principio del final…». 

  

   
    [14] N. de la autora: descendencia surgida como resultado de la unión entre los ángeles y los humanos. 
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